LOS  AMORES  DEL  REY 

■     ■    (MEMORIAS  OE  UN  CORTESANO  DE  ALFONSO  XI) 


I 


1 


LOS 


AMORES  DEL  RE' 


(MEMORIAS  DE  UN  CORTESANO  DE  ALFONSO  XI) 


NOVELA  HISTORICA  ORIGINAL 


ELENA  SAINZ 


ILUSTRADA  CON  MAGNIFICOS  CROMOS 


CUARTA  EDICION 


TOMO  i  ofiy 


BARCELONA 


SUCESORES  DE  MANUEL  SOLER  -  EDITORES 

416  —  Consejo  de  Ciento  —  416 
1M. 


RESERVADO  EL  DERECHO  DE  PROPIEDAD  ARTÍSTICA  Y  LITERARIA 


Imprenta  Baseda,  á  cargo  de  Domingo  Clarasó,  Villarroel,  17.— Barcelona. 
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corta  distancia  de  Seviila,  sobre  una  colina  y  ro- 
deado de  profundo  foso,  abierto  en  la  peña,  levan- 
tábase almenado  castillo  cuya  construcción  data- 
ba, cuando  menos,  del  tiempo  de  las  Cruzadas,  es 
decir,  de  los  años  miT  ciento,  poco  más  ó  menos. 
Era  fuerte  la  posición,  por  estar  circundada  de 
llanura,  y  porque,  merced  á  un  capricho  de  la  Naturaleza, 
que  también  tiene  caprichos,  la  colina  en  cuestión  presenta- 
ba por  todas  partes  tan  agrias  cuestas,  que  hubiera  sido  im- 
posible salvarlas,  si  para  ello  se  hubiese  debido  arrostrar  la 
hostilidad  de  los  de  arriba,  que  habrían  dado  buena  cuenta 
de  los  asaltantes,  primero  que  éstos  lograsen  Uegar  siquiera 
á  la  mitad  del  camino.  Y  eso  que  en  el  momento  de  dar  co- 
mienzo la  presente  novela,  corría  el  siglo  xiv  y  aun  hacía 
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muy  poco  que  los  moros  habían  asombrado  á  nuestros  com- 
patriotas defendiendo  la  ciudad  de  Algeciras  con  aparatos  á 
modo  de  los  modernos  cañones  y  en  los  que  se  hizo  uso,  por 
primera  vez,  de  la  pólvora. 

Por  lo  mismo  que  la  posición  era  fuerte,  y  como  quiera 
que  se  estaba  en  tiempo  de  paz,  la  vigilancia  era  descuidada. 

El  señor  del  castillo,  D.  Alvaro  Cienfuegos,  no  dejaba  de 
dar  todas  las  noches,  más  por  costumbre  que  por  necesi- 
dad, las  oportunas  órdenes  para  que  el  servicio  de  centine- 
las nada  dejase  que  desear  y  para  que  cada  uno  de  ellos 
recibiese  la  correspondiente  y  severa  consigna. 

Mas,  á  pesar  de  ello,  era  tal  la  seguridad  que  todo  el  mun- 
do disfrutaba  de  que  no  seria  atacada  por  nadie  la  fortaleza, 
que  el  que  más  y  el  que  menos  de  los  guardias,  sabedor  de 
las  morigeradas  costumbres  de  D.  Alvaro  (quien  se  levanta- 
ba con  el  alba,  pero  se  acostaba  á  la  oración),  echaba  tam- 
bién su  sueño,  en  la  certeza  de  que  ni  sería  cogido  en  falta 
ni  la  hacía  maldita  que  pasase  tontamente  la  noche  en  vela. 


II 


Era  el  mes  de  Julio  del  año  de  gracia  mil  trescientos  y... 
tantos,  que  no  siempre  se  puede  precisar  la  fecha  exacta  de 
los  acontecimientos. 

Había  hecho  durante  el  día  un  calor  sofocante  y,  como 
suele  suceder  cuando  esto  pasa,  al  caer  la  tarde  habíase  car- 
gado la  atmósfera  de  pesados  vapores,  amenazando  tor- 
menta. 

Esta  pareció  irse  formando  precisamente  sobre  el  castillo 
de  Cienfuegos,  encima  del  cual  se.acumularon  grandes  masas 
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de  nubes,  semejantes  á  otros  tantos  enormes  peñascos  que 
con  su  peso  quisieran  abrumar,  hasta  aniquilarlos,  los  vie- 
jos y  espesos  muros. 

En  aquel  sitio  elevado,  el  viento,  precursor  de  las  furias 
de  la  tempestad,  soplaba  con  sin  igual  violencia,  y  al  pe- 
netrar por  Ihs  rendijas  de  las  ventanas  y  por  debajo  de  las 
puertas,  producía  ese  silbido  estridente  y  característico  que 
infunde  pavor  en  los  ánimos  mujeriles  y  en  las  de  las  criatu- 
ras, sobre  todo  si  éstas  se  hallan  acostumbradas  á  oír  cuen- 
tos y  consejas  de  brujas,  duendes,  trasgos  y  vestiglos. 

Acabada  la  colación  de  la  noche,  la  gente  del  castillo  que 
no  había  de  prestar  el  acostumbrado  é  inútil  servicio  de  cen- 
tinela, se  retiró  á  descansar  ó,  por  lo  menos,  á  procurarlo, 
pues  no  pocos  de  los  moradores  de  aquella  antigua  fortaleza 
eran  incapaces  de  pegar  los  ojos  mientras  la  atmósfera  no 
hubiera  recobrado  la  perdida  calma. 

Había  también  entre  ellos  quienes  la  tal  noche  velaban 
por  motivos  mucho  más  fundados  y  poderosos  que  aquél. 
Y,  cosa  rara,  supuestas  las  metódicas  costumbres  del  señor 
de  Cienfuegos,  éste  fué  uno  de  los  que,  lejos  de  entregarse  al 
reposo,  no  sólo  no  pensó  en  acostarse  á  la  hora  en  que  solía 
hacerlo,  sino  que  impidió  que  hiciesen  otro  tanto  tres  de  los 
individuos  de  la  servidumbre,  precisamente  aquellos  que, 
por  los  muchos  años  que  á  su  servicio  llevaban,  debían  ser 
los  que  le  inspirasen  mayor  confianza. 

Llamólos  uno  á  uno  á  su  habitación  y  les  dijo: 

— Dentro  de  media  hora,  cuando  tus  compañeros  duer- 
man, vendrás  aquí  á  buscarme.  Nadie  ha  de  saber  que  te  he 
dado  esta  orden,  so  pena  de  incurrir  en  mi  desagrado. 

No  hacía  falta  más. 

Todos  sabían  muy  bien  cómo  las  gastaba  don  Alvaro  cuan- 
do se  le  desobedecía;  todos  le  apreciaban,  además,  y  bien 
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que  admirados  de  tan  misterioso  encargo,  cumpliéronlo  tan 
fielmente,  que  cuando  llegó  el  momento  de  acudir  á  la  cita, 
cada  cual,  que  creía  ser  solo  en  acudir  á  ella,  sorprendióse 
al  ver  que  eran  tres  los  convocados. 

Con  ellos  se  encerró  en  su  habitación  don  Alvaro  y  estu- 
vo un  breve  rato  habiéndoles  en  voz  baja  y  con  animado 
acento. 

Ellos,  después  de  manifestar  en  la  expresión  de  sus  rostros 
y  con  algunas  interjecciones  más  ó  menos  enérgicas,  el  es- 
tupor y  la  cólera  que  les  causaba  lo  que  iban  oyendo,  cuan- 
do su  señor  concluyó,  dijéronle  á  una: 

—Mandad  y  seréis  obedecido.  Estamos  dispuestos  á  todo. 


III 


El  viento  calmó  de  pronto. 

Gruesas  gotas  cayeron  de  lo  alto,  y  casi  al  mismo  tiempo 
el  fulgor  de  un  relámpago  rasgó  la  oscuridad  que,  merced  á 
la  expresada  capa  de  nubes,  reinaba  en  la  tierra. 

Aquella  luz,  seguida  del  tableteo  de  un  prolongado  trueno, 
fué  breve,  muy  breve. 

Y  sin  embargo,  hubiera  bastado  para  que  algún  curioso 
hubiese  podido  observar  un  espectáculo  extraño. 

Corriendo  á  campo  travieso,  á  todo  galope,  como  quien 
tiene  gran  prisa  de  llegar  á  un  punto  determinado,  y  des- 
preciando los  rigores  del  tiempo,  como  despreciaban  los  in- 
tereses de  los  labradores,  cuyos  sembrados  hollaban  con  los 
cascos  de  los  caballos,  dos  jinetes  se  dirigían  hacia  la  colina 
sobre  la  cual  estaba  el  castillo. 
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Sus  trajes  no  dejaban  duda  acerca  de  la  respectiva  con- 
dición. 

Tratábase  de  un  noble  y  de  su  escudero. 

El  primero,  joven  de  veinticinco  á  veintiocho  años,  de  fiso- 
nomía simpática,  varonil  y  resuelta,  precedía  algunos,  aun- 
que muy  pocos  pasos,  á  su  criado,  hombre  de  cuarenta  á 
cuarenta  y  cinco  abriles,  alto,  membrudo  y  de  rostro  que 
tampoco  revelaba  nada  que  se  pareciese  al  miedo. 

Los  dos,  corriendo  á  todo  escape,  atravesando  bosques  y 
sembrados  en  medio  de  la  oscuridad  que  reinaba  como  seño- 
ra absoluta  y  entre  los  furores  de  los  elementos  desencade- 
nados, parecía  una  de  aquellas  pavorosas  visiones  creadas 
por  la  sin  igual  fantasía  del  Dante. 

Cada  vez  que  al  resplandor  siniestro  del  relámpago  sucedía 
el  estrepitoso  sonido  del  trueno,  ¡os  cabailos  se  encabritaban, 
poseídos  de  ese  miedo  que  todos  los  grandes  fenómenos  de 
la  Naturaleza  infunden  en  los  seres  irracionales;  y  los  jinetes 
tenían  gran  quehacer  para  sujetarlos  y  obligarlos  á  prose- 
guir, de  buen  ó  mal  grado,  su  acelerada  marcha. 

Este  empeño  de  amo  y  escudero  era  tanto  más  extraordi- 
nario y,  si  se  quiere,  meritorio,  cuanto  que  hubiera  podido 
apostarse  doble  contra  sencillo,  con  la  seguridad  de  ganar, 
á  que  ninguno  de  ambos  dejaba  de  experimentar,  ya  que  no 
temor,  cierto  supersticioso  respeto  á  la  tormenta. 

El  escudero,  sobre  todo,  cada  vez  que  la  electricidad  hacía 
de  las  suyas,  no  podía  evitar  que  se  le  demudase  e!  semblan- 
te  ni  que  sus  labios,  más  ó  menos  inconscientemente,  mur- 
murasen algo  parecido  á  una  oración,  justificando  el  refrán 
de  que  nadie  se  acuerda  de  Santa  Bárbara  hasta  que  truena, 
porque  era  lo  cierto  que  ni  de  Santa  Bárbara  ni  de  ningún 
individuo  de  la  corte  celestial  acostumbraba  acordarse  en 
tiempos  normales. 

TOMO  i  2 
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El  joven,  á  la  vez  que  hostigaba  con  las  espuelas  al  caba- 
llo, iba  sosteniendo  un  monólogo  en  voz  alta,  que  sin  em- 
bargo no  llegaba  á  los  oídos  del  escudero,  por  impedirlo  el 
ruido  de  la  tormenta  y  el  de  los  cascos  de  los  corceles. 

— ¡Dios  mío! — decía.— ¡Dios  de  bondad!  ¡Haced  que  llegue 
á  tiempo!...  ¡Oh!  ¡Sería  horrible,  horrible  hasta  lo  sumo, 
que  no  pudiera  salvar  á  mi  hijo!...  Cuando  ella  avisóme  en 
términos  tan  apremiantes,  es  que  algún  peligro  amenaza  á 
ambos.:.  Todavía  me  imagino  tener  en  la  mente,  marcado 
con  caracteres  de  fuego,  el  contenido  del  fatal  pergamino... 
«Voy  á  ser  madre.  Si  quieres  salvar  á  tu  hijo  y  salvarme, 
ven.  Rosa  te  esperará  donde  siempre...»  Y  su  firma  trazada 
con  rasgos-casi  ininteligibles,  como  quien  está  ya  sufriendo 
los  dolores  que  preceden  á  la  consumación  de  la  materni- 
dad. ¡Qué  desgracia,  Virgen  Santísima!...  En  ia  misma  mo- 
rada de  su  padre  y  sin  que  él  sepa  nada,  sin  que  nada  pue- 
da decírsele,  pues  el  odio  que  separa  nuestras  dos  familias 
hace  imposible  toda  idea  de  unión...  ¡Ah!  ¡Maldito  mil  veces 
el  genio  del  mal,  único  que  puede  haber  sembrado  el  odio  so- 
bre la  tierra!... 

Y  el  jinete  espoleaba  despiadadamente  al  caballo,  que  cada 
vez  galopabacon  más  furia  devorando  el  espacio. 

Entretanto  el  escudero  pensaba: 

— ¡Lleve  el  diablo  á  las  mujeres  y  á  la  gente  moza  que  por 
ellas  se  perece!...  Todo  el  día  llevamos  reventando  cabalga- 
duras para  ir  á  una  cita  amorosa,  porque  si  no  mienten  las 
señas,  darnos  donde  ya  hemos  estado  otras  veces...  ¡Y  á  es- 
tos hombres  se  les  llama  hombres!...  ¡Voto  á  tal  que  si  no 
conociera  el  temple  de  mi  amo,  juzgaríale  digno  de  coger 
una  rueca  y  pasar  hilando  todo  el  resto  de  su  vida!... 
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IV 


Al  fin  llegaron  al  pie  de  la  colina,  y  fuese  por  casualidad  ó 
de  intento,  precisamente  dieron  con  la  parte  más  empinada 
y  escabrosa  de  ella. 

Esto  no  obstante,  el  joven  se  apresuró  á  apearse  y  el  escu- 
dero hizo  otro  tanto. 

Aquél  dió  á  éste  las  riendas  de  su  caballo  y  le  dijo: 

— Espérame  aquí. 

— Señor...— se  atrevió  á  murmurar  el  escudero. 
— ¿Qué  es  eso?  ¿Tienes  miedo? 

— Garcés  no  lo  sintió  nunca,— repuso  con  fiereza  el  inter- 
pelado. 
— Entonces... 

— Es  por  vos  por  quien  lo  siento. 
— ¡Por  mí! 

— ¿No  vais  á  emprender  la  ascensión? 
— Naturalmente. 
— ¿Por  aquí? 
— Sin  duda. 
—Hay  otros  sitios... 

— Sí  que  los  hay;  pero  sería  necesario  dar  un  largo  rodeo 
para  llegar  á  ellos.  Téngolo  todo  previsto  desde  el  primer 
día.  Ciñen  mi  cuerpo  las  dos  cuerdas  de  seda  provistas  de 
garfios  que  han  de  franquearme  el  paso  del  foso;  tú  sabes 
bien  que  estoy  acostumbrado  á  esta  clase  de  ejercicios... 

—Ciertamente;  mas  la  tempestad  habrá  reblandecido  el 
suelo... 
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— Nada  me  importa:  trátase  sólo  de  un  poco  de  trabajo 
más... 

—Y  luego,  esta  parte  de  la  colina  es  la  más  enhiesta... 
Repito,  señor,  y  perdonad  á  vuestro  fiel  escudero  que  os  lo 
diga,  que.., 

—No  tengo  tiempo  que  perder.  Ahora  verás  cómo  todos 
los  caminos  son  buenos. 

El  tono  del  joven  era  tan  resuelto,  que  el  fiel  servidor  com- 
prendió que  de  nada  le  serviría  insistir. 

Bajó  la  cabeza  y  dijo  entre  dientes: 

—Sí...  Todos  los  caminos  son  buenos...  para  romperse  la 
crisma... 

El  joven,  sin  hacerle  caso,  comenzó  una  ascensión  que  hu- 
biera honrado  hoy  á  cualquier  gimnasta  de  primer  orden. 

Clavando  las  uñas  é  incrustando  los  pies  en  las  más  insig- 
nificantes hendiduras  del  terreno,  resbalando  á  veces  y  á  ve- 
ces arañándose  manos  y  rostro,  logró  subir  hasta  la  mitad 
de  la  altura  de  la  colina. 

Allí  el  cansancio  y  un  nuevo  obstáculo  le  obligaron  á  dete- 
nerse. 

Había  un  trozo  de  la  roca,  como  de  unos  tres  metros  de 
altura,  tan  vertical,  que  semejaba  una  pared. 

— ¡Diablo!— murmuró  el  joven. — Esto  es  más  grave... 

Pero  no  tardó  en  dar  con  el  remedio  para  salir  del  apuro. 

Sacó  del  cinto  un  largo  puñal  de  finísimo  acero,  agarróse 
con  una  mano  á  una  saliente  de  la  roca,  izó  el  cuerpo  y,  ex- 
tendiendo la  otra  mano,  clavó  el  puñal  en  una  hendidura. 

El  puño  del  arma  le  sirvió  de  punto  de  apoyo  para  conti- 
nuar las  ascensión,  y  verificando  esfuerzos  verdaderamente 
atléticos,  logró  por  último  salvar  el  obstáculo  y  continuar 
subiendo. 
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V 


Después  tocó  el  turno  al  foso. 

Su  anchura  distaba  de  ser  grande,  pero  era  profundo. 

El  joven,  al  ver  aquel  nuevo  obstáculo,  lejos  de  sobresal- 
tarse, se  sonrió. 

— Tú  y  yo  somos  conocidos  de  hace  tiempo, — dijo. — Pronto 
habré  pasado  á  la  orilla  opuesta. 

Así  fué  efectivamente. 

Merced  á  los  medios  de  que  más  arriba  le  hemos  oído 
hacer  mención,  nuestro  héroe  se  halló  pronto  al  otro  lado 
del  foso,  del  que  quedaron  colgando  las  sedosas  cuerdas, 
una  á  cada  borde. 

Los  esfuerzos  que  para  verificar  bajada  y  ascensión  hubo 
de  hacer,  fueron  tan  grandes,  que  no  obstante  su  gran  valor 
y  la  impaciencia  que  le  devoraba,  tuvo  que  detenerse  un  mo- 
mento para  recobrar  las  perdidas  fuerzas. 

Levantó  los  ojos  y  fijó  una  mirada  ansiosa  en  el  castillo. 

De  una  de  las  ventanas  de  éste  salía  una  débil  claridad, 
sólo  perceptible  para  vista  muy  perspicaz  y  merced  á  lo  que 
favorecía  la  oscuridad  de  la  noche, 

La  presencia  de  aquella  luz  reanimó  al  joven. 

— ¡Me  esperan! — dijo  para  sí. 

Y  levantándose,  cogió  una  pequeña  piedra  y  la  lanzó  con 
gran  tino  á  la  ventana. 
Un  instante  después  se  abrió  ésta,  y  de  ella  cayó  una  escala. 
Aquella  vez  la  ascensión  fué  sumamente  fácil. 
El  joven  llegó  al  alféizar  en  un  segundo. 
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Quiso  penetrar  en  la  habitación;  pero  la  persona  que  le 
había  arrojado  la  escala,  y  que  no  era  otra  que  la  Rosa  de 
quien  hemos  oído  hablar  á  nuestro  héroe  no  hace  mucho,  le 
detuvo  diciendo: 

—Esperad. 

— Pero... 

— No  hay  tiempo  que  perder. 

—¿Y  ella?— preguntó  con  afán  el  joven. — ¿Por  qué  no  vie- 
ne? ¿Cómo  está? 

— Bien..,  en  lo  posible...  ¡Oh!  Se  ha  portado  con  un  valor 
heroico...  Ni  un  grito,  ni  una  queja...  Os  aseguro  que  me  ha 
causado  asombro  su  energía... 

— ¿Y...  mi  hijo?... 

— Es  niña,  señor...  Una  niña  preciosa,  rubia  como  un  án- 
gel... como  su  madre... 

Fué  tan  grande  la  emoción  que  experimentó  el  joven,  que. 
estuvo  en  poco  que  soltase  la  mano  con  que  se  agarraba  al 
alféizar  de  la  ventana  y  viniese  al  suelo. 

— ¿Dónde  está?— exclamó. — [Quiero  verla,  cueste  lo  que 
cueste!... 

— ;Oh!  Cumplidos  quedarán  vuestros  deseos,  pues  no  sólo 
la  veréis,  sino  que  vais  á  llevárosla... 
—¡Yo! 

—Es  claro...  ¿Qué  haríamos  aquí  de  ella?  ¿Cómo  ocultarla 
á  las  miradas  del  señor?...  Para  eso  os  hemos  llamado,.. 
¡Si  la  encontrase,  sería  capaz  de  matar  á  ella  y  á  nosotras!... 
Ya  sabéis  su  genio... 

— ¡Ah!  Es  cierto... — murmuró  el  joven,  lleno  de  mortal 
angustia.— Tráela,  tráela  pronto... 

— Esperad  un  instante. 

Rosa  se  dirigió,  andando  de  puntillas,  á  un  extremo  de  la 
habitación. 
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Colocada  sobre  dos  blandos  almohadones,  dormía  una 
preciosa  criatura  recién  nacida. 

Conocíase  que  ya  estaban  previstas  de  antemano  las  difi- 
cultades que  había  de  ofrecer  la  tarea  de  sacarla  de  allí,  pues 
á  la  envoltura  había  sido  sólidamente  sujeta  una  ancha  tira 
de  seda,  formando  dos  asas,  de  modo  que  pudiera  ser  fácil 
llevar  á  aquel  ser  inocente  colgado  del  cuello,  sin  que  por  eso 
perdiera  la  posición  horizontal. 

Rosa  dió  un  beso  á  la  niña  y  se  la  presentó  á  su  padre, 
quien  se  dispuso  á  colmarla  de  caricias;  pero  aquélla  lo  im- 
pidió diciendo: 

— Tiempo  sobrado  tendréis  luego...  Pensad  que  ahora  un 
minuto  puede  perdernos  á  todos... 

Y  al  decir  esto  puso  la  criatura  á  la  espalda  del  joven  y 
pasó  por  el  cuello  de  éste  las  dos  asas. 

— ¿No  corre  riesgo  de  caerse? — preguntó  estremecido  el 
padreé 

— Nada  temáis;  yo  misma  lo  he  arreglado  todo.  Pero  | par- 
tid en  nombre  del  cielo! 

—Adiós...  Dila  que  no  la  olvido,  que  la  amo  más  que  nun- 
ca... que... 

—Ya  se  lo  diréis  vos  mismo  de  aquí  á  quince  días  que  es- 
tará en  situación  de  oiros.  Adiós. 
— Adiós,  mi  buena  Rosa... 

Y  el  joven  empezó  con  toda  clase  de  precauciones  el  des- 
censo, llevando  su  preciosa  carga. 

VI 

Si  ésta  no  le  hubiese  preocupado  tanto,  es  posible  que  hu- 
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biese  advertido  algún  detalle  tan  extraño  como  poco  tran- 
quilizador. 

Pegados  al  muro,  como  la  almeja  á  la  roca,  situados  á  uno 
y  otro  lado  de  la  escala,  y  conteniendo  hasta  el  aliento,  ha- 
bía cuatro  hombres. 

Guando  el  joven  dio  principio  á  la  bajada,  uno  de  aqué- 
llos dijo  al  individuo  que  tenía  más  inmediato,  con  voz  que 
parecía  un  soplo: 

—¿Ahora? 

El  interpelado,  después  de  vacilar  un  instante,  repuso  en 
el  mismo  tono: 

— No...  he  pensado  otra  cosa.  Echaos  todos  al  suelo  y  es- 
perad. 

La  orden  fué  transmitida  y  ejecutada  con  una  rapidez  y  un 
silencio  que  hacían  honra  á  la  prudencia  y  á  la  disciplina  de 
aquellos  hombres. 

El  joven  bajó,  y  deseoso  de  salir  cuanto  antes  de  aquellos 
sitios,  dirigióse  corriendo,  sin  apercibirse  de  nada,  en  busca 
de  la  cuerda  que  pendía  á  lo  largo  del  foso,  para  verificar  el 
descenso  de  éste. 

Apenas  hubo  desaparecido,  cuando  el  mismo  hombre  que 
había  dado  órdenes  un  momento  antes,  levantóse  de  un  sal- 
to tan  rápido  y  vigoroso  como  el-  de  un  tigre,  dirigióse  blan- 
diendo un  cuchillo  hacia  el  sitio  donde  se  hallaba  la  cuerda, 
y,  cortando  ésta  de  un  solo  golpe,  gritó,  sacando  la  cabeza 
fuera  del  borde  del  foso: 

—¡Así  se  vengan  los  Gienfuegos! 

Un  grito  de  angustia  siguió  á  aquellas  palabras.  Luego  el 
ruido  de  un  cuerpo  que  cae  desde  elevada  altura...  Después... 
nada. 

El  silencio  más  absoluto  volvió  á  reinar  en  la  colina. 


¡Asi  se  vendan  los  Cienfue£os-! 
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Parecía  como  que  la  misma  naturaleza  había  quedado  ano- 
nadada por  la  enormidad  del  crimen,  pues  ni  el  más  leve  so- 
plo de  aire  turbó  la  espantosa  calma  de  aquellos  lugares. 

VII. 

No  tenía  tanta,  ni  con  mucho,  el  buen  Garcés  que  jurando 
y  renegando  como  en  los  mejores  tiempos  de  su  juventud, 
dejó  transcurrir  más  de  una  hora,  esperando  á  su  amo. 

— ¡Voto  á  cien  lanzas! — gruñía.— ¡Por  vida  del  zancarrón  de 
Mahoma!...  ¡Guando  yo  digo  que  el  padre  Eterno  después  de 
haber  hecho  una  serpiente  quiso  hacer  otra  y  por  equivoca- 
ción le  salió  mujer!...  No  sirven  más  que  para  hacer  daño... 
Mi  señor  es  bueno,  muy  bueno...  Por  no  verme  padecer  sería 
capaz  de  cualquier  cosa...  y  me  tiene  aquí  á estas  horas  y  con 
este  tiempo,  porque  la  heredera  de  Cienfuegos  le  ha  sorbido 
el  seso...  ¡Y  á  fe  que  los  Cienfuegos  merecen  cualquier  cosa!... 
El  que  menos  es  digno  de  morir  sin  confesión...  Si  la  chica 
es  como  los  demás,  habrá  hecho  mi  señor  una  conquista  que 
ni  la  de  Granada...  el  día  que  la  conquistemos...  ¡Cuernos  de 
Lucifer!...  ¿Si  se  habrá  quedado  dormido? 

Por  este  estilo  continuó  el  buen  escudero,  pero  claro  es  que 
su  monólogo  no  pudo  darle  resultado  práctico  alguno,  fuera 
del  de  matar  ^el  tiempo. 

Pasaba  éste,  y  su  señor  no  parecía. 

Al  fin  Garcés,  á  la  vez  que  perdió  la  paciencia,  entró  en  cui- 
dado, pues  profesaba  á  su  amo  verdadero  y  profundo  cariño. 

— ¿Le  habrá  sucedido  algo?— pensó.— ¡Ah!  ¡No  sería  el  pri- 
mer Alvarado  que  recibiese  traidora  muerte  de  los  Cienfue- 
gos! 

Tomo  I.  3 
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Todavía  se  contuvo  un  rato,  más  viendo  que  la  ausencia 
de  su  señor  continuaba,  dijo  para  sí: 

— Es  imposible  que  todavía  se  halle  en  el  castillo...  Iré  en 
su  busca,  aunque  corra  el  riesgo  de  incurrir  en  su  enojo... 
Vale  más  esto  que  exponerme  á  dejarle  sin  auxilio,  si  lo  ne- 
cesita, como  voy  presumiendo. 

Y  como  lo  dijo  lo  hizo. 

Lanzóse  en  pos  de  las  huellas  de  su  amo,  y  venciendo  los 
mismos  obstáculos  que  éste,  llegó  hasta  el  borde  del  foso. 
Allí  encontró  pendiente  la  primera  cuerda. 
— Baj  emos, — pensó . 

Y  bajó  en  efecto. 

Al  otro  extremo  del  foso,  halló  la  otra  cuerda  cortada  que, 
como  es  fácil  suponer  había  caído  al  fondo. 

Junto  á  la  cuerda,  en  el  lecho  de  lodo  que  el  agua  de  la 
lluvia  había  formado,  veíase  una  profunda  depresión,  como 
si  un  cuerpo  pesado  hubiese  caído  desde  la  altura. 

La  pared  y  el  suelo  mismo  presentaban  algunas  manchas 
de  sangre. 

A  uno  y  otro  lado  del  suelo  había  huellas  confusas  de  pi- 
sadas, pero  estas  huellas  desaparecían  al  poco  trecho. 

El  pobre  Garcés  no  pudo  descubrir  más  por  el  momento, 
pero  lo  que  había  visto  hízole  juzgar  que  su  amo  debía  haber 
sido  víctima  de  alguna  infame  asechanza. 

Entonces,  levantando  el  puño  hacia  el  castillo,  gritó  en  voz 
de  amenaza: 

—¡Volveré  mañana!...  ¡Ay  de  los  Gienfuegos  si  se  han  atre- 
vido á  poner  las  manos  en  mi  señor! 
Y. desapareció  por  el  mismo  camino  que  había  seguido. 


FIN  DEL  PRÓLOGO. 


LIBRO  1 


EL  DUQUE  DE  INFIESTO 


LIBRO  I 


EL  DUQUE  DE  INFIESTO 


CAPÍTULO  PRIMERO 


¿Quién  era  él? 


I. 


|n  la  corte  de  D.a  María  de  Molina  no  había  no- 
ble más  pulcro,  más  atildado,  más  elegante 
|?  que  el  duque  de  Inflesto. 

Su  parte  física  nada  tenía  de  varonil. 
Era  un  tipo  que,  por  su  exterior  había  ofre- 
cido dificultades,  para  ser  clasificado  entre  los  hombres  ó 
entre  las  mujeres. 

Por  su  traje  pertenecía  á  los  primeros;  por  lo  afeminado 
de  su  rostro,  de  su  nadar,  de  sus  maneras,  de  sus  afeites,  á 


las  segundas. 
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Mas  llegaban  momentos  en  los  que  no  dejaba  duda  de  que 
no  sólo  pertenecía  al  sexo  fuerte,  sino  que  era  uno  de  los  in- 
dividuos de  éste  que  justificaban  el  apelativo  con  que  se  le 
conoce. 

Eran  muchas  las  hazañas  y  muchos  los  hechos  extraordi- 
narios que  de  él  se  contaban. 

Gomo  quiera  que  alguno  de  éstos  ha  de  tener  importancia 
dentro  la  presente  verídica  historia,  preciso  será  que  dé  no- 
ticia de  él  á  los  lectores. 

El  duque  no  era  de  noble  prosapia. 

Lejos  de  esto,  su  origen  había  sido  humilde. 

Por  rara  excepción,  en  aquel  tiempo  en  que  el  feudalismo 
y  con  él  las  preocupaciones  de  toda  especie  estaban  en  su 
apogeo,  el  duque  de  Infiesto  había  logrado  salir  de  la  clase 
plebeya  para  ocupar  uno  de  los  primeros  puestos  entre  la 
nobleza  de  su  época. 

¿Como  se  había  verificado  semejante  fenómeno  que,  en  la 
doble  acepción  de  la  palabra,  lo  era  verdaderamente? 

Sepámoslo. 

De  plebeyo,  de  simple  plebeyo,  había  tomado  parte  el  du- 
que en  las  guerras  habidas  durante  el  reinado  del  antecesor 
de  Alfonso  XI. 

Sus  numerosas  proezas  lograron  elevarle  á  la  categoría 
de  fijo-dalgo,  título  que,  por  gracia  especial,  le  fué  concedido. 

II. 

No  necesitó  más  el  futuro  duque. 

Ambicioso  por  naturaleza,  cifrando  en  subir,  siempre  en 
subir  sin  reparar  en  los  medios,  todas  sus  aspiraciones,  al 
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ver  salvada  la  distancia  que  separaba  su  condición  primera 
de  la  condición  de  los  nobles,  dijo  para  sí: 
— Todo  lo  demás,  es  juego  de  niños. 

Y  no  se  engañó. 

¡Cómo  había  de  engañarse  quien  sólo  ponía  atención  en  el 
fin  y  no  reparaba  en  los  medios! 

Fijó  su  mirada  de  águila  en  las  damas  de  la  corte,  y  de  en- 
tre ellas  eligió  mentalmente  una. 

Era  casada,  hermosa  y  ligera  de  cascos. 

— Esta  será  mi  mujer, — se  dijo  el  duque. 

Verdad  es  que  existía  un  obstáculo  invencible,  al  parecer, 
más  sólo  al  parecer:  el  marido. 

¡Un  hombre  es  muy  poco  obstáculo,  sobre  todo  cuando 
quien  ha  de  tropezar  con  él  es  otro  hombre  que  tiene  la  fuer- 
za de  voluntad,  la  energía  y...  la  falta  de  toda  noción  del  ver- 
dadero deber  que  poseía  el  duque  de  Infiesto. 

—¿Estorba  ese  hombre? — se  dijo  á  sí  mismo. —Pues  se  le 
suprime. 

Y  como  lo  pensó  lo  hizo. 

Comenzando  por  galantear  á  la  mujer,  cuando  estuvo  se- 
guro de  poseer  el  corazón  de  ésta,  trató  ya  solamente  de 
quitar  de  enmedio  el  molesto  impedimento  que  para  sus  pro- 
pósito existía. 

Logró  esto  de  un  modo  tan  sumamente  sencillo,  dadas  las 
costumbres  de  la  época,  que  sólo  merece  mención  por  la  au- 
dacia que  en  su  autor  revela. 

El  humilde  hidalgo,  que  había  logrado  introducirse  en  la 
sociedad  y  en  la  casa  de  aquél  á  quien  odiaba,  díjole  un  día: 

— ¿Sabéis  qué  pienso? 

— No  tal;  jamás  fui  adivino,  y  por  tanto,  nunca  supe  pene- 
trar en  los  pensamientos  de  otro. 
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—  Pues  pienso  que  llevamos  ya  algún  tiempo,  demasiado 
tiempo,  de  paz  con  el  moro. 
— Eso  cónstame  también. 

—Y  que  es  vergonzoso  para  quien  lleva  espada  al  cinto  de- 
jar que  la  hoja  se  enmohezca  dentro  de  la  vaina. 

— No  os  falta  razón;  mas  apenas  hace  un  mes  que  se  firmó 
la  tregua. 

— ¡Poco  importa  eso! 

—¿Qué  queréis  decir? 

— Que  la  tregua  no  se  opone  á  mis  propósitos. 
— Veamos  cuáles  son. 

— ¿Quién  puede  impedir  los  lances  personales? 
— No  os  entiendo. 

— Hablo  de  un  encuentro,  de  un  choque  parcial  entre  un 
caballero  castellano  y  un  perro  infiel. 
—¡Ya! 

— Supongo  que  eso  no  está  prohibido. 
— Ciertamente. 

—Pues  bien,  así  es  como  pienso  emplear  yo  la  tregua. 
— Todavía  no  os  comprendo  con  claridad.  Hablad  como 
Dios  manda,  si  os  place. 
— Siempre  me  plugo  complaceros  y  ahora  más  que  nunca. 
— Entonces  explicaos. 

— Me  propongo  llegar  bajo  los  muros  de  Granada,  y,  al  son 
de  trompetas,  desafiar  al  que  se  tenga  por  más  valiente  caba- 
llero de  todos  esos  bellacos. 

— No  es  mala  idea. 

— Bajo  los  mismos  muros  de  esa  población,  que  pronto  ó  tar- 
de será  nuestra,  se  formará  el  palenque,  pelearé  como  bueno 
y  si,  como  de  Dios  espero,  salgo  vencedor,  repetiré  el  desafío 
una  vez  y  otra  y  otra  hasta  que  haya  concluido  con  esa  raza 
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de  víboras,  ó  una  de  ella  haya  dado  fin  con  mi  existen- 
cia. 

III. 

Ya  se  ha  dicho  que  el  futuro  duque  era  valiente  y  que  go- 
zaba justa  fama  de  tal. 

Hablaba,  además,  con  una  convicción  tan  grande,  con  tal 
decisión,  que  su  inconsciente  rival,  el  que  había  de  ser  su  víc- 
tima, cayó  en  el  lazo  que  se  le  tendía. 

También  él  era  valiente,  también  él  sentía  arder  dentro  de 
su  pecho  el  sacro  fuego  del  amor  á  su  patria  y  á  su  religión. 

En  consecuencia,  no  sólo  aprobó  el  proyecto  de  su  inter- 
locutor, sino  que  dijo: 

— Bien  hacéis,  y  tal  pensamiento  es  digno  de  vuestro  re- 
nombre, pero  supongo  que  no  pretendéis  ir  solo. 

— Naturalmente:  iré  con  mis  escuderos  y... 

— No  digo  eso — repuso  el  marido. 

— Hablad,  digo  yo  á  mi  vez. 

— Yo  también  estoy  ansioso  de  gloria. 

— ¿Os  parece  poca  la  que  habéis  conquistado? 

—Sí. 

— Sois  ambicioso. 

—Creo  no  ceder  á  nadie  en  amor  á  mi  patria. 

— ¿Y  quiéa  lo'duda? 

— Hoy  ninguno;  mañana  podría  ser. 

— ¡Bah!  Os  forjáis  quimeras. 

— No  tal,  quien  os  viese  partir  y,  sabiendo  que  soy  vuestro 
amigo,  no  me  viese  ir  con  vos.  . 
Costó  mucho  al  hijodalgo  contener  su  alegría. 
Todo  salía,  para  él,  á  pedir  de  boca. 

Tomo  1.  4 
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Su  mismo  enemigo  se  entregaba  á  merced  suya. 
—¿Y  quién  osaría  decir  nada?— exclamó  con  tono  un  tanto 
ambiguo  y  sólo  para  entusiasmar  más  á  su  víctima. 
— La  multitud  es  mal  pensada  siempre  en  la  corte... 
— En  la  corte  no  hay  multitud. 

— Pero  hay  una  porción  de  gentes  que  esperan  sólo  una  oca- 
sión para  morder  al  mismo  á  quien  tienden  la  mano  todo  los 
días,  á  quien  sonríen  cada  vez  que  le  encuentran  y  á  quien  ve- 
rían muerto  de  buena  gana,  si  pudieran  lograrlo  sin  compro- 
miso. 

— Sois  ducho  en  estos  asuntos... 
— Gomo  que  he  vivido  entre  ellos  desde  hace  años. 
— En  ese  caso,  no  negaré  vuestros  asertos. 
— Y  haríais  mal,  porque  son  verdaderos. 
— Pues  no  veo  relación  alguna  entre  ellos  y  lo  que  me  ha- 
béis indicado. 
— ¿De  veras? 
—Gomo  lo  digo. 
— ¡Torpe  andáis! 
—¡Juro  que!... 

— Evitaos  juramentos.  Sabiendo  que  sois  mi  amigo,  nadie 
en  la  corte  podrá  pensar  que  desconozco  vuestra  idea. 
— Es  cierto. 

— Y  si  no  la  secundo,  si  no  la  sigo,  ¿sabéis  lo  que  dirán 
apenas  hayáis  partido? 
— No,  por  Dios. 

— Pues  dirán:  el  marqués  de  San  Felices  ha  sido  un  cobar- 
de; sabía  que  un  amigo  iba  á  emprender  una  arriesgada  em- 
presa, y  no  le  ha  secundado... 

— ¡Exageráis! 
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— Repito,— dijo  con  fuerza  el  marqués,— que  no  otra  cosa 
dirán  los  murmuradores,  es  decir,  todos. 

IV. 

El  futuro  duque,  que  también  debía  llegar  á  ser  marqués, 
bajó  la  cabeza  como  confundido  por  los  argumentos  de  su  in- 
terlocutor. 

Éste,  á  su  vez,  animado  por  aquella  muda  aquiescencia, 
continuó: 

— Nunca,  nunca  se  dirá  que  el  marqués  de  San  Felices  ha 
retrocedido  ante  ningún  riesgo. 

— Y  yo  seré  el  primero  en  sostenerlo  así. 

—Por  lo  mismo  debéis  ser  el  primero  en  impedir  que  se 
diga. 

—¿Cómo? 

— De  manera  muy  fácil. 

— Desde  luego  asiento  á  ello. 

— Llevándome  con  vos... 

— ¿Pero  no  comprendéis  que  eso  es  una  locura? 

— ¿Sois,  pues,  un  loco? 

—No. 

— Entonces... 

—Soy  un  hombre  ansioso  de  fama  y  voy  á  buscarla  allí  don- 
de se  encuentre.  Heme  propuesto  subir  y  subiré,  aunque  se- 
pa caer  luego  á  un  abismo. 

El  tono  con  que  fueron  pronunciadas  estas  palabras  no 
dejó  duda  alguna  de  su  sinceridad. 

Cierto  es  que  eran  la  fiel  expresión  de  una  parte  del  pensa- 
miento de  quien  las  había  dicho. 

La  otra  parte  no  podía  ser  adividada. 
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El  marqués,  de  momento  en  momento  más  exaltado,  re- 
plicó: 

— ¿Y  lo  que  vos  hacéis  por  el  motivo  que  acabáis  de  indi- 
car, no  queréis  que  yo  lo  haga  por  sostener  mi  nombre? 
— No  he  dicho  eso. 

— Mas  no  habéis  aceptado  aún  mi  proposición  de  acompa- 
ñaros. 
— Hay  peligros... 

— Ellos  son  el  acicate  que  mé  estimulan  á  no  dejaros  solo. 
Tratárase  de  galantear  á  una  dama,  y  vierais  como  no  pensa- 
ba en  disputaros  el  primero  y  único  lugar. 

Costó  trabajo  á  nuestro  héroe  contener  una  sonrisa  irónica. 

Su  pensamiento  fué  el  que  sigue: 

—No  hablarías  así  si  supieras  lo  que  pasa. 

En  cambio  dijo  en  voz  alta: 

— ¿Os  empeñáis  en  acompañarme? 

— Absolutamente. 

— Pues  bien,  por  mi  parte  me  comprometo  á  llevaros  con- 
migo. 
— ¿Lo  juráis? 

— ¡Lo  juro!  Los  dos  iremos  bajo  los  muros  de  Granada,  y, 
en  vez  de  desafiar  á  uno,  desafiaremos  á  los  dos  más  valientes 
musulmanes. 

La  conversación  terminó  asi. 

Ambos  se  estrecharon  la  mano,  y  el  futuro  duque  salió  pen- 
sando. 

— ¡Ya  eres  mío!  Si  no  mueres  á  manos  de  un  infiel,  yo  te 
juro  que,  lejos  de  aquí,  no  te  escaparás  del  filo  de  mi  espada. 


CAPITULO  II 


Diálogo. 


I. 


ué  piensas  del  proyecto  de  nuestro  señor? — 
decía  un  mozo,  alto,  fornido,  como  de  vein- 
ticinco á  veintiocho  años,  y  vestido  á  la  usan- 
za de  los  escuderos  del  tiempo  en  que  pasa  la 
acción. 

El  interpelado,  más  viejo  y  de  igual  clase  que  el  interpe- 
lante, repuso  con  sosegado  acento: 
— ¿Qué  quieres  que  piense? 

— Yo,  nada...  Tú  dirás, — dijo  el  primero  con  tono  burlón. 
— Pues  pienso  que  he  visto  hacer  tantas  locuras,  que  ya  no 
me  extraña  una  más  ó  menos. 
— Luego  locura  lo  juzgas. 

El  escudero  viejo  se  atusó  los  mostachos  y  contestó: 
— Locura  y  media.  Estamos  en  paz  con  el  infiel,  por  mila- 
gro de  Dios;  podemos  dormir  sosegados,  después  de  tantas  y 
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tan  continuas  revueltas  de  las  que  hemos  salido  con  vida  por 
otro  milagro,  y  se  necesita  estar  muy  mal  con  la  piel  para 
proyectar  desatinos  como  el  de  ir  bajo  los  mismos  muros  de 
Granada  á  desafiar  á  singular  combate  á  los  perros  esos,  que 
tienen  los  dientes  bastante  bien  afilados. 

Los  dos  que  hablaban  eran  servidores  del  futuro  duque  de 
Infiesto,  y  se  profesaban  la  más  cordial  antipatía. 

Bastaba  que  el  uno  dijese  una  cosa  para  que  el  otro  sostu- 
vieta  la  contraria. 

Eran,  si  así  puede  decirse,  los  dos  polos  de  la  no  muy  nu- 
merosa servidumbre  del  amante  de  la  marquesa. 

El  joven  llamado  Ñuño,  continuó  la  conversación,  diciendo: 

—Bien  se  ve  que  no  en  vano  pasan  los  años. 

— ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

—Que  el- hielo  de  la  vejez  enfría  la  sangre  más  ardiente... 

— Estás  enigmático.  Cualquiera  diría  que  has  estudiado  con 
astrólogos  ó  nigrománticos,  de  esos  que  con  palabras  enreve- 
sadas y  frases  simbólicas  vuelven  el  seso  á  los  imbéciles  que 
van  aconsultarlos. 

Al  mismos  tiempo  que  hablaba  el  viejo  García,  arrugábase 
su  entrecejo  y  en  su  rostro  se  dibujaba  una  nube,  precurosa 
de  otroz  tormenta. 

Ñuño,  impávido  á  pesar  de  haber  observado  aquellos  nada 
tranquilizadores  síntomas,  continuó: 

— De  no  ser  así,  no  se  comprendería  lo  que  acabas  de  de- 
cirme. 

— ¡Voto  á  Mahoma  y  su  zancarrón  y  á  todos  los  ladrones  de 
nuestro  país!  Ó  hablas  claro,  ó  habrá  una  que  sea  sonada. 


LOS  AMORES  DEL  REY 


31 


II. 

Ñuño  se  echó  á  reir. 

— Ya  sabes, — dijo, — que  el  amo  ha  dado  órdenes  terminan- 
tes para  evitar  que  se  agrien  nuestras  disputas:  el  primero  de 
nosotros  que  provoque  al  otro  será  despedido  de  su  servicio  y 
enviado  á... 

— ¡Basta! — rugió  García. — Me  recuerdas  esa  orden  con  de- 
masiada frecuencia... 

—  Porque  tú  la  olvidas  siempre. 

— ¡Voto  á  cien  montantes!  ¡Por  vida  de  todos  los  judíos 
habidos  y  por  haber! — exclamó  el  viejo  cuya  debilidad  érala 
de  mezclar  á  cada  palabra  tres  juramentos.  —Eres  atrevido, 
rapaz. 

— Porque  se  puede. 

— Es  que  el  poder  te  costará  caro  algún  día. 
—Repito  que  olvidas  la  orden,— dijo  Ñuño  impasible. 
—Y  tú  el  manifestar  por  qué  te  parece  que  se  me  ha  enfria- 
do la  sangre. 
— ¡Bah!  La  cosa  es  clara. 
— Yo  la  veo  turbia. 

—  Porque  llamas  locura  á  una  empresa  tan  noble  y  heroica 
como  la  que  va  á  emprender  nuestro  señor. 

,  — ¿Nada  más  que  por  eso? 
—¡Te  parece  poco! 
— Nada,  una  bicoca. 

Y  García,  al  decir  estas  palabras,  dió  un  aspecto  de  malig- 
na satisfacción  á  su  rostro. 
Parecía  querer  decir: 
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— ¡Infeliz!  ¡Pronto  reconocerás  que  te  hallas  en  un  error! 
Era  tan  gráfica  la  expresión  de  la  cara  del  viejo,  que  insti- 
gado por  ella  Ñuño,  dijo  con  curiosidad. 
—¿Sabes  tú  acaso  algo  que  yo  ignore? 
—Es  posible. 
— Asi  no  se  responde. 
— ¿Pues~cómo? 
— Diciendo  sí  ó  no. 
—Si. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  sabes? 
— ¡Preguntón  anda  el  rapaz! 
—¡Y  pesado  el  viejo! 

— Eso  no:  aunque  entrado  enanos,  viejo  no  pueden  lla- 
marme. 

— Gomo  quieras.  Mas  cuando  se  afirma  una  cosa,  debe  ser 
probada. 
— Dispuesto  estoy. 
— Entonces,  habla. 

— ¿Sabes  por  qué  el  señor  va  á  Granada? 
— Es  claro,  para  desafiar  al  más  temible  de  los  perros  in- 
fieles; para  probar  que  los  castellanos  son  los  más  valientes. 

III. 

A  pesar  de  la  exaltación  que  demostró  Ñuño  al  pronunciar 
las  últimas  palabras,  se  detuvo  como  cortado  viendo  la  sar- 
cástica  sonrisa  que  brillaba  en  los  labios  de  su  compañero. 

Este  dijo: 

— Tanto  se  le  da  al  amo  de  esos  perros,  como  de  los  de  su 
jauría. 
— Sostienes... 
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—  Sostengo  y  sostendré  que,  sin  decir  que  él  sea  cobarde, 
no  es  un  exceso  de  valor  lo  que  allí  le  lleva. 
— Sea. 

— Es...  la  marquesa  de  San  Felices,  ella  sola. 
Ñuño  lanzó  una  carcajada. 
García  no  pestañeó. 

— ¿Y  qué  tiene  que  ver  la  marquesa  en  este  negocio? — dijo 
el  primero; — supongo  que  no  vendrá  con  nosotros. 
— No,  ciertamente. 
— Entonces... 
— Pero  sí  el  marido. 
— ¡El  marqués! 

— Así  como  suena.  El  marqués  acompaña  al  señor. 
— Todavía  no  entiendo. 

García  miró  á  uno  y  otro  lado  del  zaguán  de  la  casa  donde 
tenía  lugar  la  conversación,  como  para  cerciorarse  de  si  era 
oída,  y  luego,  satisfecho  de  la  superioridad  que  con  sus  noti- 
cias había  llegado  á  adquirir  sobre  su  interlocutor,  dijo  con 
tono  misterioso: 

— ¡Van  dos! 

— Es  natural,  porque... 

— Pero  no  volverá  más  que  uno. 

— ¡Eh! 

—Lo  que  oyes.  El  otro  se  quedará  allí. 
—¿Y  quién  será  ese  otro? 

García  guiñó  maliciosamente  un  ojo,  y  repuso: 

— Apostaría  á  que  el  uno  que  se  quede  es  el  marqués. 

— ¿Por  qué? 

— La  marquesa  es  la  mejor  hembra  de  Castilla... 
— Verdaderamente.  Fuera  de  Doña  María,  nuestra  señora, 
cuando  era  joven... 

Tomo  I.  -  5 
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— Y  nuestro  señor  es  enamorado  como  el  señor  rey  Alfon- 
so X,  que  de  Dios  goce...  según  decían  las  malas  lenguas. 
—También  es  cierto. 

— Pues  eso  hace  creíble  lo  que  yo  he  oído  murmurar  en 
tono  bajo,  muy  bajo  .. 
— ¿Qué  era  ello? 

— Que  se  trata  de  hacer  una  mala  pasada  al  marqués. 
—¿Cuál? 

— Si  escapa  de  las  gumías  de  los  infieles,  no  se  librará  del 
montante  de  nuestro  amo  D.  Luis. 
— ¡Vaya!  Para  eso  no  habría  necesidad  de  ir  á  Granada. 

IV. 

García  se  sonrió  de  nuevo  con  aire  de  importancia. 
—Sí,  tal— repuso. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  allí  nadie  sabrá  á  punto  fijo  lo  que  ha  pasado... 
—¿Y  qué? 

— Y  aquí,  si  él  diese  muerte  al  marqués  no  podría  casarse 
con  su  mujer. 
—¡Ya! 

— ¿Comprendes  ahora? 

Ñuño  no  quiso  darse  por  vencido. 

—Aunque  eso  sea,— repuso,— ¿qué  motivos  tienes  para 
pensar  así? 
— Muchos  y  graves. 
— DilosJ 

—Conozco  lo  que  ha  mediado  entre  el  señor  y  la  marquesa... 
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—No  basta. 

— Sé  que  el  marqués  le  acompaña... 
— No  basta  tampoco. 

—Sé  que  la  invitación  ha  partido  de  nuestro  señor... 

— Eso  no  quiere  decir  nada. 

Garcia  hizo  un  movimiento  de  cólera. 

A  punto  estuvo  de  dejarse  llevar  de  su  arrebatado  carác- 
ter; mas  se  contuvo,  recordando  la  orden  á  que  se  habla  re- 
ferido Ñuño.  A 

Esta  era  terminante,  en  efecto. 

El  amante  de  la  marquesa  de  San  Felices,  cansado  de  las 
reyertas  frecuentes  que  sostenían  sus  dos  escuderos,  y  como 
quiera  que  ambos  le  eran  útiles,  cada  cual  por  su  estilo,  ha- 
bía adoptado,  para  evitar  un  choque  entre  ambos,  el  sistema 
que  á  Ñuño  hemos  visto  exponer. 

García,  pues,  se  limitó  á  procurar  de  nuevo  quedar  airoso, 
exclamando  con  fuerza: 

— ¡Cabeza  de  buey...  Y  si  te  digo  que  he  sorprendido,  sin 
querer,  una  conversación  entre  nuestro  señor  y  otro,  á  quien 
no  nombraré,  respecto  al  asunto,  ¿quedarás  convencido? 

— i  Un  a  conversación! 

— Sí,  mil  veces  sí. 

—¿Y  qué  decían? 

— Que...  ¡que  eres  un!... 

— No  me  insultes;  ya  sabes... 

García  tascó  el  freno. 

--Decían  que  se  trataba  de  preparar  una  emboscada  al 
marqués. 
—¿Lo  juras? 

— Así  me  condene,  si  no  es  cierto. 

Ñuño  no  se  atrevió  ya  á  poner  en  duda  lo  que  se  afirmaba. 
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En  aquel  tiempo  de  viva  fe  religiosa,  nadie  que  se  precia- 
ra de  buen  cristiano,  habríase  atrevido  á  hacer  un  juramen- 
to semejante  en  falso. 

Hubiárase  juzgado  muerto  de  repente  y  sepultado  en  el  úl- 
timo del  abismo  del  infierno. 

— Bueno, — dijo  el  joven  con  despecho,  pues  le  dolía  que  su 
rival  estuviera  mejor  enterado  que  él  de  lo  que  pasaba. — 
Ahora  te  creo. 

— ¡Gracias  á  Dios! 

— Pero  no  puedo  juzgar  locura,  sino  maldad,  lo  que  va  á 
hacer  nuestro  señor. 
García  se  encogió  de  hombros. 
— Eso  si  que  no  me  importa.  Allá  él. 
— Sin  embargo... 

— Nuestro  oficio  es  ver,  oir  y  callar.  Obedecer  y  Cristo  con 
todos. 

V. 

El  razonamiento  en  el  tiempo  aquel  no  tenía  vuelta  de  hoja. 

— Verdad  es,— repuso  Ñuño  convencido; — pero  siempre  pa- 
rece triste  que  se  tienda  una  celada  á  hombre  tan  bizarro  co- 
mo el  marqués. 

— ¡Y  todo  por  una  mujer!  ¡Si  la  mejor  debería  estar  que- 
mada! 

— O  ser  para  los  escuderos, — dijo  con  tono  burlón  Ñuño. 

— Si  te  hubiese  de  tocar  á  ti,  tanto  valdría  que  pereciese 
entre  llamas,  como  los  brujos... — respondió  en  el  mismo  to- 
no García. 
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—¡Miren  el  viejo!  ¡Sin  duda  que  la  iria  mejor  contigo!... 

Nuevamente  pareció  que  la  cuestión  estaba  á  punto  de 
agriarse,  pues  los  dos  adversarios  se  miraban  con  semblante 
adusto. 

Pero  tampoco  aquella  vez  llegó  la  sangre  al  rio,  pues  la 
campana  de  la  iglesia  vecina  dió  el  toque  de  oración  y,  en- 
tonces, ambos  se  descubrieron,  hincaron  la  rodilla  en  tierra 
y  comenzaron  á  murmurar  un  rezo. 

Luego  que  éste  hubo  concluido,  más  sosegados  ya  los  áni- 
mos, retiráronse  uno  y  oti  o  á  descansar. 


CAPÍTULO  III 


De  camino. 


egra  y  tormentosa  estaba  la  noche, 
i     En  medio  de  la  profunda  obscuridad  que  to- 
\  do  lo  cubría,  y  destacándose  como  una  masa 
mucho  más  obscura,  distinguíanse  las  fortifi- 
caciones de  la  oriental  Granada. 


Guando  algún  relámpago  las  iluminaba  fugazmente,  á  sus 
cárdenos  reflejos  parecía  aquel  conjunto  de  torres,  murallas 
y  casas  un  monstruo  parduzco,  surgido  por  incomprensible 
prodigio  del  seno  de  las  nubes. 

Estas,  al  desaparecer  el  meteoro  eléctrico,  volvían  á  tra- 
garse al  monstruo,  del  que  sólo  quedaba,  según  se  ha  dicho, 
una  masa  informe,  más  negra  que  el  resto  del  palacio,  algo 
semejante  á  un  extenso  borrón  de  tinta  caída  sobre  un  papel 
gris  obscuro. 

Hacia  el  borrón  aquel,  por  estrecho  camino  que  limitaba  la 
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fondosa  vega,  dirigíanse,  seguidos  de  algunas  personas  de  su 
servidumbre,  dos  caballeros  cristianos,  montados  en  briosos 
corceles  y  armados  de  todas  armas. 
A  los  dos  hidalgos  dábaseles  un  ardite  de  la  inclemencia  del 
.  tiempo;  mas  no  sucedía  otro  tanto  á  todos  los  escuderos  y 
gente  menuda,  pues  había  quienes  á  cada  relámpago  se  san- 
tiguaban, parte  por  devoción  y  parte  para  que  no  se  observase 
la  palidez  de  su  rostro,  y  quienes  á  cada  trueno  agitábanse 
sobre  sus  cabalgaduras,  como  si  tuviesen  hormiguillo. 

Estos  tales,  unos  para  sí,  otros  para  su  compañero  más  pró- 
ximo, maldecían  y  renegaban  de  sus  amos,  á  los  que  califica- 
ban de  locos  y  mentecatos,  aunque  siempre  en  diapasón  bas- 
tante bajo  para  que  no  peligrase  la  integridad  de  sus  costillas, 
que  habría  podido  padecer  detrimento  si  los  injuriados,  po- 
niendo correctivo  á  las  habladurías,  hubiesen  descargado  so- 
bre los  injuriadores  una  lluvia  de  golpes  de  plano  con  las 
tizonas. 

Los  escuderos  sabían  ya  que  sus  amos  tenían  malas  pulgas. 

Verdad  es  que  ¿quién  no  las  hubiera  tenido  en  benditas 
épocas  como  la  de  que  se  trata,  cuando  el  noble  no  tenía  más 
que  derechos,  ni  más  que  deberes  el  plebeyo? 

II. 

Sin  curarse  del  tiempo  ni  de  las  murmuraciones  de  su  gen- 
te iban,  como  dijimos,  los  dos  hidalgos  charlando  á  más  y 
mejor,  aunque  sin  descuidar  por  eso  el  evitar  que  sus  cabal- 
gaduras dieran  un  mal  paso. 

—¿Sabéis,  marqués,  que  ya  estamos  cerca  de  Granadal- 
decía  el  uno. 
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— ¡Y  vive  Dios  que  ya  era  hora! — repuso  el  marqués  de 
San  Felices,  pues  él  era  quien  acompañaba  al  futuro  duque. — 
¿Y  sabéis  á  vuestra  vez,  D.  Luis,  que  no  encuentro  á  esos 
perros  infieles,  tan  perros  como  los  llamamos  de  continuo? 

— ¿Por  qué  motivo? 

— Bien  claro  está.  Son  corteses,  ó  por  lo  menos  han  de- 
mostrado serlo  con  nosotros.  Ningún  caballero  andante  ha- 
bríase  portado  con  más  gentileza.  Al  primer  alcaide  fronterizo 
con  quien  tropezamos,  le  dijimos  nuestros  propósitos,  y  esto 
bastó  para  que  nos  facilitasen  salvoconducto  y  nos  dejaran 
franco  el  paso  hasta  los  mismos  muros  de  Granada...  ¡Lásti- 
ma que  no  puedan  librarse,  los  que  así  se  portan,  de  la  fea 
nota  de  ladrones  de  nuestro  país! 

— ¡Bah! — exclamó  el  otro,  con  acento  sarcástico — De  esa 
nota  ya  les  libraremos  nosotros  pronto. 

— Es  cierto. 

—¿Sois  de  mi  opinión? 

— Sin  duda.  No  tardará  España  en  verse  libre  de  invasores. 

— Además,— repuso  el  futuro  duque, — por  el  momento,  creo 
que  nosotros  ayudaremos  á  hacer  que  algunos  enemigos  me- 
nos cuente  la  patria. 

— Estarnos  acordes. 

— ¿Gomo  cuántos  os  atrevéis  á  despachar? 
—Yo... 

— Es  claro.  Los  dos  vamos  á  combatir  contra  ellos... 
—Sí,— dijo  el  marqués;— pero  en  singular  combate... 

-¿Y  qué? 

— Que  yo  no  supongo  nunca  á  nadie  de  menos  valor  queyo... 
— ¿Quién  dice  tal? 

— Para  afirmar  que  se  va  á  poner  fuera  de  combate  á  tan- 
tos ó  cuantos... 
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Don  Luis  se  echó  á  reir. 

— ¡Escrupuloso  andáis  en  demasía! — dijo. 

— No  me  lo  parece. 

— ¿Ponéis  al  igual  vuestro  á  esos  perros  infieles? 

— Son  generosos,  y  luego  son  valientes.  No  creo  valer  más 
ni  menos  que  ellos. 

— Entonces  no  comprendo  en  qué  fundáis  vuestra  esperan- 
za de  ver  libre  de  ellos  á  España. 


III. 


El  tono  de  D.  Luis  era  acre. 
El  marqués  frunció  el  ceño. 

Miró  á  su  interlocutor  de  extraña  manera,  y  le  dijo  seca- 
mente: 

— Supongo  que  no  querréis  poner  en  duda  mi  valor. 

— ¡Ni  por  pienso! 

— Ni  mi  veracidad  tampoco... 

—¡Menos! 

— Pues  no  os  entiendo. 

— Sin  embargo,  hablo  en  buen  romance,— repuso  D.  Luis. 

— Habláis  en  buen  romance,  mas  no  expresáis  con  cla- 
ridad vuestras  ideas.  Esto  es  defecto  que  ya  otras  veces  ob- 
servé en  vos,  y  que  por  cierto  no  cuadra  en  persona  hidalga. 

Tocóle  á  D.  Luis  el  turno  de  incomodarse  ó  por  lo  menos, 
de  hacerse  el  enfadado. 

Era  persona  de  bastante  criterio  para  desconocer  el  alcan- 
ce de  cuanto  decía. 

Pero  quería  hostigar  al  marqués.  Esto  era  todo. 

Tomo  I  -  6 
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— Yo,  á  mi  vez, — dijo  desabridamente, — pienso  que  no  ten- 
dréis idea  de  darme  lecciones. 

— ¡Oh!  nunca, — exclamó  con  sinceridad  su  interlocutor. — 
Os  dije  eso  porque  he  observado  que  otras  veces  habéis  he- 
cho uso  de  frases  ambiguas. 

— No  lo  es  la  que  ha  motivado  nuestra  disputa. 

— Pues  para  mi,  sí. 

—Entonces... 

— Entonces  lo  que  corresponde  es  explicarla,  como  amigo 
mío  que  sois. 
— Ese  título  me  obliga. 
— ¿De  modo  que  vais  á  complacerme? 
— Desde  luego. 

— Si  los  creéis  á  ellos  iguales  á  nosotros,  ¿en  qué  fundáis 
la  esperanza  de  la  victoria?  Verdad  es  que  ahora,  dentro  del 
territorio,  son  los  menos;  pero  reciben  del  África  frecuentes 
refuerzos,  los  tendrían  en  caso  apurado  y,  no  superándolos 
en  valor,  no  entiendo  cómo  los  podremos  arrollar.  ¿Com- 
prendéis ahora? 

—Sí. 

-   — ¿Y  qué  respondéis? 
El  marqués  dijo: 

— Que  sólo  tenéis  en  cuenta  un  detalle  del  asunto  y  dais  al 
olvido  todos  los  demás. 

— Ahora  soy  yo  que  no  os  entiendo,  marqués. 

— Pues  para  corresponder  á  vuestra  galantería, — repuso  el 
aludido,  también  con  sus  ribetes  de  ironía, — voy  á  manifes- 
taros mi  pensamiento  con  más  claridad  que  obscura  está  la 
noche. 

— Lo  cual  no  es  poco  decir, — repuso  en  igual  tono  don  Luis. 
— Aunque  nos  igualen  en  valor,  aunque  nos  igualen  en  nú- 
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mero  esos  perros  tendrán  siempre  una  gran  desventaja  res- 
pecto de  nosotros. 
'  —¿Cuál? 

— Son  invasores,  son  ladrones.,  como  hemos  dicho  hace 
poco.  Nosotros  somos  defensores  de  una  causa  santa,  pelea- 
mos por  nuestra  propiedad,  por  nuestra  patria,  por  nuestra 
honra.  ¿Os  parece  eso  poco,  D.  Luis?  Entre  los  bandidos  y 
un  hombre  honrado,  la  ventaja  está  siempre  de  parte  de 
éste... 

— Si  no  le  sorprenden. 

— Es  claro.  Por  sorpresa  se  perdió  España...  ¿Acaso  Gua- 
dalete  no  fué  una  sorpresa,  secundada  por  la  más  horrible 
traición. 

IV. 

El  argumento  no  tenía  réplica. 

Hoy  es  notorio  que  la  historia  de  la  Cava  no  es  más  ni  me- 
nos que  uua  fábula  como  tantas  otras  de  las  que  llenan  las 
historias  de  todos  los  países;  una  fábula  que,  por  lo  poética 
ha  merecido  la  credulidad  de  no  pocas  generaciones. 

La  escasa  civilización  de  los  pueblos  la  sostuvo,  pues  no 
acertaba  á  explicarse  hechos  tan  trascendentales  como  la  in- 
vasión árabe,  sin  causas  matriales,  tangibles,  cual  los  amo- 
res de  Florinda  y  D.  Rodigo  y  la  traición  de  D.  Julián  y  el 
obispo  D.  Oppas,  llevados  el  uno  de  su  irritación  como  pa- 
dre ofendido,  y  el  otro  de  su  ambición  y  de  su  perversa  ín- 
dole. 

Hoy  puede  repetirse:  nadie  cree  ya  en  semejante  cuento; 
mas  en  la  época  de  que  se  trata,  prestábase  entero  crédito  á 
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la  fábula,  y  la  existencia  de  D.  Julián,  de  su  hija,  de  los 
amores  de  ésta  con  el  último  monarca  visigodo  y  de  la  trai- 
ción del  obispo  eran  punto  menos  que  artículos  de  fe. 

¿Quién  se  hubiera  atrevido  á  sostener  que  España  no  se 
había  perdido  por  la  traición  de  D.  Oppas  y  de  D.  Julián? 

Nadie;  y  quien  tal  aseveración  hubiera  hecho,  habría  sido 
tenido  por  mal  español. 

¡Suponer  que,  sin  tan  abominables  hechos,  los  cristianos 
españoles  hubieran  retrocedido  ante  los  árabes  infieles! 

Semejante  cosa  hubiera  constituido  un  delito  horrible  y 
un  absurdo  atroz. 

Entonces  el  descreimiento  no  se  había  apoderado  aún  de 
ninguna  concieneia. 

Entonces  nadie  pensaba  lo  que  donosamente  ha  sido  ex- 
presado en  verso  por  un  vate  de  nuestro  siglo: 

Vinieron  los  sarracenos 
y  nos  molieron  á  palos; 
¡que  Dios  protege  á  los  malos... 
cuando  son  más  que  los  buenos! 

Quien  tal  cosa  hubiera  osado  manifestar,  habría  sido  mo- 
tejado con  los  epítetos  más  denigrantes  del  vocabulario  de 
la  época. 

V. 

Hasta  tal  punto  es  esto  cierto,  como  queD.  Luis,  quien,  no 
obstante  su  valor,  distaba  mucho  de  reunir  recomendables 
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condiciones  morales,  gnardóse  de  poner  en  duda  la  asevera- 
ción del  marqués  y  replicó: 
— Confieso  que  tenéis  corazón. 

—Lo  celebro.  Habríame  sido  muy  doloroso  juzgaros  mal. 
—¿Y  lo  habríais  hecho  en  otro  caso? 

— Sin  duda.  ¿Quién  que  se  precie  de  bien  nacido  no  reco- 
noce que  las  buenas  causas,  sólo  por  ser  buenas,  ya  tienen 
mucho  adelantado  para  triunfar? 

— Así  lo  juzgo  también;  más  se  ven  cosas  que... 

— Ya  sé  lo  que  vais  á  decir:  hay  cosas  en  que  parece  lo 
contrario;  pero  es  sólo  apariencia,  pura  apariencia. 

— Con  grandes  visos  de  realidad. 

— Menos  de  lo  que  puede  pensarse. 

— Nosotros  mismos  hemos  recibido  golpes... 

— Sí,  sobre  todo  en  tiempo  del  terrible  Almanzor...  Me 
consta,  pues  hice  que  mi  cronista  me  leyese  los  hechos  pa- 
sados. 

—¿Y  qué  decís  de  eso? 

— Que  el  sol,  de  tiempo  en  tiempo,  se  ve  obscurecido  por 
nubes,  y  no  por  eso  deja  de  ser  sol  y  dé  tener  más  poder 
que  los  miserables  y  pasajeros  velos  que  le  cubren.  Por  trai- 
ción entraron  los  infieles  en  España  y,  á  pesar  de  sus  malas 
artes  y  de  lo  mucho  que  se  ha  hecho  para  que  éstas  preva- 
leciesen, siempre  hemos  ido  adelante...  No  os  fijéis  en  he- 
chos aislados,  ni  en  una  época  ó  un  suceso  solo:  ved  lo  suce- 
dido desde  Guadalete  acá...  Ellos  se  apoderaron  de  toda  Es- 
paña... ¿Qué  conservan  de  ella  hoy? 

—Muy  pequeña  parte:  eso  es  cierto, — dijo  D.  Luis. 

— Entonces,  ¿de  qué  les  han  servido  sus  momentáneas  vic- 
torias? 

— De  nada. 
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— Y  de  lo  mismo  les  servirían  las  que  obtuviesen  en  ade- 
lante... Siempre,  siempre  han  de  ir  retrocediendo  ante  nos- 
otros!... Así  está  escrito  por  Dios  uno  y  trino  y  por  la  Santí- 
sima  Virgen,  á  quien  desconocen  y  de  quien  reniegan  esos 
perros  infieles...!  No  lo  dudéis,  ante  de  mucho,  en  las  mez- 
quitas de  Granada  la  maldita  media  luna  será  substituida 
por  la  santa  cruz. 

VI. 


El  marqués  hablaba  con  calor,  con  el  convencimiento  ínti- 
mo que  da  una  fe  profunda  y  una  gran  nobleza  de  ideas  y 
sentimientos. 

Don  Luis  no  pudo  sostener  la  discusión. 

Además,  ¿para  qué  había  de  sostenerla? 

Un  propósito  deliberado  y  nada  digno  del  caso  habíale  lle- 
vado á  obligar  indirectamente  al  marqués  á  que  le  acompa- 
ñase en  su  excursión. 

¿Cuál  era  este  propósito? 

Pronto  será  manifestó. 

El  caso  era  que  estaba  en  vías  de  conseguirlo,  y  con  esto 
tenía  ya  bastante  por  el  momento. 
Todo  lo  demás  le  importaba  poco. 

Sin  haber  nacido  aún  en  la  época  en  que  fué  famoso  el 
axioma  según  el  cual  el  fin  justifica  los  medios,  D.  Luis  no 
era  hombre  de  pararse  en  barras  é  instintivamente  practica- 
ba aquel  abominable  principio. 

Era  un  Maquiavelo  del  siglo  xiv. 


LOS  AMORES  DEL  REY 


47 


Habíase  formado  su  plan  y,  con  tal  de  llevarlo  adelante, 
todo  lo  demás  le  importaba  poco. 

Por  eso  no  puso  gran  reparo  en  conceder  la  razón  á  su 
acompañante. 

Es  cierto  que  la  tenía;  más  aún  no  ¡habiendo  sido  así,  á  él 
no  le  convenía  por  ningún  estilo  reñir  con  el  "marqués  ni  in- 
disponerse con  él. 

Todo  debía  hacerlo  menos  eso. 

La  primera  circunstancia  para  que  su  plan  saliera  bien 
era  la  de  inspirar  al  marqués  la  más  obsoluta  confianza. 

A  ello  debía,  pues,  atenerse;  á  conseguirlo  lo  debía  sacri- 
ficar todo,  hasta  su  amor  propio. 

Y  D.  Luis  lo  sacrificó. 

— Tenéis  una  dialéctica  terrible,  incontrastable, — dijo  al 
marqués  con  tono  que  al  parecer  no  podría  ser  más  sincero. 

El  aludido  sonrióse  con  satisfacción  y  respondió,  ó  mejor 
dicho,  preguntó: 

—¿De  manera  que  os  dais  por  vencido? 

—Completamente. 

—Deseo  que  no  suceda  lo  mismo  en  el  próximo  combate. 

VIL 

Don  Luis  se  irguió  sobre  su  corcel. 

Ya  se  ha  dicho  que  acaso  la  única  cualidad  buena  que  te- 
nía era  el  valor. 

— ¡Yo!  ¡yo  ser  vencido  por  alguno  de  esos  perros! — ex- 
clamó. 

—  ¡Quién  sabe!  Luchando  con  armas  iguales... 
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— Siempre  valdrá  más  un  caballero  cristiano  y  oriundo  de 
Castilla. 
— Es  posible. 

Nuevamente  estuvo  á  punto  de  sugir  una  disputa. 

Esta  vez  evitáronla,  como  si  estuvieran  de  común  acuerdo 
los  dos  interlocutores. 

Don  Luis,  porque  no  quiso  pedir  aclaraciones  respecto  á 
aquel  ambiguo:  ¡Es  posible! 

El  marqués,  porque  suprimió  la  segunda  pa^rte  de  su  con- 
testación, que  tenía,  como  suele  decirse,  en  la  punta  de  la 
lengua. 

Y  la  segunda  parte  era,  poco  más  ó  menos,  ésta: 

— Pero  si  lo  creéis  como  lo  decís,  poco  mérito  tiene  vues- 
tra empresa...  ¿quién  apreciará  el  valor  de  un  hombre  que 
va  á  desafiar  á  los  que  tiene  en  menos  que  él. 

La  observación  hubiera  sido  lógica,  irrefutable;  pero  de 
seguro  hubiera  dado  lugar  á  un  choque,  en  virtud  de  su  mis- 
ma fuerza. 

Es  resabio  común  en  los  que  pueden  argüir  con  razones, 
emplear  la  fuerza  bruta. 

Y  esto  es  lo  que  probablemente  habría  sucedido. 

Don  Luis,  alverse  apretado  de  tal  suerte  y  no  pudiendo  su- 
frir la  superioridad  del  marqués,  habría  echado  por  el  ata- 
jo, demostrándole,  y  de  aquí  hubiera  surgido  un  conficto. 

Este  ya  se  ha  dicho  que  no  se  presentó,  merced  á  la  coin- 
cidencia de  las  dos  circunstancias  citadas. 

Ni  siquiera  se  le  ocurrió  á  D.  Luis,  no  obstante  su  terque- 
dad, volver  sobre  el  tema  que  había  dado  origen  á  la  prime- 
ra controversia,  preguntando  de  nuevo  á  su  compañero 
cuántos  enemigos  se  atrevería  á  despachar. 

Lejos  de  ello,  hizo  que  su  caballo  se  encabritase,  y  pareció 


LOS  AMORES   DEL  REY 


49 


ocupado  única  y  exclusivamente  en  sosegarlo  y  hacerle  se- 
guir tranquilamente  su  camino. 

Guando  esto  ocurrió,  púsose  al  lado  del  marqués  y  no  des- 
pegó los  labios. 

En  la  última  circunstancia  fué  imitado  por  su  acompañan- 
te, á  quien  tenía  fatigado  materialmente  lo  largo  del  camino 
y  moralmente  lo  pesado  de  la  controversia. 

En  lo  sucesivo  apenas  se  cambiaron  entre  los  dos  caballe- 
llos  más  que  algunas  frases  sin  importancia  alguna  y  suma- 
mente breves. 

En  cambio  la  conversación  de  los  criados  siguió  poco  más 
ó  menos  lo  mismo  que  anteriormente,  hasta  que  la  puso  tér- 
mino un  hecho  sumamente  natural. 

A  fuerza  de  caminar,  habían  llegado  todos  casi  bajo  los  mis- 
mos muros  de  Granada. 


Tomo  I. 
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CAPÍTULO  IV 


C  ontinuación. 


I. 

ontinuaBa  el  tiempo  sin  abonanzar  y,  lejos  de 
eso,  parecía  que  cada  vez  la  naturaleza  aumen- 
taba más  y  más  sus  furores. 

Guando  llegaron  los  expedicionarios  casi  á 
los  muros  de  Granada,  como  se  ha  dicho  en  el 
capítulo  anterior,  la  borrasca  era  desecha. 

Tanto  D.  Luis  como  el  marqués,  proseguían  mirando  con 
impasibilidad  los  estragos  que  la  tormenta  causaba  y  que  no 
eran  en  verdad  pequeños. 
El  granizo  agostaba  las  más  lozanas  siembras. 
El  rayo  de  vez  en  cuando  hería  los  más  altos  y  robustos 
árboles. 

Y  el  trueno  retumbaba  con  estampido  horrísono,  cuyo  eco 
repetían  todas  la  concavidades  de  la  sierra  vecina. 
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Los  escuderos,  llenos  de  pavor,  apenas  atendían  á  sus  amos 
y  fué  necesario  que  éstos  diesen  por  tres  veces  la  orden  de 
apearse  para  que  fueran  obedecidos. 

Y  al  serlo  no  dejaron  de  pensar  para  sus  adentros  los  criados: 
— ¿Qué  diablos  querrán  hacer  nuestros  amos?  ¿Tendrán  pac- 
to con  el  diablo? 

La  verdad  era  que  sólo  así  podía  concebirse  que  ¡dieran  la 
orden  de  apearse  en  sitio  que,  al  parecer,  no  ofrecía  refugio 
alguno  contra  las  inclemencias  del  tiempo. 

Pero  lo  dicho,  dicho  estaba  y  no  había  más  remedio  que 
obedecer. 

La  orden  recibida  se  cumplió. 

Y  no  sólo  fué*así,  sino  que  los  amos  dieron  luego  otra  dispo- 
sición no  menos  incomprensible  para  los  que  la  recibían. 

Tanto  D.  Luis  como  el  marqués,  dijeron  á  sus  gentes: 
— Atad  los  caballos  al  primer  árbol  que  halléis  á  mano. 
Esta  orden  dió  lugar  á  algunos  murmullos,  que  llegaron  á 
oídos  de  los  causantes  de  ellos. 
— ¡Atar  los  caballos! 
—¡Y  si  cae  un  rayo! 
—¡Pobres  animales! 
— ¡Y  pobres  de  nosotros! 

D.  Luis  fué  el  primero  en  poner  término  á  semejantes  mur- 
muraciones. 

Su  carácter  era  violento  y  no  podía  sufrir  la  menor  oposi- 
ción á  su  voluntad. 

— ¡Ira  de  Dios? — exclamó. — ¿Queréis  trabar  conocimiento 
con  mi  tizona?...  Parece  que  os  duele  que  no  os  haya  molido 
las  espaldas  á  cintarazos...  ¡Pronto!...  ¡Obedeced  sin  réplica 
ó  voto  al  diablo  que... 

Acompañó  á  estas  palabras  un  gesto  tan  amenazador  que 
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todos  los  individuos  de  la  servidumbre  de  don  Luis  se  apre- 
suraron á  obedecer. 

Otro  tanto  sucedió  y  por  causa  parecida  á  los  del  marqués. 

Éste,  con  firmeza,  aunque  sin  imitar  la  destemplanza  de 
su  compañero,  reiteró  la  orden  y  fué  atendido. 

II. 

Los  caballos  quedaron  atados  á  los  tres  ó  cuatro  árboles 
más  próximos. 
D.  Luis  dijo  entonces  al  marqués: 
— ¿Vamos? 

— Vamos, — respondió  el  interpelado  lacónicamente  y  ha- 
ciendo un  ademán  que  demostraba  que  hallábase  dispuesto 
á  seguir  los  pasos  de  su  interlocutor. 

Éste  volvióse  hacia  todos  los  criados  y  les  dijo  con  voz 
fuerte: 

—Esperaos  aquí. 

Entre  la  servidumbre  circuló  un  murmullo  de  sorpresa,  de 
espanto  y  de  descontento. 

El  más  atrevido  de  los  criados,  mejor  dicho,  el  más  anti- 
guo, el  que  por  serlo,  se  creía  con  más  motivos  para  arros- 
trar impunemente  las  iras  de  los  amos,  replicó: 

— ¡Aquí! 

— Eso  he  dicho. 

—¿Con  este  tiempo? 

— Con  éste  y  con  el  otro  y  con  el  de  más  allá...  ¡Ira  de  Dios 
que  nunca  te  he  visto,  Ñuño,  tan  respondón  y  medroso!.  . 
— Es  que  hay  circunstancias... 

—No  hablemos  de  eso.  Lo  que  yo  mando,  debe  hacerse... 
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— A  veces... 

— ¡Nunca!  Soy  dueño  de  vuestra  vida,  soy  vuestro  señor  y 
lo  que  yo  mando,  ha  de  hacerse  sin  réplica  de  ninguna  es- 
pecie. 

— Pero... 

— ¡Obedeced! 

— Es  que  tenemos  miedo,  no  de  los  moros,  sino  del  tiempo. 
— ¡Así  os  parta  un  rayo,  habéis  de  cumplir  lo  que  se  os  ha 
ordenado! 

El  tono  de  D.  Luis  era  de  los  que  no  admitían  réplica. 
En  aquel  tiempo,  los  siervos,  los  plebeyos,  estaban  acos- 
tumbrados á  obecer  tanto  como  los  señores  á  mandar. 

Y  lo  que  éstos  decían,  bien  ó  mal  dicho,  había  de  ser  acep- 
tado por  los  que  debajo  de  ellos  estaban,  por  muchos  con- 
ceptos. 

Todo  el  mundo  se  sometió. 

Sólo  el  mismo  que  había  llevado  la  palabra  hasta  entonces 
se  atrevió  á  decir: 

— ¿Pero  habremos  de  permanecer  á  la  intemperie  mucho 
tiempo? 

—Ninguno, — dijo  el  marqués, — si  halláis  medio  de  libra- 
ros de  ella. 
—¿Cómo? 

— ¡Qué  sé  yo!  Cortando  árboles,  haciendo  una  choza...  Res- 
pecto á  eso  os  damos  carta  blanca,  ¿no  es  cierto,  don  Luis? 
— Y  tanto.  Lo  que  es  por  mi  parte... 

Y  D.  Luis  al  decir  ésto  se  encogió  de  hombros,  como  dan- 
do á  entender  que  todo  le  era  indiferente. 

Así  era  verdad. 

Que  talasen  los  árboles  de  la  vega  era  cosa  que  le  tenía 
sin  cuidado. 
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Lo  que  le  importaba  era  que  su  plan  saliese  adelante  y  lle- 
gara á  su  completa  realización. 

III. 


Luego  de  haber  pronunciado  las  palabras  que  consignadas 
quedan,  añadió: 
— Volveremos  al  romper  el  alba.  Esperadnos  aquí. 
— Está  bien. 

El  marqués  parecióle  extraña  la  advertencia  de  su  amigo  y 
no  pudo  menos  de  decirle: 
— ¿Hasta  que  el  sol  salga  no  estaremos  de  regreso? 
—No. 

— ¿Pues  dónde  vamos?  Hasta  ahora  he  secundado  vuestros 
propósitos,  he  hecho  respetar  vuestras  órdenes,  pero  real- 
mente sin  saber  el  fin  que  os  proponíais... 

— ¿Sois  noble? 

El  marqués  dió  un  paso  atrás,  impulsado  por  la  sorpresa, 
al  oir  aquella  preguta,  completamente  inesperada. 
— ¿Lo  dudáis?— dijo. 
— Contestad. 
— Sí,  lo  soy. 

—Entonces  no  podéis  dejar  de  dar  crédito  á  la  palabra  de 
honor  de  un  hidalgo. 
— Ciertamente. 

— Pues  os  la  doy  de  que  yo,  director  de  esta  empresa,  ha- 
go lo  que  mejor  conviene  á  vos  y  á  mí. 
— Pero... 
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— ¿Teméis  que  os  conduzca  á  algún  peligro? —  Delijo.  Luis 
con  acento  sarcástico. 
— ¡Vive  Dios  que... 
—No  os  enfadéis  y  contestad. 

— No,  no,  mil  veces  no,  y  aunque  lo  creyera,  sóbrame  áni- 
mo para  desafiar  uno  y  cien  riesgos. 

IV. 

Don  Luis  se  sonrió  con  satisfacción. 
— Así  os  quería  yo, — repuso. 

— Pues  así  me  tenéis,— dijo  desabridamente  el  marqués. 
—En  tal  caso,  dejaos  guiar  por  mí  y  seguidme. 
— ¡Oh!  Conste  que  no  me  he  negado  á  eso';  sólo  que  en- 
cuentro triste... 
—¿Ir  á  ciegas? 
— Eso  es. 

— Venís  á  combatir  con  un  enemigo. 
— Hacíame  la  cuenta  de  luchar  con  varios,  de  manera  que 
vuestra  aseveración  resulta  para  mí  favorable. 
—  ¡Quién  sabe!— murmuro  D.  Luis. 

Pero  su  murmuración  fué  hecha  en  voz  tan  baja  que  no  pu- 
do darse  cuenta  de  ella  el  marqués,  quien  dijo: 
— No  os  entiendo. 

— Pues  decía  que  era  de  todo  punto  indispensable  que  die- 
seis una  orden. 
— ¡Otra  más! 
—Otra. 

—¿En  qué  consiste? 
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— Vamos  á  pelear  contra  uno...  quizás  contra  más  ene- 
migos... 
— Tal  espero. 

—Es  posible  que  no  volvamos  ninguno  ó  que  sólo  uno 
vuelva. 
— ¡Muy  posible! 

— Por  lo  mismo  se  ha  de  dar,  por  ambos,  la  orden  de  que 
si  ninguno  vuelve  dentro  de  veinticuatro  horas^  tornen  nues- 
tras gentes  á  sus  hogares... 

—Mas... 

— Y  si  sólo  vuelve  uno,  el  que  sea,  deberá  ser  obedecido 
por  los  criados  de  los  dos. 

La  sorpresa  del  marqués  llegó  á  su  colmo. 
— ¡Qué  decís! — exclamó. 
— Ya  lo  habéis  oído. 

— ¡Pero  eso  es  absurdo!  La  costumbre,  cuando  se  verifican 
luchas  como  las  que  nosotros  hemos  venido  á  provocar... 

— Lo  sé,  la  costumbre  es  que  hasta  los  mismos  escuderos 
tengan  participación  en  ellas...  Me  consta... 

—Entonces... 

—¿Tenéis  miedo? — repitió  don  Luis. 
— ¡Voto  á  bríos!... 
—¿Lo  tenéis? 
—¡No! 

— Pues  como  las  condiciones  que  os  propongo  son  iguales; 
corno  igual  compromiso  han  de  tener  los  vuestros  que  los 
míos,  no  concibo  que  os  neguéis  á  aceptar  mi  proposición. 

El  marqués  fijó  una  profunda  mirada  en  su  interlocutor. 

D.  Luis,  á  pesar  de  su  serenidad,  hubo  de  turbarse. 

Entonces,  sonriendo  sarcásticamenteel  primero,  como  si  hu- 
biera penetrado  el  fondo  del  pensamiento  del  segundo,  le  dijo: 
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— Tenéis  razón.  Daré  la  orden. 
— Que*me  place. 

El  marqués,  sin  hacer  observación  de  ninguna  especie, 
volvióse  hacia  sus  criados  y  dióles  instrucciones,  tales  como 
habían  sido  pedidas  por  D.  Luis. 

Otro  tanto  hizo  éste  con  los  suyos. 

Después  el  marqués  dijo: 

— Marchemos.  Podéis  guiar. 

— Seguidme. 

Y  ambos  se  perdieron  en  la  espesura  del  bosque. 


Tomo  I 


8 


CAPÍTULO  V 


El  duelo. 

I. 


nternáronse  D.  Luis  y  el  marqués  por  la  espe- 
sura, y  pronto  los  perdieron  de  vista  los  escu- 
deros, quienes,  como  gente  de  baja  estofa  y 
ruin,  dedicáronse,  apenas  aquéllos  hubieron 
estado  fuera  del  alcance  de  su  voz,  á  murmu- 
rar de  sus  amos  con  toda  la  menor  suma  de  caridad  po- 
sible. 

Y  más  posible  es  todavía  que  la  murmuración  hubiera 
subido  de  punto  y  aun  que  hubiera  tomado  asombrosas  pro- 
porciones, bien  que  en  muy  distinto  sentido,  según  quién  hu- 
biese sido  el  hablador,  de  haber  podido  enterarse  de  la  esce- 
na que  siguió  á  la  marcha  de  los  dos  nobles,  escena  que, 
poco  más  ó  menos,  consistió  en  lo  siguiente. 

El  marqués  y  don  Luis,  guiado  el  primero  por  el  segundo, 
caminaron  durante  más  de  un  cuarto  de  hora  siguiendo  una 
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calle  de  árboles  que,  semejante  á  las  que  suelen  aparecer  en 
los  sueños  pasados,  iba  estrechándose  poco  á  poco,  hasta 
amenazar  con  oprimir  al  paseante  atrevido  que  quisiera  lle- 
gar al  término  de  la  fantástica  senda. 

No  pudo  menos  de  ser  observada  esta  circunstancia  por  el 
marqués,  quien  volviéndose  hacia  su  compañero,  dijo: 

— ¿Pensáis  que,  á  fuerza  de  caminar,  adelgazaremos? 

Don  Luis  se  sonrió  y  repuso: 

— Ni  por  pienso. 

— Entonces... 

-¿Qué? 

— No  comprendo  como  me  lleváis  por  un  camino  que  den- 
tro de  poco  no  bastará  á  darnos  salida,  á  menos  que  no  deje- 
mos la  mitad  de  nuestros  cuerpos  entre  las  ramas  de  los  ár- 
boles, como  en  un  sendero  estrecho  se  dejan  la  lana  los  cor- 
deros: 

Nueva  sonrisa  de  D.  Luis. 

Pero  aquella  sonrisa,  como  la  de  Satanás  cada  vez  que 
pierde  un  alma,  tuvo  algo  de  fatídico,  de  infernal. 

El  ambicioso  hidalgo  disponíase  á  tocar  la  meta  de  sus 
aspiraciones  y  procedía,  en  consecuencia,  con  la  osadía  y  la 
satisfacción  de  quien,  de  antemano,  está  seguro  del  buen 
éxito  de  sus  planes. 

— No  hemos  de  ir  en  línea  recta, — repuso  contestando  á  la 
observación  del  marqnés. 

— ¿Pues  cómo,  si  no? 

— Esperad  un  momento  y  lo  veréis. 

El  marqués  se  encogió  de  hombros,  no  porque  le  hubiese 
parecido  muy  satisfactoria  la  explicación,  sino  porque  temía 
que  su  insistencia  fuese  atribuida  á  miedo  por  D.  Luis. 

Éste  por  su  parte  encerróse  de  nuevo  en  el  más  absoluto 
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silencio  durante  el  tiempo  suficiente  para  andar  unos  cuaren- 
ta pasos  más. 

Luego  que  ocurrió  esto,  volvióse  hacia  el  marqués  y  le  dijo: 
— A  la  derecha. 

—¿Queréis  que  me  estrelle  contra  este  árbol? — exclamó 
sorprendido  San  Felices. 
—No  tal. 

— ¿Pues,  cómo  he  de  obedecer? 
—Mirad. 

Y  D.  Luis  abriendo  en  cruz  los  brazos,  apartó  el  espeso  ra- 
maje de  dos  corpulentos  troncos  contiguos  y  descubrió  una 
especie  de  glorieta  alumbrada  en  aquel  momento  por  la  fu- 
gaz claridad  de  un  relámpago. 

II. 

Era  indudable  que  D.  Luis  debía  conocer  de  antemano 
aquel  verdadero  misterio  de  la  selva,  pues  de  otro  modo  hu- 
biera sido  imposible  que  con  tanta  seguridad  hubiese  cami- 
nado hasta  entonces,  y  menos  que  señalase  el  punto  preci- 
so exacto,  de  la  entrada  de  aquel  claro,  único  punto  pacti- 
cable. 

Esta  reflexión  saltó  á  la  mente  del  marqués,  con  la  misma 
rapidez  que  el  fenómeno  metereológico  más  arriba  indicado 
'empleó  en  presentarse  y  desaparecer. 

Sin  embargo,  como  era  hombre  de  valor  y  no  quería  que 
ni  por  un  instante  se  le  conociese  que  tenía  gana  de  retroce- 
der, como  por  otra  parte,  dispuesto  se  hallaba  á  llevar  la 
aventura  hasta  el  fin  limitóse  á  bajar  la  cabeza  en  señal  de 
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aquiescencia,  y  á  repetir  lo  que  dijo  al  apearse  de  su  cabal- 
gadura: 
— Vamos. 

Después  de  lo  cual  echó  tras  de  D.  Luis,  á  quien  no  fué 
posible  contener  una  nueva  sonrisa  de  gozo. 

Algunos  segundos  después,  estaban  los  dos  hidalgos  en  el 
centro  de  un  espacioso  claro  de  la  selva,  donde,  por  un  ca- 
pricho déla  naturaleza,  el  suelo  era  llano  y  estaba  enarenado 
como  si  se  hubiera  querido  hacerle  teatro  de  uno  de  esos 
combates  singulares,  tan  comunes  en  la  Edad  media. 

No  para  otra  cosa  debía  servir  en  aquella  ocasión. 

Mas  no  es  justo  adelantarse  á  los  acontecimientos,  sobre 
todo  cuando  han  de  ser  tan  próximos  como  el  que  se  ha  in- 
dicado. 

El  claro  en  cuestión  no  presentaba  salida  alguna  visible. 

Esta  circunstancia,  reconocida  por  el  marqués  á  primera 
vista,  mefced  á  un  nuevo  relámpago,  motivó  la  siguiente 
pregunta,  dirigida  á  D.  Luis: 

— Y  bien,  ¿qué  hemos  de  hacer  ahora? 

— ¿No  lo  adivináis? — dijo  con  tono  sarcástico  don  Luis. 

— Nunca  presumí  de  agorero, — repuso  San  Felices  seca- 
mente. 

—Pues  voy  á  decíroslo. 

—Hablad. 

— Primeramente  vamos  á  esperar  que  pase  la  tormenta. 

III. 

El  marqués  lanzó  una  exclamación  de  asombro. 
—  ¡Aquí!— dijo. 
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—Sí,  tal. 

— ¿Y  si  dura  mucho? 

— Sois  poco  observador  y  eso  es  lo  que  os  pierde. 
— Ni  me  pierde  ni  me  gana.  Hablad  claramente  y  como 
Dios  manda. 

— Digo  que  no  os  habéis  fijado  en  que,  en  este  tiempo,  las 
tormentas  suelen  ser  cortas...  Tal  es  la  regla  general. 

— Jamás  he  tenido  afición  á  los  estudios  astrológicos... — 
repuso  el  marqués  de  mal  talante. 

—Yo  sí,  y  esto  me  sirve  ahora  para  poder  predecir,  en  vis- 
ta del  tiempo  que  hace  que  está  tronando  y  relampagueando, 
que  pronto,  muy  pronto,  antes  de  algunos  cinco  minutos,  las 
nubes  se  disiparán  y  dejarán  que  la  luna  y  las  estrellas 
alumbren. 

— No  digo  que  no...  ¿Y  qué  haremos  luego,  D.  Luis. 

— Esperemos  primero  á  que  suceda  lo  que  os  he  vaticinado. 

Es  de  advertir  que  desde  el  principio  de  la  conversación, 
habia  dado  á  sus  palabra  el  futuro  duque  de  Infiesto  un  tono 
tan  extraño  que,  si  no  dejaba  adivinar  sus  pensamientos,  por 
lo  menos  permitía  comprender  que  éstos  no  eran  muy  santos. 

El  marqués,  por  lo  tanto,  deseoso  de  salir  de  la  situación 
en  que  se  había  colocado  y  que  no  dejaba  de  ser  violenta, 
exclamó: 

— Doilo  por  realizado.  Y  ya  que  tan  buen  adivino  sois,  ¿no 
podríais  seguir,  ejerciendo  vuestro  oficio  y  manifestarme  lo 
que  pasará  cuando  el  tiempo  se  serene? 

D.  Luis  se  quedó  cortado. 

El  tono  de  su  interlocutor  hízole  comprender  que  no  podía 
continuar  el  diálogo  en  el  diapasón  en  que  había  comenzado, 
y  que,  como  vulgarmente  se  dice,  era  llegado  el  momento  de 
echarle  la  capa  al  toro. 


LOS  AMORES  DEL  REY 


68 


Esta  frase  no  hubiera  sido  admitida  en  los  tiempos  de  que 
se  trata,  mas  por  lo  gráfica,  se  ha  de  perdonar  el  uso  que  de 
ella  acaba  de  hacerse. 

VÍ. 

D.  Luis,  por  fin,  se  resolvió  á  abordar  la  cuestión  y  justo 
será  consignar  aqui  que  su  irresolución  momentánea  sólo 
obedeció  á  esa  vacilación  natural  en  todos  cuantos  se  hallan 
á  punto  de  entablar  una  cuestión  de  vida  ó  muerte. 

— No  llegan  mis  facultades  al  extremo  de  adivinar  lo  que 
aquí  ocurrir  puede, — dijo,— mas  voy  á  manifestaros  lo  único 
que  en  mi  está  revelar. 

—¿Y  consiste?... 

— En  expresar  claramente  el  fin  que  me  ha  movido  á  con- 
duciros aquí  y  que  es  algo  distinto  del  que  vos  y  vuestras  gen- 
tes hayáis  podido  suponer. 

— !De  veras! 

— Como  acabáis  de  oirlo,  marqués. 

— ¡Queme  place! — repuso  éste. — Siempre  he  aborrecido  los 
misterios,  y  al  contrario,  he  amado  siempre  la  franqueza. 

— Vais  á  verla  en  mí,  tan  grande  como  podéis  desearla... 
Mirad,  allí  hay  un  tronco  caído  que  parece  brindarnos  con 
cómodo  asiento...  ¿Quréis  aceptarlo? 

— Sí,  si  os  compro téis  á  hablarme,  con  claridad. 

—Desde  luego. 

— Pues  vamos. 

Ambos  se  encaminaron  al  punto  que  indicaba  D.  Luis,  sen- 
táronse, y  entonces  el  márqués  ripitió: 
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—Hablad. 

D.  Luis  antes  de  atender  la  indicación  miró  al  cielo. 

Gomo  ante  el  lobo  huye  un  rebaño  de  ovejas,  huían  las  nu- 
bes ante  Eolo,  señor  de  la  atmósfera,  que  soplaba  con  inusi- 
tada violencia. 

Al  tono  obscuro  que  habían  dado  al  firmamento  las  gran- 
des masas  de  vapor  aglomeradas  sobre  la  cabeza  de  los  hu- 
manos, reemplazaba  un  tinte  limpio,  diáfano,  de  color  azul, 
á  través  del  cual  la  luna  y  las  estrellas  dejaban  caer  hasta  la 
tierra  rayos  de  tibia  luz. 

Parecía  que  los  astros  de  la  noche,  avergonzados  de  no  ha- 
ber podido  cumplir  su  tarea  en  algún  tiempo,  querían  des- 
quitarse de  su  forzosa  ociosidad,  á  juzgar  por  el  inusitado 
brillo  de  sus  rayos  luminosos,  que  dando  sobre  la  húmeda 
,  superficie  de  la  plazoleta  donde  se  hallaban  los  dos  persona- 
jes, prestábala  la  apariencia  de  una  gran  bandeja  de  plata. 

D.  Luis  se  sonrió  por  tercera  vez  con  satisfacción. 

— ¡Esto  es  lo  que  esperaba! — murmuró  entre  dientes. 

El  marqués,  en  cambió,  hizo  un*movimiento  de  disgusto. 

—¡Si  á  eso  llamáis  hablar  claro,  lleve  el  diabla  á  lo  que 
sea  obscuro! — exclamó. 

—Hablaba  conmigo  mismo, — repuso  D.  Luis. 
-Conmigo  es  con  quien  habéis  de  hablar,  si  queréis  cum- 
plir vuestra  palabra. 

— Lo  sé,  pero  eso  no  creo  que  impida  hacerme  á  mí  propio 
reflexicnes,  tanto  más  cuanto  lo  que  tengo  que  deciros  me- 
rece pensarse. 

— Tiempo  sobrado  habéis  tenido  para  meditar,  pues  desde 
que  me  hablasteis  del  viaje  hasta  este  momento,  creo  que  no 
habréis  hecho  otra  cosa, — dijo  con  incisivo  acento  el  marqués, 
que  cada  vez  iba  viendo  más  claro  el  juego  de  su  compañero. 
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Este  comprendiólo  así;  mas  fuese  cálculo,  fuese  un  resto 
de  indecisión,  no  quiso  tratar  todavía  de  frente  el  asunto. 
Limitóse  á  responder: 

— Es  que  hay  cosas  que,  por  mucho  que  se  piensen... 
El  marqués  acabó  de  perder  la  paciencia. 
—¡Ira  de  Dios!— gritó.— ¿Queréis  que  os  diga  lo  que  sos- 
pecho? 
—Decid. 

—Sospecho  que  vuestra  intención,  es  no  la  de  matar  mo- 
ros, sino  la  de  matar  cristianos:  que  queréis  provocarme  y 
que,  á  última  hora,  sentís  miedo... 

Don  Luis  se  puso  en  pie  de  un  salto,  y  fijando  una  mirada 
centelleante  en  el  marqués,  repuso: 

—¡Miedo  yo!...  Es  muy  distinta  la  causa  de  mis  vacila- 
ciones. 

— ¿Pero  el  propósito  existe? 

— ¡Sí! — dijo  con  voz  profunda  don  Luis. 

A  su  turno,  el  marqués  abandonó  el  asiento. 

Pero  apenas  lo  hubo  hecho,  don  Luis,  repuesto  ya  de  su 
acceso  de  cólera,  añadió: 

— Sí;  pero  sentémonos  de  nuevo,  porque  he  de  daros  algu- 
nas explicaciones. 

— ¿Os  resolvéis  al  ñnl — preguntó  su  interlocutor  con  tono 
irónico. 

— Fuerza  es,  tanto  más  cuanto  que  el  hecho  parece  algo  ex- 
traordinario, y  no  quisiera  que  vivo  ni  muerto  pudiese  sos- 
pecharse de  mi  hidalguía...  Yo  os  he  traído  hasta  aquí,  mas 
no  para  atraeros  á  ninguna  celada,  sino  para  que  riñamos  de 
igual  á  igual  en  singular  combate,  y  aun  cuando  conozco  vues- 
tro valor,  sería  muy  posible  que  os  batieseis  bajo  la  preocupa- 
ción de  que  ibais  á  ser  víctima  de  alguna  asechanza;  enton- 
ces ya  no  fueran  equilibradas  las  condiciones  de  la  lucha... 
tomo  i  9 
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Por  eso  quiero  que,  para  vuestra  tranquilidad,  sepáis  los  mo- 
tivos que  me  inducen  á  provocaros. 

V 

El  marqués  realmente  estaba  sorprendido,  á  pesar  de  ha- 
ber sido  el  primero  en  hacer  la  manifestación  del  fin  que 
había  tenido  don  Luis  para  llevarle  á  aquel  sitio. 

Su  inteligencia  y  lo  excepcional  de  las  circunstancias  ha- 
bíanle hecho  adivinar;  pero  no  por  eso  dejaba  de  romperse 
los  cascos  pensando  por  qué  causa  quería  batirse  con  él  un 
hombre  como  don  Luis,  á  quien,  á  sabiendas,  no  había  infe- 
rido ofensa  ninguna. 

De  nuevo  volvió,  pues,  á  pronunciar  el  sacramental: 

—Hablad. 

— ¿Sabéis,  marqués, — dijo  don  Luis  hablando  lentamente, 
como  si  le  costase  trabajo  pronunciar  cada  palabra, — que  te- 
néis una  mujer  muy  hermosa? 

El  marqués,  de  instante  en  instante  más  asombrado,  repuso: 

— Y  qué  tiene  que  ver... 

—¿No  comprendéis  que  dos  hombres  se  batan  por  una  mu- 
jer?... 

—¡Oh,  sí!  Pero  por  una  mujer  que  no  tenga  esposo  y  de 
quien  haya  dos  ó  más  que  aspiren  á  serlo. 
— Pues  aun  hay  otro  caso  en  que  se  concibe  el  duelo. 
—¿Cuál? 

—El  de  una  mujer  que  tiene  dos  esposos  y  no  debe  tener 
más  que  uno. 

—  ¡Mentís!— exclamó  con  arranque  el  marqués,  compren- 
diendo lo  que  se  le  quería  decir. 


LOS  AMORES  DEL  REY 


67 


Y  al  decir  esto  se  levantó  y  se  dispuso  á  arrojarse  sobre 
don  Luis. 

Este  le  imitó  en  levantarse;  mas,  conteniéndole  con  un 
ademán,  le  dijo  sarcástocamente: 

—¿Vamos  á  reñir  á  puñadas,  como  pecheros,  llevando  es- 
pada al  cinto? 

— Tenéis  razón, — respondió  el  marqués  reportándose; — ri- 
ñamos como  nobles,  aunque  la  calumnia  con  que  habéis 
pretendido  mancillar  la  honra  mía  y  la  de  doña  Ana  no  sea 
de  noble,  sino  de  villano. 

— No  quiero  dejaros  ese  consuelo,  ni  muerto  ni  vivo... 

— jira  de  Dios!  Sacad  vuestra  espada... 

— Tiempo  habrá  de  ello.  Comprended  que  la  situación  no 
es  para  que  todo  quede  arreglado  amistosamente... 

— ¡Oh!  jNunca! 

— Pues  por  lo  mismo,  bien  podéis  esperar  cinco  minutos... 

— Muchos  son  para  la  cólera  que  hierve  en  mi  pecho;  pero 
no  quiero  que  me  tachéis  de  descortés.  Os  concedo  cinco  mi- 
nutos. 

—Serán  suficientes  para  deciros...  y  de  nuevo  pido  que  me 
oigáis  con  paciencia  hasta  el  fin... 
—Concedido...  Seguid... 

— Para  deciros  que  amo  á  vuestra  esposa,  que  deseo  casar- 
me con  ella  y  que,  como  ello  no  hay  más  remedio  sino  el  dé 
que  vos  muráis,  quiero  arrancaros  la  vida,  de  manera  que 
no  sepa  nadie  que  yo  he  sido  vuestro  matador...  Ya  compren- 
deréis que  esta  circunstancia  crearía  impedimento...  Por  eso 
he  fingido  esta  expedición...  Por  eso  diré  luego  á  vuestra  gente 
que  habéis  muerto  en  lucha  con  un  infiel.  Por  eso... 

— Sí, — dijo  con  reconcentrado  acento  el  marqués,  que  sólo 
por  ser  esclavo  de  su  palabra  se  había  contenido; — por  eso  me 
habéis  vendido  amistad,  me  habéis  atraído  á  este  sitio...  ¿Y 
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contáis  realmente  con  matarme?  ¿No  sabéis  que  la  tarea  es 
algo  espinosa  y  que  pudiera  saliros  al  revés  de  lo  que  habéis 
proyectado? 
—No  lo  creo. 

— ¿Y  tampoco  sabéis  que,  aun  cuando  yo  muriese,  doña 
Ana...? 

—Doña  Ana  será  muy  dichosa  al  saberla  noticia  de  vuestra 
muerte,  marqués. 

Este,  pálido,  fuera  (Je  sí,  apretó  un  brazo  á  don  Luis  con 
inusitada  fuerza  y  rugió,  más  bien  que  dijo: 

— ¿Por  qué?  ¿Por  qué?... 

—Porque  no  sólo  me  ama,  no  sóio  tengo  pruebas  de  su 
amor...  sino...  ¡que  ha  sido  mía!... 

A  estas  palabras  siguió  un  ruido  breve  y  seco. 

El  marqués  acababa  de  cruzar  la  cara  de  don  Luis. 

El  agredido  echó  mano  á  la  espada,  mientras  el  agresor 
verificaba  la  misma  operación,  y,  tomando  campo,  dijo  con 
voz  entre  colérica  y  burlona: 

—¡En  guardia,  señor  marquésl 


VI 


Un  segundo  más  tarde  los  dos  aceros  se  cruzaban. 

Apenas  entablado  el  combate,  recobró  don  Luis  su  sangre 
fría,  y,  al  mismo  tiempo  que  paraba  los  golpes  de  su  adver- 
sario, hablábale  con  verdadera  volubilidad  de  las  entrevistas 
que  había  logrado  tener  con  doña  Ana,  de  ciertas  particula- 
ridades físicas  de  la  misma,  que  sólo  su  marido  ó  un  amante 
podía  conocer,  y  de  algunos  regalos  que  la  infiel  esposa  le 
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había  hecho,  entre  ellos,  el  del  mismo  anillo  nupcial  entre- 
gado por  el  marqués  el  día  de  la  boda. 

¿Era  aquello  lujo  de  crueldad,  ó  refinada  táctica  para  salir 
victorioso  de  la  lucha? 

Por  los  resultados,  más  bien  pareció  ser  lo  segundo  que  lo 
primero. 

El  marqués  era  valiente  y  entendido  en  el  manejo  del 
arma  que  tenía  en  la  diestra,  y  durante  algunos  minutos  sos- 
tuvo sin  desventaja  el  combate. 

Mas  las  palabras  de  don  Luis,  á  las  que  no  contestó  sino 
con  rugidos  de  rabia,  al  convencerle  de  que  era  cierta  su  des- 
gracia, pusiéronle  ciego  de  cólera,  y  llevado  de  su  afán  de 
arrancar  la  vida  al  que  había  manchado  su  tálamo,  perdió 
por  completo  la  serenidad. 

Desde  que  tal  cosa  sucedió,  quedóse  á  merced  de  su  adver- 
sario que,  sin  escrúpulos  ni  vacilaciones,  al  verle  dar  golpes 
á  diestro  y  siniestro,  sin  orden  ni  concierto  alguno,  pensó: 

— ¡Ya  es  mío! 

Y  al  primer  descuido  garrafal  del  marqués  se  tiró  á  fondo. 
El  marqués  cayó  al  suelo,  con  el  pecho  atravesado  por  la 
espada  de  su  enemigo,  sin  proferir  un  ¡ay!  siquiera. 


CAPÍTULO  VI 


Después  del  combate 


on  Luis,  seguro  de  haber  atravesado  el  corazón 
al  marqués,  cuando  éste  cayó,  apresuróse  á 
abandonar  el  teatro  del  duelo,  pensando  para 
sus  adentros: 
|  — No  tengo  de  qué  acriminarme...  habré 
'  muerto  frente  á  frente  y  con  riesgo  de  mi  vida... 
Peor  para  él  si  la  suerte  se  ha  puesto  de  mi 
parte...  Ahora  es  necesario  hacer  creer  á  los  demás  que  ha 
sido  víctima  de  una  emboscada  de  los  moros... 

Tales  palabras  revelaban,  más  que  la  tranquilidad,  el  re- 
mordimiento de  la  conciencia,  que  le  obligaba  á  darse  á  sí 
propio  satisfacciones  respecto  al  acto  que  había  llevado  á 
cabo,  y  que,  si  realmente  hubiese  sido  leal,  no  necesitaba 
ser  cohonestado  de  ninguna  manera  y  mucho  menos  á  los 
mismos  ojos  de  su  autor. 
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Este,  sin  embargo,  no  tardó  en  dar  nuevo  giro  á  sus  pen- 
samientos. 

Una  cosa  le  preocupaba  en  alto  grado:  la  manera  de  dejar 
fuera  de  toda  duda  que  el  marqués  había  perecido  á  manos 
de  los  infieles. 

Pronto  dió  con  el  medio. 

Oigámosle,  mejor  dicho,  penetremos  sus  pensamientos  y 
conoceremos  en  qué  consistía  aquél. 

Conforme  caminaba  hacia  el  sitio  donde  debían  esperar 
los  escuderos,  monologueaba  en  la  siguiente  forma: 

— El  sitio  donde  se  ha  verificado  el  duelo,  sólo  es  conocido 
de  mí,  y  eso  gracias  á  mis  amores  con  Moraima...  No  hay 
miedo,  pues,  de  que  sea  descubierto  el  cadáver...  Esto  es  cla- 
ro... Además,  nadie  puede  suponerme  enemigo  del  marqués... 
Siempre  he  procurado  alejar  toda  sospecha  de  que  hubiera 
entre  nosotros  enemistades...  y  á  mayor  abundamiento,  asi- 
mismo se  desconocen  mis  relaciones  con  doña  Ana...  Falta, 
por  tanto,  el  motivo  para  que  nadie  sospeche...  Pues  es  nece- 
sario algo  más...  Precisa  que  haya  evidencia....  ¿Cómo  lo- 
grarla?... ¿De  qué  modo  conseguirla,  para  que  jamás  haya 
de  pensar  yo  en  semejante  asunto?... 

Al  llegar  aquí  dióse  una  palmada  en  la  frente,  como  si 
por  tal  medio  quisiera  hacer  brotar  las  ideas  de  su  cerebro, 
y  al  cabo  de  un  momento  exclamó: 

— ¡Ya  di,  ya  di  con  ello!...  Sí,  sí,  ése  es...  Todo  consistirá 
en  que  la  encuentre... 

¿A  quién  se  refería? 

Averigüémoslo. 
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TI 


Torció  don  Luis  bruscamente  la  dirección,  que  llevaba. 

Tomó  hacia  la  izquierda,  y  con  cuanta  velocidad  le  permi- 
tieron sus  piernas,  algo  cansadas  por  el  mucho  servicio  que 
las  había  hecho  prestar,  siguió  una  senda  que,  al  revés  de  la 
que  había  tomado  en  unión  del  marqués,  iba  de  trecho  en 
trecho  ensanchándose. 

M  llegar  á  mitad  de  ella,  descubrió,  á  distancia  de  dos  va- 
ras de  la  superficie  del  terreno,  un  punto  luminoso  que,  pre- 
cisamente por  su  proximidad  al  suelo,  no  podía  en  modo 
alguno  ser  confundido  con  una  estrella,  no  obstante  su  seme- 
janza con  ésta,  en  cuanto  á  dimensiones  y  forma,  desde  el 
sitio  en  que  nuestro  hidalgo  la  miraba. 

—¡Sí!  ¡Está!  ¡Todo  irá  bien! 

Y  aceleró  más  aún  su  marcha. 

Al  punto  donde  se  dirigía  no  era  más  que  una  miserable 
choza;  miserable  por  su  aspecto  exterior  al  menos. 

El  interior  distaba  mucho  de  ser  el  de  un  palacio;  pero  hu- 
biera podido  ser  considerado  como  tal,  comparado  con  la 
apariencia  externa. 

Don  Luis,  al  cabo  de  diez  minutos  de  acelerada  marcha, 
llegó  á  la  puerta  de  la  choza,  y  llámó  de  un  modo  particular 
que  debía  constituir  una  seña  convenida  de  antemano. 

Pasaron  dos  ó  tres  minutos,  durante  los  cuales  el  futuro 
duque  pateaba  de  impaciencia,  hasta  que  por  fin  se  oyó  una 
voz  cascada  que  preguntó  desde  adentro: 
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— ¿Quién  llama? 

—Moisés,— respondió  don  Luis. 
—¿De  quién  desciende? 
—De  Abraham. 
—Voy  en  seguida. 

Sin  duda  el  santo  y  seña  para  penetrar  en  aquella  morada 
debian  constituirlo  las  palabras  que  hemos  transcrito,  porque 
inmediatamente  se  oyó  un  ruido  como  de  cerrojos  que  se 
descorren  y  cadenas  que  se  sueltan. 

Y  un  momento  más  tarde  la  puerta  rechinó  sobre  sus  goz- 
nes, y  con  un  candil  en  la  mano  apareció  una  vieja. 

El  traje  de  ésta  era  el  de  los  judíos  de  aquel  tiempo,  pero 
andrajoso  y  lleno  de  manchas,  bajo  las  cuales,  tantas  eran, 
resultaba  imposible  adivinar  el  color  de  la  tela  de  que  estaba 
hecho. 

— ¡Ah!  ¿Sois  vos,  noble  caballero?— dijo  la  vieja.— Pasad... 
jQuién  había  de  creer  que  vinieseis  por  aquí  á  estas  horas  y 
con  el  tiempo  que  ha  hecho! 

— iQué  quieres,  Rebeca!  A  veces... 

— Sí,  á  veces  parece  que  Jehovah  deja  de  la  mano  á  sus 
criaturas... 
Don  Luis  hizo  un  gesto. 

Sin  duda  le  disgustaba  que  se  comprendiera  que  la  necesi- 
dad le  obligaba  á  ir  á  aquel  sitio. 


III 


La  vieja,  cuya  fisonomía  revelaba  en  alto  grado  la  astucia, 
cualidad  peculiar  de  su  raza,  adivinando  la  idea  de  su  inter- 
locutor, dijo  con  tono  meloso: 

TOMO  I  |0 
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—No  os  incomodéis...  Lo  cierto  es,  y  así  Abraham  no  me 
reciba  en  su  seno  si  miento,  que  ignoro  por  qué  causa  venís 
á  hacernos  el  honor  de  ver  á  vuestra  humilde  servidora... 
Pero  como  nadie  se  acuerda  de  Rebeca  más  que  cuando  se 
ve  en  algún  aprieto... 

A  la  vez  que  hablaba,  la  vieja  había  cerrado  la  puerta  y  se 
encaminabarseguida  por  don  Luis  hacia  la  única  sala  que 
había  á  la  derecha  y  que  tenía  una  ventana,  por  la  cual  in- 
dudablemente había  pasado  la  luz  que  vió  el  futuro  duque  y 
que  le  sirvió  de  guía. 

Don  Luis,  como  en  efecto  necesitaba  los  servicios  de  aque- 
lla mujer,  puso  buena  cara  conformándose  con  las  ex- 
plicaciones recibidas,  y  como  se  ha  indicado,  siguió  á  su 
guia. 

Ya  en  la  sala  en  cuestión,  la  vieja  colocó  en  una  mesa  de 
madera  de  pino  el  candil  que  llevaba  en  la  mano  y  que,  si 
bien  no  esparcía  gran  claridad,  daba  la  suficiente  para  poder 
distinguir  los  objetos  que  decoraban  la  habitación. 

Realmente  muchos,  casi  todos  aquellos  objetos,  eran  bas- 
tante extraordinarios. 

Pero  sin  duda  don  Luis  estaba  acostumbrado  á  verlos,  ó 
era  de  suyo  despreocado,  pues  no  le  merecieron  siquiera  una 
mirada. 

Seguramente  á  un  extraño  no  le  hubiera  acontecido  otro 
tanto,  porque  entre  dichos  objetos  los  había  tales  que  habrían 
infundido  pavor  á  unos  y  excitado  la  curiosidad  de  otros,  se- 
gún los  caracteres  respectivos,  mas  que  á  ninguno  habrían 
dejado  de  producir  uno  ú  otro  sentimiento. 

Figúrense  los  lectores  una  sala  cuadrilonga,  ni  muy  ancha 
ni  estrecha,  más  bien  lo  primero  que  lo  segundo. 

En  el  centro  de  ella,  y  sostenido  por  una  horquilla  de  hie- 
rro, un  esqueleto  humano,  cuyas  distintas  piezas  estaban  su 


LOS  AMORES  DEL  REY 


75 


jetas  por  clavijas,  ni  más  ni  menos  que  los  esqueletos  que 
pueden  verse  hoy  en  cualquier  museo  de  Anatomía  ó  en  casa 
de  cualquier  médico. 

Los  cuatro  ángulos  de  la  sala  hallábanse  ocupados  por  una 
especie  de  rinconeras  sobre  las  que  ostentaban  cuatro  buhos 
disecados,  sus  antipáticas  figuras,  mientras  que  los  centros 
de  los  respectivos  lienzos  de  pared  se  veían  adornados  con 
perchas,  encima  de  las  cuales  se  columpiaban  tan  graciosa- 
mente como  les  era  posible,  dado  lo  innoble  de  su  figura, 
otras  tantas  lechuzas  vivas  y,  por  lo  visto,  domesticadas. 

Algunos  grupos  de  calaveras  y  huesos  puestos  en  forma  de 
triángulo  completaban  el  adorno  de  la  habitación,  así  como 
formaban  el  mueblaje  de  ésta  unos  cuantos  rústicos  tabure- 
tes y  la  mesa  en  la  cual  dejó  la  vieja  el  candil. 

Sobre  dicha  mesa  veíase  un  grueso  grupo  de  barro  que 
representaba  el  sacrificio  de  Isaac,  y  algunos  pergaminos 
Henos  de  signos  extraños. 


IV 


Gomo  se  ha  dicho,  don  Luis  no  manifestó  el  menor  asomo 
de  sorpresa  ante  tan  extraña  ornamentación. 

Sin  duda  la  conocía  ya  de  antemano,  y  esto  mismo  revela- 
ba el  conocimiento  del  santo  y  seña  necesarios  para  penetrar 
en  la  choza. 

La  vieja,  después  de  haber  colocado  el  candil  sobre  la  me- 
sa, dijo  á  don  Luis: 

—Tomad  asiento,  noble  y  poderoso  señor,  y  decid  lo  que 
queréis  de  vuestra  humiide  esclava. 
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No  se  hizo  rogar  el  noble. 
Sentóse  y  respondió: 

— Necesito  que  me  proporciones  varias  cosas. 
—Hablad. 

— ¿Tienes  trajes  y  armas  de  los  infieles? 
—¿Qué  infieles? 

La  pregunta  de  la  judía  estaba  perfectamente  justifi- 
cada. 

Para  un  israelita  tan  infiel  es  el  moro  como  el  cristiano. 

Todo  el  que  profesa  una  religión  llama  infiel  al  que  no 
participa  de  sus  creencias. 

Así  es  la  humanidad  y  asi  seguirá  siendo  por  todos  los  si- 
glos de  los  siglos,  pese  á  los  que  sueñan  con  edades  de  oro, 
en  las  cuales  los  hombres  habrán  prescindido  de  todos  sus 
errores,  de  todos  sus  defectos,  de  sus  preocupaciones  todas, 
sin  que  imperen  en  ellos  más  que  ideas  de  justicia,  de  paz, 
de  honradez,  etc.,  etc. 

A  los  que  tal  creen  hay  que  decirles,  parodiando  al  poeta: 

...¡Lástima  grande 

que  no  pueda  ser  verdad  tanta  belleza! 

El  día  que  semejantes  cosas  sucediesen,  los  hombres  ha- 
brían dejado  de  ser  hombres,  y  esto  es  absurdo. 
Basta  de  digresión. 

Don  Luis,  aunque  nada  escrupuloso,  no  dejó  de  sentirse 
mortificado  por  la  pregunta  de  la  vieja. 

Al  fin  y  al  cabo,  hasta  los  malvados,  en  la  época  en  que 
tiene  lugar  la  acción  de  la  novela,  tenían  arraigado  el  senti- 
miento religioso. 

Pero  á  éste  se  sobrepuso  entonces  la  conveniencia,  y  en  su 
virtud,  don  Luis,  disimulando  su  enojo,  respondió: 
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— Hablé  de  esos  perros  que  creen  en  Mahoma... 
—¡Ya! 

— ¿Tienes  lo  que  necesito? 
— ¿Y  qué  necesitáis? 
— ¿No  lo  has  oído? 
— Precisadlo. 

—Un  par  de  gumías,  uno  ó  dos  turbantes... 
—¿Nada  más? 
—Eso  basta. 

—Entonces  pronto  quedaréis  servido. 
— Ha  de  ser  en  seguida. 
—Antes  de  cinco  minutos. 

Rebeca  se  levantó  y  dirigióse  ai  interior  de  la  habitación 
como  para  ir  en  busca  de  los  objetos  pedidos. 
La  voz  de  don  Luis  la  detuvo. 

— ¡Ah!— dijo  el  hidalgo. — Me  había  olvidado  de  advertirte 
una  cosa. 
— Aun  es  tiempo. 

— Estos  objetos  han  de  estar  manchados  de  sangre. 
La  vieja  hizo  un  movimiento  de  asombro, 
— ¡Qué  decís! 

—La  verdad.  De  otra  manera  no  servirían  para  mi  ob- 
jeto. 

— Pero... 

— ¡Arréglatelas  como  puedas,  bruja!  Necesito  que  todo  sea 
así,  conforme  te  he  dicho  y  será,  aunque  tenga  que  sacar  la 
sangre  de  tus  venasl... 

El  tono  de  don  Luis  era  colérico,  mas  no  intimidó  poco  ni 
mucho  á  la  vieja,  quien  repuso  tranquilamente: 

—No  hace  falta  acudir  á  ese  extremo... 

—Lo  celebro  por  ti. 

Rebeca  fijó  en  su  interlocutor  una  mirada  extraña,  más 
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bien  amenazadora  que  pacifica,  y  dijo  con  la  misma  calma 
que  antes: 

—Esperad.  Vais  á  quedar  servido. 

—Despacha  pronto,  porque  tengo  prisa. 

Sin  responder,  abandonó  la  vieja  la  sala  y  se  dirigió  á  un 
pequeño  corral  situado  á  espaldas  de  la  choza. 

Llegada  que  fué  allí,  encaminóse  sin  vacilar  á  uno  de  los 
rincones,  levantó  una  trampa,  tirando  de  una  argolla  de  hie- 
rro, y  dejó  al  descubierto  la  entrada  de  un  subterráneo,  cuyo 
acceso  facilitaba  una  estrecha  escalera  de  caracol. 

Rebeca  no  llevaba  luz;  mas  no  por  eso  vaciló  en  bajar  la 
escalera,  sosteniendo  al  principio,  con  la  mano,  la  trampa, 
ni  en  dejar  caer  ésta  cuando  hubo  bajado  unos  cuantos  pel- 
daños. 

El  ruido  que  produjo  la  caída  violenta  d@  la  trampa  llegó 
á  oídos  de  don  Luis,  que  no  pudo  menos  de  estremecerse. 

— ¡Diablo! — pensó. — ¿Me  preparará  esa  maldita  vieja  una 
celada? 

Y  echó  mano  al  arma  que  llevaba  at  cinto. 

Esta  impresión  no  duró  sino  un  momento,  pues  la  hizo 
desaparecer  una  idea  que  causará  risa,  sin  duda,  á  los  hom- 
bres del  día. 

—La  judia  es  avara,  sólo  querrá  mi  oro,  y  como  debe  juz- 
garme dispuesto  á  dárselo,  no  pretenderá  tomarlo  á  la  fuer- 
za... Además,  sin  duda  tiene  pacto  con  el  demonio,  y  contra 
los  malos  espíritus  no  valen  las  armas... 

Después  de  pensado  lo  cual,  soltó  la  empuñadura  de  la  es- 
pada y  se  quedó  tan  tranquilo  como  antes,  al  menos  en  la 
apariencia. 

Es  posible  que,  si  se  hubiera  puesto  la  mano  sobre  su  co- 
razón, habríase  observado  que  éste  latía  con  más  violencia 
quede  costumbre,  signo  indudable  de  la  ansiedad  de!  hidalgo. 
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Aun  no  habían  transcurrido  los  cinco  minutos,  cuando  re- 
apareció Rebeca,  llevando  las  manos  ocupadas  con  los  obje- 
tos que  se  le  habían  pedido. 

— Aquí  tenéis  satisfecho  vuestro  deseo, — dijo  presentándose 
á  don  Luis. 

Este  los  examinó  y  torció  el  gesto,  respondiendo: 
— Sólo  á  medias  me  complaces. 
— ¿Pues  cómo? 

— Ya  te  dije  que  necesitaba  que  estos  objetos  estuviesen 
manchados  de  sangre. 
—Lo  sé. 
— Entonces... 

—Esperad  otro  poco  y  quedaréis  del  todo  complacido;  pero 
antes... 
— Acaba. 

— Ya  comprendéis  que... 

La  vieja  se  detuvo,  fingiendo  que  temía  concluir  la 
frase. 

— ¡Voto  al  diablo! — gritó  don  Luís. — ¿Querrás  decir  de  una 
vez  lo  que  se  te  ocurre?  ¿O  piensas  que  puedo  pasar  aquí  la 
noche? 

—Iba  á  deciros  que  estos  objetos  cuestan  dinero. 
—Lo  supongo. 
—Pues  bien... 

— Pues  bien;  di  cuánto  quieres  y  acabemos;  ó,  mejor  dicho, 
cóbrate  tú  misma. 

Y  don  Luis  echóse  mano  al  pecho  en  busca  de  su  bolsa. 

Después  de  una  ó  dos  tentativas  infructuosas,  dióse  una 
palmada  en  la  frente  y  exclamó: 

— ¡Bruto  de  mí!  ¡Se  la  he  dejado  á  mi  escudero!... 

La  vieja,  sin  soltar  de  la  mano  los  objetos,  le  miró  impa- 
sible. 
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—¡Bah!—  continuó  don  Luis. —Eso  no  importa...  Tengo  con 
qué  sustituir  el  dinero... 

Quitóse  una  sortija  y  se  la  presentó  á  Rebeca. 

Esta  examinó  con  mirada  inteligente  las  piedras  y  la  cali- 
dad del  oro  y  murmuró: 

—¿No  tenéis  más?... 

— Si...  una  espada  para  atravesarte  el  corazón, — repuso 
con  fuerza  don  Luis.— ¿Imaginas  que  me  dejo  saquear  como 
un  bellaco?  Lo  que  te  doy  vale  mucho  más  que  lo  que  me 
llevo... 

Así  era  verdad. 

Rebeca,  sin  embargo,  aparentó  no  ser  de  la  misma  opinión 
y  repuso: 

—Me  parece  que  os  engañáis;  pero  como  os  estoy  agrade- 
cida, consiento  hacer  un  mal  negocio... 
Don  Luis  no  se  cuidó  de  discutir. 
—¿De  manera  que  te  conformas?— preguntó. 
—Si...  En  obsequio  á  vos... 

— Entonces  acaba...  Prepara  eso  como  te  he  dicho,  porque 
tengo  prisa... 
— Quedaréis  satisfecho. 

Y  al  decir  estas  palabras,  la  vieja,  después  de  dirigir  una 
mirada  de  satisfacción  á  la  alhaja,  se  la  guardó  en  el  pecho 
y  salió  al  patio  con  los  objetos  que  se  han  indicado. 

Un  momento  después  oyóse  un  agudo  chillido,  quede  nue- 
vo hizo  estremecer  á  don  Luis. 

— ¡Bah! — exclamó  pasada  que  fué  la  primera  impresión. — 
Ya  sé  qué  es  eso;  la  vieja  que  tuerce  el  pescuezo  á  una  galli- 
na... Sin  duda  pensará  manchar  con  su  sangre  los  turbantes 
y  los  sables...  No  es  mala  idea... 

El  hidalgo  había  adivinado. 

Rebeca,  dirigiéndose  á  uno  de  los  ángulos  del  corral,  ha- 
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bía  extraído  una  gallina  de  un  gallinero  y  acababa  de  darle 
muerte. 

Poco  después  estaban  satisfechos  del  todo  los  deseos  de 
don  Luis. 

Rebeca  volvió  á  presentarse  en  la  sala  y  dijo: 
— ¡Mirad!  Comprendiendo  yo  vuestra  idea,  he  manchado 
de  sangre  los  filos  de  los  sables  y  he  cortado  un  pedazo  de  un 
turbante,  como  si  quien  lo  hubiese  llevado  hubiera  recibido 
una  herida  en  la  cabeza...  El  corte  está  también  lleno  de  san- 
gre... Mirad,  mirad  bien... 
Lo  que  decía  la  vieja  era  verdad. 

Después  que  don  Luis  hubo  examinado  los  objetos  que  se 
le  presentaban,  no  pudo  menos  de  sonreir  con  satisfacción. 

— Cobras  caro,  pero  sirves  bien,— dijo  á  Rebeca. 

—No  creáis  lo  primero,  mas  estad  seguro  de  lo  otro...  ¡Ten- 
go tanto  deseo  de  complaceros!...  Mirad:  ¿queréis  que  os  sa 
que  el  sino? 

—Hoy  no.  Ya  vendré  otro  día. 

— Como  gustéis. 

Y  Rebeca,  dichas  que  fueron  estas  palabras,  cogió  el  can- 
dil, comprendiendo  que  debía  alumbrar  á  su  huésped  para 
que  saliera  al  campo. 

Don  Luis  se  marchó  cargado  con  los  dos  alfanges  y  los  dos 
turbantes,  pensando: 

— Ahora  nadie  dudará  que  el  marqués  ha  muerto  á  manos 
de  los  moros. 
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CAPITULO  VII 


Dos  misterios 


resuroso  dirigióse  don  Luis  al  sitio  donde  ha- 
bían quedado  esperándole  los  escuderos. 
Por  el  camino  pensaba: 
—Con  los  objetos  que  esa  maldita  bruja  me 
ha  procurado,  es  ya  indudable  que  podré  hacer 
creer  á  los  bellacos  de  mi  servidumbre  y  de  la 
del  marqués  que  ha  muerto  éste  á  manos  de 
los  infieles...  Volvamos  á  dar  á  doña  Ana  tan  buena  noti- 
cia... No  dejará  de  alegrarse  de  ser  viuda,  sobre  todo  pres- 
tándome yo  á  reemplazar  al  difunto.,.  ¡Pobre  mujer!  ¡Cuán 
segura  juzga  estar  de  mi  amor!...  Tanto  como  yo  creo  estarlo 
ya  de  su  fortuna...  Y  no  será  malo  que  yo  acierte  asi  como 
ella  se  engaña...  . 

Estas  últimas  palabras  terminaron  en  una  sarcástica  car- 
cajada. 
Don  Luis  no  tenía  corazón. 
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Podrá  parecer  extraña  semejante  afirmación  cuando  se 
acaba  de  verle  afrontar  la  muerte,  pues  en  realidad  el  mar- 
qués era  enemigo  temible,  y,  sin  embargo,  el  hecho  no  podía 
ser  más  cierto. 

Hay  muchas  maneras  de  no  tener  corazón,  y  éste  no  es 
necesario  para  ejecutar  actos  de  valor. 
Casi  puede  decirse  que,  en  ocasiones,  impide  realizarlos. 
Procuraré  explicarme. 

Nada  hay  que  se  parezca  tanto  al  valor  como  la  crueldad; 
nada  hay  que  estimule  tanto  á  arriesgar  la  propia  vida,  por 
punto  general,  como  la  ambición  desenfrenada. 

Y  don  Luis  poseía  una  y  otra  de  ambas  cualidades. 

Ellas  fueron  las  que  le  llevaron  á  proceder  del  modo  que 
hemos  visto. 

La  primera  le  hizo  realizar  un  doble  crimen:  la  seducción 
de  una  mujer  honrada  y  la  muerte  del  esposo  engañado,  á 
quien  había  dado  repetidas  veces  la  mano  de  amigo. 

La  segunda  le  movió  á  exponer  su  vida  para  conseguir  sus 
propósitos,  que  sabemos  consistían  en  crearse  rápidamente 
una  posición,  merced  á  su  casamiento  con  la  marquesa  de 
San  Felices. 


II 


Dando  vueltas  al  asunto,  siguió  su  camino,  hasta  llegar  al 
sitio  donde  creía  que  le  esperaban  los  escuderos. 

Y  digo  creía,  porque  la  verdad  fué  que  no  vió  á  nadie. 

Examinó  el  terreno  en  todas  direcciones,  dió  vueltas  á  uno 
y  otro  lado... 
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¡Nada! 

Se  frotó  los  ojos,  juzgando  que  estaba  dormido,  inspec- 
cionó de  nuevo... 
¡Nada! 

Llamó  á  fuertes  voces  á  Ñuño  y  á  García... 
¡Nada!  ¡Siempre  nada! 

Sólo  el  eco  se  encargó  de  devolverle  las  últimas  silabas, 
como  para  hacer  menos  infructuoso  el  gasto. 
Don  Luis  se  alarmó. 

—¿Qué  diablos  significará  esto?— dijo  para  si.— ¿Habrán  sido 
capaces  de  desobedecernos  y  nos  habrán  seguido  de  oculto? 

Al  pensar  en  esta  eventualidad  se  le  puso  á  don  Luis  la 
carne  de  gallina,  como  suele  decirse. 

Mas  no  tardó  en  desechar  semejante  idea. 

— ¡Bahl— murmuró. — ¡No  puede  ser!  Están  acostumbrados 
á  hacer  lo  que  se  les  manda  sin  discutirlo...  Otra  debe  ser  la 
causa...  Pero  ¿cuál? 

Conforme  monologueaba,  sus  miradas  procuraban  exa- 
minar minuciosamente,  no  obstante  la  escasa  claridad  que 
reinaba,  el  sitio  donde  hubieran  debido  estar  los  escuderos, 
tan  misteriosamente  desaparecidos. 

— ¡En!  ¿Qué  es  eso?— dijo  por  fin  á  media  voz. 

Bajóse,  y  casi  pegando  el  rostro  al  suelo,  prosiguió: 

—¡Pisadas  de  caballos!...  Una...  dos...  cuatro... diez...  ¡Qué 
sé  yo  cuántas  huellas!...  ¿Habrán  faltado  á  lo  convenido  esos 
perros,  y  sin  respetar  nuestro  salvoconducto... 

Nuevo  estremecimiento  de  don  Luis,  que,  según  debe  com- 
prenderse, al  suponer  que  los  moros  podían  .haberse  apode- 
rado de  su  gente  y  tal  vez  dádola  muerte,  pensó,  como  es 
lógico,  que  su  situación  no  tenia  nada  de  halagüeña. 

En  cambio,  no  estaba  tampoco  en  su  mano  el  mejo- 
rarla. 
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III 


Pocos  pasos  más  allá  del  lugar  donde  se  hallaba,  vió  relu- 
cir un  objeto. 
Bajóse  y  se  apoderó  de  él. 

Era  un  pedazo  de  espada,  cuya  punta  se  hallaba  teñida  en 
sangre. 

—¡No  hay  duda! — dijo.— ¡Ha  habido  lucha!...  ¡Y  la  lucha 
aquí  no  ha  podido  menos  de  ser  entre  esos  perros  y  nuestras 
gentes!... 

De  cuya  deducción  sacó  esta  otra: 

— Nuestras  gentes  no  están  aquí...  luego  han  sido  vencidos 
y  hechos  prisioneros;  si  los  hubiesen  muerto,  es  de  suponer 
que  quedarían  los  cadáveres... 

Todo  aquello  estaba  perfectamente  raciocinado. 

Sin  embargo,  como  lo  último  que  se  pierde  es  la  esperanza, 
y,  por  otra  parte,  no  había  muchas  resoluciones  que  adoptar 
de  momento,  ó  más  bien,  era  difícil  determinar  una,  mien- 
tras la  meditaba,  don  Luis  comenzó  á  dar  vuelta  á  las  fortifi- 
caciones de  la  oriental  Granada. 

—¡Quién  sabe!— pensaba.— Acaso  me  engañe...  Tal  vez  se 
hayan  visto  obligados  por  alguna  imprevista  circunstancia  á 
alejarse  de  aquí...  Si  no  hubiera  sido  por  el  hallazgo  de  ese 
pedazo  de  acero,  casi  apostaría  que  eso  y  nq  otra  cosa  es 
lo  ocurrido...  ¡Pero  esa  espada  rota...  esa  espada  que  indu- 
dablemente no  pertenece  á  ningún  infiel!...  En  fin,  pronto 
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saldré  de  dudas...  y  lo  que  deseo  es  que  no  me  cueste  caro  el 
adquirir  la  certeza... 

Continuó  divagando  y  al  mismo  tiempo  dando  vueltas  á  las 
fortalezas  granadinas,  y  sólo  vestigios  halló  de  que  por  allí 
había  debido  pasar  en  dos  direcciones  opuestas  una  tropa 
de  caballería. 

Encogióse  de  hombros  y  dijo: 

— ¡Voto  á  bríos!  Estoy  como  antes...  Si  creyera  que  esos 
perros  son  capaces  de  guardar  su  palabra,  esperaría  á  que 
por  la  mañana  se  abrieran  las  puertas  de  la  ciudad,  y  pre- 
sentando mi  salvoconducto,  penetraría  en  ella  y  procuraría 
averiguar  á  ciencia  cierta  lo  que  ha  ocurrido...  Pero  ¿y  si 
eilo  ha  sido  una  felonía,  como  todo  parece  darlo  á  entender? 
¿Puedo  acaso  esperar  que  me  traten  de  mejor  manera  que  á 
los  otros?...  El  asunto  no  es  fácil  de  resolver,  porque,  fuera 
de  esa  solución,  no  hay  más  que  la  de  procurar  de  nuevo 
ganar  la  frontera,  y  eso,  siendo  yo  solo  y  ellos  desleales,  es 
punto  menos  que  imposible... 


IV 


Sumido  se  hallaba  en  tales  perplejidades,  cuando,  si  no  á 
resolverlas,  á  dar  otra  dirección  á  sus  pensamientos,  vino 
un  incidente. 

De  una  de  las  más  altas  ventanas  de  una  de  las  torres  que 
circuían  la  ciudad,  salió  un  poderoso  rayo  de  luz,  que  hirió 
primero  los  ojos  de  don  Luis,  dejándole  parado  de  asombro, 
y  luego  fué  á  posarse  á  sus  pies. 

Casi  al  mismo  tiempo,  y  siguiendo  la  linea  trazada  por  el 
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rayo  luminoso,  brotó  de  la  ventana  y  fué  á  caer  junto  á  don 
Luis  un  objeto  redondo  y  duro,  lanzado  sin  duda  por  pode- 
rosa y  certera  mano. 

El  primer  movimiento  de  nuestro  héroe  fué  de  sobresalto. 

Mas  no  tardó  en  reponerse,  y  como  el  rayo  de  luz  conti- 
nuaba señalando  en  su  extremo  inferior  el  objeto  en  cues- 
tión, cual  diciendo:  «Cogedle»,  don  Luis  acabó  por  hacerlo 
así. 

Halló  entre  sus  manos  una  piedra  y  envuelto  en  ella  un 
manuscrito. 
Desdoblólo  y  leyó,  no  sin  trabajo: 

«Quien  quiera  que  seáis,  sabed  que  necesito  un  libertador. 
Si  queréis  serlo,  lo  que  no  os  pesará,  agitad  ambos  brazos 
dentro  de  la  luz  que  os  permite  leer,  y  recibiréis  un  mensa- 
jero mió  antes  de  cinco  minutos. 

»Allah  os  proteja  si  consentís  en  ello. 
»La  sultana 

»Aixa.» 

Apenas  hubo  leído  don  Luis,  cuando  movido  por  secreto 
impulso  y  sin  acabar  de  darse  cuenta  ;de  lo  que  hacía,  pe- 
netró de  lleno  en  el  misterioso  é  inmóvil  rayo  y  agitó  los  dos 
brazos  repetidas  veces. 

Luego  se  retiró  á  la  obscuridad,  trabajo  que  hubiera  po- 
dido evitarse  porque  el  rayo  luminoso  desapareció  inmedia- 
tamente. 

— ¡Bueno!— dijo  para  sí  don  Luis,  entre  temeroso  y  alegre. — 
¡He  aquí  una  aventura  con  la  cual  no  contaba!...  Se  trata  de 
la  sultana...  Veremos  lo  que  puede  hacerse,  sin  arriesgar 
mucho  el  pellejo,  si  es  que  esto  es  posible  en  la  situación  en 
que  estoy  colocado...  De  todas  maneras,  no  puedo  hacer  otra 
cosa  que  mejorar...  ¡Y  quién  sabe  si  obtener  provecho  y  dar 
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un  paso  más  en  el  camino  que  me  he  propuesto  recorrer!... 
¡A  la  ambición  debe  sacrificarse  todo,  hasta  la  vida!...  Para 
seguir  siendo  lo  que  hasta  hoy... 

Don  Luis  terminó  su  pensamiento  con  un  gesto  que  signi- 
ficaba: 

— Tanto  vale  morir. 


V 


Lleno  de  ansiedad  esperó  algunos  momentos,  y  aquella  an- 
siedad aumentó  cuando,  en  medio  del  silencio  que  reinaba, 
percibió  el  rumor  de  los  pasos  de  una  persona  que  recatada- 
mente iba  aproximándose  al  sitio  en  que  él  se  hallaba. 

Por  un  movimiento  instintivo,  don  Luis  llevó  la  mano  á  la 
empuñadura  de  la  espada  y  se  previno  para  la  defensa,  pen- 
sando: 

—En  todo  caso  no  dejaré  que  me  tomen  la  vida  sin  haber- 
la pagado  bien. 

El  que  se  acercaba  debió  comprender  la  idea,  pues,  aun- 
que en  voz  baja,  exclamó  con  acento  marcadamente  árabe: 

—¡No  temáis!  ; Vengo  de  parte  de  la  sultana! 

Don  Luis  se  sonrió. 

—Esto  marcha,— dijo  para  sí. — Parece  que  la  primera  parte 
no  comienza  mal...  Luego  veremos. 

Ai  fin  estuvo  junto  á  él  el  mensajero  de  Aixa. 

Era  el  tipo  genuino  de  los  hijos  del  desierto. 

Como  tal  no  empleó  circunloquios,  sino  que  se  fué  derecho 
al  objeto. 
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— Me  envía  la  sultana, — dijo;— soy  uno  de  sus  carceleros, 
al  parecer;  en  realidad  uno  de  sus  fieles  servidores...  Por 
vuestro  traje  hemos  conocido  que  sois  cristiano...  pero  no 
importa...  Salvar  á  la  sultana  es  una  empresa  santa...  Alian 
nos  perdonará  que  nos  valgamos  de  un  infiel...  ¡No  se  pre- 
senta otro  salvador!... 

— Eso  es  muy  lisonjero  para  mí,— pensó  sonriendo  irónica- 
mente don  Luis. 

Y  añadió  en  voz  alta: 

— ¿Qué  hay  que  hacer? 

— ¿Sois  valiente? 

— Nunca  me  he  creído  cobarde. 

—¿Me  seguiréis? 

—¿A  qué  sitio? 

— A  esa  torre. 

— ¿Sabes  los  medios  de  entrar  en  ella? 
—Los  sé. 
— &Y  luego? 

El  árabe  tuvo  un  momento  de  indecisión, 
Al  fin  respondió: 

— Luego  os  dará  instrucciones  ella. 
—¿Quién  es  ella? 
— La  sultana. 

—Bien,— dijo  don  Luis,  encogiéndose  de  hombros,  como 
manifestando  que  le  era  indiferente  tener  ó  no  mayores  datos 
para  entrar  en  la  empresa. 

—¿Sabéis  lo  que  vais  á  ganar  si  salís  con  éxito?— preguntó 
el  moro. 

—¡No! 

—Una  parte,  la  que  queráis,  de  los  tesoros  que  la  Alham- 
bra  encierra,  serán  vuestros. 
Los  ojos  de  don  Luis  chispearon  de  codicia. 

TOMO  í  12 
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— ¡De  veras! — exclamó  sin  poder  contenerse. 
—¡Sí! 


VI 

El  monosílabo  fué  pronunciado  de  una  manera  especial. 

A  la  vez  revelada  satisfacción  y  desprecio. 

Don  Luis  no  se  fijó  en  ello,  y  aunque  se  hubiera  fijado,  no 
habría  podido  dar  con  la  causa  que  motivaba  aquella  dupli- 
cidad de  sentimientos. 

Esta  sólo  habría  podido  ser  explicable  penetrando  en  el 
interior  del  cerebro  del  árabe  que,  en  aquel  instante,  pen- 
saba: 

—¡Más  vale  así!  Eres  avaricioso  y  el  oro  bastará  para  sa- 
ciarte... ¡No  debes,  pues,  ser  capaz  de  enamorarte  de  Aixa!... 
Eso  te  salva  y  la  salva  á  ella...  ¡Alian  es  grande  y  misericor- 
dioso, y  se  ha  compadecido  de  su  esclavo!... 

Luego  de  hecha  esa  reflexión,  dijo  en  alta  voz: 

— ¿Conque  estás  resuelto? 

—Los  hidalgos  de  Castilla  no  tenemos  más  que  una  pa- 
labra. 

— Piensa  que  arriesgas  la  vida... 
— Está  pensado. 

—¿.Y  harás  cuanto  la  sultana  ordene? 

—Si  está  en  mi  mano  y  no  es  contra  mi  religión  y  mi  rey, 
puedes  contar  con  ello. 

— No  se  trata  de  eso.  Lo  que  has  de  hacer, — repuso  el  ára- 
be no  sin  amargura,— más  bien  favorece  al  uno  y  á  la  otra... 
Nuestras  discordias  son  los  mejores  aliados  que  tenéis...  Aca- 
so sin  ellas... 
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Se  contuvo  á  tiempo,  pues  la  completa  expresión  de  su 
idea  sin  duda  hubiese  molestado  á  su  interlocutor. 

Este,  desentendiéndose  de  lo  que  se  le  quería  indicar,  res- 
pondió: 

— Entonces,  cuenta  conmigo. 
—Pues  sigúeme. 
— Vamos. 

Y  ambos,  procurando  hacer  el  menor  ruido  posible,  se  di- 
rigieron á  uno  de  los  portillos  que  daban  ingreso  á  la  ciudad 
y  por  donde,  indudablemente,  había  salido  poco  antes  el  mis- 
terioso emisario. 


CAPITULO  VIII 


Doña  Aldonza 
I 


I 

m 

¡Í| 

ada  edad,  cada  época,  cada  siglo,  tienen  sus 
caracteres  distintivos,  que  los  separan  de  los 
demás  y  que  permiten  á  los  grandes  maestros 
i  del  arte  de  hablar,  si  á  la  vez  son  pensadores, 


t^fe^^^t  pintarlos  con  una  sola  frase,  describirlos  con 
pocas  palabras  que  expresen  lo  más  saliente, 
lo  que  en  verdad  es  propio  y  exclusivo  de 
cada  uno  de  ellos. 

Cierto  que,  si  bien  se  examina,  por  muchas  variantes  que 
en  cada  fragmento  de  la  historia  de  la  humanidad  se  en- 
cuentren, vese  que  aquéllas  se  refieren  sólo  á  lo  exterior,  á 
lo  accidental,  á  la  forma.  El  fondo  siempre  es  el  mismo,  por- 
que la  humanidad  no  varía  y  tiene  siempre,  por  lo  tanto,  á 
corta  diferencia,  las  mismas  pasiones,  los  mismos  vicios  é 
iguales  virtudes. 
Los  adelantos  de  la  civilización  ocasionan  un  cambio  en  el 
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modo  exterior  de  ser  de  la  sociedad;  varía  el  panorama  en 
que  han  de  moverse  las  figuras,  y  éstas  tienen  que  amoldarse 
á  las  indicadas  variaciones,  bien  así  como  el  viajero  que  mar- 
cha erguido  por  el  llano  ha  de  encorvarse  para  subir  una 
cuesta,  y  se  ve  precisado  á  cubrirse  con  pesado  abrigo  cuan- 
do lo  exigen  el  fresco  de  la  noche  ó  el  cambio  de  clima  ó  de 
temperatura. 

Mas  como  el  viajero  no  varía,  encorvado  ó  derecho,  con 
ropa  de  abrigo  ó  con  ligero  traje,  en  el  valle  y  en  la  montaña, 
y  en  el  palacio  y  en  la  choza,  y  en  los  climas  cálidos  y  en  los 
idos,  piensa  y  siente  de  la  misma  manera,  y  su  modo  de  pen- 
sar y  de  sentir  reguía  sus  actos,  sin  que  se  vea  en  ellos  otra 
diferencia  que  la  que  suponen  las  modificaciones  á  que  le 
obliga  el  imperio  de  determinadas  circunstancias. 

Destruida  la  sociedad  antigua  por  un  cataclismo  tal  como 
la  invasión  de  los  bárbaros,  preciso  era  que  se  formase  la 
sociedad  que  había  de  sustituir  á  la  que  había  desaparecido. 
Y  no  estando  en  manos  del  hombre  improvisar  socieda- 
des, fué  necesario  ese  largo  período  de  formación,  ó  más 
bien  de  transformación,  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
Edad  Media. 

Con  la  sociedad  antigua  pereció,  ó  por  lo  menos  quedó  casi 
exánime,  cuanto  bueno  y  cuanto  malo  tenía.  Del  mismo  modo 
que  en  una  ciudad  tomada  por  asalto  son  saqueados  y  acaso 
muertos  la  mayoría  de  sus  habitantes,  y  sólo  un  exiguo  nú 
mero  logran  salvar  la  vida  y  hacienda,  la  ciencia  antigua,  los 
conocimientos  antiguos  extendidos  antes  por  todas  partes, 
quedaron  sólo,  después  de  la  invasión  de  los  bárbaros,  como 
patrimonio  de  un  escaso  número,  tan  escaso,  que  por  algún 
tiempo  pudo  y  debió  creerse  que  toda  luz  se  había  extingui- 
do y  que  el  hombre  había  de  comenzar  de  nuevo  la  ímproba 
tarea  de  su  ilustración. 
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Sólo  se  conservó  la  pasión,  porque  ésta  es  inherente  al 
hombre,  y  por  igual  causa  quedó  en  pie  el  afán  de  investi- 
gar y  de  mejorar  de  condición;  mas  necesitando  éste,  para 
producir  por  fruto  una  civilización  nueva,  cierto  espacio  de 
tiempo,  por  el  momento  la  pasión  como  móvil  y  la  fuerza 
bruta  como  instrumento,  quedaron  exclusivamente  en  pie  y 
predominaron  en  todas  partes. 

La  pasión  produjo  ideas  exageradas  y  erróneas:  la  fuerza, 
al  servicio  de  aquélla,  esa  multitud  de  luchas,  ya  entre  pue- 
blos, ya  entre  señores  feudales,  ya  entre  individuos,  y  esa 
serie  de  hechos  heroicos,  brutales,  generosos  ó  infames,  que 
constituyen  la  historia  de  la  susodicha  Edad. 

Necesario  es  hacer  constar  esto  para  que  se  comprenda, 
no  sólo  la  posibilidad,  sino  la  exactitud  de  algunos  de  los  su- 
cesos que  han  de  narrarse  en  la  presente  obra,  y  que,  no  te- 
niendo en  cuenta  lo  que  se  acaba  de  consignar,  parecerían 
absurdos  é  inverosímiles. 

En  este  número  figurará  sin  duda  la  siguiente  verídica 
historia. 


II 


Doña  Aldonza  Gienfuegos  era  una  de  las  más  apuestas  da- 
mas de  la  nobleza  castellana. 

Su  padre  ocupaba  un  elevado  puesto  en  la  corte  de  Casti- 
lla, y  padre  é  hija  recibían  á  manos  llenas  los  favores  del 
poder  real,  excitando  no  pocas  envidias  entre  los  demás  no- 
bles cortesanos. 
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Doña  Aldonza  las  causaba  además  entre  el  bello  sexo  de 
su  clase,  por  su  sin  par  hermosura. 

Las  negras  trenzas  de  sus  cabellos  formaban  marco  de 
ébano  á  un  busto  de  marfil,  de  regulares  proporciones,  ani- 
mado por  unos  ojos  igualmente  negros,  cuyo  fuego  abrasaba 
los  corazones  más  insensibles. 

Alta  era  su  estatura  y  airoso  su  andar,  y  sus  formas,  no 
aéreas,  ni  vaporosas,  ni  delicadas,  pues  no  era  éste  tampoco 
el  tipo  de  la  belleza  de  la  época,  tenían  una  pureza  de  líneas 
tal  que  hubiera  podido  servir  de  modelo  á  Fidias  para  escul- 
pir una  de  sus  portentosas  estatuas  de  la  diosa  de  la  hermo- 
sura y  del  amor. 

Frisaba  á  la  sazón  doña  Aldonza  en  los  veintidós  años,  y 
disfrutaba  íama  de  tan  honrada  como  insensible. 

Nada  malo  se  decía  de  ella;  mas  los  mismos  que  tenían 
que  reconocerlo  así,  añadían  que  esto  era  lógico,  pues  quien 
carece  de  corazón  no  se  halla  expuesto  á  los  percances  que 
provienen  de  extravíos  de  éJ,  y  que  no  debía  llamarse  virtud 
á  lo  que  sólo  era  completa  falta  de  sentimiento. 

Lo  cierto  era  que  doña  Aldonza,  por  su  posición  y  su  her- 
mosura, había  sido  muy  solicitada;  que  entre  los  solicitantes 
los  hubo  apuestos,  nobles  y  ricos  mancebos,  y  que  todos 
recibieron  la  misma  respuesta:  un  no  pronunciado  con  en  - 
cantadora  gracia,  aunque  en  tono  tan  resuelto  y  decisivo  que 
bastaba  para  quitar  las  ganas  de  repetir  la  pregunta  al 
amante  más  porfiado. 

Y  he  aquí  por  qué  el  vulgo  afirmaba  que  doña  Aldonza  era 
honrada  y  no  tenía  corazón. 

Pero  el  vulgo  casi  siempre  se  equivoca  del  todo  en  sus 
apreciaciones;  y  cuando  no,  acierta  sólo  á  medías,  y  esto 
sucedía  en  la  ocasión  de  que  se  trata. 

La  joven  era  honrada:  esta  parte  del  juicio  general  resul  - 
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taba  exacta;  mas  no  sólo  tenía  corazón,  sino  que  el  exceso 
de  él,  es  decir,  de  sentimiento,  había  dado  motivo  á  que  se  la 
juzgase  de  un  modo  diametralmente  opuesto  á  la  realidad. 


III 


Doña  Aldonza  había  despreciado  todos  cuantos  partidos  se 
le  presentaron,  arrostrando  á  veces  las  iras  de  su  padre, 
favorecedor  <Je  este  ó  del  otro  pretendiente,  porque  tenía  ya 
su  elección  hecha,  porque  amaba  con  toda  su  alma,  y  por 
cierto  que  el  alma  de  la  joven  era  capaz  de  amar  mucho. 

¿Cómo,  pues,  podía  nadie  ocupar  un  sitio  que  de  antemano 
estaba  ocupado? 

¿Cómo  podía  ningún  otro  hombre  conmover  las  fibras  de 
un  corazón  que  ya  no  pertenecía  á  su  dueña,  porque  ésta  lo 
había  consagrado  completamente  á  uno? 

Débese  consignar  aquí,  en  desagravio  del  vulgo,  ó  por  lo 
menos  para  disculpar  su  erróneo  juicio,  que  las  apariencias 
justificaban  éste. 

Sabíase  que  doña  Aldonza  había  desechado  todas  cuantas 
proposiciones  se  le  hicieran  de  una  manera  ostensible;  y  en 
cambio  se  ignoraban  de  todo  en  todo  sus  amores,  cubiertos 
por  espeso  velo  de  misterio. 

Este  tenía  también  su  razón  de  ser,  sumamente  lógica. 

Para  que  se  comprenda,  bastará  referir  cómo  y  en  qué 
circunstancias  conoció  Aldonza  á  su  amante  y  quién  era 
éste. 

Don  García,  el  padre  de  la  joven,  aunque  bienquisto  en  la 
corte,  según  ya  se  ha  dicho,  no  vivía  precisamente  en  Sevilla. 
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Remontando  cosa  de  una  legua  el  curso  del  Guadalquivir, 
llégase  por  la  margen  derecha  á  un  pintoresco  sitio  donde 
se  elevan  dos  ó  tres  pequeñas  colinas,  de  las  cuales  la  de  en- 
medio  domina  á  las  otras,  como  el  dedo  del  corazón  al  anular 
y  al  índice. 

En  aquella  altura  se  levantaba  entonces  un  castillo, 
fuerte,  menos  que  por  su  posición,  por  el  arte  con  que  es- 
taba construido,  y  suntuosamente  decorado  y  amueblado 
en  su  parte  interior. 

Aquellaeralamorada  de  D.  García Cienfuegosy  de  suhija. 


IV 


Don  García  había  quedado  viudo  poco  tiempo  después 
de  haber  sido  padre,  y  por  consiguiente  consagró  todo  su 
afecto  al  único  fruto  de  sus  amores. 

Doña  Aldonza,  no  obstante  el  cariño  que  le  profesaba  su 
padre,  ó  acaso  por  consecuencia  de  ese  mismo  cariño,  se 
había  criado  y  vivía  con  una  libertad  relativa,  que  era 
muy  grande  para  el  tiempo  de  que  se  hace  referencia. 

En  compañía  de  una  antigua  servidora  de  la  casa  que  la 
había  visto  nacer  y  la  profesaba  entrañable  cariño,  salía  á 
caballo  á  recorrer  los  bosques  que  al  pie  de  la  fortaleza  se 
extendían  y  pasaba  dos  ó  tres  horas  entregada  á  aquel 
ejercicio,  que  había  llegado  á  ser  su  diversión  favorita. 

Nunca  eranperdidas  aquellas  excursiones  para  los  aldeanos 
de  los  contornos,  pues  Aldonza,  caritativa  en  sumo  grado,  no 
podía  ver  miseria  alguna  sin  aliviarlainmediatamente,  ni,  sa- 
Tomo  i  13 
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liendo  por  las  inmediaciones,  podía  tampoco  dejar  de  ver 
miserias. 

La  situación  no  era  muy  lisonjera,  sobre  todo  para  los 
plebeyos. 

Gravitando  sobre  ellos  todas  las  cargas,  y  siendo  éstas 
numerosas  y  grandes  por  causa  de  las  continuas  guerras, 
apenas  había  casa  de  pechero  donde  no  se  hallasen  lágrimas 
que  enjugar,  dolores  que  consolar  ó  agravios  que  deshacer. 

Aldonza  se  consagraba  á  esta  tarea  con  un  ardor  igual 
al  que  dedicaba  á  la  equitación. 

En  medio  de  una  carrera  vertiginosa,  casi  fantástica, 
carrera  que  llenaba  de  susto  y  hacía  echar  los  bofes,  según 
la  frase  vulgar,  á  su  sirvienta,  deteníase  para  socorrer  á  un 
mendigo  hallado  en  el  camino,  ó  bien  para  penetrar  en  la 
morada  de  algún  labrador,  de  algún  siervo  del  terruño, 
afligido  por  alguna  desgracia  que  ella  conocía  de  antemano. 

Cuando  reanudaba  su  carrera,  acompañábanle  las  ben- 
diciones de  los  favorecidos,  y  no  pocas  veces,  al  alejarse, 
oía  exclamaciones  como  estas: 

— ¡Así  deberían  ser  todos  los  nobles! 

— ¡Dios  la  premie  el  bien  que  nos  hace! 

— ¡Qué  sería  de  nosotros  sin  ese  ángel  de  consuelo! 

Estas  y  otras  parecidas  frases  resonaban  en  sus  oídos  como 
dulcísima  música  y  la  animaban  á  proseguir  su  piadosa  tarea . 


V 


En  una  de  las  indicadas  excursiones,  cuando  Aldonza 
había  puesto  su  caballo  al  galope,  acordóse  de  repente 
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que  había  dejado  atrás  la  casa  de  un  labriego  donde  una 
mujer  anciana  y  dos  hijos,  atacados  á  la  vez  de  terrible 
enfermedad,  tenían  agobiado  de  dolor  al  pobre  hombre,  y 
trató  de  hacer  volver  atrás  al  cuadrúpedo. 

Sin  duda  hubo  de  proceder  con  imprudencia,  tirando 
con  demasiada  fuerza  de  la  brida,  pues  el  caballo  se  des- 
bocó y,  lejos  de  obedecer  á  la  presión  de  la  rienda,  conti- 
nuó su  galope  desenfrenadamente. 

Aldonza,  consumada  amazona,  no  perdió  la  silla  y  se 
sostuvo  bravamente  sobre  el  corcel,  mas  sin  poder  conte- 
ner á  éste. 

La  criada  dióse  cuenta  del  peligro  que  corría  su  ama,  y 
se  entregó  á  todos  los  extremos  de  la  desesperación,  en 
vista  de  su  impotencia  para  remediar  aquél. 

¿Cómo  podía  ella,  á  su  edad,  y  montada  en  un  pacífico 
jaco,  adelantar  al  desbocado  alazán  y  contener  su  furiosa 
carrera? 

Esto  era  tan  imposible,  que,  á  pesar  del  acendrado  afecto 
que  la  pobre  mujer  profesaba  á  su  ama,  no  lo  intentó  ni 
siquiera  un  momento, 

Contentóse  con  dar  gritos  pidiendo  socorro,  gritos  que 
se  perdieron  en  la  soledad  del  bosque,  y  luego,  apeándose 
del  caballo,  hincóse  de  rodillas  en  el  suelo  y  elevó  á  la 
Virgen  ardiente  plegaria  para  que  salvase  á  su  señora  del 
trance  en  que  se  hallaba. 

Entretanto,  el  corcel  desbocado  continuaba  suloca  marcha , 
y  para  rigor  de  desdichas  había  tomado  la  direccióndel  río. 

Aldonza,  con  serenidad  imperturbable,  comprendiendo  la 
imposibilidad  de  dominar  al  bruto,  habíase  limitado  á  evitar 
que  éste  chocase  contra  algún  obstáculo  de  los  que  presen- 
taba el  camino  y  que  la  estrellara  de  resultas  del  choque. 
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Mas  cuando  se  apercibió  'de  que  su  indómita  cabalga- 
dura tomaba  la  dirección  del  río,  juzgóse  perdida  y,  á 
imitación  de  su  criada,  elevó  al  cielo  sus  ojos  para  impetrar 
misericordia  ó  siquiera  para  morir  como  buena  cristiana. 


VI 

Caudaloso  el  Guadalquivir,  lo  era  mucho  más  en  aquella 
sazón,  por  causa  de  recientes  lluvias. 

A  más  de  esto,  el  punto  hacia  donde  se  dirigía  el  caballo 
estaba  bastante  elevado  sobre  el  río  y  formaba  una  rom- 
piente de  algunos  metros  de  elevación. 

Era  indudable  que,  al  perder  pie  el  desbocado  corcel, 
caería  con  su  jinete  al  agua  y  que  la  corriente  los  arras- 
traría á  ambos,  haciéndolos  perecer  infaliblemente. 

Tales  eran,  al  menos,  todas  las  probabilidades. 

Y  sin  embargo,  aquellas  probabilidades  no  se  realizaron. 

¿A  qué  se  debió  ello? 

El  hecho  casi  pudo  ser  calificado  de  milagro. 

Aldonza,  cerca  ya  del  río,  murmuró: 

—  ¡Dios  mío,  tened  piedad  de  mi  alma!  ¡Virgen  santísima, 
haced  que  vuestro  Hijo  me  reciba  en  su  seno! 

Aun  no  habría  concluido  esta  fervorosa  exclamación, 
cuando,  al  pasar  junto  á  un  alto  y  copudo  árbol,  despren- 
dióse de  él,  como  llovido  del  cielo,  un  hombre  que  fué  á 
caer  en  pie  delante  del  caballo. 

Con  una  rapidez  comparable  sólo  á  la  del  relámpago, 
aquel  hombre,  que  sin  duda  de  antemano  se  había  hecho 


Hombre  y  bruto  lucharon... 
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cargo  de  la  situación,  cogióse  á  las  riendas  del  caballo  y 
trató  de  detenerle. 

La  tarea  era  más  difícil  de  lo  que  pudiera  creerse. 

El  corcel  tenía  mucha  sangre  y  estaba  completamente 
desbocado. 

Hombre  y  bruto  lucharon  durante  algunos  momentos, 
que  debieron  parecer  á  la  joven  eternidades. 

Hubo  un  instante  en  que  Aldonza  creyó  que  los  tres  iban 
á  ser  precipitados  en  el  río. 

Mas  al  fin  el  hombre,  cuyas  fuerzas  debían  ser  hercúleas 
y  que  demostraba  un  arrojo  y  una  inteligencia  á  toda 
prueba,  consiguió  dominar  al  corcel. 

Este  se  paró,  y  doña  Aldonza,  vencida  por  la  emoción, 
cayó  desmayada  en  brazos  de  su  salvador. 

Ya  era  tiempo. 

Apenas  un  metro  separaba  del  abismo  á  los  actores  de 
aquella  escena. 


CAPITULO  IX 


Misterio 


esde  lejos,  la  antigua  criada  de  Aldonza 
presenciaba,  muda  de  terror,  paralizada 
por  el  espanto  y  por  la  ansiedad,  la  escena 
que  se  acaba  de  referir. 

El  termino  que  ésta  tuvo  dejóla  un  mo- 
mento más  como  petrificada. 


Pero  aquella  parálisis  debía  ser  de  poca  duración,  pues 
en  ella  tomaban  la  mayor  parte  la  sorpresa  y  la  alegría, 
y  si  de  la  primera  se  sale  pronto,  la  segunda  sólo  raras 
veces  produce  perniciosos  efectos. 

El  dolor  mata  en  muchas  más  ocasiones  que  el  placer. 

Volvió,  pues,  pronto  en  sí  la  buena  mujer,  y  con  los  ojos 
húmedos  de  lágrimas  de  gratitud  hacia  el  Creador,  que  aca- 
baba de  dar,  por  medios  naturales,  tal  muestra  de  su  omni- 
potencia, levantóse  y  echó  á  correr  con  cuanta  ligereza  la 
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permitían  sus  piernas,  sin  acordarse,  en  su  turbación,  que 
tenía  cerca  de  sí  su  caballo. 

Cuando  llegó,  su  ama  todavía  no  había  vuelto  en  sí. 

El  salvador  de  Aldonza  teníala- en  sus  brazos  y  la  dirigía 
una  mirada  de  indescriptible  expresión. 

Era  aquél  un  hombre  joven,  de  ancha  frente,  castaño 
cabello,  facciones  irregulares,  pero  expresivas,  de  conjun- 
to simpático  y  revelador  de  la  inteligencia,  así  como  su 
contextura  demostraba  la  fuerza. 

Por  su  traje  podía  juzgarse  de  él  que  pertenecía  á  la  ple- 
be; nías  había  en  él  un  aire  de  distinción  y  de  superiori- 
dad tal,  que  quien  le  veía,  si  era  persona  de  entendimien- 
to claro,  experimentaba  cierta  instintiva  repugnancia  á 
calificarle  entre  el  número  de  los  que  entonces  se  llamaban 
villanos  ó  pecheros,  etc.,  etc. 

La  criada  no  se  cuidó  de  examinar  á  aquel  hombre  ni  de 
apreciar  si  su  condición  era  esta  ó  aquella. 

Dirigióse  á  él,  y  luego  de  haber  fijado  una  ansiosa  mi- 
rada en  Aldonza,  le  dijo  afanosamente: 

— ¿Está  muerta? 

— Nada  de  eso — repuso  el  joven  sonriendo; — sólo  está 
desmayada. 

—¿Se  ha  herido? 

— Tampoco.  En  mis  brazos  la  cogí  cuando  se  desprendía 
de  la  silla,  y  no  ha  recibido  más  daño  que  el  natural  susto. 
— ¿Y  qué  haremos? 
— Por  ahora  ir  á  buscar  agua... 

— V°v — exclamó  la  criada,  disponiéndose  á  efectuar  lo 
que  decía. 
— Espera. 
— Pero... 
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— No  me  has  dejado  concluir.  Antes  que  agua  conviene 
otra  cosa. 
— ¿Qué  es? 

— Aflojarla.  Yo  no  me  he  atrevido... 
La  criada  miró  á  su  interloculor. 

El  traje  de  éste  hízola  juzgar  de  su  condición,  y  repuso: 
— ;Es  claro!...  A  una  dama  de  su  clase... 
Palideció  ligeramente  el  joven  y  contestó  con  desabrido 
acento: 

— No  es  por  eso.  Cuando  he  sido  bueno  para  salvarla» 
bien  habría  podido  tocar  á  sus  ropas,  si  no  me  lo  hubiese 
impedido  el  pensar  que  es  una  mujer,  y  más  aún  el  tener 
ambas  manos  ocupadas  en  sostenerla. 

II 

La  criada,  como  otras  muchas  de  su  clase,  participaba 
del  orgullo  señorial  de  sus  amos,  por  reflexión,  lo  mismo 
que  la  luna  participa  de  la  luz  solar. 

No  dejó,  pues,  de  sentir  incomodidad  por  la  brusca  res- 
puesta del  pechero;  mas  como  las  circunstancias  no  eran 
las  más  á  propósito  para  entablar  discusiones,  se  contuvo 
y  dijo: 

— Yo  la  desbrocharé. 

— Eso  deseo — limitóse  á  contestar  el  joven. 

Efectivamente,  la  criada  soltó  las  cintas  y  aflojó  los  bro- 
ches que  oprimían  el  cuerpo  de  su  ama,  y  ésta  entonces, 
aunque  sin  recobrar  aún  el  conocimiento,  exhaló  un  suspi- 
ro de  satisfacción. 

— Ahora  el  agua — dijo  el  joven. 
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La  criada  se  dirigió  corriendo  á  buscar  una  parte  de  la 
ribera  que  fuese  llana  y  permitiese  recoger  el  agua  del  río. 

A  la  vez  que  esto,  pensaba: 

— ¿Dónde  llevaré  el  agua  hasta  allí? 

La  dificultad  no  dejaba  de  ser  grave;  porque,  según  se 
ha  dicho,  en  el  sitio  donde  había  ocurrido  el  hecho  men 
cionado  la  ribera  estaba  mucho  más  alta  que  el  cauce  del 
Guadalquivir. 

La  mujer,  por  consiguiente,  no  hallando  medio  de  zan- 
jar la  dificultad,  volvió  pies  atrás. 
El  joven,  al  verla,  dijo: 
— ¿Y  el  agua? 

— ¿Dónde  traerla?...  Habría  de  llegarme  á  la  aldea  más 
próxima. 
—  No  tal. 
— Entonces... 

— Registra  mi  bolsillo  derecho  y  saca  lo  que  halles  en  él. 
Hízolo  así  la  criada  y  extrajo  un  pergamino. 
— Ésto  hay — dijo. 

— Pues  bien,  enrollándolo  se  puede  traer  agua  dentro. 
Sólo  está  escrito  en  una  cara.  Lava  la  otra  y... 
— Comprendido. 
— Pues  aprisa. 

La  criada  echó  á  correr,  murmurando: 

— Para  ser  un  villano,  es  muy  dispuesto,  y  como  valien- 
te,  pocos  habrá  que  le  igualen..  Lo  que  ha  hecho... 

Y  siguió  para  sí  sus  reflexiones,  mientras  se  dirigía  en 
busca  del  agua. 

Cuando  volvió  con  el  líquido,  encerrado  en  un  cucuru- 
cho hecho  toscamente  con  el  pergamino,  quedóse  con  la 
boca  abierta. 

Tomo  i  14 
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Aldonza  había  vuelto  en  sí,  y  sentada  junto  á  su  salva- 
dor, departía  con  él  animadamente. 

El  color  había  vuelto  á  las  mejillas  de  la  joven,  en  sus 
labios  brillaba  una  sonrisa  y  sus  ojos  se  fijaban  de  vez  en 
cuando  en  su  interlocutor  con  expresión  de  complacencia. 

III 

A  poco  de  haberse  ausentado  la  criada,  Aldonza  había 
recobrado  el  conocimiento, 

Después  de  lanzar  algunos  suspiros  ruidosos,  prolonga- 
dos, abrió  los  ojos  y  los  fijó  en  su  salvador. 

Reconoció  á  éste  inmediatamente,  y  á  la  vez  que  sus 
mejillas  se  teñían  de  carmín  exclamó  con  voz  todavía  dé- 
bil: 

— ¡Gracias! 

— Nada  me  debéis — repuso  el  joven. — Deber  mío  era 
salvaros. 
— ¿Por  qué? 

— ¿Acaso  no  sois  la  señora  de  toda  esta  comarca? 

— ¡La  señora!...  ¡Triste  señorío  que  se  halla  á  merced  de 
un  caballo!...  Sin  vuestro  esfuerzo... 

— ¡Y  me  habláis  de  vos!...  ¡A  mí!  ¡A  un  pechero!... 

La  joven  se  incorporó,  y  mirando  á  su  salvador,  dijo 
con  dulzura: 

— Os  debo  la  vida.  Quien  ha  sabido  arriesgar  la  suya 
por  salvarme  ,  merece  mi  consideración,  sea  quien  fuere. 

Por  los  ojos  del  pechero  pasó  una  chispa  de  alegría  in- 
mensa, de  inexplicable  satisfacción. 

Luego  dijo  con  profundo  acento: 
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— ¡Acaso  no  hacéis  mal  al  considerarme  más  de  lo  que 
merezco  por  mi  apariencia! 

— ¿Qué  significa  eso? — preguntó  con  curiosidad  la  joven. 

Su  salvador  tuvo  un  instante  de  vacilación. 

Por  fin  respondió: 

—Yo  mismo  lo  ignoro. 

— ¡Cómo! — exclamó  Aldonza  asombrada. 

— Quiero  decir  que  no  sé  la  realidad  que  pueden  tener 
suposiciones  que  es  también  posible  no  sean  más  que  qui- 
meras, ansioso  deseo  del  alma,  locuras  de  la  mente... 

— Explicaos. 

— ¿ParaquéPDe  todas  maneras,  no  me  ha  faltado  razón  al 
decirlo  que  dije;  porque  sea  cual  fuere  el  grado  de  certeza  de 
mis  sospechas,  la  consideración  vuestra  es  paga  más  que 
sobrada  del  servicio  que  he  tenido  la  suerte  de  prestaros. 

IV 

Aldonza  era  curiosa  como  lo  suelen  ser  todas  las  mujeres. 
En  lo  que  había  oído  entrevió  un  misterio,  y  quiso,  si  era 
posible,  conocerlo  por  completo  y  con  todos  sus  detalles. 
Por  consecuencia  dijo: 
— ¡Poco  comunicativo  sois! 
— ¡Yo!... 

— Sí  tal,  vos.  Debéis  comprender  que  vuestras  explica- 
ciones no  pueden  satisfacer  á  quien  ha  mostrado  interés 
por  conocer  el  verdadero  sentido  de  vuestras  palabras. 

El  joven  fijó  en  su  interlocutora  una  de  aquellas  miradas 
extrañas  que  ya  hemos  observado  en  él,  y  dijo: 
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— ¡Interés! 

—  ¿Por  qué  no? 

—  ¡Vos,  noble  hija  de  un  gran  señor,  sentís  interés  por  lo 
que  pueda  haber  en  la  existencia  de  un  pechero! 

—¿Tan  extraordinario  es  eso? — preguntó  Aldonza  inge- 
nuamente. 

— Por  lo  menos  se  sale  de  lo  acostumbrado — repuso  con 
cierta  amargura  el  joven. 

— Pues  es  así.  Pero  antes  de  insistir  en  que  me  habléis 
con  franqueza,  si  es  que  lo  merezco... 

—  ¡Oh!  Eso  y  mucho  más.  Proseguid. 

— Antes,  digo,  he  de  dirigiros  otra  pregunta. 
— Hablad. 

— No  os  he  dicho  mi  nombre.  ¿Cómo  sabéis  que  soy  hija 
de  un  gran  señor? 

El  joven  por  un  momento  se  quedó  cortado. 

Pronto,  sin  embargo,  salió  del  apuro,  y  su  explicación 
fué  natural,  bien  que  en  el  acento  con  que  fué  dada  cono- 
cíase que  no  era  la  fiel  expresión  de  la  realidad. 

— /.Quién  no  conoce  en  estos  contornos  á  la  hija  de  don 
García  Cienfuegosí — dijo. 

No  sería  posible  asegurar  si  la  respuesta  satisfizo  á  la 
joven,  mas  sí  que  se  conformó  con  ella. 

— Bueno — repuso — ya  hemos  ventilado  un  punto;  hable- 
mos de  otro. 

V 

El  salvador  de  Aldonza  seinclinó  como  manifestando  que 
estaba  á  sus  órdenes. 
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— ¿A  qué  providencial  casualidad  débese  vuestra  inter- 
vención en  el  lance  que  ha  estado  á  punto  de  costarme  la 
vida?...  Os  habéis  presentado  frente  á  mi  caballo  como  llo- 
vido del  cielo. 

— No  tanto;  sólo  fué  de  la  copa  de  aquel  árbol. 

— Entiéndolo  así;  mas  como  no  es  costumbre  que  los 
hombres  aniden  en  semejantes  sitios... 

Ruborizóse  ligeramente  el  joven,  y  con  voz  algo  temblo- 
rosa respondió: 

— Acaso  vais  á  burlaros  de  mí... 

— ¿Por  qué? — interrogó  sorprendida  Aldonza. 

— Porque  la  causa  que  me  movía  á  estar  encaramado  al 
árbol... 

Y  se  detuvo. 

— Seguid. 

— Es  una  causa  pueril;  es  la  consecuencia  de  un  movi- 
miento más  propio  de  un  rapaz  que  de  un  hombre  hecho. 

Tales  palabras  excitaron  más  y  más  la  curiosidad  de  la 
hija  de  D.  Grarcía. 

Así,  pues,  para  animar  á  su  interlocutor  á  explicarse 
claramente,  dijo: 

— Es  posible  que  os  engañéis  al  apreciar  vuestra  con- 
ducta... Y  de  todas  suertes,  estad  seguro  *de  que  no  he  de 
burlarme  de  mi  salvador... 

— No  exageréis  el  pequeño  servicio  que  he  tenido  la 
suerte  de  prestaros. 

— ¡Pequeño!...  Os  debo  la  vida. 

-Y  yo... 

¿Qué  iría  á  decir  el  joven? 

Forzoso  será  no  saberlo,  pues  se  detuvo  y,  poniéndose 
encarnado  como  la  grana,  dijo: 
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— ¡Estoy  loco! 

— No  son  de  tal  vuestros  actos  ni  vuestras  palabras,  aun- 
que sí  todas  éstas  muy  misteriosas. 

VI 

Temió  el  joven  sin  duda  que  se  le  pidieran  nuevas  expli- 
caciones sobre  las  últimas  frases  que  pronunciara,  y  para 
distraer  á  Aldonza,  apresuróse  á  interrumpirla,  diciendo: 

- — Voy  á  satisfaceros  manifestando  la  causa  que  me  movía 
áestar  subido  en  el  árbol;pero  prometedme  que  no  os  reiréis. 

— Lo  prometo. 

— Por...  por  efecto  de  mi  carácter,  soy  muy  dado  á  pasear 
por  el  campo;  la  libertad  que  se  disfruta  en  él,  el  aire  puro 
que  se  respira,  todo,  en  fin,  satisface  mi  ánimo,  regocija 
mi  espíritu  y  me  produce  un  bienestar  que  no  siento  nunca 
en  las  aldeas. 

— Algo  así  acontéceme  también— dijo  Aldonza,  un  tanto 
emocionada  por  el  tono  expresivo  y  la  simpática  voz  de  su 
interlocutor. 

Este  prosiguió* 

— Hoy,  en  medio  de  mi  paseo,  un  espectáculo  conmove- 
dor... á  mí  al  menos  me  conmovió...  ¡casi  me  avergüenza 
decirlo!...  hasta  humedecer  mis  ojos,  hirió  mi  vista  al  lle- 
gar precisamente  bajo  ese  árbol  de  donde  salté. 

— ¿Y  era?... 

— Figuraos  que,  sin  duda,deun  nido  deruiseñores  habían 
caído  dos  inocentes  crías,  acaso  merced  á  un  imprudente  mo- 
vimiento, acaso  porque  el  viento  conmoviese  violentamente 
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larama. . .  Los  padres  debían  estar  ausentes,  y  ellos,  levantan- 
do la  cabeza  hacia  arriba,  piaban  lastimeramente,  conven- 
cidos de  su  impotencia  para  alcanzar  de  nuevo  su  hogar... 
— ¡Ah!  ya  comprendo:  vos... 

— Yo  los  cogí,  guardélos  en  mi  pecho,  trepé  al  árbol... 
y  los  volví  al  nido. 

— ¡Sois  un  hombre  de  noble  corazón! — exclamó  conmo- 
vida Aldonza. 

El  joven  se  desatendió  de  aquel  elogio  y  prosiguió: 

— Acababa  de  verificar  dicha  tarea,  por  cierto  nada  ruda, 
cuando  llegó  á  mis  oidos  el  rumor  de  un  precipitado  galope. . . 
La  atalaya  era  excelente  para  reconocer  los  alrededores... 
Miré...  os  vi...  comprendí  lo  que  pasaba...  formé  mi  plan... 

— ¡Y  me  salvasteis! 

— ¡Era  tan  sencillo  lograrlo!  Sólo  se  trataba  de  tener  un 
poco  de  cálculo  para  comprender  cuando  había  de  dejarme 
caer  al  suelo, á  fin  de  que  al  esfuerzo  de  mis  músculos  se 
uniese  el  resultado  de  la  sorpresa  del  bruto...  ¿Quién  no 
habría  hecho  otro  tanto,  sobre  todo,  tratándose...? 

Detúvose  nuevamente  el  joven. 

—  Seguid. 

— Iba  á  decir:  sobre  todo,  tratándose  de  vos. 

VII 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  con  algún  esfuerzor 
Aldonza  dirigió  á  quien  las  había  dicho  una  mirada  de 
complacencia  y  preguntó: 

—  ¿Por  qué  ese  sobre  todo? 
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— ¿Quién  no  conoce  vuestras  virtudes?  ¿Quién,  en  todos 
estos  contornos,  ignora  las  bondades  que  prodigáis  á  los 
pobres  vasallos? 

También  era  lógica  la  explicación;  mas  como  ofendía  la 
modestia  de  Aldonza,  trató  ésta  de  llevar  por  otro  camino 
el  diálogo. 

Cierto  es  que  á  ello  le  impulsaba  además  otro  móvil. 

— Nada  hago  más  que  cumplir  cuanto  ordena  nuestra  re- 
ligión, pero  dejemos  eso...  Ya  que  sois  tan  complaciente 
¿no  querréis  serlo  en  todo,  refiriéndome  el  misterio  que  en- 
volvíanlas palabras  con  que  comenzó  nuestra  conversación? 

El  joven  vaciló  antes  de  responder. 

Al  fin  dijo. 

— ¿Tenéis  empeño  en  ello? 
— Me  agradaría... 
— Eso  basta;  oid. 

Aldonza,  sentada  junto  á  su  interlocutor  en  un  ribazo, 
apoyó  los  codos  en  las  rodillas,  la  cabeza  en  las  palmas  de 
las  manos  y  se  dispuso  á  escuchar  con  atención. 

Mas  también  quedó  aquella  vez  frustrada  su  esperanza. 

Cuando  el  joven  se  disponía  á  empezar  la  anhelada  na- 
rración, apareció  la  criada  con  el  agua. 

Aquél  señaló  á  ésta  con  el  dedo,  diciendo: 

— Sólo  á  vos  referiré  mi  historia. 

VIII 

♦ 

Aldonza,  comprendiendo  lo  que  se  la  daba  á  entender, 
hizo  un  mohín  de  disgusto,  y  cuando  llegó  á  su  lado  la 
criada,  díjola  desabridamente. 
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—Puedes  tirar  el  agua.  Ya  no  la  necesito. 
La  criada  interpretó  torcidamente  el  disgusto  de  su  se- 
ñora. 

Después  de  quedarse  un  momento  extática,  dejó  caer  el  cu- 
curucho formado  por  el  pergamino  y  balbuceó: 

— Dispensad  si  he  tardado,  pero  hay  que  ir  lejos  para  po- 
der coger  el  agua  sin  peligro,  y  no  tengo  ya  mis  piernas  de 
quince  años... 

Aldonza  se  compadeció  de  su  fiel  servidora. 

— Lo  creo, — dijo,— y  no  juzgues  que  estoy  incomodada;  es 
que,  ya  lo  ves,  me  siento  bien  y  no  necesito  el  agua. 

La  pobre  mujer  se  tranquilizó. 

— ¡No  sabéis  el  susto  que  me  habéis  dado! — exclamó. — ¡Ha 
sido  una  imprudencia  muy  grande  montar  ese  caballo!  ¡Ya 
dijo  vuestro  padre  que  era  indómito,  que  tuvieseis  cuidado!... 
¡Y  él  lo  tendrá  ahora  también,  porque  ya  es  tarde!... 

La  observación  era  exacta,  pero  inoportuna,  ó  por  lo  me- 
nos completamente  contraria  á  los  pensamientos  y  propósi- 
tos de  Aldonza. 

Ésta  estuvo  de  nuevo  á  punto  de  dejarse  llevar  de  un  rap- 
to de  mal  humor. 

Pero  se  contuvo,  y  comprendiendo  que  la  historia  que  había 
dé  oir  sería  acaso  larga,  y  que,  en  efecto,  podría  estar  con  cui- 
dado su  padre,  resignóse  á  diferir  para  otra  ocasión  la  satis- 
facción  de  su  curiosidad,  mas  no  á  renunciar  á  ella. 

Levantóse,  y  tendiendo  la  mano  á  su  salvador,  le  preguntó: 

—¿Cómo  os  llamáis? 

— Me  llaman  Rui  Gómez. 

— Pues  bien,  Rui  Gómez,  ¿queréis  acompañarnos  á  casa? 
Mi  padre  os  dará  las  gracias  por  el  servicio  que  habéis  pres- 
tado á  su  hija... 

Tomo  I.  15 
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—Y  seguramente  le  hará'  un  buen  regalo... — añadió  con  la 
mejor  buena  fe  la  criada. 

IX. 

Rui  Gómez  palideció  y  dijo  secamente: 

— ;  Gracias!  Os  ruego,  señora,  que  me  relevéis  de  ese  com- 
promiso. Estoy  á  vuestras  órdenes,  y  si  mandáis,  obedeceré; 
pero... 

— ¡Mandar  yo  á  quien  debo  la  vida! 

—Entonces  repito  que  me  dispenséis  si  no  os  complazco... 
Ahora  me  sería  muy  penoso  ir  al  castillo. 
—Dejadlo,  pues.  Yo  lo  decía... 

— Comprendo  vuestra  idea  y  la  agradezco;  vos  no  habéis 
hablado  de  regalos,  sino  de  acciones  de  gracias. 

Entendiendo  la  indirecta,  Aldonza  miró  con  creciente  cu- 
riosidad, casi  debería  decirse  con  interés,  á  su  interlocutor  y 
repuso: 

— Adiós,  ó  mejor  dicho,  hasta  la  vista,  porque  supongo  que 
nos  volveremos  á  ver. 

—Cuando  queráis,  bastará  vuestro  deseo  para  que  nos  en- 
contremos. 

— ¿Sois  hechicero? — preguntó  sonriendo  Aldonza. 
—No  tal. 

— ¿Enfbnces  cómo  he  de  manifestar  mi  deseo  ó  cómo  po- 
déis adivinarlo? 

Rui  Gómez  respondió  intencionadamente  y  mirando  con 
fijeza  á  su  compañera: 

— Soy  muy  aficionado  á  pasear  por  estos  sitios,  y  profeso  en- 
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trañable  cariño  á  ese  árbol,  desde  que...  sé  que  es  albergue 
de  unos  ruiseñores. 

Sonrióse  de  nueve  Aldonza  y  con  maliciosa  entonación  dijo: 

— Muy  bien:  hasta  la  vista,  señor  Rui  Gómez. 

Dicho  lo  cual,  emprendió  el  camino  del  castillo,  en  unión  de 
la  criada,  que  no  pudo  menos  de  exclamar,  apenas  se  hubie- 
ron alejado  algunos  pasos  del  sitio  donde  Rui  Gómez  se  ha- 
bía quedado  inmóvil. 

— ¿Señor  le  habéis  dicho,  siendo  un  simple  pechero? 

— ¡Déjame  en  paz! — contestó  con  sequedad  la  joven. 

Y  ni  una  ni  otra  volvieron  á  despegar  los  labios  en  todo  el 
camino. 


CAPÍTULO  X 


Al  día  siguiente. 


ldonza"  pasó  el  resto  del  día  sumamente  preocu- 
pada. 

No  podía  apartar  de  su  imaginación  la  idea 
del  suceso  que  había  estado  á  punto  de  costar- 
le  la  vida,  la  inesperada  intervención  de  Rui 
Gómez  y  las  misteriosas  palabras  de  éste. 

Al  entrar  en  el  castillo,  temerosa  de  que  su  padre  se  opu- 
siera á  que  continuase  sus  excursiones  á  caballo,  había  roto 
el  silencio  en  que  durante  el  camino  se  encerrara,  para  decir 
á  su  criada: 

—De  lo  que  ha  ocurrido,  nada  dirás  á  mi  padre,  sino  quie- 
res incurrir  en  mi  enojo. 
— Pero... 

— Ni  una  palabra:  lo  quiero  así. 
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Y  la  criada,  incapaz  de  desobedecer  á  Aldonza,  habíase 
plegado  por  completo  á  la  voluntad  de  ésta: 

Nada,  pues,  supo  D.  García,  y  por  consiguiente  con  ningún 
obstáculo  tropezaron  los  deseos  de  la  joven. 

Éstos  consistían  en  verificar  una  nueva  expedición  al  sitio 
donde  podía  haber  encontrado  la  muerte,  y  donde  había  visto 
á  Rui  Gómez. 

No  sería  exacto  decir  que  Aldonzase  había  enamorado  ya 
de  éste;  pero  era  lo  cierto  que  su  imagen  pasaba  con  frecuen- 
cia por  la  mente  de  la  joven  é  iba  asociada  á  cierto  senti- 
miento de  simpático  interés  que,  si  no  era  amor  mismo,  po- 
día ser  muy  bien  como  la  avanzada  del  amor. 

Ello  fué  que  el  día  siguiente  á  aquel  en  que  le  había  acon- 
tecido la  aventura  ya  citada,  madrugó  más  que  de  constum- 
bre,  y  antes  también  de  lo  usado  salió  de  la  casa  ó  del  casti- 
llo paternal. 

La  joven  era  valiente. 

Distintas  veces  había  dado  con  caballos  indómitos,  y  había 
montado  constantemente  en  ellos  hasta  lograr  domarlos  por 
completo. 

Y  esto  no  obstante,  aquel  día  no  quiso  volver  á  montar  en 
el  corcel  que  había  puesto  en  peligro  su  vida  la  mañana  an- 
terior. 

¿A  qué  se  debía  esto? 
Aldonza  había  pensado: 

— Él  me  esperará.  No  conviene  que  ninguna  circunstancia 
venga  á  impedir  que  hablemos.  Tengo  grandes  deseos  de  co- 
.nocer  esa  historia  que  no  pude  oir  ayer. 

¿Acertaría  en  sus  cálculos? 

Veámoslo. 
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II. 

Emprendieron  ama  y  criada  el  camino  del  bosque,  y  contra 
lo  que  la  primera  solía  hacer,  aquella  vez  fueron  en  derechu- 
ra hacia  el  lugar  de  la  cita,  pues  así  puede  decirse,  ya  que  las 
indicaciones  de  Rui  Gómez  no  pudieron  ser  más  claras,  ni 
mejor  entendidas  por  la  persona  á  quien  fueron  dirigidas. 

Aquel  día  no  se  cuidó  Aldonza  de  enjugar  lágrimas  ni  de 
aliviar  miserias. 

La  criada  acaso  comprendió  el  motivo:  mas  era  entonces 
muy  fuerte  el  vínculo  de  respeto  de  los  servidores  á  los  amos, 
ó  muy  grande  la  distancia  que  separaba  á  unos  de  otros. 

De  todas  maneras,  el  resultado  fué  el  mismo. 

La  sirvienta  siguió  á  su  ama  sin  dirigirla  la  menor  obser- 
vación. 

Aldonza  iba,  al  parecer,  preocupada,  aunque  á  ella  misma 
hubiera  costado  trabajo  manifestar,  si  se  hubiera  visto  obliga- 
da á  hacerlo,  el  motivo  de  su  preocupación. 

Cerca  ya  del  árbol  consabido,  su  rostro  se  esclareció. 

Sentado  al  pie  de  un  árbol,  y  leyendo  un  manuscrito,  esta- 
ba Rui  Gómez,  absorto,  según  todas  las  apariencias,  en  la 
lectura. 

Pero  su  absorción  no  fué  tan  grande  que  le  impidiera  oir 
el  rumor  de  los  cascos  de  los  caballos,  levantar  la  cabeza,  y 
al  ver  á  las  dos  amazonas,  ponerse  en  pie,  con  semblante 
que  á  duras  penas  ocultaba  el  júbilo. 

Aldonza  se  apeó  ligeramente  de  su  corcel,  y  entregando  las 
riendas  de  éste  á  la  criada,  dijola: 
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—Atalos  allí  y  cuida  de  ellos. 

Y  la  señaló  un  árbol  algo  distante  del  sitio  donde  se  halla- 
ba el  joven. 

Obedeció  la  sirvienta,  no  sin  experimentar  admiración,  ni 
sin  pensar  para  sus  adentros: 

— ¡Me  separa  de  su  lado!...  ¿Qué  tendrá  que  hablar  con  ése¿ 

Para  ella,  un  plebeyo,  un  igual  suyo,  no  merecía  califica- 
ción más  respetuosa. 

Quizás  habría  cambiado  de  parecer  si  hubiera  oído  el  si- 
guiente diálogo. 

III. 

Aldonza  se  dirigió  á  Rui  Gómez,  y  tendiéndole  la  mano, 
que  él  besó  respetuosamente,  dijo: 
— ¿Estabais  aquí? 
—Si  tal,  os  esperaba. 

— ¡Me  esperabais!...  Luego  suponíais  que  vendría... 
— Estaba  seguro  de  ello. 
— ¡Ah! 

La  exclamación  fué  dicha  con  tono  que  revelaba  que  Al- 
donza se  había  sentido  mortificada. 

Indudablemente  achacaba  á  pretencioso  orgullo  lo  seguri- 
dad que  manifestaba  su  interlocutor. 

Éste  comprendiéndolo  así,  añadió: 

— Manifestasteis  ayer  tanto  deseo  de  conocer  mi  historia, 
que  como  quiera  que  no  impidió  satisfacer  vuestro  capricho 
más  que  la  llegada  de  esa  mujer,  supuse  que  trataríais  de  que 
quedase  complacido  hoy... 
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Procuraba  Rui  Gómez  dar  'tono  humilde  á  sus  palabras, 
mas  sus  esfuerzos  eran  vanos. 

Conocíase  que  estaba  penetrado  de  que  trataba  de  igual  á 
igual,  y  que  su  convicción  era  tan  profunda  que  le  hacía  re- 
belarse contra  todo  acto  de  vasallaje. 

Aldonza  prescindió  de  esto  y  se  dió  por  satisfecha  con  la 
explicación. 

— Acertasteis, — dijo. 

—Y  alégrame  en  extremo  que  así  haya  sido. 
—¿De  veras? 

— ¡Lo  juro!  Desde  ayer  experimento  gran  necesidad  de  ex- 
playar mi  ánimo,  de  contar  á  alguien  lo  que  á  ninguno  he 
dicho  todavía,  y  nadie  mejor  que  vos,  que  tanto  y  tan  inme- 
recido interés  me  habéis  demostrado,  para  ser  depositaría  de 
mis  secretos. 

Ruborizóse  Aldonza,  realmente  sin  poder  precisar  el  moti- 
vo; y  con  tono  ligeramente  emocionado,  dijo: 

— Os  agradezco  en  el  alma  la  distinción. 

—¡Agradecerme  vos  nada!...  ¡Oh!  Soy  yo  quien  debo  profe- 
saros la  mayor  gratitud  porque  os  dignéis  prestar  atención  á 
lo  que  acaso  no  sean  más  que  desvarios  de  un  loco...  ¡Quién 
sabe!... 

Y  Rui  Gómez,  después  de  dichas  las  anteriores  palabras, 
apoyó  en  una  mano  la  frente  y  quedóse  pensativo. 

Conocíase  que,  en  su  interior  se  libraba  una  gran  lucha. 

El  joven  temía  tal  vez  que,  al  revelar  su  historia  á  Aldon- 
za no  hallase  ésta  en  ella  motivos  suficientes  para  apoyar  lo 
que  él  tenía  casi  por  indudable,  mejor  dicho,  lo  que  le  pare- 
cía completamente  seguro. 
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El  combate  interior  y  el  sufrimiento  que  aquél  le  produ- 
cía, pintáronse  de  tal  modo  en  el  semblante  de  Rui  Gómez, 
que,  compadecida  su  compañera,  díjole  con  tono  de  dulzura: 

— ¿Por  qué  os  atormentáis?...  Hablad...  Sin  duda  la  na- 
rración de  vuestras  desdichas,  porque  desdichas  preveo  que 
voy  á  oir,  hecha  á  una  persona  que  ha  de  escucharlas  con  re- 
ligiosa atención  y  verdadera  simpatía,  os  hará  bien,  desaho- 
gará vuestro  pecho  y  servirá  para  endulzar  vuestos  dolores. 


IV 


Rui  Gómez  experimentó  una  emoción  extraordinaria  al 
escuchar  á  la  joven. 

Fijó  en  ésta  una  mirada  tan  expresiva,  que  Aldonza  no 
pudo  sostenerla  y  tuvo  que  bajar  los  ojos,  á  la  vez  que  un 
vivo  carmín  teñía  sus  mejillas. 

— Razón  tenéis — dijo  el  mancebo  al  cabo  de  algunos  segun- 
dos.— Tan  discreta  sois  como  hermosa,  y  bien  veo  que... 

— ¿Qué? — balbuceó  la  joven  al  ver  que  su  interlocutor  se 
detenía. 

— Nada...  nada...  Dispensad...  Es  tan  grande  mi  turba- 
ción, que  las  ideas  se  escapan  de  mi  mente,  cual  si  com- 
prendieran que  no  es  cómodo  aposento  para  ellas  un  cere- 
bro tan  enfermo. 

Cada  vez  más  interesada  Aldonza,  levantóse  y  repuso: 

— Vaya,  he  sido  causa  involuntaria  del  estado  en  que  os 
halláis... 

—¡Vos! 

—  Sí.  Mi  pretensión  ha  evocado  sin  duda  en  vos  el  re- 
Tomo  i  16 
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cuerdo  de  lo  pasado,  y  como  éste  no  debe  ser  muy  lison- 
jero, os  ha  producido  la  excitación  que  ahora  os  domina... 

El  joven  bajó  la  cabeza  sin  contestar. 

— Pues  bien — siguió  ella. — Yo  que  he  sido  la  causa  del 
mal  quiero  contribuir  á  que  encontréis  el  remedio. 

Rui  Gómez  la  miró  sorprendido: 

Ella  concluyó: 

— Dadme  vuestro  brazo,  pasearemos  un  poco,  y  cuando 
hayáis  recobrado  algo  de  calma,  entonces  me  contaréis 
vuestra  historia. 

Una  inmensa  alegría  se  pintó  en  el  rostro  de  Rui  Gómez. 

Levantóse  como  movido  por  un  resorte,  se  aproximó  á 
Aldonza  y  la  presentó  el  brazo,  que  ella  se  apresuró  á 
aceptar. 

Luego  ambos  comenzaron  á  pasear  por  la  margen  del 
río,  mientras  el  joven,  mirando  á  su  compañera  con  ternu- 
ra, murmuraba  á  su  oído: 

— ¡Hermosa...  discreta...  y  buena!...  ¡No  os  falta  ninguna 
cualidad  de  cuantas  pueden  hacer  la  dicha  de  un  hombre! 


CAPITULO  XJ 


El  principio  de  una  historia 


iñguna  frase  se  cruzó  entre  los  dos  jóvenes 
p  durante  algunos  momentos. 

Aldonza  se  apoyaba  descuidadamente  en 
el  brazo  de  Rui  Gómez,  y  éste,  embebido 
en  halagüeñas  ideas  y  disfrutando  indeci- 
bles sensaciones  de  placer,  entregábase  á 
unas  y  otras  exclusivamente. 
Creíase  juguete  de  un  sueño  y  temía  que,  como  en  los 
sueños  sucede,  al  pronunciar  una  palabra,  al  hacer  el  me- 
nor ruido,  viniese  el  despertar  á  poner  término  á  la  hala- 
gadora ilusión  y  sustituyese  á  ésta  la  prosaica  y  desconso- 
ladora realidad. 

La  criada  contemplaba  llena  de  admiración  aquella  esce- 
na que,  en  efecto,  parecía  completamente  extraordinaria  y 
se  salía  de  las  costumbres  de  la  época. 
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¡Una  noble  del  brazo  de  un  pechero  y  departiendo  con 
él  de  igual  á  igual! 

— ;  Vaya,  que  se  pasa  de  buena  la  heredera  de  Cienfuegos! 
— pensaba  la  pobre  mujer. — ¡ Si  don  García  la  viese,  habría 
un  disgusto...  y  acaso  yo  pagaría  las  consecuencias! 

Justo  es  consignar,  en  honor  de  la  criada,  ó  siquiera  co- 
mo prueba  del  cariño  que  por  Aldonza  sentía,  que  no  obs- 
tante tan  poco  halagüeña  reflexión,  ni  por  un  momento 
pensó  en  contrariar  los  deseos  de  aquélla,  como  hubiera  po- 
dido hacerlo  ó  intentarlo,  valiéndose  del  ascendiente  que  la 
daban  sus  años  y  el  mucho  tiempo  que  la  joven  había  esta- 
do confiada  á  sus  cuidados. 

Mucho  menos  abrigó  tampoco  el  pensamiento  de  hacer 
traición  á  Aldonza  y  á  revelar  á  D.  García,  luego  que  lle- 
gase al  castillo,  lo  que  pasaba. 

Entretanto  los  dos  jóvenes  continuaban  su  paseo,  sin  cu- 
rarse poco  ni  mucho  de  las  cavilaciones  de  la  criada. 

La  mañana  estaba  deliciosa. 

El  sol  de  Andalucía,  hermoso,  esplendente,  original,  sipasa 
la  palabra,  y  debe  pasar,  pues  está  justificada,  ya  que  no  hay 
en  el  globo  comarca  como  la  andaluza  donde  luzca  con  tan 
poético  brillo  el  rey  de  los  astros;  el  sol  de  Andalucía  osten- 
taba su  faz  en  todo  su  esplendor,  y  sus  rayos  hubieran  mor- 
tificado sin  duda  por  lo  excesivo  de  su  ardor  á  los  paseantes, 
de  no  hallarse  éstos  á  cubierto  de  su  rigor  por  una  cortina 
espesa  de  verde  follaje  que  les  protegía  con  su  sombra. 

La  brisa  era  tibia  y  perfumada. 

Servía  de  vehículo  á  todos  los  aromas  de  las  orillas  del 
Guadalquivir,  el  más  perfumado  de  los  ríos  de  España. 
El  panorama  era  encantador. 

Todo,  en  fin,  contribuía á  que  almas  soñadoras  se  entrega- 


LOS  AMORES  DEL  REY 


125 


sen  por  completo  á  la  abstracción  en  sí  mismas,  y  por  lo 
tanto  hállase  plenamente  justificado  el  silencio  de  nuestros 
dos  jóvenes. 

Pero  la  realidad  había  de  acabar  por  imponerse,  y  se 
impuso. 


II 

Rui  Gómez  hubo  de  penetrarse  de  que  le  correspondía  ha- 
blar, y  sin  embargo  déla  dicha  que  disfrutaba  prolongando 
aquel  estado  de  cosas,  para  evitar  que  éste  se  convirtiese 
en  ridículo  y  embarazoso,  decidióse  á  ponerle  término. 

Hizo  un  esfuerzo  y  balbuceó: 

— Muy  gratóme  sería  alargar  el  paseo  tanto  tiempo  cuan- 
to nuestras  fuerzas  y  vuestra  voluntad  lo  consintieran; 
mas  temo  que  cuando  sintáis  fatiga  ó  hayáis  de  abandonar- 
me aun  no  se  haya  satisfecho  vuestro  deseo,  que  me  honra 
más  de  lo  que  merezco. 

— ;0h!  eso... — murmuró  la  jóven  en  son  de  protesta. 

— Es  así.  Aunque  reconocido  estuviera  que  somos  en  cla- 
se iguales,  lo  mucho  que  vos  valéis  y  lo  poco  de  mi  vali- 
miento abren  entre  nosotros  una  infranqueable  barrera  de 
desigualdad,  que  no  es  posible  salvar  sin  una  excesiva  be 
nevolencia  por  parte  vuestra. 

Aldonza  no  respondió,  á  pesar  de  que  el  joven,  pronun- 
ciadas las  últimas  palabras,  hizo  una  pausa. 

Rui  Gómez  siguió: 

— Por  lo  mismo,  no  quiero  abusar  de  ella  y  si  á  mal  no 
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lo  lleváis,  estoy  dispuesto  á  complaceros,  refiriéndoosme 
misteriosa  historia. 

— Hablad.  La  escucharé  con  el  mayor  gusto. 

— ¿Paréceos  que  descansemos? 

—  ¿Por  qué  no? 

Los  dos  jóvenes,  á  buen  trecho  de  la  criada,  tomaron 
asiento  sobre  el  césped,  el  uno  junto  al  otro. 

Rui  Gómez  pasóse  la  mano  por  la  frente,  y  durante  algu- 
nos momentos  estuvo  meditando,  como  si  tratase  de  reunir 
y  coordinar  sus  recuerdos. 

Al  fin  dijo: 

— La  historia  será  un  poco  larga;  pídoos,  por  lo  tanto,, 
que  me  concedáis  indulgencia... 

— No  es  necesaria.  ¿Acaso  no  he  sido  yo  quien  ha  solici- 
tado la  narración? — dijo  con  dulzura  Aldonza.  —  Podéis 
hablar  sin  temor  alguno. 

— Pues  oid.  «Hace  más  de  veinticinco  años  que  en  una  os- 
cura y  tormentosa  noche,  cuando  los  habitantes  de  la  aldea 
que  desde  aquí  se  divisa  se  hallaban  entregados  al  reposo 
necesario  y  profundo,  supuestas  las  rudas  faenas  á  que  se 
entregaban  durante  el  día,  la  única  calle  que  atraviesa  la 
población  de  arriba  abajo  resonó  bajo  los  cascos  de  un  cor- 
cel conducido  á  galope  por  un  misterioso  personaje,  embo- 
zado en  luenga  capa  de  color  gris,  cuyos  pliegues  caían 
como  sirviendo  de  mantilla  al  caballo. 

»Esté  se  detuvo,  merced  á  la  presión  de  la  rienda,  ante  la 
ultima  casa  del  pueblo,  algo  apartada  de  las  otras. 

»0on  ligereza  suma,  que  demostraba  gran  experiencia  en 
el  arte  de  cabalgar,  y  sin  desembozarse,  apeóse  el  jinete,, 
quien  sacando  una  mano  de  entre  los  pliegues  de  la  capa 
dió  con  ella  rudos  golpes  á  la  puerta  que  frente  á  sí  teníar 
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hasta  que  por  una  ventana  asomóse  el  dueño,  si  dueño  pue- 
de llamarse  á  un  pobre  villano  siervo  de  vuestro  padre,  que 
preguntó  con  temerosa  voz: 

» — ¿Quién  llama? 

» — Abrid. 

» — ¿A  quién? 

» — ¡Voto  á  tal!  Si  no  despachas,  no  tardarás  en  saberlo 
pese  á  tus  costillas. 

»E1  tono  con  que  la  amenaza  fué  pronunciada  intimidó 
al  villano,  que  pensó: 

»  -  Señor  debe  ser,  y  de  elevada  alcurnia,  quien  así  se 
explica.  Obedecerle  es  ley. 

»Y  en  efecto,  apresuróse  á  exclamar: 

» — No  os  ofendáis,  señor.  Voy,  voy  corriendo. 

»Así  lo  hizo. 

»Aun  no  habrían  pasado  algunos  instantes,  cuando  se 
abrió  la  puerta. 

»E1  recién  llegado,  sin  demandar  permiso  ni  dar  las  bue- 
nas noches,  penetró  adentro  y,  volviéndose  hacia  su  hués- 
ped, dijo: 

» — Cierra. 

»  — Pero... 

» — Obedece  y  pronto.  No  hay  tiempo  que  perder. 
»  —  Corriente. 

»Y  el  pobre  hombre,  atemorizado,  obedeció. 
»Luego,  con  la  luz  en  la  mano,  volvióse  hacia  el  adve- 
nedizo, diciendo: 
» — ¿Que  mandáis? 
» — ¿Dónde  está  tu  mujer? 

»Tal  pregunta  dejó  estupefacto  y  atribulado  al  villano. 
» Amaba  á  la  elegida  de  su  corazón  con  toda  su  alma,  por- 
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que...  ¡porque  también  tien,en  alma  los  pecheros!  y  temió 
que  inicua  orden  de  su  señor  viniera  á  arrebatársela. 

»Así  fué  que,  mirando  con  espantados  ojos  á  quien  se 
había  entrado  de  rondón  en  su  casa,  abrió  la  boca  para  con- 
testar, y  negándose  á  ello  la  lengua,  quedóse  el  infeliz  en  la 
facha  más  ridicula  que  imaginarse  puede.» 

III 

— ¡Infeliz! — murmuró  Aldonza. 

— ¿Os  compadecéis  del  pobre  plebeyo? — preguntó  con  ad- 
miración y  ternura  Rui  Gómez. 

—  ¡Oh,  sí,  con  toda  mi  alma!  El  arcipreste  Juan,  con  quien 
me  confieso,  dice  que  ante  Dios  todos  los  hombres  somos 
iguales...  ¿Por  qué  no  lo  han  de  ser  ante  ellos  mismos? 

La  reflexión  era  natural,  y  en  nuestros  tiempos  segura- 
mente no  hubiera  sido  juzgada  cosa  admirable. 

Mas  no  ocurría  así  en  la  época  de  que  se  trata. 

Las  palabras  de  la  joven  fueron  causa  suficiente  para  que 
Rui  Gómez  se  levantase,  y  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas 
postrárase  ante  ella,  exclamando: 

— .Bendita  seáis!  Ya  no  temo,  pues  tales  creencias  tenéis, 
que  juzguéis  ilusiones  mis  sospechas...  ¡Qué  feliz  será  el 
mundo  el  día  que  todos  participen  de  vuestras  ideas,  lo  cual 
pasará  tarde  ó  temprano! 

Rui  Gómez  presentía,  profetizaba  el  triunfo  de  la  demo- 
cracia; pero  se  equivocaba  en  cuanto  á  las  consecuencias. 

Ya  he  dicho  en  otra  parte:  sean  los  que  fueren  los  progre- 
sos de  la  colectividad,  el  hombre,  individualmente  consi- 
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derado,  es  siempre  el  mismo.  Por  eso  no  puede  ser  nunca 
más  infeliz  ni  más  desgraciado  que  antes  ó  después  del  mo- 
mento en  que  vive  lo  hubiera  sido. 

Su  dicha  ó  su  infelicidad  dependen  de  él  mismo,  de  sus 
vicios  ó  de  sus  virtudes  particulares. 

Y  dicho  se  está  que  la  felicidad  social  no  tiene  punto 
ninguno  de  contacto  con  la  individual,  y  que  importa  poco 
que  rijan  buenas  ó  malas  leyes  á  un  país  de  seres  felices  ó 
desgraciados  en  su  mayoría. 

¿Qué  le  importa  al  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  que 
las  leyes  que  le  gobiernen  sean  muy  democráticas,  muy  li- 
berales, si  cifra  su  amor  en  una  mujer  que  no  le  correspon- 
de ó  que  le  engaña,  si  tiene  hijos  que  le  deshonran,  si  los 
negocios,  por  torpeza  ó  por  desgracia,  le  van  mal? 

¿Qué  le  importa  al  subdito  ruso,  al  último  individuo  de 
una  nación  africana,  regida  por  el  más  bárbaro  de  los  sis- 
temas, que  éste  siga  imperando,  si  el  autócrata  no  se  mete 
con  él,  si  sus  negocios  prosperan,  si  ama  y  es  amado,  si 
tiene  hijos  y,  con  arreglo  á  las  costumbres  y  al  modo  de 
ser  especial  de  su  país,  puede  gloriarse  de  ellos,  porque 
sólo  le  dan  motivos  de  alegría? 

Nada,  absolutamente  nada. 

Como  que  una  cosa  ú  otra  sucedan  depende  única  y  ex- 
clusivamente délas  condiciones  de  cada  individuo,  y  co- 
mo las  variantes  de  estas  condiciones  se  fundan  única  y 
exclusivamente  en  su  naturaleza,  de  aquí  que  la  felicidad 
ó  la  infelicidad  de  los  pueblos  no  dependa  en  rigor  más 
que  de  la  índole  de  los  mismos,  no  de  que  estén  regidos 
por  estas  ó  por  las  otras  instituciones  político-sociales. 

Y  sin  embargo  de  ser  esto  evidente,  siempre  se  han  ilu- 
sionado los  pueblos  con  que  á  cada  reforma  ha  de  seguir 
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un  aumento  de  bienestar,  por  más  que,  á  veces,  la  expe- 
riencia haya  acreditado  lo  contrario. 

IV 

Los  individuos  han  participado  también  de  esta  general 
preocupación  que  justifica  ó  explica,  por  lo  menos,  las  pa- 
labras de  Rui  Gómez,  á  las  cuales  respondió  Aldonza. 

— ¡Parece  mentira  que  la  sublime  doctrina  de  Jesucristo 
no  sea  por  todos  practicada! 

— Cierto;  pero  apenas  lo  es  por  nadie:  tal  resulta  de  la 
triste  realidad,  y  convencido  de  ella  debía  hallarse  por 
completo  el  plebeyo  de  quien  os  he  hablado,  cuando  al  oir 
preguntar  por  su  esposa  sintió  miedo  de  contestar  donde 
se  hallaba. 

—  ¡Infeliz! 

— Mucho  lo  fué  en  aquel  instante,  y  aún  aumentó  su  zo- 
zobra el  tono  con  que  el  recién  llegado  repitió  la  pregunta. 

— «¿Dónde  está  tu  mujer? — dijo. — Habla  pronto...  ¿Pien- 
sas que  he  venido  á  ver  tu  fisonomía  de  idiota? 

— »¡Ah!  De  modo  que  venís... 

— »¡Por  tu  mujer! 

— ^>¿Para  llevárosla?  —  preguntó  angustiado  el  siervo. 

»E1  recién  llegado  le  dirigió  una  mirada  despreciativa. 

»Dudó  un  momento  si  contestaría  ó  no  á  la  pregunta, 
pues  acaso  temió  dar  demasiada  consideración  á  un  peche- 
ro, tranquilizándole  respecto  á  motivo  tan  justo  de  zozobra. 

»Mas  al  fin  hubo  de  tener  otras  poderosas  causas  para 
no  perder  tiempo,  causas  que  le  movieron  á  replicar: 
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— » ¡Basta!  ¡Imbécil!  ¿Piensas  que  si  quisiera  apoderarme 
de  tu  mujer,  me  tomaría  el  trabajo  de  venir  á  pedírtela? 

—  »  En  tone  es... 

— »¿No  hace  tres  días  que  ha  parido? 
— »Sí,  pero... 

— »¿No  se  os  ha  muerto  vuestro  hijo  anteayer? 

—  »A  poco  de  haber  nacido, — repuso  el  pechero  á  quien 
el  recuerdo  de  su  desgracia  arrancó  lágrimas. 

— »Eso  es.  Todo  va  bien, — murmuró  el  desconocido. 

«El  pechero  no  pudo  menos  de  asombrarse  y  entriste- 
cerse más  y  más  al  oir  que  á  la  muerte  de  un  hijo  suyo  lla- 
maba aquel  hombre  ir  todo  bien. 

»Gruardó,  sin  embargo,  para  sí  sus  reflexiones,  y  con  ese 
tono  humilde  que  da  el  hábito  de  la  servidumbre,  preguntó: 

— »En  fin,  ¿qué  deseáis? 

— »Supongo, — dijo  él  brutalmente, — que  aún  no  habrá 
hecho  tu  mujer  el  disparate  de  retirarse  la  leche. 

— »No,  señor.  Ha  quedado  tan  de  cuidado  que...  y  luego, 
con  la  turbación  y  el  dolor  no  hemos  pensado... 

— »Suerte  vuestra  ha  sido.  ¿De  modo  que  aún  podrá  criar? 

— »Creo  que  sí. 

— »¡Es  preciso  que  críe!— gritó  el  recién  llegado. 
— » Criará — repuso  humildemente  el  plebeyo. — ¿Pero  á 
quién? 
— »A  éste. 

»Y  desembozándose  el  incógnito,  descubrió  una  criatura 
de  pocos  días,  que  llevaba  sostenida  en  el -brazo  que  aún 
no  había  sacado  de  debajo  de  la  capa,  criatura  que,  á  la 
sazón,  dormía  profundamente. 

»E1  pobre  hombre  se  quedó  asombrado  al  verla. 

—  »¡  Cómo!  —  dijo; — ¿queréis...? 
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— » Quiero  que  se  encargue  tu  mujer  de  lactar  este  chi- 
cueio. 

— »¿De  quién  es?  ¿Cómo  se  llama? — preguntó  el  pechero. 

»Las  preguntas  no  podían  ser  más  naturales. 

»Y  esto  no  obstante,  produjeron  una  especie  de  excita- 
ción nerviosa,  colérica,  extraordinaria  en  la  persona  á 
quien  iban  dirigidas. 

— »¡No  te  importa! — gritó. 

— »Pero... 

—  »;Siervo!  Obedece  y  calla. 
— »Obedeceré.  Mas  lo  decía... 
— »Coge  á  este  chico... 

»Y  se  lo  presentó. 

^Cuando  hubo  pasado  á  poder  del  plebeyo,  añadió  el  que 
lo  había  llevado  hasta  entonces: 
»  —  Toma  esta  bolsa. 
»Y  le  presentó  una  repleta  de  oro. 
» Luego  siguió  diciendo: 

—  »Es  necesario  que  todos,  en  la  aldea,  ignoren  que  he 
venido. 

»En  el  colmo  de  su  sorpresa  exclamó  el  otro: 
— »¿Cómo  podré  decir  quién  ha  estado,  si  no  sé  vuestro 
nombre? 

»E1  desconocido  pateó  de  impaciencia. 
— »¡Es  que  no  ha  de  haber  venido  nadie,  absolutamente, 
aquí!  ¿Lo  entiendes  ahora? 

—  »Sí,  pero.  . 

— »¡Más  réplicas! 

— »¿Cómo  explicar  la  presencia  de  esta  criatura?  Saben 
en  el  pueblo  que  la  mía  está  enterrada;  pues  si  así  no  fue- 
ra, el  hecho  tendría  fácil  modo  de  arreglarse. 
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»Sin  duda  la  razón  era  de  peso  y  no  había  contado  con 
ella  el  desconocido,  pues  su  rostro  reveló  contrariedad. 

»Quedóse  meditabundo,  y  luego  de  haber  pensado,  dijo: 

— »Has  sido  un  idiota.  Sino  hubieses  enterrado  á  tu  hijo... 

— »¿Qué  queríais  que  hubiese  hecho  de  él?— repuso  el 
hombre  en  el  colmo  de  su  estupefacción. 

»No  había  réplica. 

— »Bien,  bien, — dijo  el  misterioso  personaje; — lo  hecho, 
hecho  está. 

— » ¡Naturalmente!  Por  lo  mismo  quisiera  saber... 

- — » ¡Calla! Dirás  que  una  parienta  tuya  de... de  cualquier 
punto  cercano,  no  puede  criar  y  que  por  eso  tu  mujer  se  ha 
encargado  de  este  chiquillo. 

— »Está  bien. 

— » Cuando  yo  calcule  que  puede  habérsete  acabado  el 
dinero  que  te  he  dado,  haré  que  recibas  más,  pero  bajo  una 
condición. 

— »¿Cuál? 

— »Que  cuidarás  de  no  dirigir  pregunta  alguna  al  emi- 
sario. 

— »¿A1  emisario  de  quién? 

«El  desconocido,  frunciendo  el  ceño,  repuso: 

— »¡Eres  curioso  y  preguntón  en  demasía! 

—  «Dispensad,  mas  habéis  de  comprender  que,  para  ser 
discreto  luego,  antes  tengo  que  saber  ciertas  cosas. 

— »Bueno.  Pues  vendrá  un  hombre  que  te  dirá: — ¿Cómo 
está  el  niño?  Tú  responderás: — Bueno. — El  repetirá  la  pre- 
gunta tres  veces,  y  así  no  podrás  dudar  de  que  se  trata  de 
mi  encargado...  ¿Comprendes? 

— »  Perfectamente. 

— »Pues  nada  más  hay  que  hablar. 
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— » Perdonad:  pero... 
— »¿Todavía? 

— »¿Está  bautizado  el  niño? 

»Nuevo  asombro  del  incógnito. 

»Esta  vez  la  vacilación  fué  de  más  tiempo. 

»A1  cabo  respondió. 

— »Sí,  lo  está. 

— »¿Y  cómo  se  llama? 

—  »No  te  importa. 

— »¡Que  no!  ¿Cómo,  pues,  hemos  de  llamarle? 
— »Como  quieras 
— »¡Yo! 

— »;Es  claro!  ¿Cómo  te  llamas  tú? 
— » Fernán  Gómez. 

—  »Pues  bien,  el  niño  se  llamará  Rui  Gómez». 


V 

Al  llegar  á  este  punto,  lanzó  una  exclamación  Aldonza. 

Realmente,  desde  el  principio  déla  historia  había  com- 
prendido donde  iba  á  parar  el  narrador  de  aquella. 

Mas  al  oir  un  detalle  que  desvanecía  toda  clase  de  duda, 
ya  que  anteriormente  el  joven  la  había  manifestado  cómo 
se  llamaba,  no  pudo  contenerse,  y  en  consecuencia  exclamó. 

— ¡Ah!  ¿Conque  ese  pobre  niño,  abandonado  de  un  mo- 
do tan  misterioso  como  el  que  habéis  referido,  érais  vos 
mismo? 

Rui  Gómez  bajó  la  cabeza  en  señal  de  afirmación  y  res- 
pondió: 

— Sí,  yo  era. 
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— ¿É  ignoráis  quién  es  vuestro  padre? 

—No  tal. 

— ¿Le  conocéis? 

— No  puedo  responder  á  esa  pregunta,  por  extraño  que 
os  parezca  el  caso. 

— ¡Loesynopoco!  Sino  osexplicáis  con  mayor  claridad... 
— Voy  á  hacerlo. 
— Escucho. 

— No  puedo  decir,  sin  faltar  á  la  verdad,  que  ignoro  mi 
origen... 

— Luego  le  conocéis. 

— No  poseo  plenas  pruebas  para  afirmar  que  estoy  en  lo 
cierto,  que  no  soy  víctima  de  un  error,  acaso  de  mi  deseo 
de  creerme  superior  á  la  clase  entre  la  cual  se  me  ha  he- 
cho vivir... 

— ¡Ah!  ¡Ya!... 

— ¿Comprendéis? 

Aldonza,  fijando  una  mirada  de  profundo  interés  en  su 
interlocutor,  respondió: 
— Sí,  sí,  comprendo. 

— Tengo  sospechas,  sospechas  fundadas,  pero  algo  dis- 
tantes de  la  certidumbre.., 

— ¿Y  no  habéis  tratado  nunca  de  acabar  de  adquirir  la 
certeza  de  su  fundamento? 

—Sí. 

— Entonces... 

— Lo  he  tratado...  mas  confieso  mi  falta,  si  lo  es:  he  sido 
cobarde,  he  tenido  miedo... 

— ¡Miedo  vos! — exclamó  con  sorpresa  la  joven. 

¡Miedo  el  hombre  que  el  día  anterior  había  expuesto  la 
vida  para  salvar  la  suya! 
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VI 

La  admiración  de  Aldonza  se  explicaba  perfectamente. 
Sin  embargo,  pronto  cesó,  al  oir  á  Rui  Gómez. 
— No  me  asustan  los  peligros  materiales,  mas  hay  otros 
ante  los  cuales  retrocedo,  sin  poder  remediarlo. 
— Y  esos  peligros... 

— Son  de  índole  análoga  al  que  vi  en  satisfacer  mi  curio- 
sidad... Estar  soñando  continuamente,  forjándose  ilusiones 
seductoras...  pintándose  una  vida,  un  porvenir  distintos, 
diametralmente  opuestos  á  la  vida  que  se  hace  y  al  presen- 
te que  se  tiene...  Carecer  de  la  seguridad  de  conseguir  el 
cambio...  ¿No  son  estos  motivos  más  que  suficientes  para 
que,  cuando  la  realización  de  este  cambio,  pero  también 
la  pérdida  de  las  ilusiones,  depende  no  más  que  de  un  paso, 
se  vacile  y  se  dude  y  aún  se  retroceda  cada  vez  que  se  ha 
tratado  de  dar  el  paso  en  cuestión? 

La  joven  bajó  á  su  vez  la  cabeza  y  murmuró: 

— ¡Es  verdad! 

— Pues  á  eso  y  no  á  otra  cosa  han  obedecido  las  vacila- 
ciones mías,  merced  á  las  cuales  no  me  encuentro  hoy  más 
adelantado,  respecto  á  un  asunto  tan  importante  como  el 
de  mi  propia  condición,  que  lo  estuve  hace  años,  cuando 
me  fueron  revelados  los  pormenores  que  os  he  referido  y 
otros  que  todavía  me  restan  que  contar  y  que  sabréis  si  lo 
largo  y  pesado  de  la  narración  no  os  produce  hastío. 

—  ;Oh!Nada  de  eso, — se  apresuró  á  exclamar  Aldonza,  que 
en  realidad  estaba  cada  vez  más  interesada  en  el  relato. 
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—  Entonces,  si  me  permitís  un  momento,  no  para  descan- 
sar, pues  no  me  fatiga,  antes  me  sirve  de  consuelo  y  descan- 
so, el  revelaros  mis  secretos,  sino  para  acabar  de  reunir  mis 
recuerdos,  sabréis  el  final  de  mi  historia  hasta  el  momento 
en  que  nos  hemos  encontrado. 


Tomo  I 
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CAPITULO  XII 


Continuación. 


I. 


ERÁ  necesario  decir  que  el  momento  de  desean  - 
'  so  solicitado  por  Rui  Gómez  fué  concedido  de 
'  buen  grado  por  Aldonza? 

Para  la  joven,  la  prórroga,  aunque  por  una 
parte  suponía  un  aplazamiento  á  la  satisfacción 


de  su  curiosidad,  por  otra  representaba  una  prolongación  de 
la  entrevista. 

Y  es  lo  cierto  que  cada  vez  encontraba  más  placer  en  ha- 
llarse junto  á  Rui  Gómez  y  en  departir  con  éste,  aunque  no 
fuera  sobre  asuntos  tan  interesantes  como  la  historia  de  su 
pasado. 

El  momento  de  prórroga  bien  hubiera  podido  llamarse  me- 
dia hora  larga,  pues  no  menos  emplearon  los  dos  jóvenes 
en  cambiar  miradas  expresivas,  que  llegaron  á  serlo  tanto > 
que  más  de  una  vez  hubo  Aldonza  de  bajar  los  ojos  no  pu- 
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diendo  resistir  el  fuego  que  lanzaban  los  de  su  compañero. 

Rui  Gómez,  por  fin,  comprendiendo  que  la  situación  era 
insostenible,  hizo  un  esfuerzo,  y  pasándose  la  mano  por  la 
frente  como  para  alejar  de  ella  molestos  pensamientos, 
dijo: 

— Si  lo  permitís,  continuaré  la  historia  en  el  punto  que  ha 
quedado  interrumpida. 

— Podéis  hablar, — repuso  la  joven  no  sin  que  en  su  voz  se 
trasluciera  la  emoción  que  la  había  causado  la  muda  escena 
que  se  ha  referido. 

—«El  desconocido, — prosiguió  Rui  Gómez, — dijo  á  su  in- 
terlocutor. 

—«Si  tu  mujer  realiza  felizmente  la  crianza  de  este  niño, 
tu  suerte  y  la  suya  está  asegurada.  Además  de  la  suma  que 
tengo  orden  de  dejarte,  cada  tres  meses  recibirás  otra  igual, 
y  más  si  fuera  necesario. 

«La  proposición  no  podía  menos  de  halagar  al  buen  hom- 
bre, tanto  más  cuanto  que,  conociendo  la  calidad  de  la  perso- 
na que  le  hablaba,  no  podía  dudar  que  [de  negarse,  aunque 
hubiera  podido  hacerlo,  sobrevendríale  grave  daño. 

«Todo,  pues,  quedó  concertado,  y  el  desconocido  abando- 
nó la  casa,  dejándome  en  poder  de  los  que  durante  mucho 
tiempo  han  hecho  conmigo  el  oficio  de  padres.» 

— ¿Y  desde  entonces...? — comenzó  á  decir  Aldonza,  cada 
vez  más  interesada. 

— Queréis  decir  si  desde  entonces  he  tenido  algún  detalle 
que  pueda  hacer  luz  en  la  obscura  noche  de  mi  pasado.  ¿No 
es  eso? 

—Exactamente. 

— Pues  bien,  sí;  no  de  otro  modo  abrigaría  yo  espranzas 
cual  las  que  tengo  de  que  por  fin  he  de  salir  de  la  clase  en 
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que  actualmente  figuro,  ni  podría  aspirar,  como  aspiro,  á  lle- 
gar á  ser  igual  á  vos  en  condición. 

II. 

Apenas  pronunciadas  las  anteriores  palabras,  arrepintióse 
Rui  Gómez  de  haberlas  dicho. 

Temió  sin  duda  haber  ido  demasiado  lejos  revelando  el  se- 
creto de  su  corazón. 

Porque,  como  ya  habrán  adivinado  los  lectores,  el  joven  es- 
taba profundamente  apasionado  de  la  hermosa  castallana. 

Pero  el  mal,  si  mal  en  ello  había,  estaba  hecho  y  no  era 
posible  volver  atrás. 

Comprendiéndo  así  Rui  Gómez,  y  alentado  por  la  actitud 
benévola  de  Aldonza,  que  no  dió  la  menor  muestra  de  disgus- 
to al  oir  las  mencionadas  frases,  continuó  su  relato  en  estos 
términos: 

— Durante  algún  tiempo,  la  promesa  del  desconocido  se 
cumplió  puntualmente.  Cada  tres  meses  un  misterioso  men- 
sajero presentábase  en  la  casa  que  todavía  hoy  me  sirve  de 
albergue,  y  ponía  en  manos  del  que,  para  mí,  pasaba  por  mi 
padre  una  bolsa  repleta  de  oro. 

«Al  mismo  tiempo  pregunta  invariablemente: 

—«¿Cómo  sigue  el  niño? 

— «Bien,  se  le  respondía. 

— «¿Necesita  algo  más? 

—«No. 

«Y  el  mansejer  o  desaparecía,  para  no  reaparecer  sino  el  ca- 
bo de  otros  tres  meses.» 
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— Nunca  pudo  presumirse... 

— ¿De  dónde  procedía  el  tal  mensajero? 

— Eso  es. 

— Jamás.  Mi  supuesta  madre,  que  como  mujer  era  curiosa, 
trató  varias  veces  de  sonsacar  al  mensajero;  pero  éste,  al  oir 
interrogaciones  más  ó  menos  discretamente  hechas,  sonreía- 
se, se  encogía  de  hombros,  y  volvía  la  espalda  sin  responder 
palabra. 

—¿Entonces  cómo  pudisteis  averiguar  algo  que  diese  fun- 
damento á  vuestra  sospecha? 

— Permitid  que  termine  mi  narración  y  lo  comprenderéis. 

«Como  las  circunstancias  de  que  al  principio  hice  mención 
permitieron  hacerme  pasar  verdaderamente  por  hijo  de  un 
plebeyo,  todo  el  mundo  me  creyó  tal  y  yo  mismo  participé 
durante  algunos  años  de  la  general  creencia,  consagrando 
filial  afecto  á  las  personas  con  quienes  vivía. 

«Llegué  así  á  la  edad  de  doce  años,  y  precisamente  el  día 
que  á  juzgar  por  los  cálculos  de  mi  supuesto  padre  debía  yo 
cumplir  tal  edad,  ocurrió  un  hecho  que  fué  el  primero  en  dar 
pábulo  á  las  sospechas  que  desde  entonces  nacieron  en  mi 
mente  y  que  han  llegado  ya  á  tener  el  carácter  de  casi  com- 
pleta certidumbre. 

«Hallábame  yo  jugando  en  los  olivares  inmediatos  á  la  al- 
dea, cuando  acertó  á  pasar  por  mi  lado  una  vieja  que  estaba 
en  olor  de  bruja  en  el  pueblo,  olor  que  ya  en  varias  ocasio- 
nes habíala  valido  unas  cuantas  pedradas  y  no  pocos  insultos 
de  los  aldeanos. 

«La  vieja  fué  también  aquella  vez  objeto  de  la  burla  y  de 
los  denuestos  de  mis  compañeros,  y  yo,  sin  saber  por  qué, 
tomé  su  defensa  contra  todos  á  hice  que  la  dejaran  marchar 
tranquila. 
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«Ella  entonces,  volviéndose  hacia  mí  y  mirándome  con  fije- 
za, me  dijo: 

— «Hijo  de  noble  eres  y  no  puedes  desmentir  la  sangre  que 
corre  por  tus  venas,  pues  como  noble  te  portas.  Permita  Dios 
que  llegue  el  día  en  que  pueda  romperse  el  velo  misterioso 
que  oculta  tu  nacimiento. 

«Y  dicho  esto  se  alejó  con  paso  rápido,  no  sé  si  para  evitar 
que  la  pidiera  mayores  explicaciones  ó  temerosa  de  que'mis 
compañeros  reanudaran  sus  burlas. 

«Ello  fué  que  sus  frases  desde  el  primer  momento  queda- 
ron impresas  en  mi  imaginación,  y  que  al  ir  á  casa  las  repetí 
á  los  que  yo  juzgaba  mis  padres,  pidiéndoles  explicaciones 
respecto  de  ellas. 

«Afectaron  reírse  de  mi  credulidad,  mas  no  pudo  escapárse- 
me que  tuvieron  un  instante  de  turbación  y  que  me  respon- 
dieron con  algún  embarazo. 

«Aquel  mismo  día,  viendo  yo  que  ellos  sostenían  un  anima- 
do diálogo  en  voz  baja,  acerquéme  cautelosamente  y  pude 
sorprender  las  siguientes  frases: 

— «¿Pero  cómo  habrá  sabido  eso? — decia  él. 

«Y  ella  respondió  en  tono  que  demostraba  la  más  profunda 
convicción. 

—«¡Oh!  ¿No  sabes  que  es  bruja? 

«No  cabía  duda.  Estaban  ocupándose  de  lo  que  yo  les  ha- 
bía dicho,  y  sin  duda  las  manifestaciones  de  la  vieja  debían 
tener  algún  fundamento.» 

III. 

—Es  claro;  de  otra  manera  no  la  habrían  creído  bruja  por 
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haber  adivinado  vuestro  origen, — dijo  Aldonza,  que  no  pudo 
menos  de  experimentar  un  movimiento  de  alegría  al  ver  que 
en  efecto  las  indicaciones  del  joven  parecía  que  iban  á  resul- 
tar algo  más  que  quimeras  forjadas  por  el  deseo. 

— Pues  aún  no  lo  sabéis  todo, — repuso  Rui  Gómez. 

—¿Hay  más? 

— Y  mucho. 

— Seguid,  seguid. 

— Como  os  he  indicado,  las  palabras  de  la  vieja  quedaron 
grabádas  en  mi  mente  de  un  modo  indeleble. 

<yNoche  y  día  pasábamelos  pensando  en  ella  y  decía  para 
mí: 

— «¿Será  posible  que  mi  verdadera  condición  sea  distinta 
de  la  que  ocupo?  ¿Habrá  dicho  verdad  esa  mujer? 

«Y  tanto  llegó  á  preocuparme  la  idea,  que  acabé  por  for- 
mar la  resolución  de  averiguar  la  verdad  si  es  que  estaba  en 
mi  mano  el  conseguirlo. 

—¿Y  de  qué  medios  os  valisteis  para  ello? 

— Sólo  uno  se  presentaba  á  mi  inteligencia,  y  por  consi- 
guiente no  vacilé  en  llevarlo  á  cabo.  Tratábase  de  ir  en  busca 
de  la  vieja  y  exigirla  ó  suplicarla  que  pusiera  término  á  mis 
dudas  revelándome  cuanto  supiera  respecto  de  mi  pasado,  ó 
confesando  que  sólo  había  tratado  de  halagarme  con  engaño 
sas  suposiciones  para  pagarme  de  aquel  modo  el  servicio  que 
la  había  prestado. 

— ¿Y  realizasteis  vuestro  propósito? 

— Ya  lo  veréis.  Ante  todo  he  de  haceros  comprender  que,  si 
bien  la  empresa  parece  sencilla,  no  lo  era  en  realidad,  y  mu- 
cho menos  para  un  muchacho  de  la  edad  que  yo  contaba  á  la 
sazón. 

«Vivía  la  vieja  al  otro  extremo  de  la  aldea  y  en  casa  mucho 
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más  aislada  que  la  mía,  pues  sobre  estarlo  por  su  situación 
estábalo  mucho  más  por  el  temor  que  inspiraba  á  los  senci- 
llos campesinos  la  idea  de  acercarse  á  la  morada  de  una 
bruja. 

«No  dejaba  yo  de  participar  de  aquel  temor,  y  fué  por  con- 
siguiente necesario  que  sostuviera  conmigo  mismo  ruda  lu- 
cha, antes  de  decidirme  á  dar  un  paso  ante  el  cual  hubiera  re- 
trocedido no  ya  un  muchacho  de  mi  edad,  sino  cualquier 
hombre  hecho  y  derecho. 

«Pudo  por  fin  más  en  mi  la  curiosidad,  ó  mejor  dicho  el 
interés  que  tenia  en  descubrir  mi  verdadero  origen,  y  llegó  un 
día  en  que  por  completo  me  decidí  á  llevar  á  cabo  lo  que  no 
dejaba  de  juzgar  peligrosa  empresa. 

— ¿Y  fuisteis? 

—Fui. 

— ¡Ah!  entonces  sabrás  sin  duda... 


IV. 


Rui  Gómez  bajó  la  cabeza  y  murmuró  tristemente: 
— Nada  supe. 

Aldonza  fijó  en  el  joven  una  mirada  de  sorpresa. 

— ¿Os  había  engañado  la  vieja  y  lo  reconoció  así? — preguntó. 

—No  tal. 

— ¿Se  negó  á  daros  explicaciones? 
— Tampoco. 

—En  ese  caso,  ¿qué  pudo  mediar  para  que  no  consiguierais 
vuestro  propósito? 


LOS  AMORES  DEL  REY 


145 


— Debe  ser  por  lo  visto  sino  mío  correr  en  pos  de  ideales 
que  tanto  más  se  alejan  cuanto  más  esfuerzos  hago  para 
aproximarme  á  ellos,  pues  no  de  otro  modo  se  explica  lo 
que  entonces  y  en  otras  varias  ocasiones  me  ha  sucedido. 

— Pero  ¿qué  fué  ello,  en  suma? 

—Cuando  tras  no  pocas  vacilacionesy  tras  de  vencer  no 
pocos  escrúpulos  y  otros  tantos  miedos,  decidíme  á  pene- 
trar en  la  morada  de  la  vieja,  me  encontré  con  que  ésta  se 
encontraba  moribunda. 

— ¡Qué  desgracia! — exclamó  Aldonza  desalentada,  pues 
había  llegado  á  concebir  la  esperanza  de  que  la  persona  á 
quien  se  refería  el  joven  hubiera  hecho  á  éste  alguna  im- 
portante revelación. 

Rui  Gómez  repuso: 

— No  fué  sin  embargo  tan  grande  mi  desdicha  como  á 
primera  vista  pudiera  parecer. 
— ¿Cómo  es  eso? 

— Cuando  yo  llegué,  la  vieja  no  había  muerto  aún,  si 
bien  se  hallaba  en  sus  últimos  instantes  según  he  dicho.  Es- 
taba sola,  nadie  la  asistía  en  tan  terrible  trance,  y  en  su 
rostro,  además  del  trastorno  profundo  ocasionado  por  la 
cercanía  de  la  muerte,  retratábase  una  inmensa  desespera- 
ción. Sin  duda  ésta  era  producida  por  aquella  soledad.  El 
ruido  que  hice  al  traspasar  la  puerta,  que  se  hallaba  sola- 
mente entornada,  para  penetrar  en  la  miserable  choza,  y 
el  rumor  de  mis  pasos,  hicieron  que  la  moribunda  levan- 
tase la  cabeza. 

»Dejóla  caer  inmediatamente  por  falta  de  fuerzas,  mas 
por  sus  ojos  pasó  algo  como  un  relámpago  de  alegría. 

»Extendió  un  brazo  descarnado  y  seco  señalándome  una 
desportillada  vasija  de  barro,  y  la  comprendí. 

TOMO  I  19 
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»Sin  duda  la  sed  la  atormentaba,  y  me  apresuré  á  hacér- 
sela calmar,  verificado  lo  cual  la  vieja  se  reanimó  momen- 
táneamente é  intentó  hablar. 

»Pero  le  faltaron  las  fuerzas,  y  á  duras  penas  pudo  mur- 
murar designando  con  la  mano  y  con  los  ojos  á  la  vez  un 
rincón  de  la  estancia: 

— >AUÍ. 

»Fué  la  última  palabra  que  pronunció: 

«Momentos  después  había  espirado.» 

— ¡Pobre  mujer! —  exclamó  conmovida  Aldonza. 

—Eso  mismo  dije  yo, — repuso  Rui  Gómez,— á  la  vez  que 
me  dirigía  hacia  el  sitio  indicado  en  busca  de  algo  que  sin 
duda  habíame  señalado  ella;  mas  nada  encontré.  El  rincón 
estaba  vacío,  y  luego  de  haber  efectuado  inútiles  pesqui- 
sas, hube  de  pensar  para  mis  adentros: 

— «La  infeliz  deliraba,  ya  nada  podré  saber.» 

— ¿Y  no  fué  así? — preguntó  Aldonza. 

— Lo  ignoro. 

La  respuesta  era  bastante  extraña,  y  nada  más  natural 
sino  que  produjera  honda  sorpresa  en  la  joven. 

Retratóse  aquel  sentimiento  de  tal  modo  en  su  semblan 
te  que  no  pudo  menos  de  conocerlo  Rui  Gómez,  quien  se 
apresuró  á  decir: 

— Permitid  que  termine  de  explicarme  y  comprenderéis 
que  es  natural  la  respuesta  que  os  he  dado. 


CAPITULO  XIII 


Como  cambian  los  tiempos 
I 


ui  Gómez  había  pronunciado  palabras  que 
constituían  un  verdadero  enigma,  mejor 
dicho,  que  á  primera  vista  habríanse 
juzgado  inexplicables. 

Sin  embargo,  explicólas  de  modo  tan 
satisfactorio  que  ninguna  duda  quedó  á 
la  joven  de  que  su  compañero  había  es- 
tado en  lo  exacto  al  manifestar  que  ignoraba  si  por  con- 
ducto de  la  vieja  á  quien  había  socorrido,  podría  llegar  á 
saber  algo  cierto  sobre  su  nacimiento. 

Rui  Grómez  explicó  esto  de  la  siguiente  manera: 
— Aquel  día,  después  de  infructuosas  investigaciones, 
abandoné  la  casa,  ó  más  bien  la  choza  de  la  infeliz  mujer 
que  había  sucumbido  abandonada  de  todo  el  mundo,  pues 
sólo  yo  había  asistido  á  sus  últimos  instantes,  dominado 
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por  el  dolor  de  quedarme  tan  á  oscuras  como  antes  respecto 
á  lo  que  tanto  me  importaba  saber,  y  además  por  la  triste- 
za que  me  produjo  el  espectáculo  de  aquella  muerte. 

—  «Esta  pobre  mujer  va  á  quedar  sin  sepultura, — pensé. 
»Y  á  fin  de  impedirlo,  arrostrando  las  consecuencias  que 

me  pudiera  acarrear  el  decir  que  había  estado  en  casa  de 
la  bruja,  di  la  noticia  de  su  fallecimiento. 

» Conté,  para  hacerlo  así,  una  fábula. 

»Supuse  que  distraídamente  había  ido  por  aquellas  in- 
mediaciones, que  oí  gemidos  y  que  temiendo  que  la  bruja 
estuviera  haciendo  daño  á  algún  cristiano,  me  atreví  á 
penetrar  hasta  su  casa  y  la  vi  morir...» 

— ¿Y  la  enterraron? 

—  ¡No! 

— ¡Es  posible! 

— Todo  el  mundo,  todos,  hasta  el  rector  tuvo  miedo,  y 
todos  lo  disfrazaron  so  capa  de  que  una  bruja  no  merecía 
ser  enterrada  en  sagrado,  y  que  sin  duda  Satanás  no  tar- 
daría en  ir  por  su  cuerpo,  así  como  ya  debía  poseer  su 
maldita  alma. 

II 

Aldonza  bajó  tristemente  la  cabeza. 

A  pesar  de  lo  generalizado  que  en  aquella  época  estaba 
el  fanatismo,  no  podía  menos  de  comprender  con  su  clari- 
dad de  entendimiento  y  llevada  de  su  buen  corazón,  que 
aquel  abandono  del  cadáver  de  una  pobre  mujer  constituía 
un  verdadero  sacrilegio,  un  olvido  de  todas  las  leyes  divi- 
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ñas  y  humanas,  un  absoluto  desconocimiento  del  principal 
precepto  de  la  verdadera  religión:  la  caridad. 

Por  eso  su  espíritu  sintió  doble  é  inefable  consuelo 
cuando  oyó  decir  á  Rui  Gómez: 

— Yo  había  perdido  el  miedo  que  aún  conservaba,  pues 
mi  entendimiento  me  hacía  pensar  que  no  podía  ser  bruja, 
que  no  podía  tener  pacto  con  los  malos  espíritus  quien  tan 
sola  y  triste  moría... 

— ¡Es  verdad! 

— Satanás  se  hubiera  apoderado  de  su  alma,  pero  en  vida 
no  habría  dejado  de  asistir  su  cuerpo  con  el  poder  que  Dios 
le  permite  que  ejerza  para  que  sea  como  la  piedra  de  toque 
en  que  se  pruebe  el  temple  de  nuestras  almas... 

— ¡Es  verdad! — repitió  Aldonza  en  voz  baja. 

— Por  lo  mismo,  yo  no  pude  consentir  que  aquel  cadáver 
quedara  encerrado  en  la  choza,  pues  ninguna  esperanza 
tenía  de  que  el  genio  del  mal  viniese  por  él. 

— ¿Y  qué  hicisteis? 

— Aprovechar  las  sombras  y  la  soledad  de  la  noche  para 
darle  sepultura. 

«No  tuve  de  qué  arrepentirme. 

»Soy  forzudo:  desde  niño  me  había  entregado  á  ejercicios 
corporales,  y  aunque  á  la  sazón  no  contaba  muchos  años, 
poseía  vigor  suficiente  para  llevar  á  cabo  mi  empresa. 

»Prevíneme  de  un  azadón  y  silenciosamente  me  enca- 
miné á  la  choza. 

»A1  penetrar  en  ella  y  ver  aquel  cadáver,  rígido,  yerto, 
tendido  sobre  la  pobre  cama,  no  pude  menos  de  sentir  un 
escalofrío. 

»La  luna  en  su  lleno  daba  sobre  él  y  prestaba  claridad 
al  recinto. 
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»Rehíceme,  y  formando  con  dos  dedos  la  señal  de  la 
cruz,  me  dirigí  resueltamente  á  la  cama. 

»A1  descubrir  el  cuerpo  para  llevarle  en  brazos  hasta  el 
punto  donde  había  pensado  enterrarle,  vi  una  cosa  que  me 
tranquilizó  del  todo  y  me  colmó  de  júbilo...» 

III 

— ¿Qué  fué?— preguntó  Aldonza  que  escuchaba  anhelante 
el  relato  de  su  interlocutor. 

—  ¡La  bruja  llevaba  al  cuello  un  escapulario  de  Nuestra 
Santísima  Virgen! 

—  ¡Ah! 

— ;La  han  calumniado! — pensé.  Y  desde  entonces  ad- 
quirí mayor  resolución  de  llevar  adelante  mis  propósitos. 
— ¿Y  los  realizasteis? 

—  Sí, — respondió  sencillamenteRui Gómez. — Cojíel  cuer- 
po muerto  entre  mis  brazosy..  .y  entonces  pasó  una  cosa  que 
no  sé  si  ocurrió  en  realidad  ó  si  fué  producto  de  mi  fantasía. 

— ¡Oh!  ¡Hablad!  ¡hablad! 

— Al  levantar  el  cadáver,  uno  de  los  brazos  de  éste  quedó 
rígido  pero  tenazmente  extendido  hacia  el  sitio  que  aquella 
misma  mañana  había  indicado  la  vieja,  diciendo:  ¡Allí!  Aquel 
brazo  parecía  repetir  la  indicación...  Yo  al  menos  lo  juzgué 
de  esa  manera...  Salí  déla  casa, di  la  vuelta  hastafcolocarme 
á  sus  espaldas,  dejé  en  el  suelo  el  cadáver  y  cavé  una  fosa... 

— ¡Y  sepultasteis  en  ella  á  la  pobre  mujer! 

— Sí.  Después  de  murmurar  la  oración  de  los  difuntos,  la 
coloqué  en  el  hoyo,  volví  á  echar  tierra,  formé  con  dos  pe- 
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quenas  ramas  de  árbol  una  cruz,  y  defendí  aquel  sitio  de 
los  ataques  de  los  animales  que  pudieran  acudir,  colocando 
encima  gruesas  piedras,  algunas  de  las  cuales  tuve  que  ir  á 
buscar  á  gran  distancia...  Luego  dije  para  mí:  Todo  está 
terminado...  Si  este  sitio  no  está  consagrado  por  un  sacer- 
dote, lo  está  sin  duda  por  mis  oraciones  y  por  mi  intención. 
Dios  en  su  misericordia  infinita,  en  su  sabiduría  inmensa, 
lo  juzgará  así,  y  por  lo  menos  mi  conciencia  estará  tranquila. 

— ¡Noble  corazón! — murmuró  como  hablando  consigo 
misma  Aldonza. 

Estas  palabras,  aunque  dichas  en  voz  muy  queda,  llegaron 
hasta  los  oídos  de  EuiGómez  é  inundaron  de  júbilosu  alma. 

— ;0h! — repuso, — nada  tiene  mi  conducta  de  particular. 
Cualquiera  hubiese  hecho  otro  tanto. 

— ¡Quién  sabe!...  Pero  seguid,  seguid; no  podéis  imaginar 
cuánto  interés  me  inspira  vuestro  relato. 

— «Como  quiera  que  la  tarea  había  sido  larga  y  penosa, 
temiendo  que  notara  miausencia ,  me  apresuré  á  volver  a  casa . 

»No  pude  dormir  apenas. 

»Sólo  al  cabo  de  largo  rato  de  insomnio  quedéme  como 
traspuesto,  y  entonces  soñé... 

»Mi  sueño  fué  una  pesadilla,  en  la  cual  no  veía  más  que  la 
choza  de  la  vieja,  el  eterno  rincón  y  una  multitud  de  brazos 
descarnados,  secos,  rígidos  que  le  señalaban,  como  diciendo: 

— »¡Allí!  ¡allí! 

»Hasta  creía  oir  una  voz  sepulcral  que  repetía  tales 
palabras  con  lúgubre  acento. 

»Yo  quería  dirigirme  á  aquel  sitio  y  me  veía  imposibi- 
litado de  moverme, 

» ¡Cuánto  sufrí!  ¡Oh!  ¡cuánto,  aquella  noche!» 

— ¡Pobre  joven! — volvió  á  murmurar  Aldonza. 
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IV 

— «Al  día  siguiente  estuve  triste,  preocupado...  Dedi- 
quéme  á  pasear  por  el  bosque,  porque  es  de  advertir  que  la 
revelación  de  la  vieja  había  causado  en  mi  manera  de  ser 
una  completa  revolución. 

»Ya  no  me  agradaba  jugar  como  hasta  entonces  con  los 
muchachos  de  mi  edad  y  de  mi  clase... 

»Las  palabras  de  la  infeliz  mujer  parecía  cual  si  hubie- 
ran abierto  ante  mí  otros  horizontes  más  despejados,  más 
extensos,  más  puros  que  hasta  entonces... 

^Juzgándome  superior  á  la  posición  en  que  me  hallaba, 
no  pensé  más  que  en  hacerme  digno  de  la  clase  á  que  juz- 
gaba pertenecer... 

»Para  ello  sólo  tenía  dos  caminos:  las  armas  ó  el  estudio. 

>Las  primeras  me  estaban  vedadas  como  no  fuese  sir- 
viendo en  clase  ínfima  que  se  avenía  mal  con  el  orgullo  que 
comenzaba  á  apoderarse  de  mí. 

»Opté  por  el  estudio... 

»Pero  veo  que  me  separo  del  verdadero  hilo  de  mi  na- 
rración, y  sin  perjuicio  de  volver  sobre  estos  detalles,  voy 
á  continuar  aquél. 

»Durante  dos  días  estuve  sin  cesar  pensando  enla  indica- 
ción de  la  muerta,  y  cada  vez  con  mayor  fuerza  sentí  el  deseo 
de  verificar  una  nueva  visita  al  sitio  dondehabíatenidolugar 
su  fallecimiento  y  de  inspeccionar  con  mayor  detención  el 
punto  que  la  infeliz  había  señalado  momentos  antes  de  morir. 

— ¿Y  lo  hicisteis  así? 
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—  Ciertamente. 
— ¿Sin  fruto? 

— Por  el  que  obtuve  es  por  lo  que  he  contestado  á  una 
pregunta  vuestra  que  ignoro  si  he  logrado  algo  ó  si  nada 
he  conseguido, — dijo  Rui  Gómez. 

— «Figuraos, — prosiguió, — que  aprovechando,  como  la 
vez  pasada,  la  llegada  de  la  noche,  me  encaminé  á  la 
choza,  penetré  en  ella  y  dirigíme  en  derechura  al  sitio 
indicado  por  la  vieja. 

»Una  vez  allí,  al  ver  que  nada  encontraba,  que  nada 
parecía  haber,  no  pude  contenerme  y  exclamé  con  rabia: 

— »¡Ah!  ¿Por  qué  me  habrá  engañado  así  esa  mujer? 
¿Qué  daño  la  había  hecho  para  que  de  este  mod*>  me  bur- 
lara y  me  hiciese  sentir  los  tormentos  que  padezco? 

»A  la  vez  que  esto  dije,  pateé  el  suelo  con  fuerza. 

»E1  suelo  produjo  un  sonido  como  á  hueco. 

» Sorprendióme,  repetí  la  operación  y  obtuve  el  mismo 
resultado  que  antes. 

»Así  como  en  el  resto  de  la  habitación  el  sonido  resul- 
taba cual  el  que  produce  un  cuerpo  macizo,  allí,  en  el  sitio 
que  la  vieja  había  indicado,  era  completamente  distinto. 

»Aquello  fué  para  mí  causa  de  una  inspiración. 

— » ¡ Allí!  decía  la  vieja, — pensé. — Luego  aquí  debe  es- 
conderse algún  secreto  que  me  importa. 

»Fuera  de  mí  con  tal  esperanza,  salí  de  la  choza,  corrí  á 
mi  casa  en  busca  de  un  instrumento  con  el  que  poder  ho- 
radar el  suelo,  entré  y  salí  de  ella  sin  ser  sentido,  merced  á 
mis  precauciones,  y  siempre  dominado  por  la  misma  exci- 
tación, llegué  de  nuevo  al  punto  que  indicara  el  fatal  brazo. 

»Cavé... pocos  golpes  fueron  necesarios  para  que  quedase 
en  descubierto  una  especie  de  escondite...» 

Tomo  i  20 
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— ¿Y  en  él  hallasteis?...  , 

Rui  Gómez,  sin  responder  de  momento,  desabrochóse  la 
ropilla,  y  sacando  de  ella  un  legajo  de  pergamino,  presen- 
tólo á  Aldonza,  diciendo: 

— Esto.  Yed  vos  misma  si  esto  es  algo,  ó  si  nada  es  para 
el  fin  de  que  se  trata. 


CAPITULO  XIV 


Declaración 


ldonza  tomó  el  rollo  de  pergamino  que  le 
presentaba  Rui  Gómez. 

Desdoblólo  y  lo  examinó  con  curiosi- 
dad é  interés. 

Estaba  todo  él  cubierto  de  signos  extra- 
ños que  indudablemente  debían  ser  le- 
tras de  algún  idioma  raro. 


Era  imposible  comprender  una  sola  palabra. 
La  joven  devolvió  el  pergamino  á  su  interlocutor,  di- 
ciendo: 
— ¿Y  bien? 

— ¿Nada  habéis  entendido? 
— No,  ciertamente. 
— Estoy  en  igual  caso. 
— Entónces... 

—  Pero  tengo  la  convicción  de  que  aquí  se  revela  el  se- 
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creto  de  mi  nacimiento.  La  bruja  no  mentía;  sus  palabras 
al  verme  la  primera  vez,  sus  indicaciones  en  nuestra  última 
entrevista,  á  esto  se  referían  y  no  á  otra  cosa...  ¡Ah!...  ¿Por 
qué  no  habré  encontrado  quien  pueda  enseñarme  el  griego? 

— ¿Es  griego  esto? — preguntó  Aldonza. 

—Sí. 

— ¿Cómo  lo  sabéis? 

— Díjomelo  el  abad  del  monasterio  que  desde  aquí  se  di- 
visa. 

— ¿Y  él  no  lo  entiende? 

— No,  -  repuso  Rui  Gómez  con  tristeza; — nada  sabe,  sino 
que  estos  signos  son  griegos. 

— En  ese  caso  aún  podéis  tener  esperanza... 
— ¿Por  qué? 

— Porque  en  la  corte  hay  quien  sabe  ese  idioma... 
— ¡Es  posible! 

— Sí;  allí  está  el  enviado  del  emperador  de  Bizancio,  que 
seguramente  lo  conocerá. 

Rui  Gómez,  que  había  dejado  ver  en  su  rostro  un  rayo  de 
esperanza,  volvió  á  dejar  caer  la  cabeza  con  abatimiento. 

— ;Pobre  de  mí! — dijo. 

— ¿Qué  significa  eso? 

— Olvidáis  que  soy  un  mísero  pechero  y  que  tan  gran 
señor  no  atenderá  á  mis  súplicas,  aunque  fuese  yo  osado  á 
hacérselas. 

— Nada  olvido. 

— En  ese  caso... 

— Pero  atenderá  las  mías, — repuso conarranque  Aldonza. 
Rui  Gómez  cogió  entre  sus  manos  una  de  las  de  la  joven 
y  exclamó  casi  con  delirio. 
—  ¡Qué  decís! 
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— Lo  cierto,  lo  que  haré. 

— ¿Seréis  tan  bondadosa  que  queráis  encargaros... 

— ¿De  procurar  que,  si  ahí  se  encierra  el  secreto  de  vues- 
tro nacimiento,  ese  secreto  deje  de  serlo  para  vos?  Desde 
luego.  Nada  más  natural  y  nada  menos  merecedor  de  gra- 
titud alguna. 

— ¡Oh!  No  digáis  eso,  no  lo  digáis...  Si  sois  para  conmigo 
tan  compasiva  que  os  interesáis  por  mi  suerte  hasta  ese 
punto... 

—  ¡Qué  vehemencia! — murmuró  blandamente  la  joven. — 
¡Cuánta  exageración!...  ¿Sabéis  señor  Rui  Gómez,  que  en 
la  tierra  estamos  para  servirnos  unos  á  otros  para  ayudar- 
nos mutuamente,  á  fin  de  que  las  lágrimas  de  este  valle  no 
lleguen  á  formar  torrente  que  nos  arrastre  y  nos  ahogue?... 

II 

Rui  Gómez,  fijando  en  Aldonza  una  apasionada  mirada 
exclamó: 

— Así  debería  ser,  pero  no  lo  es.  Parece  que,  por  el  con 
trario,  no  estamos  en  el  mundo  para  auxiliarnos,  sino  para 
destruirnos...  Nos  hallamos  divididos  en  dos  bandos:  el  de 
los  opresores  y  el  de  los  oprimidos...  Para  unos,  todo;  nada 
para  los  otros...  Para  unos  los  derechos,  la  riqueza,  la  ven 
tura,  los  goces...  Para  los  otros  los  pechos,  la  servidumbre, 
la  ignominia,  la  desgracia...  Del  valle  de  lágrimas,  no  hay 
para  los  primeros  más  que  las  dulzuras  del  valle,  sus  flores, 
sus  aromas,  su  primaveral  temperatura...  Los  segundos, 
entre  los  que  todavía  me  cuento,  son  los  únicos  que  corren 
el  riesgo  de  ahogarse  con  las  lágrimas,  mejor  dicho,  los 
únicos  que  se  ahogan  con  ellas... 
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El  joven  había  dicho  una  gran  verdad. 
El  sistema  feudal  no  era  otra  cosa. 

La  división  en  castas  de  los  habitantes  de  la  India,  pare- 
cía trasplantada  á  Europa. 

Sólo  en  los  nombres  había  diferencia. 

El  paria  asiático  y  el  siervo  europeo  sólo  en  la  denomi- 
nación se  diferenciaban,  y  aún  era  mejor  la  condición  de 
los  sudras  ó  artesanos  indios  que  la  de  los  simples  peche- 
ros del  viejo  continente. 

Para  los  nobles,  para  los  privilegiados,  todos  los  dere- 
chos, para  los  desheredados,  los  plebeyos,  los  deberes  todos. 

Tal  es  la  síntesis  del  estado  social  de  aquella  época,  por 
la  cual  suspiran  aún,  en  la  nuestra,  algunos,  bien  que  ad- 
judicándose desde  luego,  á  prior  i.  el  primer  papel. 

Aldonza  no  dejaba  de  participar  de  las  preocupaciones 
de  su  tiempo,  por  más  que  éstas  se  hallaban  atenuadas  por 
su  buen  corazón. 

Así  fué  que,  sin  ocuparse  en  apoyar  las  afirmaciones  de 
su  interlocutor,  que  suponían  otros  tantos  acerbos  cargos 
contra  la  constitución  de  la  sociedad,  apoyóse  solamente 
para  consolarle  en  una  de  sus  palabras. 

— Tal  vez  sea  eso  cierto, — dijo  á  Rui  Gómez; — pero  tened 
en  cuenta  que  habéis  dicho  todavía... 

—¿Y  bién? 

— Que  eso  vale  tanto  como  suponer,  cual  yo  con  vos  su- 
pongo, que  no  tardaréis  en  salir  de  vuestra  desgraciada 
condición... 

— ; Acaso!  Mas  mientras  me  encuentre  en  ella,  no  puedo 
menos  de  reconocer  cuál  es  ésta,  ni  la  gran  distancia  que 
media  entre  vos  y  yo,  distancia  cuya  inmensidad  me  abru- 
ma, porque. .. 
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— Seguid, — exclamó  aturdidamente  la  joven. 

— Porque...  ¡os  amo! — concluyó  al  fin  Rui  Gómez, 

III 

Dos  palabras,  dos  nada  más,  bastaron  para  producir  una 
revolución  psicológica  en  Aldonza  y  en  Rui  Gómez. 

Este  quedóse  cortado,  al  pronto,  como  asombrado  de  su 
atrevimiento.  Detúvose  el  curso  de  su  respiración;  y  pá- 
lido, con  los  ojos  casi  fuera  de  las  órbitas,  quedóse  mirando 
con  espanto  á  la  joven,  como  preguntándola  si  le  perdona- 
ría por  su  audacia. 

Ella,  por  su  parte,  sintió  en  las  mejillas  un  calor  súbito, 
tan  extraordinario,  que  la  obligó  á  llevarse  á  ellas  ambas 
manos,  como  para  cerciorarse  de  si  el  hecho  era  natural  ó 
si  obedecía  á  que  alguna  sustancia  extraña  y  ardiente  se 
hubiese  aproximado  á  su  cutis. 

Luego  intentó  hablar  y  la  voz  se  negó  á  salir  de  su  gar- 
ganta. 

Sólo  al  cabo  de  algunos  momentos  de  esfuerzos  supremos 
pudo  decir,  fijando  en  su  interlocutor  una  mirada  que  dis- 
taba mucho  de  revelar  enfado: 

— ¡Es  posible! 

Rui  Gómez  experimentó  una  completa  reacción  al  oir  el 
tono  con  que  fueron  pronunciadas  aquellas  palabras. 

— ¡Que  si  lo  es!  — dijo. — ¡Oh!  No  lo  sabéis  bien,  no  podéis 
saberlo,  por  mucho  que  vuestra  fantasía  trabaje  y  supon- 
ga... Mirad,  el  primer  día  que  tuve  la  sin  igual  ventura  de 
hablaros,  mentí...  ó  por  lo  menos  no  os  dije  la  verdad  por 
entero. 

Aldonza  fijó  en  él  una  mirada  interrogadora. 
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— Me  explicaré, — repuso  Rui  Gómez  contestando  á  aque- 
lla muda  pregunta. — Debí  deciros,  para  ser  franco,  que  es- 
taba en  el  sitio  en  que  me  hallasteis,  no  sólo  para  volver  á 
su  hogar  á  unos  pobres  pájaros,  sino  para  veros,  para  ad- 
mirar vuestros  encantos.  Debí  añadir  que  hacía  ya  mucho 
tiempo  ; mucho!  que  esta  era  mi  ocupación  única,  que  no 
pensaba  sino  en  vos  ni  más  que  por  vos  y  para  vos  vivía, 
que  hacía  ya  mucho  tiempo  ¡mucho!  que  todos  mis  pensa- 
mientos, todos  los  latidos  de  mi  corazón  os  pertenecían  y 
á  vos  estaban  dedicados...  ¡Ah!  ¿Por  qué,  si  no,  he  sentido 
yo  más  que  nunca  la  necesidad  de  averiguar  mi  verdadero 
origen?...  Sólo  y  exclusivamente  para  que,  si  mis  sospe- 
chas tienen  fundamento,  pueda  llegar  el  día  en  que  os  diga: 
Aldonza,  somos  iguales;  sin  desdoro  podéis  concederme 
vuestra  mano:  yo  os  amo,  ¿me  correspondéis? 

IV 

La  pregunta,  según  se  ha  visto,  estaba  formulada  en  sen- 
tido hipotético,  y  como  la  hipótesis  no  se  había  convertido 
en  realidad,  no  era  preciso  dar  contestación. 

Sin  embargo,  la  joven,  fascinada  por  la  irresistible  atrac- 
ción de  la  voz  y  de  los  ojos  del  mancebo,  aunque  á  duras 
penas,  y  convirtiendo  en  blanco  mate  el  subido  rojo  de  su 
rostro,  dijo  con  acento  apenas  perceptible: 

-¡Sí!  " 

En  la  fisonomía  de  Rui  Gómez  se  pintó  algo  parecido  al 
extravío. 

Cualquiera  que  le  hubiese  visto  en  aquel  momento,  ha- 
bríale  tomado  por  loco  d2  remate. 
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Volvió  á  apoderarse  de  una  mano  de  la  joven,  y  exclamó 
con  vehemencia: 

—¡Qué  habéis  dicho!...  ¡Oh!  Repetidlo,  repetidlo  una  vez 
más,  y  dos,  y  cien.  ¡No  sabéis  el  bien  que  me  causáis!...  Aho- 
ra sí  que  ya  no  dudo  que  mis  sospechas  se  conviertan  en  rea- 
lidades, porque  no  puede  ser  Dios  tan  despiadado  que  me  co- 
loque á  la  puerta  misma  del  cielo,  para  sumirme  luego  en  los 
infernales  abismos.  Y  no  otra  cosa  supondría  para  mí  el  gus- 
tar la  esperanza  de  llegar  á  ser  esposo  vuestro,  para  conven- 
cerme después  de  que  nuestra  unión  era  imposible... 

Escuchaba  Aldonza  al  joven  en  una  especie  de  éxtasis  y 
envolvía  con  su  mirada  aquel  rostro  varonil  é  inteligente,  ol- 
vidada del  mundo  exterior. 

Pero  no  tardó  en  volver  de  la  ideal  esfera  en  que  se  hallaba 
al  mundo  de  la  realidad. 

La  voz  de  la  criada  sacóla  de  su  abstracción,  recordándola 
que  era  tarde  y  que  su  padre  estaría  con  cuidado  por  tan  pro- 
longada ausencia. 

Aldonza,  al  ver  una  persona  extraña  entre  ella  y  Rui  Gó- 
mez, levantóse  casi  incomodada,  tendió  su  mano  al  joven  que 
la  estrechó  respetuosa  pero  tiernamente,  y  se  dirigió  en  busca 
de  su  cabalgadura,  diciendo  con  tono  seco  á  la  sirvienta: 

— Vamos. 
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CAPÍTULO  XV. 


Un  servidor  del  Altísimo. 


onda  ai  en  te  impresionada  por  el  modo  con  que 
había  terminado  la  entrevista  con  Rui  Gó- 
mez, Aldonza  regresó  al  castillo. 

Rui  Gómez  la  amaba,  se  lo  había  dicho,  y 
en  el  acento  con  que  fué  pronunciada  la  de- 
claración, en  los  ademanes,  en  los  detalles 
todos  que  pudo  observar  la  joven,  existían  motivos  más  que 
suficientes  para  que  no  se  pusiera  en  duda  que  cuanto  decía 
era  por  él  sentido  completamente  de  veras. 

Ella,  por  su  parte,  reconocía  que  experimentaba  por  el  ple- 
beyo una  afición,  que  si  no  era  amor,  parecíasele  mucho  y  es- 
taba en  camino  de  llegar  á  ser  una  verdadera  pasión. 

La  inoportuna  intervención  de  la  criada  había  cortado  la 
conversación,  mas  no  bastó  á  impedir  los  efectos  de  ésta. 
Aldonza  pasó  el  resto  del  día  en  un  estado  de  ánimo  impo- 
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sible  de  describir,  pues  no  hay  palabras  con  las  qae  puedan 
pintarse  esos  trastornos  morales  que  son  origen,  ó  por  lo  me- 
nos anuncio,  del  nacimiento  de  las  grandes  pasiones. 

Los  montes,  al  decir  del  fabulista,  pudieron  hacer  mucho 
ruido  para  dar  á  luz  un  ratón. 

Esto  se  comprende,  porque  á  lo  inanimado  no  puede  exi- 
gírsele  lógica. 

En  cambio,  el  ser  inteligente,  cuando  profundamente  se 
conmueve,  produce  siempre  algo  grande,  algo  que  se  relacio- 
na, que  está  en  armonía  con  aquella  conmoción. 

Podríanse  poner  multitud  de  ejemplos  de  esto,  tomándolos 
de  la  historia,  pero  acaso  la  narración  resultase  larga  y  pe- 
dantesca. 

Baste  con  apuntar  el  hecho  y  volvamos  á  ocuparnos  de  Al- 
do nza. 

Gomo  quiera  que  la  intempestiva  intervención  de  la  sir- 
vienta había  impedido  que  volviese  á  entregar  Rui  Gómez  á 
la  joven  los  pergaminos  en  que  se  encerraba,  al  creer  de  am- 
bos, el  secreto  del  nacimiento  de  aquél,  nada  pudo  hacer  ésta 
el  mismo  día  para  descifrar  el  enigma,  pues  de  no  ser  así, 
es  seguro  que  no  habría  perdido  momento  en  averiguar  lo  que 
tuviesen  de  fundadas  las  sospechas  de  su  amante. 

Un  pensamiento  la  consoló  de  aquel  olvido. 

— Es  cierto  que  no  hemos  quedado  en  nada;  pero  segura- 
mente él  irá  mañana  al  mismo  sitio  y  á  la  misma  hora  que  hoy. 

E  inútil  es  añadir  que,  por  su  parte,  se  hizo  la  resolución 
de  no  faltar  al  día  siguiente. 

Con  igual  premura  que  el  anterior,  acudió,  en  efecto,  á  la 
cita  no  convenida  de  palabra,  aunque  sí  de  pensamiento,  y 
más  puntual  aún  que  la  joven,  halló  ya  ésta  esperándola,  á 
Rui  Gómez. 
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Éste,  sobre  entregarla  los  pergaminos,  refirióla  el  resto  de 
su  historia,  en  el  cual  resto  hubo  detalles  que  importa  cono- 
cer al  lector  y  que  yo,  por  consiguiente  no  he  de  omitir,  aun- 
que para  dar  menos  monotonía  al  relato,  lo  haga  por  cuenta 
propia,  evitando  así  las  frecuentes  interrupciones  que  media- 
ron en  el  diálogo  entre  los  dos  jóvenes. 


II. 


Las  sospechas  cada  vez  más  crecientes  de  Rui  Gómez,  res- 
pecto á  la  clase  á  que  debían  pertenecer  sus  padres,  produje- 
ron en  él  una  resolución,  indicada  ya  por  él  anteriormente:  la 
de  hacerse  digno  de  la  posición  que  esperaba  llegar  á  tener 
algún  día  más  ó  menos  lejano. 

Con  este  ánimo,  luego  que  estuvo  en  posesión  de  los,  para 
él,  preciosos  pergaminos,  y  de  haberlo  meditado  maduramen- 
te, formó  una  resolución  que  en  muchacho  de  su  edad  no  pue- 
de menos  de  calificarse  de  atrevida. 

Dirigióse  al  cercano  monasterio  y  preguntó  por  el  prior. 

—¿Qué  le  quieres»  rapaz?— preguntóle  el  hermano  portero. 

— Hablarle  en  secreto,  bajo  confesión. 

La  petición  era  de  las  que  nunca  negaban  como  nunca  nie- 
gan los  que  verdaderamente  se  consagran  al  servicio  de  Dios. 

Y  como  el  prior  en  cuestión  era  uno  de  éstos,  la  demanda 
del  chico  fué  atendida. 

El  chico  fué  introducido  en  la  celda  del  monje,  y  éste, 
anciano  de  venerable  rostro  y  blanca  barba,  le  dijo  bondado- 
samente: 
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— Has  pedido  hablarme  bajo  secreto  de  confesión,  ¿no  es 
cierto? 
— Así  es. 

— Sin  duda  tendrás  algo  importante  que  comunicarme.  Ha- 
bla. 

Rui  Gómez  vaciló  un  momento. 

— No  temas, — añadió  con  dulzura  el  prior. — Sea  lo  que  fue- 
re lo  que  hayas  de  decirme,  ni  saldrá  jamás  de  mis  labios,  ni 
te  reportará  perjuicio.  El  secreto  de  la  confesión  es  sagrado... 
]Ay  del  impío  que  se  atreviese  á  quebrantarlo! 

Repúsose  el  muchacho  alentado  por  el  tono  paternal  del 
fraile,  si  bien  comprendió  que  éste  se  equivocaba  en  sus  pre- 
sunciones respecto  á  lo  que  iba  á  saber,  contestó: 

— Nada  temo,  padre.  Ni  he  de  confesaros  ningún  personal 
delito,  ni  vengo  á  hablaros  de  los  de  otros. 

— Más  razón  para  que  te  expliques. 
.  — Temo  que,  al  hablar,  juzguéis  osadía  haberos  molestado 
con  los  asuntos  de  un  pobre  pechero, — repuso  con  sencillez 
Rui  Gómez. 

—Ante  Dios  son  todos  los  hombres  iguales,  y  los  que  á  Él 
nos  consagramos  no  debemos  hacer  distinciones  donde  Él  no 
las  hace.  Si  sufres,  confíame  tus  penas  y  las  consolaré;  si  ne- 
cesitas consejos,  dispuesto  estoy  á  dártelos;  si  apoyo  para  al- 
gún fin  lícito,  cuenta  con  el  que  yo  te  pueda  proporcionar. 

— ¡Qué  bueno  sois!— exclamó  el  joven  cuyos  ojos  se  hume- 
decieron de  lágrimas  al  oir  un  lenguaje  que  para  él  era  to- 
talmente desconocido. 

— Amo  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  al  prójimo  más  que  á 
mí  mismo,— contestó  con  grandiosa  sencillez  el  prior. — Pero 
aún  no  me  has  dicho  nada  del  fin  que  aquí  te  conduce.  Repí- 
tote  que  hables  sin  temor. 
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— Pues  oid. 

Y  Rui  Gómez  abrió  su  corazón  al  buen  prior. 


III. 


Refirióle  todas  sus  sospechas,  todas  las  dudas  que  agitaban 
su  alma. 

Nada  le  ocultó,  ni  aún  las  ansias  que  pasaba  por  averiguar 
quiénes  eran  sus  padres,  ni  aún  los  ambiciosos  impulsos  que 
le  devoraban  interiormente  desde  que  presumió  que  pertene- 
cía á  una  clase  que  no  era  aquella  en  que  se  hallaba  colo- 
cado. 

Su  encuentro  con  la  bruja,  las  palabras  de  ésta,  la  visita  á 
su  casa,  el  entierro,  el  hallazgo  de  los  pergaminos,  todo,  en 
fin,  fué  referido  por  Rui  Gómez  con  ingenuidad  y  todo  fué 
bondadosamente  escuchado  por  el  prior. 

Éste,  cuando  el  muchacho  hubo  terminado,  le  dijo: 

— ¿Y  tienes  esos  pergaminos  en  tu  poder? 

— Sí,  padre. 

-¿Aquí? 

— No.  Están  guardados  en  lugar  sólo  de  mí  conocido  y  has- 
ta haberos  hablado  no  quise  aventurarme  á  traerlos  conmigo. 
— Prudente  eres  para  tu  edad. 

— jOh!  Les  doy  acaso  más  importancia  de  la  que  tienen. 

— ¡Quién  sabe! — murmuró  el  prior,  mas  como  si  hablara 
consigo  mismo  que  contestando  al  chico. 

Lo  cierto  era  que,  profundo  conocedor  del  hombre,  el  prior 
había  estado  observando  de  hito  en  hito  á  Rui  Gómez  mientras 
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éste  hablaba  y  había  reunido  sus  observaciones  en  este  se- 
creto pensamiento: 

— Aquí  hay  un  corazón  y  una  inteligencia.  Este  cuerpo  de 
niño  encierra  un  hombre  que,  si  no  es  noble,  merece  serlo... 
No  dejemos  perder  la  buena  semilla. 

— ¡ Xh\—  exclamó  el  joven  al  oir  el  aparte  del  prior.— Decís 
j quién  sabe!...  Luego  vos  juzgáis  que  no  voy  descaminado  en 
mis  sospechas...  Tal  vez  sabéis  algo... 

— Poco  á  poco, — repuso  con  dulzura  el  prior.— Tu  mente 
adelanta  más  de  lo  regular...  Nada  sé,  en  rigor  es  posible  que 
estés  equivocado...  Pero  de  todas  maneras,  conviene  que  yo 
vea  esos  pergaminos...  Hiciste  con  la  vieja  una  obra  de  cari- 
dad y  acaso  Dios  ha  querido  recompensártela...  Injustamente 
se  la  acusaba  de  bruja,  eso  me  consta,  y  de  haberme  hallado 
aquí  cuando  su  fallecimiento,  no  habría  muerto  sola;  pero 
mis  deberes  me  llamaron  á  Roma  poco  antes...  En  fin,  esto  no 
hace  al  caso. 

—  Y...  ¿no  tenéis  vos  algún  indicio... 

— ¿Respecto  á  la  certeza  de  tus  suposiciones? 

—Sí. 

—Ninguno  tengo.  Tráeme  esos  documentos  que  tú  no  has 
sabido  descifrar  y  veremos. 

IV. 

Juzgaba  el  prior  terminada  la  conversación  por  parte  del 
joven,  y  en  consecuencia  disponíase  á  darle  algunos  consejos 
para  hacerle  más  llevadera  su  situación  en  el  caso  de  que  re- 
cibiera un  desengaño;  pero  antes  de  que  hubiese  dado  princi- 
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pió  á  su  evangélica  tarea,  volvió  R.ui  Gómez  á  tomar  la  pala- 
bra, diciendo: 

— Vuestra  bondad,  padre,  me  alienta  y  quisiera  pediros  un 
favor. 
— Cuantos  quieras. 

— No  sé  si  el  resultado  confirmará  ó  no  mis  sospechas,  mas 
sea  de  ello  lo  que  fuere,  y  por  si  el  éxito  coronara  nuestros 
esfuerzos...  (Permitidme  que  cuente  con  vos  y  diga  nues- 
tros)... 

—¡Oh!  Sin  duda. 

— Pues  bien,  para  ese  caso  desearía  estar  preparado. 

— No  te  entiendo  bien,  hijo  mío.  Habla  con  mayor  claridad. 

—Sé  que  en  la  corte  sólo  los  hombres  de  armas  ó  los  ins- 
truidos tienen  algún  valimiento... 

— ¿Quién  te  lo  dijo? — preguntó  con  sorpresa  el  prior. 

— Perdonad, — murmuró  casi  avergonzado  Ptui  Gómez.— En- 
señóme el  vicario  á  deletrear...  Dióme  un  manuscrito:  La  Cró- 
nica del  Rey  Sabio ,  y  yo  he  pensado  que  lo  que  entonces  su- 
cedía, con  más  motivo  ocurrirá  hoy... 

— Bien  raciocinaste;  pero  ¿dónde  quieres  ir  á  parar? 

—k  esto:  por  si  no  logro  ser  poderoso  y  temible  por  medio 
de  las  armas,  quiero  ser  instruido...  ¿Llevaréis  vuestra  bon- 
dad hasta  el  punto  de  comunicarme  parte  de  vuestra  ciencia? 

Fué  hecha  la  petición  con  tanta  sencillez  y  al  par  con  tanta 
vehemencia,  que  el  prior,  estrechando  contra  su  pecho  al  jo- 
ven, apresuróse  á  decirle: 

— Sí,  hijo  mío.  Tus  deseos  serán  satisfechos;  cuanto  este 
viejo  pueda  enseñarte,  que  no  es  mucho,  te  lo  enseñará. 
Siempre  llevarás  esa  ventaja  á  muchos  de  tu  tiempo,  sea  cual 
fuere  la  posición  que  te  reserve  el  porvenir. 

—  ¡Oh!  ¡Gracias!  ¡gracias,  padre  mío! 


LOS  AMORES  DEL  REY  169 

Y  el  muchacho  que  por  muy  prevenido  que  estuviese  en  fa- 
vor del  prior,  vista  la  bondad  con  que  le  había  acogido,  no  es- 
peraba recibir  tan  pronta  y  favorable  respuesta,  vencido  por 
la  emoción,  apoyó  la  cabeza  en  el  pecho  del  monje  y  dejó  co- 
rrer silenciosamente  abundantes  lágrimas. 

El  prior  le  dejó  llorar,  sin  decirle  una  sola  palabra,  duran- 
te algún  tiempo,  pues  sabía  que  llantos  cómo  aquel  desaho- 
gan el  corazón  y  lejos  de  perjudicar,  producen  un  bien. 

Cuando  ya  lo  juzgó  oportuno,  volvió  á  hacer  sentar  al  mu- 
chacho y  le  dijo  cariñosamente: 

— Nunca  has  debido  dudar  que  tu  petición  sería  por  mí 
atendida...  Todos  los  días,  vendrás  aquí  por  las  tardes  y  con- 
sagraremos una  ó  dos  horas  á  tu  enseñanza...  Mañana  darán 
comienzo  nuestras  tareas,  y  espero  que  cuando  vengas  no 
echarás  en  olvido  el  traer  contigo  esos  documentos... 

— ¡Nada  menos  que  eso!...  ¿&caso  no  soy  yo  el  primer  inte- 
resado en  que  los  veáis? 

—¿Tienes  algo  masque  decirme?— preguntó  el  prior. 

— ¡Axh!  Padre,  si  hubiera  de  deciros  cuanto  siento,  la  in- 
mensa alegría  que  experimento  por  haber  dado  este  paso,  la 
profunda  gratitud  de  que  estoy  poseído  hacia  vos... 

—A  Dios  debes  consagrarla  y  no  á  mí,  hijo  mío.  Él  manda, 
yo  obedezco...  ¿Qué  mérito  hay  en  obedecer  á  quien,  por  pa- 
go de  nuestra  sumisión  nos  ofrece  nada  menos  que  la  biena- 
venturanza eterna?  Ningún  trabajo  me  cuesta  acceder  á  lo 
que  pides;  pero  aunque  para  ello  hubiese  de  hacer  los  mayo- 
res sacrificios  imaginables,  si  con  ello  sigo  los  preceptos  del 
Divino  Redentor  y  merezco  la  gloria  prometida,  ¿no  soy  real- 
mente un  egoísta  que  trabaja  un  poco  para  lograr  pingüe  re- 
compensa?... Esto  es  lo  que  hace  Dios  con  nosotros:  pagarnos 
expléndidamente  miserables  trabajos...  No  lo  olvides  nunca, 
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y  así  te  hallarás  con  fuerzas  para  soportar  todas  las  penalida- 
des de  la  vida,  fueren  las  que  fueren,  sin  apartarse  de  las  le- 
yes de  Aquel  que  tiene  poder  para  dictarlas. 

—  ¡Oh!  Sí,  sí:  lo  haré.  Vuestro  ejemplo  no  se  apartará  nun- 
ca de  mi  memoria, — repuso  R.ui  Gómez. 

— No  mi  ejemplo,  mis  palabras  has  de  tener  presentes,  pues 
soy  un  pecador  como  los  demás.:.  Adiós,  hijo  mío,  hasta  ma- 
ñana. 

—Hasta  mañana...  Padre...  ¡dadme  vuestra  bendición!  — 
exclamó  conmovido  cada  vez  más  Rui  Gómez,  besando  la  ma- 
no al  prior  y  permaneciendo  luego  humildemente  con  la  ca- 
beza inclinada  ante  é). 

El  prior,  cuyo  rostro  tomó  entonces  una  expresión  de  su- 
blime majestad,  extendió  la  mano  sobre  aquella  cabeza  incli- 
nada y  trazó  la  simbólica  cruz  en  el  aire,  diciendo  con  tono 
lleno  de  unción: 

—¡Yo  te  bendigo  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo! 

Poii  Gómez  salió  de  la  celda  del  prior  con  tal  ánimo,  que 
parecía  enteramente  como  si  una  nueva  vida  hubiese  penetra- 
do en  su  ser. 

Ya  distaba  mucho  de  ser  tan  niño  como  por  su  edad  debie- 
ra serlo;  mas  salió  de  allí  sintiéndose  hombre. 

En  tanto  el  prior,  marchándose  á  entregarse  á  sus  habitua- 
les rezos,  pensaba: 

—  O  mucho  me  engaño,  ó  ese  muchacho  ha  de  dar  que  ha- 
blar con  el  tiempo.  Si  el  mundo  no  le  quiere,  la  Iglesia  le 
acogerá  en  su  seno.  De  todos  modos,  preciso  será  procurar 
que  tan  buena  semilla  no  quede  perdida.  Esta  es  mi  obliga- 
ción y  trataré  de  cumplirla. 


CAPITULO  XVI. 


En  pan  de  la  inteligencia. 
I. 

nútil  es  decir  que  Rui  Gómez  no  faltó  á  la  cita 
que  le  había  dado  el  prior  para  la  tarde  siguien- 
te y  que  fué  provisto  de  los  consabidos  docu- 
mentos. 

Una  decepción  le  esperaba,  según  ya  sabe- 
mos. 

El  buen  prior  tomó  los  pergaminos,  los  exa- 
minó y  dijo  después  de  un  momento: 
—Nada  puedo  hacer  por  tí  en  cuanto  á  este  particular. 
—¡Qué  decís! 
— La  verdad. 
— Pero... 

—Desconozco  el  idioma  en  que  están  escritos  estos  perga- 
minos. 

— ¡Es  posible!— murmuró  el  joven  dejando  caer  la  cabeza 
sobre  el  pecho,  con  desaliento. 
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— Así  es.  Sólo  puedo  manifestarte  que  están  escritos  en 
griego.  Los  caractéres  de  este  idioma  me  son  conocidos,  pero 
la  lengua  no...  ¡si  se  hubiera  tratado  de  latín  ó  de  hebreo!... 

—  ¡Qué  lástima! — exclamó  el  chico  contristado. 

— Todo  lo  que  tú  quieras,  pero  es  tal  como  digo. 

Rui  Gómez  no  se  dió  por  vencido  ante  tal  contrariedad. 

— ¿Y  no  conocéis  tampoco  á  ninguna  persona  que  entienda 
el  griego? — preguntó  anhelante. 

El  anciano  meditó  un  momento  antes  de  contestar. 

Por  fin  dijo: 

—No,  al  menos  para  que  pueda  servir  al  fin  que  te  propo- 
nes. 

Rui  Gómez  le  miró  con  admiración,  no  pudiendo  penetrar 
la  razón  que  podía  tener  el  prior  para  establecer  aquella  dis- 
tinción. 

Sin  embargo,  la  razón  era  muy  fundada  y  por  el  mismo  ve- 
nerable monje  fué  dicha  á  renglón  seguido: 

— No, — repitió. — Porque,  si  bien  no  falta  entre  mis  conoci- 
mientos, alguien  que  conoce  el  griego... 

—Pues  bien  ¡ese! 

— Pero  ¿sabemos  acaso,  criatura,  los  secretos  que  contienen 
estos  pergaminos?  ¿Tenemos  la  seguridad  de  que  las  revela- 
ciones que  encierren  pueden  ser  conocidas  de  cualquiera? 

—¡Es  verdad! 

—Sólo  á  una  persona  de  absoluta  confianza  pueden  ser  en- 
tregados para  su  versión  al  romance... 
— ¡Es  verdad!— repitió  R.ui  Gómez. 

— Y  aunque  esa  persona  existe,,  no  se  halla  aquí  ni  sé  yo  su 
paradero... 

¡Ah!  ¡Es  horrible  hallarse  tan  cerca  de  la  verdad  y  no  po- 
der conocerla!— dijo  con  desesperación  el  muchacho. 
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— Así  lo  comprendo...  Sin  embargo,  nadie  nos  dice  que, 
aun  traducidos  estos  documentos  sea  el  resultado  el  que  su- 
pones. ¿Por  qué  no  han  de  tratar  de  otros  asuntos  á  tí  age- 
nos  por  completo? 

—¡Oh!  Nada  de  eso. 

— Muy  seguro  estás... 

— Me  lo  dice  el  corazón . 

— A  veces  engaña. 

— No  lo  dudo;  pero  creo  que  en  esta  ocasión  acierta. 

—¡Presunciones!...  Y  aún  cuando  fueran  realidades,  nada 
con  eso  podríamos  adelantar...  Si,  en  efecto  contienen  estos 
documentos  el  secreto  de  tu  origen,  es  preciso  ser  muy  cau- 
to antes  de  facilitárselos  á  nadie...  ¿Ignoras  los  peligros  que 
de  otro  modo  podrías  correr,  hijo  mío? 

— Hablad,  hablad,  pues  aunque  comprendo  algo  de  lo  que 
queréis  decirme,  tengo  confusas  las  ideas..  Y  sin  embargo, 
para  resignarme  á  no  saber  nada,  precísame  otra  cosa  que 
mis  confusiones... 


II. 


El  prior,  penetrado  de  la  situación  de  espíritu  en  que  el 
joven  se  hallaba,  apresuróse  á  decir: 

— Respecto  de  lo  que  se  ha  consignado  en  estos  pergaminos, 
no  cabe  otra  cosa  que  sentar  dos  suposiciones:  ó  se  refieren  á 
tí  ó  nada  hacen  referencia  á  tu  persona  y  la  de  tus  padres... 

— Es  claro. 

— Aún  en  el  primer  caso,  que  podemos  admitir  en  hipóte- 
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sis,  tampoco  se  han  de  presentar  más  que  otros  dos  caminos 
entre  los  cuales  escoger. 
—¿Cuáles? 

— Para  que  unos  padres  se  desprendan  de  su  hijo,  si  éste  es 
de  familia  noble  cual 'sospechas  tú,  son  precisas  una  de  dos 
circunstancias:  ó  que  sea  bastardo  y  se  le  haya  hecho  desapa- 
recer para  salvar  el  honor  de  la  madre,  ó  que  se  haya  tratadj 
de  librarle  de  las  iras  de  un  pariente  ó  de  un  enemigo  pode- 
roso. No  se  me  ocurren  suposiciones  más  naturales  que  estas. 

— Guando  vos  lo  creéis  así,  debe  ser  cierto.  Tenéis  expe- 
riencia,.. 

— ¿Opinas,  pues,  que  no  estoy  desacertado? 
— Desde  luego. 

—En  ese  caso  has  de  comprender  que  bien  sea  lo  uno,  bien 
lo  otro,  importa  mucho  saber  en  qué  manos  se  ponen  los  do- 
cumentos reveladores  del  secreto.  ¿Querrías  exponerte  á  ven- 
der el  honor  de  tu  madre,  sea  cual  fuere  la  culpa  que  en  tu 
abandono  tenga? 

—¡Oh!  No...  Decís  bien:  yo  bendigo  con  toda  mi  alma  á  la 
que  me  dió  el  sér,  cualquiera  que  haya  sido  la  falta  que  res- 
pecto á  mí  cometiera,  si  es  que  una  madre  puede  faltar  á  un 
hijo... 

Y  al  decir  estas  palabras,  Rui  Gómez  que  había  recibido  de 
manos  del  fraile  los  pergaminos,  estrechólos  con  fuerza  con- 
tra su  seno,  corno  si  quisiera  impedir  que  nadie  los  viese  ó 
tuviera  miedo  de  que  se  le  escapasen  y  fueran  á  parar  á  ma- 
nos profanas. 
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III. 

El  prior  contempló  con  profunda  simpatía  á  aquel  joven 
tan  noble  y  cada  vez  más  satisfecho  de  poder  serle  útil  en  al- 
go, continuó: 

—Pues  tampoco  en  la  segunda  hipótesis  conviene  que  va- 
yan á  persona  en  quien  no  pueda  tenerse  confianza  absoluta, 
y  te  explicaré  la  razón. 

— Decid,  padre.  Vuestras  palabras  son  para  mí  sentencias. 

—Podrías  comprometer  la  existencia  de  tus  padres  y  la  tu- 
ya propia. 

Rui  Gómez  se  apresuró  á  responder. 

— El  riesgo  de  ellos  sentiría,  que  en  cuanto  al  mío  tuviéra- 
me  sin  cuidado... 

El  tono  con  que  fueron  pronunciadas  estas  palabras,  no  de- 
jó duda  alguna  de  que  las  sentía  el  joven  tal  como  las  había 
acabado  de  pronunciar. 

Esta  vez  el  prior,  aunque  no  dejó  de  experimentar  cierto 
impulso  de  contento  al  ver  el  arrojo  del  que  iba  á  ser  su  dis- 
cípulo, dijo  con  severo  acento: 

— Falta  grave  es  mirar  en  poco  un  don  de  Dios,  y  la  exis- 
tencia es  el  primero  de  todos... 

— Pero  padre. — murmuró  el  joven  lleno  de  confusión,— me 
parece...  que...  no  tener  miedo... 

— No  tener  miedo  es  bueno...  Se  debe  ser  valiente  para  po- 
der arriesgar  la  vida  en  pro  de  la  religión  contra  los  infieles, 
y  del  monarca  contra  sus  enemigos  de  dentro  y  de  fuera... 

— Entonces... 
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— Pero  nunca  se  debe  jugar,  á  sabiendas  de  que  se  va  á  per- 
der... 
—¡Es  claro! 

— ¿Y  sabes  tú,  acaso,  quiénes  serían  los  enemigos  contra 
quienes  tuvieras  que  luchar?  ¿No  comprendes  que  tal  vez 
quisiera  la  desdicha  que  fuese  uno  de  ellos  la  misma  perso- 
na á  quien  entregaras  tu  secreto?  ¿No  te  cabe  en  esa  cabeza, 
que  tan  despejada  creo,  que  de  ser  así,  guardaríase  mucho  la 
persona  á  quién  hubieras  confiado  los  documentos,  de  decirte 
el  verdadero  sentido  de  ellos  y  te  engañaría  para  esperar  la 
ocasión  de  herirte  á  mansalva? 

IV. 

Los  argumentos  no  tenían  vuelta  de  hoja  como  suele  de- 
cirse. 

Rui  Gómez  bajó  de  nuevo  la  cabeza  y  de  nuevo  murmuró: 
—  ¡Es  verdad!  ¡es  verdad! 

— Y  luego,  aunque  no  se  tratara  de  un  mortal  enemigo,  bas- 
taría que  fuese  una  persona  venal  o  simplemente  indiscreta, 
para  que  te  vieras  expuesto  á  los  mayores  peligros  y  para  que 
los  corriesen  tus  padres... 

— Sí,  sí;  no  digáis  más...  Tenéis  razón  en  todo,  en  todo  ab- 
solutamente... ¡Ay,  triste  de  mí!...  ¡No  lograré  saber  lo  que 
tanto  me  importa!... 

—¿Quién  dice  eso?  Tu  carácter  peca  de  extremado... 

— Gomo  aseguráis... 

—Que  no  se  deben  enseñar  esos  documentos  más  que  á 
una  persona  de  absoluta  confianza  y  que  yo  no  la  tengo,  al 
menos  de  momento... 
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— Por  lo  mismo... 

— Por  lo  mismo,  no  digo  que  no  la  tendré. 
— ¡Ah! 

— Es  más:  casi  podría  asegurarte  que  dentro  de  un  plazo 
que  no  puedo  fijar,  pero  que  tal  vez  no  sea  muy  largo,  esa 
persona  estará  aqui,  aquí  mismo,  y  delante  de  nosotros  po- 
drá hacer  la  traducción  deseada. 

Estas  palabras  devolvieron  el  ánimo  á  Rui  Gómez,  quien, 
besando  la  mano  del  prior,  exclamó: 

—¡Padre!  Vos  sois  mi  protector:  en  vos  confío,  y  no  tengo 
más  alegría  que  la  de  haber  recibido,  sin  duda  de  Dios,  la 
idea  de  venir  á  ponerme  bajo  vuestro  amparo...  ¡Bendita 
la  Providencia  y  vos  también  seáis  mil  veces  bendito! 

—Bueno,  bueno,  hijo  mío.  Basta  de  exageraciones... 

—Digo  lo  que  siento,  padre. 

—Pero  sientes  con  exceso.  Sólo  á  Dios  se  deben  gracias, 
así  de  los  bienes  con  que  nos  halaga,  como  de  los  males 
con  que  nos  prueba...  Dejemos  á  un  lado  estas  cuestiones; 
guarda  para  mejor  ocasión  tus  pergaminos  y  vamos  á  dar 
principio  á  nuestras  lecciones. 

—Como  queráis,  padre,— repuso  Rui  Gómez. 

— Y  cuando  tú  quieras, — dijo  el  prior  haciéndole  seña  de 
que  tomase  asiento  junto  á  él,  cosa  que,  por  respeto,  no  ha- 
bía efectuado  aún  el  muchacho. 

Rui  Gómez  obedeció  y  la  lección  dió  inmediatamente  co- 
mienzo. 

V 


Guando  al  cabo  de  cerca  de  dos  horas  terminó,  hubiera 
tomo  i  23 
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sido  imposible  decir  quién  de  los  dos,  maestro  ó  discípulo, 
estaba  más  satisfecho  del  otro. 

El  primero  había  dado  con  un  muchacho  de  inteligencia  vi- 
va y  despierta  que,  como  vulgarmente  suele  decirse,  compren- 
día las  cosas  á  media  palabra,  y  que  adelantándose'  á  quien  le 
instruía,  de  las  premisas  que  acababan  de  sentarse,  deducía 
rápidamente  todas,  absolutamente  todas  las  consecuencias. 

El  segundo,  por  su  parte,  se  las  había  con  un  maestro  que 
sin  pretensiones  ridiculas  ni  afectadas  formas,  explicaba 
con  sencillez  y  naturalidad  y,  por  lo  tanto,  claramente,  las 
verdades  científicas,  sin  impacientarse  si  por  acaso  alguna 
vez  había  de  repetir  alguna  idea  mal  comprendida,  ó,  ¡quién 
sabe!,  mal  expresada.  El  prior  sabía  muy  bien  el  axioma 
latino  errare  humánum  est,  y  asi  comprendía  que  se  reali- 
zase en  los  otros  como  en  él  mismo. 

¡Cuántos  maestros,  antiguos  y  modernos,  hubieran  podido 
aprender  de  aquel  humilde  monje! 

Tenía  ante  todo,  fray  Fernando,  que  así  se  llamaba,  una 
condición  inapreciable,  que  hacia  de  él  uno  de  los  pocos  se- 
res humanos  superiores  á  la  generalidad. 

Y  esta  condición  era  la  de  consagrarse  con  todas  sus  fuer- 
zas á  todos  los  actos  que  ejecutaba. 

Guando  en  el  coro  ó  en  su  celda  se  dedicaba  á  piadosos 
ejercicios,  nadie  le  aventajaba  en  fervor. 

Su  rostro  venerable,  su  blanca  y  luenga  barba,  sus  dulces 
y  expresivos  ojos,  levantados  al  cielo  con  unción  sin  igual 
por  lo  verdadera,  y  humedecidos  por  lágrimas  arrancadas 
al  corazón,  asemejábanle  á  uno  de  los  patriarcas  de  que 
nos  habla  la  Biblia. 

En  tales  momentos  parecíase  á  Abraham,  pidiendo  inte- 
riormente piedad  para  su  hijo,  no  obstante  su  exterior  obe- 
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diencia,  ó  á  Moisés  intercediendo  para  con  el  Supremo  Hace- 
dor, en  favor  del  ingrato  pueblo  de  Israel. 

Ningún  otro  prior  más  cuidadoso  que  él-  de  la  observancia 
de  las  prácticas  y  de  la  disciplina  dentro  del  monasterio. 

Ninguno  tampoco  más  indulgente  con  las  faltas  de  sus 
subordinados,  cuando  la  indulgencia  era  compatible  con  la 
justicia,  es  decir,  cuando  aquéllas  provenían,  no  de  dañada 
y  aviesa  intención,  sino  de  ignorancia  disculpable  ó  de  un 
extravío  momentáneo,  de  esos  que  no  suponen,  en  quien  los 
padece,  mala  índole,  sino  simplemente  flaqueza,  debilidad 
propia  de  la  condición  humana. 

Señor  feudal  dentro  de  determinado  territorio  y  más  que 
señor  feudal  entre  las  paredes  del  convento,  nunca  se  le  pasó 
por  las  mientes  hacer  mal  uso  de  su  poder,  vejar  ni  moles- 
tar á  nadie;  ¡y  eso  en  época  en  que  los  abusos  eran  tan  fre- 
cuentes y  tan  escandalosos  como  en  aquélla! 


VI 

¿Qué  tiene,  pues,  de  extraño  que  quien  de  tal  manera  com- 
prendía y  ejecutaba  sus  otros  deberes,  al  considerar  como  uno 
de  éstos  el  tomar  bajo  su  amparo  para  darle  instrucción  á  Rui 
Gómez,  lo  cumpliese  de  un  modo  el  más  satisfactorio  posible? 

¿Y  cómo  puede  causar  sorpresa  que  habiendo  dado  con  un 
discípulo  de  las  condiciones  morales  e  intelectuales  que  te- 
nia el  joven,  éste  hiciera  rapidísimos,  casi  increíbles  progre- 
sos en  el  camino  de  la  ciencia? 

Lo  sorprendente,  lo  anómalo,  hubiera  sido  lo  contrario. 

Guando  la  buena  semilla  cae  en  buena  tierra  y  se  la  cuida 
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y  las  condiciones  climatológicas  son  propicias,  forzosamente 
se  ha  de  obtener  buena  y  abundante  cosecha. 
Esto  fué,  por  tanto,  lo  que  sucedió  en  el  caso  de  que  se 

trata. 

Al  cabo  de  tres  años  de  asiduas  lecciones,  el  prior  había 
comunicado  casi  toda  la  ciencia  al  joven,  quien  estaba  satis- 
fecho á  más  no  poder,  de  su  maestro,  como  éste  de  él. 

Sólo  una  cosa  enturbiaba  la  alegríi  experimentada  por 
Rui  Gómez,  al  sentirse  superior,  por  sus  conocimientos,  á  la 
totalidad  de  las  personas  que  le  rodeaban. 

Y  esta  cosa  era  que  todavía  no  había  podido  saber  nada 
del  contenido  de  los  pergaminos. 

Cada  vez  que  había  hablado  á  fray  Fernando  del  asunto, 
el  buen  prior  habíale  contestado: 

— Mucho  me  extraña  la  tardanza  de  la  persona  de  quien 
te  hice  mención  cuando  me  enseñaste  esos  documentos, 
pero  es  lo  cierto  que  ni  ha  venido,  ni  sé  su  paradero...  Ten 
paciencia  y  continúa  instruyéndote.  Eso  siempre  es  bueno... 
Y  luego,  cuando  la  Providencia  no  consiente  que  el  misterio 
se  descifre  aún,  es  señal  de  que  todavía  no  te  conviene. 

Rui  Gómez  era  buen  cristiano. 

Su  fe  nada  tenía  de  ficticia;  sin  embargo,  el  argumento  del 
prior  le  dejaba  resignado,  no  convencido. 
Realmente  tenía  disculpa. 

¡Es  tan  difícil  creer  que  Dios  quiere  aquello  que  á  nosotros 
nos  causa  algún  perjuicio! 

Da  todas  maneras,  no  había  más  remedio  que  conformar- 
se, y  acaso  el  joven,  en  fuerza  del  transcurso  del  tiempo,  ha- 
bría concluido  hasta  por  entregarse  del  todo  en  manos  de  la 
ciencia  y  dar  al  olvido  sus  antiguas  aspiraciones,  si-nuevos 
hechos  no  hubieran  venido  á  reavivarlas  con  inusitada  fuerza, 
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casi  podría  decirse  á  darlas  un  vigor  que  nunca  ni  aun  al 
principio  de  nacer  habían  tenido  tanto  en  el  noble  pecho  de 
Rui  Gómez. 

¿Qué  fueron,  en  qué  consistieron  los  tales  hechos? 

Prescindiendo  de  algunos  detalles  insignificantes,  conviene 
sólo  conocer  los  de  mayor  importancia,  por  la  que  tuvieron 
en  el  porvenir  del  joven. 

Mas  como  su  narración  ha  de  ser  un  tanto  larga,  merece 
ser  hecha  en  capítulo  aparte. 


CAPITULO  XVII 


La  cacería 
I 

uando,  según  se  ha  dicho,  Rui  Gómez  había  pe- 
netrado ya  de  lleno  en  el  campo  de  la  ciencia, 
descubriendo  desde  él  los  vastos  y  purísimos 
horizontes  que  la  ciencia  reserva  para  sus  adep- 
tos de  privilegiado  entendimiento;  cuando  por  resultado  de  la 
atracción  irresistible  que  todo  elevado  espíritu  siente  hacia 
los  estudios,  sobre  todo  después  de  haberse  consagrado  á 
ellos  algún  tiempo,  comenzaba  el  joven  á  olvidar  las  dudas 
y  las  sospechas  que  respecto  á  su  origen  le  habían  atormen- 
tado,, la  aldea  en  que  vivía,  ó  mejor  dicho  sus  alrededores, 
fueron  teatro  de  un  suceso  que  dejó  honda  impresión  en 
todos  los  habitantes  y  más  que  en  todos,  por  las  razones 
que  se  sabrán,  en  Rui  Gómez. 

La  corte  había  elegido  aquellas  inmediaciones  para  verifi- 
car una  partida  de  caza,  á  la  cual  había  de  asistir  la  flor  y 
nata  de  la  nobleza  castellana. 


LOS  AMORES  DEL  REY 


183 


¡Ahí  era  nada! 

En  nuestros  tiempos  de  ferrocarriles  y  de  telégrafos,  de 
movimiento  comercial  inmenso,  de  verdadero  vértigo,  ape- 
nas si  habrá  rudo  habitante  de  algún  lejano  pueblo  de  mon- 
taña, apegado  al  terruño,  como  á  la  sazón  hubiera  estado 
adscrito  á  él,  que  no  haya  visto  la  capital  de  su  provincia  y 
la  del  reino  y  á  las  personas  que  en  ésta  representan  la  ins- 
titución monárquica. 

Es,  por  consiguiente,  muy  natural  que  pocos  sientan  algo 
más  que  simple  curiosidad  por  ver  á  un  rey  ó  á  una  reina,  y 
que  muchos  no  sean  capaces  de  andar  dos  pasos  siquiera 
para  ver  una  vez  más  lo  que  tantas  veces  han  visto  ó  lo  que 
saben  que,  sin  tomarse  esa  pequeña  molestia,  podrán  ver  en 
otras  cien  ocasiones. 

Pero  si  esto  es  lógico  en  nuestra  época,  no  lo  era  menos  la 
excitación  de  la  curiosidad,  y  el  frenesí  del  entusiasmo  que 
se  produjo  entre  los  habitantes  de  la  aldea  donde  vivía  Rui 
Gómez,  al  solo  anuncio  de  la  cacería  real. 

En  aquella  época  las  condiciones  de  la  vida  no  podían  ser 
más  distintas  que  lo  eran  de  las  de  la  nuestra. 

Nadie  viajaba  como  no  fuese  por  suma  precisión  y  ésta  se 
dejaba  sentir  pocas  veces. 

Hacer  un  viaje  de  diez  leguas  era  cosa  de  pensarse,  siem- 
pre que  no  se  tratara  de  ir  á  la  guerra  ó  del  real  servicio,  y 
había  pueblos  situados  cerca  de  Sevilla,  cuyos  moradores 
vivían  y  morían  sin  haber  puesto  el  pie  en  las  calles  de  la 
reina  del  Guadalquivir. 

Compréndese  bien,  por  consiguiente,  que  no  hubieran  te- 
nido nunca  ocasión  de  ver  el  monarca,  y  que  por  lo  desco- 
nocido y  por  consecuencia  del  profundo  respeto  que,  al  me- 
nos las  clases  inferiores,  profesaban  á  aquél,  ante  la  sola 
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idea  de  verle,  experimentasen  una  sensación  extraña,  mezcla 
de  alegría,  de  curiosidad  y  de  temor. 


II 

Rui  Gómez  no  experimentó  nada  del  último  de  los  citados 
sentimientos  al  saber  la  noticia,  cosa  nada  extraña,  supuesta 
su  mayor  cultura;  masen  cambio,  su  curiosidad  fué  también 
mayor  que  la  de  los  otros,  y  á  la  curiosidad  ¡unióse  algo  así 
como  una  atracción  invencible,  casi  como  un  presentimiento. 

Convencidos  los  aldeanos  con  quienes  vivía,  de  que  no 
sólo  no  era  su  hijo,  sino  que  pertenecía  á  una  clase  superior 
á  la  suya,  aunque  por  temor  al  castigo  se  guardaron  siempre 
muy  mucho  de  revelarle  lo  que  sabían  sobre  la  forma  en 
que  había  ido  á  su  poder r  habíanle  tratado  también  siempre 
con  tan  gran  respeto,  que  á  veces  tenían  que  hacer  esfuerzo 
por  disimular,  á  fin  de  que  no  llamase  la  atención. 

A  esto  contribuía  no  poco  la  regularidad  con  que  recibían 
la  cantidad  convenida  con  el  desconocido  que  les  había  entre- 
gado al  joven,  cantidad  con  la  cual  vivían  desahogadamente. 

Resultado *de  ello  era  que  Rui  Gómez  hacía  en  todo  y  pór 
todo,  su  santísima  voluntad,  sin  que  nadie  nunca  se  metiese 
en  por  qué  entraba  ó  salía,  ó  por  qué  no  se  dedicaba  á  oficio 
ni  ocupación  alguna. 

Por  esta  razón  había  podido  realizar  todo  cuanto  ya  sabe- 
mos sin  que  nadie  se  apercibiera  de  ello,  ni  en  ío  más  míni- 
mo le  molestara. 

El  joven,  por  su  parte,  había  contribuido  á  que  sus  hechos 
quedaran  en  la  oscuridad,  procediendo  con  gran  discreción  y 
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no  tratando  siquiera  de  hacer  alarde  de  la  instrucción  que 
poseía. 

Cuando  esta  instrucción  se  revelaba  por  acaso,  sin  quererlo 
el  joven,  atribuíase  por  sus  oyentes  á  un  exceso  de  inteligen- 
cia, y  con  tal  motivo  se  aumentaba  la  consideración  que  le 
profesaban  y  la  independencia  con  que  le  dejaban  proceder. 


III 


Merced  á  esto  último,  el  día  de  la  cacería  pudo  Rui  Gómez 
proceder  á  su  antojo  y  con  entera  libertad. 

Desde  luego,  poco  aficionado  á  alternar  con  los  que  no  juz- 
gaba iguales  suyos  y  que,  por  lo  demás,  es  seguro  que  no  lo 
eran  en  cuanto  á  elevación  de  inteligencia  y  á  instrucción, 
buscóse  un  sitio  apartado  de  la  aldea  donde,  á  sus  solas,  pero 
cerca,  muy  cerca,  pudiese  presenciar  el  paso  de  la  comitiva. 

Este  se  verificó,  aunque  más  tarde  de  lo  que  se  había  anun- 
ciado extraorficialmente,  como  diríamos  ahora. 

Lo  cual  prueba  que  en  todos  tiempos  ha  sido  verdad  el  re- 
frán que  afirma  que  las  cosas  de  palacio  van  muy  despacio. 

El  cortejo,  al  frente  del  cual  figuraban  doña  María  y  su 
real  vástago,  era  brillante. 

Las  damas  de  la  corte,  con  sus  largas  faldas,  y  montadas, 
como  los  caballeros,  en  briosos  corceles,  reían  á  más  y  mejor 
y  charlaban  alegremente. 

Pero  no  hay  regla  sin  excepción,  y  también  la  tuvo  enton- 
ces la  general  alegría. 

Del  cortejo  formaba  parte  una  dama  como  de  cuarenta  á 
cuarenta  y  cinco  años,  edad  que  se  adivinaba  á  causa  de  las 
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condiciones  de  su  rostro  y  de  su  cuerpo,  si  bien  una  singula- 
ridad que  de  las  otras  la  distinguía,  hubiera  hecho  que  se  la 
juzgase  más  entrada  en  primaveras. 

El  cabello,  rizado  y  fino,  era  completamente  blanco. 

Mas  el  rostro  estaba  aún  terso  y  fresco;  los  ojos,  de  color 
pardo,  despedían  aún  brillo  tal,  que  demostraban  que  la  nie- 
ve no  existía  sino  eq  la  cabeza,  y  era  fruto,  no  del  trascurso 
del  tiempo,  sino  de  ;los  disgustos  ó  de  una  de  esas  rarezas 
fisiológicas  que,  de  vez  en  cuando,  han  llenado  de  confusión 
y  excitado  la  curiosidad  de  los  sabios. 

La  dama  en  cuestión,  lejos  de  estar  alegre,  parecía  visible- 
mente emocionada. 

Junto  á  ella  cabalgaba  un  noble  poco  más  ó  menos  de  su 
misma  edad,  con  el  cual  sostenía  conversación  en  voz  baja. 

IV 

i 

Seamos  indiscretos  escuchando  lo  que  hablan. 
— Vamos,  Beatriz,  repórtate,  mira  que  no  estamos  solos, 
— decía  él. 

— ¡Ah!  jCuán  fácil  es  decir  eso  y  cuán  difícil  hacerlo,  te- 
niendo un  corazón  de  madre!... 
— Pero... 

—¡Oh!  Nada  de  objeciones.  Has  querido  que  venga  y  he 
venido;  mas  no  puedo  dejar  el  corazón  en  casa;  no  puedo 
dejar  allí  ni  mis  remordimientos,  ni  mi  cariño  maternal  y... 

— ¡Por  Dios  vivo,  que  nos  miran! — exclamó  el  caballero. 

La  dama  hizo  un  esfuerzo  y  merced  á  él  su  rostro  mani- 
festó algo  más  de  serenidad  que  hasta  entonces. 

Volvióse  hacia  su  acompañante  y  le  dijo: 
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—Ya  estás  complacido,  Gonzalo. 

Gonzalo  fijó  en  ella  una  mirada  de  profunda  ternura. 

— ¡Ah! — murmuró  casi  á  su  oído,  inclinándose  hacia  ella. — 
¿Por  qué  ha  de  ser  el  destino  tan  cruel  que  no  permita  que 
podamos  revelar  á  la  faz  del  mundo  cuanto  entre  nosotros 
ha  sucedido?  ¿Por  qué  no  me  será  permitido  poner  fin  á  tus 
angustias  y  á  las  mías  y  recoger  ese  hijo... 

— ¡Mírale,  Gonzalo,  mírale!... — dijo  en  voz  alta  la  dama, 
palideciendo  intensamente. 

Y  tan  recio  habló  que  sus  palabras  llegaron  á  oídos  de  Rui 
Gómez,  que  érala  persona  hacia  quien  tenia  dirigida  la  mi- 
rada la  dama. 

Esta  hizo  más. 

Inclinó  el  cuerpo  y  tendió  una  mano  hacia  el  joven. 

Por  un  momento  hubiérase  creído  que  iba  á  saltar  del  ca- 
ballo y  á  lanzarse  hacia  quien  tan  profunda  emoción  le  había 
causado. 

Mas  entonces,  Gonzalo,  pálido  también  como  un  difunto, 
pero  sin  que  su  continente  revelase  la  menor  agitación,  dijo- 
la  en  voz  baja: 

— ¡Acuérdate,  desgraciada! 

Y  ella  se  rehizo,  se  irguió  y  pasó  por  delante  de  Rui  Gó- 
mez, sin  dirigirle  una  mirada  más. 

Esto  no  obstante,  el  joven  no  había  perdido  un  solo  detalle 
de  aquella  escena. 

Es  más:  había  sentido,  á  la  vista  de  la  dama  y  de  su  acom- 
pañante, una  impresión  profunda. 

Al  oir  las  palabras  de  aquélla,  trató  de  lanzarse  hacia  el 
sitio  donde  estaba  y  de  extender  los  brazos. 

Hasta  se  halló  á  punto  de  lanzar  de  su  garganta  este 
nombre: 
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— ¡Madre! 

Pero. la  fuerza  de  la  emoción  paralizó  sus  movimientos  y 
anudó  la  voz  en  su  garganta. 

Y  cuando  pudo  vencer  la  inercia  que  de  él  se  había  apo- 
derado, observó  el  cambio  de  conducta  de  la  dama,  merced 
á  la  misteriosa  objeción  de  su  acompañante,  y  dijo  para  si: 

— ¡Ah!  Sin  duda  sería  comprometido  para  ella  cualquier 
acto  mío  imprudente.  Más  vale  que  me  resigne  á  callar. 


V 

Hízolo  así;  pero  á  la  vez  trató  de  enterarse  de  quién  era 
aquella  mujer. 
¡Tarea  inútil!  , 

Aunque  sobrado  discreto  para  dirigirse  á  ninguno  de  los 
nobles  que  pasaban,  limitóse  á  preguntar  á  un  individuo  de 
los  que  formaban  el  cortejo  de  escuderos;  éste  rióse  grosera- 
mente de  la  pregunta,  y  dijo: 

— ¡Arre  allá,  rapaz!  ¿Qué  te  importa  á  ti  quién  sea  ésta  ni 
la  otra  dama?... 

Y  el  muchacho  hubo  de  conformarse  con  aquella  brutal 
respuesta,  para  no  exponerse  á  ser  víctima  de  un  atropello 
por  parte  de  quienes,  siendo  de  todos  modos  mucho  menos 
que  él,  tenían  fueros  por  su  amo. 

La  desesperación  de  Rui  Gómez  fué  inmensa. 

Al  ver  desaparecer  la  comitiva,  parecióle  que  le  faltaba  la 
vida,  creyó  que  le  arrancaban  el  corazón. 

Nublóse  su  vista  y  tuvo  que  apoyarse  contra  un  árbol  para 
no  caer  al  suelo. 
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Por  fin  se  repuso  y  lentamente  se  dirigió  á  su  casa,  pen- 
sando: 

— Sólo  fray  Fernando  puede  sacarme  de  dudas...  Consul- 
taré con  él  mañana  cuando  le  vea. 
Así  lo  hizo. 

VI 

Al  día  siguiente,  más  temprano  que  de  costumbre,  pues 
la  impaciencia  devoraba  al  joven,  presentóse  éste  en  el  con- 
vento. 

Fray  Fernando  lo  recibió,  como  siempre,  con  gran  ama- 
bilidad. 

La  simpatía  que  desde  luego  le  había  inspirado  el  joven, 
había  llegado  á  convertirse  en  verdadero  y  profundo  cariño. 

—-¿Qué  hay,  hijo  mío?— dijo. — Parece  que  has  madrugado 
mucho  hoy. 

—Sí,  padre;  mas  tengo  para  ello  graves  motivos. 
— ¡Graves!— exclamó  con  sorpresa  ej  prior,  por  el  tono  con 
que  había  pronunciado  Rui  Gómez  dichas  palabras. 
—Sí. 
—Habla. 

— Sólo  vos  podéis  ayudarme  en  el  apuro  en  que  me  hallo 
y  que,  para  mí,  es  de  la  mayor  consideración. 

— Explícate,  hijo  mío.  Gran  placer  tendré  en  poder  serte 
útil  en  alguna  cosa. 

—Poseo  un  dato  más  respecto  á  mi  nacimiento. 

—¡Es  posible! 

—O  de  lo  contrario  soy  víctima  de  una  alucinación. 

Fray  Fernando  conocía  perfectamente  á  su  discípulo,  y  el 
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conocimiento  que  tenía  de  sus  condiciones  maníales,  no  era 
á  propósito  para  que  diese  crédito  á  la  segunda  hipótesis. 
—Habla,  habla, — repitió. 

Entonces  el  joven  refirió  punto  por  punto  y  con  gran  viveza 
de  colorido,  la  escena  de  la  cacería  que  acaba  de  ser  re- 
latada. 


VII 

El  prior  le  escuchó  con  la  mayor  atención. 

— ¿Y  qué  deduces  de  eso? — preguntó  luego  que  Rui  Gómez 
hubo  acabado  de  hablar. 

— I Aquella  mujer  era  mi  madre!— contestó  con  acento  de 
profunda  convicción. 

—Es  posible. 

— Por  eso,  sólo  vos  podéis  ayudarme  á  saber  quién  es. 
—¿De  qué  maneraV 

— Ya  os  he  dicho  que  su  tipo  no  puede  confundirse  con 
ningún  otro.  Os  la  he  descrito... 

— Sí;  pero  sin  duda  debe  estar  alejada  de  la  corte  hace 
tiempo,  pues  no  la  conozco. 

— Pero  podéis  ir... 

— jlmposible! 

—¡Qué  decís! 

—La  verdad.  He  recibido  una  orden  terminante,  de  aque- 
llas que  no  se  pueden  desatender,  para  partir  hoy  mismo  en 
una  dirección  totalmente  distinta. 

El  joven  quedó  anonadado. 

Su  última  esperanza  se  desvanecía. 
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Fray  Fernando,  al  ver  su  desesperación,  se  apresuró  á 
añadir: 

— No  te  desanimes;  yo  volveré,  y  entretanto  puedes  hacer 
tu  mis  veces  para  ese  asunto. 
—¡Yo! 

—Sí;  puedes  ir  á  la  corte. 

—No  tengo  medios,— murmuró  el  joven  bajando  la  cabeza. 

— Yo  te  los  daré.  Con  dinero  y  una  carta  de  recomenda- 
ción, todo  se  consigue.  Espérame  un  momento. 

Y  el  prior  abandonó  la  celda,  dejando  al  joven  lleno  de 
nueva  esperanza. 


CAPITULO  XVIII 


Compromiso 
I 

ejamos  al  duque  de  Infiesto  en  el  momento  de  pe- 
netrar acompañado  de  su  misterioso  guía  en  el 
recinto  de  Granada. 
Consiguió  su  objeto  sin  ninguna  clase  de  difi- 
cultades, merced  á  las  instrucciones  que  debía  tener  el  emi- 
sario de  Aixa  y  al  conocimiento  por  parte  de  éste,  del  terre- 
no que  pisaba. 

Ello  fué  que  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  escaso  de  cami- 
nar, moro  y  cristiano  penetraron  en  la  torre  donde  la  Sulta- 
na se  hallaba  encerrada. 

Tampoco  para  llegar  hasta  la  habitación  de  ésta  encontra- 
ron obstáculo  de  ninguna  especie. 

El  guia,  dirigiéndose  al  primer  centinela  que  encontró,  le 
dijo  esta  sola  palabra: 

— Almanzor. 

— Mogreb, — respondió  el  centinela. 
—Y  la  Kaaba,— añadió  eí  guía. 
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El  centinela  se  apartó  á  un  lado  respetuosamente  y  dijo: 
— Puedes  pasar.  ¿Y  ése? 
— Viene  conmigo. 

El  centinela  examinó  con  alguna  desconfianza  á  don  Luis, 
y  no  pudo  menos  de  llamar  aparte  al  otro  para  decirle  en  voz 
baja: 

— Parece  cristiano. 

—Lo  es  en  efecto. 

— ¿Y  quién  es?... 

— ¿Qué  te  importa?  Guando  hago  una  cosa  sé  bien  cómo  y 
por  qué. 

El  centinela  se  encogió  .de  hombros  y  dejó  pasar  á  ambos 
personajes,  pensando: 

—Sabe  las  señales  convenidas,  de  manera  que  esto  ya  no 
es  de  mi  incumbencia. 


II 


Pocos  minutos  después  don  Luis  y  el  guia  llegaban  ante 
una  puerta,  primorosamente  esculpida  y  en  la  cual  el  se- 
gundo dió  dos  ó  tres  golpecitos  discretos  con  los  nudillos. 

—Adelante,— exclamó  desde  adentro  una  voz  femenil. 

El  guia  empujó  la  puerta  y,  seguido  de  don  Luis,  penetró 
en  la  estancia. 

Esta  no  tenia  en  manera  alguna  las  apariencias  de  una  pri- 
sión, pues  lo  único  que  imposibilitaba  evadirse  de  ella,  era 
la  estrechez  de  las  celosías,  nada  extraño  supuesto  el  gusto 
predominante  en  la  arquitectura  árabe. 

Las  paredes  estaban  formadas  por  mosaicos  riquísimos 
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de  gran  trabajo,  y  el  mueblaje,  completamente  oriental,  era 
de  un  lujo  que  rayaba  en  la  suntuosidad. 

En  el  centro  de  la  habitación  una  lámpara  perfumada  es- 
parcía tenues  resplandores,  y  por  debajo  de  ella  se  hallaba 
colocado  un  aparato  extraño,  cuyo  extremo  superior  llegaba 
precisamente  frente  á  una  de  las  celosías. 

A  la  derecha,  cómodamente  tendida  sobre  un  diván,  y  con 
la  cabeza  reclinada  en  un  almohadón,  hallábase  la  sultana 
Aixa. 

Aunque  no  era  muy  joven,  su  belleza,  esa  belleza  caracte- 
rística de  la  raza  árabe,  consistente  en  la  pureza  y  decisión 
de  las  líneas,  en  lo  modelado  de  las  formas  y  en  el  esplendo- 
roso brillo  de  los  ojos,  parecía  hallarse  en  aquel  instante  en 
todo  su  apogeo,  pues  si  algo  de  dureza  podía  presentar 
en  conjunto,  hallábase  ésta  atenuada  por  momentánea  é  in- 
tencionada ó  casual  languidez. 

Ello  fué  que  don  Luis  al  entrar  quedóse  como  fascinado. 

Se  paró  y,  con  los  ojos  fijos  en  Aixa,  permaneció  algunos 
instantes  silencioso. 

Su  acompañante  dirigióse  á  la  Sultana  y  dijo: 

— Cumplí  vuestras  órdenes,  señora,  y  aquí  viene  el  caba- 
llero cristiano  á  quien  os  habéis  servido  llamar. 

La  Sultana  medio  incorporóse  en  el  diván  y  dijo  con  dulce 
voz: 

—Gracias,  fiel  servidor.  Déjanos  solos. 
El  guía  no  dejó  de  manifestar  en  su  semblante  algo  parecido 
á  dolorosa  sorpresa,  al  recibir  aquella  orden,  y  aun  murmuró: 
—Creí... 

La  sultana  se  irguió  y,  extendiendo  el  brazo  hacia  la  puer- 
ta, dijo  con  soberano  acento: 
— Vete  y  vigila,  pues  importa  mucho  que  no  nos  sorprendan. 
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El  moro  bajó  la  cabeza  y  salió  no  sin  dirigir  antes  á  don 
Luis  una  mirada  llena  de  amenazas. 

El  que  fué  objeto  de  ella,  absorto  en  la  contemplación  de 
la  hermosura  de  la  mora,  no  se  fijó  en  tal  detalle  y  siguió 
inmóvil  hasta  que  le  sacó  de  su  arrobamiento  la  voz  de  Aixa 
que  dijo: 

— Acercaos,  y  ante  todo  recebid  las  gracias  por  haber 
venido. 

Don  Luis  pasóse  la  mano  por  la  frente  y  se  frotó  los  ojos 
como  si  quisiera  cerciorarse  de  si  estaba  ó  no  despierto, 
murmurando  luego: 

— Daisme  las  gracias,  señora.  ¡Ohl  Yo  soy  quien  debo 
darlas  al  que  me  ha  traído  á  este  sitio  que  debe  ser  la  ante- 
sala del  paraíso,  si  no  es  el  paraíso  mismo. 

— No  en  vano  tenéis  fama  de  galantes  los  cristianos  de  Gas- 
tilla,— repuso  la  mora. 

—Decid  más  bien  de  ingenuos,  porque  de  mí  sé  afirmar 
que  me  limito  á  manifestaros  mis  sentimientos. 

— ¿De  modo,— preguntó  Aixa, — que  no  os  soy  repulsiva? 

—¡Todo  lo  contrariol 

— ¿Y  que  os  sentís  dispuesto  á  profesarme  estimación? 

— No  tal;  no;  os  la  tengo,  y  todavía  más  bien  que  estima- 
ros, creo,  señora,  que  ya  os  amo. 

— De  prisa  camináis,— dijo  Aixa;— acabáis  de  verme... 

— jQué  importa  eso!— exclamó  con  vehemencia  don  Luis. — 
¿Acaso  cuando  se  ve  el  sol  por  primera  vez,  no  se  siente  ya 
por  él  admiración  profunda,  y  por  su  benéfico  calor,  cariño? 
¿Acaso  quien  halla  un  tesoro  no  siente  también  desde  el 
mismo  momento  insaciable  afán  de  poseerlo?  Pues  ¿dónde 
hay  soles  que  puedan  compararse  á  vuestros  ojos  y  dónde 
hay  tesoro  que  lo  que  vos  valga?... 
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III 

Aixa  no  pudo  evitar  que  su  morena  tez  se  coloreara  por 
fugitivo  rubor,  ni  que  su  voz  temblase,  al  responder  á  las 
apasionadas  frases  del  caballero: 

—No  hacéis  más  sino  confirmar  con  vuestras  palabras  la 
opinión  que  sobre  los  caballeros  castellanos  os  manifesté 
ha  un  momento. 

— Os  juro... 

Un  ademán  de  Aixa  interrumpió  á  don  Luis. 

— Dispensad, — dijo  la  mora; — pero  habéis  de  comprender 
que  no  os  he  hecho  venir  para  que  me  habléis  de  amor. 

— Sí,  comprendo, — repuso  don  Luis,— pero... 

— Tiempo  habrá  para  todo,— dijo  con  acariciador  acento 
Aixa,  envolviendo  á  don  Luis  con  una  mirada  tal,  que  le  hizo 
estremecer  de  sensualidad.— Hablemos  ahora  de  lo  que 
importa. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes. 

—¿Y  dispuesto  á  servirme? 

— En  todo. 

— Mirad  que  acaso  os  comprometáis  mucho. 

—Mirad  que  á  más  estoy  resuelto  á  complaceros, — repuso 
con  arrogancia  don  Luis. 

Aixa,  procurando  disimular  la  satisfacción  que  le  produ- 
cían las  palabras  y  la  actitud  resuelta  del  joven,  repuso: 

— Ante  todo,  ¿sabéis  quién  soy? 

—Una  mujer  hermosísima,  á  quien  adoro  ya  con  toda  mi 
alma. 

—  Basta  de  lisonjas.  Sabed  que  soy  la  Sultana  Aixa. 


Creo,  señora, queja  os  amo 
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— ¡Ah! — exclamó  don  Luis,  á  quien  la  noticia  no  pudo  me- 
nos de  causar  vivo  contento. 

Conocemos  ya  el  carácter  ambicioso  de  nuestro  personaje, 
y  por  consiguiente  no  nos  causará  sorpresa  el  que  pensara: 

— Tal  vez  esta  aventura  sea  una  de  las  más  sólidas  bases 
sobre  las  que  se  asiente  mi  fortuna. 

La  Sultana,  que  estaba  muy  ajena  de  penetrar  en  la  mente 
de  don  Luis,  respondió  á  la  exclamación  de  éste: 

—Sí,  yo  soy  la  desdichada  esposa  del  rey  que  me  tiene  en 
prisión,  postergada  á  una  miserable  rival. 

— ¡Es  posible! — exclamó  con  acento  del  más  profundo 
asombro  y  de  la  mayor  indignación  don  Luis.— ¿Hay  quién 
teniendo  esposa  que  tanto  vale,  la  abandone  y  la  ultraje  de 
ese  modo? 

—No  me  hallara  yo  en  el  estado  en  que  me  encuentro  de 
ser  imposible  lo  que  habéis  dicho.  No  me  viera  yo  entonces 
en  el  caso  en  que  me  hallo  de  pediros  amparo  y  protección. 

—Mi  vida  es  vuestra,  señora.  Mandad  y  seréis  en  todo  obe- 
decida. 

—¿A  fe  de  caballero? 

—Sin  duda  alguna. 

IV 

La  Sultana  meditó  un  momento. 

—¿Sabéis  por  qué  estoy  presa? — preguntó  luego. 

—No  tal. 

—En  realidad,  por  haberme  mostrado  dispuesta  á  no  tole- 
rar rivalidades  indignas  de  mí. 
—¿Y  en  la  apariencia? 
— ¡Ah!  Veo  que  sois  perspicaz... 
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—El  amor  hace  avisados  á  los  más  tontos... 
— No  parecéisme  tal...  En  la  apariencia  se  me  acusa  de  un 
grave  crimen  contra  mi  esposo... 
—¡Diablo! 
—¿Os  asustáis? 

—No.  Me  admiro.  Si  fuese  hombre  capaz  de  asustarme  no 
habria  venido  aquí...  Y  ya  podéis  comprender  que  ha  basta- 
do una  ligera  indicación  para  que  me  prestara  á  penetrar  en 
Granada,  á  pesar  de  que  por  ciertos  indicios,  no  puedo  fiar 
mucho  en  la  buena  fe  de  los  vuestros. 

Aixa  se  sonrió. 

—¿Aludís  á  la  suerte  que  han  corrido  vuestros  escuderos? 
— Precisamente. 

— Yo  la  conozco,  mas  me  permitiréis  que  deje  para  luego 
el  hablar  de  ese  asunto. 
Don  Luis  frunció  el  ceño. 

Creyó  que  se  trataba  de  obligarle  á  prestarse  á  todo,  y 
como  otras  muchas  naturalezas,  no  más  fuertes  que  la  suya, 
se  sublevaba  ante  toda  idea  de  imposición, 

Pero  pronto  quedaron  desvanecidas  sus  sospechas. 

Habíase  retratado  su  pensamiento,  de  una  manera  tal,  en 
su  rostro,  que  la  Sultana  lo  comprendió  y  dijo: 

— Si  queréis  hablaremos  antes  de  eso;  mas  me  parece  que 
entre  una  mujer  y  un  caballero,  deben  preferirse  los  negocios 
que  interesan  á  la  primera. 

—Así  es, — murmuró  don  Luis;— estoy  á  vuestras  órdenes, 
señora,  y  dispensad  si  soy  pesado  al  repetir  la  frase.  Reco- 
nozco que  vuestra  penetración  es  igual  á  vuestra  hermosura, 
lo  que  no  es  poco  decir. 

—Pues  bien:  sabed  que  me  acusan  de  conspirar  contra  mi 
esposo. 
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— ¡Holgárame  que  fuese  cierta  la  acusación! 
— ¡De  veras! 

— Es  natural.  De  ese  modo  probaríaisme  no  estimarle. 

Nueva  sonrisa  contrajolos  labios  de  la  Sultana. 

— ¡Quién  puede  decir  eso!— -murmuró. — ¡Quién  puede  afir- 
mar lo  contrario! 

Pintóse  la  sorpresa  en  el  rostro  de  don  Luis. 

—¿Es  decir,— exclamó,— que  creéis  posible  amar  á  un 
hombre  y  trabajar  contra  él? 

— Si  los  celos  lo  aconsejan... 

Don  Luis  palideció. 

Realmente  en  aquel  momento  se  sentía  impresionado  por 
la  belleza  de  Aixa,  y  le  causaba  dolor  la  idea  de  que  pudiera 
amar  á  otro,  aunque  este  otro  fuese  su  marido. 

— ¿De  manera  que  sentís  celos?— preguntó  con  un  tono  un 
tanto  acre. 

Decididamente,  la  Sultana  era  una  mujer  discretísima. 

Al  oir  la  interrogación  de  don  Luis,  contrajo  los  labios  for- 
mando una  entre  sonrisa  y  mueca,  un  tanto  burlona,  y 
replicó: 

—Tal  vez  si  yo  estuviese  celosa,  vos  os  mostraríais  menos 
resuelto  á  favorecerme... 
— No  es  eso, — dijo  con  viveza  don  Luis. 
— Entonces... 

— Pero  me  hallaría  menos  satisfecho  que  pudiendo  atri- 
buir á  cualquiera  otra  causa  la  persecución  que  sufrís, 
señora. 

—¡Ya! 

—¿Habíais  imaginado  que  fuera  yo  bastante  mezquino 
para  anteponer  mis  particulares  miras,  á  loque  de  mí  exigen 
mi  nobleza  y  la  religión  y  la  patria  á  que  pertenezco? 
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V 

El  futuro  duque  hablaba  con  un  acento  tal  de  verdad,  que 
nadie  hubiera  dicho  sino  que  sus  palabras  salían  del  fondo 
de  su  corazón. 

Aixa  quedó  completamente  convencida  y  aun  sintió  pesar 
de  haberle  hecho  la  indiscreta  reconvención  que  de  sus  la- 
bios se  ha  oído. 

— No  traté  de  ofenderos,— murmuró. 

— Ni  yo  lo  he  creído;  mas  parecióme  oportuno  dejar  en  su 
lugar  las  cosas. 

—En  ese  caso,  me  permitiréis  que  prosiga. 

—No  tal.  Soy  yo  quien  debo  suplicaros  que  sigáis. 

Ya  hemos  dicho  que  el  duque  era  lo  que  se  llamaría  hoy 
un  hombre  de  buena  sociedad. 

Sus  maneras  y  sus  frases  siempre  eran  irreprochables. 

Y  esto  tenía  tanto  mayor  mérito  cuanto  que,  el  futuro  du- 
que de  ínflesto,  vivía  en  una  época  en  la  que  predominaban 
la  brutalidad,  la  rudeza,  la  carencia  absoluta  de  formas. 

Es  cierto  que  entre  lo  que  se  llamaba  caballeros  andantes, 
rendíase  un  especial  culto  á  la  mujer,  culto  que  en  la  apa- 
riencia parecía  rayar  en  la  adoración. 

Pero  no  es  menos  exacto  que  este  culto  no  pasaba  de  las 
exterioridades,  de  la  pura  apariencia. 

Y  va  á  consentirme  el  lector  que,  con  tal  motivo,  me  per- 
mita una  digresión. 

Hay  aficionados  á  lo  antiguo  que  se  extasían  cada  vez  que 
hablan  de  la  Edad  Media,  que  la  consideran  Edad  de  oro,  y 
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pretenden,  entre  otras  muchas  inexactitudes,  asentar  sus 
afirmaciones,  en  la  consideración  que  gozaba  la  mujer 
en  aquella  época. 
¡Triste  consideración! 

Figúrese  el  lector  un  ejército  en  guerra  con  otro  ejército. 

Cada  batallón  tiene  su  bandera. 

Entáblase  la  lucha. 

Llega  ésta  á  ser  encarnizada. 

Hombres  de  uno  y  otro  bando,  de  una  y  otra  nación,  pe- 
lean cuerpo  á  cuerpo,  á  brazo  partido. 

Una  de  tantas  peripecias  como  pueden  ocurrir,  una  de  las 
que  con  frecuencia  ocurren,  es  la  de  que  un  soldado  enemigo 
se  apodere  de  la  bandera  del  contrario. 

¿Qué  sucede  entonces? 

No  hablemos  de  las  excepciones,  sino  de  la  regla  gene- 
ral. 

El  abanderado  se  deja  matar  antes  de  perder  la  enseña 
que  se  le  ha  confiado. 

Los  que  le  rodean  combaten  con  verdadera  furia,  con  in- 
usitado frenesí,  para  recobrar  la  enseña  en  cuestión... 

¿Por  qué? 

Porque  representa  las  tradiciones  del  batallón,  el  recuerdo 
de  sus  glorias,  de  sus  vicisitudes  todas,  buenas  y  malas;  por- 
que, en  fin,  es  un  emblema. 

Si  es  preciso,  cientos  de  hombres  se  dejan  matar  para  con- 
seguir la  recuperación  de  la  bandera. 

Lógranlo  al  fin. 

La  batalla  termina  y... 

Y  cuando  ya  no  hay  que  combatir,  la  bandera,  al  pare- 
cer tan  valiosa,  queda  arrinconada  y  llena  de  polvo,  hasta 
que  una  nueva  lucha  ú  otra  pública  manifestación  hacen  que 
tomo  i  26 
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reaparezca,  no  en  virtud  del  mérito  propio  que  se  le  con- 
ceda, sino  para  hacer  resaltar  el  mérito  de  los  demás. 


VI 

Otro  tanto  sucedía  con  la  mujer  en  la  Edad  Media. 

Peleábase  por  ella;  por  ella  se  mataban  unos  á  otros  los 
más  ilustres  campeones. 

Cada  uno  de  ellos  lucía  los  colores  de  su  dama  en  el  ves- 
tido, ostentaba  su  lema  en  el  escudo. 

Negarla  el  primer  puesto  en  hermosura,  en  virtud,  en  todo, 
era  crimen  que  no  se  pagaba  con  menos  que  con  la  muerte. 

La  más  mínima  ofensa  á  ella  inferida  había  de  lavarse  con 
la  sangre  del  ofensor. 

El  caballero  deponía  á  los  pies  de  la  dama  los  trofeos  de 
la  victoria. 

Todo  era  muy  bello,  muy  poético,  ¡mucho! 
Pero  ¿y  después? 

¿Queréis  saber,  lectores,  lo  que  después  pasaba? 

Las  reinas  eran  repudiadas  por  el  monarca  crapuloso  ó 
lascivo  que  no  dejaba  de  encontrar  prelados  complacientes 
que  legitimaran  sus  abominables  excesos. 

Las  nobíes  casadas  sufrían  toda  clase  de  brutalidades  de 
sus  esposos,  señores  de  horca  y  cuchillo,  peores  aún  que  los 
páter  familias  de  la  antigua  sociedad  romana,  y  tenían  que 
tolerar  toda  suerte  de  liviandades  de  sus  maridos. 

Las  nobles  doncellas  se  veían  sujetas  al  capricho  del  rey 
ó  de  su  propio  padre,  que  las  casaban  á  su  antojo,  dándoles 
un  ardite  de  los  sentimientos  que  pudieran  abrigar. 
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Y  con  decir  lo  que  ocurría  á  las  mujeres  de  la  nobleza,  ex- 
cusado es  hablar  de  la  condición  de  las  plebeyas,  sujetas  á 
parecido  trato  por  parte  de  los  hombres  de  su  condición,  y 
además  á  toda  clase  de  vejaciones,  hasta  las  más  inmorales, 
por  la  del  señor  del  lugar,  en  cuya  mano  estaba  hasta  el  ex- 
tremar de  manera  que  repugna  consignarlo  en  letras  de 
molde,  el  infame  derecho  de  pernada. 

La  misma  mujer  que  en  un  torneo  era  aclamada  por  ser  la 
dama  del  paladín  que  ^había  obtenido  la  victoria  sobre  sus 
adversarios,  en  la  oscuridad  de  su  hogar  veíase  expuesta  á 
los  más  brutales  tratamientos,  y  en  la  vida  social  estaba 
privada  de  los  más  elementales  derechos. 

Tal  era  la  mujer  en  la  tan  decantada  Edad  Media. 

¡Qué  diferencia  entre  ella  y  la  mujer  del  día! 

Esta,  aun  en  la  peor  de  las  situaciones,  no  carece  de  tribu- 
nales que  protejan  sus  derechos,  y  cuando  los  tribunales  no 
alcanzan  á  ponerla  á  cubierto  de  determinados  ultrajes,  con- 
suélala de  ellos  la  consideración  de  la  sociedad. 

La  mujer  de  la  Edad  Media  había  de  confiar  la  resolución 
de  las  dudas  ó  de  las  acusaciones  que  sobre  su  virtud  se  en- 
tablaran, al  absurdo  juicio  de  Dios,  consistente  en  que  un 
paladín  por  cada  parte,  la  del  acusador  y  la  de  la  acusada, 
lucharan  á  muerte,  decidiendo  el  resultado,  puramente  ca- 
sual, del  fondo  del  asunto. 

Hoy  la  mujer,  en  la  casi  plenitud  de  sus  derechos,  tiene  la 
amplia  esfera  de  los  tribunales  de  justicia  no  sólo  para  des- 
vanecer cualquier  sospecha  que  sobre  ella  recaiga,  sino  para 
acusar  á  quien,  de  un  modo  ú  otro,  intente  dañarla. 

Ello  será  menos  poético  que  las  descripciones  (no  los  he- 
chos mismos)  de  los  llamados  juicios  de  Dios;  pero  es 
mucho  más  práctico,  más  justo  y  más  humanitario. 
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Mal  que  pese  á  los  enamorados  de  la  Edad  Media. 
Punto  y  aparte. 

VII 

Aixa,  conmovida  por  lo  que  acababa  de  oir  á  don  Luis, 
repuso: 

— No  intenté  inferiros  la  menor  injuria,  os  lo  aseguro... 

— Pues  permitidme  que  insista  en  pediros  me  manifestéis 
lo  que  de  mí  esperáis,  señora. 

La  Sultana  se  apresuró  á  responder,  ó,  más  bien,  á  inte- 
rrogar: 

— ¿No  lo  adivináis? 

— Soy  muy  torpe. 

— Es  increíble  eso  por  parte  de  quien  con  vos  haya^hablado 
algunos  momentos. 

— Hacéisme  más  favor  del  que  merezco  y  os  suplico  rendi- 
damente que  sin  rodeos  digáis  en  qué  puedo  serviros. 

La  petición  era  perentoria. 

Además,  Aixa,  por  lo  que  había  creído  observar  en  su  in- 
terlocutor, juzgaba  tener  á  éste  prendido  en  la  red  de  "sus 
encantos  y  pronto  á  realizar  cuanto  ella  le  dijere. 

En  consecuencia  arriesgóse  á  formular  su  petición  diciendo: 

—Acusada  como  estoy  de  traición,  quédame  sólo  un  re- 
curso. 

—¿Cuál? 

—El  de  nombrar  un  paladín  que  sostenga  mi  causa... 
—¿Y  bien? 

—¿Queréis  ver  ese  paladín? 

—¡Yo!— exclamó  con  sorpresa,  y  muy  fundada,  don  Luis. 
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—Si,  vos;  vos  mismo. 

— ¿Habéislo  pensado  bien? 

— ¡Reacio  andáis!— dijo  sarcástocamente  la  mora. 

— No  es  eso,— repuso  con  viveza  don  Luis;— es  que  no  sé 
cómo  podréis  justificar  que  tome  vuestra  defensa,  contra 
un  mahometano,  un  caballero  de  Castilla  que  profesa  la  fe 
de  Cristo. 

La  objeción  estaba  muy  en  su  lugar;  mas  tué  contestada 
inmediatamente. 
— He  pensarlo  en  eso, — dijo  Aixa. 
— ¿Y  obviasteis  la  dificultad? 
—Sí. 

— |De  qué  modo? 

La  Sultana,  tras  un  momento  de  vacilación,  repuso: 
— Os  vi  desde  este  sitio,  merced  á  la  luz  de  un  artificio  in- 
ventado por  uno  de  mis  fieles  servidores... 
— ¿Ese  que  lanzaba  rayos  semejantes  á  los  del  sol? 
— El  mismo. 

— Creíme,  al  veros,  que  habíais  asomado  el  rostro  por  la 
celosía  y  que  eso  era  todo. 

— Dejémonos  de  galanterías...  Merced  á  ese  aparato  pude 
contemplaros  á  mi  sabor,  me  parecisteis  hidalgo,  apuesto  y... 

— ¡Gracias  por  el  concepto! 

— Y  me  resolví  á  haceros  llamar,  pensando:  No  se  negará 
á  cualquier  sacrificio,  con  tal  que  se  lo  pida  una  mujer  en 
peligro. 

— Bien  pensasteis,— repuso  don  Luis,  lisonjeado  por  las  pa- 
labras de  la  astuta  mora. 

— Pues  siendo  así  no  tendréis  inconveniente  en  acceder 
por  completo  á  mis  deseos. 

—¿Que  consisten  en  nombrarme  vuestro  paladín? 
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—Y  en  algo  más. 
—¿Qué  es  ello? 

—En  que  aparezcáis  en  el  palenque  como  paladín  maho- 
metano. 
Don  Luis  se  quedó  parado. 

La  proposición  era  bastante  extraña  para  justificar  su  sor- 
presa. 

—¡Qué  decidís!— exclamó  cuando  se  hubo  repuesto. 

— Lo  que  habéis  oído. 

— Pero  ¿es  eso  posible? 

—Nada  más  fácil,  si  vos  queréis. 

Y  al  decir  esas  palabras,  Aixa  fijó  en  don  Luis  una  mirada 
fascinadora. 
Él,  trastornado,  replicó: 

—Sí,  sí:  estoy  dispuesto  á  todo,  pero  explicaos  pronto  y 
con  claridad.  Confieso  que  soy  vuestro  esclavo  y  que  morir 
ó  vencer  por  vos  será  la  mayor  de  mis  satisfacciones. 


CAPITULO  XIX 


El  plan  de  Aixa 
I 

a  Sultana  saboreó  durante  algunos  instantes  el 
triunfo  que  acababa  de  obtener  sobre  don  Luis. 
Luego  dijo  á  éste: 

—¿Queréis  saber  de  qué  manera  he  pensado 
que  seáis  mi  paladín  y  que  Jo  seáis  pareciendo  uno  délos 
nuestros? 

—No  deseo  otra  cosa,  pues  [reconozco  que  mi  entendi- 
miento es  lo  bastante  torpe  para  no  alcanzar  á  comprender 
cómo*puede  arreglarse  eso. 

—Prestadme,  pues,  unfpocofde  atención,  y  lo  comprende- 
réis. 

—Mi  atención,  todos  mis  sentidos,  mis  potencias  todas 
están  consagradas  á  vos:  asi,  pues,  podéis  hablar  cuánto  y 
cómo  os  plazca. 
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—¿Y  os  comprometéis  á  hacer  lo  que  os  diga? 

— Desde  luego.  ¿Acaso  habré  de  repetir  qne  os  amo  y  que, 
por  consiguiente,  estoy  dispuesto  á  todo? 

— ¿Es  decir,  que  si  no  me  amaseis... — repuso  con  su  punta 
de  ironía  la  Sultana,— si  no  me  amaseis,  no  podría  contar 
con  vos?...  jPor  Alian  que  creí  más  desinteresados  á  los 
caballeros  de  Castilla!... 

—Sois  tan  discreta  como  hermosa, — repuso  mordiéndose 
ligeramente  los  labios  don  Luis. 

—Lisonjear  no  es  responder. 

—Es  que  comprendo  que  no  precisa  la  respuesta.  Sin  duda 
habéis  tratado  solamente  de  hacer  gala  de  vuestro  ingenio, 
pues  no  puedo  pensar  que  me  juzguéis  de  tan  desfavorable 
manera. 

—¿Y  por  qué,  ser  vanidoso? 

Es  de  advertir  que  la  Sultana  se  expresaba  en  castellano 
con  gran  pureza  de  dicción  y  acento. 

— Porque  de  juzgarme  tan  mal,  no  me  elegiríais  por  vues^ 
tro  paladín. 

—No  os  conozco. 

— Ni  hace  falta  conocimiento  para  experimentar  simpatías 
ó  antipatías,  atracción  ó  repulsión  hacia. una  persona...  Ya 
lo  veis  prácticamente,  señora...  Yo  tampoco  os  conozco  de 
más  tiempo  que  vos  á  mí,  y  sin  embargo  os  idolatro,  os... 

—Dejemos  la  copla  de  siempre  y  volvamos  á  lo  que  interesa. 

—Pues  lo  que  interesa  ahora  es  dejar  sentado  que  amán- 
doos ó  sin  profesaros  el  menor  cariño,  estaría  siempre  á 
vuestra  disposición  y  decidido  á  derramar  por  vos  la  última 
gota  de  mi  sangre. 
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II. 


El  futuro  duque  de  Infiesto  tenía,  según  ya  sabemos,  una 
figura  simpática,  aunque  de  apariencia  un  tanto  mujeril,  ma- 
neras distinguidísimas  y  una  voz  que  sabía  matizar  perfecta- 
mente, dándola  acentos  ora  enérgicos,  ora  suaves  y  acaricia- 
dores. 

La  superioridad  del  tipo,  en  general,  sobre  el  tipo  de  los 
compatriotas  de  Aixa,  ó  si  esta  superioridad  no  quiere  admi- 
tirse, la  simple  diferencia,  el  mero  contraste,  no  dejó  de  hacer 
gran  mella  en  el  ánimo  de  la  Sultana. 

La  conversación,  por  otra  parte,  también  influyó  mucho  en 
la  impresión  de  que  comenzó  á  sentirse  poseída,  impresión 
de  todo  punto  favorable  para  el  duque. 

Éste,  á  una  indicación  que  con  la  mano  habíale  hecho  aqué- 
lla, había  tomado  asiento  en  un  escabel,  muy  cerca  de  Aixa, 
y  de  esta  suerte  sosteníase  el  diálogo  entre  ambos. 

Ella  por  su  parte  se  fué  incorporando,  poco  á  poco,  y  cuando 
en  vez  de  echada  estuvo  sentada  en  el  diván,  arreglóselas  don 
Luis  de  manera  que  se  halló  también  colocado  en  aquél  y  jun- 
to á  la  mujer  del  Califa,  sin  que  ésta  se  diera  cuenta  de  cómo 
había  ocurrido  él  cambio,  ni  pensara  en  oponerse  á  él. 

Al  escuchar  Aixa  las  últimas  palabras  de  D.  Luis,  no  pudo 
menos  de  sentir  un  movimiento  de  satisfacción. 

Luego  con  voz  conmovida  repuso: 

—Si  lo  que  decís  es  cierto,  bien  estamos  los  dos,  y  yo  salvada. 
—Mengua  sería  en  un  caballero  manchar  sus  labios  con  la 
mentira...  Creed  que  ya  me  tarda  el  momento  en  que  este- 

Tomo  i.  27 
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mos  de  acuerdo  acerca  del  modo  con  que  se  ha  de  verificar 
vuestra  salvación. 

—Razón  tenéis...  Nos  hemos  apartado  mucho  del  objeto  de 
nuestro  diálogo... 

— Que  yo  prolongaría  indefinidamente,  si  no  creyese  que  el 
alargarlo  podría  resaltar  en  vuestro  perjuicio. 

— ¡Gracias!...  Voy  á  manifestaros  claramente  y  sin  rodeos 
cuál  es  mi  plan, — dijo  Aixa. 

— Atentamente  os  oigo. 

—Vos  os  entenderéis,  después  que  nuestra  conversación 
termine,  con  el  mismo  guía  que  hasta  aquí  os  ha  conducido. 
Don  Luis  hizo  un  gesto. 

—¿Ya  ponéis  obstáculos?— preguntó  la  Sultana. 
— No  es  eso. 

—  Entonces... 

— Es  que,  la  verdad,  he  observado  ciertos  detalles  que... 
-¿Que? 

—Que  me  hacen  sospechar  habrá  dificultad  para  lo  que  vos 
deseáis:  para  que  uno  y  otro  nos  entendamos. 
Aixa  se  sonrió. 
— Observador  sois, — repuso. 
—¿De  modo  que  pensé  bien? 
— Casi,  casi... 

—  Pues,  siendo  así... 

—  ¡Bah!  No  os  apuréis...  ¡Es  mi  esclavo  y  hará  cuanto  yo  le 
mande! 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  en  tono  de  desprecio 
tan  marcado,  que  lisonjeó  á  D.  Luis  é  hízole  aumentar  las  es- 
peranzas que  había  concebido  respecto  al  éxito  de  los  pro- 
pósitos que  abrigaba. 

Don  Luis  había  dicho  para  sus  adentros: 
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— Si  logro  intimar  con  la  Sultana  de  Granada,  esto  me  dará 
una  gran  influencia  en  la  corte  de  Castilla. 

Y  realmente  no  iba  descaminado  al  raciocinar  de  aquella 
manera  el  futuro  duque. 

Siempre  en  guerra  cristianos  y  moros,  era  indudable  que 
cualquier  medio  de  comunicación  con  los  segundos,  ó  mejor 
dicho,  con  una  persona  importante  de  éstos,  había  de  favore- 
cer á  los  primeros. 

Y  que  quien  poseyese  este  medio  podría  hacerlo  valer  en 
provecho  propio. 


III. 


No  se  escaparon  tales  deducciones  á  D.  Luis,  y  no  por  otra 
cosa  se  mostraba  cada  vez  más  resuelto  á  servir  en  todo  y 
por  todo  á  la  Sultana. 

Aixa  tenía  inteligencia,  pero  tenía  también  corazón. 

Y  no  extrañen  los  lectores  el  pero. 

Las  más  de  las  veces  el  corazón  es  el  enemigo  capital  de  la 
cabeza,  y  aquella  fué  una  de  las  tantas  ocasiones  en  que  sucede 
lo  que  se  acaba  de  afirmar. 

La  esposa  del  Califa  no  dejó  de  impresionarse  ante  la  acti- 
tud y  las  gracias  de  D.  Luis,  y  esto  la  impidió  reconocer  que 
cuanto  decía  el  joven  era  más  ó  menos  fingido,  que  había  dado 
con  un  hombre  dispuesto  á  todo,  pero  con  su  cuenta  y  ra- 
zón, como  suele  decirse. 

Disimulado  hasta  el  extremo,  ü.  Luis  cogió  una  mano  de 
Aixa,  estrechándola  con  ternura  y  dijo: 
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—  ¡Ah!  No  sabéis  el  bien  que  acaban  de  hacerme  vuestras 
palabras. 
—¿Por  qué? 

— Perdonadme...  Soy  un  loco...  Tal  vez  con  la  mera  exposi- 
ción de  mi  pensamiento  os  ofenda... 
— Hablad  sin  temor. 

— Había  llegado,  al  enamorarme  de  vos,  hasta  sentir  celos 
de  ese  misterioso  guía. 

Aixa  envolvió  á  D.  Luis  en  una  mirada  llena  de  voluptuo- 
sas promesas,  y  respondió: 

— ¡Grave  error  cometisteis!  Ese  hombre  no  será  nunca  para 
mí,  más*que  un  instrumento,  un  esclavo  sumiso  á  mi  voluntad. 

— ¿Y  yo? — preguntó  anhelante  D.  Luis. 

— Vos...  Pero  todavía  no  os  he  dicho  mi  plan;  ni  sé  si  vos 
lo  aceptáis... 

— Por  aceptado,  pero  explicaos,  os  lo  suplico,  á  fin  de  que 
cuanto  antes  sepa  qué  es  lo  que  debo  hacer. 

— Os  dije  ya  que  habíais  de  entenderos  con  vuestro  guía. 

— Entenderéme  con  él,  y  ahora  os  afirmo  que  lo  haré  con 
gusto,  después  de  las  explicaciones  que  os  habéis  dignado 
darme. 

—Él  os  conducirá  á  una  casa  situada  extramuros  de  la  po- 
blación y  habréis  de  permanecer  en  ella  durante  tres  días. 

IV. 

Don  Luis  no  pudo  evitar  un  nuevo  gesto  de  contrariedad. 
Observado  éste  por  Aixa,  dió  lugar  á  que  ésta  continuase. 
— ¿Os  causa  extorsión  la  prórroga? 
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— Confieso  que  habría  preferido  acabar  antes. 
—Lo  comprendo.  Tal  vez  alguna  noble  castellana  os  espera 
en  Sevilla... 

— Nadie  hay  en  la  corte  que  me  espere  ni  existe  mujer  á 
quien  por  vos  no  postergase, — repuso  D.  Luis;— pero  tengo 
amigos  y  deudos  á  quienes  podrá  causar  inquietud  mi  tardan- 
za, y  á  esta  idea  sola  ha  obedecido  la  expresión  de  mi  sem- 
blante, que  no  habéis  con  exactitud  interpretado. 

—Quiero  creeros,— dijo  Aixa,— pero  si  me  queréis  servir,  la 
condición  de  que  hablo  es  indispensable. 

—Basta  eso  y  aun  sobra  para  que  me  someta  á  ella.  Con- 
tinuad. 

— No  exijo  el  plazo  de  tres  días  por  mero  capricho... 
—Sea  como  fuere... 

— Perdonad,  mas  me  creo  en  el  caso  de  daros  explicaciones. 
Mañana  pediré  que  se  me  conceda  el  derecho  de  nombrar  un 
paladín  sostenedor  de  mi  inocencia,  y  supongo  que  sabréis 
que  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  caballería  que  rigen  entre 
nosotros,  como  en  los  vuestros,  son  tres  los  días  de  plazo  que 
se  conceden  para  que  se  presente  algún  defensor  de  la  dama 
que  apela  á  semejante  recurso. 

— Me  consta;  mas  por  lo  que  adivinar  creo  de  vuestro  plan 
bailóle  un  inconveniente. 

—¿Cuál? 

—El  de  que  se  presente  otro  paladín  que  no  sea  yo. 
— Tanto  mejor. 

—No  lo  comprendo  asi,  señora. 
—¿Por  qué? 

—Porque  de  ese  modo  me  vería  privado  del  gusto  de  pe- 
lear por  vos. 

—Quiero  creer  que  sea  tai  como  decís,  mas  he  de  confesar 
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que  como  conozco  de  antemano  al  que  sostendría  la  causa  de 
mi  esposo,  como  sé  que  no  hay  entre  los  nuestros  guerrero 
que  le  aventaje,  tengo  la  seguridad  de  que  si  alguno  come- 
tiera el  atrevimiento  de  tomar  mi  defensa,  lo  cual  no  creo, 
saldría  infaliblemente  derrotado  y  os  daría  así  mejor  ocasión 
para  que  ocupaseis  su  lugar  y  pudierais,  no  sólo  sacarme  á 
salvo,  sino  tener  un  triunfo  memorable. 


V. 


En  realidad,  la  hipótesis  era  poco  lisonjera  para  D.  Luis, 
mayormente  no  siendo  este  hombre  sino  de  un  valor  relativo. 

Pero  sabemos  también  que  su  ambición  era  mucha,  y  muy 
grande  por  tanto  el  interés  que  tenía  en  servir  á  la  Sultana. 

Así  fué  que  repuso: 

— Holgárame  de  que  todo  pasara  como  decís,  aunque  sólo 
fuera  para  conseguir  demostraros  hasta  dónde  llega  mi  amor 
y  para  probar  á  los  vuestros  de  todo  lo  que  es  capaz  un 
noble  castellano. 

— En  lo  último  os  equivocáis,— repuso  Aixa. 

—¿Por  qué  causa? 

— Porque  no  os  habréis  de  presentar  en  la  palestra  como 
hidalgo  de  Castilla. 
— ¿Cómo  pues? 

— Con  vestidura,  nombre  y  arácter  de  verdadero  musul- 
mán, para  lo  que  vuestro  guía  os  facilitará  todo  cuanto  sea  ne- 
cesario. 

Don  Luis  después  de  meditar  un  momento,  dijo: 
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—AJi  guía  me  lo  facilitará  todo,  sin  duda,  menos  un  détele 
que  estimo  indispensable. 
—¿Cuál? 

— El  conocimiento  del  idioma  árabe,  del  que  confieso  que 
no  sé  una  sola  palabra. 

—Pequeño  inconveniente  es  ese,— dijo  la  Sultana,— y  ade- 
más está  previsto. 

Don  Luís  no  pudo  menos  de  quedarse  sorprendido,  pues 
de  momento  maldito  si  se  le  alcanzó  cómo  podía  allanarse  la 
dificultad. 


VI. 


No  tardó  en  salir  de  dudas. 
La  Sultana  continuó: 

—  Os  acompañará  un  escudero  que  dirá  que  vos  todo  cuanto 
sea  necesario,  y  añadirá  que  no  habláis  porque  habéis  hecho 
solemne  voto  de  no  pronunciar  palabra  hasta  haber  realizado 
una  peregrinación  á  la  Meca,  que  emprendisteis  en  el  momento 
de  enteraros  de  la  acusación  de  que  yo  he  sido  víctima,  y  de 
la  situación  desdichada  en  que  me  encuentro. 

Todo  ello  era  muy  conforme  á  las  costumbres  del  tiempo, 
por  absurdo  que  hoy  día  pueda  juzgarse. 

Semejantes  votos  eran  frecuentes  entre  los  llamados  caba- 
lleros andantes  y  merecían  un  respeto  tal,  que  nadie  hubiera 
sido  osado  á  exigir  que  se  quebrantase. 

Así,  pues,  D.  Luis  hubo  de  quedar  convencido  y  nada  tuvo 
que  objetar  á  lo  dicho  por  la  Sultana. 
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Muy  lejos  de  esto  respondió: 

— Veo  que  todo  lo  habéis  previsto,  y  como  antes  os  dije,  en 
todo  y  por  todo  estoy  á  vuestras  órdenes. 

—  ¡Oh!  Gracias,— dijo  ella  conmovida. 

— Y  bien,  ahora  que  estamos  en  esto  de  acuerdo  me  permi- 
tiréis que  os  hable  un  pobo  de  amor. 

Aixa  no  respondió. 


CAPITULO  XX. 


Lo  que  pasó. 
T. 


l  silencio  de  la  Sultana  envalentonó  á  D.  Luis 
que  aplicando  el  refrán  quien  calla  otorga,  in- 
terpretó el  callar  de  Aixa  por  tácita  respuesta  á 
su  pregunta. 

Acercóse  más  aún  de  lo  que  estaba  á  la  mo- 
ra, y  extendiendo  un  brazo  trató  de  estrechar  el 
talle  de  aquélla. 

No  sería  fácil  afirmar  si  D.  Luis  había  acertado  ó  no  en  sus 
suposiciones,  pues  no  tuvo  tiempo  de  depurarlas  en  el  crisol 
de  la  práctica. 

En  aquel  mismo  instante  abrióse  la  puerta  y  apareció  el  guía. 

Don  Luis  apenas  tuvo  tiempo  para  retirar  el  brazo  extendi- 
do y  colocarse  en  una  actitud  conveniente. 

El  inoportuno  interruptor  dirigió  á  Aixa  algunas  palabras 
en  idioma  árabe  y  con  tono  seco. 

Tomo  I.  ,  28 
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La  respuesta  de  la  Sultana  fué  hecha  también  en  el  mismo 
idioma  y  con  acento  marcadamente  imperativo; 

Cruzáronse  entre  una  y  otro  tres  ó  cuatro  frases,  más  siem- 
pre en  igual  lenguaje,  y  cada  vez  con  mayor  acritud  á  juzgar 
por  la  entonación. 

Finalmente  el  moro  pareció  quedar  vencido. 

Bajó  la  cabeza  y  murmurando  algunas  palabras  casi  ininte- 
ligibles, abandonó  la  habitación,  no  sin  dirigir  una  nueva  y 
amenazadora  mirada  al  futuro  duque. 

II. 

Guando  hubo  salido,  Aixa  dijo  en  voz  baja  rápidamente  á 
clon  Luis: 

—  ¡Prudencia,  nos  vigilan! 

—  ¿De  modo  que  vos  aquí, — repuso  intencionadamente  don 
Luis, — no  sois  dueña  ni  siquiera  dentro  de  esta  habitación? 

—Por  triste  que  sea  decirlo,  he  de  reconocer  que  habéis 
acertado. 

— Y  por  lo  que  veo  ese  hombre  que  acaba  de  salir  es  á  la 
vez  vuestro  carcelero,  vuestro  cómplice  y  uno  de  vuestros 
señores. 

La  Sultana  sintióse  grandemente  mortificada  por  las  pala- 
bras de  D.  Luis,  quizás  á  causa  de  contener  una  gran  verdad 
y  dijo  ron  viveza: 

— En  lo  último  os  habéis  equivocado;  yo  no  tengo  señores  y 
mucho  menos  de  tan  baja  ralea  como  el  de  que  habláis. 

— Dispensad,  pero  me  había  parecido... 

—¿Sabéis  el  árabe?— preguntó  con  inquietud  la  joven 
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— Ni  una  palabra,— respondió  ingenuamente  D.  Luis. 

La  Sultana  respiró,  pues  nada  la  tenía  tan  inquieta  como  el 
pensamiento  de  que  el  joven  hubiera  podido  enterarse  de  las 
palabras  que  entre  ella  y  el  moro  se  habían  cruzado. 

Al  oír  de  labios  de  D.  Luis  la  afirmación  que  antecede,  des- 
ahogó la  angustia  que  oprimía  su  pecho,  mediante  un  largo  y 
ruidoso  suspiro,  y  contestó  con  aparente  tranquilidad: 

— Me  decía  ese  hombre  que  era  necesario  apresurarnos  por- 
que pronto  relevarán  los  centinelas  y  no  sabe  quiénes  serán 
los  encargados  de  sustituir  á  los  de  ahora. 

— ¿Qué  importa  eso? — repuso  D.  Luis. 

—Importa  mucho,  porque  es  necesario  que  salgáis  de  aquí 
sin  dificultad  ninguna  como  habéis  entrado.  Ese  hombre  tiene 
comprados  á  los  actuales  centinelas,  y  ya  comprenderéis  que 
acaso  fuera  completamente  imposible  hacer  otro  tanto  con 
los  que  vinieran  luego. 


III. 


La  razón  era  poderosa  y  D.  Luis  hubo  de  comprenderlo  así. 

Sin  embargo  trató  de  insistir  diciendo: 

—Pero  es  muy  triste  que  yo  me  vaya  sin  que  antes  haya- 
mos tratado  una  cuestión  que... 

—Tiempo  tsndremos  para  todo,  especialmente  si,  como  creo, 
salís  airoso  de  vuestro  empeño. 

— En  Dios  y  en  mi  ánimo  confío  que  así  sucederá.  ¿Quién 
no  sería  capaz  de  salir  vencedor  del  más  apurado  de  los  lan- 
ces si  vos  lo  mandabais?  El  poder  de  vuestros  ojos  es  bastante 
grande  para  infundir  demasiado  aliento  á  cualquier  campeón, 
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y  supongo  que  ya  os  dignaréis  concederme  aunque  sólo  sea 
una  mirada  antes  de  que  entre  en  combate. 

—¡Cuántas  queráis!— contestó  con  cierta  coquetería  la  mora. 

— Entonces  es  seguro  mi  triunfo. 

— Mirad  no  os  engañéis  atribuyendo  á  mis  ojos  virtudes  que 
no  tienen.  Por  mi  parte  he  de  deciros  francamente  que  no 
creo  en  ellas  y  que  confío  más  en  vuestro  valor. 

— No  nos  entenderíamos  nunca  en  el  terreno,  pues  com- 
prendo bien  los  motivos  que  os  impiden  conocer  la  verdad  de 
lo  que  digo.  Así  pues,  mejor  será  que  lo  dejemos. 

— Razón  tenéis  y  aun  no  será  malo  que  demos  por  termi- 
nada del  todo  esta  entrevista,  pues  como  os  he  dicho  urge 
que  salgáis  de  aquí  antes  que  se  verifique  el  cambio  de  cen- 
tinelas. 


IV. 


D.  Luis  se  puso  en  pié,  pues  la  actitud  de  la  mora  no  podía 
ser  más  resuelta,  sin  embargo  de  lo  cual  trató  antes  nueva- 
mente de  estrechar  el  talle  de  Aixa. 

Mas  sucedió  entonces  lo  que  la  vez  pasada. 

Como  evocado  por  el  movimiento  del  joven>  volvió  á  pre- 
sentarse en  la  puerta  el  impertinente  guía. 

D.  Luis  á  duras  penas  contuvo  un  arranque  de  cólera  que, 
no  obstante  haberse  pintado  en  su  rostro,  no  hizo  pestañear 
siquiera  á  aquel  contra  quien  iba  dirigido. 

Lejos  de  eso,  éste  cruzó  nuevamente  algunas  palabras  con  la 
Sultana,  siempre  en  idioma  árabe,  y  luego  volviéndose  hacia 
D.  Luis,  le  dijo  en  castellano  con  acento  brusco: 
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— ¡Vamos! 

— Vamos, — repuso  D.  Luis,  con  igual  sequedad. 

Y  antes  de  marcharse  sin  que  Aixa  tuviera  tiempo  de  pre- 
venirse ni  de  impedirlo,  cogió  una  de  las  manos  de  ésta  y  es- 
tampó en  ella  un  beso. 

Guando  volvió  el  rostro  hacia  su  guía,  la  tez  morena  de  éste 
se  hallaba  cubierta  de  una  lividez  espantosa. 

D.  Luis  creyó  observar  también  que  una  de  las  manos  del 
moro  oprimían  nerviosamente  el  alfange,  como  si  tratara  de 
sacarlo  de  la  vaina. 

Mas  hizo  como  si  nada  hubiera  visto,  y  dirigiéndose  al  guía 
le  dijo  de  nuevo  con  acento  irónico: 

— Vamos,  cuando  quieras. 

El  guía,  sin  responder,  volvió  la  espalda  y  salió  de  la  habi- 
tación seguido  de  D.  Luis,  que  halló  antes  medio  de  cruzar 
otra  expresiva  mirada  con  la  sultana  Aixa. 

V. 

La  salida  no  ofreció  mayores  dificultades  de  las  que  había 
presentado  la  entrada  en  la  torre. 

Merced  al  conocimiento  de  las  contraseñas  de  antemano  es- 
tablecidas, moro  y  cristiano  se  encontraron  sin  contratiempo 
alguno  fuera  de  la  ciudad. 

Ya  pasados  los  muros  de  ella,  D.  Luis  dióse  una  palmada  en 
la  frente  y  exclamó,  más  bien  hablando  consigo  mismo  que 
dirigiéndose  á  su  guía: 

— ¡Bruto  de  mí! 

— ¿Qué  es  eso?— preguntó  el  moro. 
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— ¿Podrías  volver  á  introducirme  en  la  torre? 
— ¡Imposible! 

— ¡Voto  al  diablo!  El  caso  es  que  necesitaría  volver  á  hablar 
con  la  Sultana. 
— ¿Para  qué? 

— Para  preguntarla  una  cosa  que  me  interesa  mucho...  pero 
mucho... 

Los  labios  del  moro  se  contrajeron  á  impulso  de  una  sonrisa 
que  parecía  una  mueca. 

La  oscuridad  de  la  noche  impidió  que  D.  Luis  la  viera,  mas 
no  dejó  de  apercibirse  del  tono  sarcástico  con  que  el  moro  se 
expresó  al  decir: 

—¡Tiempo  habrá  para  todo! 

D.  Luis  experimentó  un  impulso  de  cólera  al  escuchar  aque- 
lla burlona  salida. 

Si  se  hubiera  dejado  llevar  del  primer  ímpetu,  seguramente 
habríalo  pasado  mal  el  infiel,  y  casi  de  cierto  no  le  hubiera 
ido  bien  al  cristiano,  hallándose  como  estaba  en  país  enemigo 
y  tan  próximo  á  la  capital  del  reino  moro. 


VI. 


Por  fortuna  para  ambos,  el  futuro  duque  reflexionó  que  iba 
á  hacer  imposible  una  nueva  entrevista  con  Aixa,  y  como  ésta, 
si  no  le  había  enamorado,  por  lo  menos  le  había  hecho  sen- 
tir un  verdadero  capricho,  bastó  semejante  idea  para  que  de- 
sistiese de  todo  intento  belicoso. 

Sin  embargo,  no  pudo  menos  de  replicar  con  alguna  acri- 
tud. 
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—Para  saber  de  personas  por  quienes  me  intereso,  siempre 
me  parece  tarde. 
—  ¡Ah!  ¿queréis  referiros  á  vuestros  escuderos? 
-Sí. 

— Entonces,  aunque  no  vieseis  nunca  más  á  la  Saltana, 
tampoco  os  haría  falta. 

D.  Luis  no  era  hombre  capaz  de  dejar  sin  devolución  ni  las 
estocadas,  ni  las  ironías,  cuando  se  presentaba  ocasión  de  de- 
volverlas. 

Así  fué  que,  al  oir  al  mofo,  repuso  con  sarcasmo: 

—Parece  que  no  te  desagradaría  eso. 

-¿Qué? 

— Que  yo  no  volviera  á  ver  á  Aixa. 
El  moro  rechinó  los  dientes. 

Su  rostro  volvió  á  cubrirse  de  palidez  y  por  un  momento 
todos  sus  miembros  fueron  agitados  por  un  temblor  convul- 
sivo. 

Sólo  el  primer  fenómeno  pudo  ser  notado  por  D.  Luis,  mas 
bastó  para  hacerle  comprender  que  había  dado  en  el  blanco, 
como  suele  decirse. 

Este  descubrimiento  que  confirmaba  las  suposiciones  que  de 
antemano  había  hecho,  le  llenó  de  júbilo. 

— Ya  conozco  tu  flaco, — dijo  para  sí, — y  me  serviré  de  ello 
cuando  me  haga  falta...  ¡Quién  sabe  si  estaré  yo  llamado  á 
desempeñar  un  gran  papel  en  la  corte  del  rey  de  Granada  y 
por  consiguiente  en  la  de  Castilla! 

Ya  sabemos  que  tal  era  la  meta  á  que  quería  llegar  el  ambi- 
cioso D.  Luis. 
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El  moro  cuando  se  hubo  serenado,  dijo  con  acento  que  tra- 
tó de  hacer  indiferente. 

— Fuera  del  riesgo  que,  con  veros,  corre  la  Sultana,  tanto 
monta  para  mí  que  la  veáis  una  como  cien  veces. 

— ¡De  veras! 

— ¡Por  el  Corán! 

El  acento  del  moro  era  resuelto,  tanto  que  D.  Luis,  persua- 
dido de  que  mentía,  no  pudo  menos  de  decir  interiormente: 

— ¡No  estás  mal  creyente  tú!  ¡Tanto  te  da  de  Mahoma  como 
á  mí  que  le  aborrezco. 

El  guía  continuó: 

— Si  he  dicho  lo  que  según  parece  os  ha  causado  extrañeza, 
es  porque,  en  efecto,  no  necesitáis  ver  á  la  Sultana  para  sa- 
tisfacer vuestra  ansiedad,  respecto  al  paradero  de  la  gente 
que  con  vos  ha  venido. 

—  ¡Es  posible! 
—Sí. 

—¿Quién  puede  sacarme  de  la  duda  y  de  la  intranquilidad 
en  que  me  encuentro? 
—¿No  lo  habéis  adivinado? 

— Adivinar  es  oficio  de  embaucadores  y  hechiceros,  y  nun- 
ca he  pretendido  ser  una  cosa  ni  otra, — repuso  secamente  don 
Luis. 

—  ¡Torpe  sois!... 
—¡Vive  Dios!... 

— No  os  incomodéis,  que  no  quiero  efenderos,  sino  daros 
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á  entender,  que  cuando  hablo  así  es  porque  la  persona  que 
os  puede  contar  lo  sucedido,  soy  yo. 

—¡Tú! 

-Sí. 

—Pues,  habla,  habla  pronto.  ¿Qué  ha  sido  de  ellos?  ¿Han 
muerto? 
-No. 

— Entonces... 

— Pero  están  prisioneros  en  los  calabozos  del  Albaicín; 
donde  vos  hubierais  ido  á  parar,  si  yo  no  vengo  en  vuestra 
busca. 


Tomo  I.  29 
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CAPITULO  XXI. 


Más  explicaciones. 
I. 


a  noticia  de  que  estaban  presos  en  los  calabo- 
zos del  Albaicín  sus  escuderos  y  los  del  mar- 
qués, produjo  en  D.  Luis,  á  pesar  de  espe- 
rarla, algún  estupor. 

No  es  lo  mismo  sospechar  una  cosa  que  sa- 
berla á  ciencia  cierta. 
— ¿Y  los  salvo-conductos? — murmuró  encarándose  con  su 
guía. 

Este  se  echó  á  reir,  pero  con  una  risa  ^disimulada  y  silen- 
ciosa que  por  consecuencia  de  la  oscuridad  de  la  noche  no 
pudo  ser  apercibida  por  su  interlocutor. 

En  cambio  no  se  escapó  á  éste  el  tono  burlón  con  que  fue- 
ron pronunciadas  las  siguientes  palabras: 

—  ¡Los  salvo-conductos!...  ¡Ah!  ¡Buen  documento  llevaban 
los  vuestros!... 
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Ya  sabemos  que,  si  no  era  un  héroe  el  futuro  duque,  tenía 
muy  poco  de  sufrido. 

El  acento  del  moro  le  irritó,  y  en  consecuencia  dijo  de  ma- 
nera poco  tranquilizadora: 

— ¡Vive  Dios!...  Parece  que  te  permites  burlarte  de  mí,  pe- 
rro infiel,  y  eso  no  lo  ha  consentido,  de  ninguno  de  tu  raza, 
un  caballero  cristiano  y  español  neto,  como  yo  lo  soy. 
«# 

II. 

El  moro,  tan  bruscamente  interpelado,  crispó  los  puños  y 
se  mostró  dispuesto,  por  un  instante,  á  hacer  pagar  cara  su 
osadía  al  atrevido  que  le  insultaba. 

Pero  las  uñas  de  los  dedos  del  granadino  se  incrustaron  en 
las  palmas  de  la  mano  de  éste,  hasta  hacerle  sangre,  á  fin  de 
consumir  la  excitación  nerviosa  que  le  devoraba  y  que  no 
quiso  dejar  estallar  de  otro  modo,  merced  á  la  siguiente  re- 
flexión: 

— Yo  no  puedo  tomar  la  defensa  de  Aixa,  éste  sí.  Acaso  no 
haya  entre  mis  degenerados  compatriotas,  nadie  capaz  de  sa- 
lir á  apoyar  la  justicia  y  la  inocencia;  así  es  que  este  hombre, 
hasta  entonces,  debe  ser  sagrado  para  mí. 

De  resultas  de  tal  reflexión,  y  hecho  el  gran  esfuerzo  que 
para  serenarse  necesitaba,  contestó  á  la  provocación  de  don 
Luis: 

— No  intento  burlarme  de  vos,  ni  lo  haría  nunca  estando 
bajo  mi  custodia  y  habiendo  de  desempeñar  el  noble  papel 
de  defensor  de  la  Sultana,  que  os  envidio...  Pero  he  dicho  una 
gran  verdad... 
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-¿Cuál? 

— Que  llevabais  unos  desdichados  documentos...  Vos,  sin 
duda,  poseeréis  uno  igual  al  que  llevaban  vuestros  escuderos... 
— Así  es. 

—Entonces,  ¿queréis  tomar  del  enemigo  el  consejo? 

— Veamos  qué  consejo  es  ese. 

— Que  hagáis  trizas  el  pergamino  en  cuestión. 

— ¿Por  qué?  «» 

— Porque  lo  peor  que  os  puede  pasar,  si  os  tropiezan  sin 
ningún  documento,  es  que  os  causen  alguna  molestia,  que  os 
produzcan  alguna  pequeña  vejación...  Nada  más. 

—¿Y  con  él? 

— Con  él  corréis  tanto  riesgo  de  morir  como  el  que  han  pa- 
sado vuestras  gentes. 

— ¡Es  incomprensible!— exclamó  D.  Luis.— ¡Con  un  salvo- 
conducto... y  en  tiempo  de  paz! 

— Por  lo  mismo,  que  en  tiempo  de  paz  estaréis  más  á  gusto 
sin  ese  papel  que  con  él. 

— ¡Ah!  Pues  acaso... 

—Sin  acaso,  contiene  vuestra  sentencia  de  muerte,— repuso 
con  la  mayor  sangre  fría  el  moro. 
— ¡Qué  infamia! 

— Todo  lo  que  queráis;  pero  es  así.  Sin  duda  habéis  solici- 
tado el  salvo-conducto  del  alcaide  de  alguna  plaza  fronteriza. 
— Efectivamente. 

—Entonces  se  comprende  lo  sucedido,— repuso  el  moro. 
— Pero,  ¿qué  es  lo  sucedido? 

— En  vez  de  un  salvo-conducto,  llevabais  todos,  y  por  lo 
visto  vos  también,  una  declaración  de  que  sois  espías  que  ha- 
béis venido  á  nuestro  territorio  á  vigilarnos  para  dar  noticias 
al  rey  Alfonso,  que  Alian  confunda... 


LOS  AMORES  DEL  REY  229 

—¡Cuidado  como  hablas  de  mi  rey,  deslenguado!— gritó  don 
Luis. 

— Perdonad:  si  estuvierais  en  mi  lugar  pensaríais  lo  mismo. 
—Pero,  no  lo  diría. 

El  moro  haciendo  un  mero  esfuerzo  para  contenerse,  dijo: 
—Puede  que  tengáis  razón,  dispensadme,  si  es  así,  y  prosi- 
gamos: 
—Continúa. 

—Ese  documento  ha  debido  ser  dado  por  un  alcaide  fronte- 
rizo, según  he  dicho,  porque  no  de  otro  modo  se  compren- 
de traición  tan  indigna... 

—¿Y  por  qué  se  explica  así?  ¿Tal  vez  el  honor  no  reza  con 
los  alcaides  fronterizos,  como  con  los  demás? 

— No  es  eso. 

—Pues  cada  vez  lo  entiendo  menos. 

— Es  que  entre  vuestra  nación  y  la  mía  hay  una  lucha  á  muer- 
te desde  hace  largo,  larguísimo  tiempo... 

—Sí,  el  mismo  que  hace  que  los  tuyos  robaron  villanamente 
nuestras  tierras,  nuestros  bienes,  nuestra  independencia...  El 
mismo  que  hace  desde  ese  día,  á  partir  del  cual  jamás  hemos 
dejado  de  pelear  contra  vosotros  para  recobrar  lo  nuestro, 
para  volver  á  ser  lo  que  antes  éramos,  y  lo  que  por  vosotros 
hemos  dejado  de  ser:  una  nación  independiente. 

III. 

La  razón  estaba  por  completo  de  parte  de  D.  Luis 
Esto  era  evidente  hasta  lo  sumo.  * 

Mas  al  propio  tiempo,  éralo  también  que  jamás  podrían  ave- 
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nirse  el  futuro  duque  y  el  ,moro,  respecto  al  asunto,  máxime 
supuesta  la  intransigencia  musulmana  y  las  ideas  predomi- 
nantes en  aquellos  tiempos,  muy  diferentes  de  los  actuales. 

Hubiera  resultado  indudablemente  un  choque,  de  no  haber 
tenido  el  guía  tanto  interés  en  evitarlo  como  el  que  revelaba 
el  pensamiento  que  poco  há  hemos  sorprendido  en  su  mente. 

Mas  como  no  era  posible  de  manera  ninguna  que  diese  ja- 
más la  razón  á  su  contrario,  ya  que  no  sostuvo  contra  éste  la 
tesis  contraria,  limitóse  á  responderle: 

— No  hablemos  de  eso.  Sea  lo  que  fuere,  en  lo  cual  nunca 
estaremos  de  acuerdo,  he  de  deciros  que  como  entre  los  vues- 
tros y  los  nuestros  el  estado  de  guerra  es  permanente  y  no 
puede  dejar  de  serlo,  aun  en  época  de  paz,  los  fronterizos  de 
una  y  otra  parte  siempre  padecen  mutuas  vejaciones,  siem- 
pre se  ven  los  cristianos  molestados  por  correrías  nuestras  y 
nosotros  por  las  de  los  cristianos,  en  el  limite  que  separa  lo 
que  tenéis  de  lo  que  poseemos.  ¿No  es  esto  cierto? 


IV. 


El  hecho  era  demasiado  evidente  para  que  D.  Luis  se  atre- 
viese á  negarlo. 

—Bien,— dijo, — supongo  que  sea  como  dices... 

— ¿No  os  consta?— preguntó  el  moro  poco  satisfecho  con  la 
ambigüedad  de  la  respuesta. 

— Sí,  lo  concedo. 

— Entonces  no  extrañaréis  que  la  incesante  lucha  cree  odios 
entre  unos  y  otros,  y  que  lleguen  estos  odios  hasta  el  extremo 
de  hacer  olvidar  los  respetos  que  se  deben  á  la  palabra,  al 
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honor,  á  la  confianza  que  se  deposita  en  quien  escribe  en  una 
lengua  desconocida,  para  quien  recibe  lo  que  se  ha  escrito. 
Ya  comprendo...  Quieres  decir... 

— Que  el  fronterizo  tendría  agravios  que  vengar  de  los  vues- 
tros y  no  halló  medio  mejor  que  entregaros  en  vez  de  salvo- 
conductos, documentos  tan  comprometedores  que  débese  á 
una  casualidad  el  que  los  escuderos  vivan  todavía  y  no  los  ha- 
yan pasado  á  cuchillo,  apenas  cayeron  en  nuestro  poder. 

Don  Luis  estremecióse,  y  en  su  interior  bendijo  su  buena 
estrella,  que  le  había  sacado  con  bien  de  un  lance  que  tan 
apurado  parecía. 

Pero  así  por  su  interés  propio,  como  por  curiosidad  y  acaso 
por  un  poco  de  conmiseración  hacia  sus  escuderos,  quiso  co- 
nocer detalladamente  lo  que  les  había  ocurrido,  y  con  tal  fin 
preguntó: 

—Pero  tú  que,  por  lo  visto,  has  presenciado  todo  cuanto 
pasó  á  mis  gentes,  ¿no  podrías  proporcionarme  algunos  por- 
menores? 

El  moro  vaciló  un  instante. 

Por  fin,  pareció  decidirse  á  complacer  á  D.  Luis,  á  quien 
respondió: 

—Os  diré  todo  cuanto  ha  sucedido,  porque  precisamente  lo 
presencié. 

— Habla,  habla,  no  puedes  imaginar  cuánto  deseo  salir  de 
dudas. 

El  moro  comenzó  su  narración,  que  no  fué  larga,  di- 
ciendo: 

—Las  tropas  acampaban  descuidadamente  cerca  de  esos 
muros,  de  los  que  estamos  alejándonos...  tan  descuidadamen- 
te, como  que  ni  un  mal  vigía  habían  puesto  para  que  les  avi- 
sase si  ocurría  alguna  novedad. 
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—  ¡Es  claro!  Como  que  ebtaban  confiados  en  los  salvo-con- 
ductos. 

—Fueron  observados  desde  la  ciudad  y  en  seguida  salió  un 
cuerpo  de  caballería  á  su  encuentro... 

«Ellos  no  vieron  á  los  nuestros  hasta  que  estuvieron  encima. 

»Entonces,  uno  de  ellos  se  adelantó  confiadamente...;  sabía 
hablar  en  aljamiado  y  se  hizo  entender  del  que  mandaba  la 
tropa. 

»Parece  que  le  dió  á  entender  que  tenía  salvo-conductos 
para  él  y  los  demás,  y  que  le  conducía  aquí  una  cuestión  es- 
pecial, un  asunto  de  honor... 

j> Entre  los  nuestros  también  hay  caballeros;  asi  pues,  sin 
hacer  ningún  acto  de  hostilidad,  exigióse  á  vuestra  gente  que 
exhibieran  los  documentos. 

»Mas  leer  éstos  y  cambiar  todo  de  aspecto,  fué  obra  de  un 
instante. 

»Por  fortuna  para  los  cristianos,  la  actitud  confiada  y  pací- 
fica en  que  se  presentaron  les  salvó  la  vida,  pues  aunque  al 
intimarles  la  rendición,  se  negaron  é  hicieron  desesperada 
resistencia,  el  jefe  de  la  tropa  se  limitó  á  apoderarse  de  ellos 
y  asegurarlos,  pensando: 

— »No  es  posible  que  si  verdaderamente  son  espías,  lleven 
su  sentencia  de  muerte  consigo  mismos. 

—  »Ya  sabéis  lo  que  ha  sucedido.» 

—Gracias,  pero  di,  ¿cómo  sabes  tú  lo  que  pensaba  el  jefe  de 
la  tropa? 
El  moro  contestó  flemáticamente: 
—Porque  el  jefe  de  la  tropa...  ¡era  yo! 
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CAPITULO  XXII. 


Del  camino. 


I. 

l  oir  la  confesión  franca  y  explícita  del  moro,  que- 
dóse parado  D.  Luis,  no  sabiendo  si  poner  buena 
ó  mala  cara. 

Verdad  es  que  tampoco  parecía  fácil  determinar 
si  la  confesión  citada  encerraba  una  provocación 
ó  era  pura  y  simplemente  la  manifestación  de  un 
hecho  exacto. 

Después  de  bien  meditado,  el  joven  decidió  no  darse  por 
entendido. 

Estaba  lejos  de  temer  á  su  acompañante,  pero  comprendió 
que  dar  margen  á  una  cuestión  entre  ambos,  era  echar  por  - 
tierra  todos  los  planes  que  había  concebido  y  que  ya  sabemos 
en  lo  que  consistían. 

Persona  menos  ambiciosa  que  D.  Luis,  no  hubiera  necesi- 

Tomo  I.  30 
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tado  tanto  para  resolverse  h  guardar  una  actitud  pacífica  y,  si 
así  podemos  decirlo,  espectante. 

Limitóse,  pues,  á  exclamar: 

—  ¡Ah!  ¿Conque  fuiste  tú?... 

— Yo  mismo. 

—Supongo  que  para  proceder  de  tal  modo,  lo  harías  en  vir- 
tud de  órdenes  del  monarca  tuyo. 

—Nadie  hace  nada  aquí  sin  ese  requisito,  so  pena  de  incu- 
rrir en  la  nota  de  mal  vasallo,  y  de  correr  todos  los  riesgos 
que  el  tenerla  ocasiona. 

El  moro  dijo  esto  sencillamente  y  con  acento  de  verdad. 

Esta  circunstancia  no  dejó  de  causar  efecto  á  D.  Luis,  y 
ciertamente  no  sin  motivo. 

La  contradicción  que  existía  entre  las  palabras  y  las  obras 
del  moro,  no  podía  ser  más  evidente. 

Afirmaba  que  nadie  se  atrevía  á  desobedecer  un  monarca  ó 
á  extralimitarse  de  sus  órdenes,  y  él  estaba  haciéndole  trai- 
ción, á  pesar  de  que  reconocía  explícitamente  los  graves  peli- 
gros que  corría  el  mal  vasallo. 

Esto  daba  margen  á  la  sospecha  siguiente: 

— ¿Estará  vendiéndome  este  hombre?  ¿Querrá  entregarme 
atado  de  pies  y  manos  á  los  suyos? 

II. 

Aunque  no  faltaban  motivos  para  desechar  la  sospecha  por 
absurda,  como  para  hallarlos  era  necesaria  alguna  meditación, 
explícase  claramente  que  D.  [Luis  exclamase,  á  fin  de  ver  si 
esclarecía  el  enigma: 
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— Pues  tú  no  das  pruebas  ni  de  ser  buen  vasallo,  ni  de  te- 
ner mucho  miedo  á  las  resultas  que  puede  acarrearte  el  faltar 
á  tu  señor. 

Hubiera  podido  desentenderse  de  responder  el  moro,  pues 
en  realidad  no  se  le  dirigía  interrogación  directa;  pero  fuese 
por  sencillez  ó  por  astucia,  es  la  verdad  que  no  vaciló  en  con- 
testar categóricamente. 

—Tenéis  razón:  todo  eso  lo  sé,  pero,  ¿qué  me  importa? 

—¡No  te  importa  arrostrar  el  enojo  de  tu  señor! 

-No. 

— ¿Eres  acaso  más  poderoso  que  él? 
—No. 

— ¿Desprecias  la  vida? 
—No. 

Estas  tres  negaciones  fueron  dichas  de  un  modo  rápido, 
tanto  que  hubiera  sido  difícil  asegurar  si  al  hacerlos  estaban 
acabadas  las  respectivas  preguntas. 

Don  Luis  repuso: 

—Pues,  no  lo  entiendo. 

— -Lo  entenderéis  pronto.  Tengo  un  interés  grande,  mucho 
mas  grande  que  el  que  me  inspira  la  conservación  de  mi  vida 
en  hacer  lo  que  hago... 

Don  Luis  se  sonrió  y  dijo  maliciosamente: 

—Entiendo.  Aixa... 


III. 


Por  los  ojos  del  moro  pasó  un  relámpago  de  cólera. 

Mas  como  se  había  contenido  el  joven  en  otras  ccasiones 
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y  acaso  por  los  mismos  motivos,  contúvose  él  y  se  limitó  á 
decir  con  desabrido  acento: 

— Dejemos  eso.  La  Saltana  no  tiene  nada  que  ver  con  nues- 
tra conversación. 

No  insistió  D.  Luis,  menos  por  atender  la  indicación  de  su 
acompañante,  que  por  creerlo  de  todo  punto  innecesario. 

Ya  sabía  á  qué  atenerse. 

La  evasiva  del  moro  era  una  confesión  completa. 

— Está  bién,— dijo  D.  Luis.— Quiero  que  no  me  juzgues  un 
compañero  de  camino,  poco  complaciente.  Dejemos  eso  y  va- 
mos á  otra  cosa. 

-Hablad. 

—¿Dónde  dices  que  están  mis  escuderos? 
—Presos. 

— Pero,  ¿en  qué  parte? 

— En  los  calabozos  de  la  Alhambra. 

— ¿Y  no  piensan  en  quitarles  la  vida? 

— Por  ahora  no. 

—Es  decir  que  luego... 

— Casi  de  cierto  se  acabará  por  darles  muerte. 

La  tranquilidad  con  que  hablaba  el  moro  era  espantosa. 

Trataba  de  aquello  como  si  fuera  la  cosa  más  lógica  y  natu- 
ral del  mundo. 

Cierto  es  que  las  costumbres  de  la  época  eran  tales  que  con- 
vertían en  simplemente  censurable  lo  que  hoy  sería  calificado 
de  odioso. 

—¡Oh!— exclamó  D.  Luis.— Yo  impediré  que  tal  suceda. 
— Sería  curioso  saber  de  qué  manera,— repuso  con  tono  un 
tanto  brusco  el  guía. 
—No  lo  sé;  pero  te  aseguro... 

—Y  yo  os  digo  que  no  hay  más  que  un  camino  de  salvación 
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para  los  vuestros,— interrumpió  el  moro  con  acento  de  con- 
vicción. 
—¿Cuál? 

—El  de  que  vos  salgáis  con  bien  de  la  empresa  que  vais  á 
acometer. 
—  jAh!  Tú  sabes... 
-Sí. 

— ¿De  manera  que  nos  espiabas? 


IV. 


El  moro  vaciló  un  instante  antes  de  contestar. 
Al  fin  lo  hizo,  diciendo: 
—Lo  he  oído  todo. 

— Seguro  de  ello  estaba  yo, — murmuró  D.  Luis. 
Y  añadió  en  alta  voz: 
—Cosa  fea  es  espiar. 

— Tenía  para  hacerlo  grandes  motivos  'que  no  he  de  reve- 
laros. 

— Pero  que  yo  adivino...  Tú... 

El  moro  estrechó  con  fuerza  el  brazo  de  su  interlocutor,  y 
le  dijo  con  voz  cavernosa: 

— No  sigáis...  ¡Acertaríais  y  entonces!... 

Si  hubiera  podido  verse  con  todos  sus  detalles  la  expresión 
de  la  fisonomía  del  infiel,  habríase  leído  en  ella  este  pensa- 
miento: 

— Y  entonces  os  mataría  por  adivinar  mis  secretos. 
Pero  ni  permitía  lo  oscuro  de  la  noche  que  la  faz  se  viese 
distintamente,  niel  moro  acabó  su  idea. 
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Sin  embargo,  D.  Luis,  resentido  de  que  se  hubiese  atrevido 
aquél  á  ponerle  la  mano  encima,  cogió  el  puño  de  la  espada 
y  exclamó: 

— ¡Vive  Dios  que  te  has  permitido  tocarme!  Suelta  ó  te 
juro... 

El  moro  obedeció  y  dijo  tranquilamente: 
— Dispensad,  ha  sido  un  movimiento  involuntario. 
—Que  puede  costarte  caro,  porque  no  sufro  yo  ciertas  liber- 
tades. 

Una  contracción  nerviosa  agitó  el  cuerpo  del  moro. 
— Si  fuera  posible,— repuso, — veríamos  eso  en  seguida... 
—Ya  comprendo.  Ahora  te  interesa  más  que  realice  el  pro- 
yecto de  la  Sultana. 
— Eso  es. 

— Pero  podemos  aplazar  el  lance  para  luego. 
— Tampoco,— contestó  con  imperturbable  flema  el  mahome  • 
taño. 

Don  Luis  se  sorprendió. 

— No  te  creo  cobarde...— comenzó  á  decir. 

— Me  hacéis  justicia;  pero  yo  no  puedo  batirme  con  persona 
que  me  preste  un  servicio  tan  grande  como  el  que  vos  me 
vais  á  hacer. 

Como  se  ve,  cada  vez  iba  clareándose  más  el  moro,  á  pesar 
de  su  propósito  de  no  decir  nada  explícito. 

Don  Luis  distó  mucho  de  quedar  satisfecho  del  descubri- 
miento. 

— Para  que  este  hombre  se  exprese  como  lo  está  haciendo, 
—pensó; — para  que  á  pesar  suyo  descubra  tan  á  las  claras  sus 
pensamientos,  es  necesario  que  esté  muy  enamorado  de  Aixa. 
Sólo  así  se  concibe  que  proceda  con  tamaña  imprudencia... 
Estos  moros  son  muy  ladinos,  pero  el  amor  es  ciego  y  ciegos 
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vuelve  á  los  que  le  prestan  culto  apasionado...  Esto  es  para 
mí  tan  indudable,  como  que  habré  de  luchar  con  graves  obs- 
táculos para  conseguir  entenderme  con  la  Sultana,  si  no  me 
desembarazo  de  su  feroz  amante...  La  cosa  merece  meditarse 
seriamente,  porque  ha  de  ofrecer  sin  duda  grandes  dificultades. 

Como  á  la  vez  que  hablaba  iba  andando  y  á  buen  paso,  pues 
la  práctica  del  guía  en  recorrer  aquellos  lugares  suplía  la  es- 
casez de  la  luz,  cuando  D.  Luis  hacía  las  anteriores  reflexio- 
nes,  hallábanse  ya  ambos  bastante  lejos  de  los  muros  de  la 
corte  granadina. 

Observado  este  detalle  por  D.  Luis,  preguntó  al  moro: 

— ¿Hemos  de  tardar  mucho  aún  en  llegar? 

—¿Dónde? 

— Donde  sea.  Si  lo  has  pido  todo,  ya  sabrás  que  no  pregunté 
dónde  tenía  que  ir,  ni  tú  me  lo  has  dicho  luego. 
—Es  verdad.  Ya  estamos  cerca,  pero  si  os  sentís  fatigado... 
— No  soy  ninguna  mujer. 
-Gomo  preguntasteis... 

— Pregunté,  porque  parecióme  natural  que  sepa  á  dónde  se 
me  lleva,  si  no  ha  de  ser  el  que  lo  ignore  circunstancia  indis- 
pensable para  llevar  á  cabo  la  empresa  que  he  de  realizar, — 
repuso  secamente  D.  Luis. — Por  lo  demás,  tres  días  con  tres 
noches  estaría  andando,  si  menester  fuese,  sin  que  ni  cuerpo 
ni  ánimo  se  rindieran. 
— Gréolo  bien. 

—Y  yo  creo  que  debe  tratarse  de  algún  gran  misterio  ó  que 
poco  te  importa  complacerme,  cuando  aun  no  has  contestado 
á  mi  pregunta. 

— Ni  una  cosa  ni  otra.  Sabed  que  tras  aquella  colina  se  es- 
conde una  casa... 
— ¿Es  allí  donde  vamos? 
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— Sí,  pertenece  á  upo  de  los  nuestros,  hombre  de  toda  con- 
fianza... 

— Preciso  es  que  así  sea,  si  ha  de  servir  para  proporcionar- 
me los  medios  necesarios  para  que  me  presente  como  uno  de 
vosotros,  sin  que  se  sepa  quién  soy. 

— Es  persona  de  fiar  y  además  sagaz  é  inteligente  como  po- 
cos... Puede  decirse  que  de  cuantos  somos,  él  es  el  más  va- 
lioso auxiliar  con  que  contamos. 

— ¿Y  sois  muchos? — preguntó  con  indiferencia  D.  Luis. 

-Sí. 

— ¿De  manera  que  la  Sultana  tiene  un  gran  partido? 

—Todo  los  enemigos  de  su  marido  que  no  son  pocos,— re- 
puso con  reconcentrado  acento  el  moro. 

— ¡Poco  le  quieres! — exclamó  en  tono  sarcástico  el  futuro 
duque. 

— Dijerais  que  le  odio  y  acertaríais  por  completo. 

— ¿&caso  te  ha  inferido  alguna  ofensa  grave?  ¿Te  ha  ocasio- 
nado algún  daño?— preguntó  I).  Luis  procurando  dar  á  sus  pa- 
labras un  acento  insinuante. 

— Ofensa  no  me  ha  hecho  ninguna,  ni  yo  soy  hombre  de  su- 
frirlas sin  vengarme  inmediatamente  de  ellas.  Daño,  si;  me  lo 
ha  hecho  tal  y  tan  grande  que  jamás,  ni  con  cien  vidas  que 
perdiese,  en  medio  de  los  mayores  tormentos,  llegaría  á  sufrir 
la  mitad  de  lo  que  yo  por  él  padezco. 

El  moro  se  exaltaba  por  momentos  y  cada  vez,  según  se  ve, 
iba  descubriéndose  más. 

¿En  qué  otra  cosa  podría  consistir  el  daño  que  le  había  he- 
cho el  Sultán  y  que  con  tan  vivos  colores  pintaba  el  moro,  sino 
en  haberle  arrebatado  la  mujer  amada  ó,  por  lo  menos,  en  ser 
feliz  poseedor  de  ella? 

Esto  no  sólo  aparecía  claro,  sino  que  en  realidad  era  lo  cierto. 
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El  moro  decía  bien  al  afirmar  que.su  señor  no  le  había  in- 
ferido ofensa  alguna,  porque  para  que  ofensa  exista,  es  indis- 
pensable que  haya  intención  de  causarla. 

Y  el  Sultán  en  todo  había  pensado  menos  en  ofender  al  guía 
ni  á  nadie,  al  tomar  por  esposa  suya  á  Aixa. 

Vio  á  esta  casualmente,  cautivóle  su  hermosura  y  resolvió 
casarse  con  ella. 

Comunicó  su  voluntad  lisa  y  llanamente  y  fué  obedecido, 
tanto  más  pronto  y  fácilmente  cuanto  que,  sobre  tratarse  de 
recibir  una  gran  honra,  no  había  medio  alguno  de  resistirla. 

Aixa,  por  su  parte,  como  que  nunca  había  sentido  amor  por 
nadie,  no  pensó  siquiera  en  oponer  la  menor  objeción;  antes 
bien  comenzando  por  sentirse  halagada  en  su  vanidad  por  la 
distinción  envidiable  de  que  era  objeto,  acabó  por  profesar 
algún  cariño  á  su  marido. 

Pero  así  como  éste  la  había  visto  y  se  había  enamorado  de 
elta,  otro  tanto  había  acontecido  poco  antes  al  acompañante 
de  D.  Luis;  mas  como  no  era  entonces  hombre  de  posición 
bastante  para  aspirar  á  casarse  con  Aixa,  guardóse  su  amor 
en  el  fondo  de  su  pecho,  sin  comunicárselo  á  nadie,  aunque 
formando  el  propósito  de  crearse  la  posición  que  le  faltaba. 

Juzgúese,  pues,  cuál  sería  su  dolor  al  ver  casada  con  otro  la 
mujer  amada,  y  con  otro  á  quien  no  se  la  podía  disputar  en 
manera  alguna. 

Al  pronto  creyó  volverse  loco. 

Una  grave  enfermedad  puso  en  peligro  su  vida,  y  cuando  su 
robusta  naturaleza  le  hizo  triunfar  de  aquella,  levantóse  del 
lecho  bastante  débil  de  cuerpo,  pero  con  la  voluntad  inque  • 
brantable  de  conseguir  á  todo  trance  el  bien  que  le  había  sido 
arrebatado. 

La  empresa  era  difícil  y  arriesgada,  pues  no  se  jugaba  en 

Tomo  I.  3  i 
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ella  menos  que  la  vida;  sin  embargo,  el  moro  no  vaciló 
acometerla  y  dio  principio  á  ella  consiguiendo  un  cargo  en 
palacio  mismo  del  Sultán. 

¿Logró  por  completo  sus  aspiraciones? 

Esto  es  lo  que  veremos  luego. 


CAPITULO  XXIII 


Otra    casa  misteriosa 

I. 

ejando  para  después,  á  fin  de  escucharla  de  los 
mismos  labios  del  moro,  la  narración  de  los  su- 
cesos que  acaecieron  á  este  durante  su  estancia 
en  el  palacio  del  Califa,  y  hasta  el  momento  en 
que  le  hemos  visto  salir  al  encuentro  de  don 
Luis,  sigamos  ahora  acompañando  á  ambos  en 
su  excursión  por  la  vega  de  Granada. 

Preocupado  D.  Luis  por  la  idea  que  le  hemos  visto  expresar 
há  poco  respecto  al  modo  con  que  lograría  desembarazarse  de 
su  rival  ó  mejor  dicho  de  su  molesto  competidor,  pues  no  de- 
be en  rigor  apellidársele  rival,  supuesto  que  de  ninguna  ma- 
nera estaba  enamorado  de  Aixa;  D.  Luis  preocupado,  repito, 
por  tal  idea,  así  que  hubo  satisfecho  su  curiosidad  acerca  del 
punto  donde  se  dirigía,  no  se  tomó  la  molestia  de  añadir  una 
palabra  más. 
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Silencioso  y  meditabundo  fué  siguiendo  los  pasos  del  moro, 
quien  por  su  parte  tampoco  trató  de  sacarle  de  sus  medita- 
ciones. 

Así  anduvieron  largo  rato,  á  pesar  de  lo  que  había  dicho  el 
guía. 

La  proximidad  de  la  casa  era  muy  relativa;  más  bien,  era 
una  proximidad  bastante  lejana,  si  pasa  el  equívoco,  aunque 
las  apariencias  parecían  justiíicar  el  aserto  del  guia. 

Ya  sabemos  que,  de  todas  las  apariencias,  pocas  ó  ninguna 
son  tan  engañosas  como  las  que  presenta  el  campo. 

Veis  una  montaña,  una  colina,  una  casa,  un  molino,  cual- 
quier objeto  voluminoso. 

Pareceos  que  lo  tenéis  á  cuatro  pasos  y  decís  para  vuestros 
adentros: 

— Voy  á  llegarme  hasta  allí. 

En  efecto:  os  ponéis  á  andar... 

Y  andáis,  andáis,  hasta  rendiros,  hasta  que  el  sudor  cubre 
vuestro  rostro  y  vuestras  piernas  flaquean. 

Entonces  dirigís  de  nuevo  la  mirada  al  horizonte. 

Y  la  montaña,  la  casa,  el  molino,  lo  que  sea,  se  encuentra 
poco  más  ó  menos  á  la  misma  distancia  que  al  principio. 

Parece  como  que,  á  medida  que  andabais,  ha  ido  andando 
también,  y  se  ha  burlado  de  vosotros. 
Esto  ha  sucedido  muchas  veces. 

En  ocasiones,  las  más,  se  acaba  por  desistir  de  llegar  á  la 
meta  que  parecía  tan  fácil  de  alcanzar. 

Otras,  las  menos,  se  insiste  hasta  conseguir  el  propósito. 

Pero  el  paseo  de  media  hora,  se  ha  convertido  en  larga  y 
penosa  jornada  de  cuatro  ó  cinco. 
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Esto  ó  cosa  parecida,  aconteció  al  guía  y  á  D.  Luis. 

Cuando  dieron  frente  á  la  casa,  comenzaba  á  alborear  el  día. 

—  Démonos  prisa,— dijo  el  moro;— no  conviene  que  nos 
vean. 

Estas  fueron  las  primeras  palabras  que  interrumpieron  el 
prolongado  silencio  que  hemos  hecho  observar. 

—Por  mí,  démonos  cuanta  quieras,  — repuso  D.  Luis;— pero 
creo  que  por  fin  llegamos.  Tú  sabrás  cómo  nos  las  hemos  de 
componer  para  entrar. 

— Ahora  lo  veréis,— repuso  el  moro. 

Y  adelantándose  hacia  la  puerta,  dió  en  ella  cuatro  golpes  de 
un  modo  particular. 
La  puerta  se  abrió. 

Tras  ella  apareció  un  hombre  alto,  moreno,  verdadero  tipo 
árabe,  circunstancia  que  se  revelaba  también  por  su  traje. 

—  ¡Ah!  Eres  tú,— exclamó  al  ver  al  guía. 
—Sí,  yo  soy,  Alí. 

—¿Y  ese  otro? 

—Viene  conmigo.  Haznos  paso,  pues  no  conviene  que  este- 
mos donde  puedan  vernos. 

Alí  se  apartó  á  un  lado,  y  franqueó  la  entrada  á  D.  Luis  y  á 
su  acompañante. 

La  casa  no  era  muy  espaciosa  ni  muy  pequeña,  y  el  mismo 
término  medio  que  en  sus  dimensiones  presentaba  en  su  mue- 
blaje y  decorado. 
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Era  sencillamente  la  casa  de  un  moro  campesino  algo  aco- 
modado. 

Alí  ofreció  asiento  á  los  visitantes  y,  dirigiéndose  al  guía, 

dijo: 

— Tú  dirás  qué  motivo  te  trae  aquí  á  estas  horas,  y  en  com- 
pañía de  un  cristiano. 

El  interpelado  en  vez  de  responder  directamente  á  lo  que  se 
le  preguntaba,  volvióse  hacia  D.  Luis  á  quien  dijo: 

— Tengo  que  hablar  con  éste,  y  vos  no  podéis  enteraros  de 
nuestra  conversación.  Supongo  que  estaréis  cansado,  y  por  con- 
siguiente el  mejor  partido  que  podéis  tomar,  es  entregaros  al 
sueño. 

— Agrádame  la  franqueza  y  desde  luego  acepto  la  proposi- 
ción que  me  haces.  Por  otra  parte  confieso  que  necesito  re- 
poso. 

— Aquí  podéis  disfrutar  de  él  con  toda  tranquilidad,  pues 
nada  tenéis  que  temer, 
D.  Luis  se  encogió  de  hombros  con  indiferencia,  y  repuso: 

—  ¡Bah!  ya  debes  haber  comprendido  que  no  soy  fácil  de 
asustarme:  por  consiguiente  la  advertencia  era  excusada. 

—  Hícela  porque... 

-—Comprendo  la  intención  y  la  agradezco,  mas  si  quieres 
ahorrarte  palabras  inútiles,  valdrá  más  que  me  enseñes  el  sitio 
donde  he  de  descansar. 


III. 


El  guía  dijo  algunas  palabras  en  árabe  á  Alí,  y  éste  levan- 
tándose, dijo  á  D.  Luis: 
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—  Guando  gustéis. 

—Inmediatamente,— contestó  el  caballero  disponiéndose  á 
seguir  al  otro. 

Alí  abandonó  la  estancia  seguido  de  D.  Luis,  mientras  el 
guía  se  quedó  indolentemente  reclinado  en  un  diván,  con  los 
ojos  fijos  en  el  cielo  que  se  descubría  por  una  ventana,  y  al 
que  los  resplandores  de  la  aurora  prestaban  un  poético  tinte 
rosado. 

La  ausencia  de  Alí  no  fué  larga. 

Apenas  habían  transcurrido  diez  minutos  cuando  regresó  á 
la  habitación  donde  le  esperaba  su  compañero  á  quien  dijo: 

— Ahora  supongo  que  me  explicarás  la  causa  de  tu  visita  y 
la  de  ese  extraño  huésped  que  me  has  traído. 

—  Sin  duda  alguna,  pues  no  á  otra  cosa  vengo.  Necesitamos 
de  tí  para  que  prestes  un  servicio  importante. 

— ¿A  ese  perro  cristiano?— dijo  con  desprecio  Alí. — Adviértote 
que  estoy  muy  poco  dispuesto  á  ello. 

—  ¿Y  tú  me  juzgas  tan  mal  creyente  que  me  tome  empeño 
en  favor  de  ningún  nazareno? 

—  Dispensa,  pero  creí... 

— Creíste  mal.  Se  trata  del  servicio  ele  la  Sultana,  de  la  causa 
á  la  cual  hemos  jurado  consagrarnos  hasta  perder  la  vida. 

—  Eso  es  otra  cosa:  habla. 

—  Escucha. 


IV. 


Los  dos  moros  sostuvieron  un  largo  diálogo  en  voz  baja. 
Más  exacto  sería  decir  que  el  guía  de  D.  Luis  llevó  la  pala- 
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bra  la  mayor  parte  del  tiempo,  y  que  Alí  sólo  se  permitió,  de 
vez  en  cuando,  algunas  interrupciones. 

Varias  de  éstas  fueron  de  tal  índole,  tan  expresivas,  que  á 
cualquiera  hubieran  hecho  creer,  aunque  no  estuviese  ente- 
rado de  la  conversación,  que  se  le  proponía  alguna  cosa  que 
verdaderamente  había  de  costarle  gran  trabajo. 

Cuando  hubo  terminado,  Alí  exclamó: 

—  No  deja  de  ser  difícil  lo  que  pides. 

— Porque  lo  es  acudo  á  tí;  de  otra  manera  no  lo  habría  hecho, 
ni  te  molestaría  á  estas  horas. 
— ¿Dices  que  eso  es  absolutamente  necesario? 

—  Del  todo. 

—  Pues,  no  hablemos  más:  quedarás  complacido. 
El  guía  del  duque  se  levantó  y  dijo: 

—  Gracias,  Alí.  ¡Qué  Alian  te  bendiga  por  el  bien  que  haces 
á  la  buena  causa! 

— La  buena  causa  me  tendrá  siempre  dispuesto  á  sacrificar 
por  ella  mi  vida.  Esta  es  mi  obligación,  y  la  cumpliré  á  toda 
costa. 

—  También  será  para  tí  el  paraíso  de  los  buenos  creyentes. 
Hasta  mañana. 

Y  el  moro  salió  de  la  habitación. 


Y. 


Apenas  se  hubo  marchado  el  moro,  Alí  dijo  para  sus  aden- 
tros: 

— Vamos  á  cumplir  la  primera  parte  del  encargo. 
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Y  dirigiéndose  al  sitio  donde  dormía  el  futuro  duque,  apro- 
ximóse á  éste,  le  despertó  y  le  dijo: 
— ¿Puedes  prestarme  atención? 
— Preferiría  dormir,  mas  si  es  necesario... 
—Importa  que  oigas  una  historia  que  tengo  que  contarte. 
— ¡Buena  hora  para  oir  historias! 
— Todas  lo  son,  si  conviene  oirías. 
— Tienes  razón:  habla. 
Alí,  sin  más  preámbulos  comenzó: 

—  «Ricardo  y  Elisa  eran  dos  amantes:  él  plebeyo;  ella  noble 
é  hija  de  un  duque. 

»El  duque  nada  sabía  de  sus  relaciones,  pero  esto  no  era  obs- 
táculo para  que  ellos  se  viesen  todas  las  noches,  á  solas,  en  un 
jardín. 

1  — »Amada  mía,— dijo  Ricardo  una  noche.— Te  adoro  con  toda 
mi  alma;  nunca  he  amado  á  nadie  sino  á  tí,  y  creo  porque  no 
puedo  poner  en  duda  la  veracidad  de  tus  palabras,  porque  los 
ángeles  no  mienten,  que  tú  me  correspondes;  pero  esto  no 
basta;  esto  no  puede  satisfacer  á  quien  sólo  se  juzgará  feliz 
dándote  el  nombre  de  esposa. 

—  »El  mismo  es  mi  deseo,  Ricardo,— repuso  ella;— compren- 
do lo  que  quieres  decirme,  y  tiemblo  al  pensar  en  las  conse- 
cuencias del  paso  que  sin  duda  intentas. 

—  »Voy  á  pedir  tu  mano  á  tu  padre. 

—  »Lo  sé  y  por  eso  tiemblo;  te  lo  repito.  Mi  padre  es  bueno 
en  el  fondo,  pero  está  dominado  por  ciertas  preocupaciones, 
está  muy  pagado  de  sus  títulos  de  nobleza,  y  temo... 

—  »¿Qué?— preguntó  anhelante  el  joven. 

—  »Que  tu  petición  sea  denegada;  que  destruya  la  felicidad 
que  disfrutamos  ahora,  poniendo  término  á  nuestras  entre- 
vistas. ¿Comprendes  ya  lo  que  hace  que  me  estremezca  al  ver- 

Tomo  I.  32 
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te  en  una  disposición  que,  de  otra  manera,  me  hubiese  llenado 

de  alegría? 

—  »¡Bah!  Me  parece  que  exageras  las  cosas. 

—  »Tu  padre  te  quiere  ..  ¿Y  quién  no  te  querría?...  Sin  duda 
no  deseará  verte  desgraciada... 

— » ¡Quién  sabe! 

—  »Creo  que  eres  injusto  con  él,  en  este  momento. 

—  »Nada  de  eso...  Mira...  ¿no  ves  el  semblante  de  mi  madre?... 
Está  pálida,  demacrada:  en  rigor,  debía  hallarse  ya  en  el  le- 
cho... y  está  aquí,  en  medio  de  la  reunión,  haciendo  esfuer- 
zos por  aparecer  sonriente,  alegre,  sólo  por  no  contradecir  la 
voluntad  de  mi  padre  que  dice  que  un  noble  no  puede  menos 
de  festejar  un  día  como  hoy,  aniversarios  de  aquel  en  que  uno 
de  sus  ascendientes  ganó  el  título  que  él  ostenta...  ¡Quién  sabe 
si  la  muerte  será  el  premio  de  la  abnegación  de  mi  madre! 

—  »¡Vaya  unas  ideas  tristes!  — dijo  Ricardo  que,  no  obstante, 
no  pudo  contener  un  estremecimiento  de  terror.  — De  todas 
maneras,  yo  mañana  voy  á  arriesgarme. 

—  »Haz  lo  que  quieras.  .  ¡Dios  haga  que  mis  temores  respecto 
á  mi  madre  y  respecto  á  tí,  resulten  infundados! 

»La  voz  de  Elisa  era  triste,  melancólica.  Sus  palabras  expre- 
saban fielmente  sus  pensamientos,  y  lo  que  fué  peor,  resul 
taron  proféticas. 

VI. 

»A1  día  siguiente,  Ricardo  se  presentó  al  duque  y  le  expuso 
su  pretensión. 

»E1  padre  al  oir  la  petición,  lanzó  una  carcajada. 
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«Ricardo  palideció  como  un  difunto,  al  principio;  luego,  toda 
la  sangre  que  había  afluido  á  su  corazón,  le  subió  al  rostro 
que  se  puso  de  color  de  la  escarlata. 

— » ¡Ja !  ¡ja!  ¡ja! —continuó  el  duque  riendo. —En  verdad,  que 
sois  gracioso;  la  ocurrencia  es  original...  impagable...  Me  ha 
hecho  pasar  un  buen  rato. 

— » ¡Señor  duque!— exclamó  con  voz  llena  de  indignación  Ri- 
cardo,—no  me  chanceo,  ni  entiendo  porqué  ha  de  tomarse  á 
broma  mi  petición.  Tengo  el  honor  de  repetir  que  amo  á 
vuestra  hija,  que  ella  me  corresponde  y  que  ambos  deseamos 
que  nuestro  cariño  sea  sancionado  por  vos,  y  luego  bendecido 
por  la  Iglesia. 

— » ¡Delicioso!  ¡delicioso! —le  interrumpió  el  duque.— ¡Qué 
ideas  tan  originales  tienen  los  plebeyos!...  ¡Mi  hija  esposa  de 
un  plebeyo!...  La  futura  duquesa  de  Ambos-ríos,  mujer  de 
un  cualquiera...  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

»El  duque  no  cesó  de  reír,  ni  dejó  su  insultante  actitud  en 
el  resto  de  la  entrevista,  y  Ricardo  tuvo  que  salir  de  la  casa, 
conteniendo  á  duras  penas  su  despecho. 

VIL 

«Quince  días  después,  la  madre  de  Elisa  exhaló  el  último 
suspiro. 

»El  duque  estuvo  muy  lejos  de  suponer  que  había  contribuí- 
do  á  la  muerte  de  su  esposa  con  sus  extravagancias,  y  acaso 
con  su  negativa  á  la  boda  de  su  hija.  Después  de  la  escena  con 
Ricardo,  había  tenido  lugar  otra  entre  la  joven  y  los  padres  de 
ésta,  escena  en  la  cual  el  duque  se  había  mostrado  inexora- 
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ble,  y  de  ningún  modo  había  accedido  á  las  súplicas  de  la 
madre,  ni  se  había  ablandado  por  las  lágrimas  de  la  hija. 

«Ricardo  había  salido,  pues,  del  palacio  ducal,  para  no  vol- 
ver á  poner  más  los  pies  en  él,  oficialmente  se  entiende. 

» Y  digo  oficialmente,  porque  amor  es  niño  travieso  y  testa- 
rudo, y  cuando  se  le  cierra  la  puerta  de  una  casa,  forma  ma- 
yor empeño  en  entrar  y  se  vale  de  la  ventana  si  no  encuentra 
medio  más  cómodo. 

»E1  joven  amaba  á  Elisa  con  toda  su  alma;  cuanto  sus  labios 
habían  dicho  á  la  joven,  no  era  sino  pálido  relato  de  lo  que 
en  su  corazón  pasaba,  y  mal  se  hubiera  avenido  con  el  fuego 
de  una  pasión  verdadera,  la  nieve  de  la  indiferencia  ante  la 
negativa  del  duque. 

» Además,  ¿por  qué  no  decirlo?  Tal  vez  una  negativa  razonada, 
basada  en  poderosas  causas,  expuesta  de  un  modo  cortés,  ha- 
bría contenido  á  Ricardo,  haciéndole  resignarse,  sino  á  renun- 
ciar á  sus  proyectos,  al  menos  á  esperar  á  que  desapareciesen 
los  obstáculos  que  impedían  su  realización. 

»Pero  la  acogida  grosera  hecha  por  el  duque  á  su  petición, 
habíale  irritado  y,  á  los  impulsos  del  amor,  se  unieron  los  de 
la  dignidad  ofendida,  es  decir,  los  de  los  dos  móviles  más  po 
derosos  que  puede  tener  el  hombre. 

«Consecuencia  de  todo  ello  fué  que  las  cosas  se  arreglaron  de 
manera  que  un  mes  después  del  fallecimiento  de  la  duquesa, 
en  el  jardín  del  palacio,  tenía  lugar  la  escena  que  paso  á  des- 
cribir. 
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VIH. 


«Acababan  de  dar  las  doce. 

»En  el  firmamento,  la  eterna  protectora  de  los  enamorados, 
la  luna,  ostentaba  con  todo  el  esplendor  del  plenilunio  su 
plateado  disco,  que  prestaba  al  jardín  ese  tinte  poético  tan  in- 
definible como  predilecto  de  los  amontes. 

»Una  suave  brisa  mecía  las  hojas  de  los  árboles  y  esparcía  por 
todas  partes  el  perfume  de  las  flores,  llenando  de  inefables 
encantos  el  ambiente.  Parecía  como  que  la  naturaleza  entera 
convidaba  á  amar,  y  en  una  de  las  calles  del  jardín,  sentados 
en  rústico  banco,  á  la  sombra  de  un  gigantesco  plátano,  dos 
individuos,  un  hombre  y  una  mujer,  se  aprovechaban  de  la 
invitación  hecha  por  la  naturaleza. 

«Reclinada  la  hermosa  cabeza  de  ella  en  el  hombro  de  él;  la 
mano  derecha  de  éste  ciñendo  el  talle  de  ella;  la  mano  izquier- 
da oprimiendo  una  de  las  de  la  joven;  fijos  los  ojos  del  uno 
en  los  del  otro,  pareciendo  querer  devorarse  con  las  miradas,  y 
realmente  trasmitiéndose  los  magníficos  efluvios  de  ese  fluido 
llamado  Amor,  ambos  jóvenes  formaban  el  grupo  más  escanta- 
dor  que  imaginarse  puede. 

»¿Será  necesario  decir  que  la  una  se  llamaba  Elisa  y  el  otro 
Ricardo? 

— »¡Vida  de  mi  vida!— decía  éste.— Cien  veces  me  has  dicho 
que  me  amas,  pero  necesito  que  me  lo  repitas  otra  y  otra  y 
otras  ciento  más!  Si  posible  fuera,  querría  estar  oyendo  de  tu 
boca  continuamente  esas  palabras  y  leyéndolas  de  continuo 
en  tus  ojos,  á  los  que  se  asoma  el  alma,  y  cuyo  calor  me  da 
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vida,  cuyo  fuego  me  sostiene,  con  cuya  luz  veo  en  medio  de 
las  tinieblas,  sin  la  cual  el  mediodía  me  parece  lóbrega  no- 
che... ¡Ah!  ..  ¿Cuándo  llegará  el  instante  en  que  pueda  lla- 
marte mía  ante  la  faz  del  mundo?  ¿Cuándo  los  sentimientos 
que  agitan  mi  corazón  dejarán  de  tener  que  buscar  un  abrigo, 
una  defensa  en  el  misterio?...  Esto  es  triste,  muy  triste... 
¿Por  qué  han  de  existir  obstáculos  que  separen  dos  almas 
que  se  comprenden  como  las  nuestras,  dos  corazones  que,  co- 
mo los  nuestros,  laten  al  unísono,  dos  voluntades  que,  como 
la  tuya  y  la  mía,  no  son  más  que  una  sola  voluntad?...  ¿Por 
qué  ha  de  ser  delito  lo  que  quiere  el  corazón,  aprueba  el  en- 
tendimiento y  sanciona  la  conciencia?  ¡Repite  una  vez  mas 
que  me  amas,  para  que  el  bálsamo  de  tus  palabras  cicatrice 
la  herida  que  en  mi  pecho  tiene  abierta  la  conducta  de  tu 
padre! 

»A  las  apasionadas  frases  del  joven,  respondió  algo  mejor  que 
otra  frase. 

«Elisa  exhaló  un  suspiro  más  suave  que  la  finísima  seda  de 
sus  cabellos,  más  perfumado  que  la  brisa  que  en  aquel  instante 
los  agitaba,  más  poético  que  aquella  noche  primaveral  que  á  los 
dos  amantes  cubría  bajo  su  estrellado  crespón  azul. 

»Y  al  suspiro  siguió  una  mirada  tal,  tan  luminosa,  que  Febea 
ocultó  su  disco  detrás  de  una  nube,  llena  ele  envidia  y  de  ver- 
güenza, como  hubiera  hecho  el  sol  de  haberse  hallado  entonces 
en  el  firmamento. 

»Las  miradas  de  ambos  jóvenes  se  cruzaron,  del  encuentro 
brotó  una  chispa,  como  del  de  ambas  electricidades,  en  la  at- 
mósfera, brota  el  rayo;  sus  manos  se  tropezaron  también,  y 
tras  las  manos  los  labios... 

»Y  cuando  el  alba  Uñó  de  rosa  el  firmamento,  Ricardo  aban- 
donó el  jardín  y  Elisa  se  apresuró  á  ganar  su  estancia. 
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IX. 


» Terrible  día  fué  el  siguiente  para  los  dos  amantes. 

«Ricardo  llegó  á  su  casa  preocupado  en  extremo,  tanto  por 
lo  que  había  acontecido  la  noche  anterior,  como  por  las  com- 
plicaciones que,  en  lo  sucesivo,  pudieran  dimanar  de  ello. 

»¿Qué  solución  dar  al  asunto? 

—  »No  hay  más  que  una,— pensó  el  joven. — Yo  me  presen- 
taré de  nuevo  al  duque,  prescindiré  de  mi  amor  propio,  ul- 
trajado por  él,  me  arrodillaré,  suplicaré...  Elisa  por  su  parte, 
hará  otro  tanto,  y  trataremos  de  vencer  su  resistencia...  Todo 
puede  así  repararse  y...  ¿por  qué  no  ha  de  dejarse  ablandar 
por  nuestros  ruegos?  Es  verdad  que  parece  testarudo  y  pre- 
ocupado como  ninguno;  pero  al  fin,  es  padre,  y  no  puede  me- 
nos de  interesarse  por  la  felicidad  de  su  hija...  En  último  tér- 
mino si  se  obstina  en  negarse  á  toda  avenencia,  suya  será  la 
culpa  de  lo  que  suceda...  Entonces  podremos  pensar  en  reso- 
luciones extremas...  y  las  pondremos  en  planta  con  decisión, 
supuesto  que  se  habrán  agotado  todos  los  medios  conciliato- 
rios. 

«Aquellas  ideas  dieren  un  poco  de  engañosa  confianza  á  Ri- 
cardo. 

»Por  más  que  la  solución  que  se  le  ofrecía  para  el  asunto 
era,  sin  duda,  la  única  racional,  no  quiso  llevarla  á  efecto  sin 
consultarla  con  su  amadá. 

«Difirió,  pues,  hasta  el  otro  día  el  visitar  al  padre  de  la  jo- 
ven, y  por  la  noche  celebró  una  entrevista  con  Elisa. 

»Esta,  por  su  parte,  había  tenido  que  hacer  grandes  esfuer- 
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zos  para  ocultar  el  profundo  dolor,  la  inmensa  inquietud  que 
agitaba  su  alma,  sentimientos  ambos  que  estaban  unidos,  por 
más  que  esto  parezca  absurdo,  al  de  una  gran  satisfacción, 
un  contento  casi  sin  límites. 

»Así  como  en  ciertos  momentos,  las  ideas  del  deber  olvidado, 
de  las  consecuencias  que  podía  tener  su  falta,  de  los  disgus- 
tos que  á  ella,  á  su  amante,  y  á  su  padre,  podía  dicha  falta 
acarrear,  dominando  en  Elisa,  llenaban  su  corazón  de  vivo 
pesar,  hacían  palidecer  sus  mejillas  y  agolpaban  las  lágrimas 
á  sus  ojos;  en  otros  instantes,  el  recuerdo  de  las  caricias  de 
Ricardo,  de  sus  protestas  apasionadas,  de  la  ventura  que  dis- 
frutara; producíanla  un  estremecimiento  de  placer  y  de  ale- 
gría, hacían  [asomar  la  sonrisa  á  sus  labios  y  dilataban  por 
algunos  segundos  su  oprimido  corazón,  acelerando  la  circula- 
ción de  Ja  sangre  en  sus  venas  y  haciéndola  afluir  á  su  rostro, 
que  de  blanco  nieve,  tornábase  carmíneo. 


X. 

»De  este  modo  pasó  la  joven  el  clía  siguiente  al  de  la  escena 
del  jardín  y,  por  más  que  hizo  para  ocultar  la  interna  lucha 
de  opuestos  sentimientos  que  sostenía,  ésta  era  tan  visible,  se 
reflejaba  de  un  modo  tal  en  su  rostro,  que  no  pudo  menos  el 
duque  de  apercibirse  de  que  á  su  hija  le  ocurría  algo  de  extra- 
ordinario. 

—  »¿Qué  tienes,  hija  mía?  ¿Te  sientes  mala?— Le  preguntó  al 
sentarse  á  la  mesa. 

—  »No, — repuso  ella  disimulando;  — estoy  bien,  me  siento 
como  todos  los  días... 
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—  »No  lo  creo;  te  encuentro  más  pálida  que  de  costumbre... 

—  »Eso...  eso...  será...  que  he  pasado  la  noche  algo  desvela- 
da ..  sin  saber  porqué,  sin  motivo  aparente,  al  menos...  sólo 
sé  que  no  he  concillado"  el  sueño  hasta  la  madrugada. 

—  »Por  si  acaso,  avisaremos  al  doctor  judío,  — dijo  el  duque. 
»Elisa  se  estremeció  y  estuvo  á  punto  de  lanzar  un  grito  de 

terror  que  la  hubiera  comprometido...  En  realidad,  sólo  la 
conciencia  podía  ser  la  causa  de  semejante  impresión,  pues 
seguramente  el  facultativo,  aun  siendo  muy  inteligente,  hubiera 
estado  distante  de  adivinar  lo  que  ocurría,  el  motivo  verdadero 
del  trastorno  que  se  notaba  en  la  joven. 

»Esta  se  contuvo  y  esforzándose  por  sonreír  repuso: 

— »No:  no  es  necesario... 

—  »Pero  tampoco  está  de  más... 

—  «Tendré  un  disgusto  en  que  así  se  haga. 
— »¿Por  qué? 

—  «Porque  no  quiero  que  me  llamen  aprensiva...  vendrá  el 
hebreo...  el  efecto  del  insomnio  de  esta  noche  habrá  desapare- 
cido y...  y  él  se  reirá  de  mí  y  dirá  que  se  le  llama  por  lujo, 
por  exceso  de  minio.. 

—  »En  fin,  sea  como  tú  quieras;  pero  si  veo  que  la  cosa  toma 
mal  carácter,  acabaré  por  llamar  al  doctor...  ya  sabes  que  te 
quiero  entrañablemente. 

—  »Tal  vez  demasiado,  padre  mío. 

—  »¡Ah!  ya  sé  por  qué  dices  eso...  te  refieres  á  mi  negativa  á 
consentir  en  tu  matrimonio  con  ese  hombre...  ¿Todavía  te 
acuerdas  de  tal  desdichado?...  ¡Vaya!  Es  preciso  estar  loca  para 
darle  semejante  importancia...  ¿Tú  que  puedes  aspirar  á  unir- 
te con  uno  de  los  primeros  títulos  del  reino,  esposa  de  un  ple- 
beyo? ¡Muy  mal  sería  preciso  que  yo  te  quisiera  para  consentir 
en  ello!...  ¡Antes  creo  que  sería  capaz  de  hacer  pedazos  á  ese 

Tomo  1.  33 
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plebeyo,  ensoberbecido  porque  tuve  la  debilidad  de  elogiar- 
le!... ¡Sin  duda  por  eso  se  creyó  ya  autorizado  para  pedirme 
tu  mano!...  No  sé  cómo  aquel  día  no  le  hice  arrojar  á  la  calle 
por  mis  siervos.;.  ¡Ab!  si  yo  supiese  que  era  él  la  causa  de 
tu  insomnio,  de  tu  malestar,  ¡juro  que  se  había  de  acordar 
de  mí! 

»El  duque,  conforme  hablaba,  iba  animándose  cada  vez  más 
y  montando  en  cólera,  hasta  el  punto  de  que  su  hija,  asustada, 
se  guardó  de  hablar  más  sobre  el  asunto. 

«Limitóse,  pues,  á  murmurar: 

— -»No,  padre  mío,  no  es  él  la  causa...  será...  ¿Qué  sé  yo? 
Acaso  el  tiempo,  un  poco  de  jaqueca...  cualquier  cosa. 

»Y  dichas  estas  palabras,  dió  nuevo  giro  á  la  conversación. 

»E1  duque  se  dejó  engañar  por  aquella  diplomacia  casi  pri- 
mitiva. 

» Luego  se  levantó,  dió  un  beso  á  su  hija  y  se  marchó. 

«Inútil  es  decir,  supuestos  estos  antecedentes,  que  cuando 
Elisa  y  su  amante  se  vieron  aquella  noche,  la  primera  disuadió 
al  segundo  de  su  proyecto,  refiriéndole  la  conversación  que  con 
el  duque  había  sostenido. 

«Ricardo,  en  efecto,  comprendió  que  no  lograría  más  que  re- 
cibir nuevos  insultos  y  nuevos  desaires  y  renunció  á  hacer  su 
segunda  petición;  pero  no  á  seguir  viendo  diariamente  á  su 
amada. 


XI. 

»E1  duque  había  confiado  por  entero  el  cuidado  ele  su  hija, 
desde  que  ésta  quedó  huérfana,  al  aya  que,  en  su  niñez,  había 
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tenido  Elisa,  excelente  mujer  de  más  de  cincuenta  años,  hon- 
rada como  pocas,  descuidada  y  débil  como  ninguna;  más  en 
la  cual,  por  la  primera  circunstancia,  tenía  el  padre  de  la  joven 
ciega  confianza. 

»Y  ocurrió  que  el  duque,  persona  importante  en  la  Corte, 
por  su  titulo,  por  su  fortuna,  por  su  inteligencia  qüe  no  era 
escasa  á  pesar  de  sus  preocupaciones,  fué  agraciado  con  un 
cargo  de  confianza  en  un  país  extranjero. 

»Don  Antonio  Cortés  no  era  hombre  que  rehusase  semejante 
distinción,  y  por  tanto,  apenas  recibida  la  de  que  tratamos, 
hizo  sus  preparativos  de  viaje,  sin  cuidarse  poco  ni  mucho  del 
luto  que  por  su  esposa  llevaba  todavía,  y  se  dispuso  á  partir. 

»;Cosa  extraña!  Elisa  que  había  perdido  poco  antes  á  su  ma- 
dre, que  quería  á  su  padre  entrañablemente,  no  obstante  sus 
rarezas,  recibió  la  noticia  con  interior  júbilo  y  á  duras  penas 
pudo  demostrar  fingida  tristeza. 

»Aun  su  padre  no  había  traspuesto  el  umbral  de  la  puerta, 
cuando  Elisa  llamó  á  su  aya  y  encerrándose  con  ella  en  su  ha- 
bitación, la  habló  largamente,  entre  suspiros,  lágrimas  y  so  - 
llozos, por  parte  de  la  joven,  y  lágrimas,  exclamaciones  de 
sorpresa  y  de  dolor  por  parte  de  la  anciana. 

» Cuando  Elisa  hubo  terminado  de  hablar,  reinó  un  instante 
de  silencio. 

»A1  fin  dijo  el  aya: 

— «¡Cuánto  debes  sufrir,  hija  mía!  Pero  no  temas,  yo  no  te 
desampararé...  Lo  primero  es  evitar  que  los  demás  criados  se 
enteren...  El  pecado  de  escándalo  es  el  peor  de  todos...  ¡Bus- 
caremos un  pretexto  para  sacarte  de  aquí!.., 

»Y  el  pretexto  se  encontró. 

»Pocos  días  después,  Elisa  y  su  aya  salían  del  palacio  y  se 
encaminaban  á  una  habitación  tomada  de  antemano  por  la  an- 
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ciana,  donde  al  cabo  de  algunos  meses,  la  joven  dió  á  luz  un 
niño. 

«Ricardo  visitó  durante  todo  aquel  tiempo  á  su  amante  en 
presencia  del  aya,  y  á  veces  también  á  espaldas  de  ésta. 

»Y  el  duque,  ignorante  de  cuanto  acontecía,  continuó  en  su 
embajada,  desempeñando  la  misión  que  se  le  había  encomen- 
dado. 


XII. 


«Llegó  un  instante  en  que  concluyó  la  ignorancia  del  duque. 

»¿A  qué  se  debió  esto?  No  sería  fácil  decirlo.  El  secreto  me- 
jor guardado  acaba  por  dejar  de  serlo,  y  siempre  hay  buenas 
almas  que  se  encargan  de  llevar  las  malas  noticias  á  los  oídos 
interesados  en  saberlas. 

»Ello  fué  que  el  duque,  sabedor  de  su  deshonra,  pidió  per- 
miso para  ausentarse  y  le  fué  concedido  con  tanta  mayor  facili- 
dad, cuanto  que  había  desempeñado  ya  satisfactoriamente  su 
comisión,  é  inesperadamente  se  presentó. 

»Gomo  tenía  los  datos  necesarios  respecto  al  sitio  donde  se 
hallaba  su  hija,  dirigióse  á  él  inmediatamente. 

»El  aya,  que  salió  á  abrir  la  puerta,  quedóse  extática,  para- 
lizada y  muda  por  el  terror  que  la  produjo  la  presencia  del 
duque. 

»Este,  aprovechándose  de  aquella  circunstancia,  cogió  á  la 
anciana  por  un  brazo  y  la  dijo: 

— » ¡Silencio!  No  quiero  oir  ni  una  palabra;  es  preciso  que 
yo  vea  á  mi  hija  sin  que  ésta  se  halle  avisada  de  mi  visita... 
Estáte  quieta  ó  no  respondo  de  mí. 
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»Y  dejando  casi  exánime  á  ia  pobre  mujer,  penetró  en  el  in- 
terior de  las  habitaciones. 

»No  tardó  en  hallar  lo  que  buscaba. 

»En  un  cuarto  decentemente  amueblado  y  en  uno  de  cuyos 
ángulos  había  una  cuna,  hallábase  la  infeliz  Elisa,  cubriendo 
de  besos  y  de  lágrimas,  al  mismo  tiempo,  al  inocente  fruto  de 
sus  entrañas. 

»La  joven,  al  oir  el  ruido  de  los  pasos  de  su  padre,  aunque 
muy  ajena  de  suponer  que  fuese  éste  quien  llegase,  obede- 
ciendo á  un  movimiento  instintivo,  metió  al  niño  en  la  cuna, 
y  se  puso  delante. 

»En  aquel  momento  penetró  el  duque. 

» Elisa  al  verle,  lanzó  un  agudo  grito,  y  es  seguro  que  de  no 
haberla  sostenido  la  idea  de  que  necesitaba  proteger  á  su  hijo, 
habría  caído  al  suelo  privada  de  conocimiento. 

— » ¡Infame!...  ¿Qué  has  heeho  de  nuestra  honra?— exclamó 
con  reconcentrado  acento  el  padre,  deteniéndose  en  el  dintel 
de  la  habitación,  como  paralizado  por  el  exceso  mismo  de  su 
cólera. 

—  » ¡Padre!  ¡perdón!— dijo  ella  tendiendo  las  manos  en  acti- 
tud suplicante. 

— »¡No!  ¡No  hay  perdón  para  tí,  hija  maldita!...— gritó  el 
duque. 

»Y  añadió  mirando  hacia  la  cuna: 
— »Ni  para  tí,  ni  para  él. 

—  »¿Qué  quiere  decir?— exclamó  con  horror  la  joven.  —  ¡Ah! 
Decidme  que  he  entendido  mal...  que  no  habéis  dicho,  no  ha- 
béis podido  decir  eso.  . 

—  »A1  contrario,  — repuso  el  duque  procurando  aparecer  se- 
reno.—Al  contrario,  he  dicho  la  verdad...  De  tí,  ya  hablare- 
mos luego,  luego  veremos  lo  que  debo  hacer  con  quien  ha 
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arrojado  tan  fea  mancha  sobre  mi  escudo...  Pero  él...  el  fruto 
de  la  deshonra...  no  puede  ni  debe  subsistir;  es  necesario  que 
desaparezca...  y  desaparecerá,  pese  á  quien  pese... 

»¿Quién  será  capaz  de  describir  lo  que  pasó  en  aquel  ins- 
tante? 

»No  seré  yo  ciertamente  quien  acometa  tal  empresa,  pues 
hay  tareas  reservadas  sólo  á  los  genios  y  que,  aun  éstos,  sólo 
imperfectamente  desempeñan. 

» Elisa  se  arrojó  á  los  pies  de  su  padre. 

»De  sus  hermosos  ojos  brotaron  raudales  de  lágrimas. 

»A1  ver  en  inminente  peligro  á  su  hijo,  al  pensar  en  que  acaso 
le  aguardaba  la  muerte,  en  que,  por  lo  menos,  iba  ella  á  verse 
separada  de  él,  tal  vez  para  siempre,  encontró  en  su  garganta 
tales  acentos,  tales  frases  en  su  mente,  tal  llanto  en  sus  ojos, 
que  el  duque,  hombre  al  fin,  y  padre  por  añadidura,  acabó 
por  conmoverse. 

»Sin  embargo,  no  llegó  su  magnanimidad  hasta  el  punto  de 
consentir  que  quedase  con  la  joven  el  fruto  de  las  entrañas  de 
ésta.» 

Al  llegar  á  este  punto  de  la  narración,  Alí  se  volvió  hacia  el 
duque  y  le  dijo: 

— ¿No  sabes,  cristiano,  lo  que  se  hizo  de  aquel  fruto? 

— No  por  cierto,  ni  adivinar  puedo  dónde  quieres  ir  á  parar 
con  tu  historia. 

—  Pronto  lo  sabrás.  Sigue  escuchando. 


CAPITULO  XXIV. 


Más  enigmas. 

L 

lí,  después  de  un  breve  descanso,  dirigióse  á  don 
Luis  y  continuó: 

—  Cuando  oigas  el  final  de  la  historia,  comprende- 
rás lo  que  quiero  decirte.  Van  á  tomar  parte  en  ella 
dos  nuevos  personajes.  El  suceso  ocurrió  en  Ma- 
drid, en  la  ciudad  que  nos  quitó  Ramiro  IV. 
«Allí,  una  noche  ele  verano,  un  hombre  y  una  mujer  soste- 
nían la  siguiente  conversación,  que  sin  saberlo  los  mismos  in- 
teresados, llegó  á  oídos  indiscretos  que  me  la  relataron. 

— » Eso  no  puede  ser,  Eloísa;  sin  duda  has  meditado  mal  lo 
que  acabas  de  decirme;  sin  duda  también,  el  arrepentimiento, 
no  vá  á  tardar  en  seguir  á  tan  imprudentes  frases. 
— »No  lo  creas  Leoncio. 

—  »¡Oh!  Sí,  no  es,  no  puede  menos  de  ser  así;  tú  debes  tener 
corazón,  tú  abrigas  sentimientos  de  mujer,  y  en  ese  caso  no 
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querrás  condenar  á  desdicha  eterna  á  un  hombre  como  yo.  que 
te  ama  con  toda  su  alma,  qu'e  á  nadie,  sino  á  tí,  ha  querido  en 
toda  su  vida. 

— »¡Ba!  ¡Palabras!  Nada  más  que  palabras;  todos  los  hombres 
decís  lo  mismo,  hasta  que  os  cansáis  de  repetirlo.  Todos  juráis 
un  amor  eterno  que  dura  más  ó  menos  tiempo,  pero  que  se 
concluye  al  fin...  Luego  lo  depositáis  en  otra,  la  aseguráis  tam- 
bién que  la  querréis  durante  la  vida  entera,  y  en  paz.  Eso 
cuesta  muy  poco. ..  Vuestro  amor  es  eterno,  en  efecto,  pero  el 
objeto  de  él  cambia  con  deplorable  frecuencia... 

—  ¡Parece  mentira  que  hables  así,  que  tengas  valor  para 
dirigirme  esos  apostrofes  cuando  sabes  que  juntos  nos  hemos 
criado,  que  juntos  hemos  crecido,  que  juntos  también  hemos 
compartido  penas  y  alegrías...  buenos  y  malos  momentos...  Iba 
á  añadir  que  nos  hemos  amado  á  un  mismo  tiempo;  pero  me 
arrepiento,  porque  eso  no  es  verdad;  no,  tú  no  me  amas,  no 
me  has  profesado  nunca  cariño,  porque  de  no  ser  así,  te  pro- 
ducirías de  muy  distinto  modo... 

—  »Pues  bien,  es  verdad;  no  te  amo  ni  te  amaré  nunca.  Me 
parece  que  esto  debe  bastarte  para  que  desistas  de  tu  empeño. 

—  »No  tal. 

—  «Entonces  habré  de  creer  que  has  perdido  el  juicio  ó  que 
eres  testarudo  hasta  no  poder  más. 

—  »Dí  más  bien  que  soy  un  hombre  honrado,  que  te  amo,  y 
que,  además,  siento  ya  dentro  de  mi  pecho  el  cariño  de  padre: 
que  pienso  en  mi  hijo,.. 

—  »¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!...  ¿Será  hijo  ó  hija? 

—  »¡Oh!  ¡Qué  burla  tan  infame!  ¡Parece  mentira  que  la  que 
va  á  ser  madre  se  permita  hacer  chacota  del  fruto  que  lleva  en 
sus  entrañas,  y  que  trate  al  que  es  padre  del  sér  á  quien  va  á 
dar  á  luz,  como  tú  me  tratas  á  mí. 
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—  »Pues,  hijo,  ahí  verás;  yo  soy  así,  y  Dios  no  me  ha  hecho 
de  otro  modo;  soy  libre,  dueña  de  mis  acciones;  no  he  de  dar 
de  ellas  cuenta  á  nadie,  y  por  consiguiente  hago  mi  voluntad. 
Ésta  es  inquebrantable,  y  consiste  en  que  te  marches  á  otra 
parte  con  la  música...  Ya  ves  que  soy  demasiado  buena  al  no 
exigirte  una  indemnización  por  los  perjuicios  que  nuestras  re- 
laciones me  han  ocasionado.  Vete  y  déjame  en  paz. 

«Leoncio,  al  oir  semejante  lenguaje,  permaneció  durante 
algunos  momentos  como  anonadado. 


II. 


» Aprovecharé  su  estupor  para  presentarle,  haciendo  al  pro- 
pio tiempo  el  retrato  de  su  amada,  y  dando  la  explicación  del 
sitio  y  ocasión  en  que  tenía  lugar  el  diálogo  con  que  comienza 
esta  verídica  historia. 

»Y  como  el  orden  de  los  factores  no  altera  el  producto,  y  la 
galantería  reclama  que  sean  primero  las  mujeres  que  los  hom- 
bres, me  ocuparé,  ante  todo,  de  Eioisa. 

»Era  ésta  una  joven  rubia  como  el  oro,  blanca  como  la  nie- 
ve, de  finas  y  correctas  facciones,  de  ojos  azules  como  el  cielo, 
de  boca  encarnada  como  el  coral,  alta,  esbelta,  conjunto  de 
perfecciones  físicas,  en  suma. 

»Pero  la  hermosa  lo  era  sólo  de  cuerpo,  no  de  espíritu;  era 
una  de  las  excepciones  del  refrán  que  dice  que  el  rostro  es  el 
espejo  del  alma. 

»Eloisa  no  tenía  corazón,  en  el  sentido  moral  de  esta  pala- 
bra. 

Tomo  I.  34 
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III. 


»  Leoncio  era  un  joven  de  veinticinco  á  veintiocho  años,  dos 
o  tres  más  que  Eloisa;  sus  facciones  incorrectas,  examinadas 
aisladamente,  constituían  un  conjunto  agradable,  en  el  cual  no 
tenía  poca  parte  la  expresión  de  noble  franqueza  que  las  ani- 
maba, y  el  brillo  de  sus  grandes  y  rasgados  ojos  negros. 

» Ambos  habían  sido  hermanos  de  leche.  Una  misma  nodriza 
los  había  educado  en  uno  de  los  pueblGS  próximos  á  Toledo. 
Él  era  hijo  de  una  familia  honrada,  de  modesta  fortuna,  que 
habitaba  en  dicha  población.  Su  madre  no  había  podido  criar- 
le, y  como  los  no  muy  abundantes  recursos  de  su  padre,  no 
habían  permitido  que  se  le  criase  en  la  casa,  habíanle  confiado 
á  los  cuidados  de  una  campesina,  de  una  robusta  labradora 
madre  de  Eloisa. 

»Los  niños  habían  crecido  juntos,  y  desde  el  principio  se  ha- 
bían mostrado  mutua  afición. 

»Ésta,  por  parte  de  Leoncio,  se  convirtió  en  un  amor  profundo 
y  verdadero,  cuando  con  el  transcurso  del  tiempo  estuvo  en 
situación  de  abrigar  semejante  sentimiento. 

»Por  parte  de  Eloisa  no  pasó  de  capricho:  pero  como  su  vi- 
ciosa naturaleza  y  su  frivolidad,  así  como  la  falta  de  sólidos 
principios  morales,  impedíanla  tener  verdadera  noción  de  sus 
deberes,  fué  el  resultado  de  todo  ello,  que  entre  el  amor  del 
uno  y  el  capricho  de  la  otra,  las  relaciones  de  ambos  amantes 
llegaron  á  ser  todo  lo  íntimo  que  pueden  serlo  unas  relaciones 
entre  un  hombre  y  una  mujer. 
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IV. 


»A1  principio  todo  fué  bien. 

»Leoncio  cada  vez  más  apasionado  de  su  Eloísa,  y  embriaga- 
do por  las  caricias  de  ésta,  no  pensó  en  otra  cosa  que  en  go- 
zar de  su  amor;  y  ella,  mujer  al  fin,  aunque  tenía  en  grado 
mínimo  las  condiciones  de  tal,  y  dotada  aunque  en  pequeña 
dosis  de  sensibilidad,  no  dejó  de  entusiasmarse  con  quien, 
por  primera  vez,  le  hacía  disfrutar  de  los  más  altos  placeres 
sensuales. 

» Entonces  la  vida  para  los  dos  amantes  fué  un  verdadero  pa- 
raíso. 

»Pero  sobre  que  ya  sabemos  que  ni  aun  el  paraíso  terrenal 
sirvió  mucho  tiempo  de  mansión  á  nuestros  primeros  padres, 
en  el  que  figuradamente  podemos  suponer  que  habitaban  Leon- 
cio y  Eloisa,  se  intrudujo  también,  como  en  el  primero,  la  ser- 
piente, encargada  de  acabar  con  la  dicha  que  ambos  disfru- 
taban. 

»La  serpiente  se  presentó  bajo  la  forma  de  un  hombre  que 
tenía  muchos  puntos  de  contacto  con  el  indicado  reptil. 

»Era  alto,  seco,  de  mirada  vidriosa  que  sólo  á  impulso  de  un 
sentimiento  sensual  brillaba  momentáneamente,  para  volver 
á  apagarse  en  seguida.  Sus  cabellos  lacios  y  escasos  pegábanse 
á  su  cabeza  y  caían  sobre  su  frente  formando  en  el  centro  de 
éstos  una  ridicula  punta.  Su  porte  era  desgarbado,  y  si  bien 
vestía  buena  ropa,  como  no  la  sabía  llevar,  resultaba  siempre 
una  facha  de  esas  que  en  todas  partes  y  á  todas  las  personas 
sensatas  causan  risa. 
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»Pero  el  hombre  ó  la  serpiente,  como  quiera  denominársele, 
poseía  una  gran  condición,  la  mejor  de  todas,  en  opinión  de 
muchos,  insignificante  según  el  parecer  de  las  pocas  personas 
de  corazón  que  existen  en  el  mundo:  era  rico. 

»Él  mismo  ignoraba  á  qué  cifra  se  elevaban  sus  riquezas, 
pues  nunca  se  había  tomado  la  molestia  de  calcularlas,  bastán- 
dole saber  que  siempre  habían  sido  suficientes  para  satisfacer 
todos  sus  caprichos 

»El  individuo  en  cuestión  tenía  un  nombre  tan  prosaico  como 
él  mismo,  se  llamaba  Hermógenes;  su  apellido,  en  cambio,  se 
hallaba  en  contraposición  con  su  parte  física,  pues  apellidábase 
Barrigón. 


V. 


»D.  Hermógenes  Barrigón  vió  á  Eloísa,  y  se  enamoró  de  ella 
ó  creyó  enamorarse,  por  lo  menos. 

»Un  sujeto  de  las  condiciones  de  nuestro  hombre,  no  podía 
abrigar  una  gran  dosis  de  sensibilidad,  pero  sí  mucha  de  senti- 
mientos materiales,  y  sin  duda  esto,  y  no  otra  cosa,  fué  lo  que 
le  inspiró  al  principio  la  amada  de  Leoncio. 

»Por  desgracia  para  éste,  D.  Hermógenes  dió  con  lo  que  ne- 
cesitaba,  es  decir,  con  una  mujer  tan  sin  corazón,  tan  dominada 
por  el  cálculo,  como  era  Eloísa. 

»Ésta,  pasado  el  primer  momento  de  entusiasmo  que  le  cau*- 
saron  sus  íntimas  relaciones  con  Leoncio,  no  dejó  de  pensar 
que  con  él  no  podía  esperar  un  porvenir  muy  brillante,  que 
pasaría  una  vida  llena  de  apuros  y  de  privaciones  y  que,  aun 
suponiendo  que  su  existencia  fuera  relativamente  desahogada; 


LOS  AMORES  DEL  REY  269 

jamás  podría  esperar  competir  con  las  señoronas;  (así  designaba 
ella,  entre  envidiosa  y  respetuosa,  á  las  que  de  la  Corte  ú  otros 
puntos  pasaban  de  vez  en  cuando,  por  casualidad  por  el  pue- 
blo), con  las  señoronas  cuyos  vestidos  y  cuyas  alhajas  y  cuya 
ostentosa  vida  hubiera  deseado  tener  ella. 

«Porque  ella  no  se  juzgaba  menos  que  otra  cualquiera,  no 
creía  ser  menos  bella  ni  menos  digna  de  poseer  riquezas  que 
la  más  opulenta  de  las  señoronas  en  cuestión. 

»Y  la  verdad  era  que  si  la  belleza  hubiese  de  ser  título  indis  ■ 
cutible  para  merecer  determinados  favores  de  la  fortuna,  Eloí- 
sa hubiera  debido  recibir  éstos,  á  manos  llenas  de  la  voluble 
diosa. 

»CuandoD.  Hermógenes  comenzó  á  fijarse  en  ella,  la  joven 
acogió  con  burlona  sonrisa  sus  primeras  ,demostraciones;  pero 
luego  entró  en  cuentas  consigo  misma  y  las  reflexiones  que 
hizo  no  pudieron  ser  de  más  deplorable  resultado  para  el  po- 
bre Leoncio,  cada  día  más  enamorado  de  su  amante,  de  la 
que  iba  á  ser  madre  de  su  hijo. 

»No  puede  darse  antítesis  más  completa  que  la  formada  por 
las  ideas  que  agitaban  á  ambos. 

»Eloisa  pensaba: 

— »ü.  Hermógenes  está  encaprichado  por  mí...  es  un  infeliz; 
podré  confesarle  el  estado  en  que  me  encuentro  ú  ocultárselo, 
según  me  convenga...  Si  hago  Jo  primero,  cerrará  los  ojos  á 
todo,  y  si  opto  por  lo  segundo,  no  verá  nada...  Es  rico,  puede 
darme  cuanto  yo  apetezco...  En  cambio  con  Leoncio  no  me 
esperan  más  que  desdichas...  Decididamente  debo  desahuciar  á 
éste  y  quedarme  con  aquél...  La  felicidad  no  consiste  más  que 
en  el  dinero...  Al  proceder  yo  asi,  no  hago  otra  cosa  sino  ase- 
gurar la  mía.  Estoy  resuelta,  mañana  mismo  digo  á  Leoncio 
que  todo  ha  concluido  entre  nosotros. 
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»Y  entretanto,  Leoncio  preocupado  con  la  situación  en  que 
se  hallaba  su  amada,  ponía  en  tortura  su  mente  para  encon- 
trar un  medio  que  le  permitiera  contraer  matrimonio  con  ella, 
á  fin  de  que  la  inocente  criatura  que  iba  á  ver  la  luz,  no  lleva- 
se sobre  sí  la  mancha  de  bastardo. 

»Y  pasaron  algunos  días  sin  que  ni  el  uno  encontrara  el  me- 
dio apetecido,  ni  Ja  otra,  cohibida  por  las  manifestaciones  de 
apasionado  cariño  de  su  amante,  se  atreviese  á  plantear  la 
cuestión  del  rompimiento,  hasta  que  por  fin  perdió  Eloísa  todo 
escrúpulo,  apremiada  por  las  instancias  de  D.  Hermógenes,  y 
se  resolvió  á  jugar  el  todo  por  el  todo  ó  sea  á  romper  con  él 
que  era  el  padre  de  su  aun  non-nato  hijo. 

»Esto  dió  lugar  á  varias  escenas  como  la  que  he  narrado  al 
principio  de  esta  historia. 


VI. 


»Leoncio  sentía  crecer  su  amor  á  medida  que  aumentaban 
los  desdenes  de  Eloísa,  y  hasta  tal  punto  llegó  á  ser  grande  y 
á  dominarle  aquel  sentimiento,  que  le  hizo  prescindir  de  la 
dignidad,  tan  natural  como  poderosa  por  lo  común,  en  el  sexo 
fuerte. 

»Lloró,  suplicó,  realizó  acciones  impropias  de  un  hombre,  y 
su  amante,  en  cambio,  se  burló  de  su  llanto  y  de  sus  súpli- 
cas, bien  que  no  pocas  veces,  conmovida  al  pronto  por  ellas, 
pues  al  cabo  era  mujer,  consintiese  en  celebrar  nuevas  entre- 
vistas con  el  desgraciado  joven  y  aun  en  concederle  nuevos 
favores. 

»Pero  D.  Hermógenes  cada  dia  aumentaba  en  exigencias; 


LOS  AMORES  DEL  REY  271 

ella  estaba  resuelta  á  posponer  el  amor  y  aun  el  deber  á  la  sa- 
tisfacción de  la  sed  de  oro  que  la  dominaba,  y  comprendió  que 
era  necesario  concluir  de  una  vez. 

»Nada  la  pareció  más  á  propósito  para  lograr  semejante  re- 
sultado, como  hacer  á  su  amante  objeto  de  una  sangrienta  bur- 
la, de  una  burla  tal  que,  acabando  con. la  paciencia  de  Leoncio, 
á  pesar  de  ser  ésta  mucha,  provocase  un  rompimiento  defini- 
tivo. 

»Los  propósitos  de  Eloisa  se  realizaron. 
»Una  tarde  díjola  el  joven,  después  de  hacer  las  paces,  tras 
una  escena  violenta  de  reproches?,desaires  é  insultos: 

—  »Esta  noche  vendré. 

» Ella,  contra  lo  que  su  amante  esperaba,  no  opuso  la  más  mí- 
nima objeción. 

—  »Ven  cuando  quieras,— se  limitó  á  contestar. 

»Y  Leoncio  después  de  abrazar  con  efusión  á  su  amada,  en 
pago  de  su  condescendencia,  se  marchó  pensando: 

— » ¡Dios  mío!  ¡Si  al  fin  se  habrá  arrepentido  de  su  mal  pro- 
ceder! ¡Si  la  voz  de  la  conciencia  habráse  dejado  oir  de  ella! 


VIL 


» Aquella  misma  noche  salió  de  su  error. 

»Eloisa,  y  éste  es  un  detalle  que  he  olvidado  de  consignar  an- 
tes, y  que  explica  la  libertad  de  costumbres  de  la  joven,  había 
perdido  á  su  madre,  quedando  al  cuidado  de  rfti  tío  suyo  que 
maldito  lo  que  se  cuidaba  de  su  sobrina.  Ella,  bajo  el  pretexto 
de  que  la  casa  de  su  tío  era  pequeña,  había  pedido  y  logrado 
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de  su  pariente  el  permiso  para  permanecer  en  el  domicilio 
paterno. 

» Mucho  murmurábase  de  ella  en  la  población,  pero  el  tío, 
un  verdadero  tío,  en  el  mal  sentido  de  la  palabra,  se  encogía 
de  hombros  cuando  las  murmuraciones  llegaban  á  sus  oídos,  y 
contestaba: 

— » i  Ella  sabrá  lo  que  se  hace;  yo  me  lavo  las  manos! 

»Y  mentía  como  un  bellaco,  pues  distaba  mucho  de  ser  de- 
chado de  limpieza. 

«Entretanto  la  chica  campaba  por  su  respeto,  como  suele  de- 
cirse, y  hacía  su  santísima  voluntad,  que  por  cierto  nunca  tenía 
nada  de  santísima. 

»Y  dada  esta  explicación,  reanudaré  el  relato. 

VIII. 

»Decía  que  Leoncio  no  tardó  en  salir  del  error  en  que  estaba 
al  creer  que  su  amante  podia  dar  de  sí  cosa  buena. 

» Llegó  la  noche  y,  á  la  hora  de  costumbre,  se  encaminó  el 
joven,  con  el  corazón  palpitante  por  la  emoción,  á  casa  de  su 
amada. 

»Para  disimular  en  lo  posible  las  entrevistas,  Leoncio  pene- 
traba siempre  por  la  puerta  del  corral,  que  se  hallaba  detrás  de 
la  casa,  y  así  lo  verificó  también  en  aquella  ocasión. 

» Llegó  hasta  la  puerta  que  ponía  en  comunicación  el  corral 
con  las  habitaciones  y  la  encontró  cerrada. 

»Miró  hacia  arriba,  y  vió  luz  en  el  cuarto  de  Eloísa. 

— » ¡Tal  vez  se  haya  dormido!— pensó. —Ya  no  me  ama  con 
aquel  entusiasmo  de  los  primeros  días  que  la  hubiera  hecho 
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estar  en  vela  hasta  la  madrugada  sin  experimentar  necesidad 
de  descanso...  En  fin,  hay  que  tomar  las  cosas  conforme  vie- 
nen... No  es  la  primera  vez  que  he  entrado  por  la  ventana... 
seguiré  el  mismo  camino  y  en  paz. 

Y  agarrándose  á  la  reja  situada  debajo  de  la  ventana  en 
cuestión,  logró  elevarse  lo  bastante  para  agarrar  el  alféizar  de 
ésta.  Luego  se  levantó  á  pulso,  y  un  momento  después  pene- 
traba en  la  alcoba,  pues  las  hojas  de  la  ventana  sólo  estaban 
entornadas. 

En  el  instante  mismo  de  entrar,  sintió  el  chisporroteo  que 
produce  una  lamparilla  al  apagarse  por  falta  de  aceite,  y  la 
habitación  quedó  á  oscuras.  Leoncio,  á  quien  la  forma  en 
que  se  había  apagado  la  luz  no  le  dejó  sospechar  nada,  pensó: 

— Lo  dicho:  se  ha  dormido...  ¿Cómo  me  las  compondré  á 
oscuras?...  ¡Bah!  en  castigo  á  su  indiferencia,  voy  á  ver  si  la 
doy  un  susto  zambulléndome  en  la  cama... 

Y  como  conocía  el  camino,  se  dirigió  á  tientas  al  lecho. 

A  través  de  las  cortinas  oíase  una  respiración  tranquila  é 
igual.  Leoncio  se  aligeró  de  ropa  y  se  metió  en  la  cama,  pero 
apenas  lo  hubo  hecho,  lanzó  un  grito  de  terror  y  exclamó  : 

— ¿Qué  es  esto? 

Aquellas  palabras  le  salvaron,  pues  en  el  lecho  estaba,  no 
Eloísa,  sino  el  corpulento  perro  que  guardaba  la  casa  y  que, 
parte  por  el  olfato,  parte  por  el  oído,  conoció  al  joven  y  co- 
menzó á  lamerle  la  cara,  en  vez  de  pegarle  un  mordisco  por 
haber  turbado  su  sueño. 

Un  momento  después,  aparecieron  en  la  puerta  de  la  habi- 
tación, con  luces  y  riendo  á  carcajadas,  Eloísa  y  D.  Hermó- 
genes. 


Tomo  I. 
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La  joven  logró  plenamente  el  fin  que  se  proponía.  Leoncio 
indignado,  después  de  haberse  vestido  apresuradamente,  apli- 
có dos  soberbios  bofetones  á  D.  Hermógenes,  y  salió  de  la  casa 
jurando  no  volver  á  poner  los  pies  en  ella. 

D.  Hermógenes  quedó  dueño  del  campo  y  se  dió  por  muy 
satisfecho  de  haberse  librado  á  tan  poca  costa. 


IX. 


Eloísa  no  vaciló  en  manifestar  á  su  nuevo  amante  el  estado 
en  que  se  hallaba,  y  el  viejo,  como  ella  había  supuesto  per- 
fectamente, cerró  los  ojos.  ¿Qué  le  importaba  á  él?  No  deseaba 
más  que  una  cosa  ;  la  tenía  y  todo  lo  demás  le  era  indife- 
rente. 

La  joven  era  tan  lista,  como  falta  estaba  de  sentimientos;  en 
pocos  días  logró  dominar  por  completo  á  D.  Hermógenes;  y 
cuando  conoció  que  era  esclavo  suyo,  aprovechando  una  oca- 
sión favorable  le  dijo  : 

— He  pensado  una  cosa. 

— Di,  vida  mía, — repuso  él  haciendo  un  gesto  de  mono,  que 
quería  hacer  pasar  por  agradable  sonrisa. 

— Que  si  doy  á  luz  en  este  pueblo,  el  escándalo  vaá  ser  ma- 
yúsculo . 

— Es  verdad. 

— Y  que  eso,  ni  á  tí,  ni  á  mí  nos  conviene. 
— ¿Al  mí  tampoco? 

— Naturalmente;  ya  se  habla  de  nuestras  relaciones...  y  esto 
entra  también  por  mucho  en  lo  que  voy  á  pedirte,  porque  me 
fastidia  tener  que  andar  con  ocultaciones  y  tapujos. 
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— Si  que  es  eso  cargante. 

— Pues  bien;  tú  eres  rico  y  libre;  yo  soy  libre  también  desde 
que  he  cumplido  los  veinticinco  años...  ¿Por  qué  no  nos  vamos 
á  Sevilla?  Allí  puedes  presentarme  como  tu  mujer,  viviremos 
juntos,  estaremos  siempre  el  uno  al  lado  del  otro...  Podremos, 
en  fin,  llevar  una  vida  de  tórtolos. 


X. 

La  proposición  para  un  adefesio  como  D.  Hermógenes,  era 
tentadora. 

Es  cierto  que  si  hubiera  tenido  sentido  común,  no  habría 
dejado  de  comprender  que  era  imposible  que  fuese  verdad 
tanta  belleza,  pero,  como  no  era  así,  cayó  en  la  red  y  con- 
testó: 

—¿Tú  me  querrás  siempre? 

— ¡Siempre! — repuso  ella  sin  vacilar. — Me  parece  que  te  he 
dado  pruebas  de  que  mi  cariño  no  es  un  capricho ;  de  otro 
modo,  no  te  habría  preferido  á  Leoncio. 

— Es  verdad, — dijo  D.*  Hermógenes  pavoneándose. 

— Pero,  á  todo  esto,  no  has  contestado  todavía  á  mi  pre- 
gunta. 

— ¿Y  qué  quieres  que  te  diga?  Tu  voluntad  es  la  mía ;  haces 
de  mí  lo  que  quieres.  ¿Cómo  he  de  negarte  nada? 
— Es  decir... 

— Qae  nos  iremos  á  Sevilla  cuando  quieras. 
— En  seguida... 

— ¡Diablo!  en  este  momento  no... 

Eloísa  estuvo  á  punto  de  lanzar  una  carcajada  al  oir  aquella 
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majadería  dicha  con  la  mejor  buena  fe;  pero  se  contuvo  y 
dijo  : 

— Es  claro  que  no;  son  las  tres  de  la  madrugada  y  no  pode- 
mos ponernos  en  camino;  pero  sí  pasado  mañana  que  habre- 
mos hecho  todos  los  preparativos  necesarios.  Eso  he  querido 
decir. 

—Entonces,  no  se  hable  más  del  asunto;  pasado  mañana 
nos  marcharemos. 

Y  en  efecto,  se  fueron  y  estableciéronse  en  Sevilla,  donde,  á 
poco  de  llegar,  comenzó  Eloísa,  que  cada  vez  tenía  más  ena- 
morado á  su  amante,  una  vida  tal  que,  sobre  abrir  gran  bre- 
cha en  el  capital  del  viejo,  causó  la  desesperación  de  éste,  y 
para  colmo  de  desdichas  D.  Hermógenes  falleció  de  repente 
cuando  aun  Eloísa  no  había  dado  á  luz  el  ser  que  llevaba  en 
sus  entrañas,  pues  los  acontecimientos  habían  marchado  con 
una  rapidez  espantosa. 

Eloísa,  pues,  se  encontró  sola,  con  una  cantidad  mucho  ma- 
yor de  la  que  podía  nunca  haber  esperado,  pero  que  distaba 
mucho  de  constituir  una  fortuna,  y  que  de  ningún  modo  sa- 
tisfacía las  aspiraciones  cada  vez  más  exageradas  de  la  joven. 

Desde  entonces  la  inocente  criatura  que  llevaba  en  sus  en- 
trañas, fué  para  ella  objeto  de  mortal  aborrecimiento.  ¿Qué  en- 
tendía ella  de  afectos  tan  puros  como  lo  es  el  cariño  maternal? 

XI. 

Guando  la  justicia  se  incautó  de  lo  que  había  en  casa  de  don 
Hermógenes,  sin  dejar  á  Eloísa  más  que  lo  que  ésta  pudo  po- 
ner en  salvo,  pensó  la  mujer  sin  corazón,  lo  que  le  convenía 
hacer  en  las  circunstancias  en  que  se  encontraba. 
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—Me  iré  á  un  pueblo, — dijo  para  sí; — daré  á  luz;  me  desharé 
de  la  criatura  sea  como  sea,  y  ya  me  encontraré  en  libertad 
para  obrar  como  mejor  me  parezca...  Entonces  y  sólo  enton- 
ces, será  cuando  pueda  hacer  fortuna...  Una  mujer  sola, 
joven  y  hermosa,  encuentra  siempre  un  buen  partido,  para 
lograr  el  cual  suele  ser  casi  siempre,  un  hijo,  un  obstáculo 
insuperable...  Esperaré,  pues,  á  que  el  obstáculo  ya  no  exista. 

Tan  abominables  cálculos  fueron  puestos  en  práctica  inme- 
diatamente. 

Eloísa  salió  de  Sevilla  y  se  estableció  en  un  pueblo  no  muy 
lejano  del  de  su  nacimiento  y  situado  á  orillas  del  Tajo. 

Allí  tomó  una  modesta  casita  y  se  dió  por  viuda  de  un  ca- 
pitán muerto  en  guerra  contra  los  moros,  á  poco  de  haber 
contraído  matrimonio. 

Allí  también  dió  á  luz  un  niño,  y  tanto  éste  como  ella,  fue- 
ron asistidos  con  esmero  por  las  caritativas  aldeanas,  que  úni- 
camente mostraron  extrañeza  de  una  cosa:  de  la  frialdad  con 
que  la  madre  trataba  á  la  inocente  criatura,  frialdad  que  lle- 
gaba al  extremo  ele  que  sólo  á  la  fuerza  y  cuando  la  criada 
que  había  tomado  se  le  presentaba,  estampaba  un  beso  en  el 
rostro  de  aquélla,  beso  completamente  falto  de  esa  expansión, 
de  ese  calor  tan  natural  en  los  labios  de  una  madre. 

Al  fin  pasó  la  cuarentena,  y  Eloísa  hizo  correr  la  voz  de  que 
iba  á  marcharse  á  Zaragoza  donde  supuso  tener  una  parienta. 


XII. 

En  efecto;  al  día  siguiente  subió  en  un  carricoche  destinado 
á  conducirla,  y  llegada  que  fué  á  cierta  distancia,  apeóse.  En- 
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tretúvose  en  vagar  por  los  alrededores,  y  luego  alejóse  un  po- 
co del  pueblo,  dedicóse  á  pasear  por  los  márgenes  del  río,  llegó 
á  un  sitio  en  que  la  corriente  formaba  un  recodo,  tendió  la 
vista  en  torno  suyo  con  recelo,  y  con  un  movimiento  rápido 
como  un  relámpago,  lanzó  al  agua  á  la  inocente  criatura.  ¡No 
había  encontrado  medio  mejor  de  suprimir  el  obstáculo  que, 
según  ella,  la  impedía  encontrar  un  buen  partido  ! 

Las  ondas  recibieron  el  cuerpo  del  pobre  niño,  le  abrieron 
paso  y  se  cerraron  luego.  ¡Acaso  no  encontraron  otro  medio 
de  librar  al  infeliz  de  su  madre! 

La  rapidez  con  que  emprendió  la  fuga  Eloísa,  su  sobresalto, 
el  horror  que  no  pudo  menos  de  sentir  al  cabo  de  un  instante 
de  cometer  su  inicua  acción,  impidiéronla  oír  un  grito  de  es- 
panto lanzado  desde  la  orilla  opuesta  del  río,  y  luego  el  ruido 
de  un  cuerpo  que  cayó  al  agua. 

Eloísa,  casi  fuera  de  sí,  corrió  algún  tiempo  por  el  campo, 
hasta  que  tranquilizada  un  poco  se  dirigió  al  carricoche,  y  po- 
cos minutos  después,  la  joven  se  encaminó  á  Madrid. 


XIII. 

Al  día  siguiente,  tomó  la  misma  dirección  un  joven  con  una 
criatura.  El  primero  era  Leoncio,  la  segunda  el  hijo  de  Eloísa. 

Leoncio,  desde  que  rompió  con  la  joven,  movido  por  un  res- 
to de  amor  hacia  ella  y  más  que  todo  por  el  interés  que  le 
inspiraba  el  fruto  que  ésta  llevaba  en  sus  entrañas,  no  la  ha- 
bía perdido  de  vista  ni  un  solo  momento. 

Siguiéndola  á  todas  partes,  sin  ser  observado  por  ella,  había 
sido  testigo  de  su  conducta,  la  cual  acabó  de  matar  en  su  co- 
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razón  la  pasión  que  le  había  inspirado  anteriormente,  pero  le 
hizo  velar  con  doble  eficacia,  pensando  : 

— ¿Qué  será  de  mi  hijo  con  una  madre  semejante? 

Y  los  hechos  confirmaron  por  completo  sus  temores,  como 
hemos  visto,  y  justificaron  plenamente  su  conducta. 

Esta,  por  otra  parte,  pudo  ser  observada  por  Leoncio,  mer- 
ced á  la  casualidad  de  habérsele  muerto  un  tío  segundo  que 
la  dejó  una  manda  de  mil  ducados;  con  ellos  pudo  consagrar- 
se el  joven  á  aquella  constante  y  tenaz  persecución  de  Eloísa, 
cuyo  resultado  fué  la  salvación  de  su  hijo. 


XIV. 


En  el  momento  de  caer  éste  al  agua,  Leoncio  que  se  hallaba 
vigilando  á  su  ex-amante  escondido  en  un  matorral  de  la  mar- 
gen opuesta,  lanzó  el  grito  á  que  me  he  referido  y  rápido  co- 
mo el  pensamiento  se  tiró  al  agua. 

Era  buen  nadador:  el  río,  por  aquella  parte,  tenía  menos 
anchura  que  por  el  resto  de  su  curso,  y  en  unas  cuantas  bra- 
zadas, guiado  por  esos  característicos  círculos  que  forma  el 
agua,  allí  donde  se  acaba  de  arrojar  un  cuerpo,  y  acaso,  más 
que  todo,  por  su  cariño  de  padre,  llegó  á  tiempo  de  sacar  la 
inocente  criatura  del  fondo  del  Tajo,  levantarla  en  alto  con 
una  mano  y  conducirla,  nadando  con  la  otra,  hasta  la  orilla. 

Entonces  se  apresuró  á  prestarla  los  auxilios  más  urgentes, 
logró  hacerle  arrojar  el  agua  que  había  tragado,  y  conseguido 
esto,  se  encaminó  al  pueblo.  Allí  preguntó  por  un  médico,  y 
suponiendo  que  la  criatura  iba  confiada  á  su  cuidado  por  ha- 
ber muerto  su  madre  á  poco  de  darla  á  luz,  y  añadiendo  otros 
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pormenores  más  ó  menos  verosímiles,  acabó  manifestando  que 
por  distracción  se  le  había  caído  al  río.  El  médico  acabó  la 
obra  que  había  comenzado  el  padre  y,  como  hemos  visto,  al 
otro  día  Leoncio  y  el  niño  se  encaminaron  á.  Madrid. 


XV. 


La  vida  está  llena  de  casualidades,  y  una  de  éstas  hizo  que 
el  joven  volviese  á  hallar  la  pista  de  Eloísa,  cuya  vida  cada 
día  era  más  libre  y  desarreglada.  En  cambio  ,  su  fortuna  me- 
joraba de  un  modo  notable,  pues  si  no  un  buen  partido,  había 
encontrado  varios  regulares  y  sabido  es  que  muchos  pocos  ha- 
cen un  mucho. 

Sin  embargo,  Eloísa  distaba  bastante  de  ser  feliz. 

Desde  el  día  en  que  cometió  el  crimen  que  he  narrado  más 
arriba,  no  disfrutó  ya  ni  un  instante  de  sosiego. 

Por  doquier  iba,  donde  quiera  que  estuviese,  á  todas  horas 
y  en  todas  las  circunstancias,  seguíala,  como  un  fantasma,  la 
sombra  vengadora  de  su  tierno  hijo  que  la  gritaba  : 

—¡Parricida!  ¡parricida! 

Y  entonces  ella  se  estremecía,  helábase  de  terror,  sus  dien- 
tes entrechocaban,  y  pálida  y  desencajada  juntaba  las  manos, 
postrábase  de  rodillas  ante  aquella  imaginaria  visión,  y  excla- 
maba sollozando  : 

— ¡Perdón!  ¡perdón!  ¡hijo  mío! 

Ya  no  disfrutó  ni  noches  tranquilas  ni  apacibles  días.  Lo 
mismo  cuando  el  sol  ostentaba  su  brillante  faz  sobre  el  horizon- 
te, que  cuando  la  luna  mostraba  su  pálido  disco  en  el  firma- 
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mentó,  los  remordimientos  acosaban  á  la  joven  impidiéndola 
tener  reposo. 

Aquello  era  el  justo  castigo  de  la  Providencia  que  se  ade- 
lantaba á  la  justicia  de  los  hombres. 

Y  digo  que  se  adelantaba,  porque  el  crimen  fué  descubierto, 
y  la  que  lo  cometió  pagó  con  su  vida  el  horrible  delito  que 
cometiera,  merced  á  la  delación  misma  de  su  amante,  indig- 
nado por  el  cinismo  de  aquella  mujer.» 


XVI. 


Alí  al  llegar  á  este  punto  de  la  narración,  dijo  : 
— ¿No  sabes  qué  se  hizo  de  aquel  niño? 
— No,  áfe  mía.  Es  la  primera  vez  que  oigo  tan  singular  his- 
toria. 

— ¿Y  no  sabes  tampoco  lo  que  fué  de  la  niña  que  dió  á  luz 
la  hija  del  duque? 

— Menos:  Es  más,  ni  se  me  alcanza  qué  conexión  guardan 
uno  y  otro  cuento,  porque  sólo  así  puedo  juzgar  esas  narra- 
ciones, hijas  sin  duda  de  tu  fantasía. 

— Voy  á  explicártelo. 

—Y  yo  quedaré  agradecido  á  tamaño  favor,  sobre  todo,  si 
luego  me  dejas  descansar. 
— Cuanto  quieras. 
— Pues,  habla. 

— La  nieta  del  duque  fué  separada  de  su  madre  y  entregada 
á  un  plebeyo,  que  la  educó  como  hija  suya.  El  padre  murió 
asesinado  por  orden  del  duque,  y  la  madre  murió  de  pesar, 

Tomo  I.  36 
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sin  haber  vuelto  á  ver  á  su  hija,  y  ésta,  andando  el  tiempo, 
hizo  conocimiento  con  el  hijo  de  Leoncio,  es  decir,  con  otro 
plebeyo  como  ella  lo  era,  al  parecer.  ¿Vas  comprendiendo? 
— A  medias. 

—Los  dos  jóvenes  se  vieron  y  se  amaron.  Tratóse  de  impe- 
dir su  unión  y  la  realizaron  por  fuerza,  fugándose  y  echándo- 
se á  los  pies  de  un  sacerdote  que,  enterado  de  ciertos  detalles, 
no  vaciló  en  bendecir  su  unión. 

—¡Ya! 

—¿Entendiste  del  todo? 

—Sí,  por  cierto. 

— Pues  aun  falta  lo  mejor. 

— Gompréndolo  así:  falta  todavía  que  me  expliques  el  moti- 
vo de  haber  estado  haciéndome  pasar  unas  cuantas  horas  con- 
tándome cosas  muy  entretenidas,  pero  que  maldito  si  me  im- 
portan un  bledo. 

— Ahí  voy  á  parar. 

— ¡Ya  era  tiempo! 

— Mas  adviértote  que  sólo  á  medias  satisfaré  tu  excitada  cu- 
riosidad. 
— ¿A  medias  sólo? 
— Sí,  al  menos  por  ahora. 
— -Venga,  pues,  esa  media  satisfacción. 
— De  la  unión  de  los  dos  bastardos  nació  un  hijo. 
— Nada  más  natural. 

— Y  en  virtud  de  una  porción  de  coincidencias,  ese  hijo  lle- 
gó á  serlo,  en  la  apariencia  también,  de  otros  padres  de  ori- 
gen todavía  más  humilde  que  el  de  ellos;  pero  salió  avispado 
y  logró  encumbrarse  hasta  cierto  punto,  llegando  á  ser  hijo- 
dalgo... 

— ¿Qué  dices?  —  exclamó  palideciendo  D.  Luis,  á  quien  no 
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pudo  escapársele  el  intencionado  acento  con  que  fueron  pro- 
nunciadas estas  palabras  por  el  moro. 

— Lo  que  oyes.  Y  aun  hay  más  todavía. 

—¡Más! 

— Ciertamente. 

—  ¡Oh!  ¡Explícate,  habla  pronto  por  favor!... 
— Ese  hombre,  no  contento  con  ser  hijo-dalgo  aspira  á  más, 
á  muchísimo  más. ..  y  sólo  en  su  mano  está  el  que  lo  consiga. 
— ¿De  qué  manera? — preguntó  desatentadamente  D.  Luis. 
— ¡Bah!  ¿Qué  te  importa? — dijo  con  sorna  el  moro. 


XVII. 

D.  Luis  reportándose,  dijo  con  acento  que  trataba  de  pare- 
cer tranquilo  : 
— ¡Nada!  Pero  soy  curioso  y... 

— Entiendo  :  pues  bien,  para  conseguir  lo  que  desea,  no  tie- 
ne ese  hombre  otra  cosa  que  hacer  más  que  salir  victorioso  en 
una  empresa  que  trae  entre  manos. 

—¿Eso  sólo? 

— ¡Ah!  Es  que  la  empresa  puede  ser  arriesgada. 

— Si  el  hombre  es  valiente... 

— Fama  de  tal  goza. 

— Entonces,  saldrá  con  bien. 

— No  se  espera  menos. 

D.  Luis  no  respondió  á  estas  últimas  palabras,  y  sepultando 
la  cabeza  entre  ambas  manos,  dedicóse  á  meditar  profunda- 
mente. 

Resultaba  indudable  para  él,  que  ó  Alí  no  tenía  sentido  co- 
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mún?  y  esta  hipótesis  era  inadmisible,  ó  en  todo  cuanto  había 
hablado  habíase  referido  á  él. 

¿Sería  cierto  el  misterioso  origen  que  se  le  atribuía? 

No  dejaba  de  halagar  la  hipótesis  á  D.  Luis,  supuesto  que, 
aun  cuando  con  la  mancha  de  bastardía,  resultaba  al  fin  des- 
cendiente de  un  duque. 

¿Por  qué  se  le  había  referido  todo  aquello? 

Esta  fué  la  segunda  pregunta  que  á  sí  mismo  se  formuló, 
comprendiendo  que  de  hacerla  á  su  interlocutor  no  obtendría 
satisfactoria  respuesta. 


XVIII. 

D.  Luis,  luego  de  meditar  un  poco,  creyó  haber  dado  con  la 
clave  del  enigma. 

Si  lo  dicho  por  el  moro  era  cierto,  el  fin  de  referírselo  no 
debía  ser  otro  sino  el  de  interesarle  en  pro  de  la  Sultana,  pro- 
metiéndole revelaciones  más  explícitas  en  el  caso  de  que  sa- 
liera victorioso  del  lance  en  que  estaba  comprometido. 

Cuanto  más  caviló  acerca  de  este  punto,  parecíale  tanto  más 
evidente  la  deducción. 

Con  todo,  quiso  cerciorarse  de  ello,  y  dijo  : 

— Interesóme  tanto  la  narración  que  me  has  hecho,  que  qui- 
siera saber  algunos  detalles  más  sobre  ella. 

— Pregunta,  y,  si  es  posible,  quedará  satisfecha  tu  curiosi- 
dad inmediatamente. 

— ¿Sabe  el  fruto  de  esos  dos  hijos  del  amor,  cuál  es  su  ver- 
dadero origen? 

Alí,  sonriendo  maliciosamente,  contestó: 
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— No  lo  sabe,  pero  tiene  de  ello  vehementes  sospechas. 
La  respuesta  era  clara. 
D.  Luis  prosiguió : 

— ¿Y  no  tiene  indicios,  ni  pruebas  de  su  nacimiento? 
— Ninguno. 

— ¿Ni  quien  se  los  facilite? 
— Eso  es  distinto. 
— ¡Ah!  De  manera... 

— Que  hay  quien  puede  facilitárselos,  si  quiere  hacerlo. 
— ¿Mediante  precio? 

— No, — repuso  secamente  Alí. — Todos  los  tesoros  del  mun- 
do serían  insuficientes  para  comprar  á  quien  posee  las  prue- 
bas en  cuestión. 

XIX. 

i 

D.  Luis  mirando  fijamente  á  su  interlocutor,  como  para  pe- 
netrar en  lo  más  íntimo  de  sus  pensamientos,  añadió  : 

— Entonces,  ¿cómo  podrá  componérselas  ese  pobre  mucha- 
cho para  lograr  lo  que,  sin  duda,  debe  constituir  su  más  ardien- 
te deseo? 

— De  un  modo  muy  sencillo. 

— Veamos.  . 

— Logrando...  pero,  ¿sabes  que  me  extraña  el  desusado  in- 
terés que  por  un  desconocido  has  experimentado? 

La  observación  era  natural,  mas  no  hizo  que  D.  Luis  per- 
diese su  imperturbabilidad. 

—¡Qué  quieres! — dijo. — Soy  así;  hay  cosas  que  me  afectan... 
Conque,  ¿quieres  ó  no  satisfacer  mi  pregunta? 
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— Seguramente.  El  joven  que  te  interesa  tanto, — y  el  moro 
recalcó  estas  palabras, — no  ha  de  hacer  más  sino  salir  triunfan- 
te de  un  lance  en  que  se  halla  comprometido  y,  antes  de  eso, 
si  la  casualidad  le  pone  en  contacto  conmigo,  obedecerme  cie- 
gamente. 

— ¿Y  de  antemano  no  podría  saber  nada? — preguntó  con  in- 
tención D.  Luis. 
—No  tal. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  el  lance  es  de  vida  ó  muerte,  y  si  muere  nada  le 
hace  falta  saber. 
— Sin  embargo... 

— Además,  —  repuso  con  acento  perentorio  el  moro,  —  está 
resuelto  que  no  sepa  nada. 


XX. 

D.  Luis  comprendió  que  de  nada  le  serviría  insistir. 
En  consecuencia,  dió  nuevo  giro  á  sus  preguntas. 
—Y  si  triunfa,— dijo,— ¿cómo  sabrá  lo  que  le  interesa? 
—De  un  modo  muy  sencillo.  Viniendo  á  verme  y  trayéndo- 
me  los  trofeos  del  enemigo. 
— ¿Nada  más  que  eso? 
— Nada  más. 

—¿Y  tú  le  darás  las  pruebas  que  necesita  y  las  explicacio- 
nes que  te  pida? 
— Sin  duda  alguna. 
— ¿Lo  juras? 
—¡Por  Mahoma! 
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D.  Luis  se  sonrió  con  satisfacción,  y  sin  fijarse  para  nada 
en  lo  impío  que  para  un  buen  cristiano  de  aquellos  tiempos 
debía  ser  aquel  juramento,  exclamó  : 

— ¡Ah!  Entonces  me  parece  que  ese  joven  logrará  por  fin 
saber  el  misterio  que  encubre  su  origen. 

■ — ¿Tal  crees? 

—¡Oh!  Sí. 

— ¡Sin  conocerle! 

— ¡Quién  sabe!  De  todas  maneras  no  sé  por  qué  creo  estar  en 
el  caso  de  empeñarte  mi  palabra  de  que  saldrá  triunfante. 

— Mucho  me  alegraré  de  que  así  sea, — dijo  el  moro. 

— Pues  será,  y  Dios  haga  que  se  le  cumpla  á  él  la  promesa 
que  haces  con  la  misma  exactitud  que  él  satisfará  su  compro- 
miso. 

Alí  se  colocó  una  mano  en  el  pecho,  y  poniéndose  en  pié, 
dijo  con  acento  solemne: 

— ¡Jamás  un  buen  musulmán  ha  faltado  á  un  juramento  he- 
cho invocando  á  Mahoma  ! 


XXI. 


Los  dos  cumplieron  su  palabra. 

D.  Luis,  cuando  llegó  el  plazo  señalado,  presentóse  como 
defensor  de  la  inocencia  de  Aixa  y  salió  triunfante. 

Su  triunfo  envalentonó  al  partido  de  la  Sultana,  y  su  esposo, 
para  evitar  una  rebelión  pronta  á  estallar,  no  tuvo  más  reme- 
dio que  restituirla  la  libertad  y  colmar  de  honores  y  entregar 
las  principales  dignidades  á  sus  partidarios. 
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Acabado  el  torneo,  D.  Luis  desapareció,  sin  abandonar  su 
traje  de  moro  y  dejando  para  mejor  ocasión  el  proseguir  la 
empresa  de  conquistar  el  amor  de  Aixa,  bien  que  sin  renunciar 
á  ello,  encaminóse  en  derechura  á  la  casa  de  Alí. 

Con  éste  conferenció  durante  más  de  tres  horas,  y  al  cabo 
de  ellas  salió,  no  sólo  con  las  noticias  y  las  pruebas  que  ne- 
cesitaba, sino  con  la  promesa  que  le  fué  cumplida  de  que  al 
día  inmediato  recobrarían  la  libertad  sus  escuderos  y  los  del 
marqués  á  quien,  andando  el  tiempo,  sustituyó  en  el  tálamo 
conyugal. 

A  las  citadas  pruebas  debió  en  parte  su  título  de  duque, 
bien  que  al  logro  de  éste  contribuyó  más  su  intervención  en 
determinados  hechos  de  los  que  realizó  el  onceno  .Alfonso, 
cuando  llegado  á  su  mayor  edad  empuñó  el  cetro. 

Uno  de  estos  hechos  es  el  que  se  relatará  en  los  siguientes 
capítulos. 


CAPITULO  XXV 


Franqueza  de  marino. 


I. 


'os  habitantes  de  Sevilla,  la  perla  del  Guadal- 
quivir, se  hallaban  entregados  al  descanso. 

Después  de  las  faenas  del  día,  cuyo  cansan- 
cio agravaba  un  sol  abrasador;  después  de  dis- 
frutar un  par  de  horitas  la  fresca  brisa  de  la 
noche,  todos,  casi  sin  excepción,  habían  juzgado  oportuno 
reparar  sus  fuerzas  acogiéndose  á  los  brazos  de  Morfeo,  el 
más  benéfico  de  los  dioses  del  paganismo. 

Pocas  excepciones  había  de  la  regla  general,  mas  eran  al- 
gunas de  tal  importancia  que,  si  por  ésta  hubiera  de  juzgar- 
se, dirías^  que  la  mayor,  por  ser  la  mejor  parte  de  la  pobla- 
ción la  que  estaba  desvelada. 

En  el  real  alcázar,  en  esa  magnífica  muestra  de  la  arqui- 
tectura árabe  que  tanto  debió  deleitar  al  santo  rey  Fernando, 
cuando  con  el  auxilio  de  la  escuadra  de  Raimun  Bonifaz  arran- 
Tomo  I.  37 
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có  la  susodicha  perla  de  la  corona  de  los  Califas,  en  el  real  al- 
cázar, digo,  las  más  principales  personas,  no  sólo  no  dormían, 
sino  que,  muy  despiertas,  hablaban  de  cosas,  para  ellos,  in- 
teresantes en  alto  grado. 

Las  tales  personas  no  eran  otras  que  Alfonso  XI  en  perso- 
na y  el  almirante  D.  Jofre  Tenorio. 

— Dígote,  que  estoy  loco, — exclamaba  el  monarca,  joven  á 
la  sazón,  pues  muy  poco  hacía  que,  saliendo  de  la  menor 
edad,  había  empuñado  las  riendas  del  gobierno. 

— Y  yo,  señor,  salvo  el  respeto  á  vuestra  alteza  debido, 
añado  que  soy  de  vuestra  opinión, — repuso  el  almirante,  que 
tiempo  después  debía  inmortalizar  su  nombre  y  cuyo  rostro 
franco  y  leal,  sobre  predisponer  en  favor  suyo,  probaba  que 
en  todo  tiempo  han  sido  los  mismos  los  signos  característi- 
cos de  la  gente  de  mar. 

— ¿Así  juzgas  mi  propósito? 

— Sin  pies  ni  cabeza:  ni  más  ni  menos. 

— ¡D.  Jofre! 

—Puede  vuestra  alteza  hacer  lo  que  mejor  le  plazca  conmi- 
go. Yo  he  de  decir  la  verdad  á  mi  soberano,  y  aun  no  se  la 
he  dicho  toda. 


II. 


Alfonso  XI  sintió  que  una  llamarada  de  cólera  subía  á  sus 
mejillas  abrasándoselas. 

¡Él,  el  soberano  de  Castilla,  verse,  no  ya  contrariado,  sino 
tratado  de  loco! 

¡Y  el  vasallo  que  le  trataba  así,  atrevíase  á  añadir  que  aún 
no  lo  había  dicho  todo! 
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El  primer  momento  de  ira  fué  tan  terrible  y  se  reveló  tan  á 
las  claras  en  el  semblante  del  rey,  que  otro  menos  valeroso 
que  D.  Jotre,  habría  temblado. 

D.  Jofre,  empero,  no  se  alteró,  ni  dió  muestras  de  haberse 
apercibido  de  lo  que  en  el  interior  del  monarca  pasaba. 

Lejos  de  eso,  continuó  con  acento  desembarazado  y  sereno. 

— No  lo  he  dicho  todo,  señor,  y  si  me  lo  permitís,  acabaré 
de  explanar  mi  pensamiento. 

D.  Alfonso  logró  reprimirse  y,  aunque  con  voz  balbuciente, 
dijo: 

—Habla. 

— Ante  todo,  pídoos  perdón  por  lo  irreverentes  que  han  de 
ser  mis  frases,  en  atención  á  que  no  pueden  menos  de  serlo, 
si  claramente  deben  expresar  mi  idea. 

— ¡Eso  más! 

— Señor,  mi  vida  es  vuestra;  mi  conciencia,  no.  Os  dirigís  á 
la  fuerza  es  contestaros  según  ella  me  manda. 

— Habla, — repitió  nerviosamente  el  monarca. 

— Tened  en  cuenta,  señor,  los  servicios  que  me  ha  cabido 
la  honra  de  prestaros  y  por  lo  mismo.., 

— ¡Ira  de  Dios!  Muy  grave  es  lo  que  vas  á  decirme,  cuando 
tantos  preámbulos  gastas. 

— Tal  vez.  Habéisme  encomendado  varias  misiones  cerca 
de  otros  monarcas,  y  en  sus  palacios  he  llegado  á  aprender 
que  se  oye  mejor  la  lisonja  mentirosa  del  cortesano  que  la 
ruda  y  leal  franqueza  del  marino. 

Una  sonrisa  irónica  contrajo  los  labios  de  D.  Alfonso. 

— ¡Poco  te  ha  servido  Jofre  amigo,  lo  que  aprendiste! — re- 
plicó. 

— Al  contrario,  sirvióme  de  mucho,  señor. 
—¡Es  posible! 
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— Sí:  sirvióme  para  aprender  á  despreciar  á  los  cortesanos 
lisonjeros  viendo  los  muchos  daños  que  con  sus  embustes 
causan  á  los  mismos  á  quienes  creen  servir  ó,  más  bien,  á 
los  que  imaginan  ser  bien  servidos  por  los  que  les  dicen  amén 
á  todo,  sea  lo  que  fuere. 

III. 


D.  Jofre  se  había  colocado  en  un  terreno  firme  y  de  ningu- 
na manera  parecía  dispuesto  á  retroceder. 

Acaso  conociólo  así  el  onceno  Alfonso,  y  para  sacar  la  con- 
versación del  terreno  en  que  se  había  puesto,  dijo: 

— Puede  ser  que  tengas  razón;  pero  aún  no  me  has  dicho 
la  idea  tuya  respecto  á  lo  que  estábamos  hablando. 

— Mi  idea  está  expresada  en  pocas  palabras. 

— Dilas. 

— Mozo  sois  y  de  grandes  prendas;  pero  impetuoso,  apasio- 
nado y  por  lo  mismo  irreflxivo... 
— ¿Nada  más? 
— Permitidme  acabar. 
— Sigue. 

— Vuestra  irreflexión  os  lleva  á  no  ver  claramente  el  resul- 
tado de  ciertos  pasos,  sobre  todo,  los  de  la  índole  del  que 
proyectáis... 

— Y  esos  resultados... 

— Prescindiendo  de  lo  que  os  rabajan  ciertos  actos  en  el 
general  concepto,  el  realizarlos  os  crea  y  seguirá  creándoos, 
poderosos  enemigos. 

— ¡Ah!  Juzgas... 

— Que  no  se  ofende  á  nadie  en  lo  más  caro  para  todo  hom- 
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bre  bien  nacido,  en  la  honra,  sin  que  el  ofendido  piense  en 
vengarse  del  ofensor,  por  alto  que  éste  sea...  ¿Acaso  no  es 
Mendoza  un  hidalgo  valiente? 
— Si  que  lo  es. 

— ¿Os  ha  inferido  alguna  ofensa? 
— Ni  por  asomo. 

— ¿Y  vos,  señor,  á  un  vasallo  valiente,  digno,  leal,  queréis 
cubrirle  de  oprobio,  queréis  deshonrarle  en  la  persona  de  su 
hermana,  sin  temor,  no  á  su  venganza,  sino  á  que,  puesto  fren- 
te á  frente  con  vos,  os  digo:  Rey  Alfonso,  yo  fui  buen  vasallo 
para  vos,  y  para  mí  habéis  sido  mal  monarca;  yo  os  serví  y 
vos  me  agraviáis:  ¿qué  daño  os  he  hecho  para  que  mancilléis 
mi  escudo?...  Gonsidérome  desde  hoy  libre  de  los  juramentos 
que  os  hice  y  voy  en  busca  de  señor  que  sepa  tratar  bien  á 
quien  con  él  bien  se  porte... 

— ¡Hágalo  enhorabuena! — exclamó  con  fogosidad  elmonar- 
ca,  que  llevado  de  su  pasión  no  pudo  ó  no  quiso  hacerse  car- 
go de  lo  razonable  de  las  observaciones  del  almirante. — ¡Há- 
galo así!...  ¿Qué  perderé?  Un  vasallo...  En  cambio,  Luisa,  su 
hermana,  es  mi  bien,  mi  vida,  es  todo  cuanto  una  mujer  pue- 
de ser  para  un  hombre...  ¿Creo  que  por  ella  renunciaría  hasta 
á  mi  corona,  y  no  quieres  que  por  ella  corra  el  riesgo  de 
perder  un  vasallo?  ¡Tú  si  que  estás  loco! 

IV. 

D.  Jofre  miró  con  lástima  á  D.  Alfonso. 
Luego  lenta  y  reposadamente  contestó: 
— No  soy  yo  quien  está  loco,  señor;  sois  vos,  lo  repito  con 
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la  tristeza  que  un  buen  subdito  debe  sentir  siempre  cuando 
de  casos  como  éste  se  trata...  Vuestra  pasión  os  ciega  y,  lo 
que  es  peor,  esa  pasión  lo  es  solo  de  momento,  porqué  no  co- 
nocéis á  esa  joven  lo  bastante  para  que  podáis  apreciarla  tal 
como  decís...  Sólo  el  deseo,  un  deseo  que  con  la  satisfacción 
no  tardaría  en  extinguirse,  es  lo  que  os  hace  pensar  de  ese 
modo...  Si  dejaseis  lugar  al  frío  raciocinio,  veríais  pronto  que 
no  merece  el  placer  de  un  instante  que  os  condenéis  á  eterno 
remordimiento. 

No  podían  ser  más  justas  las  observaciones  de  D.  Jofre. 

Por  lo  mismo  fueron  desatendidas. 

El  monarca  estaba  ciego  y  de  ello  eran  buena  prueba  sus 
palabras. 

¿Qué  persona  de  buen  seso  ó  en  la  plena  posesión  de  sus 
facultades  no  se  hubiera  rendido  á  las  razones  del  almirante? 
Ninguna  seguramente. 

Mas  como  la  obcecación  del  soberano  de  Castilla  era  gran- 
de, lejos  de  darse  por  vencido,  exclamó  dirigiéndose  á  su  in- 
terlocutor: 

— En  todo  cuanto  me  has  dicho,  no  veo  más  que  motivos 
para  afirmarme  más  y  más  en  mi  resolución. 

V. 


D.  Jofre  abrió  desmesuradamente  los  ojos,  como  persona 
que  oye  una  enormidad. 
—¡Es  posible  eso!— exclamó. 
— ¡Tanto  te  extraña! 

— No  acierto  explicarme  lo  que  me  decís,  señor. 
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—Me  amenazas  con  la  defección  de  un  vasallo,  ¿y  quieres 
que  el  miedo  me  haga  desistir  de  mis  propósitos?...  ¡Mal  co- 
noces al  onceno  Alfonso!  Ninguno  de  mis  antepasados  tuvo 
miedo... 

— Ni  yo  trato  de  que  vos  lo  sintáis...  Si  algún  peligro  os  ame- 
nazas^ tendríaisme  á  vuestro  lado  para  dar  por  vos  mi  última 
gota  de  sangre...  Pero  entre  no  tener  miedo  y  tener  concien- 
cia, hay  una  inmensa  distancia...  Lo  que  yo  os  digo  es  que 
vais  á  ultrajar  áun  buen  vasallo,  que  pensáis  en  la  deshonra 
de  su  hermana... 

— Y  que  así  me  enemistaré  con  él,  ¿no  es  eso? 

—Si. 

— ¡Basta!  Es  suficiente  la  idea  de  que  eso  pueda  suceder 
para  que  yo  me  decida  á  llevar  adelante  mis  proyectos. 

Como  se  ve,  D.  Alfonso  echaba  por  la  calle  de  en  medio. 

No  sabiendo  de  qué  modo  contestar  á  las  observaciones  del 
almirante  prefería  prescindir  de  ellas. 


VI. 


D.  Jofre  comprendió  que  ningún  partido  sacaría  insistiendo 
en  sus  razonamientos,  y  la  convicción  de  que  éstos  eran  inú- 
tiles, así  como  el  cariño  que  profesaba  á  D.  Alfonso,  hiciéron- 
le  entristecerse. 

Bajó  la  cabeza  y  enmudeció. 

D.  Alfonso,  á  quien  no  dejó  de  impresionar  por  un  instante 
la  actitud  de  su  fiel  servidor,  repúsose  inmediatamente  y  dijo: 
—Resumiendo:  ¿quieres  ó  no  ayudarme  en  mi  empresa? 
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Al  oir  esta  pregunta  tan  categóricamente  formulada,  levan- 
tó D.  Jofre  la  cabeza. 

Vaciló  un  segundo,  nada  más,  y  luego  con  acento  firme, 
repuso: 

— Pedidme,  señor,  mi  sangre,  más  no  mi  deshonra...  Así, 
pues... 

— ¡Basta!  comprendo  que  te  niegas. 

—Señor... 

— Puedes  retirarte. 

D.  Jofre,  sin  replicar,  dispúsose  á  salir  de  la  estancia. 
En  aquel  instante  apareció  en  la  puerta  un  individuo  de  la 
servidumbre  de  D.  Alfonso,  y  dijo: 
— D.  Luis,  que  acaba  de  llegar,  pide  permiso  para... 
El  monarca  con  algre  acento,  le  interrumpió  exclamando: 
— ¡Que  pase! 

Y  mientras  D.  Jofre  salía,  pensaba  el  rey  para  sus  adentros: 
—¡Aquí  D.  Luis!...  ¡Que  buena  suerte!...  ¡Luisa  será  mía! 


CAPITULO  XXVI 


Don  Luis. 


íOn  Luis  que  entraba  y  D.  Jofre  que  salia  cambia- 
ron una  mirada. 

La  del  primero  al  segundo  revelaba  odio  y 
envidia  al  mismo  tiempo. 
La  del  segundo  al  primero  sólo  manifestaba 
desprecio. 

Después  de  mirarse  ambos  cortesanos  se  saludaron,  pero 
de  una  manera  fría  y  ceremoniosa. 

Comprendíase  que  lo  hacían  únicamente  por  cumplir  un 
rudimentario  deber,  una  obligación  de  cortesía. 

D.  Jofre  siguió  un  camino,  saliendo  de  las  habitaciones  del 
regio  alcázar,  y  D.  Luis  se  adelantó  hacia  el  sitio  en  que  el 
monarca  le  esperaba,  con  rostro  sonriente  y  ademán  desem- 
barazado. 

Tomo  I  38 
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No  menos  alegre  fué  la  faz  que  puso  D.  Alfonso,  como  que 
reflejaba  sus  interiores  pensamientos,  los  cuales  ya  sabemos 
em  que  consistían. 

— ¿Qué  nuevas  traéis,  don  Luis? — preguntó  el  monarca. 

—Señor,  permitidme  antes  de  responderos,  que  me  informe 
como  leal  vasallo  que  soy  de  vuestra  alteza,  si  en  vuestra  sa- 
lud no  ocurre  novedad  alguna. 

— Ninguna,  amigo  D.  Luis.  El  Señor  todopoderoso  quiere 
librarme  de  mal,  para  escarmiento  de  infieles. 

— Y  ya  sabe  Dios  lo  que  se  hace, — repuso  con  tono  adula- 
dor D.  Luis, — pues  difícilmente  pudiera  hallar  quien,  como 
vuestra  alteza,  estuviese  más  dispuesto  á  limpiar  á  España 
de  esa  asquerosa  lepra  que  se  llama  el  reino  de  Granada. 

ir. 


D.  Alfonso  gustaba  de  la  lisonja,  mas  era  buen  católico,  y  en 
las  palabras  de  D.  Luis  creyó  ver  algo  así  como  una  impiedad. 

Si  no  le  hubiera  profesado  tanta  devoción,  habríale  de 
cierto  manifestado  á  las  claras  su  enojo. 

Pero  aun  estimándole  cuanto  le  apreciaba,  no  pudo  menos 
de  decirle  algo  desabridamente. 

— Con  las  cosas  del  cielo  no  se  debe  jugar,  ni  tomarlas  en 
boca  irreverentemente. 

— Jamás  fué  mi  ánimo  ese, — dijo  con  aire  contrito  D.  Luis, 
—y  líbreme  Su  Divina  Majestad  de  querer  ofenderle.  Diosen 
el  cielo  y  vuestra  alteza  en  la  tierra  son  los  dos  únicos  sobera- 
nos que  reconozco  y  ante  quienes  siempre  dobraré  la  rodilla. 

D.  Alfonso  se  sonrió  con  benevolencia. 
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Aquélla  explícita  profesión  de  fe,  tranquilizando  su  con- 
ciencia, le  hizo  seguir  mirando  á  Luis  con  igual  considera- 
ción que  antes. 

— Mereces  disculpa, — dijo, — pues  todo  arrepentimiento  sin- 
cero debe  lograrla. 

— Y  el  mío  lo  es,  señor.  Nada  más  distante  de  mi  ánimo 
que... 

— Basta,  estoy  satisfecho. 

— Y  yo  también,  pues  que  lo  está  vuestra  alteza. 

— Siéntate  á  mi  lado,  D.  Luis  amigo,— dijo  el  monarca. 

Estremecióse  de  placer  el  aludido,  y  dijo  balbuceando: 

— Tanto  honor... 

—Lo  mereces. 

— Así  lo  juzga  vuestra  bondad,  pero  yo... 
— Dejémonos  de  digresiones. 


III. 


D.  Luis  bajó  la  cabeza  sin  replicar,  como  dándose  por  ven- 
cido y  dispuesto  siempre  á  la  obediencia. 
El  monarca  prosiguió: 
—¿Sabes  de  qué  hablaba  con  el  almirante? 
— Señor,  no  soy  adivino;  acabo  de  llegar  y... 
— Tienes  razón. 

— Pero  si  vuestra  alteza  no  lo  lleva  á  mal  y  me  dice  media 
palabra,  pondré  en  tortura  todo  mi  ingenio  para  adivinar  las 
restantes. 

— No,  no  es  necesario.  Prefiero  hablar  con  claridad.  Tu  in- 
genio, que  es  mucho... 
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—¡Señor! 

— Digo  la  verdad:  tu  ingenio  que  es  mucho,  debe  emplearse 
en  cosas  necesarias  y  provechosas;  no  en  adivinar  lo  que  yo 
pueda  explicarte. 

— Gomo  guste  vuestra  alteza. 

Don  Alfonso  meditó  un  momento  antes  de  proseguir. 
Luego  dijo: 

— ¿Qué  te  parece  la  hermana  de  Mendoza? 

Aquella  pregunta  dejó  parado  un  instante  á  D.  Luis. 

¿Qué  conexión  tenía  lo  que  se  le  preguntaba  con  la  conver- 
sación sostenida  entre  el  rey  y  el  almirante? 

Antes  de  contestar,  D.  Luis  creyó  que  necesitaba  adivinar 
aquello  y  por  eso  hizo  un  esfuerzo  poderoso  de  imaginación. 

De  la  respuesta  que  diera  podía  depender  acaso  su  fortuna 
ó  su  desgracia. 

Y  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  ver,  D.  Luis  era  extre- 
madamente ambicioso. 


IV. 


Al  fin  creyendo  dar  con  lo  que  deseaba,  contestó: 
— Bellísima. 

— ¡Diablo!  Parece  que  lo  has  pensado  mucho. 
— No  era  eso,  sino  que,  de  pronto,  no  recordaba  á  quién  se 
refería  vuestra  alteza. 
— A  Luisa... 

— Ya,  ya  caigo:  es  la  mejor  y  más  hermosa  doncella  de 
cuantas  posee  Sevilla. 
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D.  Luis  procuró  y  consiguió  dar  un  tono  de  gran  entusias- 
mo á  sus  palabras. 

El  monarca  le  miró  con  aire  de  satisfacción. 

— Juzguéte  siempre  persona  de  gusto, — dijo. 

— Y  soilo  tanto  que  no  pienso  pueda  ser  esa  joven  mas  que 
bocado  de  rey. 

—¡De  veras! 

— Como  lo  digo.  No  más  un  soberano  puede  merecerla, — 
repitió  como  completamente  convencido  D.  Luis,  que  cada 
vez  iba  viendo  más  claro  en  el  juego  del  joven  monarca. 

Éste,  por  el  contrario,  tomó  al  pie  de  la  letra  cuanto  se  le 
decía. 

¡Quién  no  hubiera  hecho  otro  tanto,  siendo  de  temprana 
edad,  inexperto  y,  por  lo  elevado  de  la  posición,  acostumbra- 
do á  oir  lisonjas  y  á  creerlas! 

— Pues  bien,  soy  de  tu  opinión, — dijo  D.  Alfonso. 

—Eso  me  regocija,  como  señal  indudable  de  que  voy  acer- 
tado al  pensar  así. 

—Y  tanto  participo  de  ella, — continuó  el  soberano, — que  he 
resuelto  que  esa  joven  no  pertenezca  á  nadie  sino  á  un  mo- 
narca. 

— ¿Piensa  vuestra  alteza  casarla  con  D.  Alfonso  de  Portugal? 
— preguntó  intencionadamente  D.  Luis. 

V. 

El  monarca  se  sonrió,  comprendiendo  la  indirecta. 
— ¡Quién  sabe!— repuso. 

—El  tono  en  que  lo  decís,  señor,  es  prueba  de  que  no  tenéis 
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otraintenciónqueesa, — contestó  el  cortesano  maliciosamente. 

D.  Alfonso  aproximando  su  sitial  al  de  D.  Luis,  le  dijo  con 
acento  confidencial: 

— Pues  bien,  sí;  no  sólo  quiero  casarla  con  mi  primo  Alfon- 
so, sino  que  quiero  ser  yo  mismo  quien  lleve  á  efecto  los  pri- 
meros pasos. 

— ¡Los  primeros  pasos! 

— Es  claro. 

—Pues  yo  no  lo  entiendo. 

D.  Luis  mentía  como  un  bellaco,  pues  había  entendido  per- 
fectamente, pero  quería  obligar  al  monarca  á  que  se  espon- 
tanease del  todo. 

— Ya  comprenderás, — dijo  D.  Alfonso, — que  es  necesario 
explorar  la  voluntad  de  esajoven. 

— Naturalmente,  á  menos  que  vuestra  alteza... 

— No,  no;  comprendo  tu  idea.  Quieres  decir  que  á  menos  de 
tratar  yo  de  imponer  mi  voluntad.  ¿No  es  esa  tu  mente? 

— Sí,  señor. 

— Pues,  nada  de  eso.  Jamás  gustóme  hacer  á  mis  vasallos 
infelices,  y  si  ella  no  quisiese  avenirse  al  enlace,  guardaréme 
yo  bien  de  imponérselo. 

— ¡Oh!  Sois  un  gran  monarca,  señor, — exclamó,  no  sin  sus 
puntas  y  ribetes  de  malicia,  D.  Luis. 

— Sólo  aspiro  á  que  me  llamen  el  Justo. 

— Y  lo  lograréis. 

— Para  ello,  ¿sabes  lo  que  he  pensado  en  la  ocasión  pre- 
sente? 

— Me  juzgaré  muy  honrado  si  me  lo  comunicáis. 

— El  hermano  de  Luisa  paréceme  ambicioso  en  alto  grado. 

— Y  lo  es. 

—¿También  tú  le  juzgas  de  esta  manera? 
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— Oíle  hablar  diferentes  veces  y  eso  me  bastó. 

— Por  lo  mismo,  temo  que  si  él  se  entera  de  lo  del  enlace... 

-¿Qué? 

— Tratará  de  violentar  á  su  hermana  á  fin  de  que,  de  buen 
ó  de  mal  grado,  acepte. 
— ¡Ah!  Es  seguro. 
— Crees... 

—Que  si  él  huele  algo,  no  la  dejará  mostrar  su  voluntad 
espontáneamente. 

VI. 

El  monarca  y  D.  Luis  se  entendían  á  media  palabra,  sin 
engañarse  el  uno  al  otro. 

— Eso  es  lo  que  yo  quiero  evitar  á  todo  trance, — dijo  el  rey. 

— Con  lo  cual  dais  otra  prueba  de  ser  justo. 

— Pues  mira,  así  he  hablado  al  almirante;  le  he  propuesto 
que  me  ayudase  á  buscar  el  medio  de  evitar  que  tal  sucediera. 

—Y  él... 

— Se  ha  negado  en  redondo,  pretextando  que  tenía  muchas 
cosas  en  que  pensar...  aunque  todas  de  mi  servicio. 
— ¡Parece  mentira! 

— Pues,  hízolo  así.  Por  lo  tanto,  suplicóte  que  ocupes  su 
lugar  y  me  saques  del  compromiso. 
D.  Luis  fingió  meditar  un  momento. 
Luego  respondió: 
— No  hay  más  que  un  camino. 
— ¡Sólo  uno! 
—Sí. 
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— ¿Y  cuál  es? 

—El  de  que  habléis  á  la  hermana  á  solas,  sin  que  su  her- 
mano se  entere. 

Una  sonrisa  de  satisfacción  se  dibujó  en  los  labios  del  mo- 
narca. 

— Conformes,— dijo;— pero  eso  ofrecerá  dificultades  y... 
— Si  me  lo  permitís,  pensaré  unos  instantes  y  creo  que  ha- 
llaré el  medio  de  orillarlas  todas. 


CAPITULO  XXVII 


Continuación. 


I. 


inútil  es  decir  que  el  permiso  solicitado  por  don 
Luis,  fué  concedido  inmediatamente  por  el  mo- 
narca. 

Este  sabia  lo  fértil  del  ingenio  del  cortesano 
y  no  dudaba  que  le  serviría  en  aquella  ocasión 
como  en  tantas  otras  le  había  servido. 

De  aquí  que,  deseoso  de  saber  lo  que  saldría  de  la  cabeza 
de  D.  Luis,  sin  contestar  á  éste,  dirigióse  hacia  una  de  las 
ventanas  de  la  sala  para  dejarle  más  libertad  de  pensar: 

Al  cabo  de  cuatro  ó  cinco  minutos,  D.  Luis  tosió  de  un 
modo  violento,  forzado. 
Aquella  tos  significaba  claramente: 

—No  puedo  tomarme  la  libertad  de  llamar  á  vuestra  alteza, 
pero  conste  que  ya  tengo  lo  que  deseabais  saber  de  mí. 
Tomo  I.  39 
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Así  lo  comprendió  D.  Alfonso,  quien,  con  más  viveza  de  la 
conveniente  en  un  monarca  de  aquellos  tiempos,  volvióse 
hacia  el  cortesano  con  el  rostro  sonriente,  y  le  dijo: 

— ¿Diste  ya  con  el  medio? 

— Créolo  así. 

— ¡No  has  sido  tardo  en  concebir  el  plan! 

— Mi  deseo  de  servir  á  vuestra  alteza  es  tan  grande... 

— Que  bien  merece  una  recompensa. 

—¡Señor!... 

— Sí,  ya  sé  que  no  te  gusta  que  te  hablen  de  eso...  Conozco 
tu  desinterés,  y  por  lo  mismo  he  formado  empeño  en  que  no 
quede  sin  premio.  A  los  que  no  piden  es  á  quienes  debe  dar- 
se á  manos  llenas,  si  lo  merecen.  Quien,  aun  mereciendo  al- 
go, lo  solicita,  pierde  el  merecimiento...  Siempre  he  pensado 
de  esa  manera  y  creo  no  ir  equivocado. 

— Todo  cuanto  pensáis  y  hacéis,  señor,  lleva  un  sello  tal  de 
verdad  y  acierto,  que  sin  duda  os  apellidaran  el  Sabio,  de  no 
haber  conquistado  ya  ese  nombre  uno  de  vuestros  antece- 
sores. 


II. 


La  lisonja  suena  bien  casi  siempre  en  oídos  de  los  podero- 
sos, y  mucho  más  si  los  poderosos  son  gente  moza,  dada  á 
la  presunción  y  pagada  de  sí  misma. 

D.  Alfonso  agradeció  el  cumplido  con  una  expresiva  son- 
risa y  dijo: 

— Pero  á  todo  esto,  aún  no  conozco  el  plan  que  te  propo- 
nes seguir  para  que  consigamos  nuestro  deseo,  y  digo  núes- 
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tro  porque  tu  adhesión  me  hace  que  juzgue  de  ambos  cual- 
quier deseo  mío. 

—Hónrame  mucho  la  suposición,  no  obstante  ser  verda- 
dera. 

— Tal  la  estimo;  pero  explícate. 

— Ante  todo,  señor,  sería  bueno  que  tuvieseis  en  cuenta 
que  Mendoza  es  un  soldado  valiente. 
— ¿También  tú  quieres  meterme  miedo,  como  el  almirante? 
—¡Yo!  ni  por  asomo. 

— Es  que  sentiría  tener  que  reñir  contigo... 

— Nunca  pasó  tan  mezquina  idea  por  mi  imaginación.  Sólo 
que  vuestra  alteza  se  dejó  llevar  de  una  idea  preconcebida  y 
no  me  permitió  acabar  de  explicar  la  mía. 

— Eso  es  verdad.  Acaba. 

— Decía  que  Mendoza  es  un  soldado  valiente,  pero  no  sólo 
es  eso. 
— ¿Qué  más  es? 

— Un  hombre  sagaz,  experimentado,  de  finas  maneras,  de 
astucia  y  penetración  sumas... 
— ¡Diablo!  ¡Qué  retrato! 
—El  verdadero,  señor. 

— ¡Bien  puede  estarte  agradecido  el  hermano  de  Luisa! 

— No  tal;  gústame  ser  imparcial  en  mis  juicios... 

— Bien;  pero,  ¿á  qué  viene  esa  enumeración  de  las  bellas 
cualidades  de  Mendoza? 

— A  que  un  hombre  así,  es  muy  á  propósito  para  muchas 
cosas. 

— No  lo  dudo;  pero... 

— Y  entre  esas  cosas,  puede  haber  algunas  que  sean  tan 
necesarias,  tan  convenientes  y  de  una  urgencia  tal  para  el 
servicio  de  vuestra  alteza,  que... 
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III. 

D.  Luis  se  detuvo  y  miró  intencionadamente  al  rey. 
Este  se  apresuró  á  decir: 
— Sigue. 

— Que  hagan  indispensable  la  partida  de  Mendoza  para  la 
corte  de  Aragón,  por  ejemplo. 
—¡Ya! 

—¿Qué  os  parece  la  idea? 

— Bastante  buena,  aunque  poco  original. 

— ¡De  veras! 

— Sí;  es  una  imitación  de  lo  que  hizo  David  con  el  esposo 
de  Betsabé,  ni  más  ni  menos. 

— Salvo  la  felonía,  señor,  porque  no  creo  que  pensaréis  en 
hacer  matar  á  Mendoza. 

— ¡Oh!  Seguramente  que  no. 

—Pues  ya  es  notable  la  diferencia,  como  que  de  acción 
censurable  la  convierte  en  lícita. 

No  es  fácil  saber  cómo  hubiera  podido  justificar  su  aserto 
D.  Luis,  si  el  monarca  le  hubiera  pedido  que  probara  tan  ex- 
traña tesis,  pero  lo  cierto  es  que  D.  Alfonso  no  pensó  en  ello 
ni  se  ocupó  en  otra  cosa  que  en  acabar  de  imponerse  del 
plan  de  su  cortesano. 

Seguramente  que  éste  ya  habría  contado  con  aquella  cir~ 
cunstancia,  al  hacer  afirmación  tan  extraña. 

— Sea  como  fuere, — dijo  el  monarca,  —  la  idea  no  me  pa- 
rece mal.  Desde  luego,  lejos  de  Sevilla  el  hermano,  la  her- 
mana podrá  meditar  á  sus  solas  y  sin  que  nadie  la  cohiba 
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en  lo  que  mejor  le  convenga,  y  su  resolución  será  por  con- 
siguiente espontánea. 

— Eso  es  lo  que  ante  todo  debe  procurarse. 

— Pues  por  el  medio  que  dices,  doilo  por  conseguido.  Pero 
algo  importante  falta  todavía. 

— Sin  duda. 

— ¿Sabes  á  qué  me  refiero? 

- — A  los  medios  de  penen trar  en  casa  de  Mendoza,  luego 
que  éste  se  haya  marchado  á  desempeñar  la  comisión. 
— Precisamente. 

— ¡Oh!  Y  se  comprende  muy  bien  que  eso  ha  de  constituir 
una  verdadera  preocupación  para  vuestra  alteza... — dijo  ma- 
liciosamente D.  Luis. 

—¿Por  qué? 

— Porque...  porque  la  gente  es  muy  dada  á  pensar  mal  y, 
como  no  conviene  manifestar  el  objeto  de  la  visita,  hasta 
no  saber  si  hay  contestación  favorable  por  parte  de  la  joven, 
sería  posible...  ¡qué  posible!...  sería  seguro  que  todos  la  in- 
terpretaran de  modo  muy  diverso;  hecho  con  el  cual  pade- 
ciera la  honra  de  Mendoza  y  la  de  vuestra  alteza  no  ganara 
nada  tampoco. 

— Discurres  muy  bien;  tanto  que  no  puedo  menos  de  de- 
mostrarte mi  admiración. 

— ¡Oh!  No  la  merezco;  sólo  mi  afán  de  serviros... 

— Dejemos,  dejemos  digresiones,  pues  comprendo  que  tu 
plan  es  completo  y  ardo  en  deseos  de  conocerlo  hasta  en  su 
último  detalle. 

— Basta  eso  para  que  os  obedezca  apresuradamente.  Su- 
pongo ante  todo  que  el  almirante  no  sabrá  una  palabra  de 
cuanto  hablemos... 

— ¡Bah!  ¿Puedes  pensarlo  siquiera? — exclamó  el  rey. — Des- 
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pués  de  la  escena  que  hoy  he  tenido  con  él,  líbreme  el  cielo 
de  hablarle  de  mis  asuntos  particulares... 
— ¡Bien  hecho!  El  almirante... 

IV. 

El  monarca  se  apresuró  á  interrumpir  á  D.  Luis,  pues  por 
el  tono  de  odio  con  que  fueron  pronunciadas  las  últimas  pa- 
labras, comprendió  que  iba  á  decir  algo  duro  y  acaso  incon- 
veniente. 

—El  almirante, — dijo  D.  Alfonso, — es  un  buen  marino,  un 
vasallo  leal,  pero  como  hombre  tiene  un  carácter  huraño, 
intratable...  Ni  más  ni  menos... 

— Eso  mismo  iba  á  decir  con  corta  diferencia, — repuso  don 
Luis  mordiéndose  los  labios  con  despecho,  hasta  hacer  sal- 
tar sangre  de  ellos. 

— Pues  estamos  conformes.  Sigue. 

— Decía  eso, — continuó  D.  Luis, — porque  el  almirante,  si  se 
enterase  del  asunto,  capaz  sería  de  trastornar  todo  el  plan... 

— También  lo  creo;  pero  no  sabrá  nada,  ni  una  sola  pa- 
labra. 

— Entonces  todo  irá  bien,  pues  mi  idea  es  bastante  sencilla. 
— Explícala  de  una  vez. 

D.  Luis  sabía  sobradamente  que  estaba  siendo  pesado  has- 
ta el  último  extremo,  mas  conveníale  apurar  la  paciencia  del 
soberano,  sabiendo  que  tanto  más  se  estiman  las  cosas,  lue- 
go que  se  tienen,  cuanto  más  deseadas  han  sido. 

Y  necesitaba  de  que  esto  fuese  así,  tanto  más  cuanto  que  no 
se  trataba  de  ninguna  idea  ingeniosísima  y  extraordinaria, 
sino  de  un  ardid  grosero  que  á  cualquiera  se  le  hubiese  ocu- 
rrido. 
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V. 

Las  últimas  palabras  del  monarca  fueron  dichas  en  tono 
tan  apremiante,  que  D.  Luis  comprendió  que  sería  ya  peli- 
groso entretener  más  á  D.  Alfonso. 

En  consecuencia  dijo: 

— En  pocas  palabras  estará  vuestra  alteza  complacido. 
— Vengan,  pues,  y  acabemos. 

— Luego  que  haya  salido  Mendoza  de  Sevilla,  yo  me  en- 
cargo de  facilitaros  la  entrada  á  deshora  en  la  casa  de  aquél. 
— ¿Con  qué  pretexto? 

— ¿No  tenéis  el  de  ir  á  hablar  á  Luisa  de  su  boda  con  don 
Alfonso  de  Portugal? — dijo  socarronamente  D.  Luis. 
— ¡Ah!  Es  cierto,  sigue. 

— Gomo,  por  lo  que  pudiera  suceder,  no  conviene  que  la 
visita  sea  pública,  iréis,  ó  mejor  iremos  distrazados.  Y  digo 
iremos,  porque  supongo  que  me  concederéis  la  honra  de  que 
os  acompañe,  lo  bastante  cerca  para  evitar  cualquier  peligro 
y  lo  bastante  lejos  para  que  no  peque  yo  de  indiscreto... 

— Concedido. 

— En  ese  caso,  señor,  cuando  vuestra  alteza  quiera,  pue- 
de mandar  la  comisión  á  Mendoza...  De  lo  demás  yo  me  en- 
cargo. 

—¿De  todo? 

—De  todo. 

—¿Hasta  de  los  disfraces? 

— De  eso  más  que  de  nada.  Y  en  cuenta  que  los  introdu- 
ciré aquí  en  el  momento  preciso  solamente,  pues  de  otra 
suerte  podrían  comprometernos... 
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— ¡Ah!  Entonces  todo  irá  bien, — exclamó  el  monarca  fro- 
tándose las  manos  con  satisfacción. 

— ¡No  faltaba  más  sino  que  no  fuese  así,  queriéndolo  vos 
y  habiéndome  hecho  la  honra  de  contar  conmigo! 

Algunas  palabras  más  se  cruzaron,  y  al  fin  D.  Luis  se  reti- 
ró, mientras  D.  Alfonso  se  quedaba  pensando: 

— Está  visto:  este  hombre  es  impagable.  ¡Qué  diferencia 
entre  él  y  el  almirante! 

Así  era  verdad. 


CAPITULO  XXVIII 


Luisa. 


I. 


|bandonó  D.  Luis  la  regia  estancia  pensando  pa- 
ra sus  adentros. 

— Paréceme  que  de  esta  hecha  tengo  lo  que 
tanto  tiempo  he  buscado:  el  medio  de  mane- 
jar á  mi  antojo  á  ese  mozo,  de  hacer  de  él  mi 
juguete...  en  una  palabra,  de  ser  su  favorito...  ¡Y  pensar  que 
yo,  casi  un  plebeyo,  cuando  tal  suceda  podré  colocarme  por 
encima  de  todos  esos  nobles  llenos  de  escudos  y  pergami- 
nos!... Todos  me  mirarán  con  envidia,  todos  hasta  ese  almi- 
rante á  quien  Dios  confunda  y  que  me  inspira  á  la  vez  temor 
y  odio...  No  sé  por  qué  parece  como  que  presentí  desde  el 
primer  instante  que  él  iba  á  ser  mi  ángel  malo,  que  se  iba  á 
interponer  en  mi  camino,  y  así  ha  sucedido  hasta  ahora... 
Pero  las  cosas  han  tomado  un  giro  por  completo  diferente  y 
si  continúan  así,  trataré  de  hacerle  pagar  los  sinsabores  que 
Tomo  I.  40 
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por  él  he  pasado...  Decididamente  la  suerte  me  protege,  pues 
de  una  pedrada  mataré  dos  pájaros...  ó  tres,  mejor  dicho: 
me  encumbraré,  sirviendo  á  D.Alfonso,  humillaré  á  D.  Jofre 
y  me  vengaré  de  Mendoza...  ¡Esto  último  es  lo  que  más  me 
regocija!...  No  quiso  que  Luisa  fuera  mi  esposa  y  yo  haré 
de  ella  la  manceba  del  rey... 

Lo  que  acababa  de  expresar  D.  Luis,  á  la  sazón  simple  ca- 
pitán y  luego  con  el  tiempo,  duque  de  Infiesto  y  marqués  de 
San  Felices,  era  la  pura  verdad. 

D.  Luis  había  visto  á  Luisa  en  un  torneo,  y  no  diremos  que 
se  hubiese  enamorado  de  ella,  pues  tal  vez  era  incapaz  de 
experimentar  tan  noble  sentimiento,  pero  sí  podemos  asegu- 
rar que  la  belleza  de  la  joven  habíale  causado  una  impresión 
profunda,  le  había  fascinado  de  un  modo  extraordinario. 


IT. 


Luisa  era  hermosa  en  grado  bastante  para  conseguir  se- 
mejante triunfo  hasta  sobre  un  hombre  de  corazón  tan  frío 
y  de  tan  calculadora  cabeza  como  don  Luis. 

Negros  y  rizados  cabellos  que  adornaban  una  frente  ancha 
lo  suficiente  para  ser  claro  indicio  de  talento,  sin  degenerar 
en  efecto  físico,  ojos  pardos,  grandes,  rasgados,  brillantes, 
con  ese  brillo  peculiar  de  los  ojos  andaluces,  los  más  her- 
mosos del  mundo;  boca  de  labios  como  la  grana  y  dientes 
como  el  marfil,  á  cuyo  encarnado  y  á  cuya  blancura  respec- 
tiva daba  mayor  realce  el  color  ligeramente  moreno  de  la 
tez;  estatura  más  bien  alta  que  baja;  bien  modeladas  formas; 
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conjunto  en  alto  grado  simpático  y  distinguido:  tal  era  la 
hermana  del  capitán  Mendoza. 

Éste,  por  su  parte,  si  no  merecía  ser  tenido  por  tan  aca- 
bado modelo  de  belleza  varonil  como  de  la  femenil  lo  era  su 
hermana,  tampoco  carecía  de  apreciables  prendas  físicas. 

Su  rostro  de  franca  y  abierta  expresión,  el  fuego  de  sus 
negros  ojos,  su  andar  resuelto,  su  voz  bien  timbrada,  robus- 
ta sin  dureza,  antes  bien  con  suaves  inflexiones  cuando  el 
caso  requería  que  se  emplearan,  habíanle  atraído  las  simpa- 
tías de  no  pocas  damas,  alguna  de  las  cuales  había  pasado 
en  la  manifestación  de  aquéllas  algo  más  allá  de  lo  conve- 
niente á  su  decoro. 


III. 


La  fama  de  valiente  y  entendido  capitán  de  que  gozaba 
Mendoza,  no  contribuía  sino  á  aumentar  su  partido  con  el 
bello  sexo  al  que  siempre,  pero  más  especialmente  en  la 
época  de  que  se  trata,  han  gustado  mucho  los  hombres  vale- 
rosos. 

Esto  era  natural:  sabido  es  que  los  extremos  se  tocan  y 
nada  más  lógico,  sino  que  el  sexo  débil  ame  á  los  hombres 
verdaderamente  fuertes. 

Vivían  ambos  hermanos  en  su  casa  solariega,  situada  en 
uno  de  los  extremos  de  Sevilla,  en  unión  de  los  precisos 
criados  para  sostener  el  decoro  de  la  morada,  pues  desde 
que  habían  muerto  los  padres  de  ambos,  la  situación  de  és- 
tos no  era  desahogada  ni  mucho  menos. 

En  cambio  difícilmente  se  hubieran  encontrado  personas 
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más  conformes  con  su  suerte,  ni  dos  hermanos  que  se  pro- 
fesasen más  puro  y  acendrado  cariño. 

Ni  ella  tenía  más  voluntad  que  la  voluntad  de  su  hermano, 
ni  éste  hacia  ni  pensaba  nada  que  no  fuese  encaminado  al 
bien  de  Luisa,  con  la  que  frecuentemente  consultaba  las  re  - 
soluciones  que  debía  tomar  sobre  tal  ó  cual  asunto,  porque 
conocía  las  naturales  luces  con  que  Dios  había  querido  do- 
tarla. 


IV. 

Diferentes  partidas,  no  obstante  lo  modesto  de  su  posición, 
habíanse  presentado  á  la  joven,  quien  no  se  había  decidido 
jamás  á  dar  contestación  satisfactoria  á  ninguno. 

Esto  á  veces,  dió  lugar  á  observaciones  juiciosas  por  parte 
de  su, hermano  que  le  decía: 

— Pero,  ¿acaso  hiciste  voto  de  castidad,  hermana  mía? 

—No  tal. 

— Entonces... 

— Pero  creo  que  para  conceder  mi  amor  á  un  hombre, 
bien  será  necesario  que  le  sienta  ó  que  me  halle  dispuesta  á 
sentirlo. 

— Es  cierto. 

— Pues  todavía  no  me  ha  ocurrido  semejante  cosa. 
— ¡Descontentadiza  eres! 

— Te  engañas:  seríalo  si  aspirase  á  mejores  partidos  que 
los  que  se  me  han  presentado. 
— Eso  parece. 

—Y  no  lo  es.  Tal  vez  el  día  que  se  me  presente  uno  peor 
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que  todos  ellos,  bajo  el  aspecto  material,  habrá  llegado  para 
mí  el  momento  de  amar. 

Trataba  de  insistir  el  hermano,  y  ella  con  encantadora 
gracia  le  interrumpía,  diciendo: 

— No  te  molestes...  si  continuases  harías  que  creyera  que 
estabas  cansado  de  tener  que  cuidarme,  de  que  permanezca 
junto  á  ti  tanto  tiempo... 

A  pesar  de  estar  dichas  tales  palabras  con  tono  semi-ri- 
sueño,  provocaba  siempre  una  calurosa  protesta  por  parte 
de  Mendoza,  protesta  que  concluía  así: 

— Sólo  una  cosa  me  apura:  la  idea  de  que  yo,  casi  siempre 
corriendo  los  azares  de  la  guerra  contra  los  infieles,  como 
mi  religión,  mi  patria  y  mi  honor  reclaman,  puedo  faltar  de 
un  momento  á  otro...  Para  ese  caso,  sólo  para  ése,  desearía 
que  te  quedara  el  amparo  de  un  esposo...  Si  cierto  estuviera 
de  vivir  tanto  como  tú  vivieses  y  de  poder  pasar  á  tu  lado  la 
mayor  parte  del  tiempo,  fuera  mi  mayor  gusto  que  jamás 
hallases  hombre  que  fijara  tu  atención...  Después  de  muer- 
tos nuestros  padres,  puse  en  ti  todo  el  cariño  que  un  herma- 
no puede  profesar  á  su  hermana,  y  nunca  soy  más  dichoso 
que  cuando  estamos  juntos  y  juntos  nos  comunicamos  nues- 
tras ideas  y  nuestras  impresiones. 

— Eso, — decía  á  veces  sonriendo  Luisa, — eso,  señor  egoís- 
ta, sólo  quiere  decir  que  tú  jamás  has  amado  de  veras  á  otra 
mujer. 

V. 

Pero  cuando  tal  hacía,  arrepentíase  pronto  y  se  acusaba 
interiormente  de  haber  cometido  una  imprudencia. 
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Mendoza  tornábase  pálido  como  un  cadáver. 

De  sus  ojos  se  desprendían  dos  chispas  de  fulgor  sinies- 
tro, apagadas  á  duras  penas,  merced  á  un  poderoso  esfuerzo 
de  voluntad. 

Sus  labios  se  agitaban  trémulos,  como  si  fuesen  á  hablar. 

Y  por  fin,  transcurridos  algunos  momentos,  pasábase  la 
mano  por  la  frente,  como  para  alejar  de  sí  ideas  penosas  y 
respondía: 

— Tienes  razón...  Nunca  he  amado  á  nadie  más  que  á  mis 
padres  y  á  ti. 

Luisa  se  apresuraba  á  enmendar  la  torpeza  cometida  dan- 
do distinto  y  más  alegre  giro  á  la  conversación,  y  ésta  ter- 
minaba tan  apacible  y  cariñosa  como  había  comenzado. 

D.  Luis  según  se  ha  dicho  al  principio,  vió  á  la  joven  y  se 
encaprichó  de  ella. 

Sintió  un  vehemente  deseo  de  poseerla,  tomó  informes  y 
los  que  se  le  dieron,  debieron  quitarle  toda  esperanza  de 
conseguir  nada  de  Luisa  por  otro  camino  que  el  del  matri- 
monio. 

Es  más:  en  los  informes  que  tomó  hubo  algún  detalle,  cu- 
ya naturaleza  preciso  será  callar  por  ahora,  y  que  le  hizo 
pensar: 

—  ¡Quién  sabe!  Tal  vez  fuera  el  mejor  partido  que  pudiera 
encontrar. 

Y  luego  de  bien  meditada  la  cosa  resolvióse  á  pedir  la  ma- 
no de  Luisa  al  capitán. 

Éste  se  limitó  á  contestar: 

—  Hónrame  mucho  la  proposición  que  me  hacéis  y  holgá- 
rame  que  fuese  aceptada;  pero  Luisa  es  dueña  de  su  corazón 
y  no  seré  yo  quien  la  contraríe.  Daréla  cuenta  de  vuestra 
propuesta  y  os  trasmitiré  su  contestación.  Sólo  eso  puedo 
hacer  en  vuestro  obsequio. 
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D.  Luis  se  resignó  á  esperar  no  pudiendo  hacer  otra  cosa, 
pues  claramente  comprendió  por  el  tono  resuelto  de  Mendo- 
za, que  éste  se  atendría  estrictamente  á  lo  dicho  y  que  de 
ningún  modo  contraería  compromisos  por  anticipado. 


VI. 

Cierto  que  su  espera  no  fué  de  larga  duración;  pero  más 
cierto  aún  que  terminó  por  un  desengaño. 

Si  Luisa  se  había  manifestado  nada  dispuesta  á  aceptar 
otros  partidos,  cuando  su  hermano  comenzó  á  hablarle  del 
nuevo,  apresuróse  á  interrumpirle,  diciendo: 

— No  sigas.  Puedes  contestarle  con  una  rotunda  negativa. 

Mendoza  la  miró  con  sorpresa,  pues  no  comprendía  la 
causa  de  aquella  premura. 

— ¿Ha  pasado  algo  entre  tú  y  él?  —  preguntó  frunciendo  el 
ceño. 

— No,  á  fe  mía. 

— Entonces... 

— ¡Qué  quieres!  ¡Caprichos  de  mujer!...  D.  Luis  me  ha  sido 
siempre  antipático  hasta  la  repulsión. 
—  Pero,  ¿por  qué? 

— ¿Lo  sé  yo  acaso?...  ¿No  te  digo  que  es  fácil  no  sea  todo 
más  que  un  capricho  de  mujer?...  Ello  es  que  hasta  me  mo- 
lesta oir  hablar  de  semejante  hombre. 

— Pues  no  hablemos  más  de  él, — repuso  Mendoza. 

Y  en  efecto,  dió  un  corte  al  diálogo. 

Al  día  siguiente,  comunicó  en  los  más  suaves  términos 
que  pudo  á  D.  Luis,  la  negativa  de  su  hermana. 
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Y  aunque  procuró  dorar  la  pildora,  supo  ésta  tan  amarga 
á  D.  Luis,  que  como  hemos'  visto,-no  perdonó  á  quien  se  la 
había  propinado,  y  al  ver  una  ocasión  propicia  para  ello, 
trató  de  vengarse. 

¿Lo  conseguiría? 


CAPÍTULO  XXIX. 


El  mensaje  del  rey. 
% 


uy  ajeno  de  la  tempestad  que  estaba  formándose 
sobre  su  cabeza  y  que  amenazaba  lo  que  más 
caro  le  era,  su  hermana  y  su  honra,  Mendoza, 
al  día  siguiente  de  aquel  en  que  tuvo  lugar  la 
conversación  entre  D.  Alfonso  y  D.  Luis,  que 
en  otro  lugar  se  ha  referido,  salió  de  su  casa,  para  hacer  visi- 
ta á  un  su  amigo  que  á  la  sazón  se  hallaba  enfermo  y  nece- 
sitando, por  consiguiente,  á  más  de  medicinas,  de  las  aten- 
ciones de  la  amistad  que,  levantando  el  espíritu,  contribuyen 
también  á  mejorar  el  cuerpo. 

El  axioma  de  los  higienistas,  axioma  sólo  entre  ellos  indis- 
cutible y  que  dice  mens  sana  in  corpore  sano,  tiene  su  reverso 
que  la  práctica  ha  demostrado,  con  numerosos  ejemplos,  ser 
mucho  más  verídico  que  aquél. 

Tomo  I.  41 
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En  la  historia  abundan  los  grandes  monarcas,  los  grandes 
capitanes,  los  hombres  de  ciencia,  los  poetas,  las  personas  de 
genio  de  todas  clases,  en  fin,  cuya  naturaleza  débil  y  enfer- 
miza es  un  mentís  á  semejante  titulado  axioma. 

La  mente  no  sólo  era  sana,  sino  robusta  con  robustez  ex- 
cepcional, y  el  cuerpo  no  podia  estar  más  enfermo  de  lo  que 
estaba. 

En  cambio,  no  ya  tratándose  de  genios,  sino  hasta  de  los 
más  vulgares  individuos  de  la  humanidad,  se  ha  visto  y  se  ve 
todos  los  días  que  levantando  su  espíritu,  animándolos  ya  con 
palabras  de  consuelo,  ya  simplemente  con  demostraciones  de 
afecto,  han  mejorado  de  salud;  y  que  otros,  por  el  contrario, 
han  debido  el  empeoramiento  de  ésta  á  causas  puramente 
anímicas,  acaso  á  las  imprudentes  palabras  de  alguien  que 
á  su  lado  estuviera  y  que,  de  buena  ó  de  mála  fe,  les  infun- 
diese pavor,  en  vez  de  animarles. 

Este  es  un  hecho  constante  y  que  tiene  su  razón  de  ser  en 
la  innegable  superioridad  del  espíritu  sobre  la  materia. 

Pero  basta  de  digresión. 

II. 

Mendoza,  he  dicho,  muy  ajeno  de  lo  que  contra  él  se  tra- 
maba, salió  á  cumplir  una  de  las  obras  de  misericordia  que  á 
la  vez  se  le  presentaba  como  exigencia  de  su  propio  afecto, 
visitando  á  un  amigo  enfermo. 

Hallólemás  mejorado  de  lo  que  esperaba  y  por  consecuencia 
de  la  mejoría  algo  decidor  y  comunicativo. 

Esto  prolongó  la  visita  más  de  lo  que  hubiera  podido  calcu- 
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lar  el  que  la  hacía;  pero  al  fin  aquélla  tuvo  término,  como  to- 
do lo  tiene  en  el  mundo,  y  Mendoza  tornó  á  su  casa. 

Salió  á  recibirle  como  de  costumbre  su  hermana  y  aun  cuan- 
do ésta,  al  pronto,  nada  dijo,  bastóle  á  él  mirar  su  semblante 
para  comprender  que  algo  nuevo  había  sucedido. 

— ¿Qué  tienes? — la  preguntó  con  interés. 

— Yo...  —dijo  ella  sonriendo: — nada,  absolutamente  nada... 

—¡De  veras! 

— Por  lo  menos,  nada  malo. 

.  — Eso'  es  distinto;  pero  buena  ó  mala  has  de  confesar  que 
alguna  novedad  ocurre. 

— Tienes  razón.  ¿Cómo  lo  conociste,  hermano  mío?— pre- 
guntó Luisa  con  admiración. 

Mendoza,  dándola  un  fraternal  abrazo  repuso: 

— Hace  tiempo,  querida  Luisa,  desde  que  perdimos  á  nues- 
tros padres,  de  santa  memoria,  que  estoy  acostumbrado  á  mi- 
rar tu  rostro  y  á  leer  en  él  todas  las  sensaciones.  Encargado 
de  velar  por  ti,  debí  hacer  este  estudio  para  poder  cumplir 
mejor  la  misión  que  me  fué  encomendada... 

—Y  mi  semblante  hoy... 

—Tu  semblante  hoy  me  ha  dicho  que  ocurre  algo  nuevo,  no 
sé  si  bueno  ó  malo... 

— ¡Oh!  Bueno,  muy  bueno, — se  apresuró  á  exclamar  la  joven 
con  alegre  acento. 

—¿Y  se  puede  saber  en  qué  consiste?— preguntó  lleno  ya 
de  curiosidad  Mendoza. 

— Ven  á  mi  cuarto  y  lo  sabrás. 

— Vamos,  pues. 
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'  III. 

Ambos  dirigiéronse  en  efecto  al  sitio  que  la  joven  indicaba, 
y  llegados  allí,  Luisa  cogió  un  pergamino  de  encima  de  una 
mesita  y  entregándolo  á  su  hermano,  le  dijo  con  cómica  gra- 
vedad: 

— ¡Salud  al  embajador  de  D.  Alfonso  XI! 
—¡Qué  dices! — exclamó  Mendoza  arrebatando  el  pergami- 
no de  manos  de  su  hermana. 
—Lee, — contestó  ésta. 
— Mendoza  leyó: 

«Mi  fiel  vasallo:  Nos  Alfonso  XI  de  Castilla,  sabedor  de  cuan- 
to en  las  pasadas  guerras  hiciste  por  Nos  y  nuestro  padre, 
bien  así  que  de  las  notables  cualidades  que  te  distinguen,  tra- 
tando de  darte  señalada  muestra  de  nuestro  afecto,  hemos 
acordado  encargarte  una  especial  misión  cerca  de  nuestro 
primo  el  rey  de  Aragón. 

»Esperamos,  pues,  que  inmediatamente  de  haber  recibido 
las  presentes  letras,  vendrás  á  nuestro  real  alcázar  á  recibir 
instrucciones  para  el  mejor  desempeño  de  la  comisión  que  á 
tu  celo  confiamos. 

Alfonso.» 


IV. 

La  lectura  del  pergamino  produjo  en  Mendoza  un  primer 
movimiento  de  orgullo,  mejor  dicho,  de  legítima  satisfacción. 
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— ¿Lo  ves?— dijo  su  hermana. — ¿ves  como  yo  tenía  motivo 
para  decirte  que  eran  buenas  las  novedades? 
Mendoza  no  contestó. 

Su  desvanecimiento  había  sido  cuestión  de  un  instante. 
Luego,  había  dejado  lugar  al  raciocinio  frío  y  sereno. 
Y  éste  le  decía: 

— ¿Cómo  se  acuerdan  de  ti,  que  nunca  has  figurado  mucho 
en  la  corte,  para  una  comisión  que  por  lo  honrosa  debe  ser 
muy  ambicionada?  ¿Por  qué  te  dan  sin  solicitarlo  lo  que  no  po- 
cos deben  haber  pedido?  El  rey  es  mozo,  no  puede  tener  aún 
conocimiento  pleno  de  lo  que  son  y  valen  los  hombres,  de 
modo  que  por  mucho  que  creas  valer,  no  debes  esperar  que 
él  lo  haya  conocido,  sobre  todo,  cuando  tú  no  te  has  cuidado 
de  hacer  ostentación  de  ello...  En  cambio,  un  rey  joven,  si  no 
conoce  á  los  hombres,  tiene  ya  edad  suficiente  para  apreciar 
lo  que  valen  las  mujeres... 

V. 

Al  llegar  á  esta  parte  de  sus  deducciones,  el  rostro  de  Men- 
doza se  nubló  de  una  manera  tal,  que  Luisa  no  pudo  menos 
de  decirle  sorprendida: 

— ¿Qué  tienes?...  Cualquiera  diría  que  consideras  como  una 
desgracia  y  no  como  una  suerte  el  haber  sido  distinguido  así 
por  nuestro  soberano. 

—  ¡  Quién  sabe! — murmuró  Mendoza,  más  bien  respondiendo 
á  sus  interiores  pensamientos  que  á  las  palabras  de  su  her- 
mana. 

—¿Estás  loco?— repuso  ésta  en  el  colmo  de  la  sorpresa. 
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— No  tal;  pero,  ¿has  echado  en  olvido  que  va  á  ser  forzoso 
que  nos  separemos? 
Luisa  palideció. 

Lo  cierto  era  que  no  se  le  había  ocurrido  semejante  idea. 

— ¡Separarnos! — exclamó. 

— Naturalmente,  sí  yo  parto  á  Aragón... 

— ¿Y  por  qué  no  has  de  llevarme  contigo? 

El  rostro  de  Mendoza  se  esclareció. 

— Sí, — dijo  entre  dientes. — En  medio  de  todo...  ¿por  qué  no 
la  he  de  llevar?...  El  viaje  es  largo  y  costoso:  acaso  nos  arrui- 
ne ó  por  lo  menos,  nos  atrase  para  algún  tiempo...  pero  todo 
es  preferible  á  la  intranquilidad,  al  dolor  profundo  que  expe- 
rimentaré yo  dejándola  abandonada... 

Y  luego,  en  voz  alta,  añadió: 

—Tienes  razón,  hermana  mía:  vendrás  conmigo. 

— ¡Oh!  ¡qué  placer! —exclamó  ella  batiendo  palmas. 

— Ahora, — repuso  Mendoza, — voy  á  cumplir  la  orden  del 
rey,  presentándome  á  él  inmediatamente. 

Dió  un  abrazo  á  su  hermana  y  salió  de  nuevo  para  dirigir- 
se al  real  alcázar. 


CAPITULO  XXX. 


Entre  iguales. 


I. 


on  Luis,  después  de  la  conversación  que  tuvo 
con  el  monarca,  dedicóse  á  pensar  en  los  me- 
dios que  habría  de  poner  en  juego  para  realizar 
el  plan  que  traía  entre  ceja  y  ceja,  como  suele 
decirse. 

Desde  luego  ocurrióseleque  era  conveniente,  mejor  dicho, 
indispensable  alejar  de  Sevilla  al  hermano  de  Luisa. 

— Una  vez  fuera  de  la  ciudad  y  en  punto  distante,  en  la 
corte  de  Aragón,  por  ejemplo,  lo  demás  es  juego  de  niños, — 
pensó.— Nadie  intentará  defender  á  la  persona  á  quien  el  mo- 
narca más  ó  menos  abiertamente  ataque  y,  en  consecuencia 
nadie  tampoco  se  opondrá  á  que  D.  Alfonso  haga  de  Luisa  su 
manceba...  Luego  el  hermano  volverá  ó  no  volverá...  Esto  es 
lo  más  seguro3  pero  si  vuelve,  ya  será  tarde...  Yo  habré  lo 
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grado  un  doble  objeto...  vengarme  de  los  desprecios  de  esa 
hermosa  de  corazón  de  hielo  y  apoderarme  del  todo  del  áni- 
mo del  rey...  ¡Oh!  Sí:  he  de  conseguir  eso  á  todo  trance  y  lo 
conseguiré. 

A  estas  palabras,  pronunciadas  á  media  voz  y  gesticulando 
mientras  se  paseaba  por  su  habitación,  siguió  un  período  de 
silencio. 

D.  Luis,  con  la  mano  derecha  apoyada  en  la  frente  y  la  otra 
sosteniendo  el  codo  opuesto,  recorría  lentamente  la  estancia, 
entregado  á  un  gran  trabajo  de  imaginación. 

La  idea  que  le  preocupaba  era  en  realidad  difícil  de  desen- 
volver. 

Alejar  al  hermano  de  Luisa,  bajo  uno  ú  otro  pretexto,  era 
cosa  sumamente  hacedera. 

Eralo  tanto,  que  inmediatamente  halló  dos  ó  tres  recursos 
para  ello. 

No  tuvo  más  que  escoger. 

Y  eligió  el  que  por  la  carta  de  que  se  ha  dado  cuenta  en  el 
capítulo  anterior,  podrán  comprender  los  lectores. 

Pero  no  era  esto  todo. 

Y  no  sólo  no  era  todo,  sino  que  en  ello  estribaba  la  parte 
más  mínima  del  asunto. 

Se  trataba  de  algo  más  arduo. 

II. 

D.  Luis  daba  ya  por  supuesto  que  el  hermano  de  la  joven 
se  hallase  fuera  de  Sevilla  y  hasta  del  reino. 

Y  se  hacía  mentalmente  esta  pregunta: 
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—Bien  ¿y  después? 

El  después,  en  cuestión  encerraba  toda  la  dificultad. 

D.  Luis  concentró  toda  la  fuerza  de  su  imaginación  en  aquel 
espinoso  punto. 

Dicho  sea  en  verdad,  fué  el  caso  que  tardó  mucho  en  resol- 
verlo. 

Pero  al  fin,  creyó  haber  dado  con  la  solución. 
—  ¡Ah! — exclamó, — me  parece  que  estoy  salvado. 

Y  añadió: 

—Mas  no  es  esta  hora  de  comenzar  á  poner  en  planta  mis 
proyectos.  Hay  que  esperar  á  mañana. 

Sin  duda  debia  tener  gran  confianza  en  los  medios  con  que 
contaba  para  realizar  su  plan,  porque  es  lo  cierto  que  aquella 
noche  durmió  á  pierna  suelta. 

Y  no  lo  es  menos  que  se  levantó  más  tarde  que  de  cos- 
tumbre. 

En  cambio,  apenas  se  puso  en  pie,  comenzó  con  actividad 
sus  preparativos,  ó  más  bien  dió  principio  á  la  serie  de  pasos 
que  habían  de  conducirle  al  logro  del  fin  deseado. 


III. 

Una  hora  apenas  había  transcurrido  cuando  en  su  propio 
aposento,  se  presentaba  una  persona  diciendo: 
— ¡Ave  María! 

—¡Adelante! — exclamó  D.  Luis  olvidándose  de  responder  el 
acostumbrado: 
—¡Sin  pecado  concebida! 

La  persona  en  cuestión  tenía  por  su  edad,  por  su  traje  y 
Tomo  I.  42 
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por  su  facha,  todos  los  caracteres  de  una  de  aquellas  dueñas 
cuyo  tipo,  corriendo  el  tiempo,  había  de  inmortalizar  el  fa- 
moso Quevedo. 

La  dueña  pasó,  sin  hacer  repulgos  de  empanada,  ni  fijar- 
se en  la  sobre  dicha  omisión,  y  cuando  estuvo  dentro,  añadió 
con  tono  gangoso: 

— ¡Guarde  Dios  al  noble  señor  D.  Luis  de... 

— ¡Basta!— interrumpió  él. — Al  grano. 

—¡Ave  María  purísima  !  ¡Qué  genio  gastáis!— repuso  ella 
santiguándose. 

— El  que  me  place. 

— Pues...  pasadlo  bien. 

Y  la  vieja  al  decir  estas  palabras,  dirigióse  con  paso  resuel- 
to á  la  puerta. 

D.  Luis  se  sonrió  maliciosamente,  y  en  vez  de  detenerla, 
limitóse  á  pronunciar  una  palabra,  una  sola: 

— ¡Rosa-María! — dijo  en  voz  alta,  pero  como  si  hablase  con- 
sigo mismo. 

La  palabra  produjo  un  e'fecto  prodigioso. 

Volvióse  la  vieja  como  si  le  hubiese  picado  una  víbora,  y 
con  demudado  semblante  y  tembloroso  acento  dijo: 

—¡Piedad! 

D.  Luis  creyó  conveniente  darse  importancia. 
—¡Piedad!— exclamó  haciéndose  el  sorprendido. 
— ¡Ah!  Señor... 

— No  te  comprendo, — repuso  él  bruscamente. — ¿Querías 
irte?  Pues,  vete  enhoramala. 
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IV. 

La  vieja  cayó  de  rodillas. 

— ¡Piedad! — repitió. — Veo,  noble  señor,  que  todo  lo  sabéis... 
—¡Yo! 

— No  lo  neguéis.  He  hecho  mal,  muy  mal  en  mostrarme 
egoísta  con  quien  puede  hacerme  su  humilde  esclava;  pero 
¡en  nombre  del  cielo!  no  queráis  ser  vengativo  y  mirad  mis 
canas... 

— ¡Tus  canas!  ¡Valiente  honra  las'das!... — dijo  D.  Luis  cada 
vez  con  mayor  mordacidad. — ¿Qué  hiciste  de  aquella  pobre 
joven?... 

— ¡Perdón! 

— ¿Cuál  fué  la  suerte  que  le  cupo  luego  que  tan  vilmente  la 
entregaste? 
—¡Piedad! 

—  ¿Cómo  has  logrado  hacerte  admitir  en  otra  casa? 
— ¡Misericordia! 

Y  cada  vez  era  más  desesperado  el  acento  de  la  vieja,  que 
se  arrastraba  de  rodillas  hacia  D.  Luis,  á  medida  que  éstese 
separaba  de  ella. 


V. 

Viendo  que  él  permanecía  impasible,  añadió: 
— ¿Pero  no  tendréis  compasión  de  mí?  Por  el  amor  de  Dios, 
contestadme... 
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E  inclinó  la  frente  al  suelo. 

D.  Luis  la  contempló  un  instante  con  sonrisa  de  triunfo. 

Luego,  lentamente  dejó  caer  de  su  boca  estas  palabras: 

— Sí,  vieja  infernal,  sí,  bruja  maldita,  tendré  piedad  de  ti; 
no  te  haré  sufrir  el  castigo  que  mereces,  pero  con  una  con- 
dición. 

La  vieja  se  irguió. 

Y  ¡cosa  extraña!  su  rostro  antes  tan  demudado,  estaba 
completamente  sereno. 

Esto,  sin  embargo,  tenía  una  explicación. 

La  vieja  pensó  con  esa  rapidez  propia  de  las  situaciones 
críticas: 

—¿Me  perdonas  condicionalmente?  Luego  me  necesitas,  y 
haciendo'  lo  que  tú  quieras,  estaré  á  sálvo. 

Inútil  es  decir  que  se  hallaba  dispuesta  á  complacer  á  don 
Luis,  en  cuanto  éste  necesitase,  pues  tiempo  sobrado  tendre- 
mos de  conocer  hasta  qué  punto  era  ancha  su  conciencia. 

—Hablad, — dijo  con  voz  sosegada. 

— Ya  sabes  el  castigo  á  que  te  has  hecho  acreedora. 

— Lo  sé. 

— Debes  comprender  que  tengo  las  pruebas  de  tu  crimen. 
—¡Señor!... 

— Ese  es  el  nombre  que  tiene. 
— Pues  bien,  lo  comprendo. 

—De  modo  que  para  perdonarte,  necesito  que  seas  mi  es- 
clava. 
— Lo  seré. 

—Que  me  obedezcas  en  todo. 
—Os  obedeceré. 

— Que  no  discutas  mis  órdenes,  ni  quieras  averiguar  la  cau- 
sa de  ellas,  por  más  que  te  parezcan  extrañas. 
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—¡Oh!  Descuidad. 

— Y  sobre  todo  que,  de  cuanto  tratemos,  nadie  sepa  una 
sola  palabra. 
—Un  sepulcro  será  más  hablador  que  yo. 


VI. 

D.  Luis  creyó  que  había  llegado  el  momento  de  humani- 
zarse con  aquella  mujer. 
— Corriente, — dijo, — me  parece  que  estamos  entendidos. 
— Por  mi  parte,  desde  luego. 

— Entonces  quedamos  en  que  olvidare  cuanto  á  tu  vida  an- 
terior se  refiere. 
— Y  yo  os  serviré  leal  y  sumisamente. 
—Eso  es. 

— Decid,  pues,  en  que  puede  seros  agradable  vuestra  escla- 
va, señor. 

—Has  de  prestarme  un  gran  servicio, — dijo  D.  Luis. 
Los  ojos  de  la  vieja  chispearon  de  alegría. 
— ¿Un  gran  servicio? — exclamó. 
Y  pensó  para  sus  adentros: 

—Un  gran  servicio  me  valdrá  algo  más  que  el  olvido  de 
unas  culpas  en  las  que  de  fijo  nada  tiene  que  ver  este  hidalgo 
que  tan  á  pechos  parece  tomarlas. 

Don  Luis  contestó  á  la  pregunta  de  la  vieja,  con  este  sim- 
ple monosílabo. 

—Sí. 

— Repítoos  que  á  todo  me  tenéis  dispuesta,  señor... 
—Por  la  cuenta  que  te  tiene, — dijo  él  con  tono  burlón. 
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— ¿Y  por  qué  no  ha  de  ser  también  porque  os  haya  encon- 
trado simpático  y... 

— ¡Basta!  Todo  lo  quisiera  menos  gustarte. . .  Con  que  ahorra 
piropos  y  escúchame. 

— Soy  toda  oídos. 

D.  Luis  recorrió  la  estancia,  fué  cerrando  las  puertas  que 
la  ponían  en  comunicación  con  las  demás  habitaciones,  des- 
pués de  cerciorarse  de  que  nadie  escuchaba  detrás  de  ellas, 
y  volviéndose  hacia  la  vieja,  la  señaló  un  sitial,  diciendo  con 
tono  seco: 

—Siéntate  y  oye. 


CAPITULO  XXXI. 


Noticias. 


I. 


stuvo  meditando  un  instante  D.  Luis,  antes  de 
comenzar  á  hablar. 

Por  fin,  volviéndose  hacia  la  vieja,  la  dijo  con 
maligno  acento: 
—¿Cómo  has  logrado,  buena  pieza,  introdu- 
cirte en  la  casa  donde  te  hallas  actualmente? 

El  lector  habrá  comprendido  ya  sobradamente  que  esta 
casa  no  era  otra  que  la  de  Luisa. 
La  vieja  repuso: 
— Recomendáronme. . . 
—¿Quién? 
—El  abate... 

—No  prosigas,  ya  supongo  que  abate  será.  Sólo  hay  uno  en 
toda  Sevilla,  capaz  de  dar  la  cara  por  una  persona  como  tú. 
La  vieja  se  mordió  los  labios  con  despecho. 


336 


LOS  AMORES  DEL.  REY 


A  pesar  de  hallarse  convencida  de  que  no  había  de  entrar 
en  el  cielo,  por  muchos  actos  de  contrición  que  hiciese  cuan- 
do le  fuera  llegada  su  última  hora,  era  vanidosa  y  no  la  agra- 
daba que  se  la  ajase  de  aquel  modo. 

Pero  la  necesidad  obliga  á  todo,  y  comprendiendo  ella  que, 
á  la  sazón  se  hallaba  en  poder  de  D.  Luis,  resignóse  á  tragar 
saliva  y  á  sufrir  cuantas  humillaciones  quisiera  él  imponerla 
pensando: 

— Ya  me  las  pagarás  cuando  sea  ocasión  de  ello. 


II. 

En  consecuencia,  sonrióse  lo  mas  agradablemente  que  pu- 
do, que  era  por  cierto  de  modo  muy  desagradable,  y  dijo: 

— Supongo  que  habéis  adivinado,  señor,  y  por  lo  tanto 
afirmo  desde  luego  que  fué  ese  mismo  abate  de  quien  sospe- 
chabais. 

—¿Pero  cómo  se  tratan  tus  señores  con  él? 

-— ¡Ah!— exclamó  la  bruja  con  cínica  sonrisa, — no  todos  son 
tan  expertos  como  vos  en  materia  de  abates,  y  los  hay  que 
á  los  tonsurados,  sólo  por  serlo,  los  creen  unos  benditos!... 

— ¡Ya!  la  explicación  es  satisfactoria, — dijo  D.  Luis. 

Y  añadió: 

—  Pasemos  áotro  asunto. 
— Al  que  queráis. 

— ¿Qué  cargo  desempeñas  en  la  casa? " 
-¿Yo? 

—Tú,  es  claro. 
— Ninguno. 
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— ¿Cómo  es  eso? — exclamó  D.  Luis  sorprendido. 
— Voy  á  explicároslo. 
— Habla. 

— Estoy  encargada  de  vigilar  los  actos  de  la  doncella. 

—¿De  Luisa? 

—Sí. 

— Pues  ese  es  el  encargo  y  bien  delicado. 
— Sí,  por  cierto. 
— Entonces... 
-¿Qué? 

— ¿Cómo  decías  que  no  desempeñabas  ninguno? 
— Porque  así  es  la  verdad. 


III. 


D.  Luis  frunció  el  entrecejo  y  dijo  secamente: 

— No  estoy  para  enigmas  ni  menos  para  burlas. 

— No  me  burlo,  y  si  lo  dicho  lo  juzgáis  enigma,  pronto 
quedará  explicado  y  dejará  de  serlo. 

— Pues  haz  que  así  sea  y  pronto,  porque  si  no... 

— Suprimid  amenazas,  señor.  Bástame  que  os  disguste 
una  cosa  para  que  deje  de  hacerla.  Os  decía  que  se  me  ha 
encargado  de  vigilar  á  D.a  Luisa,  mas  como  no  la  vigilo,  es 
lo  cierto  que  no  desempeño  cargo  alguno,  por  más  que  uno 
me  hayan  confiado. 

La  explicación  por  lo  chusca  y  por  el  tono  con  que  fué  di- 
cha provocó  una  ruidosa  carcajada  por  parte  de  D.  Luis. 

— ¡Tienes  gracia! — dijo  éste  luego  que  cesó  de  reir. 

—Digo  la  verdad. 

Tomo  L  43 
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— Pues  lo  siento,  porque  así  tal  vez  no  podrás  satisfacer 
mis  preguntas. 
—  Formuladlas  y  veremos. 
— ¿Conoces  las  costumbres  de  tu  señora? 
—Sí. 

— ¿Minuciosamente? 

—Tanto  como  es  menester  para  saber  lo  que  hace  durante 
todo  el  día. 

— ¡Ah!— exclamó  D.  Luis;— cogite  en  mentira. 
— Explicaos. 

—¿Conoces  las  costumbres  de  tu  ama  y  no  la  vigilas? 
— Ciertamente. 
— En  ese  caso... 

— Pero  hago  lo  que  todos  los  criados... 
—¿Y  qué  es  eso? 

— Curiosear...  La  vigilancia  supone  interés,  y  yo  no  tengo 
maldito  por  D.a  Luisa...  La  curiosidad  es  cosa  muy  distinta. 

—¿Sabes  que  cualquiera  diría  que  has  ido  á  estudiar  á  una 
de  las  recién  abiertas  universidades? — dijo  D.  Luis. 

—No  fui,  ni  es  posible  que  vaya  por  mi  condición  de  mu- 
jer, pero  siempre  he  estudiado  en  el  libro  del  mundo,  y  ese 
me  ha  enseñado  más  que  todos  los  doctores  y  bachilleres 
juntos. 

IV. 

— i  Diablo  de  bruja! — pensó  D.  Luis  para  sus  adentros. — Es 
más  avispada  de  lo  que  yo  creía.  Habrá  que  andar  con  ella 
con  pies  de  plomo. 

Y  dijo  en  voz  alta: 
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— Veo  que  tienes  razón  en  todo. 

—Y  yo  huélgome  de  que.  así  lo  conozcáis,  señor. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  os  inspiraré  mayor  confianza  para  que  me  em- 
pleéis en  vuestro  servicio. 

— Todo  es  posible.  Ante  todo,  ya  que  conoces  las  costum- 
bres de  tu  ama,  refiéremelas  tan  al  por  menor  como  sepas 
ó  quieras. 

— Tanto  como  sepa.  Oid.  Levántase  temprano,  y  después 
de  breve  oración  y  de  la  necesaria  compostura  y  limpieza, 
dirígese  á  oir  misa  á  la  iglesia  cercana. 

— Etcétera, — interrumpió  D.  Luis. 

—¿Qué  queréis  decir? 

— Que  supongo  luego  lo  de  la  vida  ordinaria:  hacer  las 
oportunas  colaciones,  entretenerse  en  labores,  recibir  vi- 
sitas... 

—Eso  no. 

— ¡De  veras! 

—Y  tanto.  Su  hermano  recibe  algún  amigo,  mas  ella  nun- 
ca sale  al  estrado... 
—¿Tan  recatada  es? 
— Lo  ignoro. 
—¿Cómo? 

—Sólo  os  diré  que  tan  recatada  parece,  cuanto  á  si  lo  hace 
de  corazón... 

—¡Galla,  lengua  de  víbora!  no  puedes  disimular  tu  condi- 
ción—dijo D.  Luis. 

V. 


Éste,  aunque  de  origen  plebeyo,  desde  que  había  llegado 
á  ennoblecerse,  sentía  pujos  aristocráticos  y  no  podía  sufrir 
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que  se  maltratase  por  persona  de  tan  vil  condición  como  la 
vieja,  á  otra  de  más  elevada  alcurnia. 
La  vieja  repuso  humildemente: 

—Dispensad  si  he  faltado  en  algo,  pero  como  me  habéis 
pedido... 

— Te  he  pedido  detalles  sobre  la  vida  que  lleva  tu  ama, 
pero  no  apreciaciones  de  su  conducta. 
—Repito  que  perdonéis... 
— Basta.  Limítate  á  contestarme. 
—Hablad. 

— A  la  caída  de  la  tarde,  ¿no  acostumbra  á  dar  un  paseo?... 
Esto  es  lo  que  importa. 
La  vieja  tras  un  momento  de  vacilación  repuso: 
—Sí. 

— ¡Ah!  Lo  celebro. 
—  ¡Tanto  os  interesa! 

— ¡Mucho! — exclamó  irreflexivamente  D.  Luis. 

Y  luego  comprendiendo  que  se  había  dejado  llevar  dema- 
siado lejos,  añadió: 

—Es  decir,  no  me  interesa  á  mí,  sino  á  una  persona  á 
quien  deseo  servir. 

— ¡Ya! — dijo  la  vieja  con  acento  zumbón. 

—Parece  que  lo  pongas  en  duda. 

— No  lo  creáis,  señor.  Basta  vuestra  palabra. 

— Pues  te  aseguro  que  no  se  trata  de  asunto  mío. 

— Es  igual. 

— ¡Cómo! 

— Porque  si  vos  queréis  servir  á  ese  otro... 
—Dejemos  eso;  ¿sabes  dónde  va  á  pasear  habitualmente 
tu  ama? 
—Sí,  lo  sé. 
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— ¡Pues  acaba  de  explicarte,  voto  á  mil  diablos! 

— ¡  Jesús,  Maria  y  José! — dijo  la  vieja  santiguándose. — No  ju- 
réis de  ese  modo,  mirad  que  trae  una  mala  suerte  y... 

—Concluyamos  y  basta  de  aspavientos.  ¿Dónde  va  tu  ama  á 
pasear? 

— A  ninguna  parte. 

— ¡Por  vida  de  Lucifer! — gritó  D.  Luis  levantando  el  puño 
contra  la  bruja. 
Ésta  sin  inmutarse,  añadió: 
— No  pasea,  sino  que  va  á  visitar  una  ermita. 

VI. 

El  puño  de  D.  Luis  volvió  á  bajarse  sin  causar  daño  á  la 
persona  á  quien  amenazaba. 
—¿Qué  ermita  es  esa?— preguntó. 
— La  de  San  Pedro. 
— ¿Y  á  qué  hora  acostumbra  á  ir? 
—Después  de  hacer  la  última  colación. 
— ¿Al  anochecer?  , 
— Eso  mismo. 

D.  Luis  meditó  un  intante  más. 

— ¿Estás  segura  de  que  va  todos  los  dias? 

—Casi  todos. 

A  estás  últimas  palabras  siguió  un  paréntesis  de  silencio. 

D.  Luis  rompió  éste,  diciendo: 

— Ya  sé  todo  cuanto  necesitaba  saber. 

—¿Nada  más? 

—No. 
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VIL 


La  vieja,  comprendiendo  que  por  el  momento  había  ter- 
minado la  entrevista,  se  puso  en  pie  y  dijo: 
— Entonces  con  vuestro  permiso... 

— Sí,  vete,  pero  ten  presente  que  á  nadie  has  de  dar  cuenta 
de  nuestra  entrevista. 
—Descuidad. 

— Y  que  dentro  de  cuatro  días,  á  esta  misma  hora,  has  de 
volver  á  buscarme. 
—¿Aquí? 
— Naturalmente. 
— Así  lo  haré. 

— Adiós  y  no  descuides  el  cumplimiento  de  tu  cargo  ó  la 
satisfacción  de  tu  curiosidad.  Sólo  con  esa  condición,  con- 
sentiré en  olvidar  tus  pasadas  faltas. 
La  vieja  se  retiró,  diciendo  secamente: 
—Está  bien.  Vuestros  deseos  serán  cumplidos. 
Y  cuando  estuvo  en  la  calle,  dijo  para  sus  adentros: 
—¡Tacaño!  ¡Ni  un  mal  escudo  de  plata!...  ¡Ah!  Si  yo  pu- 
diera librarme  de  sus  garras,  juro  que  me  las  había  de  pa- 
gar todas  juntas. 


CAPITULO  XXXII. 


Encuentro. 


I. 


alió  la  vieja,  dejando  á  D.  Luis  entregado  á  la 
operación  de  continuar  atando  cabos  en  su 
mente,  para  el  mejor  logro  de  sus  proyectos 
que  ya  sabemos  tenían  de  todo  menos  de  san- 
tos, ni  aun  de  loables. 
Abandonémosle,  pues,  á  fin  de  que  el  mucho  roce  con 
tal  personaje  no  nos  contamine,  por  aquello  de  que  no  con- 
viene entrar  mucho  ni  por  largo  tiempo  en  malas  compañías, 
sobre  todo  cuando  la  necesidad  no  obliga  á  ello,  y  precisa- 
dos por  ésta,  vayamos  en  seguimiento  de  la  bruja  como  el 
futuro  duque  la  llamaba,  no  sin  razón,  ya  que  de  tal  tenía 
facha  y  acciones,  fuera  de  lo  de  volar  por  los  aires,  previo  el 
unto  legendario.  Esto,  por  lo  demás,  no  lo  ha  hecho  mujer 
nacida. 
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Y  si  el  lector  dice  que  nada  gana  con  el  cambio,  fuerza  será 
contestarle  que  la  necesidad  carece  de  ley  y  que  puede  con- 
solarse con  la  idea  de  que  la  permanencia  con  tan  antipática 
mujer  ya  no  será  larga. 

La  vieja  salió  de  la  casa,  mirando  á  uno  y  otro  lado  con  re- 
celo como  quien  necesita  recatarse,  y  sin  duda  nada  vio  que 
la  pareciese  sospechoso,  pues  encaminóse  en  derechura  á 
casa  de  Mendoza. 

No  hubo,  sin  embargo,  de  ir  muy  acertada  en  sus  cálculos. 

He  aquí  la  prueba. 

II. 

Frente  á  la  casa  de  D.  Luis  había  otra,  á  la  que  daba  acceso 
un  portal  largo  y  obscuro. 

Y  apenas  la  vieja  había  andado  algunos  pasos  y  doblado 
la  esquina,  de  aquel  portal  salió  un  embozado  que  con  toda 
la  ligereza  de  sus  piernas,  que  por  cierto  eran  ágiles,  se  puso 
á  seguirla. 

La  operación  de  darla  alcance,  fué  muy  fácil. 

La  vieja,  al  oir  el  ruido  de  pasos  á  su  espalda,  volvió  ins- 
tintivamente la  cabeza,  y  al  ver  al  embozado  no  pudo  evitar 
que  se  la  demudase  el  rostro. 

Sólo  la  intranquilidad  de  su  conciencia  pudo  ser  causa  de 
dicho  fenómeno,  porque  hasta  entonces  ningún  otro  detalle 
justificaba,  ya  que  no  era  cosa  tan  extraña  ver  á  un  hombre 
embozado  por  las  calles  de  Sevilla. 

Pronto,  sin  embargo,  vinieron  los  hechos  á  dar  la  razón 
á  la  vieja. 
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El  embozado  dirigióse  á  ella  en  derechura,  y  la  dijo  en  tono 
que  no  admitía  réplica: 
— Tuerce  á  la  derecha. 

— Pero... — se  atrevió  ella  á  murmurar, — no  es  ese  mi  ca- 
mino. 
— ¡Yo  lo  mando! 
— Es  que... 


III. 

Para  poner  término  á  su  resistencia,  empleó  el  embozado  el 
mismo  medio  de  que  había  hecho  uso  un  poco  antes  D.  Luis. 

—¡Rosa-María!— murmuró  al  oído  de  la  bruja. 

Ésta,  despavorida,  exclamó  en  un  momento  de  impru- 
dencia. 

—¡Ave  María  Purísima!  ¡Todo  el  mundo  sabe  mi  secreto! 

Aquella  exclamación  promovió  una  risa  sarcástica  de  su 
interlocutor  que  dijo: 

—Bueno  es  conocer  de  qué  armas  se  valen  los  demás. 

La  vieja,  cortada,  se  detuvo  y  permaneció  inmóvil  como 
una  estatua  de  piedra,  hasta  que  la  sacó  de  su  ensimisma- 
miento la  voz  del  embozado  que  repitió  con  tono  imperioso: 

— Tuerce  á  la  derecha. 

Aquella  vez  la  vieja  ya  no  trató  de  resistir. 

Renegando  interiormente  de  su  mala  estrella,  resignóse  á 
obedecer,  y  en  lugar  de  proseguir  en  línea  recta,  tomó  un  ca- 
llejón que  daba  á  espaldas  de  la  calle  en  que  vivía  D.  Luis. 

El  embozado  prosiguió: 

— ¡Sigúeme  y  calla! 

Tomo  I  -  44 
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Y  pasando  delante  de  ella  echó  á  andar,  seguro  de  ser  obe- 
decido. 

Diferentes  veces  durante  el  trayecto,  tuvo  la  vieja  tentacio- 
nes de  librarse  por  pies  de  su  importuno  secuestrador,  pero 
como  éste,  aun  no  sentía  que  ella  acortaba  el  paso,  volvía  la 
cabeza  y  la  dirigía  por  encima  del  embozo  una  mirada  ate- 
rradora, repitiendo  el  sempiterno:  Sigúeme,  no  se  atrevió  á 
llevar  á  cabo  su  proyecto,  temerosa  de  mayores  daños. 

IV. 

Al  fin  llegaron  junto  al  río,  en  el  sitio  mismo  donde  hoy  se 
extiende  el  paseo  de  las  Delicias. 

Entonces  el  embozado  volvióse  hacia  la  vieja,  se  puso  junto 
á  ella  y  descubriendo  el  rostro  la  preguntó: 

— ¿Me  conoces? 

— ¡Jesús,  María  y  José!— exclamó  ella. — Sois  el... 

— ¡Basta!  ya  veo  que  me  has  reconocido.  No  hace  falta  que 
pronuncies  mi  nombre. 

— Y  vos  también  sabéis...  ¡Ah!  Estoy  perdida  sin  remedio, 
— balbuceó  afligida  la  bruja. 

El  incógnito,  pues  para  nosotros  lo  es  todavía,  se  sonrió 
con  satisfacción  y  repuso: 

— Celebro  que  lo  juzgues  así,  porque  es  señal  de  que  me 
crees  incapaz  de  transigir  con  infamias. 

— Señor... 

— Tranquilízate.  A  veces  conviene'que  los  crímenes  queden 
impunes  y  muy  bien  puede  ser  ésta  una  de  esas  veces. 
La  vieja  respiró. 
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--¡Ah!— dijo. — Si  hicierais  que  fuese  así,  mi  gratitud... 
— Esa  me  importa  un  bledo, — interrumpió  él  con  desprecio. 
La  vieja  no  sabiendo  qué  cara  poner  ni  qué  decir,  bajó  los 
ojos  y  guardó  silencio. 
Su  interlocutor  continuó: 
— Te  necesito. 

— ¡Buena  es  ésta! — pensó  la  vieja. — Todos  comienzan  por 
amenazarme,  para  concluir  por  pedir  mi  auxilio. 

Y  siguiendo  la  misma  táctica  que  con  D.  Luis  habia  em- 
pleado, se  limitó  á  responder: 

— Hablad. 

V. 

El  embozado  no  anduvo  con  circunloquios  ni  rodeos  para 
expresar  su  pensamiento. 

— Vienes  de  una  casa  á  la  cual  has  sido  llamada,— dijo, — 
para  prestar  tu  cooperación  á  una  infame  villanía. 

— ¡Cómo!  Sabéis... 

— Eso  prueba  que  he  acertado, — repuso  victoriosamente  el 
desconocido. 

La  vieja  inclinó  la  cabeza  afirmativamente,  comprendiendo 
que  había  ido  demasiado  lejos  para  negar. 

— ¡Así  me  gusta! — prosiguió  el  hombre. — Esa  franqueza, 
si  continúas  teniéndola,  te  salvará. 

— O  causará  mi  pérdida, — murmuró  en  tono  afligido  la  vieja. 

—¿Por  qué? 

— ¿No  comprendéis  acaso  que  adivino  lo  que  vais  á  pe- 
dirme? 
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—Veamos. 

—Ahora  querréis  saber  cuánto  hemos  hablado  D.  Luis 

y  yo. 

— Naturalmente. 

— Y...  no  sé  por  qué,  me  figuro  que  vuestra  idea  no  es  otra 
que  la  de  hacerle  la  guerra. 

El  embozado  se  sonrió  despreciativamente. 

— ¡Hacerle  la  guerra! — dijo. — No  tal:  guerra  se  hace  á  un 
enemigo  digno  de  semejante  honra...  A  una  víbora  se  le 
aplasta:  ni  más  ni  menos. 

— ¡Poco  amigo  sois  de  él! — dijo  la  vieja  irónicamente. 

— Ni  poco  ni  mucho. 

— Pues  ya  veis  como  tenía  grandes  motivos  para  afligirme. 
— ¿Quiéreslo  acaso? 

— No;  pero  posee  mi  secreto;  vos  también...  Si  le  sirvo,  me 
perderéis;  si  os  sirvo  á  vos... 
— Comprendido,  en  ese  caso  él  será  quien  te  delate... 
—¡Es  claro!  Ya  veis,  señor... 

— Veo  que  eres  más  torpe  de  lo  que  pensaba, — repuso  él 
con  acento  desdeñoso. 

— Jamás  tuviéronme  por  tal, — exclamó  picada  la  vieja, — y 
á  fe  que  me  he  visto  en  lances  de  los  que  no  saliera  una  per- 
sona medianamente  avisada. 

— Pues  embotóse  tu  inteligencia  ó  se  desgastó  en  fuerza  de 
usarla;  no  de  otro  modo  se  comprende  que  te  veas  en  aprieto 
por  tan  poca  cosa. 

— ¡Poca  cosa  tener  precisión  de  hacer  algo  y  de  no  hacerlo, 
de  servir  á  Dios  y  al  diablo  á  un  tiempo  mismo  y  en  un  mis- 
mo negocio! 

— No  se  trata  de  eso,  que  es  imposible  de  todo  punto. 
— Entonces... 
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—Sino  de  que,  aparentando  servir  al  diablo,  sirva  á  Dios, 
sin  que  el  diablo  se  entere. 

VI. 

La  explicación,  aunque  figurada,  era  bastante  clara. 

La  vieja,  que  nada  tenía  de  tonta  en  realidad  la  compren- 
dió en  seguida. 

— ¡Ah!  Entiendo  eso  perfectamente, — dijo, — pero  es  algo 
difícil  de  hacer. 

El  embozado  se  encogió  de  hombros  y  respondió: 

— Tú  te  las  compondrás  como  puedas.  Yo  me  lavo  las  ma- 
nos y  me  limito  á  darte  carta  blanca  para  que  cuentes  á  don 
Luis  cuantos  embustes  te  convengan  y  para  que  te  manejes 
como  mejor  te  plazca,  siempre  que  se  consiga  el  fin  que  yo 
me  propongo...  Pero  te  advierto  que  si  éste  se  malograse,  tan- 
to por  culpa  tuya  como  por  la  ajena,  seré  inexorable  conti- 
go. Y  te  hago  la  advertencia  para  quitarte  las  ganas  de  hacer 
conmigo  el  doble  papel  que  te  propongo  que  hagas  con  don 
Luis. 

La  observación  estaba  tan  justificada,  por  las  disposiciones 
le  ánimo  de  la  vieja,  que  ésta  no  pudo  menos  de  quedarse 
cortada  por  un  instante. 

El  desconocido  observándolo  sonrióse. 

Guando  su  interlocutora  se  repuso  de  su  turbación,  la  dijo: 

-¿Entendiste  bien  cuanto  te  dije? 

— Perfectamente. 

— ¿Y  te  hallas  dispuesta  á  obedecerme  en  todo  y  por  todo? 
— Sí,  señor. 
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— Pues,  llegado  há  el  casp  de  que  me  refieras  cuanto  ha 
pasado  entre  D.  Luis  y  tú,  mas  procurando  no  omitir  ningún 
pormenor  aunque  te  parezca  insignificante.  Necesito  que  ha- 
gas confesión  general  y  completa  para  absolverte  de  tus 
enormes  pecados. 

—¡Oh!  Descuidad,  tengo  buena  memoria... 

— Y  es  necesario  que  tengas  mejor  voluntad.  Empieza. 


La  vieja  no  se  hizo  rogar. 

Comprendiendo  que  se  hallaba  en  manos  de  aquel  hombre, 
quiso  á  todo  trance  captarse  su  voluntad  y  explicó  toda  la 
conversación  mediada  entre  ella  y  D.  Luis,  sin  descuidar  el 
menor  incidente. 

Guando  hubo  concluido,  el  embozado  se  limitó  á  decir: 

— Mañana,  á  esta  misma  hora  y  todos  los  días,  hasta  que 
yo  avise,  vendrás  aquí  á  comunicarme  lo  que  haya  pasado 
durante  el  día  anterior. 

Y  sin  esperar  respuesta,  seguro  de  ser  obedecido,  volvió  la 
espalda  y  dejó  á  la  vieja  que  se  quedó  murmurando: 

— ¡En  buen  lío  me  he  metido!  Los  dos  saben  mi  secreto  y 
quieren  la  misma  cosa.  ¿Qué  demonio  de  interés  tendrá  por 
mi  señora  el  almirante  D.  Jofre  Tenorio? 


VIL 


CAPITULO  XXXIII. 


La  mora. 


iO  puede  nunca  limitarse  el  novelista  á  los  he- 
chos rigurosamente  históricos,  tales  como  la 
crítica  los  acepta  y  han  llegado  hasta  nosotros, 
porque  hay  otra  multitud  de  actos  y  de  suce- 
sos de  muy  diversa  Índole,  que  ni  constan  en 
historias  ni  se  tienen  por  ciertos,  como  no  sea  entre  perso- 
nas eruditas  con  exceso  y  aficionadas  á  revolver  rincones  de 
archivos  y  desenterrar  antiguos  y  empolvados  cronicones, 
muchos  de  los  cuales,  por  sus  títulos  ó  epígrafes,  debieron 
ser  desdeñados  por  cualquier  historiador,  yaque  no  parecían 
referirse,  directa  ni  indirectamente,  á  sucesos  de  carácter 
público  que,  bajo  tal  concepto,  pudieran  interesarles  por 
serles  de  verdadera  utilidad. 

Realmente  no  les  faltaba  motivo  para  tal  prejuicio,  pues  en 
los  cronicones  de  que  se  trata,  hablase  preferentemente  de  los 
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particulares  hechos  de  tal  ó  cual  familia,  de  tal  ó  cual  perso- 
naje. 

Mas,  por  incidencia,  se  refieren  en  ellos  cosas  curiosas  que 
hacen  referencia  á  otros  personajes  del  tiempo  mismo  que 
aquellos  que  son  monografiados,  y  á  veces  hasta  al  mismo 
monarca,  á  la  sazón  reinante. 

— Cierto,  ciertísimo  que  si  hubieran  de  depurarse  la  veraci- 
dad ó  la  exactitud  misma  de  ciertas  afirmaciones  que  en  tan 
particulares  documentos  se  hacen,  podría  suceder  que  las 
más  de  las  veces  no  se  pudieran  sostener  fundadamente  aqué- 
llas; pero  no  es  menos  cierto  que  en  ocasiones  contienen  por- 
menores verídicos  y  curiosos  y  que,  por  la  razón  antedicha, 
han  sido  conocidos  ú  olvidados  por  el  historiador. 


II. 


De  todas  suertes,  el  novelista  no  tiene  la  obligación  de  ser 
tan  mirado  ni  tan  parsimonioso  como  el  que  hace  severa  his- 
toria, y  siempre  puede  defenderse  con  la  axiomática  salida: 

Y  sí,  lector,  dijerdes  ser  comento, 
como  me  lo  contaron  te  lo  cuento. 

Tanto  más  cuanto  que  á  veces,  como  la  presente,  trátase 
de  hechos  que  en  nada  repugnan  á  la  naturaleza  y  carácter 
de  quien,  al  parecer,  los  realizó. 

¿Qué  de  extraño  tendría,  por  ejemplo,  que  Cid  Rodrigo  de 
Vivar,  además  de  las  hazañas  que  de  él  se  cuentan,  hubiera 
llevado  á  cabo  otras? 
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¿A  quién  asombraría  que  hombre  tan  piadoso  como  San  An- 
tón, sobre  las  tentaciones  que  de  él  se  refieren,  hubiese  su- 
frido y  vencido  otras? 

¿Y  quién  podrá  poner  en  duda  que  monarca  tan  fácil  en 
cuestiones  de  amores  como  el  onceno  Alfonso,  pudo  tener, 
aparte  D.a  Leonor  de  Guzmán,  otros  pasatiempos? 

Porque  es  el  caso  que  á  ello  se  refieren  las  noticias  que, 
merced  á  una  casualidad,  al  hallazgo  de  uno  de  dichos  croni- 
cones, pude  adquirir. 

Y  digo  de  lo  que  he  de  contar,  lo  que  en  tesis  general  afir- 
mé al  principio:  como  me  lo  contaron  te  lo  cuento,  lector. 
Hablo  por  boca  ajena  y  no  digo  por  boca  de  ganso,  pues  lejos 
de  parecer  tal  el  autor  del  cronicón,  no  semeja  sino  hombre 
muy  discreto  y  sobradamente  enterado  délos  misterios  pala- 
ciegos de  su  tiempo,  tanto  que  hubiera  merecido  sin  duda  el 
apodo  de  El  duende  de  palacio,  si  sus  relaciones  hubiesen  po- 
dido ser  conocidas  por  sus  contemporáneos. 

Mas  no  debió  ser  así  indudablemente. 

Y  al  hacer  esta  afirmación  tengo  para  ello  excelentes  y  po- 
derosos motivos. 


III. 


El  autor  del  cronicón,  según  él  mismo  confiesa,  escribióle 
en  su  ancianidad,  á  los  setenta  y  pico  de  años,  para  solaz  pro- 
pio y  sólo  con  el  fin  de  que  llegado  el  tiempo  oportuno,  sirvie- 
se de  enseñanza  á  unos  de  sus  nietos. 

Y  el  susodicho  señor  cumplió  los  setenta  cuando  acababa  de 
ser  proclamado  rey  D.  Pedro  el  Cruel  ó  el  Justiciero,  que  so- 
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bre  el  calificativo  andan  dándose  de  cachetes  siempre  histo- 
riadores y  poetas. 
Tal  vez  unos  y  otros  tienen  razón. 

Hay  justicias  que  son  crueldades  y  crueldades  que  constitu- 
yen verdaderas  justicias,  si  se  tienen  en  cuenta  todos  los  de- 
talles, los  pormenores  todos  que  en  unas  y  otras  concurrie- 
ron. 

Pero  aquí  no  se  trata  de  D.  Pedro,  sino  de  su  señor  padre 
D.  Alfonso,  y  por  consiguiente  no  puede  ir  más  lejos,  en  ri- 
gor, esta  digresión. 

Volvamos  á  los  cronicones,  ó  mejor,  al  cronicón  del  septua- 
genario. 


IV. 


Este  da  comienzo  con  un  resumen  histórico,  pero  que  sólo 
comprende  los  hechos  referentes  á  la  menor  edad  de  D.  Al- 
fonso, y  al  comienzo  de  sus  relaciones  con  la  citada  D.a  Leonor 
de  Guzmán. 

Luego  añade:  «Era  Alfonso  enamoradizo  en  demasía,  et  muy 
aficionado  á  mozas.  Et  gustaba  mucho  dellas,  acosándolas 
á  vegadas  con  gran  falta  del  miramiento  que  una  alteza  guar- 
dar debía.» 

No  es  oportuno  seguir  copiando,  entre  varías  razones,  por- 
que el  antiguo  lenguaje  haría  pesada  la  narración. 

D.  Alfonso,  según  refiere  el  cronista  ,  además  de  su  pasión 
por  la  Guzmán,  sintió  otras  varias,  más  ó  menos  duraderas, 
que  no  dejaron  de  influir  en  su  manera  de  ser,  ni  en  los  actos 
que  realizó  durante  su  reinado. 
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Y  entre  todas  aquellas  pasajeras  pasiones,  descolló  una. 
¿Cuál  fué  ésta? 

Eso  es  lo  que  el  cronicón  refiere  con  una  abundancia  de 
pormenores  tal,  que  demuestra  lo  mucho  que  conocía  el  asun- 
to el  narrador. 

En  las  varias  luchas  que  sostuvo  D.  Alfonso  con  los  moros, 
dueños  antes  de  toda  la  península ,  dominadores  á  la  sazón 
sólo  de  una  pequeña  parte  de  ella,  ocurrieron  distintas  peri- 
pecias que  al  historiador  han  escapado,  mas  que  no  escapa- 
ron á  los  que,  contemporáneos  del  monarca,  hallábanse  en 
roce  más  ó  menos  directo  con  él. 

Así,  pues,  el  personaje  á  quien  me  refiero,  pudo  observar 
que  bastantes  años  antes  de  la  famosa  victoria  del  Salado,  el 
ejército  cristiano  que  había  invadido  el  territorio  morisco,  se 
apoderó  entre  otras  muchas  personas,  de  un  viejo  y  de  una 
joven. 

Él,  por  su  tipo  y  su  traje,  parecía  judío. 

Ella,  por  las  mismas  circunstancias,  semejaba  mora. 

Era  tan  hermosa  como  feo  y  aun  repulsivo  su  acompañante. 

Guando  se  verificó  la  captura,  ni  la  mujer  ni  el  hombre  opu- 
sieron resistencia  de  ninguna  especie. 

Antes  bien,  á  un  observador  perspicaz,  hubiera  parecido  co- 
mo que  experimentaban  gran  satisfacción  de  ser  aprehendidos 
por  las  tropas  de  D.  Alfonso. 

Y  esta  sospecha  se  hubiese  transformado  en  realidad,  de  ha- 
ber escuchado  la  siguiente  conversación  que  sostuvieron  en 
voz  baja,  mientras,  con  otros  que  igualmente  habían  sido 
apresados,  marchaban  entre  dos  filas  de  hombres  de  armas,  en 
dirección  al  real  cristiano. 
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V. 


— ¡Animo,  Zaida!  decía  él,— se  acerca  el  momento  supremo. 
— No  temas,  estoy  dispuesta,  Samuel, — respondió  ella. 
— ¿Y  tendrás  valor... 
— Para  todo. 
— ¿Lo  juras? 

— Por  Mahoma  y  por  el  sagrado  Corán. 

El  judío  dejó  brillar  en  sus  ojos  una  chispa  de  satisfacción. 

Pero  muy  luego,  arrepentido  de  Jo  que  juzgó  en  su  interior 
movimiento  indiscreto,  cerró  los  párpados,  como  para  impe- 
dir que  su  vista  expresase  las  ideas  que  le  agitaban. 

Siempre  con  acento  tenue,  repuso  : 

— Bien,  hija  mía,  bien:  así  te  quiero...  Desde  el  Paraíso  que 
Mahoma  promete  á  los  buenos  creyentes,  te  bendecirán  tus 
padres... 

El  recuerdo  de  las  personas  á  quienes  debía  el  ser,  hume- 
deció los  párpados  de  la  mora. 
— ¡Pobres  padres  míos! — sollozó. 

— Sí,  pobres  padres  tuyos,  vilmente  asesinados  por  ese  perro 
cristiano. 

— Tampoco  morirá  él  de  muerte  natural,  —  dijo  Zaida  con 
tono  tan  salvaje  que  hasta  su  mismo  interlocutor  no  pudo  me- 
nos de  estremecerse  ligeramente,  á  pesar  de  que  por  natura- 
leza era  poco  impresionable. 
Prepúsose  no  obstante  en  seguida,  y  dijo  con  tono  meloso  : 
— La  venganza  es  justa,  sobre  todo  la  tuya.  Una  hija  que 
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venga  á  sus  padres  merece  bien,  no  sólo  de  Mahoma,  en  quien 
tú  crees,  sino  de  mi  Jehovah... 

No  dejaron  de  ser  imprudentes  aquellas  palabras. 

Al  oirías,  la  joven  como  asaltada  de  una  súbita  idea,  clavó 
ios  ojos  en  su  interlocutor  y  dijo  : 

— Yo  soy  musulmana... 

— Lo  sé. 

— Tú,  judío... 

— Es  cierto. 

— ¿Cómo,  pues,  teniendo  una  religión  distinta,  opuesta  más 
bien,  hasta  el  extremo  de  que,  por  lo  general,  ni  los  míos 
pueden  ver  á  los  tuyos,  ni  éstos  á  los  otros,  te  interesas  por 
mí,  en  tan  alto  grado  que  á  todo  trance  quieres  que  lleve  á 
cabo  mi  venganza? 


VI. 


El  judío  por  un  instante  se  quedó  cortado. 

En  verdad,  la  objeción  era  tan  lógica  como  inesperada. 

Nunca  hubiese  creído  el  viejo  á  la  joven  capaz  de  formular 
tal  pregunta,  difícil  de  contestar. 

Mas  como  la  contestación  era  forzosa,  como  se  imponía,  el 
judío  hizo  un  esfuerzo  y  respondió: 

— Has  dicho  que,  por  lo  general,  moros  y  judíos  nos  odia- 
mos unos  á  otros,  ¿no  es  cierto? 

—Sí. 

— Pues  bien,  si  eso  sucede  por  lo  general,  según  dices,  vie- 
nes á  reconocer  implícitamente  que  hay  excepciones. 
— Lo  comprendo. 
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— Y  yo  soy  una  de  ellas. 

— ¡Tú! — exclamó  la  mora  con  acento  de  duda,  casi  de  sar- 
casmo. 

— Yo,  sí.  ¿Qué  hay  en  ello  de  extraordinario?... 

— Mucho,  muchísimo... 

—Explícate. 

— Hace  tiempo  que  te  trato  y  te  conozco,  Samuel, — dijo  len- 
tamente Zaida. 
—¡Y  bien!... 

— No  creo  tener  una  mente  privilegiada,  pero  sí  no  ser  del 
número  de  las  personas  mentecatas. 
— Opino  lo  mismo. 

—¿Y  quieres  que  yo,  siendo  así,  no  haya  adivinado  que  en 
tu  pecho  anidan  todas  las  malas  pasiones,  que  lejos  de  ser 
bastante  generoso  para  olvidar  ciertas  diferencias,  eres  lo  bas- 
tante ruin  para  complacerte  en  ahondarlas? 

VII. 

Por  los  ojos  del  judío  pasó  algo  así  como  un  relámpago  de 
cólera. 

Es  seguro  que  si  hubiese  estado  libre,  acaso  habría  tratado 
de  hacer  pagar  cara  su  osadía  á  la  joven,  pero  como  no  lo 
estaba  y  como  además,  tenía  gran  interés,  por  lo  visto,  en  que 
su  plan  saliera  tal  como  lo  había  indicado,  contúvose  y  dijo 
con  acento  sarcástico : 

— ¡Lisonjero  es  mi  retrato! 

— Justo  y  nada  más. 

— De  todas  maneras,  nada  prueba  de  lo  que  supongo  quie- 
res demostrar. 


LOS  AMORES  DEL  REY  359 

— Acredítalo. 

— Aunque  aborrezca  á  los  de  tu  raza,  como  parece  que  afir- 
mas... 
— Así  es. 

— Aborrezco  mucho  más  á  los  nazarenos...  Entre  unos  y 
otros,  estaré  siempre  de  parte  de  los  primeros... 
— O  contra  los  dos. 

— Puede  ser ;  pero  en  este  caso,  hay  una  razón  particular 
para  que  te  favorezca. 
—¿Cuál? 

—Tu  padre...  —  dijo  después  de  un  momento  de  vacilación 
el  judío, — tu  padre...  me  salvó  la  vida. 

La  joven  manifestó  en  su  rostro  la  sorpresa  que  le  causaba 
la  noticia. 

— ¡Qué  dices! — exclamó. 

— La  verdad. 

— Nunca  me  has  hablado  de  eso. 

—Es  cierto.  ¿Tenía  acaso  precisión  de  hacerlo?  ¿No  acabas 
de  afirmar  tú  misma  que  mi  natural  es  poco  noble,  con  una 
franqueza  que  me  ofende,  pero  que  te  honra? 

La  razón  pareció  de  peso  á  la  joven  que,  en  verdad,  había 
hablado  con  el  corazón  en  los  labios,  como  suele  decirse. 

— Bien  puede  ser  lo  que  dices, — repuso; — pero  querría  cono- 
cer esa  historia. 

— ¿Qué  historia? 

— La  del  favor  que  te  hizo  mi  padre. 

— En  cuanto  nos  manden  hacer  alto,  que  creo  será  pronto, 
aprovecharé  el  silencio  de  la  noche  para  satisfacer  tu  curiosi- 
dad. 

Y  á  estas  palabras  siguió  un  paréntesis  de  silencio. 


CAPÍTULO  XXXIV. 

Trance  terrible. 


onforme  había  presumido  Samuel,  no  tardó  en 
llegar  el  convoy  de  prisioneros  que  se  dirigía  á 
Sevilla,  á  uno  de  los  pueblos  donde  debía  hacer 
parada  forzosamente. 

Los  presos,  como  quiera  que  no  había  cárcel 
ni  nada  parecido  en  el  lugar,  fueron  encerrados 
en  una  gran  sala  de  un  caserón  á  cuyo  amo  se  impuso  forzo- 
samente aquel  servicio. 

Hombres  y  mujeres,  todos  fueron  hacinados  en  confuso  mon- 
tón en  aquella  sala,  y  se  dejó  que  cada  cual  se  arreglase  como 
pudiera  para  pasar  la  noche. 

Esto  no  fué  obstáculo  para  que  se  tomasen  toda  clase  de 
precauciones,  á  fin  de  impedir  que  los  presos  se  evadieran. 

Gomo  quiera  que  se  había  elegido  de  intento  para  encierro 
de  aquéllos  una  casa  aislada  de  las  demás,  se  rodeó  ésta  de 
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centinelas  numerosos,  con  la  consigna  de  no  dejar  pasar  á  na- 
die que  intentase  entraré  salir,  sin  dar  la  seña  convenida  de 
antemano. 

Era,  pues,  imposible  que,  á  no  ser  por  traición,  lograra  es- 
caparse ninguno  de  los  presos. 

Éstos,  por  su  parte,  se  aprovecharon  de  la  relativa  libertad 
que  dentro  de  la  sala  disfrutaban,  para  formar  grupos  bajo  la 
base  de  la  conveniencia  ó  de  la  simpatía  que  cada  uno  hubiera 
sentido  por  los  otros. 

Inútil  es,  por  consiguiente,  decir  que  Zaida  y  Samuel  se 
apresuraron  á  aproximarse  uno  al  otro,  ó  más  bien,  procura- 
ron, con  buen  éxito,  no  separarse. 

Además  de  esto,  dirigiéronse  á  uno  de  los  más  apartados 
rincones  de  la  sala,  y  allí,  sin  hacer  ruido,  sin  cambiar  una 
sola  palabra,  esperaron  pacientemente  á  que  los  demás  dur- 
miesen, afectando  por  su  parte  hacer  otro  tanto,  á  fin  de  evi- 
tar interpelaciones  molestas  de  sus  compañeros  de  infortunio. 


II. 


Ninguno  de  ambos,  sin  embargo,  pensaba  entregarse  en 
brazos  de  Morfeo. 

Tanto  era  así,  como  que  cuando  se  convencieron  de  que  los 
otros  presos  dormían,  casi  á  un  tiempo  abrieron  los  ojos. 

— ¡Samuel! — dijo  la  mora  con  voz  contenida. 

— ¡Zaida! — repuso  el  judío. 

—¿Duermes? 

— Ya  ves  que  no. 

— Pues,  arrímate  á  mí  más,  mucho  más  de  lo  que  lo  estás. 

Tomo  I.  46 
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-Voy. 

Y  el  judío  obedeció. 

Luego  dijo : 

— ¿Qué  quieres? 

— ¿Recuerdas  tu  promesa? 

— Nada  olvido. 

— Pues,  cúmplela. 

— En  seguida.  Oye. 

Zaida  se  pegó  tanto  á  su  compañero,  que  de  no  ser  éste, 
como  era,  viejo  y  feo  y  judío,  y  ella  joven  hermosa  y  mora, 
hubiérase  podido  creer  que  ambos  eran  dos  amantes  tiernísi- 
mos  á  quienes  la  pasión  privaba  de  guardar  toda  clase  de  con- 
veniencias. 

Muy  distinto  era  el  móvil  de  aquel  acto,  según  sabemos. 
Sólo  se  trataba  de  impedir  que  hubiera  necesidad  de  esfor- 
zar la  voz  para  ser  oído  el  uno  del  otro. 

ni. 

Luego  que  estuvieron  colocados  de  la  manera  que  se  acaba 
de  indicar,  Zaida  dijo  al  judío  : 

— Habla.  Espero  con  ansia  la  narración  de  los  hechos ,  en 
cuya  virtud  debes  la  vida  á  mi  padre. 

— ¿Tanto  quieres  su  memoria? — preguntó  con  tono  un  tanto 
sarcástico  el  judío. 

— ¡Oh!  Sí...  ¡Maldito  será  de  Alian  el  que  no  honre  á  su  pa- 
dre y  á  su  madre! 

Por  los  labios  de  Samuel  vagó  una  sonrisa  extraña. 

Mas  sin  duda  temió-  que  algún  oculto  pensamiento  suyo  se 
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trasluciese,  pues  apresuróse  á  aparentar  seriedad  y  dijo  con 
meloso  acento : 

— Tienes  razón.  También  Jehovah  manda  honrar  .padre  y 
madre,  en  el  cuarto  de  sus  mandamientos.  La  ley  judía  y  la 
ley  mahometana  están  en  esto  de  acuerdo. 

— Por  lo  mismo  .no  debe  extrañarte  mi  afán.  Apresúrate  á 
ponerle  término  ,  si  quieres  que  preste  crédito  á  todo  lo  de- 
más que  me  has  dicho. 

— Escucha. 

Y  el  judío  después  de  haberse  tomado  algunos  momentos, 
para  recoger  sus  ideas  ó  para  inventar  lo  que  había  de  decir, 
pues  tan  bien  podía  ser  esto  como  aquello,  principió  así  su 
narración  : 

— Hace  de  esto  muchos  años,  muchos. 

«Tu  padre  era  valí  alas  órdenes  de  un  famoso  capitán  délas 
huestes  musulmanas,  en  tiempo  del  pasado  califa,  del  Naze- 
rüa... 

— Sí,  lo  sé. 

— ¿Constate  la  exactitud  de  ese  hecho? 
— Me  consta. 

— Tanto  mejor,— repuso  con  ambigua  sonrisa  el  judío, — por- 
que de  esa  manera  darás  más  crédito  al  resto  de  ;la  'narración. 
— Sigue,  sigue. 

— Los  perros  cristianos  habían  conseguido  algunas  ventajas 
sobre  los  nuestros,  á  pesar  de  nuestro  valor,  y  se  habían  apo- 
derado de  la  importante  ciudad  de  Baza. 

— ¡Ah! 

—Sí,  Baza  estaba  en  poder  de  ellos  y  el  Nazerita  recibió  la 
orden  de  recobrarla  á  toda  costa.  Era  una  afrenta  para  la  me- 
dia luna  que  hubiese  sido  reemplazada  allí  por  el  aborrecido 
signo  de  la  cruz. 
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— Ciertamente. 

—El  Nazerita  reunió  sus  mejores  tropas  y  con  ellas  se  enca- 
minó contra  Baza. 
— ¿Mi  padre  iría  allí? 

— También  y  encargado  de  buen  golpe  de  gente. 
»El  Nazerita  conocía  su  valor  y  pericia  y  quiso  aprovechar 
uno  y  otro. 

— ¡Padre  mío! — murmuró  con  ternura  la  mora. 

—Sí,  como  te  he  dicho,  estaba  muy  bien  conceptuado  Ayub 
entre  los  suyos  y  por  esto  mismo  le  dieron  uno  de  los  sitios  de 
mayor  peligro. 

— Acaba,  acaba. 

— No  te  impacientes  y  sobre  todo  no  alces  la  voz,  porque 
ésos  duermen  y  no  conviene  que  despierten. 
— Es  cierto,  dispensa,  pero... 

— ¿Oh! — repuso  hipócritamente  el  judío,  —  comprendo  tus 
arranques  de  filial  cariño,  pero  por  lo  mismo  te  he  hecho  la 
advertencia. 

»Fué  el  caso  que,  puesto  cerco  á  la  ciudad,  ésta  resistió  con 
valor  heroico... 

— No  tanto  como- el  de  los  sitiadores.  ¡Oh!  no  es  cierto. 

— ¿Quién  puede  afirmar  eso?  Ello  es  que  si  los  unos  ataca- 
ban bien,  no  se  defendían  mal  los  otros. 

— ¿Mas  al  fin  sucumbieron? 


IV. 


El  judío  que  parecía  complacerse  en  mortificar  á  su  compa- 
ñera, contestó  intencionadamente  : 
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— Sí,  más  por  traición. 

— Bien,  continúa, — repaso  secamente  la  mora. 
— Yo  entonces  estaba  en  la  ciudad... 
—¡Tú! 

— Sí  tal:  tenía  allí  mi  pobre  comercio...  Una  bicoca  que 
apenas  valía  el  trabajo  de  ser  mencionada,  pero  que  me  pro- 
porcionaba la  subsistencia... 

— Ya, — dijo  irónicamente  la  joven. 

— Puedes  creerlo.  Por  Datan  y  Abirón  te  juro... 

— No  jures  y  di  lo  que  falta,  que  ya  voy  presumiéndolo. 

— Entonces,  no  es  necesario  que  lo  diga,  —  dijo  picado  Sa- 
muel. 

—Sí,  lo  es.  Lo  has  prometido  y  yo  puedo  engañarme. 

Sin  duda  hubiera  extremado  más  su  opinión  el  judío,  si  no 
hubiese  tenido  un  interés  mayor  que  el  de  la  mora,  en  acabar 
el  relato. 

Mas  como  esto  era  así,  lejos  de  resistirse,  pareció  quedar 
convencido  con  la  razón  que  se  le  daba  y  prosiguió  : 

— Como  comprenderás,  precisamente  por  causa  de  mi  ex- 
tremada pobreza,  tenía  un  miedo  cerval  á  que  volviesen  á 
entrar  los  tuyos  en  la  ciudad... 

— Lo  cual  no  sería  obstáculo  para  que  alguno  de  tus  com- 
patriotas fuese  precisamente  el  traidor. 

— ¿Cómo  lo  sabes? — exclamó  imprudentemente  Samuel,  mi- 
rando con  asombro  á  la  joven. 

Ésta,  á  su  vez,  admiróse  de  haber  adivinado,  pues  era  lo 
cierto  que  cuanto  dijo  había  sido  afirmado  á  la  ventura  y  sin 
más  idea  que  la  de  mortificar  al  judío. 
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V. 

No  tardó,  sin  embargo,  Zaida  en  reponerse,  y  contestó : 
— No  lo  sé,  lo  he  presumido,  porque  según  me  han  contado 
de  otros  hechos  en  que  intervinieron  los  vuestros  entre  ma- 
hometanos y  cristianos,  siempre  os  tocó  hacer  el  papel  de  Ju- 
das, mal  que  te  pese. 

La  observación  era  verdadera,  aunque  tan  mortificante,  que 
no  pudo  menos  de  morderse  los  labios  Samuel,  hasta  hacerse 
sangre. 

En  casi  todas  las  contiendas  sostenidas  entre  españoles  y 
árabes,  y  aun  podríamos  decir  que  entre  éstos  y  cualquiera  otra 
nación,  siempre  los  judíos  habían  hecho  el  papel  de  traidores, 
bien  en  pro,  bien  en  contra  de  los  sectarios  del  Profeta. 

Mas  para  que  la  apreciación  sea  justa,  débese  consignar  tam- 
bién que  no  todo  fué  maldad  de  los  israelitas. 

No  pocas  veces  éstos  habíanse  visto  constreñidos  á  hacer  lo 
que  hicieron,  en  virtud  de  la  suprema  ley  de  la  necesidad. 

Cristianos  é  infieles  de  todas  clases  dábanse,  por  entonces, 
á  porfía,  á  molestar,  á  ocasionar  vejaciones  de  todas  clases  á 
los  infelices  que  todavía  esperaban  como  siguen  esperando  el 
Mesías. 

Si  hoy  la  historia  no  conservara  los  recuerdos  de  cuanto 
hubo  de  padecer  la  raza  israelita;  más  aún,  si  en  nuestros  mo- 
dernos tiempos  no  viésemos  á  dicha  raza,  como  la  vemos,  víc- 
tima de  excepcional  persecución  en  naciones  que  de  civiliza- 
das se  precian,  como  Alemania,  Austria  y  la  absolutista  Rusia: 
si  todo  esto  no  se  supiera  á  ciencia  cierta,  habríase  de  convenir 
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en  que  cuantas  noticias  han  llegado  sobre  el  particular  hasta 
nosotros,  no  son  sino  fábulas,  ideadas  por  una  imaginación 
calenturienta  en  el  momento  que  la  fiebre  llegaba  á  su  mayor 
grado. 

Por  eso  los  judíos,  vejados,  oprimidos  en  todas  partes,  en 
todas  partes  procuraban  vengarse  de  sus  opresores,  y  no  pu  - 
diendo  hacerlo  cara  á  cara  á  causa  de  su  flaqueza,  hacíanlo  á 
traición,  vendiendo  ora  á  los  cristianos,  ora  á  los  infieles. 


Esto  mismo  sabía  Samuel,  mas  no  creyó  oportuno  empe- 
ñarse en  discusiones  con  una  mujer. 

Lejos  de  eso,  manifestóse  resentido  por  la  apreciación  de 
Zaida  y  la  dijo : 

— Si  has  de  continuar  así,  más  valdrá  que  me  calle. 

—¡Oh!  No  :  sigue.  Te  prometo  no  interrumpirte  más. 

—De  todas  maneras  has  conseguido  ya  hacerme  perder  el 
hilo  de  mis  ideas  y  por  consiguiente  ahora  has  de  esperará 
que  vuelva  á  cogerlo. 


VI. 
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CAPÍTULO  XXXV. 


Continuación. 
I. 


asósele  el  enfado  á  Samuel  con  tanta  más  facili- 
lidad  cuanto  menos  hizo  Zaidapara  desenojarle. 

La  joven,  por  orgullo  ó  por  cálculo,  no  contes- 
tó á  las  últimas  palabras  que  la  había  dirigido  el 
judío. 

Encerróse  en  un  absoluto  silencio  y  acaso 
pensó  para  sus  adentros  : 
— Tu  hablarás  por  lo  que  puede  convenirte. 
Así  fué  efectivamente. 

Samuel  volvió  á  reanudar  el  diálogo  de  la  siguiente  manera. 

Dirigió  la  vista  á  k  joven  y  apercibiéndose  de  que  ésta  se 
hallaba  casi  vuelta  de  espaldas  á  él,  sentada  en  el  suelo  y  con 
la  cabeza  entre  las  palmas  de  las  manos  y  los  codos  sobre  las 
rodillas,  dijo: 
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— ¿Te  has  dormido? 

— No, — repuso  secamente  Zaida. 

— Gomo  estabas  inmóvil  y  silenciosa... 

— Esperaba  que  creyeses  oportuno  continuar. 

— ¿Te  has  incomodado? 

—No,  pero  si  tardas  más  en  cumplir  tu  palabra,  acabaré  por 
hacerlo  y  de  veras. 

Samuel  se  sonrió  y  con  el  tono  más  meloso  que  le  fué  dable 
emplear,  repuso  : 

— Nada  de  eso,  gacela.  Todo  lo -prefiero  á  que  te  incomo- 
des. 

— Poco  se  conoce. 
—¿Por  qué? 

— Porque  maldito  si  te  esfuerzas  en  evitarlo. 

Nueva  sonrisa  por  parte  del  judío  que  dió  lugar  á  que  la  jo- 
ven patease  el  suelo  con  impaciencia. 

— ¡Silencio,  desgraciada!  —exclamó  Samuel,  —  ¿no  ves  que 
pueden  despertar  ésos? 

Y  señaló  los  montones  de  presos  que  dormían  delante  de 
ambos  interlocutores. 


II. 


Zaida  se  encogió  de  hombros  y  murmuró  con  acento  displi- 
cente : 

— ¡Bah!  Si  su  sueño  no  aprovecha  para  más  que  hasta  ahora, 
tanto  me  da  que  estén  durmiendo  ó  que  velen. 

—Todas las  mujeres  son  iguales,  desde  la  primera  á  la  última, 
— dijo  como  para  sí  filosóficamente  Samuel. — Siempre  van  ele 
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prisa  al  principio,  como  si  no  se  adelantara  más  yendo  poco 
á  poco,  pero  sin  parar... 

— Déjate  de  tonterías,  demasiado  sabes  que  no  tiene  aplica- 
ción al  caso  presente  lo  que  acabas  de  decir.  No  se  trata  de  ir 
deprisa  ni  despacio,  sino  de  que  se  está  perdiendo  un  tiempo 
precioso,  de  que  luego  rayará  el  alba,  nos  harán  marchar  de 
nuevo,  y  tú,  en  el  camino,  pondrás  también  dificultades  para 
seguir  la  historia,  en  cuya  parte  interesante  no  has  entrado 
aún. 

Zaida  tenía  razón  y  así  hubo  de  reconocerlo  el  judío,  para  sí 
propio,  aunque  guardándose  de  dar  á  conocer  su  opinión. 

Y  como  por  otra  parte  no  podía  tampoco  sostener  la  contra- 
ria, prefirió  doblar  la  hoja. 

Para  conseguirlo  no  tuvo  que  emplear  grandes  esfuerzos. 

Bastóle  entrar  de  lleno  verdaderamente  en  el  relato  que 
había  interrumpido. 

— Estaba,  si  mal  no  recuerdo, — dijo, — en  el  momento  que 
el  Nazerita  había  puesto  sitio  á  Baza. 

— Eso  es, — repuso  Zaida  que  aun  conociendo  la  hábil  ma- 
niobra del  judío  no  quiso  hacer  patente  su  victoria  para  no 
mortificarle,  y  más  aún  que  por  esto,  por  no  retrasar  el  térmi- 
no de  la  narración. 

— Tu  padre,  como  te  manifesté,  estaba  entre  los  sitiadores  y 
desempeñaba  un  cargo  importante. 

— Eso  es, — repitió  Zaida. — Y  añadiste  que  tú  estabas  dentro  / 
de  la  ciudad,  cuyas  puertas  abrió  á  los  míos,  no  el  valor,  si- 
no la  traición. 

— Tienes  excelente  memoria.  Te  felicito  por  ello. 

— ¡Gracias! — dijo  con  sequedad  Zaida. — Menos  felicitaciones 
y  más  narración,  si  no  hemos  de  volver  á  las  andadas. 

— Está  bien.  La  traición  se  efectuó  de  un  modo  tan  torpe, 


LOS  AMORES  DEL  REY  371 

que  si  bien  merced  á  ella  pudieron  los  de  tu  raza  señorearse 
de  la  ciudad,  necesitóse  para  ello  sostener  un  largo  combate 
dentro  de  las  mismas  calles  de  la  población. 
— ¡  Ya !  Me  parece  que  voy  comprendiendo  un  poco  el  asunto* 


III. 


— Siempre  te  he  juzgado  lista.  Los  tuyos  entraron  porque  se 
les  abrió  una  puerta,  pero  aparte  de  esto,  ninguna  medida  se 
había  tomado  adentro  para  asegurar  el  triunfo,  adormecien- 
do la  vigilancia  de  los  cristianos. 

«Éstos,  apercibidos  de  lo  que  pasaba,  inmediatamente  se  lan- 
zaron á  la  pelea  y  disputaron  el  terreno  bravamente,  palmo  á 
palmo  y  con  esa  sobreexcitada  energía  que  da  la  desespera- 
ción. 

«La  lucha  fué  terrible. 

«Llegó  el  frenesí  de  los  combatientes,  por  una  y  otra  parte, 
á  un  extremo  que  sólo  quien  lo  vió  puede  creer,  y  fué  el  resul- 
tado que  el  traidor  no  consiguió  el  objeto  que  se  propuso. 

— ¿Fueron  rechazados  los  nuestros? — preguntó  Zaida. 

— No  tal ;  vencieron. 

— En  ese, caso... 

— Pero  el  traidor  había  pensado 'otra  cosa:  sus  miras  eran 
las  de  evitar  que  la  ciudad  sufriese  los  horrores  de  todas  las 
que  son  tornadas  por  asalto. 

—¿Lo  ves? — exclamó  Zaida  sin  poder  contenerse. 

-¿Qué? 

— Que  era  judío  el  traidor.  Sólo  uno  de  los  tuyos  es  capaz 
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de  proceder  de  semejante  modo  por  el  mezquino  afán  de  sal- 
var sus  intereses... 

— No  se  trataba  de  eso  sólo... 

Zaida  sonrió  irónicamente. 

— Sí,— repuso;— también  trataría  de  salvar  su  pellejo. 
— Y  el  de  los  demás. 
— Posible  es;  pero... 

— En  fin,  si  continuamos  así,  dejaré  de  hablar. 

— Habla;  prometo  no  interrumpirte  más,  en  adelante. 


IV. 


Samuel  continuó: 

— El  hecho,  fuere  quien  fuere  el  traidor,  es  que,  como  te  de- 
cía, dió  resultado  contrario  al  que  se  había  propuesto  conse- 
guir. Enardecidos  los  vuestros  por  el  combate  y  por  la  rudeza 
de  éste,  favorecidos  además  por  la  circunstancia  de  verificarse 
la  lucha  dentro  de  la  misma  población,  cuando  vencieron  en- 
tregáronse á  los  mayores  desmanes. 

«La  ciudad  fué  entrada  á  saco. 

((Hombres,  mujeres  y  niños  cayeron  en  abundancia  bajo  el 
alfanje  musulmán. 

«Aquello  parecía  una  ciudad  maldita  de  Jehovah,  entregada 
por  orden  de  éste  al  furor  de  un  caudillo  de  Israel. 

«Figúrate  yo,  mezclado  en  aquellas  escenas  de  horror,  obli- 
gado á  ser  testigo  y  acaso  víctima  de  ellas,  cómo  estaría.» 

En  los  labios  de  Zaida  brilló  una  sonrisa  de  desprecio. 

Conocía  perfectamente  los  puntos  de  valor  que  calzaba  su 
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compañero,  y  tentada  estuvo  de  añadir  á  la  sonrisa  alguna  pa- 
labra mortificante. 

Pero  recordó  su  promesa,  temió  enojar  al  narrador  y  que- 
darse sin  saber  el  final  de  la  historia,  precisamente  cuando 
llegaba  ésta  á  su  punto  más  culminante,  y  en  consecuencia, 
guardó  silencio. 


Y. 


El  judío  al  ver  la  sonrisa  de  la  joven  y  observar  en  la  boca 
de  ésta  un  movimiento  como  para  hablar ,  había  fruncido  el 
ceño,  esperando  el  ataque. 

La  inmovilidad  que  tomó  el  rostro  de  Zaida,  demostróle  que 
ésta  se  había  arrepentido  y  le  dejó  satisfecho. 

Entonces  tomó  de  nuevo  la  palabra  para  decir  : 

— Mi  miedo  crecía  por  instantes,  y  los  lamentos,  los  gritos, 
las  imprecaciones  que  aumentaban  sin  cesar  á  mi  alrededor, 
no  eran  á  propósito  para  hacerle  desaparecer. 

((Aquello  ya  era  masque  matanza;  había  llegado  á  ser  ver- 
dadera carnicería. 

«Los  vuestros,  ebrios  de  sangre,  nada  respetaban,  ni  la  pu- 
reza de  las  doncellas,  ni  la  inocencia  de  los  niños,  ni  las  canas 
de  los  viejos... 

«Y  á  la  vez  que  lo  atropellaban  y  lo  profanaban  todo,  lleva- 
ban el  saqueo  hasta  la  más  incomprensible  rapacidad,  como 
lo  probaron  los  resultados. 

— ¡No  nos  haces  gran  favor! — exclamó  la  mora  con  tono  sar- 
cástico. — Sin  duda  debieron  arruinarte. 
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— ¡Pobre  de  mí!  Para  ello  hubiera  sido  preciso,  ante  todo, 
que  yo  tuviese  algo... 
— Entonces,  poco  miedo  debías  tener... 
— ¿Por  qué? 

— Si  nada  podían  quitarte... 

— ¿Y  la  vida?  ¿La  vida  no  es  nada?  ¿Y  piensas  que  el  pellejo 
de  un  judío,  por  ser  de  judío  no  tiene  valor? 

— ¡Bah!—  dijo  la  joven  que  sin  duda  iba  á  manifestar  que  no 
creía  que  mereciese  la  pena  de  contestarse  la  pregunta  for- 
mulada. 

Pero  la  curiosidad  puede  más  que  el  desprecio  que  la  inspi- 
raba la  raza  á  que  pertenecía  su  interlocutor  y  repitió : 
— ¡Bah!  Seguramente  que  no  corrías  gran  riesgo,  tú  solo. 
— ¿Por  qué  motivo? 

— Porque  un  hombre  se  oculta  en  cualquier  parte. 
— ¡Cielo  santo!  ¿Dónde? 

— ¡Qué  sé  yo!  Una  casa  es  muy  grande  para  el  efecto.  Hay 
escondites...  En  fin,  repito  que  si  el  miedo  no  era  más  que 
por  tu  persona,  no  debías  tener  mucho,  so  pena  de  ser  excesi- 
vamente cobarde. 

— ¡Lisonjera  estás! 

— Digo  lo  que  siento. 

— Pues  bien,  la  verdad  es  que  yo  era  como  soy,  pobre,  pero 
no  tanto  que  nada  tuviera,  y  por  lo  mismo  que  era  poco,  no 
quería  de  ningún  modo  dejármelo  arrebatar. 

VI. 

Zaida  fijó  en  el  judío  una  mirada  llena  de  desprecio  y  nada 
dijo: 
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Pero  la  mirada  era  tan  expresiva,  que  estaba  diciendo  á  vo- 
ces: 

— Eres  tan  miserable  como  todos  los  de  tu  raza. 

Samuel  hizo  como  que  nada  veía,  por  más  que  la  mirada  de 
la  mora  le  obligó  á  morderse  los  labios  con  despecho,  y  pro- 
siguió : 

— Por  eso  invoqué  á  Abrahám,  á  Jacob,  á  nuestro  Dios,  al 
tuyo,  al  de  los  cristianos...  Creo  que  hubiera  sido  capaz  de  in- 
vocar hasta  á  Baal,  con  tal  de  tener  una  seguridad  cualquiera 
de  salir  con  bien  del  trance  en  que  me  había  metido. 

— ¡Lo  creo! — exclamó  siempre  con  sorna  Zaida.  —  ¿Y  todas 
esas  divinidades  te  salvaron? 

— No,  sino  una  persona  humana,  un  sér  de  carne  y  hueso: 
tu  padre,  en  fin. 

— ¡Ya!  ¡Por  último,  hemos  llegado  al  caso! 

— Todo  llega, — repuso  impasible  el  judío. — De  entre  la  mu- 
chedumbre de  los  tuyos,  un  grupo  tuvo  la  ocurrencia,  para  mí 
desdichada,  de  penetrar  en  mi  casa,  no  obstante  lo  mísero  de 
su  apariencia. 

— Sospecharían  que  la  apariencia  era  engañosa. 

—Asilo  dijeron:  uno  al  ver  que  otro  de  sus  compañeros  que- 
ría entrar, — exclamó  : 

— «¿Qué  podemos  encontrar  aquí? 

— «¡Tú  no  conoces  á  estos  perros  judíos!, — fué  la  respuesta 
del  interpelado.  —  Son  como  la  madreperla  que  esconde  sus 
tesoros  entre  rústicas  valvas. 

— «En  ese  caso,  vamos  á  dentro. 

— «Es  claro. 

«Yo  que  todo  esto  escuché ,  desde  una  celosía  del  bajo, 
quedóme  más  muerto  que  vivo  y  juzgué  llegada  mi  última 
liora. 
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«Todo  por  el  momento  pareció  darme  la  razón. 

«Una  turba  de  furiosos  invadió  mi  casa  y  comenzó  á  regis- 
trarla hasta  el  último  rincón. 

«Yo  había  comenzado  por  cerrar  la  puerta ,  pero  ésta  re- 
sistió poco  á  los  ataques  de  los  asaltantes. 

«Al  sentirla  ceder,  me  refugié  corriendo  en  la  última  habi- 
tación, llevando  conmigo  las  mejores  piedras... 

VII. 

Zaida  no  pudo  contener  una  carcajada  burlona  que  dejó  pa- 
rado á  su  interlocutor. 
Luego  la  mora  dijo  : 

— ¿Tan  pobre  y  poseedor  de  piedras  preciosas?  ¡Es  increible! 

Al  pronto  no  supo  qué  contestar  el  judío. 

En  realidad  la  cogida  había  sido  mortal,  como  diríamos  hoy 
día  expresándonos  en  términos  tauromáquicos. 

Pero  la  astucia  de  Samuel  era  grande  y  no  tardó  en  encon- 
trar la  respuesta. 

— ¡Bah! — dijo, — por  poco  quieres  dejarme  mal...  No  se  tra- 
taba de  piedras  de  ningún  valor. 

— Entonces... 

— Mas  para  mí  lo  tenían  grande...  Eran  unas  cuantas  pe- 
queñas perlas  que  formaban  un  collar...  Este  lo  había  llevado 
mi  madre ,  y  por  eso  constituían  para  mí  un  sagrado  re- 
cuerdo... 

No  era  posible  desmentir  á  Samuel,  supuesto  que  ninguna 
prueba  existía  para  ello. 

La  mora  lo  comprendió  así  y  se  resignó  á  dejarse  engañar, 
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aunque  comprendiese  perfectamente  que  no  se  le  decíala  ver- 
dad. 


viii. 

El  judío  continuó : 

— Mi  último  refugio  fué  forzado  como  todos  los  demás, 

«En  un  momento  invadieron  la  habitación  quince  ó  veinte 
soldados  ebrios  de  botín  y  de  sangre. 

«Yo,  procurando  ocultar  lo  que  consideraba  mi  tesoro,  me 
acurruqué  en  un  rincón  de  la  estancia,  y  cerrándolos  ojos  un 
instante,  esperé. 

«La  ansiedad  me  obligó  á  abrirlos  y  vi  un  espectáculo  que 
me  horrorizó.» 

—¿Cuál? 

— Veinte  alfanjes  estaban  levantados  sobre  mi  cabeza  y  dis- 
puestos á  darme  la  muerte,  mientras  que  unas  cuantas  voces 
enronquecidas  por  el  ardor  del  combate  me  decían: 

— «¡Perro!  ¡Suelta  eso  que  tienes  entre  ambas  manos,  si 
quieres  conservar  la  piel. 

«Yo  me  resistí. 

«Las  mortíferas  armas  estaban  á  punto  de  caer  sobre  mi 
cuello,  cuando  una  voz,  con  tono  de  autoridad,  gritó : 
— «¡Alto!  ¡Atrás  todos! 

«Aq  lellos  hombres  vacilaron  un  instante,  mas  al  fin  obede- 
cieron. 

«El  que  había  hablado,  añadió  : 

— «¡Fuera  de  aquí!  ¿No  os  avergonzáis  de  ensañaros  con  un 
pobre  viejo? 
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— «Pero...  es  que  este  hombre  tiene... 
— «Tenga  lo  que  tenga,  dejadle  tranquilo.  Yo  lo  mando. 
«Los  soldados  desfilaron  uno  á  uno  y  yo  bendije  á  mi  salva 
dor  y  besé  sus  pies,  sin  saber  quién  era. 

«Mi  salvador,  como  te  dije  hace  poco,  era  tu  padre.» 
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CAPÍTULO  XXXVI. 


Visita. 


I. 


ejando  por  ahora  á  mora  y  judío,  volvamos  á  ocu- 
parnos de  la  vieja  que  servía  en  casa  de  Luisa. 

La  vieja  tenía  razón.  El  personaje  á  quien  he- 
mos visto  hablar  con  ella,  no  era  otro  que  el  al- 
mirante D.  Jofre  Tenorio  en  persona. 
¿A.  qué  se  debía  su  intervención  en  el  asunto 
y  su  presencia  frente  á  la  casa  de  D.  Luis? 
La  primera  es  fácil  de  explicar. 

Ya  sabemos  que  el  almirante  y  D.  Luis  se  profesaban  la  más 
cordial  antipatía  y  que  esta  reconocía  por  base  lo  distinto  de 
los  caracteres  de  ambos  y  de  las  condiciones  morales  que  los 
adornaban. 

D.  Jofre  era  todo  generosidad,  nobleza  todo. 

D.  Luis,  todo  ambición  mezquina  y  frío  cálculo. 

El  uno  era  el  tipo  del  perfecto  caballero  de  su  época. 
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El  otro,  el  modelo  délos  cortesanos  aduladores  y  rastreros 
de  todos  los  tiempos. 

Llevado  aquél  de  sus  generosos  impulsos,  bastóle  compren- 
der por  ciertos  detalles  que  el  lector  habrá  comprendido  fácil- 
mente, que  la  honra  de  Luisa  estaba  amenazada,  para  que 
desde  luego  se  consagrase  á  defenderla. 

Siempre  hubiera  procedido  así,  mas  hízolo  con  mayor  placer 
y  entusiasmo  mayor,  sabiendo  que  quien  atacaba  á  la  joven 
era  D.  Luis. 

Por  un  momento,  pensó  D.  Jofre  presentarse  á  Mendoza  y 
avisarle  el  peligro  que  corría;  mas  luego  pensó  que  tal  medio 
no  era  prudente  y  podría  resultar  comprometido,  no  sólo  para 
él,  sino  para  el  mismo  capitán. 

Este  tenía  el  carácter  arrebatado,  era  puntilloso  hasta  el  ex- 
tremo en  cuestiones  de  honor,  y  seguramente,  ya  que  no  po- 
día desde  luego  dar  contra  el  monarca,  buscaría  á  D.  Luis, 
provocaríale  y  daría  un  escándalo,  cuyas  .consecuencias  no  le 
serían  favorables. 

El  medio,  pues,  era  malo,  y  D.  Jofre  decidió  no  recurrir  á 
él  sino  en  último  extremo. 


II. 


¿Qué  hacer,  pues? 

Como  en  los  palacios  es  axiomático  que  las  paredes  oyen,  y 
como  al  almirante  no  le  faltaban  allí  ni  buenos  amigos  ni  ex- 
celentes servidores,  sin  pretenderlo  en  lo  más  mínimo,  sin 
tomarse  la  menor  molestia,  consiguió  saber,  si  no  todo,  lo  más 
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esencial  de  la  conversación  habida  entre  D.  Alfonso  XI  y  don 
Luis,  y  estas  noticias  sirvieron  de  base  á  su  plan. 

—Vigilaré  á  D.  Luis  y  á  los  suyos,  y  de  esamanera,  cuando 
sepa  por  cuál  camino  se  dirige  al  logro  de  sus  propósitos, 
podré  pensar  mejor  los  medios  de  destruirlos. 

Y  no  sólo  destinó  á  vigilar  á  D.  Luis  dos  de  sus  más  fieles 
servidores,  sino  que  él  mismo,  según  hemos  visto,  se  ocupó 
en  persona  del  asunto,  pues  tomólo  con  extremado  calor. 

El  resultado  fué  que  supo  que  uno  de  los  escuderos  de  don 
Luis  había  estado  en  la  casa  de  Mendoza  y  que  allí  había  ce- 
lebrado una  conferencia  con  la  vieja,  cuyo  cargo  en  la  casa 
ya  sabemos. 

— Se  trata, — pensó  entonces  D.  Jofre, — de  hacer  de  esa  mu- 
jer la  cómplice  indispensable  para  lograr  los  malvados  desig- 
nios de  D.  Luis,  y  la  realización  de  la  locura  de  D.  Alfonso. 
Averigüemos  cuál  es  el  flaco  del  enemigo. 

Y  se  dedicó  á  investigar  el  paradero  de  la  vieja. 


III. 

Entonces  supo  cosas  que,  al  mismo  tiempo,  le  pusieron  los 
pelos  de  punta,  como  se  dice  vulgarmente,  y  le  llenaron  de 
júbilo. 

Lo  primero  porque  en  la  vida  de  aquella  mujer  había  deta- 
lles horrorosos  que  acaso  conozcan  luego  los  lectores. 

Lo  segundo,  porque  semejantes  detalles  ponían  á  la  vieja  á 
merced  de  quien  los  conociese. 

Y  supuestos  tales  antecedentes,  inútil  será  que  se  explique 
ya  el  resto  de  lo  sucedido,  pues  claramente  se  comprende  que 
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D.  Jofre  salió  al  encuentro  de  la  vieja  para  obligarla  á  que  se 
pusiera  á  sus  órdenes,  pensando  : 

— D.  Luis,  cuando  intente  algo  contra  la  hermana  de  Men- 
doza, valdráse  de  esta  bruja.  Ella  me  pondrá  al  corriente  délo 
que  ocurra  y  yo  llegaré  siempre  á  tiempo  de  destruir  sus  pla- 
nes. Está  visto  que  hice  bien  en  no  alarmar  al  capitán  y  que 
con  el  sistema  que  sigo  lograré  mis  fines  con  más  seguridad  y 
menos  escándalo,  que  es  lo  que  conviene.  El  rey  es  bueno, 
pero  joven  é  impetuoso;  las  personas  que  le  rodean,  no  todas, 
ni  la  mayor  parte,  son  dignas  de  su  confianza;  pero  en  Dios  y 
en  mi  ánima  confío  que  por  fin  su  buen  natural  vencerá  el  per- 
nicioso influjo  de  miserables  cortesanos  que  se  gozan  en  reba- 
jarle hasta  ellos,  ya  que  son  incapaces  de  elevarse  á  la  altura 
de  él. 


IV. 

La  conversación  que  con  la  vieja  tuvo,  afirmóle  más  y  más 
en  su  resolución,  supuesto  que  le  dió  mayores  seguridades 
de  triunfo. 

Con  todo,  como  conocia  la  astucia  y  la  malicia  de  su  adver- 
sario, luego  que  se  separó  de  la  vieja,  pensó  para  sus  aden- 
tros : 

—Hace  tiempo  que  no  he  visitado  á  Mendoza  :  bueno  será 
que  vaya  á  verle,  y  de  este  modo  sabré  si  ha  ocurrido  novedad 
en  la  casa  y  acaso  adquiera  algún  nuevo  y  provechoso  dato. 

Y  como  lo  pensó  lo  hizo. 

No  fué  perdida  la  visita. 

Mendoza  recibió  á  D.  Jofre,  no  sólo  con  la  satisfacción  pro- 
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pia  de  quien  ve  honrada  su  casa  por  personaje  de  tantísimo 
valer  como  lo  era  el  almirante,  sino  con  verdadera  alegría, 
pues  todos  los  caracteres  nobles  simpatizan  y  ya  sabemos  que 
el  hermano  de  Luisa  era  de  estos  últimos. 

— ¡Cuánta  honra  éntrame  hoy  por  las  puertas! — dijo  al  ver 
á  D.  Jofre. 

Este  sonrióse  y  abriendo  los  brazos  amistosamente,  estrechó 
en  ellos  á  Mendoza  diciendo  : 

—  Yo  soy  el  honrado  en  veros  y  pruébalo  que  vengo  á  vues- 
tra casa,  ya  que  vos  vivís  alejado  de  los  sitios  que  frecuento. 

— Cierto  que  sí, — exclamó  Mendoza; — mas  pronto  no  podréis 
decir  otro  tanto. 

— ¡A.h!  ¿Pensáis  salir  de  vuestra  retirada  vida? 

— Fuerza  será  hacerlo,  pues  así  lo  quiere  quien  puede  más 
que  mi  voluntad. 


V. 

4 

El  almirante  le  miró  con  fijeza  y  dijo  á  la  vez  que,  en  vir- 
tud de  indicación  del  capitán,  tomaba  asiento  en  cómodo  si- 
tial: 

—No  os  comprendo. 

— Mirad, — repuso  sencillamente  Mendoza,  mostrando  á  don 
Jofre  el  real  pergamino. 

D.  Jofre  lo  leyó  y  frunció  el  ceño. 

— ¡Bueno! — pensó  para  sí. — Ya  está  vista  la  jugada» 

Luego  sin  responder  palabra  alguna  devolvió  el  pergamino 
á  su  interlocutor. 

Éste,  admirado  de  aquel  silencio  y  no  pudiendo  sospecha 
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la  verdadera  causa  de  él ,  atribuyóla  á  un  motivo  completa- 
te  equivocado. 

— ¡Válgame  Dios!— dijo  para  sus  adentros. — D.  Jofre  siente 
envidia  por  el  favor  que  me  ha  concedido  el  monarca.  Es  cier- 
to que  mejor  que  á  mí  correspondía  realizar  tal  comisión  á 
personaje  de  alcurnia  como  la  suya;  pero  no  lo  es  menos  que 
le  juzgaba  de  mayor  elevación  de  ánimo...  No  se  reciben  más 
que  desengaños  en  el  mundo... 

Y  con  acento  algo  punzante,  como  quien,  acostumbrado  á 
la  franqueza  y  á  la  lealtad,  no  está  muy  ducho  en  disimular 
sus  impresiones,  dijo  en  voz  alta  : 

—¿Nada  me  decís? 

D.  Jofre  se  encogió  de  hombros  y  repuso : 
—¿Qué  queréis  que  os  diga? 

— Siquiera  créome  en  el  caso  de  recibir  la  enhorabuena  de 
un  excelente  amigo,  como  siempre  lo  habéis  sido  vos  para  mí. 

Era  tal  el  acento  con  que  fueron  dichas  estas  palabras,  que 
D.  Jofre  no  pudo  menos  de  fijar  en  Mendoza  una  mirada  de 
sorpresa. 

Aquella  mirada  turbó  al  capitán  quien,  no  pudiendo  resis- 
tirla, bajó  los  ojos. 


VI. 

El  almirante  era  hombre  de  claro  entendimiento  y  de  gran 
experiencia. 

Conocía  á  fondo  á  los  hombres,  sabía  sus  debilidades  y  ha- 
llábase acostumbrado  á  adivinar  por  los  síntomas  exteriores, 
las  pasiones  é  ideas  que  interiormente  les  agitaban. 


LOS  AMORES   DEL  REY 


385 


Así  fué  que,  puesto  ya  sobre  aviso,  al  cabo  de  un  momento 
de  trabajo  mental,  comprendió  lo  que  pasaba  dentro  del  alma 
del  mozo. 

— ¡Pobre  joven! — pensó. — ¡Cuán  equivocado  anda! 

Y  con  la  faz  sonriente,  clavando  en  Mendoza  una  mirada 
en  la  que  resplandecía  la  nobleza  de  su  carácter,  dijo: 

— Habéisme  ofendido,  Mendoza  amigo. 

—¡Yo! — murmuró  éste,  cada  vez  más  lleno  de  confusión. 

— Sí.  Me  atribuísteis  sentimientos  que  soy  incapaz  de  alber- 
gar en  mi  pecho. 

— Pero,  quién  os  dijo... 

— Vos  mismo. 

— ¡Yo! — repitió  Mendoza. 

—Vos,  vos  mismo...  Y  creedme,  no  sólo  anduvisteis  des- 
acertado, sino  que  únicamente  puede  hacerme  perdonaros 
una  confesión  leal  y  sincera. 

— Mas,  ¿qué  he  de  confesaros? — preguntó  aturdido  el  capi- 
tán. 

— Que  me  habéis  juzgado  envidioso  de  lo  que  creéis  vues- 
tra dicha,— repuso  sin  ambajes  D.  Jofre. 


VII 


Mendoza  se  quedó  anonadado. 

No  pensaba  que  se  le  hubiese  adivinado  con  tanta  exacti- 
tud su  pensamiento. 
Por  el  momento  bajó  la  cabeza  y  no  contestó. 
Pero  D.  Jofre,  en  vista  de  su  mutismo  prosiguió  diciendo: 
— El  silencio  que  guardáis  equivale  á  un  reconocimiento  de 
Tomo  i  49 
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lo  que  digo,  y  como  jamás  me  ha  gustado  humillar  á  un  ami- 
go, os  hago  merced  de  confesión  más  explícita. 

El  capitán  al  oir  estas  palabras,  levantó  la  cabeza  y  repuso 
con  acento  resuelto: 

—Pues  bien,  yo  quiero  hacerla.  Tenéis  razón,  pero  confe- 
sad que  tampoco  me  faltaba  á  mí  para  pensar  de  ese  modo. 
Venís  á  verme,  os  doy  una  buena  noticia,  os  hago  saber  que 
se  me  ha  concedido  una  distinción  honrosa,  no  tenéis  ni  una 
sola  trase  para  congratularos  de  que  un  amigo  vuestro  vaya 
en  camino  de  la  buena  fortuna;  ¡y  no  queréis  que  atribuya  se- 
mejante actitud  al  único  sentimiento  que  puede  explicarla!... 

— En  la  apariencia,  sí. 

—¿Y  en  realidad?  Preguntóos  esto  porque  me  han  bastado 
vuestras  palabras  para  convencerme  de  un  error,  mas  han 
dado  lugar  á  nueva  duda. 

— Lo  comprendo  y  voy  á  explicarme  claramente. 

—Gran  merced  recibiré  en  ello,  porque  os  aseguro... 

— Juzgáis  merced  el  envío  del  pergamino  real,  ¿no  es  eso? 

— Ciertamente.  ¿Puedo  acaso  juzgarla  de  otra  manera? 

Don  Jofre  se  sonrió  de  un  modo  extraño. 

Abrió  la  boca  como  para  contestar  á  aquella  pregunta,  y 
por  fin  nada  dijo. 

VIII 

Realmente  la  situación  era  delicada. 

Don  Jofre  era  un  vasallo  fiel  á  su  monarca,  y  en  aquellos 
tiempos  la  fidelidad,  en  quien  la  sentía,  llevábase  á  un  ex- 
tremo exagerado. 


LOS  AMORES  DEL  REY 


387 


Además,  el  almirante  estaba  bien  persuadido  de  que  la  cul- 
pa que  en  el  asunto  había,  no  era  de  D.  Alfonso,  joven  sin  ex- 
periencia, cegado  por  los  resplandores  de  su  corona  real  y  por 
el  humo  de  incienso  que  le  lanzaban  miserables  cortesanos, 
sino  de  éstos  que,  lejos  de  guiarle  por  la  senda  del  bien,  y 
de  poner  coto  con  prudentes  reflexiones  á  los  ímpetus  de  su 
carácter  y  de  su  sangre  moza,  empujábanle  por  la  senda  del 
mal,  para  explotar  sus  debilidades  y  elevarse  á  costa  de  ellas. 

— Si  hablo,  —  pensaba,  —  voy  á  comprometer  al  monarca. 
Mendoza  es  aún  más  arrebatado  que  él,  y  además  como  hom- 
bre bien  nacido  no  transige  ni  poco  ni  mucho  en  cuestiones 
de  honra,  surgiría  un  conflicto  y  ¡quién  sabe  hasta  dónde  po- 
drían llegar  las  consecuencias! 

Todo  esto  era  muy  razonable,  pero  en  realidad  D.  Jofre  ha- 
bía adelantado  demasiado  para  poder  retroceder  y  hacerse  el 
desentendido. 

Esto'era  lo  que  complicaba  su  situación  y  le  hacía  cavilar. 

Nuevamente  se  admiró  Mendoza  de  su  silencio,  más  como 
las  palabras  y  el  acento  del  almirante  habían  disipado  sus  re- 
celos sobre  el  móvil  de  la  conducta  que  había  observado,  aun- 
que deseoso  de  salir  de  dudas,  no  se  atrevió  á  hostigarle  para 
que  se  explicase. 

Lejos  de  ello,  encerróse  también  por  su  parte  en  meditacio- 
nes y  esperó  pacientemente  á  que  á  D.  Jofre  pluguiera  hablar. 

De  esta  manera  transcurrieron  algunos  minutos  de  un  si- 
lencio bastante  embarazoso. 


CAPITULO  XXXVII 


Continuación. 


•or  fin  D.  Jofre  levantó  la  cabeza,  y  con  lentitud, 
como  quien  medita  mucho  las  palabras  antes  de 
||  pronunciarlas,  dijo: 

— No  os  felicité  por  vuestra  buenaventura,  por- 
que lejos  de  juzgarla  asi,  piénsola  augurio  y  co- 
mienzo de  desgracias. 
—¡Qué  decis!— exclamó  estupefacto  Mendoza. 
— Lo  que  oistéis,  ni  más  ni  menos. 

—¡Pensáis,  acaso,  que  tan  mal  desempeñaré  la  comisión  que 
se  me  confia,  que  habré  de  caer  en  desgracia  del  soberano! 
—¡Nada  menos  que  eso! 
— Pues,  no  os  entiendo. 
—Mendoza,  ¿creéisme  amigo? 
— Siempre  lo  he  pensado  así . 
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— ¿Y  si  os  afirmase  una  cosa  bajo  palabra  de  honor,  diérais- 
la  crédito? 

Mendoza  con  la  mano  puesta  en  el  pecho,  exclamó  con 
acento  de  serenidad; 

— Como  si  por  mis  propios  ojos  la  hubiera  visto.  ¿Quién  se- 
ría capaz  de  poner  en  duda  la  palabra  de  honor  de  D.  Jofre 
Tenorio? 

Este,  conmovido,  tendió  la  mano  al  capitán  y  estrechando 
la  de  éste  con  efusión,  le  dijo: 

—¡Gracias!  No  os  pesará  el  buen  concepto  que  de  mí  tenéis 
formado,  por  más  que  sea  verdadero,  pues  juro  ante  Dios  que 
jamás  manchó  mis  labios  la  mentira.  Sabed,  pues,  que  tenéis 
enemigos  en  la  corte. 

—¡Yo! 

— Eso  he  dicho. 

— ¿Sabéis  que  necesito  juzgaros  como  os  juzgo,  para  creer 
semejante  aseveración? 
— ¿Por  qué? 

—Porque,  en  verdad,  no  habiendo  figurado  apenas  en  la 
corte,  haciendo  la  vida  retirada  que  hago,  no  proyectando 
sombra  contra  nadie,  es  inconcebible  que  tenga  enemigos. 

— Así  parece  lo  natural,  pero  no  siempre  en  el  mundo,  dis- 
curriendo con  lógica,  se  discurre  bien.  . 


II 


El  tono  con  que  hablaba  D.  Jofre  era  resuelto  y  no  dejaba 
la  menor  duda  de  que  hablaba  sinceramente. 
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Mendoza,  cada  vez  más  lleno  de  curiosidad  ó  mejor  de 
natural  interés,  exclamó: 

— Por  favor,  D.  Jofre,  explicaos  con  claridad,  pues  estoy  an- 
siando saber  de  qué  modo  puedo  haberme  creado  semejantes 
enemigos. 

Don  Jofre,  siempre  meditando  mucho  cada  una  de  las  pa- 
labras que  pronunciaba,  dijo: 

—  Vos,  Mendoza,  personalmente  no  habéis  ofendido  á  na- 
die, ni  excitado  las  iras  ni  la  enemistad  de  ninguno. 

— Entonces... 

— Pero  tenéis  una  hermana. 
Mendoza  frunció  el  ceño. 

Púsose  en  pie,  con  un  movimiento  nervioso  y  exclamó: 
— ¡Oh!  Hablad,  hablad,  porque  ahora  me  interesa  más  que 
nunca  que  os  expliquéis  claramente. 
Don  Jofre  se  apresuró  á  decir: 

— Calmaos.  Es  necesario  que  tengáis  sangre  fría,  si  que- 
réis que  continúe  hablando. 

— La  tendré,— dijo  con  forzada  tranquilidadMendoza;— pero 
os  advierto  que  es  tal  el  "cariño  que  profeso  á  mi  hermana, 
tan  grande  el  interés  que  cuanto  con  su  honra  se  relaciona 
me  inspira,  que  á  duras  penas... 

— Os  comprendo, — repuso  D.  Jofre. 

— Pues,  por  lo  mismo,  os  suplico  que  habléis  pronto  y  claro. 
El  almirante,  al  cabo  de  algunos  segundos  de  meditación, 
continuó: 

— No  se  ha  hecho  todavía  ninguna  ofensa  á  la  honra  de 
vuestra  hermana. 

— ¡Todavía!— exclamó  el  capitán,  cogiendo  al  vuelo  el  voca- 
blo.— ¡Oh!  ¡Qué  frase!  ¡Ella  sola  revela  que  se  trata  de  ofen- 
der esa  honra,  más  cara  aún  para  mí,  que  la  mía  propia! 
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Y  Mendoza,  al  hablar  así,  hacíalo  con  acento  y  ademanes 
tales,  que  claramente  demostraba  que  sentía  cuanto  estaba 
diciendo. 

Don  Jotre,  por  un  instante,  sintió  haber  llevado  á  aquel  te- 
rreno la  conversación,  previendo  un  fatal  resultado. 

Mas  ya  lo  había  hecho  y  no  existía  fórmula  alguna  para 
retroceder. 

III 


En  consecuencia  prosiguió: 

— Vuestra  hermana,  según  me  consta,  ha  sido  solicitada 
en  matrimonio  diferentes  veces. 
— Es  cierto. 

— Y  siempre  se  ha  mostrado  esquiva  con  cuantos  preten- 
dientes hubo  á  su  mano. 
— También  es  verdad. 

— Pues  bien,  ¿no  teméis  que  algunos  de  los  citados  preten- 
dientes haya  querido  vengarse?... 
— Alguna  vez  se  me  ocurrió  esa  idea. 
— Y  cuando  la  tuvisteis... 

— Dejóme  sin  cuidado.  ¿Qué  podía  esperar?  ¿Una  provoca- 
ción? A  ella  hubiera  respondido  como  responde  un  noble,  y  se- 
guramente que  no  habría  quedado  á  nadie  gana  de  repetirla. 

—Bien  habláis,  pero  no  tenéis  en  cuenta  que  nobles  como 
vos  hay  pocos. 

—¿Qué  queréis  decir? 

— Que  antes  de  las  provocaciones  francas  y  leales,  prefie- 
ren hoy  muchos  las  emboscadas  inicuas. 
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— Es  fácil  que  así  sea.  Mas,  ¡vive  Dios!  que  no  comprendo 
que  sea  una  emboscada  el  pérgamino  real  que  os  he  enseñado. 
— Pronto  lo  entenderéis. 

— ¡Por  Cristo  que  no  deseo  otra  cosa!  — exclamó  destem- 
pladamente Mendoza. 

El  almirante  miró  á  uno  y  otro  lado  con  recelo. 

Temía  que  Luisa  ó  bien  alguna  otra  persona  pudiera  oírlos, 
pues  ya  sabía  que  el  capitán  tenía  el  enemigo  dentro  de  casa. 

Guando  se  convenció  de  que  no  era  así,  repuso: 

— Sosegaos  y  escuchadme  con  calma,  Mendoza  amigo. 

—Procuraré  tenerla,  aunque  podéis  creer  que  mis  nervios 
se  hallan  bastante  excitados...  Mirad,  mi  hermana  y  yo  cre- 
cimos queriéndonos  con  tan  entrañable  cariño  que  fuimos 
siempre,  y  poco  impórtame  decirlo,  pese  á  la  modestia,  mo- 
delo de  hermanos. 

— Me  consta  y  hónraos  eso  mucho  á  vos,  capitán,  pues  en 
las  mujeres  es  más  común  que  en  nosotros  dar  cabida  en  el 
pecho  á  los  afectos  dulces. 

— Fué  así  como  he  dicho, — prosiguió  Mendoza.— Nuestra  in- 
fancia discurrió  sin  esas  riñas  que  entre  hermanos  suelen  ser 
frecuentes.  Híceme  mozo  y  la  misma  paz  octaviana  seguimos 
disfrutando;  luego,  fué  Dios  servidor  de  llamar  á  su  seno  á  mis 
padres  que  de  Él  gozarán  sin  duda,  ya  que  siempre  fueron 
buenos  cumplidores  de  sus  mandamientos  en  cuanto  cabe 
serlo  en  lo  humano...  Luisa  quedó  huérfana,  y  particularizólo 
de  esta  manera,  porque  el  hombre,  en  rigor,  á  cierta  edad,  no 
necesita  de  los  cuidados  de  nadie,  y  la  orfandad  verdadera 
es  para  la  mujer  que  se  halla  en  el  caso  de  mi  hermana.  Desde 
el  instante  que  en  presencia  del  cadáver  del  último  de  los  au- 
tores de  nuestros  días  que  sucumbió,  nos  abrazamos  sollozan- 
do, confundiendo  en  largo  y  doloroso  gemido  nuestra  común 
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pena,  formé  el  deliberado  propósito  de  que  Luisa  hallara  en 
raí,  junto,  todo  cuanto  había  perdido  y...  permitidme  un  nue- 
vo rasgo  de  inmodestia;  paréceme  que  lo  he  logrado  hasta  el 
día  de  hoy...  Yo  he  velado  por  ella,  he  procurado  complacer- 
la, satisfacer  sus  legítimos  deseos,  adivinar  sus  gustos  y  sus 
pensamientos...  He  velado  celosamente  por  su  honra,  y  sólo 
la  idea  de  que  ésta  pueda  ser  atacada  por  alguien,  es  más  que 
sobrado  motivo  para  ponerme  fuera  de  tino,  pues  la  honra  de 
los  Mendozas  ha  estado,  ha  de  seguir  siempre  muy  alta;  y  la 
de  mi  hermana,  en  particular,  me  es  tan  querida,  que  á  ella 
misma  diera  muerte,  si  me  pareciese  capaz  de  empañar  nues- 
tro limpio  escudo. 

Todo  esto  fué  dicho  con  la  sencillez  propia  de  la  verdad,  y 
á  un  tiempo,  con  el  calor  de  la  convicción. 


IV 


D.  Jofre  no  pudo  menos  de  impresionarse  y  por  un  momen- 
to casi  estuvo  á  punto  de  arrepentirse  nuevamente  de  haber 
llevado  el  asunto  á  aquel  terreno,  pensando  : 

— ¡Quién  sabe  si  habré  cometido  alguna  imprudencia!  Tiene 
el  mozo  mucha  sangre  y  capaz  fuera  de  extremar  las  cosas 
más  allá  de  lo  conveniente... 

Mas  no  tardó  en  reconocer  para  sí  que,  sobre  no  existir  re- 
tirada honrosa  posible,  podía  muy  bien  poner  coto  á  un  rapto 
de  cólera  del  capitán,  mediante  prudentes  reflexiones. 
.  En  consecuencia  dijo: 

—Cuanto  acabo  de  escuchar  de  vuestros  labios,  constábame 
ya,  y  algo  más  también  que  vuestra  verdadera  modestia  os  ha 
Tomo  I  50 
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hecho  omitir.  Por  lo  mismo  habéis  de  conservar  vuestra  san- 
gre fría  y  apercibiros  á  defender  una  vez  más  á  vuestra  her- 
mana! 

— Pero,  ¿qué  peligro  es  el  que  la  amenaza  y  qué  relación 
guarda  ese  peligro  con  el  pergamino  que  os  he  mostrado? 

— En  dos  palabras  quedará  explicado,  y  ha  llegado  el  mo- 
mento de  decirlas. 

—  ¡Hora  era¿  á  fe  mía! 

El  almirante,  sin  querer  fijarse  en  la  parte  de  sátira  que  en- 
volvía la  exclamación,  repuso : 

— Hay  en  la  corte  quien  está  enamorado  de  Luisa  locamen- 
te, pero  sin  esperanzas,  pues  ya  fué  desairado  al  intentar  ser 
correspondido/ 

— ¡Ah!  Su  nombre.., 

— Permitiréisme  que  lo  calle,  pues  no  fuera  de  nobles  ha- 
cer el  vil  oficio  de  delator... 

Mendoza  bajó  la  cabeza,  reconociendo  la  fuerza  del  argu- 
mento que  se  le  hacía. 

V 

.  D.  Jofre  continuó: 

— Cónstame,  gracias  á  determinadas  casualidades,  que  tam- 
poco puedo  explicar,  que  ese  hombre  ha  pensado  tender  un 
lazo  á  vuestra  hermana,  para  conseguir  por  fuerza  lo  que  de 
buen  grado  no  logró... 

• — ¡Infame ! — murmuró  el  capitán  con  reconcentrado  acento. 
?)í — Mucho  lo  es, — concluyó  el  almirante; — tanto  que  valién- 
dose de  la  influencia  que  disfruta  cerca  de  D.  Alfonso,  ha  con- 
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seguido  de  éste,  bajo  el  pretexto  de  que  vuestros  méritos  son 
muchos  y  no  recompensados,  y  de  que  acaso  vuestro  alejad 
miento  de  la  corte  no  signifique  otra  cosa  que  resentimiento 
por  no  haber  sido  reconocidos  y  premiados  aquéllos,  que  su 
alteza  firmase  el  pergamino  que  me  mostrasteis  ha  poco... 

— ¡  Ya  entiendo ! — exclamó  Mendoza. -^Trátase  de  separarme 
de  mi  hermana,  para  que  ésta,  sin  amparo,  pueda  caer  mejor 
en  una  celada. 

— Exactamente.  ¿Comprendéis  ya  por  qué  no  os  felicité  ai 
leer  el  documento  que,  al  parecer,  es  una  señalada  distinción 
para  vos? 

Mendoza  tendió  la  mano  al  almirante  y  estrechando  la  de 
éste  fuertemente  le  dijo : 

—Si  tal,  y  luego  de  rogaros  de  nuevo  que  perdonéis  mis 
sospechas,  conste  qué  os  quedo  doblemente  agradecido,  pue* 
vuestro  aviso  servirá  para  que  la  merced  real  resulte  merced, 
sin  que  dé  resultado  alguno  como  lazo. 

VI 

Tocóle  el  turno  de  admirarse  á  D.  Jofre  Tenorio. 

Este  no  comprendía  de  qué  manera  podían  compaginarse 
las  dos  cosas,  y  desde  un  principio  había  creído  que  en  vista 
de  sus  manifestaciones,  Mendoza  seguiría  el  camino  más  sen- 
cillo, consistente  en  buscar  un  pretexto  para  no  ir.  á  desempe- 
ñar su  comisión. 

A  lo  sumo  habíasele  ocurrido  que  el  capitán,  simulando  ir  ála 
corte  del  monarca  aragonés,  pero  puesto  de  acuerdo  con  él  mis- 
mo, permanecería  escondido  y  á  la  mira  de  lo  que  ocurriese. 
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No  tardó,  sin  embargo,  en  salir  de  dudas,  respecto  al  plan 
de  Mendoza. 
Este  dijo:  > 

— Paréceme  que  os  sorprenden  mis  palabras. 

— No  lo  niego;  por  más  que  cavilo  me  es  imposible  atinar 
con  el  medio  de  que  pensáis  valeros. 

— Muy  sencillo:  ¿no  se  trata,  según  hemos  dicho,  de  tender 
un  lazo  á  Luisa  en  mi  ausencia? 

—Eso  es. 

— Pues  los  planes  de  ese  miserable  quedarán  frustrados  por 
completo. 

— -¿De  qué  manera? 

— No  separándonos  Luisa  y  yo  ni  un  instante. 

—Eso  es  claro ;  mas  entonces  no  podéis  ir  á  desempeñar  la 
comisión  que  se  os  ha  confiado. 

— ¿Por  qué  no,  si  llevo  conmigo  á  mi  hermana? — dijo  son- 
riendo con  acento  de  triunfo  el  capitán. 

— ¡Ah!  Tenéis  razón, — exclamó  el  almirante. — Algo  atrevido 
es  el  proyecto... 

— ¿Por  qué? 

— Trátase  de  un  viaje  largo  y  pesado  hasta  para  un  hombre. 

— Sin  embargo  de  eso,  ella  me  ha  pedido  no  hace  mucho, 
que  le  concediera  el  permiso  de  hacerlo ;  estaba  yo  casi  re- 
suelto á  complacerla,  y  ahora  no  vacilo  más.  Vendrá  conmigo 
y  de  ese  modo,  sobre  desbaratar  los  planes  de  ese  hombre,  le 
habré  hecho  que  me  preste  la  ocasión  de  darme  á  conocer  á 
D.  Alfonso. 

El  almirante  meditó  un  breve  rato ,  y  luego  dij  o  como  hablando 
consigo  mismo,  más  bien  que  dirigiéndose  á  su  interlocutor: 

— Sí...  eu  medio  de  todo,  eso  es  lo  mejor  que  puede  hacerse 
y  el  camino  que  más  dificultades  evita. 
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—¿De  modo  que  aprobáis  el  pensamiento? 
— Sin  reserva  alguna. 

— Que  me  place,  porque  tengo  en  mucho  vuestro  parecer. 

— Siendo  así,  os  daré  un  consejo. 

—Hablad. 

— Nada  digáis  al  monarca  de  vuestro  proyecto. 

— ¡  Ah!  Teméis.. 

— No  puedo  ser  más  explícito. 

— Pero  creo  que  diciéndolo  á  última  hora,  no  habría  peli- 
gro... 

— Acabáis  de  decirme  que  tenéis  en  mucho  mi  opinión  ¿no 
es  esto? 
—Si  tal. 

— Pues,  creedme.  Haced  que  Luisa  vaya  con  vos,  pero  no  se 
lo  digáis  á  nadie,  ni  aun  al  monarca...  y  como  ya  hemos  tra- 
tado bastante  del  asunto  y  estáis  advertido,  que  era  el  objeto 
de  mi  visita,  hacedme  la  merced  de  permitir  que  ofrezca  mis 
respetos  á  vuestra  hermana,  antes  de  marcharme. 

— ¡Oh!  Con  mucho  gusto.  Venid. 

Y  ambos  se  encaminaron  á  las  habitaciones  de  Luisa. 

VII 

Apenas  se  hubieron  marchado,  asomó  la  cabeza  por  la  puer- 
ta opuesta  á  la  que  habían  tomado,  la  cabeza  de  la  famosa  vie- 
ja á  quien  hemos  visto  en  casa  de  D.  Luis. 

La  vieja  los  miró  alejarse  con  semblante  medio  serio,  medio 
risueño,  y  pensando  para  sí: 

— Esto  se  va  complicando...  ¿conque,  según  parece,  el  rey 
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anda  también  en  el  asunto?...  Pues,  preciso  será  ir  con  cuida- 
do, porque  D.  Luis  no  es  nada  ante  D,  Jofre,  pero  éste  es  muy 
poca  cosa  para  D.  Alfonso  onceno.  Hay  que  saber  de  qué  lado 
debo  hacer  que  caiga  la  balanza. 

Y  reflexionando  sobre  el  negocio,  marchóse  de  puntillas  para 
no  ser  sentida. 


CAPÍTULO  XXXVIII 


Preparativos 
I 


uy  ajena  de  la  nube  que  estaba  formándose  so- 
bre su  cabeza,  Luisa,  segura  por  las  palabras 
que  su  hermano  la  había  dicho  en  la  ocasión 
que  ya  conocen  los  lectores,  de  que  le  acom- 
pañaría en  su  viaje,  cuando  entraron  á  verla 
el  almirante  y  su  hermano,  estaba  ocupada  en  los  prepara- 
tivos. 

Estos  en  tiempos  como  los  de  que  se  trata,  eran  mucho  más 
largos  y  costosos  que  en  nuestra  época  del  vapor  y  la  electri- 
cidad. 

Hoy  toda  una  familia  se  levanta  por  la  mañana  y  el  jefe  de 
ella  les  dice : 

— ¿Sabéis  que  he  leído  anoche  en  la  «Correspondencia,»  que 
se  va  á  celebrar  un  gran  festival  en  el  Trocadero  de  París? 
La  noticia,  si  se  trata  de  personas  pudientes  y  que  viven 
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más  ó  menos  á  la  moda,  pone  en  conmoción  á  toda  la  familia. 

Las  niñas,  si  las  hay  y  sobre  todo  si  son  niñas  casaderas,  se 
apresuran  á  rodear  al  padre,  y  con  mimos  y  halagos  le  mani- 
fiestan el  gran  placer  que  sentirían  en  ir  á  presenciar  aquel 
espectáculo. 

— El  caso  es, — responde  el  padre, — que  el  festival  tiene  lu- 
gar el  jueves,  hoy  es  lunes  y  por  consiguiente... 

— Por  consiguiente, — repone  la  más  atrevida  ó  la  más  mi- 
mada,— es  necesario  que  partamos  hoy  mismo. 

Entáblase  animada  discusión,  y  terminada  ésta  se  resuelve 
por  unanimidad  partir. 

Pónese  la  casa  en  movimiento  y  dos  horas  después,  ó  tres, 
á  lo  sumo,  las  maletas  y  los  mundos  están  hechos,  todo  arre- 
glado. 

Sólo  falta  terminar  el  arreglo  de  las  personas  del  sexo  fe- 
menino que  nunca  concluyen  de  componerse. 
Pero,  no  importa. 

Un  cómodo  carruaje,  tirado  por  briosos  caballos,  espera  á 
la  puerta,  y  cuando  todo  el  mundo  está  listo,  conduce  á  la  fa- 
milia con  gran  presteza  á  la  estación. 

El  tren  marcha  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora,  y  treinta  ó  cua- 
renta horas  después,  la  familia  se  halla  en  la  capital  del  mun- 
do civilizado,  como  modestamente  la  titulan  sus  habitantes,  y 
puede  darse  el  gusto  de  presenciar  el  festival  en  cuestión. 

II 

En  aquella  época  ni  sucedía  nada  de  esto,  ni  nadie  hubiese 
creído  posible  que  sucediera. 
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Cuando  se  empleaban  días  y  días  en  recorrer  distancias  que 
ahora  se  atraviesan  en  diez  ó  doce  horas,  hubiérase  tenido  por 
loco  á  quien  hubiese  afirmado  lo  que  está  sucediendo,  y  por 
brujo,  digno  de  perecer  en  el  mayor  de  los  suplicios,  á  quien 
lo  hubiera  realizado. 

Salvo  este  peligro,  es  seguro  que  todo  lo  demás  sucedería  si 
nosotros,  los  hombres  del  siglo  xix,  pudiéramos  ver  los  pro- 
digios que  realizarán  los  hombres  del  siglo  xxi. 

Nos  hemos  apoderado  por  completo  de  una  poderosa  fuer- 
za, del  vapor. 

Estamos  á  punto  de  apoderarnos  de  otra:  la  electricidad. 
Del  primero  hacemos  ya  cuanto  queremos. 
De  la  segunda,  posible  será  que  en  breve  tiempo  suceda 
otro  tanto. 
El  uno  es  nuestro  esclavo. 
La  otra  nuestra  criada. 

Sólo,  pues,  falta  un  paso  para  que  quede  convertida  en 
sierva. 

¿Quién  sabe  la  fuerza  misteriosa  que  descubrirán  y  suje- 
tarán los  hombres  del  siglo  xxr? 
Pero  basta  de  digresiones. 

Ello  es  que  en  los  tiempos  en  que  tiene  lugar  la  acción  de 
la  novela,  iban  las  cosas  de  modo  completamente  distinto  que 
hoy  y  que,  por  lo  tanto,  hacer  un  viaje  era  cosa  muy  de  pen- 
sar; sólo  se  verificaba  por  circunstancias  excepcionales  y  su- 
ponía una  multitud  de  días  empleados  en  preparativos,  nin- 
guno de  los  cuales  ó  casi  ninguno  debía  reputarse  inútil. 

En  ellos,  pues,  estaba  ocupada  Luisa  cuando  recibió  la  vi- 
sita de  D.  Jofre. 

Este,  después  de  varias  frases  sin  importancia,  abordó  la 
cuestión  del  viaje  y  en  ella  ocasionó  á  la  joven  una  nueva  ale- 
Tomo  i  51 
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gría,  ya  que  vió  confirmada  la  seguridad  de  que  acompaña- 
ría á  su  hermano  en  su  misión  á  la  corte  del  monarca  ara- 
gonés. 

Sin  embargo,  hubo  un  detalle  que  no  pudo  menos  de  lla- 
marla la  atención. 

— He  sido  el  primero  en  aconsejar  á  vuestro  hermano  que 
con  él  os  llevase,  pero  he  de  daros  un  consejo. 

— Hablad. 

— Será  muy  conveniente  que  á  nadie  digáis  que  salís  de 
Sevilla. 
— ¿Por  qué? 

III 

La  pregunta  era  tan  natural  como  embarazosa  la  respuesta. 

¿Por  qué  la  joven,  que  nada  sabía  de  la  tempestad  que  cer- 
níase sobre  su  cabeza,  había  de  ocultar  que  iba  á  salir  de  la 
entonces  corte  de  los  reyes  castellanos? 

Para  responderla  satisfactoriamente,  no  había  más  remedio 
sino  darle  á  entender  lo  que  ocurriría,  con  más  ó  menos  de- 
talles. 

Y  esto  que,  por  un  concepto,  no  convenía,  á  D.  Jofre,  por 
otro  tampoco  era  conveniente  para  el  capitán  Mendoza. 

El  primero  temía  hacer  traición  á  su  rey. 

El  segundo  estaba  igualmente  temeroso  ele  causar  alarma  á 
su  hermana,  tímida  gacela,  en  la  cual  ponía  susto  el  menor 
ruido. 

Por  eso  ambos  cruzaron  una  mirada. 

Y  como  con  aquella  mirada  se  entendieron,  el  almirante, 
seguro  ya  de  que  podía  hablar  con  desembarazo,  dijo: 
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—¿Tenéis  confianza  en  vuestro  hermano,  Luisa? 
—¡Oh!  absoluta, — respondió  ella  con  tono  que  no  dejaba 
duda  de  su  sinceridad. 
—¿Y  en  mí? 

— También.  Sé  que  nos  queréis,  me  consta  vuestra  hidal- 
guía... 

— ¿De  manera  que  cualquier  cosa  que  yo  os  afirme  bajo  pa- 
labra de  honor,  será  para  vos  digna  de  crédito? 
— Completamente. 

—¿Pues,  luego  de  daros  gracias  por  el  buen  concepto  que  de 
mí  tenéis  formado,  delante  de  vuestro  hermano,  á  quien  he 
dado  explicaciones  que  no  podría  repetir  á  vos,  os  conjuro 
para  que  no  digáis  á  nadie  que  pensáis  acompañarle. 

— Y  yo  por  mi  parte,  uno  mi  ruego  al  de  nuestro  buen  ami- 
go D.  Jofre. 

IV 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  con  persuasivo  acento 
por  Mendoza. 

No  se  necesitaba  tánto  para  que  Luisa  cediese. 

Alma  de  cera  para  que  en  ella  pudieran  grabarse  todas  las 
nobles  impresiones,  todos  los  afectos  puros  y  dignos,  con- 
vencida del  carino  que  su  hermano  la  profesaba  y  de  la  amis- 
tad de  aquel  ilustre  amigo,  al  ver  que  uno  y  otro  sostenían  la 
misma  tesis,  rindióse  á  ella  sin  discutirla,  sin  tratar  de  cono- 
cer los  fundamentos  en  que  se  apoyaba,  pensando: 

— Ellos  saben  mejor  que  yo  lo  que  conviene. 

En  aquellos  tiempos,  el  principio  de  autoridad  moral  esta- 
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ba  mucho  más  umversalmente  reconocido  y  atacado  que  el 
de  la  material  autoridad. 

El  padre,  el  hermano,  el  amigo  respetable,  raras  veces  eran 
desatendidos;  tan  raras,  como  frecuentes  eran  la  de  desobe- 
diencia llevada  hasta  la  rebeldía  contra  el  monarca  ó  el  se- 
ñor, es  decir,  contra  los  que  sólo  podían  alegar  un  título  en 
el  que  más  preponderaba  la  fuerza  que  otra  cosa  alguna. 

Esto  parece  un  contrasentido,  en  aquella  época  en  que  la 
fuerza  lo  era  todo,  y  sin  embargo,  es  una  realidad. 

La  historia  de  la  humanidad  no  es  más  que  una  serie  de 
contrasentidos. 

El  pater  familias  romano  tenía  toda  clase  de  jurisdicción 
sobre  su  mujer  y  sus  hijos  y  sus  esclavos. 

Y  sin  embargo,  no  hubo  familia  más  desmoralizada  que 
la  familia  romana. 

Los  reyes  y  los  señores  feudales,  más  éstos  todavía  que 
aquéllos,  tuvieron  en  la  edad  media  un  poder  absoluto  hasta 
la  barbarie. 

Y  nunca  como  en  la  edad  media,  se  han  contado  tantos  ac- 
tos de  rebeldía  contra  monarcas  y  señores. 

En  cambio,  y  como  ya  se  ha  dicho,  dentro  del  hogar  nunca 
tampoco  ha  habido,  por  punto  general,  tanta  sumisión  á  la 
persona  que  padre,  hermano  ó  pariente  que  representase  el 
particular  principio  de  autoridad. 

Hubo  excepciones  que,  allá  al  finir  la  edad  dicha,  y  comen- 
zar la  moderna,  adquirieron  notables  proporciones. 

Mas  todavía  en  los  tiempos  de  que  se  habla,  dichas  excep- 
ciones no  habían  llegado  á  servir  para  otra  cosa  sino  para 
confirmar  la  regla. 

Por  eso  se  explica  que  fuese  bastante  lo  dicho  por  el  almi- 
rante y  confirmado  por  Mendoza,  para  que  Luisa  no  tratase 
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siquiera  de  discutir  lo  que  se  le  mandaba,  con  formas  masó 
menos  veladas,  más  ó  menos  suaves. 

V 

Bajó,  pues,  la  cabeza  y  dijo: 

—No  quiero  preguntar  más.  ¿Es  esa  la  voluntad  de  mi  her- 
mano y  la  vuestra? 
—Sí. 

— Sin  duda. 

— Pues  bien,  la  obedeceré  en  todo  y  por  todo. 
— Es  decir... 

— Que  nadie  sabrá  que  marcho,  al  menos  por  mi  boca. 
— No  deseamos  otra  cosa,  y  para  que  tal  fin  se  logre,  bas- 
tará una  cosa,— repuso  el  almirante. 
— Decid. 

— Que  vigiléis  bien  á  las  gentes  de  vuestra  servidumbre... 
De  vos  estamos  seguros...  Sois  un  ángel  y  los  ángeles  no  mien- 
ten... Cumpliréis,  por  tanto,  lo  prometido,  pero  es  preciso 
que  os  aseguréis  de  que  los  demás  no  os  comprometerán  con 
sus  indiscreciones,  maliciosas  ó  inocentes.  ¿Entendéis? 

— Sí, — contestó  Luisa,  en  cuyo  Cándido  rostro  no  pudo  me- 
nos de  reflejarse  la  inquietud.  —  Pero  ¿es  tan  importante  la 
conservación  del  secreto  que  hayan  de  tomarse  tales  precau- 
ciones? 

—Sí. 

—Sí. 

Estas  dos  respuestas  bastaron  á  la  joven  para  acabar  de 
resolverse. 
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— Descuidad, — dijo. — Los  dos  quedaréis  complacidos. 

— Y  vos, — añadió  D.  Jofre,  —  nos  daréis  las  gracias  por 
vuestra  obediencia,  cuando  hayamos  podido  explicaros  lo 
que  ahora,  por  razones  que  también  se  os  darán,  no  nos  es 
dado  manifestar. 

— Tiene  razón  D.  Jofre, — apoyó  el  capitán,— y  mías  hago 
cuantas  palabras  ha  pronunciado. 

— Pues,  nada  más  hablemos  del  asunto, — repuso  Luisa 
sonriendo  á  los  dos. — Lo  dicho,  dicho  está.  Mi  viaje  será  un 
secreto  de  Estado. 

— Y  no  sabes,  infeliz,  hasta  qué  punto  aciertas  en  tu  supo- 
sición— pensó  para  sus  adentros  el  almirante. 

Mas  como  no  podía  dejar  traslucir  sus  ideas,  limitóse  á 
guardarlas  para  sí  y  dijo  en  voz  alta: 

— Ahora  que  ya  estamos  de  acuerdo,  permitiréisme  que  me 
retire,  pues  he  de  despachar  algunos  perentorios  asuntos. 

— Gomo  gustéis,  aunque  quedamos  con  la  pena  de  privar- 
nos de  vuestra  compañía, — repuso  graciosamente  Luisa. 

A  estas  palabras  siguieron  otras  varias  de  cumplido,  y  tras 
de  ellas  el  almirante  abandonó  la  casa  del  capitán,  pensando: 

— Me  parece  que  no  he  perdido  el  tiempo  y  que  D.  Luis  se 
verá  apurado  para  salir  con  sus  malvados  designios. 


CAPITULO  XXXIX 


Meditaciones. 


I 


Jl  buen  D.  Jofre  Tenorio  creía  que  todo  iba  bien 
para  la  realización  de  sus  nobles  propósitos. 


Y  es  lo  cierto  que,  en  la  apariencia,  ningún 
motivo  tenía  para  juzgar  lo  contrario. 
No  estaba  á  su  alcance,  debía  forzosamente 


escapar  á  su  penetración,  un  hecho  que  ya  hemos  visto  rea- 
lizarse poco  antes  de  la  conversación  con  Luisa  y  que  du- 
rante dicho  diálogo  se  reprodujo. 

Este  hecho  no  consistió  en  otra  cosa  que  en  el  espionaje 
de  la  vieja  que  había  logrado,  por  medios  que  luego  sabre- 
mos, introducirse  en  el  hogar  del  capitán. 

La  vieja  estaba,  como  suele  decirse,  entre  Scilay  Garibdis. 
entre  las  amenazas  de  D.  Jofre  y  las  de  D.  Luis. 

Pero  es  lo  cierto  que  si  aquéllas  le  daban  miedo,  éstas  le  in- 
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tundían  terror,  y  que  no  sabía  por  quién  decidirse  para  salir 
del  conflicto  en  que  se  encontraba. 

La  cuestión  moral  era  para  ella  muy  poca  cosa. 

Tratábase,  ni  más  ni  menos,  que  de  averiguar  quién  de 
ambos  tendría  el  poder  suficiente  para  librarla  de  las  garras 
de  la  justicia  y  de  las  iras  del  otro,  á  quien  hubiese  ella  en- 
gañado. 

Lo  demás,  es  decir,  ayudar  á  la  salvación  ó  á  la  perdición 
de  Luisa,  era  asunto  secundario. 

En  consecuencia,  desde  que  vió  entrar  al  almirante  en  la 
casa,  adivinando  que  iba  á  tratar  de  la  cuestión  y  temiendo 
que  se  hablase  de  ella,  en  cuyo  caso  no  la  quedaba  otro  re- 
curso que  fiar  su  salvación  á  la  fuga,  espió. 

Y  su  espionaje,  al  tranquilizarla  respecto  al  segundo  ex- 
tremo, dióle  en  cuanto  al  primero,  mucho  que  cavilar. 

Así  fué  que,  al  marcharse  D.  Jofre,  la  vieja  se  dedicó  á 
sostener  un  monólogo,  y  á  fin  para  que  nadie  la  molestase 
ni  interrumpiera  su  trabajo  mental,  se  encaminó  al  jardín. 

Allí  sabía  perfectamente  que,  á  la  hora  que  era,  no  bajaría 
nadie  y,  por  consiguiente,  podría  dar  rienda  suelta  á  su  ima- 
ginación durante  algún  tiempo. 

II 

Veamos  ú  oigamos,  mejor  dicho,  si  aquel  tiempo  fué  apro- 
vechado. 

— Ello  es, — pensaba  la  vieja,  á  la  vez  que  discurría  por  las 
calles  del  jardín, — que  parece  mezclado  en  este  asunto  nada 
menos  que  D.  Alfonso...  Y  que  el  monarca  es  joven,  ternera- 
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rio,  vivo  de  genio  y,  sobre  todo...  monarca.  Hay  que  andarse 
con  cuidado  y  pensar  mucho  dónde  se  pone  el  pie,  para  evi- 
tar un  resbalón,  porque  podría  tener  malas  consecuencias... 

Y  la  vieja  se  dedicó  á  dar  más  vueltas  al  asunto  que  un 
torno  da  en  una  hora,  impulsado  por  un  motor  de  gas  ó  de 
vapor,  en  nuestros  días. 

¿Cuál  fué  el  resultado  de  sus  meditaciones? 

Esperemos  un  poco  y  lo  conoceremos  con  todos  sus  deta- 
lles. 

Disfrutaba  la  vieja  gran  independencia  en  casa  de  Mendoza, 
y  aprovechándose  de  ella,  luego  que  creyó  tener  ya  resuelto 
el  problema  y  trazada  la  línea  de  conducta  que  había  de  se- 
guir, salió  á  la  calle,  encaminándose  directamente...  ¿será  ne- 
cesario decir  al  lector  que  fué  á  la  morada  de  D.  Luis? 

Este  había  salido. 

Cuando  la  vieja  se  enteró  de  ello  púsose  de  un  humor  endia- 
blado. 

— Si  me  espero,  puede  tardar,  hacerme  perder  el  tiempo 
miserablemente  y  comprometerme...  Si  me  voy,  no  tengo  la 
certidumbre  de  poder  volver  hoy  mismo...  ¿Qué  haré? 

Por  fin  resolvió  esperar. 

D.  Luis  había  dado  las  oportunas  órdenes  para  que  se  dis- 
pensara cierta  consideración  á  aquella  mujer,  así  fué  que  nin- 
gún obstáculo  halló  para  realizar  su  deseo. 

Lejos  de  ello,  invitósela  á  entrar  en  la  propia  habitación  del 
futuro  duque. 

Este  tardó  poco  en  regresar  á  su  casa  y  al  ver  á  la  vieja  ex- 
clamó : 

— ¿Qué  diablos  de  vientos  te  traen  por  aquí? 

—Novedades. 

—¿Buenas  ó  malas? 
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— Vos  juzgaréis. 

— En  cuanto  te  expliques',  es  claro.  Y  por  Dios  que  sea  pron- 
to, pues  tengo  que  volver  á  salir...  Sólo  vine  para  mudar  de 
traje,  pues  éste... 

— Sí,  ya  veo  que  lo  cubre  el  polvo...  ¿Venís  de  viaje? 

— ¡Vengo  del  infierno! — exclamó  con  ímpetu  D.  Luis. 

— ¡Ave  María  purísima! — dijo  ella  santiguándose  devota- 
mente. 

— ¿Has  venido  á  preguntar  ó  á  responder? 
— A  lo  segundo. 

— Pues,  despacha  y  dime  en  seguida  cuanto  importe  que  yo 
oiga,  sin  andar  con,rodeos,  ni  gastar  saliva  en  balde.  Si  las 
noticias  lo  merecen,  te  las  recompensaré,  tanto  mejor  cuanto 
más  brevemente  las  refieras. 

— No  quiero  que  me  juzguéis  interesada,  pero... 

— Dejémonos  de  gazmoñerías  y  al  grano,  al  grano. 

— Pues,  oid. 

Y  la  vieja  refirió  á  D.  Luis  cuanto  había  escuchado  respecto 
á  los  proyectos  de  viaje  de  sus  señores. 

III 

Llevada  de  un  resto  de  prudencia  y  haciendo  lo  que  se  lla- 
ma nadar  y  guardar  la  ropa,  no  quiso  hablar  una  palabra  de 
su  entrevista  con  D.  Jofre,  pensando,  y  con  razón,  que  lo  im- 
portante para  D.  Luis  era  conocer  el  proyecto  de  marcha  de 
la  hermana  de  Mendoza. 

D.  Luis,  en  un  principio,  se  mostró  no  sólo  lleno  de  sorpre- 
sa, sino  profundamente  contrariado. 
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—  ¡Se  va!  —  murmuró.  —  Eso  echa  por  tierra  todos  mis 
planes... 

Cuando  la  vieja  concluyó  de  hablar ,  su  interlocutor  nada 
contestó. 

Sepultó  la  cabeza  entre  ambas  manos  y  entregóse  á  una 
profunda  meditación. 

Duró  esta  poco,  muy  poco. 

Al  cabo  de  cinco  minutos,  D.  Luis  levantó  la  cabeza  y  dijo 
sonriendo  á  la  vieja: 
— ¿Llamas  malas  noticias  á  las  que  me  has  traído? 
La  actitud  de  D.  Luis  sorprendió  á  su  interlocutora. 
— Me  parece... — murmuró,— que  la  partida  de  mi  señora... 
—¿Qué? 

— Ha  de  desbaratar  los  proyectos  que... 
— Que  tenía  yo  formados,  ¿no  es  eso? 
—Sí. 

— Pues,  tienes  razón. 
— Entonces... 

— Pero  si  me  los  desbarata  por  un  lado,  más  bien,  si  me  los 
hace  modificar  en  la  forma,  asegura  la  realización  del  fondo 
de  ellos...  Lo  que  habría  de  hacer  aquí ,  con  grandes  riesgos, 
con  muchas  probabilidades  de  que  saliera  mal,  será  seguro 
en  medio  del  camino... 

— ¡Ah!  Comprendo.  ¿Pretendéis...? 

— Arrebatar  á  Luisa  del  poder  de  su  hermano...  Y  esto,  re- 
pito que  me  será  mucho  más  fácil  de  realizar  lejos  de  Sevilla 
que  en  las  inmediaciones  de  la  población. 

— En  ese  caso... 

— ¿Te  convences? 

— i  Ah!  Señor,  me  convenzo  de  que  sois  hombre  de  gran  enten- 
dimiento y  de  que  yo  no  puedo  servir  ni  aún  para  descalzaros. 
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EL  cumplido  era  vulgar  y  más  vulgar  todavía  quien  lo  había 
pronunciado,  pero  la  lisonja  nunca  deja  de  ser  agradable,  so- 
bre todo  para  determinados  oídos,  y  D.  Luis  la  escuchó  con 
satisfacción. 

Gratificó  á  la  vieja  con  más  esplendidez  que  de  costumbre, 
y  despidióla  diciendo: 

— Prosigue  como  hasta  aquí,  sirviéndome  lealmente,  y  no 
tendrás  más  que  motivos  para  congratularte  de  tu  manera  de 
proceder. 

IV 

Apenas  hubo  salido  la  vieja,  D.  Luis  cambió  apresurada- 
mente de  traje,  pensando: 

— Hubiera  podido  evitarme  la  excursión  á  la  dichosa  er- 
mita; pero  ¿quién  podía  adivinar  que  no  sería  de  ninguna 
utilidad  el  examen  minucioso  que  he  realizado  de  todos  aque- 
llos contornos?...  De  otra  manera  no  hubiese  sido  posible  in- 
tentar un  golpe  de  mano  y  llevarlo  á  cabo  con  buen  éxito... 
Ahora  es  cuestión  de  volver  á  empezar...  y  el  trabajo  será  ma- 
yor, pero  el  resultado  más  seguro...  Tendré  que  enterarme  de 
los  detalles  del  camino  que  han  de  seguir  Mendoza  y  su  comi- 
tiva, saber  ésta  á  cuanto  número  de  personas  asciende,  elegir 
el  sitio  más  á  propósito  para  dar  un  golpe  de  mano  y  buscar 
personas  que  me  ayuden  á  realizarlo...  Esto  último  es  fácil... 
Lo  demás  no  deja  de  ofrecer  dificultades... 

Al  llegar  aquí,  sonrióse  D.  Luis  y  continuó  su  monólogo. 

— Tendré  buen  cuidado  de  exagerar  estas  á  D.  Alfonso,  en 
tanta  mayor  proporción,  cuanto  más  seguridad  tenga  de  ven- 
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cerlas,  y  así  estimará  mi  servicio  como  impagable  y  la  recom- 
pensa será  más  crecida...  Ahora  vamos  á  verle  y  á  participarle 
lo  que  acabo  de  saber...  Al  principio  recibirá  un  susto,  luego 
querrá  acudir  á  toda  clase  de  medidas  violentas...  Yo  le  qui- 
taré del  corazón  el  primero,  de  la  cabeza  las  otras,  y  cuando 
le  haya  vuelto  la  esperanza  y  la  razón,  no  podrá  menos  de 
bendecirme...  y  de  comprender  que  soy,  más  que  un  grande 
hombre,  un  hombre  indispensable...  Este,  este  es  mi  propó- 
sito: hacer  que  no  pueda  pasarse  sin  mí,  que  le  sea  necesario 
siempre,  para  que  mi  privanza  no  esté  fundada  en  la  efímera 
base  en  que  lo  ha  estado  la  de  tantos  otros...  Ellos  se  hundie- 
ron, yo  no  quiero  hundirme  como  ellos...  Vamos  á  ver  á  don 
Alfonso...  ¡Pobre  mozo! 

Estás  palabras  fueron  pronunciadas  á  media  voz  y  con  un 
tono  en  el  que  había  algo  así  como  de  menosprecio. 

No  de  otra  manera  son  los  malvados. 

La  misma  persona  á  quien  hacen  víctima  de  sus  maquina- 
ciones, en  vez  de  inspirarles  respeto  ó  cuando  menos  lástima, 
sólo  les  mueve  á  desprecio. 

Y  es  que,  á  pesar  suyo,  la  voz  de  su  conciencia  les  dice  que 
son  unos  seres  despreciables  y  que  no  debe  ser  muy  digno  ele 
aprecio  quien  de  ellos  hace  caso,  aunque  sólo  sea  la  causa  de 
este  hecho  la  cortedad  de  vista  intelectual  de  las  víctimas. 


CAPITULO  XL 


Nuevo  plan 

I 


alió  D.  Luis  de  su  casa  y  se  dirigió  al  regio  al- 
cázar . 

D.  Alfonso,  á  quien  aquél  comenzaba  á  tener 
dominado,  había  dado  órdenes  para  que  se  le 
concediese  entrada  franca  en  sus  habitaciones ? 
á  cualquier  hora  del  día  ó  de  la  noche  que  la  solicitare,  así 
fué  que  no  halló  obstáculo  alguno  para  llegar  á  la  presencia 
del  monarca. 

Éste  le  recibió  con  sus  acostumbradas  demostraciones  de 
júbilo  y  sostuvo  con  él  una  conversación  larga  y  animada. 

Durante  ella,  D.  Luis  pudo  cerciorarse  de  la  exactitud  de  sus 
presunciones  respecto  á  los  sentimientos  que  agitarían  al  rey. 

Éste,  joven,  impetuoso,  irreflexivo,  quería  desde  luego  dar 
orden  para  prender  á  Mendoza. 
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— ¡Imposible,  señor! — exclamó  D.  Luis. 
— Para  el  rey  de  Castilla  no  hay  nada  que  lo  sea. 
— Materialmente,  no, — repuso  filosóficamente  D.  Luis, — 
pero  hay  obstáculos  morales  que  no  pueden  ser  vencidos. 

II 

D.  Alfonso  no  respondió,  comprendiendo  la  fuerza  de  la  ob- 
jeción y  no  queriendo,  sin  embargo,  confesarlo. 
D.  Luis  prosiguió: 

— ¿Qué  se  diría  de  Vuestra  Alteza  si  cometiese  atropello 
tan  injustificado  con  un  buen  vasallo? 

— Pero  es  que  no  puedo,  que  no  quiero  consentir  en  que 
se  lleve  á  Luisa  y... 

— ¿Y  digo  yo  que  renunciéis  á  ella? — exclamó  irreverente- 
mente D.  Luis,  interrumpiendo  al  rey. 

Este,  sin  fijarse  en  aquella  falta  de  respeto,  repuso : 

—¿Cómo  impedirlo,  sino  por  la  fuerza?  Su  derecho  es  lle- 
vársela, si  quiere;  según  tú,  está  decidido  á  ello... 

— Resueltamente. 

— Entonces... 

— Entonces  hay  medio  de  conciliario  todo,  sin  que  Vuestra 
Alteza  se  arriesgue  á  cometer  un  acto  de  tiranía  que  no  le 
diera  mucha  honra. 

— ¿Y  conoces  ese  medio? 

— Es  claro.  De  otra  manera  no  hablara  como  lo  hago. 
— ¡Oh!  Concluye  de  una  vez;  pon  término  á  mi  impacien- 
cia. 

— Voy  á  hacerlo,  señor,  con  vuestro  permiso. 
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D.  Luis  se  aproximó  al  monarca,  que  le  había  hecho  sentar 
junto  á  sí  desde  el  principio.de  la  conversación,  y  con  voz  in- 
sinuante y  persuasivo  acento,  comenzó  á  desarrollar  todo  el 
plan  que  había  formado  paia  apoderarse  de  Luisa  y  entregar- 
la indefensa  á  D.  Alfonso. 

Este  le  oyó  atentamente,  y  tal  fué  la  habilidad  de  D.  Luis 
que,  á  pesar  de  las  espinas  que  el  asunto  tenía,  mereció  la 
aprobación  del  monarca. 

El  pobre  joven  no  supo  ver,  en  cuanto  le  proponía  el  astuto 
D.  Luis,  la  iniquidad  del  acto  que  se  iba  á  cometer,  la  felonía 
de  los  medios  á  que  se  trataba  de  recurrir,  ni  los  irreparables 
perjuicios  que  á  una  familia  honrada  y  digna  se  iban  á  causar. 

III 

Nada,  absolutamente  nada  de  esto  vió  el  rey  de  Castilla. 
Sólo  vió  ó  sólo  quiso  ver^una  cosa  que  le  halagaba  en  gran 
manera,  que  por  modo  extraordinario  le  convenía  realizar. 
La  posesión  de  Luisa. 

El  monarca  estaba  fascinado  por  la  hermosura  de  la  joven, 
y  es  seguro  que  si  no  hubiese  visto  más  medio  para  obtener 
su  posesión  que  la  renuncia  de  su  corona,  de  buen  grado 
habría  descendido  del  trono,  con  tal  de  lograr  sus  deseos. 

El  tiempo,  la  reflexión,  producto  de  la  madurez  que  con  los 
años  se  adquiere,  habríanle  desengañado,  le  habrían  hecho 
arrepentirse  de  su  ligero  proceder. 

Mas  hasta  tanto  que  sucediere  esto,  D.  Alfonso  habría  creí- 
do todavía  comprar  barata,  al  precio  de  su  diadema,  la  con- 
quista de  Luisa. 
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Y  realmente,  si  sus  intenciones  hubieran  sido  otras,  si  hu- 
biese abrigado  una  verdadera  pasión,  si  hubiese  mirado  en 
Luisa  la  compañera  de  toda  su  vida,  y  legrado  hacerse  corres- 
ponder por  ella,  el  monarca  habría  tenido  razón. 


IV 


La  satisfacción  de  un  amor  verdadero,  su  correspondencia 
por  parte  de  la  persona  que  lo  ha  inspirado,  no  se  pagan  nun- 
<ja  caras,  por  mucho  que  cuesten. 

El  poder,  la  riqueza,  los  honores  y  las  distinciones,  no  son 
sino  dichas  efímeras,  que  satisfacen  un  momento  para  ser 
luego  causa  de  hastío. 

El  que  adquiere  una  ú  otra  de  ambas  cosas,  merced  á  sus 
esfuerzos  ó  á  la  casualidad,  se  desvanece  en  el  primer  instan- 
te, es  feliz  algún  tiempo,  mas  pronto  se  habitúa  á  su  nueva 
posición  y  no  la  da  importancia  de  ninguna  especie,  hallándo- 
se en  el  mismo  caso  que  el  rico,  ó  el  poderoso  de  nacimiento. 

En  cambio,  el  verdadero  amante,  el.  enamorado  verdadero, 
jamás  se  hastían  de  su  amor,  no  sienten  nunca  desfallecer  sa 
pasión,  porque  éste  les  proporciona  cada  día  más  motivos  de 
goce,  fuentes  de  venturas  siempre  variadas  é  inagotables. 

¿Quién,  amando  de  veras  á  la  mujer  más  fea  dé  cuantas 
concebirse  pueden,  no  encuentra  en  ella  cada  día  una  nueva 
belleza? 

Esto  podrá  parecer  paradójico,  pero  en  la  práctica  resulta 
una  gran  verdad,  que  gráficamente  expresa  el  refrán  que  di- 
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ce:  Quien  á  feo  ama,  hermoso  le  encuentra,  pues  sabido  es 
que  el  sentimiento  de  la  hermosura  es  múltiple  é  inagotable. 

La  práctica  demuestra  también,  con  la  irrebatible  lógica  de 
los  hechos,  que  nada  ha  llevado  más  á  los  individuos  de  la  hu- 
manidad al  heroísmo,  al  ejercicio  de  las  virtudes  más  altas  y 
á  la  comisión  de  los  más  horrendos  crímenes,  que  el  amor. 

Prueba  indudable  de  que  es  el  sentimiento  más  grande,  el 
más  arraigado,  el  más  poderoso  y,  por  lo  tanto,  aquel  cuya 
satisfacción  debe  pagarse  á  más  alto  precio. 

Y  conste,  para  terminar,  que  se  1rata  del  amor  verdadero,, 
nunca  de  aquel  que  sólo  reconoce  por  base  la  sensualidad. 

V 

D.  Alfonso,  y  con  esto  volvemos  al  primitivo  tema  del  pre- 
sente capítulo,  no  sentía  por  Luisa  sino  el  segundo. 

Y  seguramente,  no  era  porque  la  joven  no  mereciese  inspi- 
rar el  primero  hasta  á  un  monarca  como  el  de  Castilla. 

Pero  éste  no  había  conocido  de  Luisa  más  que  su  belleza 
física,  sólo  ésta  podía  apreciar,  y  la  belleza  física  puede  inspi- 
rar admiración  ó  apetito,  nunca  verdadero  amor. 

Para  que  éste  nazca  es  necesario  que,  bien  ó  mal  juzgada 7 
sea  digna  de  ser  amada  la  persona  que  lo  inspire;  y  para 
formar  este  juicio  precisa  también  que  se  trate  á  la  persona 
en  cuestión,  que  se  aprecien  sus  condiciones  morales  é  inte- 
lectuales, que  exista  ese  trato  continuo,  único  que  puede  lo- 
grar la  compenetración  de  dos  almas,  en  que  consiste  el  amor, 
y  que  sólo  así  puede  lograrse,  á  menos  que  la  consigan  por 
camino  más  rápido  sucesos  extraordinarios,  ó  el  casual  en- 
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cuentro  de  dos  caracteres  excepcionales,  creados  por  Dios  el 
uno  para  el  otro. 

Nada  de  esto  sucedía  en  el  caso  de  que  se  trata,  y  por  lo 
tanto,  bueno  será  repetir  una  vez  más  que  lo  que  sentía  don 
Alfonso  era  sólo  un  capricho. 

-  Mas  este  capricho  había  tomado  un  carácter  tan  violento 
que  revestía  las  apariencias  de  una  verdadera  pasión,  y  como 
ésta,  tenía  la  fuerza  suficiente  para  cegar  á  D.  Alfonso  é  im- 
pedirle ver  toda  la  fealdad  de  su  conducta. 

VI 

En  consecuencia,  cuando  D.  Luis  acabó  de  exponer  su 
plan,  el  monarca,  lleno  de  alegría  y  olvidando  la  distancia 
que  le  separaba  de  su  interlocutor,  abrazó  á  éste  estrecha- 
mente, exclamando: 

— ¡Admirable!  Conócese  bien  que  quien  ha  ideado  tal  cosa, 
no  es  una  inteligencia  vulgar. 

— Señor... 

—¡Oh!  Dejemos  á  un  lado  modestias  ridiculas.  Todo  está 
perfectamente  combinado  y  revela,  no  sólo  un  entendimiento 
claro,  sino  un  corazón  adicto  á  mí. 

— Eso  sí  que,  lo  juro  por  mi  nombre,  es  ni  más  ni  menos 
que  la  pura  verdad.  Hombres  de  más  valía  hallará  Vueslra 
Alteza;  pero  ninguno  que  mayor  aprecio  haga  de  lo  que  se 
debe  al  monarca,  ni  que  más  dispuesto  se  halle  á  sacrificar 
por  su  rey,  vida,  hacienda...  y  hasta  fama,  si  necesario  fuese. 

Las  anteriores  palabras  fueron  pronunciadas  con  un  tono 
tal  de  sinceridad,  que  hasta  un  hombre  experimentado  ha- 
bríalas  creído  fiel  expresión  de  sus  sentimientos. 
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¿Qué  debía  suceder  á  un  mozo  sin  experiencia? 

Tomó  el  oropel  por  oro  de  ley  y  conmovido  ante  aquella 
demostración  de  lealtad,  repuso: 

— ¡Gracias,  buen  D.  Luis!  En  estos  tiempos  de  revueltas^ 
siempre  es  consolador  para  un  monarca  saber  que  cuenta  con 
subditos  leales,  como  tú  lo  eres... 

— ;Oh!  Siempre,  siempre  defenderé  vuestra  causa... 

Y  al  decir  estas  palabras,  I).  Luis  golpeó  el  pecho  con  el 
puño,  como  para  dar  más  fuerza  á  la  expresión. 

— Y  yo, — dijo  l).  Alfonso, — recompensaré  tus  servicios  y 
tu  lealtad  de  un  modo  tal  que  todos  los  demás  te  mirarán  con 
envidia... 

• — ¡Ah!  Señor...  podéis  creer... 

— Sí,  sí;  ya  sé  lo  que  vas  á  decirme...  Sé  que  no  te  portas 
así  conmigo  por  el  vil  interés...  Si  lo  creyese  no  te  hablaría 
de  recompensas,  porque  no  quiero  dar  palabras  que  no  cum- 
pla, y  si  te  juzgase  interesado,  nada  habría  más  lejos  de  mi 
ánimo  que  recompensarte. 

— Haríais  bien. 

— Así  lo  juzgo.  Qiiero  no  ser  tacaño  en  premiar,  mas  quie- 
ro dar  los  premios  con  arreglo  á  los  méritos  de  cada  unor 
pues  muchas  veces,  al  pensar  que  la  posteridad  ha  dado  so- 
brenombres varios  á  mis  antecesores,  he  pensado  en  el  que- 
mañana  me  podría  ser  asignado,  y  he  soñado  con  uno... 

— 0Con  cuál? — preguntó  indiscretamente  D.  Luis. 

— Quiero, — repuso  el  monarca,  con  noble  orgullo, — que  se 
me  llame  Alfonso  XI  el  Jíisticiero. 

Es  lo  cierto  qué  consiguió  su  objeto. 

¿Mereció  realmente  ser  designado  así? 

Los  que  terminen  la  lectura  de  la  presente  obra  podrán 
juzgarlo  por  si  mismos. 
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Nosotros,  por  nuestra  parte,  sólo  una  cosa  hemos  de  decir, 
una  sola. 

D.  Alfonso  XI  dedicó  la  mayor  parte  de  su  edad  madura  á 

corregir  los  extravíos  que  pudiera  cometer  en  su  juventud,  y 

pocos  hombres  como  él  lograron  llegar  al  fin  que  se  habían 
propuesto  de  un  modo  tan  completo. 
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CAPÍTULO  XLI 


Buen  consejero 


I 


demás  de  las  muchas  y  muy  buenas  cualidades  que 
hemos  tenido  ya  ocasión  de  reconocer  en  el  almi- 
rante D.  Jofre  Tenorio,  poseía  éste  otra  no  menos 
apreciable:  la  de  consagrarse  con  calor,  con  asi- 
duidad y  con  inteligencia  á  cuantos  asuntos  le  pa- 
recían dignos  de  su  atención,  fuera  por  uno  ó  por 
otro  concepto. 

El  que  á  la  sazón  llevaba  entre  manos  era  de  éstos  y  no 
podía  menos  de  ser  así,  por  diversas  razones. 

Luisa  merecía  que  se  consagrase  á  su  defensa  el  mayor 
interés  por  parte  de  cualquier  persona  que  se  preciase  de 
honrada  y  que  lo  fuera,  como  éralo  D.  Jofre. 

Éste,  además,  profesaba  al  monarca  verdadero  cariño. 

Diferentes  veces  habíale  visto  á  punto  de  extraviarse  y  con 
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sus  consejos,  con  sus  exhortaciones  consiguió  abrirle  los  ojos 
y  volverle  al  buen  camino. 

Verdad  es  que  cuando  tal  había  sucedido,  no  tenía  D.  Al- 
fonso consejero  tan  pérfido,  tan  astuto,  tan  mal  intencionado 
ni  tan  ambicioso  como  D.  Luis. 

El  alma  del  joven  monarca  era  blanda  cera  que  afectaba  la 
forma  que  se  la  quería  dar. 

Y  naturalmente,  cuando  sólo  en  un  sentido  se  la  solicitaba 
con  energía,  cuando  sólo  había  una  persona  que  le  quisiera 
imprimir  forma,  dejábase  amoldar  por  ésta. 

Mas  desde  el -momento  que,  con  la  presentación  de  D.  Luis,, 
se  entabló  la  lucha  entre  dos  fuerzas  contrarias,  como  quiera 
que  la  una  le  impulsaba  al  bien,  es  decir,  al  estricto  y  rígida 
cumplimiento  de  los  grandes  deberes  de  su  elevado  cargo,  y 
la  otra  al  mal,  ó  sea  la  satisfacción  de  las  pasiones  mediante  el 
abuso  del  poder  que  Dios  había  puesto  en  sus  manos,  D.  Al- 
fonso se  sintió  más  inclinado  á  seguir  la  segunda  corriente  que 
la  primera. 

Así  y  no  de  otro  modo  es  la  naturaleza  humana. 

Para  un  San  Antón,  vencedor  de  todas  las  tentaciones  de  la 
carne,  hay  cien  Nerones,  brutalmente  apasionados  de  toda 
clase  de  vicios  y  no  menos  brutalmente  resueltos  á  sacrificarlo 
todo,  honra,  fama,  salud,  vida,  para  disfrutar  desmesurada- 
mente de  los  goces  del  poder  y  de  la  sensualidad. 

II 

No  es  esto  decir  que  D.  Alfonso  fuese  ni  estuviera  dispuesto 
á  ser  un  Nerón,  ni  mucho  menos. 
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Es  más:  la  historia,  según  ya  se  lleva  dicho,  le  ha  decorado 
con  el  nombre  de  Justiciero,  y  no  le  ha  faltado  razón  para  ello, 
pues  el  monarca  supo  reparar  los  extravíos  de  su  juventud  y 
merecer  tan  glorioso  dictado. 

La  derrota  sufrida  por  D.  Jofre  en  la  cuestión  de  que  al  pre- 
sente se  trata,  era  de  las  primeras  que  había  experimentado. 

Así  fué  que,  atribuyéndola,  más  á  que  D.  Alfonso  se  hubiese 
hallado  en  un  momento  de  mal  humor  ó  de  pésima  disposición 
de  ánimo,  que  á  la  pérdida  del  ascendiente  que  antes  sobre  él 
ejerciera,  sin  perjuicio  de  tomar  todas  las  medidas  convenien- 
tes para  la  seguridad  de  Luisa,  no  creyó  demás  intentar  un 
nuevo  paso  cerca  del  monarca. 

"<  ■ — ¡Quién  sabe! — pensó. — Mostróme  faz  adusta  la  otra  noche, 
pero  sin  duda  otras  cuestiones  le  traerían  preocupado. . .  Hame 
demostrado  siempre  gran  afecto,  y  de  seguro,  si  de  mejor 
temple  le  hallo,  sabrá  hacer  justicia  á  la  rectitud  de  mis  in- 
tenciones y  acaso  me  evitará  un  gran  trabajo,  pues  si  logro 
comprometerle  á  que  desista,  será  incapaz  de  faltar  á  su  real 
palabra. 

III 

Tenía  D.  Jofre  un  escudero,  antiguo  ya  en. la  casa,  viejo  y 
achacoso,  más  que  por  los  años,  por  las  fatigas  sufridas  en  las 
campañas  á  que  había  acompañado  al  padre  del  almirante, 
quien,  tanto  por  conocer  su  afecto,  como  por  ser  sabedor  de 
su  mucha  experiencia,  queríale  entrañablemente  con  corres- 
pondido cariño,  y  en  todo  y  por  todo  le  veneraba  como  á  pa 
segundo  padre,  en  vez  de  considerarle  como  inferior  suyo. 
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Consultábale  en  todos  los  asuntos  arduos,  y  dando  justifi- 
cadamente este  calificativo  al  que  traía  en  mientes,  parecióle 
bien  no  prescindir  de  su  costumbre. 

En  consecuencia,  luego  de  haber  salido  de  casa  de  Mendo- 
za, encaminóse  á  la  suya  y  allí,  encerrado  á  solas  con  Alvar 
Yáñez,  que  así  se  llamaba  el  escudero,  díjole: 

—Viejo  mío,  necesito  tus  consejos  una  vez  más. 

Sonrióse  con  satisfacción  el  anciano,  pues  una  de  las  cosas 
-que  más  le  enorgullecían  era  la  confianza  que  merecía  á  su 
señor,  y  respondióle: 

^ — Mis  consejos,  mi  cansado  brazo,  mi  sangre,  si  pudiera 
seros  útil,  todo  está  á  vuestra  disposición  y  podéis  tomarlo 
sin  escrúpulo. 

— Lo  sé,  lo  sé, — repuso  conmovido  D.  Jofre,  por  el  tono  de 
sinceridad  con  que  fueron  dichas  las  anteriores  palabras; — 
liartas  pruebas  has  ciado  de  ello,  cuando  era  ocasión  de  darlas. 

— Cumplí  mi  deber... 

— Lo  traspasaste  muchas  veces...  como  nosotros  hemos 
traspasado,  en  sentido  contrario,  nuestro  derecho.  Cuando 
pudiste  esgrimir  espada  y  verter  sangre,  nos  aprovechamos 
de  una  y  otra:  ahora  que  puedes  dar  consejos,  te  los  pido... 
Ya  ves  si  somos  egoístas. 

— Lo  que  veo,  señor,  es  que  hacéis  más  aprecio  del  que 
merece  este  pobre  viejo... 

— Basta:  aunque  mucho  tiempo  habláramos,  jamás  nos  en- 
tenderíamos respecto  á  este  particular. 

— Es  que... 

— Es  que  tu  alma  es  noble,  aunque  tu  cuerpo  sea  plebeyo. 
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Alvar  Yáñez,  enternecido,  trató  de  coger  una  de  las  manos 
de  D.  Jofre  y  besarla. 


IV 

El  almirante  esquivó  como  pudo  aquella  demosti ación  y 
haciendo  sentar  de  nuevo  al  anciano,  continuó: 

— Tú  y  yo  no  somos  señor  y  siervo,  somos  dos  amigos, 
cada  uno  de  los  cuales  debe  al  otro,  cuanto  este  otro  nece- 
site; tengo  precisión  de  tus  consejos:  ¿te  hallas  dispuesto  á 
dármelos,  mi  buen  amigo? 

— Hablad,  señor. 

—Antes  he  de  hacerte  una  advertencia. 

■ — Decid  más  bien  que  me  daréis  una  orden. 

— Quiero  que  expongas  con  franqueza  tu  opinión. 

— ¡Advertencia  inútil!  Quien  pide  consejos,  tiene  el  dere- 
cho de  que  se  le  den  con  sinceridad,  y  faltaría  yo  á  mi  deber 
si  tal  no  hiciere. 

— Esas  palabras  acreditan  la  discreción  tuya  y  sancionan  la 
resolución  mía  de  venir  á  consultarte.  Oye,  pues,  y  responde. 

— Os  escucho  con  religiosa  atención,  señor. 

D.  Jofre,  en  breves  frases,  puso  al  corriente  al  anciano  de 
lo  que  se  trataba. 

V 

El  escuelero  escuchó  sin  pestañear  ni  perder  la  menor  sílaba,, 
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cuanto  se  le  decía,  do  permitiéndose  tampoco  la  más  mínima 
interrupción  hasta  el  final  del  relato. 

Sólo  de  vez  en  cuando  una  contracción  de  cejas  ó  un  leve 
movimiento  de  cabeza,  daba  á  entender  que  le  preocupaba  ó 
que  no  le  satisfacía  lo  que  estaba  oyendo. 

D.  Jofre  terminó  así: 

— Ahora  bien:  tú  sabes  la  privanza  que  yo  he  gozado  con 
el  monarca,  la  atención  con  que  siempre  ha  oído  mis  adver- 
tencias; ¿no  te  parece  que  haré  bien  en  insistir  con  él  para 
•que  renuncie  á  su  proyecto  que  nada  bueno  puede  acarrearle? 
Esto  es  lo  que  necesito  saber  y  para  ello  te  he  llamado. 

La  contestación  de  Alvar  Yáñez  no  pudo  ser  más  categó- 
rica, ni  más  breve. 

Miró  fijamente  á  su  amo  y  respondióle: 

—No. 

D.  Jofre  le  miró  con  asombro. 

Realmente  no  esperaba  negativa  tan  rotunda  y  termi- 
nante. 

— ¿Por  qué? — preguntó  con  igual  laconismo,  cuando  hubo 
salido  de  su  sorpresa. 

— Creo  que  habéis  dicho  que  disfrutabais  de  la  privanza 
del  rey. 

—Sí. 

— Entonces  hubierais  hecho  bien  en  insistir. 
— ¡Ahí  Luego  piensas... 

— Que  habéis-perdido  el  real  favor,  ni  más  ni  menos. 
— ¡Tan  pronto! 

El  anciano  se  sonrió  con  cierto  dejo  de  amargura. 

— He  visto  elevaciones  y  caídas  mucho  más  rápidas  que 
osa, — dijo. — Y  cuenta  que,  al  verificarse  éstas,  no  había  na- 
die que  tuviera  interés  en  precipitarlas,  señor. 
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— ¿Existe  ese  alguien? 

— O  mucho  me  engaño  ó  no  sólo  existe,  sino  que  ese  al- 
guien es  la  persona  de  quien  habéis  hablado  hace  poco  y  que 
se  quedó  con  su  alteza  cuando  vos  salisteis. 

VI 

La  penetración  del  viejo  era  extremada,  y  así  los  lectores 
habrán  de  apreciarlo,  supuesto  que  ya  tienen  para  ello  los- 
necesarios  antecedentes. 

D.  Jofre  se  quedó  pensativo. 

¿Había  acertado  en  sus  predicciones  Alvar  Yáñez? 

No  tenía  sobre  sí  el  almirante  el  feo  pecado  de  la  envidia; 
mas  se  puede  no  ser  envidioso  y  sentirse  no  obstante  mortifi- 
cado al  saber  que  ha  habido  quien  nos  ha  arrebatado,  en 
pocos  instantes,  algo  que  debe  tenerse  en  tan  gran  estima 
como  el  favor  de  un  monarca. 

D.  Jofre,  pues,  no  quiso  resignarse  desde  luego  á  creer  que- 
fuera  cierto  lo  que  se  le  decía. 

— Paréceme, — dijo,  bien  que  con  una  vacilación  que  de- 
mostraba hallarse  poco  seguro  de  lo  que  decía, — paréceme 
que  con  los  años  te  vuelves  suspicaz  en  demasía. 

— Decid  más  bien  que  cuanto  más  turbios  son  los  ojos  de 
mi  cuerpo,  acláraseme  más  la  vista  del  alma,  y  de  más  lejos 
veo  venir  las  cosas. 

Era  tal  el  acento  de  convicción  con  que  hablaba  el  ancia- 
no, que  D.  Jofre  se  impresionó. 

— En  fin, — repuso, — sea  como  fuere,  y  aun  dando  de  ba- 
rato que  tengas  sobrada  razón... 
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— Esa  es  la  palabra,  señor:  tengo  razón  sobrada. 

— Pues  aún  cuando  sea  así,  no  veo  el  motivo  para  que  haya 
de  ser  inútil  por  completo  mi  visita  al  rey. 

— ¡Oh!  Dispensadme  si  os  digo  que  la  razón  es  demasiado 
visible. .. 

— Y  yo  muy  ciego,  por  consecuencia, — concluyó  sonrién- 
dose  el  almirante. — Ya  te  he  dichoque  quiero  que  seas  franco. 
— Soilo  hasta  el  punto  de  convenir  en  que  habéis  adivinado. 
— Así  te  quiero.  Sigue. 

— ¿Sois  amigo  de  recibir  humillaciones,  señor? 
— ¡Qué  pregunta! 

— Hacedme  la  merced  de  responderla,  si  os  place. 
— No  y  mil  veces  no. 

— Pues  por  eso  os  digo  que  no  vayáis  al  alcázar. 

— Luego  supones... 

— Que  saldréis  de  allí  humillado. 


VII 


El  tono  de  Alvar  Yáñez  no  podía  ser  más  terminante. 
Sin  embargo,  D.  Jofre  se  levantó  y  dijo: 
— Acaso  tengas  razón;  pero  quiero  convencerme  de  ello. 
— ¿Es  decir?... 

— Que  voy  á  ver  á  D.  Alfonso. 
El  anciano  se  encogió  de  hombros  y  repuso: 
— Dueño  sois  de  vuestras  acciones.  Haced  lo  que  mejor  os 
plazca. 

Con  esto  terminó  la  conversación. 
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D.  Jofre  se  encaminó  al  palacio  y  media  hora  después  vol- 
vió mustio  y  cariacontecido  % 

D.  Alfonso  se  había  excusado  de  recibirle. 

Las  predicciones  de  Alvar  Yáñez  estaban,  pues,  plenamen- 
te confirmadas. 


CAPÍTULO  XLII 


Siguen  los  consejos 


ucha  impresión  causó  en  D.  Jofre  el  ver  tan 
acertado  á  su  escudero,  y  á  la  vez  que  hubo 
de  sufrir  grave  mortificación  en  su  amor  pro- 
pio por  el  desaire  de  que  le  había  hecho  obje- 
to el  monarca,  aumentó  más  y  más  la  estima- 
ción que  hasta  entonces  profesaba  al  honrado 
y  prudente  Alvar  Yáñez. 

Apenas  vuelto  en  sí  de  la  penosa  impresión  que  le  produjo 
la  negativa  de  D.  Alfonso  á  recibirle,  volvió  á  llamar  á  su  es- 
cudero y  comenzó  por  cantar  ante  él  la  palinodia,  como  suele- 
decirse. 

Alvar,  bien  que  interiormente  satisfecho,  guardóse  mucho 
de  dejar  traslucir  lo  que  pasaba  en  su  ánimo,  limitándose  & 
contestar: 

— Ya  os  lo  dije,  señor. 
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— Y  yo  no  te  hice  caso.  Confieso  ingenuamente  que  pensaba  - 
estar  en  lo  cierto,  creyendo  que  los  años  te  habían  vuelto 
harto  desconfiado  de  todo  el  mundo. 

— Soilo,  en  efecto:  mas  tal  andan  las  cosas,  que  ése  y  no 

otro  es  el  camino  de  acertar  noventa  v  nueve  ocasiones  de 

i. 

cada  cien. 

Como  se  ve,  ya  entonces  andaba  el  mundo,  en  concepto  del 
anciano,  de  manera  que  justificaba  el  refrán:  Piensa  mal  y 
acertarás. 

¿Era  así  realmente? 


II 


Si  hojeamos  la  historia,  más  bien,  si  la  leemos  con  deten- 
ción y  la  profundizamos,  encontraremos  un  hecho  constante: 
los  viejos,  en  su  inmensa  mayoría,  han  sido  y  son  escépticos, 
desconfiados  y  despreciadores  de  la  sociedad  en  que  viven, 
juzgándola  peor  que  la  de  su  juventud;  los  jóvenes,  por  el  con- 
trario, son  confiados,  creyentes,  entusiastas  y  partidarios  de- 
cididos del  modo  de  ser  de  la  sociedad  en  que  viven,  modo  de 
ser  que  sólo  piensan  en  cambiar  por  otro  mejor,  aun  no  cono- 
cido. Al  contrario  que  los  ancianos,  todo  lo  de  la  época  pasada 
de  éstos,  lo  encuentran  malo,  cuando  no  detestable. 

¿Quiénes  aciertan?  ¿Quiénes  se  equivocan? 

Todos. 

La  contestación  podrá  ser  paradógica,  pero  no  es  sino  la 
única  que  puede  darse,  pues  es  la  fiel  expresión  de  la  reali- 
dad. 

Para  los  viejos  la  época  de  su  juventud  es  aquella  en  que 
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fueron  felices,  en  que  disfrutaron  las  dichas  del  amor,  de 
la  amistad,  los  placeres  físicos,  el  bienestar  que  produce 
una  salud  á  prueba  de  excesos...  Aquella,  aquella  época 
que  la  memoria  les  recuerda  imperfectamente,  era  la  me- 
jor de  todas  las  habidas  y  por  haber. 

¿Cómo  ha  de  compararse  con  ella  un  tiempo  en  que  ya 
el  amor  y  la  amistad  no  les  dan  más  que  desengaños,  en 
que  el  cuerpo  ya  enfermo,  caduco,  lejos  de  proporcionarles 
placeres  es  manantial  inagotable  de  dolores,  rémora  cons- 
tante de  toda  clase  de  deleites,  de  la  satisfacción  de  cual- 
quier clase  de  caprichos? 

Los  viejos  tienen  razón:  los  tiempos  de  su  juventud  eran 
mucho  mejores  que  los  de  su  vejez...  para  ellos. 

Y  como  no  hay  nada  más  frecuente  en  la  humanidad  que 
formar  juicios  absolutos,  generales,  basándolos  en  lo  más 
particular  del  mundo  que  es  el  individuo,  tampoco  dejan 
de  estar  acertados  al  sostener  que,  en  absoluto,  fueron  me- 
jores los  tiempos  aquellos  que  los  que  á  la  sazón  alcanzan. 

III 

Dicho  esto,  innecesario  será  añadir  que  por  igual  moti- 
vo, aunque  considerado  á  la  inversa,  opinan  de  un  modo 
diametralmente  opuesto  los  jóvenes. 

Disfrutan,  son  felices,  están  sanos,  ¿qué  mejores  tiem- 
pos pueden  darse?  ¿Ni  cómo  han  de  serlo  los  que  alcanza- 
ron sus  padres,  cuyos  achaques  ven  y  cuya  autoridad  les 
pesa? 

Y  unos  y  otros  se  engañan,  porque  como  ya  repetida- 
mente se  ha  dicho,  la  humanidad  es  siempre  la  misma, una 
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mezcla  de  bueno  y  de  malo,  en  proporciones  apenas  varia- 
bles, y  por  consiguiente  e-n  todas  las  épocas  ha  habido  y 
habrá  cosas  dignas  de  aplauso  y  otras  que  no  pueden  me- 
nos de  ser  objeto  de  censura. 

Este  criterio  estrecho  del  individuo  juzgándolo  todo  por 
sí  mismo,  por  sus  propias  conveniencias  ó  por  su  peculiar 
punto  de  vista,  subsistirá  siempre,  porque  es  condición 
propia  efe  la  generalidad  de  los  humanos  y  sólo  á  muy  po- 
cos y  privilegiados  seres  es  dado  desprenderse  de  ella. 

Por  eso  la  idea  de  D.  Jofre,  aunque  errónea,  era  natural. 

IV 

Alvar  Yañez  repuso: 

— El  frío  de  los  años  hiela  la  parte  exterior  de  mi  cuer- 
po, mas  no  ha  podido  quitar  un  átomo  de  calor  á  mi  cora- 
zón. Este  es  joven  todavía,  como  tal  siente,  y  por  conse- 
cuencia no  está  atacado  de  ese  sentimiento  de  desconfianza 
que  vos  supusisteis...  Pero  la  experiencia  ha  aclarado  mi 
entendimiento  permitiéndole  ver  las  cosas  tales  como  son: 
eso  es  todo. 

— Créolo  así  ahora,  porque  lo  he  visto; — dijo  el  almiran- 
te,— y  tanto  que  precisamente  por  eso  quiero  referirte  de 
nuevo,  con  muchos  más  detalles  que  ayer,  el  asunto  en 
que  estoy  metido,  para  que  seas  en  él  mi  consejero,  seguro 
de  que  me  atendré  en  todo  á  cuanto  me  digas. 

— Repítoos,  señor,  que  me  honra  vuestra  confianza  y 
que  dispuesto  me  tenéis  siempre  á  daros  mi  escaso  saber, 
como  os  diera,  en  caso  necesario,  sangre  y  vida. 

—  Pues  escucha. 
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Y  D.  Jofre  volvió  á  referir,  pero  con  gran  minuciosidad, 
todos  los  hechos  que  ya  conocemos. 

Cuando  hubo  terminado,  dijo  Alvar  Yañez: 

— -Y  bien  ¿sobre  qué  deseáis  oir  mi  pobre  parecer? 

— Sobre  todo:  quiero  saber  qué  juzgas  de  lo  que  he  he- 
cho, qué  opinas  que  haga  en  adelante... 

— Vamos  por  partes,  señor.  Noble  sois  y  de  buena  raza, 
y  como  tal  obrasteis  perfectamente  en  proteger  á  esa  po- 
bre joven  contra  las  acechanzas  de  que  es  objeto. 

—  Celebro  que  te  parezca  bien  eso. 

— Pero  creo  que  hicisteis  mal  en  una  cosa  y  que  seguiréis 
haciendo  peor  si  en  ella  insistís. 
—¿En  qué? 

—  En  dar  parte  en  el  asunto  á  esa  vieja,  en  confiarla... 
— Poco  á  poco,  olvidas... 

— Nada:  ya  sé  que  creéis  tenerla  sujeta,  por  el  conoci- 
miento de  un  hecho... 

— ¿Te  parece  que  eso  no  es  nada? 
— Absolutamente. 

—  Se  trata  de  un  crimen  que... 

—  Que  probablemente  será  tan  conocido  como  de  vos,  de 
alguno  de  vuestros  enemigos. 

— Bien,  ¿y  aun  cuando  así  sea?... 

—  Que  deja  de  ser  arma  en  vuestro  poder  ó  que  por  lo 
menos  es  arma  de  dos  filos,  uno  de  los  cuales  puede  volver- 
se contra  vos. 

— Explícate  más  claro. 

— Suponed,  y  repito  que  es  muy  probable,  casi  seguro  que. . . 
D.  Luis,  por  ejemplo,  conozca  también  el  secreto  de  la  vieja. 
— Por  supuesto. 

— ¿Juzgáis  que  ha  dejado  de  utilizarlo  para  intimidarla? 
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D.  Jofre  meditó  un  instante  y  repuso: 
— Es  muy  posible;  pero  con  todo... 
-¿Qué? 

— Ella  sabe  cuál  es  mi  posición,  cuánto  mi  poder... 

— Y  no  ignorará  tampoco,  si  es  que  ya  no  está  enterada 
de  lo  que  os  pasa,  que  sobre  vos  hay  alguna  otra  persona 
mucho  más  poderosa. 

— ¿D.  Luis  acaso? — dijo  con  tono  de  desprecio  el  almi- 
rante. 

— No  tal...  por  más  que  hacéis  mal  juzgándole  enemigo 
despreciable. 
—  ¿Quién,  pues? 
—El  rey. 


V 


D.  Jofre  miró  con  asombro  á  su  interlocutor. 

— No  te  entiendo...  ¿Imaginas  por  ventura  que  D.  Al- 
fonso ha  de  haberse  rebajado  hasta  el  punto  de  tratar  di- 
rectamente con  esa  bruja? 

— Ni  por  pienso. 

— Entonces. 

— Pero  D.  Luis  es  bastante  avisado  para  haberse  valido 
aparte  de  las  amenazas,  del  nombre  del  monarca. 

Como  se  ve,  la  intuición  de  Alvar  Yañez  era  maravillosa. 

Casi  todo  cuanto  decía  era  cierto,  y  si  bien  se  equivoca- 
ba en  cuanto  al  último  detalle,  la  esencia  de  éste  resultaba 
asimismo  exacta. 
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D.  Luis  no  había  hablado  del  rey,  pero  la  vieja  había 
se  enterado  de  que  D.  Alfonso  mediaba  en  el  asunto. 
Para  el  caso  era  lo  mismo. 

De  manera  que  partiendo  de  premisas  tan  exactas  y  te- 
niendo una  inteligencia  tan  despejada,  Alvar  Yañez  debía 
sacar  consecuencias  de  la  misma  exactitud. 

Veamos  cuáles  fueron  éstas. 

— Si  todo  es  como  os  digo,  la  vieja  forzosamente  os  hará 
traición, — continuó. — No  vacilará  ni  un  minuto  siquiera 
entre  el  rey  y  vos,  y  vos  veréis  fracasar  los  planes  que 
habéis  trazado  cuando  más  asegurada  creáis  tener  su  rea- 
lización. 

VI 

Alvar  Yañez  hablaba  con  un  tono  de  seguridad  tal  que 
no  pudo  menos  de  causar  honda  imprensión  en  el  ánimo 
del  almirante. 

Este  bajó  la  cabeza  y  entregóse  á  un  serio  trabajo  mental. 

Al  fin,  dijo: 

— Todo  cuanto  supones  es  muy  posible,  casi  diría  seguro. 
— ;Oh!  Señor,  creed  que  no  andaréis  desacertado  si  su- 
primís el  casi. 

—-Suprimido.  Pero,  ¿qué  es  lo  que  podemos  hacer  para 
evitar  que  yo  me  vea  burlado  por  esa  maldita  vieja  y  que 
logre  mi  propósito  de  salvar  á  la  hermana  de  Mendoza? 

— Más  fácil  es  señalar  el  mal  que  encontrarle  el  remedio, 
dijo  sentenciosamente  el  escudero. 

— Lo  sé,  mi  buen  Alvar, — repuso  D.  Jofre, — pero  es  pre- 
ciso que  en  esta  ocasión  demos  con  el  remedio  que  ha  de 
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curar  el  mal,  ó  más  bien  que  tú  lo  encuentres,  pues  te  con- 
fieso que  me  hallo  en  una  disposición  de  ánimo  tal  que 
soy  incapaz  de  idear  nada.  Además,  desconfío  ya  de  mí 
mismo,  pues  debo  confesarte  que  juzgaba  haber  procedido 
con  gran  acierto  y  que  al  ver  que  me  equivocado,  lo  cual 
no  dudo  después  de  tus  observaciones,  temo  cometer  una 
torpeza  mayor  que  la  primera. 

— ¡Oh!  No  es  tanto,  señor, — repuso  Alvar  Yañez,  afec- 
tado por  la  sinceridad  con  que  hablaba. — Sólo  os  equivo- 
cásteis  por  no  haber  tenido  en  cuenta  las  circunstancias 
del  asunto. 

— De  todos  modos,  repítote  que  quiero  dejar  éste  com- 
pletamente á  tu  cuidado. 
— Tanta  confianza... 

— Es  merecida  y  no  sé  por  qué  me  dice  el  corazón  que 
me  dará  buenos  resultados, — contestó  el  almirante. 

— Pero  es  grande  la  responsabilidad  que  echáis  sobre 
mis  hombros  

— ¡Tanto  peor! — repuso  sonriendo  D.  Jofre.-r-Tá  lo  has 
querido. 

—¡Yo! 

— Es  claro.  ¿Quién  te  mandaba  tener  más  razón  que  yo 
y  acertar  cuando  yo  me  equivocaba?  Nada,  está  dicho: 
desde  hoy  te  encargarás  de  dirigir  el  negocio,  me  pondré 
á  tus  órdenes. 

— ¡Señor! 

— Así  como  suena.  Y  no  daré  un  paso  sin  consultártelo 
y  contar  con  tu  aprobación.  Procura  que  al  fin  no  pueda 
menos  de  felicitarme  por  haber  procedido  de  este  modo... 
Ya  ves  que  te  hago  la  justicia  de  no  hablar  siquiera  de  re- 
compensa para  el  caso  que  salgas  tan  airoso  como  espero... 
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— ¿Para  qué  más  recompensa  que  la  que  recibo  anticipa- 
damente, señor,  con  vuestra  confianza?  Acepto  la  comi- 
sión, que  por  otra  parte  no  sabría  ni  podría  rehusar,  y  su- 
puesto que  parece  que  hay  urgencia  en  resolver  las  difi- 
cultades que  se  presentan,  pensemos  juntos  en  los  medios 
de  salvarlas. 

— Como  quieras.  Repito  que  estoy  á  tus  órdenes. 

Amo  y  criado  permanecieron  aún  largo  rato  hablando 
del  asunto,  y  el  primero  tuvo  ocasión  varias  veces  más  de 
admirar  la  penetración  y  sagacidad  de  su  anciano  servidor. 

¿De  qué  trataron?  ¿En  qué  convinieron? 

No  tardaremos  en  saberlo,  pues  nos  lo  revelarán  los 
sucesivos  acontecimientos. 


CAPITULO  XLIII 


Consecuencias 
I 


omplet amenté  de  acuerdo  estamos,  amigo 
Alvar  Yañez,  —  dijo  áésteD.  Jofre  cuando 
terminó  la  conversación. — Por  mi  parte 
haré  cuanto  deseas  y  espero  que  tú  des- 
empeñarás á  maravilla  el  cargo  que  te 
has  asignado  en  este  negocio. 

— Haré  todo  lo  que  pueda,  señor, — 
repuso  modestamente  el  anciano  escudero. 
— Eso  basta  para  asegurar  el  triunfo. 
Dichas  estas  palabras  y  algunas  más  insignificantes,, 
separáronse  los  dos  que,  en  lo  sucesivo,  más  que  señor  y 
escudero,  iban  á  ser  aliados  que  perseguían  un  fin  común. 
No  tardó  D.  Jofre  en  ponerse  en  campaña. 
Poco  después  del  diálogo  de  que  se  ha  dado  cuenta,  salió. 
¿Dónde  se  dirigía? 
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Hubiérase  creído  al  principio  que  iba  a  casa  de  Luisa, 
pero  realmente  no  era  así. 

Tomó  la  dirección  del  domicilio  del  capitán  Mendoza, 
pero  en  vez  de  penetrar  en  él,  detúvose  á  algunos  pasos. 

Entonces  miró  con  cautela  á  uno  y  otro  lado. 

Nada  vió  sospechoso. 

En  cambio  investigando  con  rápida  ojeada  los  alrede- 
dores, halló  sin  duda  lo  que  necesitaba. 

Un  sitio  obscuro  y  desde  el  cual  pudiera  inspeccionarse 
quién  entraba  y  quién  salía  de  la  casa. 

Una  esquina  de  una  callejuela  estrecha  y  tortuosa  que  da- 
ba frente  á  la  morada  del  capitán  satisfizo  aquella  necesidad. 

A  ella  se  encaminó  en  derechura  D.  Jofre  luego  de  ha-  0 
berse  cerciorado  de  que  no  se  le  observaba. 

Emboscóse  en  ella,  si  puede  pasar  la  palabra  embos- 
carse, tratándose  de  una  calle,  y  esperó. 


II 


Durante  largo  rato  nada  ocurrió  de  particular. 

El  almirante,  poco  acostumbrado  á  aquel  papel  pasivo, 
comenzó  por  impacientarse. 

Y  concluyó  por  sentir  grandes  deseos  de  abandonar 
aquel  improvisado  observatorio. 

Pero  una  reflexión  bastó  para  hacerle  desistir  de  su  pro- 
yecto. 

— Alvar  me  lo  ha  asegurado  repetidas  veces, — pensó, — 
y  por  experiencia  para  mí  muy  triste,  sé  que  no  se  engaña. 
— «Señor, — me  di  jo, — es  necesario  armarse  de  paciencia... 
Tomo  i  16 


442 


LOS  AMORES  DEL  REY 


No  sé  cuánto  se  podrá  tardar  en  coger  infraganti  á  esa 
bruja,  pero  es  seguro  cogerla,  si  se  tiene  constancia...  Hay 
que  vigilar  la  casa  á  las  horas  en  que,  por  estar  acabadas 
las  faenas  ordinarias  ó  no  haber  necesidad  de  realizar  nin- 
gún acto  en  común,  puede  salir  ella...  Mientras  vos  vigi- 
láis por  un  lado,  yo  haré  lo  mismo  por  el  otro, 
» Esperemos,  pues.» 

Y  en  efecto,  D.  Jofre,  conteniendo  la  impaciencia  de  su 
carácter,  esperó. 

III 

No  resultaron  fallidos  los  cálculos  del  astuto  escudero. 
Por  fin  salió  la  endiablada  vieja. 

Apenas  D.  Jofre  divisó  su  innoble  figura,  apresuróse  á 
esconderse  de  manera  que  no  fuese  visto. 
Hízolo  á  tiempo. 

La  vieja  miró  áuno  y  otro  lado  sin  hallar  nada  sospechoso. 
De  su  desdentada  boca  brotó  una  sonrisa  que  más  bien 
parecía  una  mueca. 

Y  confiadamente  emprendió  un  camino  que  si  no  podía 
llevarla  á  la  gloria,  era  en  cambio  el  más  derecho  para 
llegar  á  la  morada  de  D.  Luis. 

D.  Jofre,  seguro  de  que  su  escudero  acertaría  en  todo, 
no  se  tomó  la  molestia  de  seguirla. 

Esto,  además  de  inútil,  hubiera  sido  peligroso,  pues  se 
corría  el  riesgo  de  ser  descubierto. 

Por  lo  mismo  adoptó  una  táctica  distinta  que  le  dió 
mucho  mejores  resultados. 
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Con  cuanta  velocidad  le  permitieron  sus  piernas  y  dándo- 
sele un  ardite  de  llamar  la  atención  de  los  transeúntes,  se 
di  rigió  pordistinto  camino  hacialacasadeD.  Luis,  pensando: 

— La  cuestión  es  llegar  antes  que  ella  y  lo  conseguiré. 

En  realidad  no  tenía  gran  mérito  lograr  esto. 

La  ligereza  de  las  jóvenes  piernas  del  almirante  no  podía 
parangonarse  con  la  pesadez  de  las  de  la  infiel  servidora 
de  Luisa. 

Y  aparte  de  esto,  así  como  á  D.  Jofre  no  le  importaba 
poco  ni  mucho  qúe  se  fijasen  en  él,  la  bruja  tenía  podero- 
sos motivos  para  no  llamar  la  atención  precipitando  de- 
masiado el  paso. 

El  resultado  fué  que  el  almirante  logró  llegar  frente  á 
casa  de  D.  Luis,  con  la  antelación  suficiente  para  poder 
esconderse  donde  ya  hemos  visto  que  lo  hizo  otra  vez  con 
objeto  parecido  al  que  tenía  en  aquella  ocasión. 

No  tardó  mucho,  sin  embargo,  en  ver,  á  la  persona  á 
quien  espiaba,  penetrar  en  casa  de  su  enemigo. 

— Por  ahora^todo  va  bien, — pensó, — esperemos  de  nuevo. 

IV 

Mucho  debía  tener  que  hablar  con  D.  Luis  la  vieja,  pues 
tardó  más  de  una  hora  en  abandonar  la  casa  para  regre- 
sar á  la  suya. 

— ¿Qué  demonios  hablarán? — decía  D.  Jofre  dándose  á 
los  diablos. — ¡Ah!  Si  pudiera  escucharlos... 

Lo  que  para  el  almirante  era  imposible,  para  nosotros 
es,  en  cambio,  sumamente  fácil. 
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Hagámoslo,  pues. 

La  vieja,  al  verse  en  presencia  de  D.  Luis,  díjole  sin 
ambajes  ni  rodeos: 

— Mañana  es  la  marcha. 
—¡Ya! 

— Sí,  señor.  Hiciéronse  los  preparativos  con  inusitada 
rapidez...  Anoche  todos  velamos... 
— ¿Y  cómo  esa  precipitación? 

— Ya  os  dije  que  se  sospecha  algo,  si  no  todo  lo  que  se 
trama... 

— Comprendo. 

— Y  el  capitán  no  cree  segura  á  su  hermana  sino  cuando 
haya  traspasado  los  límites  de  Castilla... 
— Que  no  pasará. 

— Así  lo  espero,  mas  como  él  no  lo  piensa  así,  está  que 
no  vé  hasta  que  haya  salido  de  aquí. 

— ¡Pobre  hombre! — dijo  con  despreciativo  tono  D.  Luis. 

— Sí  que  lo  es.  Llevará  el  gran  disgusto  cuando  se  con- 
venza de  que  ha  de  hallar  la  perdición  por  el  mismo  ca- 
mino que,  según  él,  debe  ser  el  que  le  salve. 

— ¡Oh!  Y  así  sucederá,  no  lo  dudes, — dijo  con  acento  de 
triunfo  el  que  ya  comenzaba  á  ser  favorito  de  D.  Alfonso. 

V 

Luego,  dando  distinto  rumbo  á  sus  ideas,  preguntó: 
— ¿A  qué  hora  salen? 
— De  madrugada. 
— ¡Tan  temprano! 
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—Sí. 

— Pero  Mendoza  ha  de  ir  á  despedirse  del  monarca. 
— Es  claro. 
— Entonces... 

— Piensa  dar  ese  paso  indispensable  hoy  por  la  tarde. 
— ¿Fuera  de  la  horaen  que  acostumbra  á  recibir  D.  Alfonso? 
—Sí. 

— ¡Mucho  confía  en  ser  recibido! — dijo  irónicamente  don 
Luis. — Otros  más  altos  que  él  se  han  llevado  chasco... 
La  vieja  respondió: 

— Oíle  que  decía  á  su  hermana:  Cuando  el  monarca  me 
ha  honrado  con  tan  importante  comisión,  prueba  es  de  que 
me  tiene  en  mucho:  luego  me  recibirá.  Si  no  me  recibiese, 
daría  muestra  de  que,  en  vez  de  favor,  es  agravio  lo  que 
quiere  hacerme,  y  entonces  ya  hallaría  yo  medio  de  eludir 
todo  compromiso. 

D.  Luis  se  mordió  los  labios. 

— ¡Bien  raciocinado! — pensó. — Será  cosa  de  que  me  prive 
del  gusto  de  hacerle  sufrir  un  desaire  y  de  que  sea  yo  mis- 
mo quien  haga  que  se  le  reciba...  De  otro  modo  todo  se  per- 
dería... Avisaré  á  D.  Alfonso  de  lo  que  ocurre. 

Luego  añadió  en  alta  voz: 

—No  le  falta  razón  al  capitán. 

— Eso  mismo  pensé  y  por  ello  vine  á  avisaros. 

— ¿Has  cumplido  mi  encargo? 

—¿Cuál? 

— El  de  enterarte  minuciosamente... 

— De  todo.  Sé  el  camino  que  han  de  seguir,  la  gente  que 
ha  de  acompañarles  y  que  por  cierto  es  bastante  más  nu- 
merosa de  lo  que  podría  suponerse. 

-¡Sí! 
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— Como  lo  oís.  Tanto  que  no  ha  dejado  de  causar  extra- 
ñeza  entre  la  servidumbre,  porque  todos  sabemos  que  la  for- 
tuna del  señor  no  permite  grandes  despilfarros. 

—  ¡Diablo!  ¿y  á  qué  obedece  semejante  extraordinario 
lujo? — preguntó  verdaderamente  alarmado  D.  Luis. 

— El  pretexto  es  dar  decoro  al  cargo  que  lleva... 

— ¿Y  la  realidad? 

— ¡Dios  la  sabe! — exclamó  hipócritamente  la  vieja 

vr 

D.  Luis  hizo  un  ademán  de  impaciencia. 
— Comprender  debes, — repuso  con  tono  brusco, — que  no 
estoy  para  bromas  y  que  es  preciso  que  hables  claro 
^-No  creo... 

— Ni  me  importa  lo  que  creas.  Te  pregunto  si  sabes  ó  adi- 
vinas la  verdadera  causa  de  que  Mendoza  se  extralimite  de 
ese  modo. 

— Pienso  conocerla,  aunque  sólo  sea  por  suposiciones. 
— ¡Pues  habla  en  nombre  de  una  legión  de  diablos! 
— ¡Ave  María! — exclamó  fingiendo  susto  la  vieja. 
Pero  viendo  que  en  el  semblantte  de  D.  Luis  se  retrata- 
ba la  ira,  apresuróse  á  añadir: 

— Voy,  voy  á  decirlo,  no  os  alteréis,  noble  señor. 
— Despucha,  pues. 

— Parece,  según  ya  dije,  que  Mendoza  teme  por  la  seguri- 
dad de  su  hermana,  y  como  es  tanto  el  cariño  quela  profesa... 
— Pero,  ¿quién  ha  podido  infundirle  ese  miedo? 
La  pregunta  era  natural,  pues  ya  sabemos  que  la  vieja, 


LOS  AMORES  DEL  REY 


447 


obrando  con  prudencia,  si  bien  había  hecho  revelaciones  á 
D.  Luis,  éstas  no  habían  llegado  hasta  el  punto  de  hablar- 
le de  la  intervención  del  almirante  en  el  asunto, 

Aquella  vez  también  procedió  con  igual  parsimonia. 

VII 

Después  de  un  momento  de  vacilación,  para  resolver  si 
diría  ó  no  todo  cuanto  sabía,  optó  por  continuar  su  disi- 
mulada conducta: 

En  consecuencia  respondió: 

— Punto  es  ese  que  ignoro  por  completo,  D.  Luis. 

Este,  que  no  había  dejado  escapar  la  indecisión  de  la 
vieja,  miróla  de  hito  en  hito  y  repuso: 

—  jEstraño  es  eso,  en  verdad!...  Tú  estás  enterada  de  to- 
do, y... 

— ¡Cómo!  ¿Pensáis  acaso  que  yo  habría  de  haceros  trai- 
ción? 

— Prueba  darías,  al  hacerlo,  de  estar  mal  con  tu  piel, — 
dijo  con  amenazador  acento  D.  Luis. 

Por  los  ojos  de  la  vieja  pasó  algo  así  como  un  relámpago 
de  cólera. 

Sentíase  débil  y  por  lo  mismo  no  podía  perdonar  que 
nadie  tratara  de  intimidarla. 

Esto  es  muy  común,  porque  es  muy  natural. 

La  amenaza  asusta,  pero  tanto  como  asusta  mortifica. 

Y  mortifica  tanto  más,  cuanto  más  probabilidades  tiene 
de  ser  llevada  á  efecto. 

En  este  caso  precisamente  se  encontraba  la  vieja,  y  por 
eso  recibió  mal  las  palabras  de  D.  Luis. 
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Este,  por  su  parte,  luego  de  haberlas  pronunciado,  espe- 
ró á  que  la  vieja  continuase  su  relato. 

Y  como  la  vieja  guardó  silencio,  mientras  devoraba  su 
humillación,  hubo,  como  era  lógico,  un  paréntesis  en  el 
diálogo. 

Hagámoslo  también  nosotros. 


CAPITULO  XL1V 


Continuación 
I 

l  ver  D.  Luis  que  no  tenía  ánimos  la  vieja 
de  reanudar  la  conversación,  resolvió 
hacerlo  por  su  parte. 

Como  su  carácter  nada  tenía  de  suave, 
es  más  que  posible  que  hubiese  comen- 
zado de  nuevo  el  diálogo  por  un  exa- 
brupto, pero  una  reflexión  le  contuvo. 
— Esta  mujer  me  es  necesaria.  Preciso 
será  que  me  resigne  á  contemplarla. 

Y  en  consecuencia  dijo,  dirigiéndose  á  ella: 
— Pero,  ¿qué  diablos  te  pasa?  ¿Te  has  quedado  muda? 
— No,  señor, — respondió  la  vieja  desabridamente. 
— Entonces... 

— Es  que  se  oyen  cosas  que  quitan  las  ganas  de  hablar. 
Tales  palabras  fueron  dichas  con  una  intención  tan  mar- 
cada que  no  pudo  escaparse  á  la  penetración  de  D.  Luis. 
Tomo  i  57 
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— ¡Vaya!— exclamó  éste. — ¡Ya  pareció  aquello!...  ¡Cosas 
de  mujeres! 

— No  tal,  cosas  de  hombres...  Considerad,  señor,  que 
por  lo  mismo  que  soy  mujer,  desagrádame  mucho,  aun  en 
la  humilde  situación  en  que  me  encuentro,  que  se  me  trate 
de  manera... 

— ¡Ea!  —  exclamó  D.  Luis  en  tono  conciliador. — Dejé- 
monos de  niñerías,  que  no  estamos  en  el  caso  de  ocupar- 
nos de  ellas,  sino  de  lo  que  importa. 

— De  lo  que  os  importa  á  vos,  queréis  decir. 

La  insistencia  de  la  vieja  podrá  parecer  imprudente, 
pero  no  lo  era  en  realidad  aunque  las  apariencias  pudie- 
sen hacerla  merecer  tal  título. 

II 

Ella,  sagaz  y  maliciosa  como  todas  ó  casi  todas  las  de  su 
clase,  había  sabido  adivinar  el  pensamiento  de  D.  Luis. 

Y  á  su  vez  había  pensado: 

—  Cuando  tú,  á  pesar  de  tu  carácter  violento,  no  te  das 
por  entendido  de  mi  actitud,  ni  la  tomas  á  mal,  mucho  me 
necesitas.  Ha  llegado,  pues,  el  caso  de  que  yo  te  haga  pa- 
decer una  humillación,  igual  ála  que  tratabas  de  infligirme. 

Y  realmente  se  salió  con  la  suya. 

Si  D.  Luis  hubiese  tenido  ya  conocimiento  de  todos  los 
pormenores  que  necesitaba  saber,  es  más  que  seguro  que 
no  se  hubiera  dejado  marear  por  aquella  mujer  á  quien, 
por  su  condición  y  por  sus  cualidades,  tenía  motivos  más 
que  sobrados  para  profesar  el  más  profundo  desprecio. 
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Pero  era  el  caso  que  la  vieja  aun  no  había  soltado  nin- 
guna de  las  prendas  que  necesitaba  tener  D.  Luis,  y  que 
éste,  por  lo  tanto,  veíase  obligado  á  optar  por  uno  de  los 
dos  términos  del  siguiente  dilema: 

— 0  hacer  sentir  á  aquella  mujer  todo  el  peso  de  su  có- 
lera, ó  acariciarla  y  pasar  por  todo  hasta  tener  las  apete- 
cidas noticias  respecto  á  la  marcha  de  Luisa  y  al  número 
de  personas  que  la  habían  de  acompañar  en  su  viaje. 

La  elección,  para  un  hombre  digno,  habría  ofrecido, 
por  lo  menos,  graves  dificultades. 

Porque  es  lo  cierto  que  acariciar  á  una  mujer  como 
aquélla,  someterse  á  sus  caprichos,  no  podía  ser  en  reali- 
dad más  denigrante. 

Pero  D.  Luis,  que  sólo  miraba  á  su  interés,  que  perse- 
guía siempre  el  fin  sin  reparar  en  los  medios,  no  podía 
vacilar,  ni  por  un  instante  siquiera,  en  resolverse. 

III 

Así  fué  que,  apenas  planteado  el  dilema  en  su  imagina- 
ción, quedó  definitivamente  resuelto. 
— Me  someteré...  Luego  veremos. 
Tal  fué  la  solución. 

Aquel  veremos  estaba  preñado  de  amenazas  para  la  vieja. 
Aquel  veremos  equivalía  á  decir: 

— Luego  que  me  hayas  servido,  haré  que  me  pagues 
cara  la  forzosa  condescendencia  que  contigo  he  de  tener 
ahora,  maldita  bruja. 

Y  la  bruja,  sihubiera  podido  penetrar  por  entero  elpensa- 
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miento  de  su  interlocutor,  es  seguro  que  habría  temblado  por- 
que D.  Luis  no  era  hombre  capaz  de  hacerlas  cosas  á  medias. 

Sobre  todo  cuando  se  trataba  de  odiar. 

Incapaz  de  sentir  verdaderamente  el  puro  y  dulce  senti- 
miento del  amor,  era  en  cambio  sumamente  apto  para 
experimentar  la  abominable  pasión  del  odio. 

IV 

Así  son  todos  los  seres  como  él. 

Tan  repulsivo  encuentran  todo  lo  bueno,  todo  lo  santo, 
todo  lo  noble  y  puro,  como  lleno  de  sin  igual  atracción 
es  para  ellos  lo  malo,  lo  innoble,  lo  despreciable. 

Y  esto  les  ocurre  hasta  de  una  manera  inconsciente. 

¿A.  qué  se  debe  ello? 

¿Es,  como  sostienen  algunos,  porque  su  naturaleza 
misma  les  inclina  al  mal,  hasta  contra  su  voluntad  propia? 

¿Es  que  un  alma  viciada  está  cerrada  ya  á  toda  idea,  á 
todo  sentimiento  bueno  y  generoso? 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  resultado  es  idéntico  y  no 
otro  que  el  que  se  ha  señalado  antes. 

Nada  hay  que  les  halague  más  que  el  mal;  nada  que  les 
sea  más  repulsivo  que  el  bien. 

Por  eso  D.  Luis,  cuando  se  veía  obligado  á  transigir 
con  la  vieja,  pensaba  no  en  que  realmente  habíale  dado 
cierto  motivo  para  que  ella  se  sintiese  resentida,  sino  en 
que  supuesto  que  había  tenido  que  someterse,  debía  vengarse. 

La  vieja  al  fin  habló. 

Satisfecha  por  la  actitud  hasta  cierto  punto  humilde^ 
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tanto  como  era  dable  que  lo  fuese,  siendo  ella  quién  era, 
adoptada  por  D.  Luis,  dió  á  éste  toda  clase  de  pormenores 
respecto  á  la  marcha  de  Luisa  y  de  su  hermano,  marcha 
que  ya  sabemos  debía  verificarse  al  siguiente  día. 

CuandoD.  Luis  se  juzgó  ya  suficientemente  enterado,  dijo: 
— Está  bien;  ya  se  cuanto  necesito  conocer. 
— Bien  véis  que  os  he  servido  con  fidelidad, — repuso  la 
vieja. 

— Cumpliste  tu  deber, — contestóla  bruscamente  su  inter- 
locutor. 

— Yo  diría  más  bien  que  falté  á  él  por  consideración  á  vos. 
— O  por  amor  á  la  recompensa  y  miedo  al  castigo,  lo 
cual  es  completamente  distinto. 
Tenía  razón  D.  Luis. 

No  era  aquella  mujer  de  tener  ni  guardar  consideracio- 
nes á  nadie. 

Sólo  el  interés  la  guiaba  y  por  el  interés  era  capaz  de 
llegar  á  todo,  hasta  al  crimen. 

Buena  prueba  era  de  ello  el  hecho  mismo,  por  el  cual  se 
hallaba  á  merced  de  D.  Luis,  y  con  cuyo  descubrimiento 
habíala  amenazado  asimismo  el  almirante. 

V 

Uno  y  otro  habíanla  dicho  las  mismas  palabras: 
— Acuérdate  de  Rosa  María. 

¿Que  misteriosa  virtud  tenía  tal  frase,  que  había  basta- 
do para  convertir  en  humilde  oveja  á  la  que  había  tratado 
de  mostrar  dientes  de  sanguinaria  loba? 
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Era  aquella  una  historia  horrible  que,  pues  nuevamente 
se  ha  sacado  á  colación,  referiré  á  los  lectores  tan  breve- 
mente como  sea  posible,  pues  siendo  incidental  en  la  pre- 
sente historia,  sólo  lo  esencial  del  asunto  interesa  conocer, 
y  aun  eso  con  el  único  fin  de  comprender  bien  el  carácter 
de  la  mujer  aquella. 

VI 

Hé  aquí  el  hecho  desnudo  de  detalles  superfluos. 

Rosa  María  era  una  hermosa  aldeana  de  un  punto  algo 
lejano  de  Sevilla. 

La  vieja  de  que  se  trata  tuvo  un  tiempo,  próxima  á  la 
granja  de  los  padres  de  Rosa  María,  una  humilde  choza, 
donde  vivía  como  Dios  ó  el  diablo  le  daban  á  entender,  y 
sin  más  medios,  en  la  apariencia  al  menos,  que  los  que  le 
proporcionaba  la  venta  de  la  leña  que  iba  á  cortar  diaria- 
mente. 

Un  día  llamaron  á  la  puerta. 

Abrió  con  el  desenfado  y  prontitud  propios  de  quien  nada 
tiene  que  perder  y  por  lo  tanto  nada  teme  que  le  roben. 

A  su  puerta  se  hallaba  un  mancebo,  noble  á  juzgar  por  su 
traje,  bien  que  su  rostro  lejos  de  ser  tipo  de  la  nobleza  pre- 
sentaba precisamente  todos  los  caracteres  de  la  villanía. 

Acababa  de  apearse  del  caballo  que  tenía  por  la  brida, 
y  al  ver  á  nuestra  mujer,  díjola  con  acento  brusco: 

— Ata  este  caballo  á  qualquier  parte. 

Ciertamente  en  nuestros  tiempos  democráticos  es  casi  se- 
guro que  de  cada  cien  individuos  á  quienes  se  hubiera  dado 
una  orden  de  tal  clase  y  en  tales  condiciones,  habría  man- 
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dado  noramala  al  que  la  dictase,  y  aun  si  era  de  genio, 
fuerte,  habríale  hecho  pagar  cara  su  osadía. 

Pero  no  se  parecía  en  nada  á  la  presente  la  época  aquella 
en  que  el  noble  estaba  acostumbrado  á  mandar  sin  medida 
ni  freno  y  el  siervo  á  obedecer  ciegamente  las  órdenes  que 
recibía. 

La  vieja  se  apresuró  á  complacer  á  su  inesperado  y  brus- 
co visitante,  teniendo  en  cuenta  que  cuando  se  expresaba 
de  aquel  modo,  fuero  bastante  tendría. 

Cogió,  pues,  el  caballo  de  la  rienda,  llevóle  hasta  un  corpu- 
lento árbol  inmediato  á  la  choza  y  verificó  la  sencilla  opera- 
ción deatar  al  tronco  la  brida,  operación  que  muy  bien  pudo 
haber  hecho  sin  necesidad  de  auxilio  ajeno  el  noble. 

VII 

Luego  volviendo  hacia  éste,  le  dijo. 

— Ya  estáis  complacido.  ¿Gustáis  pasar  ámi  pobre  morada? 
— Naturalmente, — repuso  en  igual  brusquedad  que  antes 
el  recién  llegado, — De  otra  manera  no  habría  llamado. 
— Pues  entrad. 

Luego  que  así  lo  hubieron  verificado  ambos,  dijo  el  ino- 
pinado huésped. 

— Cierra  la  puerta.  Conviene  que  no  nos  oigan. 

Con  igual  docilidad  que  antes  obedeció  la  mujer. 

— Oye  atenta  lo  que  voy  á  decirte, — continúo  el  noble  al 
verse  obedecido. — Si  me  sirves  te  aguarda  una  gran  recom- 
pensa; si  te  niegas  á  complacerme  ó  por  torpeza  tuya  no  lo 
logras,  te  haré  colgar  por  mis  escuderos  del  mismo  árbol 
donde  has  atado  mi  caballo. 
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No  podía  acusarse  á  nuestro  personaje  de  emplear  cir- 
cunloquios ni  perífrasis'. 

Ibase  derecho  al  grano,  sin  duda  juzgando  inútil  ó  im- 
propio de  su  categoría  guardar  consideraciones  á  persona 
tan  ínfima  como  aquella  á  quien  estaba  hablando. 

Esta  se  limitó  á  contestar: 

—  Mandad,  señor,  y  seréis  en  todo  y  por  todo  obedecido. 

Igual  sequedad  y  la  misma  ruda  franqueza  que  hasta  en- 
tonces continuó  demostrando  su  interlocutor  en  el  resto  de 
la  conversación. 

— ¿Sabes  por  qué  he  venido? — dijo. 

— Lo  ignoro. 

— Estoy  enamorado  locamente  de  Rosa  María. 
La  mujer  le  miró  con  asombro. 

¿Qué  tenía  ella  que  ver  con  los  amores  de  aquel  hombre? 
Su  asombro,  sin  embargo,  no  duró  mucho  tiempo. 


VIII 


La  vieja,  pues  ya  lo  era  en  el  tiempo  que  pasó  el  hecho 
que  se  está  refiriendo,  era  astuta. 

Así  fué  que,  aunque  de  un  modo  confuso,  adivinó  de  qué 
se  trataba. 

Y  al  adivinarlo  tuvo  que  hacer  un  grande  esfuerzo  para  im- 
pedir que  surostrotomaseunaexpresióndesatániea  alegría. 

Era  envidiosa,  y  Rosa  María  la  inspiraba  este  sentimien- 
to abominable,  tanto  por  su  mayor  riqueza  como  por  su 
juventud  y  hermusura. 
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Era  codiciosa,  y  había  estado  largo  tiempo  esperando  en 
vano  una  ocasión  para  comenzar  su  fortuna. 

Y  á  la  sazón  creía  ver,  á  un  tiempo,  llegado  el  momento  de 
satisfacer  sus  dos  mayores  pasiones,  perdiendo  á  Rosa  María 
y  cobrando  por  perderla  una  crecida  suma. 

La  alegría  de  aquella  mujer  abominable  era  pues  muy  na- 
tural, al  entrever  de  qué  se  trataba. 

Y  no  tardó  en  cerciorarse  de  que  estaba  en  lo  cierto. 

El  noble,  si  así  puede  titulársele  teniendo  en  cuenta  sólo  su 
abolengo,  continuó: 

— La  he  dado  á  entender  lo  que  pasa  en  mi  alma  y  me  ha 
despreciado;  la  he  amenazado  y  se  ha  reído  de  mí  en  mi  pro- 
pia faz... 

—¡Es  posible!  ¡Ah!...  Señor...  ¡Despreciar  á  una  persona 
como  vos!... — exclamó  la  mujer  con  tono  zalamero. 

— Tú  no  me  conoces,  por  consiguiente  me  adulas  neciamen- 
te,— repuso  con  desabrimiento  el  noble. 

La  vieja  se  quedó  cortada. 

Mas  no  tardó  en  reponerse  y  contestó: 

— Cierto  que  no  os  conozco,  pero  os  veo,  comprendo  cuál 
es  vuestra  condición  y  por  eso... 

— Bien,  bien,  vamos  al  grano.  * 

La  vieja  se  calló  comprendiendo  que  era  éste  el  mejor  par- 
tido que  podía  tomar  supuesto  el  carácter  de  su  extraño  visi- 
tante. 

IX. 


Este  continuó: 

— He  agotado  todos  los  recursos  para  lograr  á  buenas  su-ca- 
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riño...  Ya  que  me  ha  desdeñado  quiero  que  sea  mía,  si  no  de 
grado,  por  fuerza. 

— ¡Oh!  ¡Bien  hecho! — exclamó  la  vieja. — ¡Pues  no  faltaba 
más  sino  que  la  dejaseis  mofarse!... 

— ¡Basta!  Repito  que  no  quiero  adulaciones  ni  servilismo. 
Te  toca  sólo  oir  y  callar,  á  menos  que  yo  te  pregunte  algo. 

— Está  bien, — repuso  la  vieja  mordiéndose  con  coraje  los 
labios. 

— He  tomado  los  datos  suficientes  y  sé  que  sólo  tú  eres  ca-< 
paz  de  ayudarme  en  mi  empresa. 

La  afirmación  no  hubiera  sido  muy  lisonjera  para  una  per- 
sona honrada,  mas  como  distaba  mucho  la  vieja  de  merecer 
este  calificativo,  lejos  de  incomodarse,  hizo  un  ademán  de 
asentimiento,  mientras  qne  en  su  rostro  se  dibujaba  la  satis- 
facción. 

— Tú, — prosiguió  su  interlocutor, — tienes  pretextos  para  pe- 
netrar en  la  casa  de  Rosa  María,  sin  excitar  ninguna  clase  de 
sospecha... 

— Es  verdad. 

— Tú  también  tienes  los  medios  de  traerla  aquí  ó  al  sitio 
que  más  me  convenga  y  que  señalemos  de  antemano. 
—Eso... 
-¿Qué? 

— Ya  es  más  difícil. 

—Pero  no  imposible,  y  menos  para  ti,  que  eres  astuta  como 
una  serpiente  y  malvada  como... 
—¡Señor! 

—¡Silencio!  Aquí  no  he  venido  á  perder  tiempo. 
La  vieja  calló. 

—Podría, — terminó  el  noble,— hacer  que  me  obedecieras 
por  el  terror,  pues  tengo  poder  bastante  para  cumplir  las  ame- 
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nazas  que  te  he  hecho:  pero  sé 'que  quien  sirve  sólo  por  miedo 
suele  ser  torpe  aun  á  pesar  suyo,  y  tengo  demasiado  interés  en 
que  todo  salga  á  medida  de  mis  deseos  para  exponerme  á  un 
fracaso  por  ningún  motivo... 

,  X. 

Al  llegar  á  este  punto  el  noble  fijó  en  la  vieja  una  mirada  es- 
crutadora y  añadió: 

— ¿Cuánto  quieres  por  prestarme  el  servicio  que  te  he  pedi- 
do?... Soy  rico  y  no  quiero  ocultarlo;  pero  ten  cuidado  con  ser 
exigente. 

La  vieja  vaciló. 

Realmente  su  situación  era  comprometida. 

La  amenaza  encubierta  que  encerrábalas  últimas  palabras 
del  noble  y  lo  que  respecto  al  carácter  de  éste  había  podido 
comprender,  asustáronla  más  que  la  primera  y  desembozada 
amenaza  que  se  la  había  hecho. 

Así  fué  que  respondió: 

— Fijadlo  vos  mismo. 

El  noble  repuso  con  acento  satisfecho: 

— Bien  hiciste  en  hablar  así  y  tu  respuesta  te  acredita  de 
sagaz. 

—Creed... 

— Basta.  Mejor  librada  saldrás  que  si  hubieras  puesto  pre- 
cio á  tus  servicios.  Por  ahora  toma... 

Y  al  decir  estas  palabras  arrojó  á  la  vieja  una  bolsa  repleta 
de  moneda,  que  ella  se  apresuró  á  recoger. 

Luego  añadió  el  visitante: 
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— Guando  haya  logrado  mi  objeto,  te  daré  otro  tanto. 

— ¡Oh!  Descuidad,  señor,  descuidad...  Espero  que  pronto 
quedaréis  complacido. 

' — Pronto  ha  de  ser,  porque  mi  impaciencia  no  tiene  lími- 
tes... 

— Venid  mañana  y... 

— No:  mañana  sería  demasiado  pronto...  Pero  pasado  maña- 
na volveré  aquí  y  es  preciso  que  para  entonces  sepas  ya  cuán- 
do y  dónde  podré  ver  á  solas  á  Rosa  María,  el  tiempo  nece- 
sario para  que  nadie  se  oponga  á  mis  proyectos. 

— Está  bien,  señor. 

— ¿Prometes  que  pasado  mañana...? 

— Pasado  mañana  os  daré  las  noticias  que  deseáis... 

— Y  si  todo  se  realiza  como  espero,  ya  sabes  lo  ofrecido. 
Adiós. 

Y  el  noble  sin  volver  la  cabeza  abandonó  la  choza  dirigióse 
en  busca  del  caballo,  montó  en  él  y  desapareció. 


XI. 

La  vieja  se  quedó  entre  alegre  y  pensativa,  murmurando: 
— Parece  que  al  fin  tengo  ocasión  de  salir  de  pobre,  pero, 
¿cómo  me  las  compondré  para  complacer  á  ese  hombre?  El 
caso  es  difícil...  Y  sin  embargo,  preciso  será  que  se  resuelva. 

Y  cuando  perdió  de  vista  al  jinete,  volvió  á  entrar  en  la 
choza  para  meditar  sobre  los  medios  que  pondría  en  práctica 
á  fin  de  llevar  á  cabo  el  plan  que  debía  dar  por  fruto  la  per- 
dición de  Rosa  María. 
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Es  lo  cierto  que  el  proyecto  ofrecía  sus  dificultades,  pero 
no  lo  es  menos  que  la  malicia  de  la  vieja  era  mucha. 

Dejarémosla  entregada  en  sus  meditaciones,  y  mientras  las 
verifica,  podrá  el  lector  tomar  el  necesario  descanso  y  cobrar 
aliento  para  enterarse  del  resto  de  la  historia. 
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CAPITULO  XLV 


Crimen  horrible. 


;o  hay  plazo  que  no  se  cumpla  ni  deuda  que  no 
se  pague,  dice  el  refrán,  y  si  bien  á  veces  re- 
sulta fallido  en  su  segunda  parte,  la  primera 
se  cumple  siempre  de  modo  infalibre. 
Llegó,  pues,  el  momento  en  que  el  noble  en 
cuestión  debía  verse  con  la  vieja  para  conocer  los  pasos  que 
había  dado  ésta  cerca  de  Rosa  María. 
El  individuo  no  se  hizo  esperar. 

Apenas  había  rayado  el  alba,  hallábase  ya  llamando  á  la 
puerta  de  la  vieja. 

Ésta  salió  á  recibirle  con  rostro  sonriente,  y  sin  esperar  á 
que  se  lo  dijese,  verificó  la  operación  de  asegurar  el  caballo 
á  un  tronco  inmediato. 

Hecho  esto,  dijo: 

— Pasad. 
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El  noble  atendió  la  indicación,  y  mirando  con  verdadera 
ansiedad  á  la  vieja,  exclamó: 
— ¿Hiciste  algo? 
—Mucho. 
— ¡Ah! 

— ¿Creíais  acaso  que  soy  tonta? 

— Déjate  de  alabanzas  propias  ó  ajenas  y  habla  claro. 
—Todo  está  arreglado. 

— ¡Voto  a  bríos!  Eso  y  no  decir  nada  es  lo  mismo. 

II. 

A  pesar  del  tono  con  que  fueron  pronunciadas  las  anterio- 
res palabras*  la  vieja  no  se  intimidó. 

Aquella  vez  comprendía  que  tenía,  como  vulgarmente  se  di- 
ce, la  sartén  por  el  mango,  y  no  era  mujer  capaz  de  desapro- 
vechar la  ocasión. 

En  consecuencia  repuso: 

— Si  no  os  moderáis  no  puedré  hablar,  pues  júroos  queme 
aturdís  hasta  el  punto  que  mis  ideas  se  trastornan  y... 

El  noble  tuvo  un  momento  verdaderamente  terrible  al  oir 
aquellas  palabras  dichas  con  gran  flema. 

No  dejó  de  comprender  que  la  vieja  quería  hacerle  pagar  las 
humillaciones  que  le  había  impuesto,  y  sólo  la  idea  de  esto  le 
puso  fuera  de  sí. 

¡Él,  un  individúo  de  la  primera  nobleza,  pues  lo  era,  tener 
que  sufrir  las  impertinencias  de  aquella  miserable  mujer! 

En  los  tiempos  aquellos  hubiera  sido  esto  humillante  para 
cualquier  individuo  de  la  nobleza. 
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Para  él,  que  tenía  por  defecto  dominante  el  capital  pecado 
de  la  soberbia,  era  verdaderamente  insufrible. 

Y  sin  embargo,  lo  sufrió. 
¿A  qué  se  debió  esto? 

Es  muy  sencillo. 

Estaba  dominado  por  el  desenfrenado  deseo  de  poseer  á  la 
desdeñosa  Rosa  María. 

Esto  constituía  prra  él  la  satisfacción  de  su  sensualidad  y  la 
de  su  orgullo. 

Y  hasta  tal  punto  tenía  empeño  en  conseguirla,  que  no  va- 
ciló, bien  que  luego  de  alguna  interior  lucha,  en  dominar  sus 
ímpetus,  acaso  por  primera  vez  en  su  vida. 

III. 

Mordióse,  pues,  furiosamente  los  labios,  hasta  hacerse  bro- 
tar la  sangre,  y  con  voz  que  hacía  ronca  la  cólera  que  le  do- 
minaba, dijo: 

—Explícate  lo  más  pronto  que  puedas,  porque  mi  impacien- 
cia es  mucha...  No  te  interrumpiré. 

La  vieja,  que  no  había  dejado  de  experimentar  algún  susto 
al  ver  la  fisonomía  descompuesta  de  su  visitante,  se  dió  por 
satisfecha  con  aquello  y  guardóse  muy  bien  de  apurar  la  pa- 
ciencia á  su  interlocutor. 

Lejos  de  ello,  le  dijo: 

—Sabed  que  mañana  podréis  tener  una  entrevista  con  Rosa 
María. 
—¿Dónde?  ¿Aquí? 
—No  tal. 
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— Pues  acaba  de  explicarte. 

— ¿Conocéis  el  bosque  de  los  plátanos  grandes? 

—Sí. 

— Pues  allí  ha  de  celebrarse  la  entrevista. 

— ¿Estás  segura  de  que  Rosa  María  no  faltará? 

— Segurísima. 

—¿Qué  pretexto  has  empleado  para  ello? 
— Uno  muy  sencillo. 
— ¡Por  vida  de...! 

— No  os  incomodéis,  señor,  no  os  incomodéis...  Su  padre 
está  enfermo... 

—¿Y  á  mí  qué  me  importa? — exclamó  con  violencia  el 
noble. 

— Mucho,  porque  á  esta  circunstancia  se  debe  la  facilidad 
con  que  he  podido  convencerla  á  que  me  acompañe  allí. 

— ¿Pero  acabarás  de  hablar  claro,  bruja  maldita? 

— Esperad  un  instante.  Ayer,  bajo  el  pretexto  de  ir  á  ver  si 
necesitaba  leña,  penetré  en  la  casa...  Hice  por  tropezar  con 
Rosa  María  y  lo  conseguí... 

— ¡Dichosa  tú! 

— Apenas  fijé  en  ella  la  vista,  observé  que  tenia  los  ojos 
llorosos... 
— ¿Q  jé  te  pasa?— la  pregunté. 
— Mi  padre  está  enfermo, — respondióme  afligida. 
— ¿Qué  tiene? 
— No  se  sabe. 

— ¿Quieres  dejar  que  yo  le  vea? 
— ¿Por  qué  no? 

En  efecto,  llevóme  hasta  la  cama  en  donde  yacía  en  el  le- 
cho el  enfermo,  al  cual  fingí  examinar  atentamente. 
— Voy  comprendiendo, — murmuró  el  noble. 
—Cuando  me  pareció  que  ya  había  hecho  bastantes  gestos 
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de  admiración  y  de  dolor, — prosiguió  ia  vieja, — salí  de  la  ha- 
bitación seguida  de  Rosa  María,  que  se  apresuró  á  pregun- 
tarme apenas  estuvimos  solas: 
— ¿Qué  tiene? 

— Mal  muy  grave,— respondí. 
— ¡Es  posible! 

—Sí;  pero  yo  conozco  el  remedio  que  lo  cura. 

— ¡Ah!  ¿Cuál  es?  No  hay  que  reparar  en  el  precio... 

— ¿Piensas,— la  dije, — que  soy  interesada?  Pues  te  equivo- 
cas. Estoy  dispuesta  á  proporcionar  ese  remedio,  mejor  dicho 
á  señalarlo,  porque  yo  no  puedo  cogerlo  sola;  pero  como  no 
quiero  revelar  mi  secreto  á  nadie  sino  á  ti,  será  preciso  que 
vengas  tú  por  él. 

— ¿Dónde?— me  preguntó  anhelante.— Iré  donde  sea  nece- 
sario con  tal  de  salvar  la  vida  á  mi  padre. 

— Pues  bien;  primero  á  mi  pobre  choza... 

—Iré.  ¿Y  luego? 

— Probablemente  tendremos  que  llegarnos  al  bosque  de 
los  plátanos  grandes. 

— Iré  también, — respondió  ella  con  tono  resuelto. 

— Entonces  sólo  me  resta  encargarte  el  mayor  secreto.  De 
otra  manera  no  conseguiríamos  nada,  porque  yo  nada  reve- 
laría... 

—Comprendido.  Seré  muda. 

— Entonces  todo  irá  bien, — dije  yo  para  afirmarla  más  y 
más  en  su  resolución  de  guardar  silencio  sobre  el  asunto. 
Y  luego  añadí: 

—Pasado  mañana  al  mediodía  has  de  ir  á  mi  choza. 

—¿Y  por  qué  no  mañana? — preguntóme.— En  un  día  puede 
morir  mi  padre... 

— No  morirá,— repuse  con  tono  de  seguridad  absoluta 
para  inspirarle  confianza. 
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—Sin  embargo... 

— No  hablemos  más.  Ese  es  mi  secreto  y  no  puedo  decirte 
otra  cosa.  Sólo  pasado  mañana  seria  eficaz  el  remedio  que 
pienso  dar  á  tu  padre  para  que  recobre  la  salud. 

Rosa  María  bajó  la  cabeza  y  respondióme: 

— Entonces  nada  hay  que  decir...  Sea  pasado  mañana. 

—¿No  faltarás? 

— |Tan  mala  hija  soy! 

— Nunca  te  tuve  por  tal...  Por  lo  mismo  te  encomiendo  de 
nuevo  que  á  nadie  digas  palabra  de  nuestra  conversación  ni 
de  la  cita  que  para  pasado  mañana  te  he  dado. 

— Está  convenido...  Sálvese  mi  padre  y  nadie  se  enterará 
del  medio  que  hayamos  empleado  para  volverle  la  salud... 
-siempre  que  éste  produzca  efecto. 

— ¡Oh!  Pierde  cuidado,— repuse  yo  afectando  gran  seguri- 
dad.— Tu  padre  estará  bueno  antes  de  cuatro  días. 

— ¡Dios  lo  haga! — exclamó  ella. 

Y  tras  de  algunas  palabras  más  nos  separamos,  convi- 
niendo en  que  hoy  por  la  tarde  volvería  yo  á  recordarla  su 
promesa...  Es  decir,  ya  comprenderéis  que  no  empleé  esta 
misma  palabra,  á  fin  de  no  excitar  sospechas  demostrando 
gran  interés  en  que  viniese  á  mi  casa...  La  dije  que  pasaría 
hoy  á  saber  si  el  enfermo  se  havía  agravado  ó  si  mejoraba, 
porque  según  el  estado  en  que  se  hallara,  asi  habría  de  ser 
graduada  la  cantidad  del  remedio  que  debía  tomar... 

Terminadas  estas  frases,  la  vieja  fijó  en  su  interlocutor  una 
mirada  escrutadora,  y  le  dijo: 

— ¿Qué  os  parece?  ¿He  manejado  bien  el  negocio?  ¿Puede 
haber  seguridad  de  que  vendrá  Rosa  María? 
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IV 


El  noble,  que  había  escuchado  con  la  mayor  atención  el 
relato,  respondió: 

— No  está  mal  manejado;  pero  puede  ocurrir  un  contra- 
tiempo que  lo  eche  todo  á  perder. 

—¿Cuál? 

— Supón  que  se  muere  hoy  el  padre  de  Rosa  Maria. 
— ¡Bah!  Es  fuerte  y  ayer  cuando  le  vi,  parecía  no  hallarse 
de  gran  cuidado...  Sólo  que  como  la  chica  le  quiere  tanto.,. 
— En  fin,  esperaremos  á  mañana. 

— Y  ya  lo  sabéis,  al  mediodía,  en  el  bosque  de  los  plátanos 
grandes. 

— ¿Pero,  por  qué  no  aquí,  habiendo  de  venir  ella  primero  á 

este  sitio? 

— ¡Sin  duda  queréis  echarlo  todo  á  perder,  perderos  y  per- 
derme! 

— ¡Bah!  ¿Por  qué? 

—¿Pues  no  veis  que  está  muy  cerca  la  casa  de  Rosa  Maria? 
— ¿Y  qué? 

— ¿Pensáis  acaso  que  ella  se  rendirá  de  buenas  á  primeras, 
sin  luchar  ni  dar  gritos,  ni... 
— Ya  lo  supongo. 

— En  tal  caso  no  querréis  que  todo  se  descubra  y  que,  no 
sólo  fracase  vuestra  tentativa,  sino  que  corramos  el  riesgo 
casi  seguro  de  ser  víctimas  de  la  cólera  de  esos  villanos. 

— Habla  por  ti, — repuso  con  desprecio  el  noble. 

— Y  por  vos  también. 
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— ¡Oh!  No  creo  que  esos  miserables  se  atrevieran  á  poner 
la  mano  en  un  noble,  y  sí  lo  hicieren,  tanto  peor  para 
ellos. 

— Mal  los  conocéis, — dijo  no  sin  sarcasmo  la  vieja.— Estos 
villanos  se  dejarían  todos  hacer  pedazos  por  Rosa  María...  y 
antes  harían  trizas  á  quien  se  hubiese  atrevido  á  ofenderla. 
Todos  la  quieren,  todos  la  consideran  poco  menos  que  á  una 
Virgen...  Ya  veis,  pues,  que  no  sería  prudente  desafiar  su 
furor  á  tontas  y  á  locas. 


V 


La  vieja  se  expresaba  con  tono  de  completa  convicción,  y 
por  otra  parte,  cuanto  decía  era  muy  razonable;  así  fué  que 
el  noble  no  pudo  menos  de  impresionarse. 

Con  todo  guardóse  muy  bien  de  demostrarlo,  llevado  de  su 
orgullo,  y  antes  prefirió  vender  por  fineza  lo  que  no  era  sino 
egoísmo. 

—En  fin, — repuso, — sea  como  te  parezca  mejor.  No  quiero 
exponerte  á  peligros  de  los  que  no  me  convendría  acaso 
salvarte. 

La  burda  diplomacia  del  hidalgo  no  engañó  á  su  interlocu- 
tor, que  tuvo  que  hacer  un  esfuerzo  para  contener  una 
sonrisa. 

Guardóse,  sin  embargo,  de  demostrar  lo  que  sentía,  y  antes 
bien  pareció  dar  entero  crédito  á  las  afirmaciones  de  su  visi- 
tante ó  de  su  cómplice,  como  se  le  quiera  llamar;  pues  tanto 
merecía  un  titulo  como  otro. 

—Muchas  gracias,  señor,— dijo. — Ya  sabía  yo  que  no  que- 
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iríais  poner  en  peligro  mi  vida  por  un  capricho.  Eso  no  fuera 
ciertamente  digno  de  vos.- 

— Por  eso  no  lo  hago.  Quedamos,  pues,  en  que  mañana,  al 
mediodía,  nos  veremos  en  el  bosque  de  los  plátanos  grandes 
y  que  allí... 

— Allí,  si  os  dais  buena  maña,  será  vuestra  Rosa  María. 
— Deja  eso  por  mi  cuenta  y  pongámonos  de  acuerdo  en 
todos  los  demás  pormenores. 
— Pronto  concluiremos. 
—Habla. 

— Yo  la  llevaré  hacia  el  centro  del  bosque...  ya  sabéis,  allí 
donde  hay  una  especie  de  plazoleta... 
— La  conozco;  sigue. 

— Vos  estaréis  emboscado  por  las  inmediaciones,  cerca, 
muy  cerca,  pero  de  modo  que  no  seáis  visto  hasta  el  momento 
oportuno. 

— Comprendido. 

—Guando  oigáis  que  yo  diga:  ¡Jesús  me  valga!...  salís  y... 

— Sí,  y  lo  demás  corre  de  mi  cuenta, — concluyó  el  noble, 
cuyos  ojos  chispeaban  de  sensualidad  á  la  perspectiva  de  la 
infamia  que  se  disponía  á  cometer. 

— Pues  eso  es  todo,  excepto  un  solo  detalle  que... 

—Sí,  que  se  refiere  al  pago  del  resto  del  precio  estipulado. 
¿.No  es  eso? 


VI 


El  noble  había  adivinado. 
La  vieja  respondió: 
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— Si  no  os  ofendéis,  eso  era  lo  que  yo  quería  decir. 

—Pues  no  pases  cuidado.  Los  nobles  no  tenemos  más  que 
una  palabra,  y  por  consiguiente... 

— ¡Oh!  No  lo  dudo,  ni  ha  sido  mi  ánimo  ponerlo  en  tela  de 
juicio. 

—-Entonces... 

— Pero  hay  una  cosa  en  esta  cuestión  que  no  se  os  ha 
ocurrido,  por  lo  visto,  y  que  ha  motivado  únicamente  mi 
observación. 

— Explícate. 

— El  hecho,  sobre  todo  si  se  realiza  como  deseamos,  hará 
ruido. 
— Lo  supongo. 

— Y  como  no  dejará  de  sospecharse  inmediatamente  de 
mí,  mejor  dicho,  como  habré  de  resultar  complicada  desde 
luego  en  el  asunto,  no  me  será  posible  permanecer  aquí  ni 
un  momento  más... 

—Entendido. 

— Y  por  tanto,  para  marcharme,  para  desaparecer,  necesi- 
taré mucho  dinero...  Sin  este  elemento  no  puede  hacerse 
nada  y... 

— No  digas  más.  Lo  arreglaremos  de  manera  que  no  corras 
riesgo  de  ser  cogida  por  esos  villanos... 
— ¿De  qué  modo? 

— Entregándote  yo  el  resto  de  la  cantidad  en  el  mismo 
lugar  de  la  cita. 
La  vieja  respiró. 

— Eso  es  precisamente  lo  que  yo  deseaba, — dijo. 
— Pues  ya  ves  que  estamos  completamente  de  acuerdo...  Y 
aun  haré  más  que  eso. 
—¡Más! 
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— Sí  tal.  Te  llevaré  un  caballo  para  que  si  sabes  montar, 
puedas  alejarte  á  escape  de  estos  sitios. 

— ¡Ah!  Guando  es  necesario,  se  sabe  montar,  aun  no  ha- 
biendo cabalgado  nunca...  Os  doy,?  pues,  las  gracias  por 
vuestra  bondad. 


VII 


Lo  cierto  era  que  no  había  de  qué  darlas,  porque  el  noble 
había  pensado  en  todo,  al  hacer  el  ofrecimiento,  menos  en  el 
interés  de  su  miserable  cómplice. 

Había  reflexionado  lo  siguiente: 

—Salvándola  á  ella,  me  evito  yo  muchas  complicaciones..» 
Quizás  hasta  logre  evitar  que  recaigan  en  mí  las  sospe- 
chas... Pueden  presentarse  las  cosas  de  manera  que  no  me 
conozcan. 

Algunas  palabras  más  se  cruzaron  entre  ambos,  y  por  fin, 
el  noble  abandonó  la  choza,  marchándose  con  el  corazón 
lleno  de  esperanza  en  que  conseguiría  por  último  la  realización 
de  sus  inicuos  proyectos. 

No  le  faltaba  razón  para  pensarlo  así. 

Además  de  conocer  la  astucia  y  la  maldad  de  su  cómplice 
la  vieja,  pensaba,  una  vez  logrado  el  alejamiento  de  Rosa 
María  de  las  inmediaciones  del  pueblo,  y  para  el  caso  de  que 
la  joven  opusiera  resistencia  seria  á  sus  deseos,  destruir  ésta 
por  un  medio  tan  eficaz  como  infalible. 

¿En  qué  consistía  el  medio  en  cuestión? 

Por  ahora  sólo  puede  saberse  que,  al  pensar  en  él,  mur- 
muró conforme  caminaba  el  noble: 
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—Es  necesario  que  vea  hoy  mismo  al  judío  Samuel  y  le 
haga  cumplirme  su  promesa. 

VIII 


La  vieja,  entretanto,  pasó  el  resto  del  día  desasosegada. 

Aunque  su  índole  no  podía  ser  más  depravada  que  lo  era, 
no  dejaba  de  sentir,  ya  que  no  remordimientos,  miedo  por 
las  consecuencias  que  pudiera  acarrearle  la  villana  acción 
que  se  disponía  á  cometer. 

Sin  embargo,  el  miedo  aquel  no  contribuyó  poco  ni  mucho 
á  hacerla  desistir  de  su  propósito. 

Es  más:  ni  por  un  momento  se  la  ocurrió  la  idea  de  que 
para  evitarse  compromisos,  ya  que  no  para  cumplir  con  su 
deber,  tenía  el  camino  más  sencillo  y  expedito  del  mundo: 
el  de  devolver  al  noble  la  parte  de  precio  recibido  y  negarse 
á  prestarle  ayuda. 

Esto  hubiera  sido  un  rasgo  de  tardía  honradez,  pero  honra- 
dez al  fin,  y  nada  más  ajeno  al  corazón  de  aquella  mujer  que 
semejante  sentimiento. 

En  cambio,  poseía  en  alto  grado  el  de  la  avaricia. 

Y  llevada  de  ésta,  antes  de  que  llegase  la  hora  en  que  ha- 
bía de  abandonar  para  siempre  la  choza,  pues  dicho  se  está 
que  pensaba  en  todo  menos  en  volver  á  ella  después  de  reali- 
zar su  infame  fechoría,  repasó  uno  por  uno  todos  los  objetos 
que  en  ella  tenia  para  ver  cuáles,  siendo  de  algún  valor,  aun- 
que éste  fuese  pequeño,  reunían  la  circunstancia  de  ser  de 
fácil  transporte,  supuesto  el  único  medio  que  para  realizar 
éste  tenía. 
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Ya  sabemos  que  el  noble  habíale  ofrecido  un  corcel. 

Mas  no  era  tan  tonta  la  vieja  que  no  comprendiese  que, 
por  si  llegaba  el  caso  de  tener  que  huir  á  uña  de  caballo,  pre- 
cisaba no  recargar  mucho  de  peso  á  éste;  así  fué  que,  con 
harto  dolor  de  su  corazón,  y  no  sin  que  la  costase  suspiros 
hondos,  y  á  veces  hasta  amargas  lágrimas,  hubo  de  resol- 
verse á  abandonar  objetos  cuyo  valor  ciertamente  sumaba 
muy  pocos  escudos,  pero  cuyo  abandono  representaba  para 
ella  un  sacrificio  enorme. 

Al  fin,  con  los  menos  voluminosos,  hizo  un  paquete  que 
acondicionó  lo  mejor  posible  para  colocarlo  á  la  grupa  de  un 
caballo,  y  cuando  hubo  terminado  su  tarea,  dijo  para  sus 
adentros: 

— Ahora  ya  sólo  me  resta  hacer  una  cosa...  Volver  á  casa 
de  Rosa  María  para  que  no  se  olvide  de  venir  mañana,  y  lue- 
go... esperar. 


CAPITULO  XLVI 


Se  consuma  el  crimen 
I 


legó  el  día  siguiente  y  con  él  la  hora  indicada 
por  la  vieja. 

El  noble,  perdóneseme  que  haga  uso  de  se- 
mejante palabra  refiriéndome  á  personaje  se- 
T  mejante,  acudió1  presuroso  al  lugar  de  la  cita. 
Poco  antes  de  llegar  á  la  plazoleta  se  detuvo, 
ató  los  dos  caballos,  pues  dos  llevaba  cumplien- 
do la  promesa  que  á  la  vieja  había  hecho,  y  luego  siguió 
avanzando  á  pie,  sigilosamente  y  adelantando  la  cabeza 
cuanto  podía  para  ver  antes  y  mejor. 

Asi,  oculto  por  los  troncos  de  los  árboles,  gruesos  y  apre- 
tados en  aquel  paraje,  llegó  hasta  pocos  pasos  de  la  pla- 
zoleta. 

La  casualidad  había  favorecido  su  aproximación  sin  ser 
notado,  pues  durante  la  noche  anterior  una  copiosa  lluvia 
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había  reblandecido  el  suelo,  haciendo  que  no  se  percibiese  el 
ruido  de  las  pisadas. 
El  noble  se  detuvo  y  escuchó. 

Leve  rumor  de  voces,  ambas  femeninas,  llegó  hasta  sus 
oídos. 

Acercóse  cautelosamente  un  poco  más  y  pudo  oir  el  diálogo 
que  sostenían  Rosa  María  y  la  vieja,  pues  ellas  eran  las  dos 
mujeres  que  hablaban. 

— ¿Y  es  seguro, — decía  la  primera,-— que  mi  padre  recobrará 
la  salud  con  estas  yerbas? 

— ¡Ohl  Infalible,— respondía  la  taimada  bruja.— Una  expe- 
riencia de  muchos  años  me  ha  convencido  de  su  virtud  en 
dolencias  como  la  que  él  padece.  He  devuelto  la  salud  á  va- 
rios; mas  como  no  me  [gusta  que  se  sepan  los  favores  que 
hago,  puse  á  todos  la  misma  condición  que  te  impongo... 

— ¿Cuál?  ¡Ah!  Sea  lo  que  fuere,  podéis  estar  segura  de  que 
la  cumpliré,  si  en  mi  mano  se  halla  el  hacerlo. 

— ¡Vaya!  ¿Piensas  que  tan  loca  soy  que  pida  imposibles? 

—Entonces  dadla  por  realizada. 

—Pues  sabe  que  sólo  se  trata  de  que  guardes  absoluto  si- 
lencio sobre  la  persona  que  te  ha  procurado  el  remedio  y  aun 
que  ocultes  en  qué  consiste  éste... 

— jGómo!  ¿Queréis  que  se  ignore  el  bien  que  hacéis? 

—Así  lo  manda  Dios,  y  yo  quiero  obedecerle,— repuso  la 
vieja  con  hipócrita  entonación. 

—Pero... 

— Recuerda  que  has  prometido  complacerme. 
Rosa  María  bajó  la  cabeza. 

—Es  verdad:  lo  haré  así,  aunque  tendré  que  violentarme 
mucho,  pues  la  gratitud  que  experimento  ya  hacia  vos  es 
muy  grande,  y  la  que  mañana  sentiré,  cuando  vea  restable- 
cido á  mi  buen  padre,  será  realmente  inmensa. 
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II 


La  joven  hablaba  con  sinceridad. 

No  avezada  á  mentir  y  dotada  de  un  alma  noble  y  gene- 
rosa, sólo  el  ver  que,  en  la  apariencia,  se  interesaba  por 
su  padre  aquella  mujer,  había  sido  bastante  motivo  para  que 
la  cobrase  cariño. 

¡Cómo  hubiera  cambiado  de  modo  de  pensar  y  de  sentir, 
si  hubiese  conocido  el  fondo  del  corazón  de  la  miserable  en 
quien  confiaba! 

Esta  nada  replicó  á  las  últimas  frases  de  la  joven,  quien, 
dando  distinto  rumbo  á  sus  pensamientos  y  mirando  un  ma- 
nojo de  yerbas  que  tenía  en  la  mano,  dijo: 

— ¡Qué  cosas  tan  extrañas  pasan  en  la  vida! 

— ¿Por  qué  dices  eso? 

— Porque  multitud  de  veces  he  pasado  por  delante  y  aun 
por  encima  de  yerbas  como  éstas  y  las  he  mirado  con  indi- 
ferencia, sin  sospechar  siquiera  la  virtud  que  poseen  y  la  ne- 
cesidad en  que  de  ellas  había  de  verme  algún  día. 

— Así  es  el  mundo,  hija  mía.  En  no  pocas  ocasiones  se  pasa 
junto  á  personas  que  han  de  servirnos  ó  que  hemos  de  nece- 
sitar, con  la  misma  indiferencia  con  que  tú  pasabas  junto  á 
esas  yerbas. 

—¡Es  verdad! 

—Por  lo  demás,  debo  advertirte  que  la  virtud  de  ellas  con- 
siste, no  sólo  en  su  calidad,  sino  en  la  proporción  en  que  he 
mezclado  las  distintas  clases  de  que  consta  ese  manojo  
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Combinadas  de  otra  manera  no  producirían  el  apetecido  re- 
sultado. 

III 


A  la  vez  que  hablaba,  la  vieja,  cuya  vista,  no  obstante  las 
injurias  de  los  años,  era  perspicaz,  investigaba  con  disimulo 
los  alrededores  de  la  plazoleta,  para  cerciorarse  de  si  el  no- 
ble se  hallaba  ó  no  en  su  puesto  de  observación. 

Convencióse  al  fin  de  que  aquél  estaba  en  el  sitio  convenido 
y  exhaló  un  suspiro  de  satisfacción. 

Después  de  haber  llegado  á  aquel  punto,  habría  sentido  que 
el  plan  no  se  llevase  á  efecto. 

Rosa  María  la  preguntó: 

—¿Qué  tenéis?  ¿Estáis  cansada?...  Si  os  parece  podemos  vol- 
ver al  pueblo... 

— No,  no;  todavía  no, — repuso  vivamente  la  vieja. 

Su  compañera  la  miró  con  sorpresa  muy  natural. 

—¿Pues  qué  hemos  de  hacer  ya  aquí?— volvió  á  preguntar. 

— ¡Ah!  Una  cosa...  una  cosa  muy  sencilla,— repuso  cortada 
la  vieja,  mientras  ideaba  un  pretexto  cualquiera  para  salir 
del  paso. 

— ¿Qué  cosa  es  ésa? 

—Pues...  pues  mira,  buscar  una  última  yerba  que  ha  de 
hacer  más  eficaz  todavía  el  remedio...  porque  he  pensado 
que  tu  padre  está  bastante  malo  y  necesita  una  medicina 
heroica. 

—¡Oh!  Entonces  buscadla,  buscad  cuanto  queráis.., 
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IV 


Rosa  María  era  incapaz  de  sospechar  los  malvados  desig- 
nios de  su  interlocutora,  y  por  otra  parte,  sin  tener  antece- 
dente alguno  de  ellos,  no  podía  tampoco  adivinarlos. 

La  vieja  comenzó  á  dar  la  vuelta  á  la  plazoleta,  luego  de 
decir  á  Rosa  María: 

-—Sigúeme  y  mira  si  hallas  una  hierbecita  de  hoja  muy 
pequeña  y  con  picos  como  los  dientes  de  un  ratón... 

—Lo  miraré. 

Y  ambas,  inclinadas  hacia  el  suelo,  comenzaron  la  investi- 
gación de  la  imaginaria  planta. 

La  vieja  calculó  con  exactitud  matemática  el  momento  en 
que  llegaba  al  sitio  junto  al  cual  estaba  emboscado  el  noble. 

Y  al  ocurrir  esto,  hizo  como  que  resbalaba  y  se  dejó  caer 
exclamando: 

— ¡Jesús  me  valga! 

Ya  sabemos  que  tal  era  la  señal  convenida  con  su  cómplice. 

Este  se  apresuró  á  lanzarse,  de  un  salto  de  tigre,  íuera  de 
su  escondite,  y  sujetó  por  detrás  á  Rosa  María,  que,  sobresal- 
tada, se  había  bajado  á  levantar  á  su  compañera. 

La  joven,  al  sentirse  coger,  dió  un  grito  y  volvió  la  ca- 
beza. 

Reconoció  al  momento  á  aquel  hombre,  recordó  con  sin 
igual  rapidez  mental  sus  pretensiones  antiguas,  sus  amena- 
zas... y  comprendiendo  el  fin  que  allí  le  conducía,  exclamó 
con  desgarrador  acento: 

—¡Estoy  perdida! 
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El  noble  trató  de  concluir  la  obra  de  sujetar  á  Rosa  María 
con  el  fin  de  internarla  un  poco  en  el  bosque  y  consumar  sus 
innobles  propósitos. 

Y  á  la  vez  que  procuraba  esto,  murmuraba  al  oído  de  su 
víctima: 

— I Vamos,  Rosa  María!  ¡No  seas  ingratal  jCede  de  buen 
grado  á  mi  amor,  ya  que  convencida  debes  estar  de  que  me 
hallo  resuelto  á  que  seas  mía  por  fuerzal... 

La  joven,  al  oir  estas  palabras,  y  al  ver  la  expresión  sardó- 
nica de  la  cara  de  la  vieja,  que  se  había  levantado  y,  apoyada 
en  el  tronco  de  un  árbol,  contemplaba  impasible  la  desigual 
lucha,  comprendió  que  había  caído  en  una  celada,  y  que, 
en  efecto,  á  no  mediar  un  milagro,  estaba  irremisiblemente 
perdida. 

Aquella  idea  la  trastornó  hasta  el  punto  de  que  sintió  que 
iba  á  perder  el  conocimiento. 

Quiso  gritar  y  la  voz  se  negó  á  salir  de  su  garganta. 

Pero  la  energía  de  la  joven  era  extraordinaria,  y  á  ella  hizo 
un  llamamiento  en  aquel  instante  supremo. 

— Si  me  desmayo,  no  habrá  remedio  para  mi, — pensó. 

Y  aquella  idea  bastó  para  que  se  hiciese  superior  al  tras- 
torno físico  que  estaba  á  punto  de  apoderarse  de  ella. 
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VI 


No  sin  tener  que  esforzarse,  pudo  al  fin  hacer  que  de  su 
garganta  brotasen  sonidos,  y  con  toda  la  fuerza  de  sus  pul- 
mones gritó: 

— [A  mí!...  ¡Socorro!...  ¡Socorro! 

— Nos  va  á  comprometer, — dijo  la  vieja  adelantándose 
hacia  el  grupo  y  dispuesta  á  abandonar  su  actitud  pasiva 
para  prestar  auxilio  á  su  cómplice. 

Pero  éste,  avergonzado  de  no  poder  vencer  la  resistencia 
de  una  débil  mujer,  á  quien  sólo  el  sentimiento  de  su  honra 
daba  fuerzas  para  continuar  luchando,  dijo: 

— ¡Aparta! 

—Pero... 

—¡Que  apartes,  digo!...  Yo  la  sujetaré  y,  si  no  pudiera  lo- 
grarlo, sabría  reducirla  al  silencio. 

—Sí,  sí;  trazas  de  ello  lleva, — murmuróla  vieja,  obedecien 
do  no  obstante  al  noble. 

Tenía  razón. 

Durante  este  corto  diálogo,  Rosa  María  no  había  dejado  de 
repetir  sus  gritos  implorando  auxilio,  ni  menguado  su  resis- 
tencia á  dejarse  sacar  de  la  plazoleta. 

Aquella  lucha  tenia  algo  de  épico,  por  parte  de  la  joven, 
quien,  en  un  descuido  de  su  raptor,  pudo  subir  hasta  su  boca 
una  de  las  manos  de  éste  y  se  la  mordió  furiosamente. 

El  noble  lanzó  un  rugido  de  rabia. 

— ¿No  os  lo  decía?— exclamó  la  vieja.— ¿Queréis  ya  que  os 
ayude? 
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— ¡No  y  mil  veces  no!  Ahora  verás. 

—¿Qué  vais  á  hacer?— preguntó  la  miserable. 

El  noble  no  respondió. 


VII 


Haciendo  un  gran  esfuerzo  sujetó  á  la  joven  un  momento 
con  sólo  una  mano,  introdujo  la  otra  en  su  pecho  y  sacó  un 
pomito  que  destapó  con  los  dientes,  y  aplicó  en  seguida  vio- 
lentamente á  la  nariz  de  la  infortunada  Rosa  Maria. 

Esta  trató  en  vano  de  resistirse,  y  vencida  por  la  larga  aspi- 
ración de  los  gases  que  emanaban  del  frasquito,  cayó  inerte 
en  brazos  de  su  raptor,  quien  dirigió  entonces  á  la  vieja  una 
mirada  de  triunfo. 

Mas  no  pudo  saborear  éste  mucho  tiempo. 

Los  gritos  de  auxilio  dados  por  Rosa  María  habían 
sido,  indudablemente,  escuchados,  pues  apenas  ésta  hubo 
perdido  el  conocimiento,  oyóse  una  voz  que  decía  á  lo 
lejos: 

— ¡Animo!...  ¡Allá  vamos! 

Y  á  estas  palabras  siguió  el  rumor  de  un  galope  precipi- 
tado. 

— ¡Estamos  perdidos!— exclamó  la  vieja  presa  de  profundo 
terror. — ¡Huyamos! 
— ¿Sin  ella?...  ¡Nunca! 

—¿Estáis  loco?  El  caballo  no  puede  llevar  dos  personas  sin 
disminuir  su  velocidad  y  os  darían  alcance. 
—¡Pero  renunciar  á  ella!... 
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La  vieja  comprendió  que  era  preciso  resolver  á  huir  á 
aquel  hombre,  si  no  quería  que  le  cogiesen,  ó  escaparse 
sola. 


VIII 


Prefirió  probar  lo  primero,  y  al  efecto  dijo  precipitada- 
mente: 

— Venid.  La  esconderemos  en  un  paraje  donde  no  darán 
con  ella...  Huiremos  luego...  y  esta  noche,  si  la  dura  el  efecto 
de  esa  pócima,  podremos  venir  por  ella. 

— ¡Oh!  Para  que  el  efecto  dure,  tengo  un  medio  infalible. 

—Pues,  hacedlo,  pero  pronto,  ¡en  nombre  del  diablol 

— ¡Bah!  La  cuestión  es  sencilla. 

— ¡Si! 

— Me  dijo  el  judío:  Si  queréis  que  duerma  una  hora,  ha- 
cedía  aspirar  el  pomo  un  minuto;  si  dos,  dos  minutos...  De 
manera  que  mira. 

Y  el  insensato  estuvo  cinco  ó  seis  minutos  más  con  el  fatal 
pomo  aplicado  á  la  nariz  de  la  infortunada  Rosa  María. 

— Ahora,— dijo  luego, — tiene  sueño  para  unas  cuantas  ho- 
ras. 

— jPero,  partamos! — exclamó  angustiada  la  vieja. — ¿No  oís 
cómo  se  aproximan. 

Así  era  en  efecto.  • 

El  ruido  de  las  pisadas  de  los  caballos  se  acercaba  cada 
vez  más. 
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El  noble  se  sonrió. 

—Aun  hay  tiempo, — dijo.— El  eco  del  bosque  ha  llevado 
muy  lejos  los  gritos  de  esta  muchacha  y  nos  trae  muy  cerca 
ese  rumor. 

—Sin  embargo... 

—Te  comprendo.  Por  mucho  trigo  nunca  es  mal  año. 
—Eso  es. 
—Partamos. 
—¡Oh!  En  seguida. 

— Poco  á  poco.  Antes  has  de  enseñarme  el  sitio  donde  se 
puede  esconder  á  Rosa  Maria. 
—Venid. 

La  vieja,  sin  perder  momento,  se  dirigió  al  punto  en  que 
el  bosque  era  más  espeso. 

Con  destreza  suma  apartó  varias  ramas  y  dejó  al  descu- 
bierto una  especie  de  gruta  natural. 

— Aquí, — dijo. 

Su  cómplice,  que  la  habla  seguido,  llevando  en  brazos  el 
inanimado  cuerpo  de  su  victima,  convencióse,  á  la  primera 
ojeada,  de  que  el  lugar  aquél  era  muy  á  propósito  para  el  fin 
á  que  se  pensaba  destinarlo. 

Nadie  que  no  estuviese  en  el  secreto  podría  dar  con  él. 

— Bueno,— murmuró. — Aquí  la  encontraré  á  la  noche. 

Dejó  el  cuerpo  en  el  suelo,  y,  volviéndose  hacia  la  vieja, 
la  entregó  la  parte  de  recompensa  que  le  faltaba  que  percibir, 
añadiendo: 
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—Ahora  á  caballo. 

—¡Gracias  á  Dios!— exclamó  ella  impíamente. 

Y  apresurando  el  paso  mucho  más  de  lo  que  podía  presu- 
mirse á  su  edad,  se  encaminó  al  sitio  donde  estaban  atados 
los  dos  corceles. 

Guando  los  dos  estuvieron  montados  en  ellos,  el  noble  dijo 
con  acento  de  burla: 

—  ¡Ahora,  ya  podéis  correr,  señores  salvadores!  Llegaréis 
tarde...  ¡y  esta  noche  será  mía  ella! 


X 


Noble  y  plebeya  consiguieron,  efectivamente,  ponerse  en 
salvo. 

El  primero,  impulsado  por  el  feroz  capricho,  de  tal  merece 
calificarse,  que  sentía  por  Rosa  María,  apenas  anocheció, 
arriesgóse  de  nuevo  á  emprender  el  camino  que  conducía  al 
lugar  donde  había  dejado  á  aquélla. 

Llegó  sin  tropiezo  alguno  al  escondite,  y  con  el  corazón 
palpitante,  no  de  amor,  sino  de  sensual  impaciencia,  apartó 
las  ramas  y  fijó  en  la  gruta  una  mirada  ansiosa. 

La  luz  de  la  luna,  penetrando  á  través  de  las  hojas  de  los 
árboles,  daba  de  lleno  en  el  rostro  de  Rosa  María,  dejando 
ver  la  espantosa  palidez  de  que  se  hallaba  cubierto. 

Esta  era  tal  que  el  noble  retrocedió  asustado. 

Mas  no  tardó  en  reponerse. 

— ¡Bah!—  murmuró.— Efectos,  sin  duda,  de  la  pócima. 
Y,  sacando  un  nuevo  frasquito,  añadió: 
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— El  judío  me  dijo:  si  os  conviene  abreviar  la  duración  del 
sueño,  no  tenéis  más  que  hacerla  aspirar  esta  otra  sustancia. 
Pronto  la  veréis  recobrar  el  sentido...  Pues  bien:  ahora  esta- 
mos solos,  nadie  puede  oponerse  á  mis  deseos...  Quiero  que 
tenga  la  conciencia  de  que  es  mía,  á  ver  si  de  ese  modo  logro 
vencer  para  siempre  sus  desdenes...  Esta  mujer  me  atrae  y 
me  asusta...  No  sé  si  la  amo  ó  si  la  aborrezco...  mas  sea  lo 
que  fuere,  quiero  volverla  la  vida. 


XI 


.  ¡Insensato  mil  veces! 

En  su  brutal  ignorancia,  común  á  la  mayor  parte  de  los 
nobles  de  su  época,  no  sabia  que  había  dado  muerte  á  la  po- 
bre joven. 

La  acción  del  narcótico  que  le  había  sido  facilitado,  era 
mortal,  de  prolongarse  mucho. 

Y  él,  en  su  estupidez,  había  juzgado  que  si  con  un  minuto 
de  aspiración  podía  obtenerse  un  sueño  de  una  hora,  hacién- 
dolo aspirar  cinco  ó  seis,  dormiría  la  joven  otras  tantas  veces 
más. 

Rosa  María  dormía  en  efecto...  pero  era  el  sueño  eterno  el 
que  de  ella  se  había  apoderado. 

Dios  que,  en  virtud  de  uno  de  sus  inescrutables  designios, 
la  había  puesto  en  manos  de  aquel  miserable,  no  quiso  per- 
mitir que  éste  profanase  siquiera  aquel  cuerpo  virgen. 

Una,  dos,  tres  veces  repitió  el  raptor  la  operación  de  hacer 
aspirar  á  la  joven  el  pomo  que  había  de  devolverla  el  conoci- 
miento... 
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¡Nada! 

Aflojóla  los  vestidos,  dióla  friegas,  acercóse  á  su  oído,  la 
llamó... 
i  Nada! 

Colocó  la  mano  en  su  frente,  y  el  frió  que  experimentó  fué 
tan  intenso  que  le  obligó  á  retirar  aquélla  con  espanto. 
Al  fin  hubo  de  convencerse  de  la  hornble  realidad. 
¡Rosa  María  estaba  muerta! 

Entonces  él,  asustado  de  la  enormidad  de  su  propio  cri- 
men, lleno  de  terror  por  su  proximidad  á  un  cadáver,  loco, 
desesperado,  huyó  precipitadamente  de  aquel  sitio,  maldi- 
ciendo su  brutal  pasión  y  haciendo  partícipe  de  sus  maldicio- 
nes á  la  infame  vieja  que  se  había  prestado  á  ser  su  cómplice 
y  sin  cuyo  auxilio  acaso  no  se  habría  realizado  tan  inmensa 
desgracia. 

XII 

La  vieja,  por  su  parte,  había  adoptado  las  precauciones 
necesarias  para  ponerse  á  cubierto  de  las  pesquisas  de  que 
pudiera  ser  objeto. 

Una  de  ellas  fué  la  de  buscar  también  quién,  mediante  pó- 
cimas y  ungüentos  pagados  á  peso  de  oro,  la  desfigurase  un 
tanto  la  fisonomía  é  hiciese  cambiar  el  color  de  sus  cabellos. 

Esto,  por  supuesto,  no  lo  llevó  á  cabo  hasta  verse  dentro 
de  los  muros  de  Sevilla,  donde,  como  población  populosa, 
había  de  ser  difícil  descubrirla. 

El  noble  había  acompañado  á  la  vieja  hasta  cerca  la 
ciudad,  y  antes  de  entrar,  la  dijo: 

—Adiós. 
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—¿Me  dejáis  ya? 

— ¿Piensas  acaso  que  quiero  que  me  vean  entrar  con  una 
buena  moza  como  tú? — dijo  él  con  tono  burlón. 
— Pero... 

— ¡Basta!  Yo  he  cumplido  mi  palabra  pagándote  y  propor- 
cionándote los  medios  de  huir... 

—Es  cierto;  mas  podíais  completar  la  buena  obra,  deján- 
dome en  seguridad. 

— Harto  haré  con  atender  á  la  mía, — dijo  él  brutalmente.— 
Procura  tú  cuidar  de  lo  que  te  importa. 

La  vieja  comprendió  que  sería  inútil  insistir. 

— Gomo  queráis, — dijo. 

El  noble,  sin  responderle,  hizo  volver  grupas  al  caballo. 
Pero  á  poco  se  arrepintió  y  tornó  á  colocarse  junto  á  la 
bruja. 


XIII 


Ésta,  creyendo  que  se  decidía  á  complacerla,  exclamó  con 
alegre  acento: 

— jAh!  Señor...  Por  fin,  sois  tan  bueno  que... 

—Te  equivocas,— interru  m  pió  él  bruscamente.— Me  importa 
un  ardite  de  tu  pellejo  y  no  creo  que  haya  nadie  que  sea 
capaz  de  dar  por  él  una  higa... 

La  vieja  le  miró  con  cara  tan  ridiculamente  lastimosa,  que 
el  noble  no  pudo  menos  de  soltar  una  carcajada  estrepitosa. 

Guando  acabó  de  reir,  dijo: 

— Habíaseme  olvidado  hacerte  una  advertencia. 

—Decid. 
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— Supongo  que,  como  mala  yerba  nunca  muere,  nada  malo 
te  sucederá... 
— ¡Gracias!— murmuró  ella. 
El  noble  prosiguió  impasible: 

— Pero  sea  como  fuere,  si  por  casualidad  te  pescasen... 

—¡No  lo  quiera  Dios!— exclamó  la  vieja  estremecida  ante 
la  idea  de  caer  en  las  garras  de  la  justicia. 

— El  diablo  es  quien  no  ha  de  quererlo,  pues  creo  que  con 
Dios  no  has  de  estar  en  muy  buenas  relaciones. 

—¡Señor!... 

—Basta.  No  he  concluido. 
La  vieja  enmudeció. 

—Si  por  casualidad  te  atrapan,— continuó  el  noble, — 
guárdate  mucho  de  tratar  de  descubrirme,  porque  aunque 
te  escapases  y  te  escondieras  en  las  entrañas  de  la  tierra,  te 
buscaría  para  arrancarte  el  pellejo  y  hacer  de  él  bridas  de 
caballo. 

El  ofrecimiento  nada  tenía  de  lisonjero  y  fué  dicho  en  tono 
que  no  dejaba  duda  de  que  existía  ánimo  de  llevarlo  á  cabo. 


XIV 


La  vieja  experimentó  un  estremecimiento  nervioso  que  re- 
corrió su  cuerpo  de  pies  á  cabeza. 

Mas  pronto  se  tranquilizó,  y  tranquilizó  también  á  su  inter- 
locutor con  una  sola  frase: 

— Mal  puedo  descubriros,— dijo,— cuando  no  sé  quién  sois. 

El  noble  se  dió  una  palmada  en  la  frente  y  exclamó: 

— Es  cierto...  No  había  caído  en  ello...  De  todas  maneras, 
tomo  i  62 
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guárdate  de  dar  siquiera  mis  señas,  ni  menos  de  señalarme 
á  nadie,  si  por  acaso  me  vieras  pasar  junto  á  ti... 

— ¡Ah!  ¿De  modo  que  residís  en  Sevilla? 

—¡Resido  en  el  infierno! 

—¡Ave  María  Purísima! 

—Adiós...  ¡Y  cuidado  con  olvidarte  de  lo  que  he  dicho! 

El  noble  volvió  grupas  segunda  vez  y  entonces  se  separó 
definitivamente  de  su  compañera. 

Ya  sabemos  lo  que  le  aconteció  luego. 

La  vieja  penetró  en  Sevilla,  donde,  según  se  ha  dicho,  no 
tardó  en  hallar  cuanto  necesitar  pudo  para  burlar  las  pes 
quisas  de  que  pudiera  ser  objeto  por  consecuencia  del  horri- 
ble crimen  en  que  había  tenido  tan  principal  parte. 

XV 

Guando  el  noble,  convencido  de  la  muerte  de  Rosa  María, 
huyó  del  sitio  donde  quedaba  el  cadáver  de  ésta,  estuvo  du- 
rante algunas  horas  fuera  de  sí,  en  un  estado  de  excitación 
tan  grande  que  hubo  momentos  en  los  que  pudo  creerse  que 
perdería  la  razón. 

Por  fin,  logró  recobrar  algún  tanto  la  calma. 

Mas  al  suceder  esto,  al  tormento  ocasionado  por  la  crisis 
nerviosa,  sucedió  otro  mucho  mayor  y  de  carácter  más  per- 
manente: el  del  remordimiento. 

La  enormidad  de  su  delito  le  abrumaba  y  no  le  dejaba  so- 
siego durante  el  día,  ni  reposo  por  la  noche. 

¡Siempre  creía  tener  ante  sus  ojos  el  inanimado  cuerpo  de 
Rosa  María,  y  sentir  en  su  mano  el  frío  contacto  de  la  frente 
de  ésta! 
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Aquel  hombre  había  trabado  amistad  con  el  hidalgo  don 
Luis. 

Juntos  salieron,  en  una  ocasión,  á  pelear  contra  los  moros, 
y  herido  aquél  de  muerte  en  una  emboscada,  sin  tener  á  su 
lado  más  que  á  su  amigo,  confesóse  con  éste  para  descargo 
de  su  conciencia. 

Ahora  bien,  D.  Luis  había  observado  que  en  Sevilla,  cada 
vez  que  su  amigo  pasaba  junto  á  una  mujer  vieja,  cuyo 
extraño  color  de  pelo  le  había  llamado  la  atención,  poníase 
espantosamente  pálido  y  se  estremecía. 

Así  fué  que  al  saber  la  terrible  historia  de  Rosa  María,  no 
dudó  que  la  vieja  en  cuestión  había  sido  la  cómplice  del 
crimen,  á  quien  conoció  el  noble,  no  obstante  el  empeño  por 
ella  puesto  para  desfigurarse. 

Ya  sabemos  cómo  se  aprovechó  don  Luis  del  conocimiento 
de  la  historia. 
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ara  dejar  ya  terminado  cuanto  se  refiere  á  la 
lastimosa  historia  de  Rosa  María,  preciso  será 
manifestar  de  qué  manera  llegó  á  conocimiento 
de  D.  Jofre  Tenorio  la  comisión  del  crimen  y 
las  personas  que  en  él  habían  intervenido. 

Esto  es  tanto  más  necesario  cuanto  que  una 
reflexión  saltará  de  seguro  á  la  mente  de  los 
lectores. 

Que  un  hombre  de  conciencia  tan  ancha  como  D.  Luis,  no 
hiciera  caso  de  las  revelaciones  de  su  difunto  amigo,  ni  se 
preocupase  de  perseguir  á  la  culpable,  sino  que  antes  bien,  la 
dejara  impunemente  hacer  cuanto  la  pluguiera,  hasta  el  mo- 
mento en  qué  creyó  podía  utilizarla,  nada  tiene  de  parti- 
cular. 

Pero  que  el  almirante  hubiese  procedido  de  igual  suerte, 
era  en  realidad  inconcebible. 
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¿Por  qué  lo  hizo?...  ¿Por  qué  imitó  á  su  rival? 
Vamos  á  saberlo. 

D.  Jofre  Tenorio  no  había  tenido  conocimiento  de  los  hechos 
que  se  han  referido,  hasta  poco  antes,  muy  poco,  de  hallarse 
mezclado  en  el  asunto  de  la  salvación  de  Luisa. 


II 


Guando  supo  que  Alfonso  XI  se  había  encaprichado  por  la 
joven  y  tenia  resuelto  hacerla  suya  ó.  toda  costa,  entonces  y 
sólo  entonces  trató  de  conocer  á  fondo,  no  sólo  á  la  familia 
del  capitán,  sino  también  á  cuantas  personas  de  su  servi  - 
dumbre  la  rodeaban. 

Una  casualidad  sirvió  perfectamente  á  sus  propósitos. 

Entre  los  individuos  de  la  servidumbre  del  noble  aquel  que 
había  atentado  á  la  honra  de  Rosa  María,  no  habiendo  conse- 
guido más  que  privarla  de  la  vida,  había  uno  que,  á  la  muerte 
de  su  seílor,  desligado  de  toda  clase  de  compromisos,  pues 
no  los  tenía  más  que  con  su  señor,  pasó  á  servir  al  almirante. 

Este  casualmente  también,  llevó  á  casa  de  Mendoza,  acom- 
pañándole, al  citado  escudero,  quien,  al  salir,  dijo: 

— ¡Buena  pieza  tiene  el  capitán  á  su  servicio! 

—¿De  quién  hablas? 

— De  la  dueña. 

—¿Aquella  mujer  vieja  y...? 

— La  misma. 

—Pues  ¿quién  es? 

— |Ah!  Yo  no  la  conozco. 

—Entonces... 
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— Pero  sé  una  historia  acerca  de  ella... 
-¡Sí! 

— Mi  amo  antiguo  me  la  refirió  un  día...  Ya  veréis...  Si  no 
os  sirve  de  molestia... 
— Nada  de  eso:  habla. 

El  almirante  no  era  curioso,  mas  creyó  conveniente,  en  uti- 
lidad de  la  misma  causa  que  se  proponía  servir,  hacer  que  se 
explicase  su  servidor,  por  si  acaso  encontraba  en  sus  revela- 
ciones algo  que  le  pudiera  aprovechar. 

El  escudero  no  se  hizo  repetir  las  cosas  dos  veces. 

Con  toda  la  mayor  locuacidad  posible,  pues  hubiera  sido 
un  sarcasmo  sustituir  la  palabra  locuacidad  por  la  de  breve- 
dad, refirió  á  D.  Jofre  la  historia  que  su  amo,  en  momentos 
de  expansión  forzada  por  los  remordimientos,  le  había  refe- 
rido á  él  minuciosamente. 

Esto  podrá  parecer  increíble  á  quienes  no  reflexionen  bien 
sobre  lo  que  es  el  corazón  humano. 

No  sucederá  otro  tanto  á  los  que  gustan  de  profundizar  los 
fenómenos  psicológicos. 


III 


El  noble  cuyo  nombre  no  se  ha  citado  porque  es  personaje 
incidental  en  la  novela,  no  merecía  tal  distinción;  el  noble, 
digo,  cada  vez  que  los  remordimientos  le  acosaban,  creía  ali- 
viarse del  peso  que  sobre  su  conciencia  recaía,  contando  al 
primero  que  hallaba  á  mano  y  que  sabía  no  le  había  de  ha- 
cer traición,  todo  lo  que  hiciera  un  tiempo,  buscando  á  su 
acción  todos  los  atenuantes  posibles  hasta  dentro  del  sofisma, 
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á  fin  de  lograr  que  sus  relaciones  dieran  margen  á  diálogos 
como  el  siguiente: 

—•Ya  ves  que  yo  no  tuve  intención  de  causar  un  daño  como 
el  que  resultó. 

— ¡Oh!  Esclaro,  señor, — respondía  en  casos  tales  el  oyente, 
por  más  que  en  su  interior  se  hubiera  horrorizado  del  relato. 

— Y  que  yo  estaba  muy  lejos  de  desear  la  muerte  de  aque- 
lla pobre  chica. 

— ¡Naturalmente! 

— Pero  el  bribón  del  judío  se  olvidó  de  decirme  los  verda- 
deros efectos  de  la  pócima... 
— ¡Evidente!  El  fué  el  único,  el  verdadero  culpable. 
— Por  eso  le  hice  sufrir  la  pena  que  merecía. 
—¡Sí! 

— ¡Pues  no  faltaba  más!  ¿Sabes  lo  que  hice,  luego  que  pude 
verle,  á  raíz  de  la  desgracia  que  aconteció  á  Rosa  María? 
— Lo  ignoro. 

— Halléle  en  el  cuarto  donde  acostumbraba  á  estar  prepa- 
rando sus  malditos  brebajes,  le  pregunté  qué  remedio  había 
psra  lo  que  yo  había  hecho,  siguiendo  sus  instrucciones... 

— ¿Y  qué  os  contestó? 

— Atrevióse  á  reírse  y  tratarme  de  ignorante... 
—¡Villano! 

—Tan  villano  le  juzgué,  que  desenvainando  la  espada,  esta 
misma  espada  que  llevo  al  cinto,  se  la  pasé  por  los  ríñones. 
—¡Bien  hecho! 

IV 

La  exclamación  que  antecede  era  proferida  de  buena  fe  en 
la  mayor  parte  de  las  ocasiones. 
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No  se  comprendía,  en  tal  época,  que  una  persona  de  tan 
miserable  condición  como  un  judío,  se  permitiese  reirse  de 
todo  un  noble  de  la  corte  del  rey  de  Castilla. 

Pocas  veces,  muy  pocas,  era  producto  no  más  que  del  mie- 
do ó  del  respeto  que  inspiraba  quien  refería  el  hecho. 

El  noble  parecía  hallar  un  consuelo  real  y  efectivo,  luego 
que  había  desahogado  su  corazón  y  que  veía  que  se  le  ala- 
baba el  acto  cometido  con  el  judío,  por  cuya  razón  no  esca- 
seaba las  ocasiones  de  referirlo. 

Y  una  de  tantas  lo  manifestó,  según  se  ha  dicho,  al  escude- 
ro, el  cual,  á  su  vez,  se  lo  refirió  á  D.  Jofre,  no  sólo  con  toda 
clase  de  pelos  y  señales,  sino  también  añadiendo  un  detalle, 
en  todo  semejante  al  que  había  servido  á  D.  Luis  para  cono- 
cer á  la  vieja:  el  de  que,  cuantas  veces  había  hallado  á  ésta 
en  su  camino,  estremecíase  y  se  ponía  pálido  como  un  di- 
funto. 

El  primero  y  generoso  impulso  de  D.  Jofre  fué  revelar  á  la 
justicia,  y  luego  ó  á  la  vez  á  Mendoza,  la  clase  de  persona 
que  era  la  vieja  que  en  casa  de  éste  servía. 

Mas  después  pensó: 

—Quien  ha  hecho  un  mal,  justo  es  que  lo  repare  haciendo 
un  bien...  Si  consigo  que  esa  miserable  secunde  mis  miras 
por  el  terror  al  castigo,  merecerá,  ya  que  no  la  impunidad, 
que  se  trate  de  endulzar  su  situación  lo  más  posible. 

Y  á  esto  se  debió  el  que  no  adoptase  la  resolución  de  en- 
tregarla desde  luego  en  manos  de  quienes  la  hubieran  pues- 
to á  la  sombra. 

Por  desgracia,  como  los  malvados  sólo  á  duras  penas  se  re- 
signan á  hacer  el  bien,  la  vieja,  según  ya  hemos  visto,  apro- 
vechó la  primera  oportunidad  para  ponerse  decididamente 
de  parte  de  D.  Luis,  vendiendo  á  su  rival,  pues  asi  puede  ser 
calificado  el  almirante,  en  aquella  cuestión,  al  menos. 
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Verdad  es  que  á  esto  contribuyó  también  mucho  lo  que  con 
su  habitual  perspicacia  había  adivinado  Alvar  Yáñez  :  el  ad- 
quirir la  vieja  la  convicción  de  que  estaría  más  segura  y  mejor 
protegida  si  se  ponía  de  la  parte  de  D.  Luís  que  si  apoyaba  á 
D.  Jofre. 


V. 


Además,  el  primero  le  daba  mucho  más  miedo  que  el  se- 
gundo. 

¿Era  que  le  conceptuase  de  mayor  valía?  No,  seguramente. 

La  causa  era  por  concepto  distinta  de  esa. 

La  vieja  reflexionaba  que  D.  Luis  era  lo  bastante  avieso  para 
hacerla  pagar  una  derrota  que  él  sufriese  en  sus  proyectos, 
aunque  no  le  constara  que  la  causante  de  ésta  había  sido  ella. 

En  cambio,  conocedora  de  la  nobleza  de  carácter  de  D.  Jo- 
fre Tenorio,  tenía  la  seguridad  plena  de  que  si  no  era  cogida 
por  éste  en  flagrante  delito  de  traición,  podía  dormir  descui- 
dada, fuere  cual  fuere  el  resultado  de  la  empresa. 

Por  eso,  á  la  vez  que  había  revelado  á  D.  Luis  cuanto  á  éste 
convenía  saber,  cuidó  mucho  de  no  nombrarle  al  almirante, 
pues  juzgó  que  éste  era  el  medio  mejor  de  evitar  complicacio- 
nes é  impedir  que  una  palabra  indiscreta,  un  apostrofe,  un 
acto  cualquiera  impremeditado,  por  parte  de  D.  Luis,  la  dejase 
en  descubierto,  haciendo  visible  el  doble  papel  que  estaba 
desempeñando. 

Mediante  su  habilidad,  esperaba,  pues,  la  vieja  que  dejaría 
satisfecho  á  D.  Luis  y  no  inspiraría  sospechas  á  D.  Jofre,  y  que 

Tomo  I.  G3 
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ambos,  por  consiguiente  9  la  dejarían  en  paz  y  guardarían  el 
terrible  secreto  de  la  historia  de  Rosa  María. 

Referida  ya  ésta,  volvamos  á  reanudar  el  relato  en  el  punto 
en  que  fué  suspendido,  esto  es,  cuando  la  vieja  acabó  de  con- 
tar á  D.  Luis  los  detalles  que  éste  necesitaba  adquirir  respec- 
to al  viaje  de  Mendoza  y  su  hermana. 


VI. 


No  tardó  D.  Luis  en  despedir  á  la  vieja,  así  que  hubo  sabi- 
do ya  cuanto  le  convenía  conocer  acerca  del  viaje  de  Mendoza, 
y  aun  pretextando  tener  prisa,  ni  siquiera  atendió  las  preten- 
siones que  de  manera  más  ó  menos  embozada  hizo  la  infiel 
sirvienta,  respecto  á  la  recompensa  de  sus  servicios. 

D.  Jofre  que  durante  su  larga  espera  había  perdido  ya  la 
paciencia  numerosas  veces,  costándole  no  poco  trabajo  reco- 
brarla ó  hacer  nuevo  acopio  de  ella,  estuvo  á  punto  de  lanzar 
una  exclamación  de  alegría,  cuando  vió  salir  á  la  vieja. 

Contúvose  por  temor  á  ser  descubierto  y  contentóse  con 
murmurar  entre  dientes  : 

—  ¡Por  fin! 

Luego  pareció  por  un  momento  que  se  disponía  á  salir  al 
encuentro  de  la  bruja. 

Mas  también  supo  contenerse  á  tiempo,  pensando  : 

— No,  no...  He  prometido  no  separarme  un  ápice  de  lo  que 
me  ha  dicho  Alvar  Yáñez...  Él  sabrá  lo  que  se  hace  y  no  quie- 
ro que  luego  pueda  atribuirme  el  fracaso  de  nuestros  proyec- 
tos... Obedezcámosle  en  todo. 

Y  con  arreglo,  sin  duda,  á  las  instrucciones  que  había  reci- 
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bido  de  su  escudero,  dejó  que  la  vieja  cruzase  la  calle  y  sólo 
entonces  salió  de  su  escondite,  no  para  ir  á  encontrarla,  sino 
para  practicar  una  maniobra  semejante  á  la  que  había  reali- 
zado para  llegar  hasta  la  casa  de  D.  Luis. 

Tomó  un  camino  diferente  al  que  la  vieja  seguía,  pero  cuyo 
término  era  la  casa  de  Mendoza,  y  lo  recorrió  con  bastante 
apresuramiento  para  llegar  antes  que  la  vieja. 

Luego  volvió  á  esperar. 

Y  cuando  la  pieza  que  perseguía  desembocó  frente  á  la  casa 
de  sus  amos,  resueltamente  salió  á  su  encuentro. 

VIL 

La  vieja,  al  ver  al  almirante,  no  pudo  menos  de  experimen- 
tar alguna  turbación. 

Su  conciencia  no  estaba  tranquila  y  en  el  primer  momento 
temió  que  iba  á  ser  objeto  de  una  inquisitoria  pesada,  y  com- 
prometida acaso  para  ella. 

Mas  no  tardó  en  reponerse,  sobre  todo  al  ver  el  semblante 
risueño  de  D.  Jofre  que  la  dijo  con  el  tono  más  indiferente 
del  mundo  : 

— ¡Hola!  ¡Tú  por  la  calle! 

— Sí.  Hízome  la  señora  unos  encargos  y  me  fué  forzoso  sa- 
lir... 
—¡Ya! 

— ¡Veníais  á  buscarme! 

— No  tal.  Pasaba  por  aquí  casualmente,  te  vi  y  me  dije:  Voy 
á  preguntarla  si  ocurre  alguna  novedad. 
— Nada  pasa  que  vos  no  sepáis,  —  repuso  taimadamente  la 
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vieja,  ignorante  de  que  estaba  diciendo  la  verdad  contra  su 
creencia. 

— ¿No  has  visto  á  D.  Luis,  desde  el  otro  día? 
— No,  señor. 

Esta  negativa  fué  pronunciada  en  tono  tan  resuelto  que  la 
cólera  estuvo  apunto  de  apoderarse  de  D.  Jofre,  al  ver  tamaña 
impudencia. 


VIII. 


Logró,  sin  embargo,  serenarse  y  contestó  : 

— Bien,  bien...  Entonces,  hasta  la  vista...  No  descuides  el 
avisarme  si  ocurriese  algo  de  particular.  Ya  sabes  el  empeño 
que  tengo  en  el  asunto,  y... 

— ¡Oh!  Descuidad:  estaréis  al  corriente  de  todo. 

Y  la  vieja,  saludando  con  afectada  humildad  al  almirante, 
penetró  en  casa  de  Mendoza ,  muy  satisfecha  de  su  diploma- 
cia. 

No  lo  hubiese  estado  tanto,  de  haber  oído  murmurar  á  don 
Jofre: 

—Ya  veo  que  tenía  razón  en  todo  el  buenYáñez...  Esta  mala 
pécora  me  engañaba  como  á  un  imbécil.  Pero  á  bien  que  aho- 
ra, descubierto  su  juego,  me  las  pagará  todas  juntasen  cuanto 
sea  ocasión. 

Y  mientras  tanto  que  tal  decía,  encaminábase  á  su  casa. 
Pero  apenas  había  andado  algunos  pasos  se  detuvo  y  dán- 
dose una  palmada  en  la  frente,  murmuró  de  nuevo  : 

— Ya  me  iba  dejando  al  pobre  Yáñez  de  centinela...  Y  como 
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él  es  incansable,  Dios  sabe  cuánto  tiempo  habríase  estado  es- 
perando... 

Volvió  pies  atrás  ,  encaminóse  al  punto  donde  Alvarez  Yá- 
ñez  estaba  escondido,  pasó  junto  á  él  tosiendo  afectadamente 
y  siguió  su  camino. 

La  tos  aquella  constituía  la  seña  convenida  de  antemano, 
pues  apenas  llegó  á  oídos  de  Yáñez,  éste  dejó  que  su  señor 
adelantase  algunos  pasos,  y  luego  siguió  tras  él,  siempre  á  res- 
petuosa distancia. 

Poco  después,  el  almirante  y  el  escudero  estaban  juntos  en 
la  misma  habitación  donde  otras  veces  les  hemos  visto. 


IX. 

El  primero  inició  la  conversación  diciendo  : 

—Habías  adivinado  completamente,  buen  Alvar. 

Éste  se  sonrió  sin  afectación  y  respondió  : 

— Estaba  seguro  de  ello.  ¿De  manera  que  la  vieja... 

— Me  hacía  traición . 

— ¿Fué  á  casa  de  D.  Luis? 

—Sí. 

— ¿La  hablasteis  luego? 
—Sí. 

— ¿Y  no  os  dijo  nada  de  su  reciente  visita  á  casa  de  vuestro 
enemigo? 
— Exactamente. 

— Prueba  indudable  de  la  mala  fe  con  que  procede. 
—Estoy  seguro  de  ello. 

— Pues  ya  veis  que  ahora  no  queda  más  remedio  que  uno. 
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-¿Cuál? 

—El  de  prescindir  de  esa  mujer,  ó  para  hablar  con  mayor 
exactitud,  el  de  salir  con  bien  del  asunto,  á  pesar  de  ella. 
— Así  lo  veo,  pero... 
— ¿Qué,  señor? 

— Que  es  más  difícil  de  lograr  eso  de  lo  que  á  primera  vista 
parece. 
— ¡Bah!  ¿Por  qué  motivo? 

— Porque  yo  creía  tener  inteligencias  dentro  de  la  plaza. 
—¿Y  bien?... 

— Y  me  encuentro  sin  ellas,  poseyendo  en  cambio  la  conso- 
ladora seguridad  de  que  las  hay  por  parte  de  mis  enemigos. 
—Comprendido. 
— Entonces... 

— Entonces  el  mal  conocido,  sea  el  que  fuere,  sólo  es  mal  á 
medias.  Sólo  loímprevisto  puede  asustar,  porque  por  serlo  es 
temible. 

Alvar  Yáñez  se  expresaba,  más  que  con  seguridad,  con  ab- 
soluta confianza,  como  si  tuviera  ya  en  su  mano  el  remedio 
para  aquel  mal  que  tan  bien  había  sabido  diagnosticar  desde 
el  primer  momento. 

La  confianza  y  el  temor  son  dos  de  los  sentimientos  más 
contagiosos  que  existen. 

Un  par  de  soldados  en  faga  introducen  el  pánico  en  un  ejér. 
cito. 

Un  caudillo  esforzado  comunica  su  ardimiento  á  todos  sus 
bisoños  y  asustadizos  soldados. 

La  confianza  de  Alvar  Yáñez  comenzó  á  penetrar  en  el  cora- 
zón del  almirante. 

— ¡Ah! — exclamó  éste;  —  ¡qué  bien  hice  en  confiarme  á  tí! 
Tú  me  sacarás  sin  duda  del  atolladero. 
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— No  diré  tanto,— repuso  el  escudero  modestamente; — pero 
sí  puedo  asegurar  que  nada  quedará  por  hacer  de  cuanto  se 
me  alcance. 

— Eso  es  mucho,  ¿tienes  ya  ultimado  tu  plan? 

— Creo  que  sí. 

— ¡Oh!  Pues  habla,  habla  pronto,  porque  ardo  en  deseos  de 
saber  detalles  de  él....  Me  dijiste,  la  primera  vez  que  tratamos 
del  particular:  La  vieja  os  hace  traición,  es  pues  un  auxiliar 
perdido,  si  no  un  enemigo  perjudicial.  Es  indispensable  reem- 
plazarla... 

— Era  lógico  ese  modo  de  discurrir,  me  parece... 

— Sin  duda.  Pero  había  una  dificultad  para  llevarlo  á  la 
práctica.  Precisaba  resolver  la  cuestión  siguiente  :  ¿De  qué 
manera  y  por  quién  se  reemplazaba  á  la  maldita  vieja? 

— Eso  es.  Y  para  resolver  la  cuestión  esa  os  pedí  plazo,  por- 
que no  era  posible  darla  solución  de  momento,  aconsejándoos 
que  entretanto  procurásemos  adquirir  la  certeza  de  si  eran  ó 
no  fundadas  mis  sospechas. 

— Pues  bien,  éstas  se  han  confirmado  en  todas  sus  partes. 
¿Necesitas  más  tiempo  aún  para  dar  con  el  medio  de  sustituir 
á  la  vieja? 

— No,  señor. 

— ¡Mi!  —  exclamó  con  alegría  D.  Jofre;  —  eso  quiere  decir... 
— Que  he  tenido  la  fortuna  de  hallar  una  inspiración  feliz. 
— Habla,  habla,  en  nombre  del  cielo.  La  impaciencia  me  con- 
sume... 

— Vais  á  quedar  inmediatamente  satisfecho.  La  persona  que 
hade  sustituir  á  la  vieja  es... 
— ¿Quién? — interrumpió  ansiosamente  el  almirante. 
—¡Yo! 
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D.  Jofre  se  quedó  parado. 

Por  un  instante  creyó  que  su  escudero  se  burlaba  y  frunció 
el  ceño. 

Pero  la  cara  de  Alvar  Yáñez  revelaba  bien  claramente  que 
hablaba  en  serio,  y  además  una  reflexión  acabó  de  asegurar 
de  ello  al  almirante:  conocía  sobrado  bien  á  su  escudero  para 
creerle  capaz  de  permitirse  burlas  en  asunto  que  tanto  inte- 
resaba á  su  señor. 

Sin  embargo,  en  realidad  la  contestación  era  extraña,  ó  me- 
jor dicho,  incomprensible  á  primera  vista. 

Así  fué  que  D.  Jofre,  desarrugando  el  entrecejo,  dijo  : 

—Explícate,  pues  lléveme  el  diablo  si  comprendo  de  qué 
modo  vas  á  poder  sustituir,  dentro  de  la  casa  de  Mendoza,  á  la 
maldita  vieja  que  tanto  nos  está  dando  que  hacer. 

El  escudero  repuso  tranquilamente. 

—Tenía  prevista  la  sorpresa,  y  preparadas,  por  tanto,  las 
convenientes  aclaraciones.  Esperad,  pues,  un  instante  y  vues- 
tra curiosidad  quedará  satisfecha. 


CAPÍTULO  XLVIII. 


Ardid  ingenioso. 


lvar  Yáñez  al  cabo  de  un  momento  de  meditación 
que  empleó  en  coordinar  las  ideas  que  bullían  en 
su  mente,  dijo : 

— Me  preguntabais,  señor,  de  qué  manera  pienso 
sustituir  yo  á  esa  malhadada  vieja  en  casa  de  vues- 
tro amigo  el  capitán  Mendoza  ¿no  es  eso? 
— Efectivamente. 

— Pues  bien,  de  un  modo  sumamente  sencillo  como  vais  á 
ver. 

— Veámoslo,  pues.  No  deseo  otra  cosa  sino  que  todo  sea  co- 
mo dices. 
— Entrando  yo  en  la  casa. 

— Lo  comprendo.  Pero  eso  no  resuélvela  dificultad  ni  mis 
dudas,  sólo  cambia  de  forma  la  expresión  de  éstas.  ¿De  qué 
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manera  vas  á  entrar  en  la  casa?  Supongo  que  no  pensarás  que 
el  capitán  te  tome  á  su  servicio. 

— No,  por  cierto.  Sobre  que  eso  presentaría  siempre  dificul- 
tades y  acaso  excitara  sospechas,  paréceme  que  el  señor  Men- 
doza, dicho  sea  con  el  debido  respeto  á  hidalgo  de  sus  pren- 
das, no  está  en  disposición  de  aumentar  su  servidumbre. 

— Así  es,  por  lo  mismo... 

— Por  lo  mismo,  repito,  que  no  he  pensado  introducirme 
allí  por  tan  vulgar  medio. 
— Entonces... 

— He  pensado  valerme  de  un  disfraz  para  penetrar,  no  sólo 
sin  ser  conocido,  sino  sin  que  nadie  imagine  el  fin  que  á  aque- 
lla cásame  conduce. 

— Eso  ya  es  más  claro.  Continúa  explicándote. 

— ¿Queréis  saber  qué  disfraz  va  á  ser  el  que  emplee? 

— Precisamente. 

— El  que  menos  puede  dar  lugar  á  que  se  piense  cuál  es  el 
verdadero  designio  que  allí  me  lleva. 
— Y  consiste... 

— Imaginaos  que  ya  no  soy  Alvar  Yáñez,  humilde  escudero 
vuestro, — dijo  sonriendo  éste. 
— ¿Piensas  acaso  convertirte  en  noble  ,  de  golpe  y  porrazo? 


II. 


Por  más  que  hizo,  el  almirante  no  pudo  evitar  que  el  tono 
de  su  pregunta  revelase  cierto  disgusto. 
En  aquel  tiempo,  ciertas  preocupaciones  estaban  tan  arrai- 
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gadas  que  nadie,  ni  aun  los  más  sensatos  y  de  corazón  más 
sano,  hallábanse  libres  de  ella  por  completo. 

Que  un  plebeyo  usurpase  la  condición  de  noble,  aunque  fue- 
ra para  realizar  una  acción  meritoria,  cosa  era  que  se  juzgaba, 
por  muchos,  como  verdadero  delito,  por  los  menos  y  más  ra- 
zonables, como  cosa  repugnante  y  que  á  todo-  trance  se  debía 
evitar. 

En  este  último  número  figuraba  D.  Jofre,  que  sólo  de  ha- 
bérsele demostrado  la  absoluta  necesidad  de  apelar  á  semejan- 
te medio,  hubiese  consentido  en  que  se  efectuase,  y  aun  eso 
por  el  mucho  interés  que  tenía  en  salir  triunfante  del  asunto 
de  que  se  trataba. 

Por  suerte,  no  hubo  precisión  de  que  se  violentara,  pues  el 
escudero,  comprendiendo  lo  que  pasaba  en  el  ánimo  de  su  se- 
ñor, y  lo  que  es  más,  no  dándose  por  ofendido  de  ello,  (tal  era 
la  fuerza  de  la  general  preocupación  que  participaban  de  ella 
hasta  aquellos  mismos  á  quienes  ofendía),  se  apresuró  á  decir: 

— ¡Aii!  No  vayáis  á  creer  por  lo  que  he  dicho,  que  pienso 
usurpar  la  calidad  de  fijodalgo,  ni  cosa  parecida. 


III. 

El  almirante  respiró. 

— Acaba  de  explicarte,  —  dijo  luego  de  haber  exhalado  un 
suspiro  de  satisfacción. — No  puedes  imaginar  cuánto  me  inte- 
resa conocer  del  todo  tu  plan. 

— Me  contentaré  con  ser  un  humilde  peregrino  que  viene  de 
Tierra  Santa,  en  cumplimiento  de  su  voto... 

—¡Ya! 
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— ¿Comprendéis? 
— Paréceme  que  sí. 

— Entonces  será  inútil  que  os  haga  notar  que  ese  disfraz  mío 
sobre  impedir  que  se  reconozca  bajo  éi  al  escudero  de  un  no- 
ble, me  permitirá  una  gran  libertad  de  acción  sin  excitar  nin- 
guna clase  de  sospechas...  Podré  ir  y  venir  por  dentro  de  la 
casa,  indagarlo  todo,  ser  curioso  hasta  la  indiscreción,  porque 
ya  veis,  un  hombre  que  ha  estado  tanto  tiempo  como  yo  fuera 
de  su  patria,  no  es  extraño  que  sea  preguntón...  Y  luego,  mi 
calidad  de  peregrino  daráme  cierta  consideración  para  con 
señores  y  servidumbre...  en  una  palabra,  tomaré  de  golpe  la 
posición  más  ventajosa  para  nuestros  proyectos... 

El  almirante  no  contestó. 

Mientras  había  estado  hablando  su  escudero,  habíase  ido 
quedando  pensativo. 

Alvar  Yáñez,  preciso  es  hacerlo  constar,  esperaba  que  la 
total  exposición  de  su  plan  mereciese,  no  sólo  una  aprobación 
explícita,  sino  un  diluvio  de  alabanzas. 

Así  fué  que  al  observar  el  silencio  y  la  actitud  del  almiran- 
te, quedóse  grandemente  contrariado. 

Galló  también  y  esperó  á  que  su  señor  rompiera  el  mutismo 
en  que  se  había  encerrado. 

Esto  sucedió  al  fin. 


IV. 

D.  Jofre  levantó  la  cabeza  y  dijo  lentamente,  como  quien 
desea  que  se  dé  á  sus  palabras  toda  la  importancia  que  cree 
que  tienen  : 
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— El  ardid  es  ingenioso  ciertamente,  y  te  felicito  por  ha- 
berlo concebido... 

El  rostro  del  escudero  se  esclareció. 

Mas  no  tardó  en  nublarse  de  nuevo  al  oir  á  su  amo  : 

— Pero  tiene  para  su  planteamiento  dos  dificultades  insu- 
perables. 

—¡Insuperables! 

—Sí. 

— Veamos  en  qué  consisten. 

Y  el  escudero  á  la  vez  que  esto  decía  dejaba  vagar  por  sus 
labios  una  maliciosa  sonrisa,  como  si  de  antemano  supiera  lo 
que  se  le  iba  á  decir  y  tuviese  preparada  la  contestación. 

— La  primera,  —  dijo  el  almirante,  —  es  la  de  que  un  pere- 
grino ha  de  llevar  traje  á  propósito... 

— Ya  lo  sé. 

— Y  no  ignoro  de  qué  manera  nos  lo  podremos  proporcionar. 
— ;  A.h!  De  ninguna, — repuso  triunfante  y  gozoso  Alvar  Yáñez. 
D.  Jofre  le  miró  sorprendido. 
— Entonces...— dijo. 

— De  ninguna,  porque  ya  lo  tengo  de  modo  que  si  la  otra  difi- 
cultad es  lo  mismo  que  esa... 
— ¡Dices  que  tú  tienes  un  traje  de  peregrino! 
— Eso  he  dicho. 

— ¿Cómo  te  lo  procuraste? — preguntó  D.  Jofre. 

— ¡Bah!  Señor,  de  un  modo  el  más  sencillo  posible.  Si  vos 
tuvieseis  mejor  memoria  no  me  lo  preguntaríais,  pues  habríais 
recordado  que  hace  dos  años... 

— ¿Qué  pasó  hace  dos  años? 

—Que  así  como  yo  iré  á  pedir  hospitalidad  á  casa  del  capi- 
tán, un  peregrino,  un  verdadero  peregrino,  vino  á  pedir  que 
se  le  admitiese  en  vuestra  casa. 


510  LOS  AMORES  DEL  REY 

— Pero  eso  nada  explica ,  porque  los  peregrinos  no  llevan 
más  traje  que  el  puesto... 
— Lo  sé. 

—Y  no  es  de  suponer  que  te  lo  regalase. 

— Naturalm  ente . 

— Pues  sigo  sin  comprender. 

— Decid  más  bien  que  seguís  sin  recordar,  porque  echáis 
en  olvido  que  el  peregrino  aquél  enfermó  en  esta  misma 
casa... 

— ¡Ah!  Es  cierto. 

— Y  que  murió  en  ella,  perfectamente  asistido  por  orden 
vuestra...  Yo  fui,  como  la  persona  de  la  casa  en  quien  teníais 
más  confianza,  quien  recibió  vuestro  encargo  de  que  nada 
faltase  á  aquel  pobre  hombre,  y  lo  cumplí ,  no  sólo  con  mi 
acostumbrada  y  obligatoria  exactitud,  sino  con  placer,  porque 
realmente  era  aquél  todo  un  santo  varón. 

— Pero  luego... 

— Dejadme  concluir.  Estuvo  en  el  lecho  algunos  días,  y 
al  cabo  de  ellos  espiró.  Entonces,  yo  no  sé  si  por  inspiración 
que  ahora  resulta  feliz,  por  mera  casualidad  ó  fuere  por  lo  que 
fuere,  tuve  la  idea  de  ponerle  uno  de  mis  trajes  para  que  le 
enterrasen,  en  vez  del  suyo,  y  guardé  éste.  Es  verdad  que  está 
muy  roto,  mas  puede  recomponerse  en  una  hora,  lo  bastante 
para  que  pueda  servir...  Ya  veis,  repito,  que  esa  dificultad  no 
existe  y  que  el  hecho  que  la  resuelve  no  puede  ser  más  na- 
tural. 
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V. 

Cuanto  decía  el  buen  escudero  era  cierto,  excepto  el  móvil 
que  le  había  impulsado  á  cambiar  el  traje  al  peregrino. 

La  ropa  de  éste  se  hallaba  tan  destrozada  que  apenas  si  á 
medias  le  cubría  las  carnes,  y  esto  movió  á  piedad  á  Yáñez, 
quien  quiso  que  fuera  el  infeliz  mejor  vestido  á  la  tumba  de  lo 
que  lo  había  estado  en  vida. 

Pero  poco  amigo  de  hacer  las  cosas  á  son  de  trompeta,  nada 
había  dicho  de  su  loable  acción,  cuando  la  ejecutó;  y  á  la  sa- 
zón que  llegaba  el  momento  de  narrarla,  pretendía  atribuirla 
á  una  inspiración  qu  no  pudo  tener,  pues  nada,  al  fallecer  el 
pobre  peregrino,  podía  hacer  presumir  que  aquel  traje  fuera 
útil. 

La  conservación  de  aquellos  miserables  pedazos  de  tela  ha- 
bíase debido  asimismo  á  la  veneración  con  que  los  consideró 
Alvar  Yáñez,  por  haber  pertenecido  á  quien,  como  éste  había 
dicho,  era  todo  un  santo  varón. 

Aquella  dificultad  estaba,  pues,  salvada,  y  en- realidad  no 
dejaba  de  tener  importancia  que  así  fuera,  pues  en  la  época 
que  nos  ocupa  no  existían  las  facilidades  que  en  la  nuestra 
para  procurarse  todo  cuanto  puede  hacer  falta,  mediante  una 
sola  y  única  condición  :  la  de  tener  el  dinero  suficiente  para 
pagarla. 

Entonces  había  muchas  cosas  que  ni  con  dinero,  ni  sin  él, 
podían  ser  proporcionadas,  ó  que  si  se  lograba  encontrarlas, 
era  á  costa  de  muchos  pasos  y  de  muchos  sacrificios,  más  ó 
menos  importantes. 
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— Buena  inspiración  tuviste,  amigo  Alvar,— dijo  el  almiran- 
te, —  pero  temo  que  no  será  de  tanta  utilidad  como  te  ima- 
ginas 

— ¿Por  qué,  señor?  Repito  que  con  un  rato  que  se  dedique 
á  la  recomposición  del  traje  quedará  éste  servible...  Además, 
para  un  peregrino  es  honroso  cada  jirón  que  lleva  la  ropa... 

— Lo  sé. 

— En  tal  caso... 

— Pero  no  lo  decía  por  eso,  sino  porque  queda  todavía  una 
nueva  dificultad.  Díjete  ya  que  eran  dos,  y  me  parece  que  la 
segunda  no  tendrá  tan  fácil  medio  de  orillarse  como  la  pri- 
mera. 

— Si  os  dignáis  explicarla... 

— Trátase, — dijo  el  almirante, — de  que  tengo  algo  así  como 
escrúpulos  de  conciencia,  en  que  se  haga  uso  de  una  super- 
chería que  parece  una  profanación  de  cosas  tan  santas... 


VI. 

El  escudero  abrió  enormemente  los  ojos,  como  quien  oye 
una  cosa  que  no  alcanza  á  comprender. 
— No  os  entiendo,  señor, — dijo. 

— Quiero  decirte  que  emplear  ese  traje,  y  más  habiendo  per- 
tenecido á  varón  tan  santo... 

— Pero,  señor,  ¿voy  á  hacerle  servir  acaso  para  algún  mal? 
Lejos  de  eso,  ¿no  se  trata  de  realizar  una  acción  tan  meritoria 
como  la  de  salvar  á  una  persona  inocente  de  las  asechanzas 
de  unos  bribones? 

— Sí,  es  cierto;  pero... 
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-¿Qué?  . 

— Hubiera  preferido  y  preferiría  que  se  pudiese  recurrir  á 
algún  otro  medio. 

— ¡Vaya!  Señor,  no  comprendo  vuestros  escrúpulos,  y  en 
último  término,  ni  vos  habéis  inventado  el  plan,  ni  vos  vais  á 
hacer  el  papel  de  peregrino,  ni  á  poneros  el  traje...  Yo  tomo 
sobre  mí  todo  el  pecado,  si  haberle  puede,  que  no  lo  creo,  pues 
antes  bien  estoy  convencido  de  que  el  sayal  del  pobre  difun- 
to quedó  en  mi  poder  por  divina  disposición  para  que  lo  utili- 
zase en  momentos  como  el  presente. 

Las  razones  del  escudero  hicieron  mella  en  D.  Jofre,  quien, 
por  otra  parte,  no  dejó  de  comprender  que  el  lance  en  que  se 
hallaba  empeñado  era  arduo,  y  que  si  quería  salir  con  bien  de 
él  no  tenía  más  remedio  que  echar  mano  de  cuantos  recursos 
pudiera,  sin  meterse  mucho  en  examinarla  clase  de  los  mis- 
mos. 

Ciertamente  que  los  reparos  que  tenía,  supuesta  la  firmeza 
de  las  creencias  religiosas  de  aquellos  tiempos,  no  dejaban  de 
ser  muy  fundados. 

Pero  no  es  menos  exacto  que  el  escudero  atacaba  con  valio- 
sas razones  los  dichos  escrúpulos  y  que  casi  los  destruía,  asu- 
miendo toda  la  responsabilidad  moral  del  empleo  de  las  armas 
que  habían  de  dar  á  uno  y  otro  la  victoria  contra  los  enemi- 
gos. 


VIL 


El  deseo  de  lograr  ésta  no  entró  por  poco  en  la  aquiescencia 
que  prestó  al  fin  D.  Jofre  al  plan  de  su  criado,  diciendo : 
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— ¡Vaya!  Si  juzgas  indispensable  el  medio  que  indicas... 

— No  se  me  ocurre  otro,  ni  creo  que  lo  hubiese  tan  seguro, 
— repuso  Alvar  Yáñez,  cou  interior  satisfacción  al  ver  que  ha- 
bía triunfado. 

— ¡Quién  sabe! — murmuró  el  almirante,  vacilando  aún. 
— ¡Oh!  Es  seguro;  y  de  todas  maneras,  hay  que  tener  pre- 
sente que  estamos  en  circunstancias  apremiantes. 
— ¿Lo  crees  así? 

— Sin  duda.  El  viaje  no  puede  retrasarse...  Si  algo  traman 
vuestros  enemigos  y  los  del  capitán,  aprovecharán  tan  favo- 
rable coyuntura... 

—Tienes  razón. 

— Y  por  consiguiente  hemos  de  estar  alerta  para  cuando  esto 
suceda. 
— De  todo  lo  cual  deduces... 

— Que  es  imposible,  completamente  imposible  demorar  ni 
un  momento  el  entrar  en  campaña  resueltamente,  so  pena  de 
que  se  malogren  los  buenos  deseos  que  tenéis  y  que,  por  lo  tan- 
to, no  hay  que  perder  el  tiempo  en  minuciosidades,  ni  en  es- 
tudiar nuevos  planes...  Hay  que  aceptar  uno  en  seguida  y  co- 
menzar con  igual  premura  á  ponerlo  en  ejecución...  Esto  es  lo 
práctico. 


VIII. 


Alvar  Yáñez  raciocinaba  con  gran  sensatez. 
Sus  argumentos  no  tenían  réplica,  y  conociéndolo  así  don 
Jofre,  acabó  por  decir: 
— Pues  haz  lo  que  quieras.  Ya  otras  veces  has  acertado  con- 
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tra  mi  opinión  y  no  quiero  en  modo  alguno  que  á  costa  mía, 
logres  acertar  también  ésta. 

— ¿Es  decir  que  me  dais  carta  blanca? 

—Sí. 

— ¿Que  me  dejaréis  que  lleve  á  efecto  el  plan  tal  como  lo 
tengo  proyectado  y  os  lo  he  expuesto? 
—Sí. 

— ¡Oh!  Pues  tened  por  seguro  que  siendo  así  triunfaremos. 
— ¡Quién  sabe! 

— Pronto  lo  veréis,  porque  inmediatamente  voy  á  poner 
manos  á  la  obra. 
—  ¡Tan  pronto! 

— ¡Bah!  Ya  os  he  dicho  que  juzgo  que  no  hay  tiempo  que 
perder  y  no  quiero  que  luego,  sobre  vencer  vuestra  repug- 
nancia, quede  desairado. 

— Pero,  ¿qué  piensas  hacer  luego  que  te  hayas  introducido 
en  casa  del  capitán? 

— Eso  sí  que  no  puedo  decirlo.  Ante  todo  es  necesario  que 
sepa  el  terreno  que  piso...  Luego  de  averiguado  esto  procederé 
con  arreglo  á  las  circunstancias. 

No  se  podía  hacer  otra  cosa,  en  efecto,  más  que  aquello  que 
decía  Alvar  Yáñez. 


IX. 


D.  Jofre,  pues,  se  disponía  á  rendirse  nuevamente  y  aquella 
vez  á  discreción,  cuando  ocurriósele  que  se  le  había  olvida- 
do un  detalle  de  alguna  importancia. 
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—  ¡Ah! — exclamó, — me  parece  que  aun  no  hemos  terminado 
de  convenir  en  todo. 

— Decid,  pues,  señor.  Comprender  debéis  que  sólo  me  guía 
un  móvil,  el  de  vuestro  interés,  y  que  si  me  he  permitido  con- 
tradeciros y... 

— Basta,  basta,  mi  buen  Yáñez,— interrumpió  el  almirante- 
— Respecto  áese  punto  ni  has  de  darme  explicaciones,  ni  yo 
te  las  pido...  Gónstame  tu  buena  voluntad  y  por  consiguiente 
no  tienes  para  que  disculparte.  Es  otra  cosa  á  lo  que  me  re- 
fiero. 

— Explicaos,  pues,  y  gracias  por  el  buen  concepto  que  os 
merezco. 

— Es  justo.  Decíate  que  como  no  sabemos  si  tu  permanen- 
cia en  casa  de  Mendoza  será  corta  ó  larga... 
— Larga  no  puede  ser, — repuso  el  escudero. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  forzosamente  tendrá  término  al  verificarse  el  via- 
je del  capitán.  Entonces  ya  será  inútil  allí  mi  presencia,  si  co- 
mo me  habéis  dicho  está  resuelto  á  llevarse  consigo  á  Luisa. 

— Ciertamente.  Con  todo,  será  posible  que  haya  algún  mo- 
mento en  que  convenga  que  nos  veamos. 

— Es  verdad. 

— ¿De  qué  manera  nos  arreglaremos  para  ello?  Supongo  que 
comprenderás  que  al  decirte  esto  quiero  darte  á  entender  que 
nos  hemos  de  ver  sin  que  nadie  de  ello  se  aperciba,  para  evi- 
tar un  espionaje... 

z — ¡Oh!  Que  seguramente  se  ejercerá,  al  principio  sobre  todo. 
— Por  lo  mismo  urge  que  nos  pongamos  de  acuerdo. 
— Tenéis  razón. 

Y  el  escudero,  que  en  realidad  no  había  pensado  en  los  me- 
dios de  orillar  tal  dificultad,  quedóse  pensativo. 
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Su  amo  conociéndole,  guardóse  de  interrumpirle,  y  le  dejó 
que  se  entregara  por  completo  á  su  trabajo  mental,  hasta  que 
cuando  á  Yáñez  pareció  bien,  levantó  la  cabeza  y  dijo  : 

— Ya  di  con  ello. 

— Veamos. 

— Si  ocurriese  algo  urgente,  extraordinario,  yo  buscaría  y 
hallaría  de  momento  el  medio  de  veros.  Esto  no  puede  pre- 
verse. 

— Es  verdad. 

— Sino,  iréis  todos  los  días,  por  la  mañana,  á  oir  la  segunda 
misa  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores.  Esto  en 
vos  no  extrañará  y  tampoco  llamará  la  atención  en  un  pere- 
grino. Allí  encontraré  modo  de  referir  lo  que  haya,  sin  llamar 
la  atención. 

—Pues,  convenido  y  manos  á  la  obra. 

Así  terminó  el  diálogo,  tras  el  cual  Alvar  Yáñez  salió  de  la 
habitación  para  disponerse  inmediatamente  á  entrar  en  cam- 
paña, como  él  decía. 


CAPÍTULO  XLIX. 


El  peregrino, 
i. 


odo  se  realizó  con  una  suerte  asombrosa  por 
parte  de  Alvar  Yáñez,  y  digo  asombrosa,  única 
y  exclusivamente  por  lo  satisfactorio  y  más 
aún  por  lo  oportuno  de  la  introducción  del  es- 
cudero en  la  casa  del  capitán. 
Por  lo  demás,  nada,  absolutamente  nada  de 
asombroso,  sino  antes  bien,  cosa  muy  natural  y  corriente  era 
en  aquellos  tiempos  que  á  un  peregrino,  no  sólo  se  le  reci- 
biese bien,  sino  que  se  le  agasajara  y  se  tuviese  á  honra  su 
permanencia  en  una  casa. 
Y  sobre  todo,  si  este  peregrino  venía  de  Tierra  Santa. 
¡Ahí  era  nada,  en  aquellos  tiempos  de  excesivo  fervor  re- 
ligioso, tener  como  huésped  nada  menos  ;que  á  un  hombre 
piadoso  que  arrostrando  fatigas  y  peligros  sin  cuento,  había 
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ido  á  ver  los  sitios  donde  ocurrieron  los  santos  misterios  de 
la  Redención! 

¡Ahí  era  nada  dar  albergue  á  quien  había  tocado  y  besado 
el  sepulcro  de  Jesucristo,  y  que  traía,  tocadas  también  al  mis- 
mo santo  sepulcro,  cruces  y  medallas,  de  ningún  valor  intrín- 
seco, pero  más  preciosas,  por  el  que  la  fé  les  atribuía ,  que 
los  más  gruesos  brillantes  que  concebirse  puedan  ! 

Por  esto,  pues,  que  sabía  muy  bien  el  ladino  Alvar  Yáñez  y 
le  había  servido  de  base  para  formar  su  plan,  por  esto,  pues, 
repito,  nada  tenía  de  particular  ni  extraordinario  que  fuese 
recibido  en  palmas  por  el  capitán,  por  Luisa  y  por  la  servi- 
dumbre toda  de  la  casa,  cuando  se  presentó  con  el  consabido 
traje. 


II. 


Inútil  es  decir  que  Alvar  Yañez  cuidó  mucho  de  desfigurarse 
el  rostro  antes  de  salir  del  palacio  de  su  amo,  y  para  ello,  su- 
puesta la  total  ausencia  de  cabellos,  que  arreglados  ó  teñidos 
de  una  manera  ú  otra  pudieran  contribuir  á  tal  objeto,  nada 
halló  mejor  que  taparse  con  bien  pegado  parche  un  ojo,  lo 
cual,  gracias  á  la  tirantez  que  le  producía  en  todo  un  lado  de 
cara,  desfigurábale  ésta  lo  suficiente  para  poder  estar  tranqui- 
lo respecto  á  que  alguno  conociese  en  él  al  escudero  que  se 
hallaba  al  servicio  del  almirante. 

Asimismo  cuidó,  frotándose  heroicamente  el  cuerpo  con 
barro  y  alguna  otra  sustancia  menos  limpia  aún,  de  darse  ese 
barniz  de  suciedad  indispensable  por  lo  lógico,  en  todo  aquel 
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que,  en  tales  tiempos,  hacía  un  viaje  de  la  duración  del  de 
Tierra  Santa. 

Otros  varios  detalles  cuidó  de  realizar  también  Alvar  Yáñez, 
y,  por  supuesto,  no  se  olvidó  de  adquirir  unas  cuantas  cruces 
y  medallas  cual  las  que  solían  llevar  los  peregrinos,  pen- 
sando : 

— En  gracia  de  la  intención,  Dios  me  perdonará  las  menti- 
ras que  voy  á  verme  obligado  á  decir. 


III. 

El  escudero,  según  ya  se  ha  dicho,  fué  perfectamente  aco- 
gido por  el  capitán  Mendoza  y  por  su  hermana. 

Ésta,  sobre  todo,  hizole  sentar,  y  luego  de  obsequiarle  con 
algún  refrigerio  hasta  que  llegase  la  colación  de  la  noche,  díjole 
afectuosamente: 

— Muy  viejo  parecéis. 

—Lo  soy  en  efecto, — repuso  Yañez  con  voz  gangosa. 

Y  no  mentía,  pues  si  bien  la  naturaleza  del  escudero  era  ro- 
busta, sus  años  eran  muchos  y,  á  la  sazón,  cuidaba  de  andar 
y  permanecer  encorvado  y  de  caminar  lentamente,  aparen- 
tando respirar  con  dificultad. 

— ¿Y  tan  viejo  os  habéis  atrevido  á  hacer  una  tan  lejana  pe- 
regrinación? 

— ¡Oh!  Sí, — dijo  Yáñez. 

— ¡Gran  fe  se  necesita  para  ello!  —  exclamó  entusiasmada 
Luisa. — ¡Cuánto  bien  habría  en  el  mundo  si  vuestra  conducta 
tuviese  imitadores! 

— Nada  hice  de  particular  que  merezca  vuestros  elogios,  — 
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contestó  el  escudero  modestamente. — Pocas  creencias  son  ne- 
cesarias para  cumplir  un  voto  solemne,  hecho  en  una  ocasión 
más  solemne  todavía. 

— ¡Ah!  ¿Conque  fuisteis  en  peregrinación  á  Tierra  Santa... 

— Cumpliendo  un  voto;  sólo  por  eso...  Tal  vez  de  no  ser  así, 
hubiera  retrocedido  ante  la  magnitud  de  los  peligros  y  de  las 
fatigas  que  tenía  que  arrostrar. 


IV. 

Luisa  era  curiosa  como  todas  las  mujeres. 

Casi  podría  decirse,  en  honor  suyo,  que  era  la  menos  cu- 
riosa dé  todas;  pero  éralo  al  fin. 

Y  por  consiguiente  las  palabras  de  Yáñez  diéronla  deseos 
de  saber  en  qué  consistía  aquel  motivo  que  le  había  obligado 
á  hacer  el  voto  de  peregrinación. 

Con  esto  había  contado  también  el  escudero,  cuya  astucia 
le  había  sugerido  la  idea  de  hacerse  interesante  desde  el  pri- 
mer  momento,  así  para  desvanecer  sospechas  como  para  estar 
más  á  sus  anchas. 

En  consecuencia,  apenas  la  joven  hubo  manifestado,  no  sin 
ponerse  encarnada,  el  deseo  que  sentía,  si  no  era  indiscreto, 
de  conocer  la  historia  de  aquel  voto,  apresuróse  á  complacer- 
la, no  obstante  que  el  capitán  dijo: 

— Eres  poco  considerada,  Luisa.  Estará  fatigado,  y  más  para 
descansar  que  para  contar  historias. 

— ¡Oh!  Dispensad...  no  había  caído  en  ello,— exclamó  la  jo- 
ven, poniéndose  más  encendida  aún  de  lo  que  lo  estaba.  — 
Tiene  razón  mi  hermano,  he  sido  indiscreta. 

Tomo  I.  66 
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— No  lo  creáis, — se  apresuró  á  decir  Yáñez.  —  Lejos  de  ello 
me  proporcionáis  un  verdadero  placer,  complaciendo  en  algo 
á  quien  con  tanta  bondad  acoge  al  pobre  peregrino,  señora. 

— Pero  si  el  relato  os  fatiga... 

— Nada  de  eso.  Fatigárame  más  dejaros  por  satisfacer  el  de- 
seo. Además  he  descansado  poco  há...  Antes  de  entrar  en  Se- 
villa, detúveme  en  una  granja  y  allí  reparé  mis  fuerzas... 


V. 


El  capitán,  sin  que  se  le  ocurriese  la  menor  sospecha,  hizo 
entonces  al  falso  peregrino  una  pregunta  muy  natural,  más 
que  tal  vez  hubiera  puesto  en  aprieto  á  otro  menos  despejado 
que  Yañez. 

— Y  siendo  así,  ¿qué  buena  dicha  os  trajo  por  esta  casa? 

Otro  menos  avisado  que  el  escudero  acaso  hubiese  dado  el 
pretexto  vulgar  de  que  la  fama  de  la  caridad  y  virtudes  del 
capitán  y  su  hermana  habíale  determinado  á  pedirles  hospi- 
talidad; y  seguramente  que  esto  sí  que  hubiera  dado  lugar  á 
que  se  sospechase,  pues  Mendoza  sabía  bien  lo  desconocido 
que  su  nombre  era  y  no  se  pagaba  de  alabanzas. 

Pero  lejos  de  incurrir  en  semejante  error,  el  escudero  con- 
testó sencillamente: 

— Os  diré.  Pasaba  por  aquí  cuando  sentí  sed...  Ya  habéis 
visto  que  he  bebido  en  abundancia...  Si  no  os  pedí  nada  desde 
luego,  fué  porque  vi  que  espontáneamente  me  lo  ofrecisteis... 
Hé  ahí  todo...  Ahora  sé  que  estoy  en  casa  de  un  hidalgo,  y  co- 
mo todos  los  sitios  son  indiferentes  para  el  pobre  peregrino, 
con  tal  que  en  ellos  haya  buena  voluntad  y  temor  de  Dios,  he 
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aceptado,  no  sólo  vuestros  agasajos,  sino  vuestra  hospitalidad. 
Aquello  era  muy  natural  y  el  capitán  quedó  convencido. 
Luisa  dijo  : 

— Sólo  una  cosa  siento. 

— ¿Cuál? — preguntó  con  tono  indiferente  el  peregrino. 

— Que  podremos  disfrutar  poco  tiempo  de  vuestra  presencia. 

— ¡An!  Yo  seré  quien  pierda  esa  dicha,  cuando  dentro  de 
breves  días  haya  de  proseguir  el  viaje  hasta  el  punto  de  mi 
nacimiento  que  quiero  volver  á  ver  antes  de  morir,  si  Dios  lo 
permite. 

— Aun  si  así  fuera,  estaría  menos  pesarosa, — repuso  Luisa. 


VI. 

El  falso  peregrino  se  estremeció. 
¿Tría  á  saber  algo  importante? 

Para  averiguarlo  procuró  contenerse  y  dar  á  su  voz  el  mismo 
tono  de  indiferencia  que  antes,  para  preguntar  ála  joven  : 
— ¿Pues  qué  otra  causa... 
— Tenemos  que  partir  nosotros, — repuso  Luisa. 
— ¡Es  posible! 

— Sí.  Mi  hermano  y  yo  dejamos  Sevilla  para  algún  tiempo. 
— Y...  ¿es  muy  pronto  ese  viaje? 
— Mañana  mismo. 

— ¿No  habéis  visto  toda  la  casa  en  movimiento?  —  preguntó 
Mendoza. 
— No  me  fijé. 

— Pues  es  por  consecuencia  de  nuestra  próxima  partida. 
Mañana  á  primera  hora  dejamos  esta  población... 
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— ¿Sin  duda  para  ir  al  campo? 

Esta  pregunta  fué  dicha  á  sabiendas  de  la  contestación  que 
se  le  iba  á  dar. 

Pero  el  escudero  que  no  ignoraba  el  punto  á  donde  se  diri- 
gían sus  huéspedes,  quería  evitar  toda  sospecha  de  que  estaba 
tanto  y  más  enterado  que  ellos  de  sus  asuntos. 

— No, — dijo  Mendoza. — Aunque  no  tan  largo  como  el  vues- 
tro, vamos  á  emprender  un  viaje  de  alguna  importancia. 

—¡Sí! 

— Cómo  lo  oís, — dijo  Luisa. — ¡Figuraos  que  nuestro  sobera- 
no se  ha  servido  dar  una  comisión  á  mi  hermano  para  el  mo- 
narca aragonés  y  no  tenemos  más  remedio  que  partir. 

—  ¡Vos  también! 

— También.  Nunca  he  podido  separarme  de  mi  hermano;  él 
es  mi  único  amparo  y... 

— ¡Ved  lo  que  es  el  mundo!  —  exclamó  filosófica  y  triste- 
mente el  peregrino.— Llega  uno  á  una  casa;  conoce  personas 
que  le  inspiran  á  primera  vista  profunda  simpatía,  y  aun  no 
ha  tenido  tiempo  de  trabar  conocimiento  con  ellas,  cuando  se 
entera  de  que  va  á  perderlas  para  siempre... 

— ¡Para  siempre!  ¿Y  por  qué? 

— ¡Ah!  Mis  años  son  muchos,  mis  achaques  más,  y  cuando 
volváis  seguramente  yo  no  existiré  .ya. 


VIL 

Alvar  Yáñez  hubiera  hecho  un  cómico  consumado. 
El  tono  con  que  dijo  las  anteriores  frases  fué  tan  triste  que 
Luisa  no  pudo  menos  de  conmoverse. 
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Cogió  una  mano  al  peregrino  y  estrechándosela  afectuosa- 
mente se  la  besó,  diciendo  : 

— ¡Vaya!  No  os  aflijáis...  ¡Quién  sabe!  Acaso  Dios  querrá  que 
volvamos  á  vernos... 

Yáñez  se  dejó  besar  y  es  fama  que,  no  obstante  sus  años,  ale- 
gráronsele  los  ojos  al  sentir  en  su  tosca  piel  el  contacto  de  los 
suavísimos  labios  de  Luisa. 

Se  puede  ser  viejo  y  más  ó  menos  peregrino,  y,  sin  embargo, 
conservar  resabios  de  un  carácter  enamoradizo  y  empren- 
dedor. 

— ¡Qué  buena  sois! — exclamó  el  besado. 
Y  luego  como  quiera  que  ya  sabía  lo  que  más  le  importaba 
averiguar,  añadió  : 
— ¡Y  yo  qué  egoísta! 
— ¡Vos! 
—Sí  tal. 
—¿Y  por  qué? 

—Porque  sobre  entristeceros  con  mis  chocheces  de  viejo, 
me  olvido  de  complaceros. 


VIII. 

Es  lo  cierto  que  el  giro  que  había  tomado  la  conversación, 
había  hecho  que  Luisa  también  se  olvidara  de  la  prometida 
historia. 

Así  fué  que  no  comprendiendo  el  sentido  de  las  palabras  de 
Yáñez,  repuso  : 
— Complacéisme  ya  y  mucho  con  acompañarnos .  .. 
— Pero  me  habéis  pedido,  si  mal  no  recuerdo,  que  os  refi- 
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riese  á  qué  se  debía  mi  peregrinación  á  Tierra  Santa  y  todavía 
no  he  satisfecho  vuestro  deseo...  Ya  veis  que  tengo  razón  en 
acusarme  de  egoísta,  pues  río  complazco  á  quien  tan  cordial- 
mente  como  vos  me  ha  recibido. 

— Obligación  era  en  mí  acoger  bien  á  quien  honra  nuestra 
casa... 

— ¡Oh!  No  nos  entenderíamos:  vos  magnánima  y  generosa, 
yo  convencido  de  que  me  asiste  la  razón...  Vale  más  que  de- 
jemos ese  punto  y  que,  si  no  es  mera  atención  vuestra  el  que- 
rer informaros  de  mi  historia,  escuchéis  esta,  con  lo  cual  me 
proporcionaréis  ocasión  de  corresponder  en  la  medida  de  lo 
posible,  á  vuestra  noble  hospitalidad. 

— Gomo  gustéis,  si  el  relato  no  ha  de  fatigaros  ni  entriste- 
ceros. 

—Antes  traerá  á  mi  memoria  recuerdos  de  pasados  tiempos 
que  para  un  viejo  siempre  son  gratos  de  recordar. 
—A  veces  no, — dijo  el  capitán. 


IX. 

Alvar  Yáñez,  más  letrado  de  lo  que  podía  esperarse  de  un 
escudero  de  aquel  tiempo  y  mucho  más  inteligente  que  la  ge- 
neralidad de  los  suyos,  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  ver, 
apresuróse  á  responder  á  la  observación  del  capitán: 

— No  os  falta  razón  en  lo  que  decís.  Mas  cuando  tal  sucede, 
es  decir,  cuando  no  son  gratos  los  recuerdos,  es  porque  el  de 
alguna  grave  falta,  acaso  de  algún  crimen,  está  mezclado  con 
ellos.  Entonces  sí  que,  cuanto  más  de  cerca  se  ve  el  sepul- 
cro, tiénese  más  miedo  de  volver  la  vista  atrás,  porque  se  du- 
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da  si  al  llegar  el  instante  del  supremo  juicio,  bastará  la  mise- 
ricordia de  Dios  á  compensar  su  justicia  ó  si  habrá  de  preva- 
lecer ésta  sobre  aquélla...  Pero  en  mi  vida  no  hay  nada  de 
eso...  Fui  pecador  como  la  generalidad,  ni  más  ni  menos,  aun- 
que desgraciado  en  mayor  grado  que  muchos.  Por  eso  puedo 
sin  temor  recordar  mi  historia,  y  mi  tristeza  también,  pues 
las  desdichas  pasadas  ya  no  la  causan. 

— En  ese  caso,  podéis  hablar, — dijo  Mendoza. — Os  escucha- 
remos con  sumo  placer. 

— ¡Oh!  Sí,  sí:  con  mucho, — replicó  Luisa. 

Y  para  oir  mejor  la  narración  que  se  disponía  á  hacer  Alvar 
Yáñez,  cogió  un  sitial  y  fué  á  tomar  asiento  junto  al  falso  pe- 
regrino. 


X. 

Estaban  en  aquel  tiempo  tan  arraigadas  ciertas,  preocupacio- 
nes, según  se  ha  dicho  en  otro  lugar,  que  hasta  las  mismas 
víctimas  que  causaban  participaban  de  ellas. 

Hoy  se  encuentra  natural,  al  menos  para  la  persona  pensa- 
dora, que  el  noble  apergaminado,  no  obstante  el  progreso  de 
las  ideas,  siga  infatuado  con  sus  pergaminos. 

Esto  al  fin  se  comprende,  porque  el  egoísmo  es  un  senti- 
miento de  fuerza ,  por  no  decir  el  de  más  fuerza  de  todos  ,  y 
de  consiguiente  tiene  poder  bastante  para  oscurecer  y  extra- 
viar las  más  claras  inteligencias. 

Además,  el  noble  ha  nacido  siendo  adulado  y  engañado 
desde  la  misma  cuna. 

Sus  padres,  sus  abuelos,  sus  parientes,  sus  amigos,  sus  cria- 
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dos  (éstos  la  mayor  parte  de  las  veces,  por  mercenario  inte- 
rés), le  han  agasajado,  le  han  repetido  en  distintos  tonos  que 
llevar  este  ó  el  otro  apellido,  descender  del  gran  lamerían  de 
Persia  y  tener  un  escudo  con  seis  grifos  en  campo  de  gules 
y  dos  calderas  sobre  fondo  plata,  son  condiciones  suficientes 
para  colocar  á  quien  las  posee  sobre  el  nivel  de  los  demás 
mortales  que  carecen  de  grifos  y  de  calderas,  ó  que  si  los  tie- 
nen son  únicamente  en  las  fuentes  y  en  la  cocina,  no  en  un 
escudo  de  varios  colores,  abrigado  por  un  manto  de  armiño 
y  cubierto  por  una  corona,  como  los  reyes  de  baraja. 

No  extraño,  pues,  repito,  que  las  personas  así  educadas  y 
á  quienes  tales  creencias  favorecen,  las  presten  asentimiento, 
aunque  la  sana  razón ,  hoy  libre  de  preocupaciones ,  diga 
que  cada  uno  es  hijo  de  sus  obras,  y  que  si  quien  tiene  calde- 
ras en  su  escudo  es  un  ignorante,  merece  menos  considera- 
ción que  quien  sólo  las  tiene  para  venderlas ;  que  si  el  noble 
apergaminado  es  un  miserable,  vale  menos,  muchísimo  me- 
nos que  el  peor  de  los  hijos  del  pueblo,  porque  éste  tiene,  en 
disculpa  de  su  maldad,  la  carencia  de  instrucción  por  falta  de 
medios  y  los  estímulos  de  la  necesidad  que  llevan  á  veces  al 
hombre  allí  donde  no  hubiera  querido  ir. 

Pero  si  se  comprende  y  se  explica  que  el  noble,  ó  siquiera 
una  parte  de  la  nobleza,  siga  opinando  del  indicado  modo,  á 
buen  seguro  que  sería  considerado  hoy  como  cosa  rara  y  dig- 
na de  exhibirse  en  un  museo  de  fenómenos,  el  hombre  del 
pueblo  que  tales  ideas  sustentase,  que  sostuviera  hoy  la  supe- 
rioridad absoluta  de  los  nobles  sobre  los  plebeyos,  la  diferen- 
cia de  ciases,  la  razón  que  asiste  á  los  primeros  para  hacer 
gravitar  todas  las  cargas  sobre  los  segundos,  para  quedarse 
con  todos  los  derechos  y  adjudicar  graciosamente  á  los  demás 
todos  los  deberes. 
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Y  esto  que  hoy  no  sucede,  esto  que  hoy  se  juzgaría  absurdo 
é  incomprensible  que  sucediese,  esto  precisamente  ocurría  en 
aquella  época. 


XI. 

El  plebeyo  se  quejaba  de  la  suerte  que  le  había  colocado  en 
tal  condición,  pero  por  punto  general  encontraba  justa  y  ló- 
gica la  diferencia  que  le  separaba  del  noble. 

En  todo  pensaba  menos  en  que  valía  tanto  como  éste  ó 
quizá  más. 

De  aquí  que  mirase  con  respeto  sumo  todo  cuanto  á  la  no- 
bleza se  refería,  lo  cual  no  era  obstáculo  para  que,  si  se  pre- 
sentaba ocasión  y  le  incitaban  á  ello  graves  resentimientos, 
aprovechase  la  oportunidad  de  demostrar  que  un  venablo,  una 
jabalina  ó  un  cuchillo  eran  materia  inerte  y  por  lo  tanto  no 
entendían  de  diferencias  de  clase,  penetrando  lo  mismo  en 
el  pecho  de  un  pobre  diablo  que  en  el  del  más  encopetado  de 
los  nobles. 

Inútiles  decir  que  esto  constituía  la  excepción,  y  lo  otro,  en 
cambio,  era  la  regla  general. 

Comprendido  en  ella  estaba  el  buen  Alvar  Yáñez,  cuya  con- 
ducta ha  motivado  la  anterior  digresión. 

A  la  sazón  no  tenía  delante  á  su  amo,  cuya  aristocrática  sus- 
ceptibilidad hubiera  podido  ofenderse. 

Nadie  le  conocía,  y  por  lo  tanto  hubiera  podido  darse  el  ori- 
gen que  mejor  le  pluguiese. 

Acaso  le  hubiera  convenido,  para  tener  mejor  acogida,  ha- 
berse atribuido  una  elevada  cuna. 

Tomo  I.  "  07 
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Y  sin  embargo,  fué  tal  la  fuerza  de  la  preocupación ,  tan 
grande  y  tan  arraigada  se  hallaba  ésta  en  su  alma,  que  ni  aun 
sabiendo  que  á  nadie  ofendía,  ni  por  nadie  tenía  probabilida- 
des de  ser  desmentido,  se  atrevió  á  hacerlo  así. 


XII. 


— Soy  hijo  de  un  plebeyo, — dijo, — aunque  de  los  pertene- 
cientes á  territorio  de  behetría,  y  por  lo  tanto  independiente 
de  todo  señor. 

«Mi  padre  había  logrado  reunir  una  mediana  fortuna  y  nada 
nos  faltaba  en  casa,  ó  por  lo  menos,  no  aspirábamos  á  más  de 
lo  que  en  ella  podíamos  encontrar. 

((Llegué  á  mozo,  hirvióme  la  sangre  y  me  dejé  seducir  por 
los  encantos  de  una  joven,  como  yo  plebeya  y  como  ninguna 
hermosa,  entre  todas  las  del  lugar.  Así  lo  creí,  como  lo  piensa 
todo  enamorado. 

«Tuve  la  suerte  de  ser  correspondido,  y  poco  más  de  un  año 
después  de  haberla  empezado  á  cortejar,  bendecía  la  Iglesia 
nuestra  unión. 

«Los  primeros  años  transcurrieron  para  nosotros  en  medio 
de  la  mayor  calma,  de  la  felicidad  más  grande  que  imaginarse 
puede. 

«Por  cariño  nos  casamos,  y  como  era  grande  y  verdadero, 
en  tocio  hallábamos  motivo  para  demostrárnoslo  y  nunca  nos 
cansábamos  de  ello. 

«Dios  nos  había  dado  dos  hijos,  cada  uno  de  los  cuales  vino 
á  ser  un  motivo  más  de  alegría  y  de  aumento  de  nuestro  mu- 
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tuo  amor,  hasta  donde  puede  aumentarse  lo  que  ya  es  ó  pare- 
ce infinito. 

«Pero  no  entra  sin  duda  en  los  designios  de  la  Providencia 
que  sus  criaturas  sean  perpetuamente  felices  en  la  tierra. 

«Demasiado  sabéis  que  los  pueblos  independientes  son  todos 
ó  casi  todos  fronterizos,  y  que  sus  habitantes  se  ven  con  fre- 
cuencia hostilizados  por  esos  perros  infieles  que  Dios  permite 
aun  en  España  para  castigo  de  nuestras  culpas. 

«Un  día...  ¡día  terrible  cuyo  recuerdo  no  se  borrará  de  mi 
memoria!...  había  ido  yo  á  un  pueblo  inmediato  á  hacer  com- 
pras de  algunos  efectos  que  necesitábamos  y  que  no  se  ha- 
llaban en  el  mío. 

«Sin  saber  por  qué,  sentí  una  especial  comezón  de  regresar 
á  mi  casa... 

«Despaché  mis  asuntos  con  la  mayor  rapidez,  emprendí  el 
regreso  y...  ¿sabéis  lo  que  me  encontré? 


Xííl. 


Alvar  Yáñez  dio  á  esta  pregunta  marcado  acento  patético. 

— Hablad,  hablad, — repuso  interesada  Luisa. 

— Pues  bien,  me  encontré  el  pueblo  abrasado,  muchos  ha- 
bitantes muertos,  y  otros,  entre  ellos  mi  mujer  y  mis  hijos, 
apresados  por  un  maldito  walí  fronterizo  que,  á  la  callada,  ha- 
bía organizado  y  llevado  á  efecto  la  expedición. 

— ¡Infeliz! — exclamó  Mendoza. 

— ¡Cuánto  debisteis  sufrir! — añadió  su  hermana. 

— ¡Oh!  Sí.  Sufrí  mucho,  tanto  que  perdí  entonces  el  cono- 
cimiento y  que  aun  hoy,  cuando  pienso  en  aquel  día,  me  aho- 
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ga  la  emoción  y  necesito  emplear  algunos  momentos  para  re- 
ponerme de  ella. 

— ¡Oh!  Se  comprende. 

— Tomaos  cuantos  queráis. 

Alvar  Yáñez,  á  fin  de  representar  mejor  la  comedia,  tomóse 
un  breve  rato  de  descanso. 


CAPÍTULO  L. 


Nuevo  contratiempo. 


l  escudero  de  D.  Jofre  Tenorio,  cuando  ya  creyó 
que  había  pasado  rato  suficiente  para  que  se  le 
calmase  una  emoción  que  no  sentía,  dijo  : 
|j)     — Si  me  lo  permitís  ,  concluiré  lo  que  estaba 
refiriendo,  áfin  de  que  queden  satisfechos  vues- 
tros deseos  y  pague  en  algún  modo  la  hospitali- 
dad que  os  habéis  dignado  generosamente  concederme. 
Ya  sabemos  que  Luisa  era  la  bondad  personificada. 
Así  fué  que,  no  obstante  la  curiosidad  que  experimentaba 
por  conocer  el  término  de  aquella  conmovedora  historia,  pues 
no  puede  negarse  que  el  cerebro  de  Yáñez  daba  de  sí  mucho 
más  de  lo  que  podía  pedírsele,  apresuróse  á  exclamar  : 

— Os  hemos  oído  con  sumo  gusto,  y  mayor  le  tendremos  en 
que  nos  refiráis  el  resto  de  los  hechos  que  os  han  acaecido; 
pero... 
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—¿Halláis  larga  y  pesada  la  narración? 
— No  tal, — repuso  Luisa  con  viveza. 
— Entonces... 

— Es  que  temo  fatigaros  y  aumentar  vuestro  sentimiento. 
— ¡Oh!  Si  no  es  más... 
— Eso  solamente. 

— Permitidme  en  tal  caso  que  continúe,  porque  la  parte  do- 
lorosa,  al  menos  la  más  dolorosa  de  todas,  está  ya  referida.... 
Luego  es  posible  que  venga  á  narrar  algún  hecho  triste,  pero 
natural  y  corriente,  y,  por  lo  mismo,  délos  que  no  producen  ni 
pueden  causar  gran  pena  al  ser  recordados...  Lo  único  que 
al  hombre  desespera  y  anonada  es  lo  imprevisto,  lo  extraor- 
dinario, lo  que  se  sale  fuera  de  la  regla  común...  Guando  un 
hombre  se  ve  frente  á  esto  y  se  trata  de  sucesos  que  tienen 
para  él  el  carácter  de  una  desdicha,  no  se  consuela  fácilmen- 
te, porque  se  cree  ser  una  excepción  de  la  regla  y  una  excep- 
ción desgraciada...  Lo  demás,  los  infortunios  naturales,  los 
que  á  todo  el  mundo  ocurren,  ni  le  asustan  ni  amargamente 
se  queja  por  ellos  al  destino...  ¡Cómo  ha  de  hacerlo  cuando  ve 
á  su  lado  tantos  y  tantos  seres  que  padecen  su  mismo  mal! 


II. 


Alvar  Yáñez  hablaba  como  un  oráculo. 

Habrá  á  quien  parezca  extraña  tanta  filosofía  en  la  cabeza 
de  un  escudero,  de  un  criado. 

Mas  á  quien  tal  suceda  habrásele  pasado  tener  en  cuenta 
una  cosa. 
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En  aquel  tiempo,  más  letrada,  mucho  más,  era  la  gente  del 
pueblo  que  la  nobleza. 

Ésta,  así  entonces  como  durante  mucho  tiempo  después, 
hacía  gala  de  ser  ignorante  y  creía  que  los  estudios  estaban 
reservados  sólo  á  los  villanos. 

Los  nobles  tenían  bastante  con  ser  nobles  y  no  necesitaban 
nada  más. 

Hubo  época  en  que  si  se  hubiese  preguntado  á  un  noble  si 
sabía  escribir,  habría  pedido  una  satisfacción  al  individuo  in- 
te rrogador. 

Y  al  pedírsela,  no  le  hubiera  dicho  seguramente: 
— ¡Tengo  yo  cara  de  ser  tan  ignorante  que  no  sepa  eso! 
Sino  que  más  bien  hubiese  sido  la  exclamación  : 
—  ¡Os  parece  que  un  hombre  como  yo  puede  saber  seme- 
jantes futilidades,  buenas  sólo  para  los  plebeyos!...  ¡Pregun- 
táraisme  si  sabía  manejar  bien  el  montante,  si  conocía  los  sig- 
nos y  colores  de  la  heráldica,  si  me  gustaba  la  caza  con  halco- 
nes, y  eso  fuera  otra  cosa!...  ¡Escribir!...  Eso  queda  reservado 
para  gente  ele  poco  fuste,  ele  poco  más  ó  menos... 


III. 


El  resaltado  de  esto  era  que,  salvo  rarísimas  y  por  lo  mis- 
mo muy  honrosas  excepciones,  todos  los  grandes,  eran  más 
que  esto,  eran  grandes  brutos,  perdóneseme  la  fuerza  de  la 
expresión,  y  que  si  alguna  ilustración  había  residía  ésta  en  los 
plebeyos,  y  precisamente  porque  éstos  no  creían  denigrarse  en 
pedirla  á  los  únicos  que  podían  darla  á  la  sazón:  á  los  miem- 
bros de  la  Iglesia. 
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Y  explicado  lo  que  ha  podido  parecer  anómalo  é  irregular  á 
algunos  lectores,  prosigamos  escuchando  el  diálogo  entre  Al- 
var Yáñez  y  los  dos  hermanos. 

Luisa  dijo,  después  que  hubo  oído  las  últimas  palabras 
pronunciadas  por  el  escudero: 

— R.azón  tenéis  sobrada,  á  mi  juicio,  y  si  ha  de  ser  así  como 
decís,,  holgaréme  mucho  de  saber  el  fin  de  vuestra  historia. 

— Y  yo  más  de  referirlo,  que  siempre  fui  servidor  ferviente 
del  bello  sexo,  y  aun  me  restan  resabios,  por  más  que  pienso 
acabar  mis  días  consagrado  al  mejor  amo  de  todos. 

— ¡Oh!  Sí :  á  Dios,  ¿no  es  cierto?— exclamó  la  joven  con  un- 
ción que  nada  tenía  de  fingida. 

— Sí,  señora. 

— ¿  De  manera  que  ya  no  tenéis  nada  que  os  ligue  á  este 
mundo  ? 

— No  tengo  ningún  lazo  que  me  retenga  en  él...  Pero  la  ex- 
plicación de  esto  entra  en  la  del  fin  de  mi  historia,  que  vais  á 
permitir  que  termine,  ya  que  sois  tan  amable  que  os  intere- 
sáis en  conocerla. 

— Como  gustéis. 

— Seguid, — dijeron  á  la  vez  los  hermanos. 


JV. 


Alvar  Yáñez  no  se  hizo  rogar. 
Reanudó  el  relato  diciendo  : 

— Cosióme,  según  os  manifesté,  perder  el  sentido  el  cono- 
cer toda  la  horrible  extensión  de  la  desgracia  que  me  amena- 
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zaba,  y  os  aseguro  que  hubo  instantes  en  que,  no  yo,  incapaz 
ele  darme  cuenta  de  lo  que  me  sucedía,  sino  cuantos  me  ro- 
dearon, tuvieron  miedo  de  que  se  me  apagase  para  siempre  esa 
luz  divina  que  tenemos  en  la  cabeza  y  que  se  conoce  bajo  el 
nombre  de  razón. 
— ¡Oh!  ¡Ya  lo  creo! 

— ¡Extraño  es,  en  verdad,  que  no  perdierais  el  seso! 

— No  lo  permitió  Dios,  y  esta  es  la  primera  y  grande  muestra 
que  dióme  por  entonces  de  su  bondad. 

— ¿De  modo  que  lograsteis  otra? — preguntó  Luisa. 

— Y  muchas  y  muy  importantes  por  cierto,  como  sabréis 
inmediatamente. 

La  joven,  cada  vez  más  deseosa  de  conocer  el  final  de  la  his- 
toria, apresuróse  á  exclamar  : 

— ¡Oh!  Seguid,  seguid  :  no  podéis  figuraros  el  interés  con 
que  os  oigo. 

— ¡Gracias  por  él!— dijo  el  falso  peregrino, — esa  es  una  mera 
prueba  de  vuestra  bondad. 
— No  tal :  antes  bien... 

— Sería  inútil  que  insistieseis,  porque  nunca  lograríais  con- 
vencerme de  que  no  es  bondad  de  corazón  el  interesarse  por 
las  desdichas  de  un  desconocido  como  yo,  que  ninguna  apa- 
riencia, ni  lo  que  es  peor,  ninguna  realidad  tiene  tampoco, 
que  le  haga  merecedor  del  interés  ese. 

— Sólo  os  concedo  razón  entera  en  una  cosa:  en  que  no  nos 
entenderíamos, — repuso  galantemente  Luisa. — Valdrá,  pues, 
más  que  sigáis. 

— Os  obedezco. 

—Decid  más  bien  que  me  dais  un  gran  placer. 
Alvar  Yáñez  puso  término  á  aquel  diluvio  de  cumplidos, 
,  continuando  su  cuento,  pues  de  tal  puede  calificarlo  quien  de 

Tomo  I.  68 
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antemano  sabe  que  no  había  en  todo  lo  referido,  ni  en  lo  que 
por  decir  faltaba,  una  sola  palabra  de  realidad. 

V. 

— Dios, — repitió  el  escudero, — no  quiso  que  yo  quedase  lo- 
co, pero  durante  algunos  días,  los  primeros  que  siguieron  á 
tan  horrible  catástrofe,  quedé  como  anonadado,  sin  fuerzas, 
sin  darme  cuenta  de  lo  que  me  había  sucedido,  sin  pensar 
siquiera  en  la  posibilidad  de  que  existiesen  medios  para  ate- 
nuar mi  espantosa  desgracia. 

«Y  la  verdad  es  que  estos  medios  existían,  y  de  haber  poseído 
yo  más  calma,  habría  dado  seguramente  con  ellos. 

—  ¡Sí! — exclamó  Luisa. 

Su  hermano  tomó  la  palabra  y  dijo  contestando  á  la  excla- 
mación de  la  joven  : 

— ¿Es  claro!  En  el  primer  momento  habríale  sido  fácil  ob- 
tener el  rescate  de  aquellos,  para  él,  queridos  pedazos  de  su 
corazón... 

—Eso,  eso  mismo  es. 

— ¿Y  no  llegasteis  luego  á  tiempo  para  verificar  el  rescate? 
—No. 

—¿Ni  teníais  deudos  que  por  vos  se  interesasen  para  ocu- 
parse en  lo  que  vos  no  podíais  pensar? — preguntó  con  interés 
Luisa. 

— Tampoco.  A  la  sazón  era  solo,  y  como  os  dije  no  me  ha- 
llaba en  disposición  de  pensar  en  nada. 

— Se  comprende, — murmuró  el  capitán. 

—Guando  pude  tener  algo  de  calma  y  mirar  frente  á  frente 
mi  verdadera  situación,  entonces...  ¡oh!...  entonces  temí  caer 
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de  nuevo  en  la  misma  espantosa  situación  de  la  cual  acababa 
de  salir...  Tuve  un  momento  mucho  más  terrible  que  cuantos 
había  pasado...  Por  fortuna  no  fué  más  que  un  momento... 
Comprendiendo  que  para  sacar  algún  partido  del  estado  en 
que  me  hallaba,  si  esto  estaba  en  mi  mano,  era  conservar  mi 
sangre  fría,  logrólo,  y  cuando  lo  hube  conseguido,  reflexioné 
sobre  lo  que  me  convenía  hacer. 

«La  primera  idea  que  se  me  ocurrió  fué  la  misma  que  an- 
tes habéis  indicado:  la  de  procurar  el  rescate  de  mi  mujer  y 
de  mis  hijos. 

«¿Cómo  podría  conseguir  esto? 

«No  se  presentaba  más  que  una  solución. 

«A  ella  me  atuve. 

«Eché  cuentas ,  vi  todo  el  dinero  de  que  podía  disponer  y 
me  dije  : 

— «Antes  de  que  trascienda  la  noticia  de  lo  ocurrido  y  dé 
lugar  á  represalias  ó  se  promueva  una  guerra  general,  iréme 
á  ver  al  alcaide  fronterizo  y  le  ofreceré  mi  oro  á  cambio  de 
las  prendas  que  me  ha  robado  y  que  para  mí  valen  mucho 
más  que  cien  fortunas. 

«Esto  era  lo  único  que  yo  podía  hacer. 

«No  era  noble,  ni  por  consiguiente  tenía  el  derecho  de  irá 
ganar  esas  mismas  prendas  con  la  punta  de  una  espada  que 
carecía  de  derecho  para  llevar  al  cinto. 

«No  era  noble,  y  en  consecuencia  tampoco  podía,  caso  de 
hallarme  yo  imposibilitado,  haber  pedido  el  auxilio  de  un  com- 
pañero para  que  defendiese  mi  causa. 

«¡Oh!  Nunca,  nunca  sentí  tanto  que  mi  condición  no  fuese 
más  elevada  como  en  aquella  ocasión. 

«Entonces  sí  que  hubiera  dado  la  sangre  de  mis  venas  por 
unos  pergaminos  que  me  hubieran  permitido  levantar  mesnada 


540  LOS  AMORES  DEL  REY 

y  recobrar  por  la  fuerza  lo  que  por  la  fuerza  me  había  sido 
arrebatado,  ó  siquiera  presentarme  bajo  los  muros  de  la  for- 
taleza fronteriza  y  desafiar  á  'singular  combate  al  malsín  del 
alcaide,  si  no  se  avenía  á  reparar  el  insulto  que  me  había  infe- 
rido y  el  mal  que  me  causara. 

«Por  desgracia  todo  esto  era  imposible,  y  no  había  otro  re- 
medio sino  hacer  lo  que  en  mi  mano  estaba. 

«Fué  lo  que  hice. 

cPero,  como  ya  he  dicho  hace  poco,  llegué  tarde. 

«Cuando  manifesté  mi  pretensión,  díjome  el  alcaide,  con 
voz  bronca  y  adusto  ceño  : 

— «¡A.h!  Perro  cristiano,  ¿por  qué  no  has  venido  antes? 

— «Eso  es  decir... — exclamé  yo  lleno  de  angustia. 

— «Que  pierdo  por  tí  una  porción  de  cequíes,  y  merecías  que 
te  empalara  por  avaro. 

— «¡Avaro  yo! 

—«¿A  qué  causa,  sino  á  lo  que  te  ha  costado  venir  á  ofrecer- 
me tu  oro,  se  debe  tu  tardanza? 

— «Enfermo  estuve,  por  causa  de  la  impresión  que  me  hizo 
él  saber  tu  hazaña. 

— «¡Mujerzuela! 

«Creed  que  al  oir  el  insulto  aquel  pronunciado  por  un  mi- 
serable moro,  sentí  hervir  la  sangre  en  mis  venas  y  me  costó 
trabajo  contenerme. 

«Cuando  lo  conseguí,  repuse  con  tanta  calma  como  me  fué 
posible: 

— «No  es  ser  mujer  profesar  cariño  á  su  esposa  y  á  sus  hijos. 

— «Pues  tu  flojedad  de  ánimo  me  ha  perjudicado  y  te  ha 
perjudicado  á  tí  también. 

— «Pero  aun  no  sé  nada  de  lo  que  pasa,  —  exclamó  cada 
vez  más  lleno  de  angustia. 
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«Y  viendo  que  el  bárbaro  parecía  gozarse  en  aumentar  mi 
zozobra  con  su  silencio,  añadí : 
— «¿Acaso  les  has  dado  muerte? 
«El  infiel  se  echó  á  reír. 
«Luego  con  brutal  acento  respondió  : 
— «¡Darles  muerte!  ¿Y  para  qué? 
— «Otros  muchos... 

— «Sí,  otros  muchos  de  los  tuyos  perecieron  al  filo  de  mi 
gumía,  pero  fué  porque  osaron  resistirme. 

— «Había  entre  los  muertos  mujeres  y  niños... 

— «Resistieron  también...  En  tupáis  hay  cabezas  muy  du- 
ras, muy  testarudas...  Hasta  los  chiquillos  nos  tiraban  pie- 
dras... 

«Os  confieso  que  sentí  orgullo  al  oir  hablar  así  á  aquel  hom- 
bre. 

«Lo  que  él  decía  como  una  ofensa  era  timbre  de  gloria 
para  los  míos. 

«El  sentimiento  de  la  patria  me  hizo  olvidar  mis  propios 
dolores  por  algún  rato. 
«Pero  esto  fué,  como  no  podía  menos  de  ser,  muy  breve. 
«Volví  pronto  al  sentimiento  de  la  realidad  y  dije  : 
— «¿De  modo  que  viven? 
— «No  lo  sé. 
— «¡Cómo! 

— «Así,  cual  te  lo  digo. 
—«¿Qué  hiciste  de  ellos? 

— «Lo  que  era  natural  que  hiciera.  Ya  te  dije  que  no  mato 
más  que  á  los  que  se  resisten,  mejor  dicho  á  los  que  tienen  la 
desgracia  de  no  dejarse  coger. 

— «¿Y  á  los  demás?... 

— «Los  vendo. 
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— <( ¡ Ah!— exclamé  sintiendo  que  mi  corazón  se  hacía  pe- 
dazos.— ¡De  modo... 

— «Que  he  vendido  á  tu  mujer  y  á  tus  hijos  por  mucha  me- 
nos cantidad  de  la  que  vienes  tú  á  ofrecerme...  Por  eso  he 
dicho  que  tu  cobardía  nos  ha  perjudicado...  tú  podrías  haber 
recobrado  á  tu  familia,  y  yo  tendría  mi  bolsa  más  repleta. 

«Aquellas  palabras  me  dieron  alguna  esperanza. 

«Si  había  vendido  á  mi  esposa  y  á  mis  hijos  por  menos  pre- 
cio del  que  yo  le  ofrecía,  acaso  podría  adquirirlos  del  com- 
prador mediante  aquella  suma. 

«Esto  me  pareció  tan  verosímil  que  casi  tranquilo  le  pre- 
gunté : 

— «¿Y  á  quién  los  vendiste? 

«El  moro  me  miró  con  socarronería. 

«Durante  algunos  momentos  no  me  respondió,  y  cuando  lo 
hizo  fué  para  matar  mis  ilusiones  de  un  golpe,  diciéndome  : 
— «¡Yo  qué  sé! 
— «¡Qué  dices! 

— «La  verdad.  ¿Imaginas  acaso  que  me  ocupo  de  esos  deta- 
lles? ¿Qué  me  importa  á  mí  quién  sea  el  que  me  compra  escla- 
vos, si  su  dinero  es  bueno? 

«Aquella  noticia  me  trastornó  de  tal  manera  que  nuevamente 
caí  al  suelo  sin  sentido. 


CAPÍTULO  LI. 


Cómo  acaba. 
I. 


a  nueva  y  fingida  emoción  de  Alvar  Yáñez  fué 
tan  duradera  como  la  anterior,  poco  más  ó 
menos. 

Nuestro  héroe  sabía  muy  bien  donde  le 
apretaba  el  zapato,  y  por  consiguiente  no  es- 
taba dispuesto  á  dejarse  coger  en  un  renun- 
cio, ni  á  hacer  nada  que  desdijera  de  la  realidad  del  papel  que 
se  había  propuesto  representar. 

Pero  no  hay  plazo  que  no  se  cumpla  y  aquel  en  que  debía 
terminar  la  tristeza  del  supuesto  peregrino  llegó  también. 

Luisa,  la  bondadosa  y  caritativa  hermana  de  Mendoza,  apre- 
suróse de  nuevo  á  dirigir  al  escudero  palabras  de  consuelo  sin 
ocultar  el  sentimiento  que  la  causaba  haber  dado  lugar  con  su 
curiosidad  indiscreta  á  que  se  renovaran  los  pesares  del  infor- 
tunado esposo  y  padre  no  menos  infeliz. 
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Y  con  tal  expresión  de  verdad  hubo  de  hablar  que  Alvar  Yá- 
ñez, viejo,  curtido  en  las  guerras,  y  aun,  en  su  tiempo,  en  amo- 
rosos lances,  no  pudo  evitar  que  una  lágrima  verdadera  se 
desprendiese  de  sus  ojos,  mientras  pensaba  : 

— ¡Voto  á  tal!  Que  la  moza  vale  un  mundo  y  que  si  yo  no  tu- 
viese la  conciencia  de  que  si  la  engaño  es  por  su  bien,  ahora 
mismo  me  hincara  de  rodillas  ante  ella  y  pidiérala  perdón 
de  mi  bellaquería. 

Y  es  lo  cierto  que  de  tal  hubiera  debido  ser  calificada  la 
conducta  de  Yáñez,  de  no  haber  tenido  por  móvil  el  mejor  de- 
sempeño de  una  comisión  en  cuyo  éxito  estaba,  sin  saberlo, 
interesada  la  hermosa  joven. 


II. 

Alvar  Yáñez  reanudó  el  relato  de  la  manera  siguiente  : 
— Creo  que  os  dije  que  perdí  el  sentido  al  adquirir  la  triste 
certidumbre  de  que,  si  no  imposible,  había  de  serme  suma- 
mente difícil  recobrar  prendas  tan  queridas  para  mi  alma  co- 
mo mi  mujer  y  mis  hijos. 
— Así  es. 

— Ahí  quedasteis...  Pero  ¡en  nombre  del  cielo!  Si  tenéis  más 
desdichas  que  narrar,  dejad  sin  concluir  la  narración ,  pues 
harto  habéis  sufrido  por  mi  pretensión  necia. 

—  ¡Oh!  No  la  juzguéis  así. 

— ¿Y  cómo  no?  Ella  os  ha  ocasionado  ya  dos  veces... 
■ — No  hablemos  de  una  impresión  del  momento. 
■ — Sin  embargo... 

— Ya  pasó,  y  si  me  la  recordarais,  vol  veri  ame. 
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III. 

No  dejo  de  comprender  Luisa  que  esto  era  una  refinada 
prueba  de  galantería  y  repuso  : 

— Tan  lejos  estoy  ele  creer  lo  que  decís  como  que  se  me  al- 
canza bien  que  no  está  manifestado  así  sino  para  disculpar 
mi  indiscreción. 

— ¡Otra  vez! 

— ¡Oh!  Y  cierto...  Repito  que  más  obligada  habré  de  queda- 
ros si  suspendéis  el  relato  que  si  lo  continuamos,  pues  la  ter- 
cera vez  que  os  viese  emocionado  como  antes... 

—  ¡Bah!  Si  no  es  más  que  eso... 

-¿Q^é? 

— Que  proseguiré. 

— Acaso  contéis  demasiado  con  vuestra  fuerza  de  voluntad 
y  os  propongáis  aparentar  tranquilidad  aun  no  sintiéndola... 
— No  es  eso. 
— Entonces... 

— Es  que  lo  restante  que  he  de  referir  no  tiene  ya  nada, 
absolutamente  nada  de  desagradable. 


IV. 

Alegróse  de  oir  estas  palabras  la  joven. 
Ya  se  ha  dicho  que,  hermosa  como  pocas,  buena  como  mu- 
chas menos,  no  era  sin  embargo  un  espíritu  perfecto. 

Tomo  1.  69 
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Y  no  lo  era  porque  no  lo  hay  en  la  tierra,  que  de  poder  exis- 
tir aquí  seguramente,  Dios  se  hubiera  complacido  de  tan  her- 
mosa creación  y  hubiérala  perfeccionado  haciéndola,  en  abso- 
luto, intachable. 

Mas  ya  que  no  le  plugo  tal,  es  lo  cierto  que  la  dió  los  de- 
fectos de  menos  importancia,  entre  ellos  la  curiosidad. 

Esta  fué  la  que  movió  á  Luisa  á  recibir  con  regocijo  la  ma- 
nifestación de  Alvar  Yáñez. 

— Siendo  así,— repuso, — podéis  creer  que  por  mi  parte  os 
escucho  con  el  más  vivo  interés. 

— No  hacía  falta  que  lo  dijeseis:  basta  adivinar  que  en  vos  el 
rostro  es  el  espejo  del  alma  y  ver  la  faz  vuestra  para  com- 
prender que  no  podéis  oir  relato  de  desdicha  alguna  en  el  que 
no  toméis  vivísima  parte,  como  si  á  vos  ó  á  los  vuestros  hu- 
biese acontecido. 

—  ¡Gracias  por  la  lisonja! — repuso  Luisa  ruborizándose. 

— ¡Oh!  Es  justicia...  Pero  permitidme  que  prosiga. 

— Sí,  sí,  hacedlo,  ya  que,  por  lo  visto,  no  os  ha  de  volver  á 
causar  tristeza. 


V. 

Y  Alvar  Yáñez,  después  de  hacer  como  que  dedicaba  un  mi- 
nuto á  coordinar  sus  ideas,  continuó  : 
— Guando  volví  en  mí,  hallóme  en  medio  del  campo. 
«Estaba  solo. 

«Por  más  que  á  un  lado  y  otro  miré,  no  pude  descubrir 
ningún  ser  humano  á  mi  alrededor  ni  en  cuanto  terreno  abra- 
zaba con  la  vista. 
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«Acababa  de  amanecer. 

«La  luz  era  suave  aun,  pero  clara,  y  permitía  inspeccionar 
una  gran  extensión  de  terreno. 

«En  el  primer  momento  creí  ser  juguete  de  un  sueño. 

«Me  froté  los  ojos,  palpóme,  hice  varios  movimientos,  y  aca- 
bé por  convencerme  de  que  mi  suposición  era  infundada. 

«Estaba  despierto  y  bien  despierto,  á  fe  mía. 

«Otra  prueba  tuve  de  ello  inmediatamente. 

«Recobré  el  conocimiento  de  la  realidad. 

«Pero  no  el  de  la  realidad  tal  como  á  veces  se  presenta  en 
los  .sueños,  mezclada  con  ideas  ó  detalles  absurdos,  sino  de  la 
realidad  completa,  distinta,  tal  cual  era;  en  una  palabra,  aun. 
que  parezca  redundancia,  recobré  el  sentido  de  la  realidad 
real. 

«Mi  viaje  al  pueblo  inmediato  al  mío,  mi  regreso  á  éste,  la 
vista  de  los  estragos  causados  por  el  incendio  y  por  ios  infie- 
les, la  noticia  del  robo  de  mi  mujer  y  de  mis  hijos,  mi  nueva 
expedición  al  castillo  fronterizo,  mi  conversación  con  el  al- 
caide, todo,  en  fin,  pasó  por  mi  mente,  y  de  todo  me  di  cuenta 
clara  y  distinta. 

«Recordaba  hasta  el  instante  en  que,  habiendo  oído  á  aquel 
bárbaro  manifestar  que  había  vendido  á  mi  mujer  y  á  mis  hi- 
jos y  que  no  sabía  á  quién,  ni  le  importaba,  sentí  rodar  en 
torno  mío  todos  los  objetos,  sangriento  velo  cubrió  mi  vista 
y  caí  al  suelo. 

«Pero  aquí,  como  es  natural,  terminaban  todos  mis  recuer- 
dos. 

«¿Qué  había  sido  de  mí,  luego  del  accidente? 
«¿Dónde  me  hallaba? 

«Las  dos  preguntas  no  eran  fáciles  de  responder,  pero  la 
primera  presentaba  aun  mayores  dificultades  que  la  otra. 
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«Ptespecto  á  aquélla,  sólo  una  cosa  pude  averiguar. 

«Y  por  cierto  que  la  averiguación  no  podía  ser  más  triste 
ni  más  lastimosa. 

«Por  más  que  registré  todo  mi  traje,  por  más  que  miré  en 
torno  mío  é  inspeccioné  los  alrededores,  nada  hallé,  ni  un  es- 
cudo, de  la  cantidad  que  para  el  rescate  de  mi  mujer  y  de  mis 
hijos  había  reunido. 

«¿Qué  se  había  hecho  de  ella? 

«No  hube  de  cavilar  mucho  para  adivinarlo. 

«El  moro  había  creído  más  conveniente  despojarme  de  mi 
dinero  que  de  mi  vida. 

«Con  esa  moral  tan  acomodaticia,  propia  de  los  que  creen 
en  el  pillo  de  Mahoma,  habría  dicho  para  sus  adentros: 

« — Este  es  perro  cristiano.  Tengo  el  derecho  de  darle  muer- 
te... Luego,  si  aun  me  limito  á  quitarle  su  bolsa,  hago  más  de 
lo  que  las  leyes  de  la  hospitalidad  me  ordenan. 

«Y  sin  escrúpulo  alguno,  á  costa  de  mi  dinero,  me  salvó  la 
existencia.» 


VI. 


— ¡Menos  mal! — dijo  Luisa.— Un  hombre  de  esos,  sin  fe  en 
el  verdadero  Dios,  sin  honor,  sin  ninguna  condición  de  las 
que  distinguen  á  nuestros  caballeros,  aun  es  milagro  que  no 
os  hiciese  matar. 

— ¡Qué  queréis!  Esos  hombres  son  fanáticos... 

—Pues  por  lo  mismo... 

—Permitidme;  pero  su  ley  les  enseña  que  deben  respetar  al 
huésped... 
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—¡Ya! 

— Y  huésped  es  todo  el  que  se  presenta  ante  "ellos  inerme, 
en  son  de  paz,  como  yo  hube  de  ir,  para  el  objeto  que  os  he 
indicado. 

— Lo  comprendo. 

— Pero  ese  perro, — exclamó  en  un  arrebato  de  generosa  có- 
lera el  capitán  ^  Mendoza,  —  tomó  de  la  ley  la  letra  no  más  y 
dejó  el  espíritu.  Respetar  el  huésped  no  sólo  es  conservarle  la 
vida,  sino  también  la  hacienda  que  sobre  sí  lleva. 

— Es  claro,  —  repuso  Alvar  Yáñez;  — pero  id  con  filosofías  á 
esos  malvados  é  ignorantes  que  se  confiesan  con  la  pared  y 
creen  que  un  impostor  como  Mahoma  es  el  mayor  y  más  ver- 
dadero de  los  Profetas. 

— ¡Cuándo  querrá  Dios  que  nos  libremos  de  semejante  ca- 
nalla!—exclamó  el  capitán. 

— ¡Voto  á... 


VIL 

Alvar  Yáñez  iba  á  cometer  una  imprudencia. 

Llevado  de  su  carácter  y  acordándose  de  las  numerosas  ba- 
tallas que  había  librado  contra  los  moros,  disponíase  á  soltar 
un  terno ,  como  aquellos  que  en  otros  tiempos  solía  lanzar, 
cada  vez  que  mandaba  al  paraíso  de  Mahoma  á  algún  creyente. 

Pero  no  dejó  de  comprender  que  era  incompatible  con  su 
nueva  vocación  su  antiguo  lenguaje. 

Y  recogiendo  velas,  acabó  la  comenzada  frase  de  la  siguiente 
manera : 

—¡Voto  á  las  once  mil  vírgenes,  y  así  ellas  me  ayuden  co- 
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mo  con  su  presencia  ayudaron  á  santa  Ursula  á  mantenerse 
firme  en  el  martirio!  El  día  que  tal  sucediese,  si  yo  pudiera 
verlo  Juro  que  había  de  ir  de -rodillas,  paso  tras  paso,  á  Tierra 
Santa  nuevamente,  y  que  volvería  con  una  cruz  de  hierro  col- 
gada al  cuello,  á  dormir  para  siempre  en  la  tumba  de  mis  pa- 
dres. 

«Pero  esa  esperanza  es  irrealizable.» 
— ¿Por  qué? — preguntó  Luisa. 

— Porque  mis  años  son  ya  muchos  y  aun  queda  bastante 
que  hacer;  porque  los  cristianos  españoles  no  nos  entendemos, 
y  por  consiguiente,  estando  desunidos,  no  podemos  acabar  to- 
davía con  esa  raza  de  víboras  que  vino  á  robarnos  nuestro  te- 
rritorio, á  quitarnos  todo  lo  que  era  nuestro,  y  que  si  no  lo  ha 
conseguido  ha  sido  por  la  Divina  Providencia,  que  comenzó 
por  favorecernos  en  Covadonga  y  que  desde  entonces  no  ha 
querido  abandonarnos  jamás...  Por  eso  y  sólo  por  eso. 


CAPÍTULO  LII. 


Final  de  la  historia. 


eportóse  el  escudero,  temeroso  de  que  una 
imprudencia  pudiera  poner  en  peligro  la  ve- 
rosimilitud de  su  disfraz,  que  hasta  entonces 
con  tanta  fortuna  había  sabido  sostener,  y  con- 
tinuó variando  de  tono  : 
— Ya  veis,  señora,  que  no  deja  de  ser  triste 
pensar  eu  la  situación  en  que  estamos  los  españoles,  con  la 
patria  dividida,  y  en  manos  de  infieles  un  gran  pedazo  de  ella 
todavía. 

— Así  es, — repuso  el  capitán;  —  eso  es  muy  triste,  pero  día 
llegará  en  que  todo  termine. 

— Yo  no  lo  veré, — respondió  el  falso  peregrino. 

Luisa,  á  fin  de  apartarle  de  las  ideas  tristes  que  supuso  ha- 
bía de  acarrearle  el  pensar  en  aquello,  sé  apresuró  á  interrum- 
pirle : 
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— Si  quisierais  ser  tan  amable  que  prosiguieseis  hasta  el  fin 
vuestra  historia... 

— Agradezco  la  advertencia 'porque  no  se  me  escapa  el  mó- 
vil que  la  guía. 

— ¡Oh!  No  creáis... 

— Sólo  creo  que  sois  un  ángel  y  que  las  órdenes  de  los  án- 
geles no  se  discuten,  se  obedecen. 

— Muy  lejos  estoy  de  pensar  en  daros  órdenes. 

— Pues  como  tales  recibo  yo  vuestras  palabras,  cuando  ex- 
presan un  deseo. 

— Sois  muy  galante, — exclamaron  á  la  vez  los  dos  hermanos. 

Y  realmente  no  les  faltaba  razón  para  hablar  así. 

A  pesar  de  la  posición  humilde  que  ocupaba,  según  hemos 
visto,  Alvar  Yáñez  había  hecho  acopio  de  galantería  y  teníalas, 
como  vulgarmente  se  dice,  para  dar  y  vender. 

Esto  no  tiene  nada  de  particular,  pero  justo  será  que  dé  la 
explicación  de  ello,  á  fin  de  que  los  lectores  hallen  el  hecho 
tan  natural  como  es  en  realidad. 

El  padre  de  D.  Jofre  Tenorio  había  sido,  sin  disputa,  uno  de 
los  hombres  más  galantes  de  la  corte  de  Castilla. 

Y  el  escudero  había  acompañado  á  su  amo,  que  sólo  en  él 
tenía  confianza,  á  casi  todas  las  aventuras  amorosas  de  éste. 

II. 

Hay  apellidos  que  obligan. 

Y  el  de  Tenorio  debía  ser  sin  duda  uno  de  éstos. 
Andando  el  tiempo,  un  descendiente  del  almirante  debía 

inmortalizar  su  nombre,  dejándole  como  prototipo  de  hom- 
bres galantes,  enamoradizos  y  atrevidos. 
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Alvar  Yáñez  había  sido,  sin  presumirlo,  el  Ciutti  del  Teno- 
rio, padre  del  almirante. 

Pero  menos  afortunado  que  Ciutti,  como  D.  Rodrigo  y  don 
Jofre  Tenorio  fueron  menos  afortunados  que  su  descendiente 
D.  Juan,  no  tuvo,  como  ellos  no  tuvieron,  poetas  de  la  valía  de 
D.  José  Zorrilla,  que  hiciesen  imperecedera  su  memoria. 

Si  la  de  D.  Jofre  no  ha  muerto,  débese  ciertamente  á  hechos 
bien  distintos  de  las  conquistas  amorosas,  débese  al  heroísmo 
que  demostró  en  ocasión  solemne,  y  que  sin  duda  ha  bastado 
para  que  su  nombre  figure  para  siempre  en  ese  hermoso  li- 
bro de  tantas  y  tan  sublimes  páginas,  que  se  llama  Historia  de 
España. 

Pero  no  adelantemos  los  acontecimientos,  que  tiempo  llegará 
en  que  habráse  de  referir  el  modo  y  ocasión  en  que  D.  Jofre 
Tenorio  ilustró  para  siempre  su  apellido. 


III. 


Guando  se  hubieron  cambiado  algunos  cumplidos  más  entre 
Luisa,  el  capitán  y  Alvar  Yáñez  respecto  al  asunto,  el  escude- 
ro, comprendiendo  que  había  abusado  ya  bastante  de  la  pacien- 
cia de  la  joven  y  que  era  hora  de  poner  término  á  su  ansie- 
dad, acabó  el  relato  de  sus  desdichas  de  la  manera  que  sigue: 

— Tuve  que  convencerme  de  que  había  sido  robado,  y  este 
convencimiento  me  llenó  de  dolor  menos  por  la  pérdida  de  mis 
intereses  que  por  lo  que  esta  pérdida  habría  de  impedir  que 
fuese  yo  en  busca  de  mi  familia  y  la  rescatase. 

«Apenas  pude  convencerme  de  que  los  hombres  no  podían 
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ó  no  querían  hacer  nada  para  aliviar  mi  infortunio,  levanté 
los  ojos  al  cielo. 
«Y  el  cielo  me  oyó. 

«Hice  voto  de  realizar  un  viaje,  á  pie,  á  Tierra  Santa,  cuando 
Dios  quisiera  devolverme  el  bien  perdido. 

«Y  Dios  fué  conmigo  tan  clemente  que,  de  un  modo  casi  mi- 
lagroso, hizo  que  mi  esposa  y  mis  hijos  pudieran  escaparse  de 
la  esclavitud,  regresaran,  pasando  penalidades  sin  cuento, 
pero  al  fin,  sanos  y  salvos,  á  mi  hogar,  y  que  yo  pudiese  tener 
el  consuelo  de  estrecharlos  de  nuevo  entre  mis  brazos.  Tam- 
bién recobré  parte  de  mi  fortuna. 

«Pasaron  años  y  mi  mujer  murió ,  pero  á  mi  lado ,  en  su 
lecho. 

«Uno  de  mis  hijos  le  siguió  á  la  tumba. 

«Y  yo,  luego  de  haber  asegurado  el  porvenir  del  otro,  pensé 
en  mi  voto  y  le  cumplí. 

«Ya  sabéis,  pues,  señora,  por  qué  he  ido  y  por  qué  vengo  de 
Tierra  Santa. 


CAPÍTULO  LUI. 


Inesperado. 
I. 


olvamos  á  ocuparnos  de  un  personaje  tan  simpá- 
tico como  el  capitán  Mendoza  y  su  hermana,  y 
como  nuestro  famoso  Alvar  Yáñez. 

Se  trata  del  almirante  T).  Jofre  Tenorio. 
Poco  hacía  que  había  salido  el  escudero  de 
la  casa  de  su  amo,  cuando  el  almirante  vio  pre- 
sentársele á  un  criado  que  le  dijo  : 

— Señor,  un  embozado  que  no  quiere  revelar  su  nombre  ni 
mostrar  su  faz  pide  permiso  para  veros. 
— ¿Qué  dices? — exclamó  asombrado  D.  Jofre. 
— Lo  que  oís. 
— ¿Niega  su  nombre? 
—Sí. 
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— ¿Y  oculta  su  rostro? 

— Como  os  lo  he  dicho. 

— ¿Y  no  le  habéis  enviado  noramala? 

— Señor,  —  murmuró  el  criado,  —  no  nos  hemos  atrevido  á 
hacerlo. 
— ¿Por  qué? 

— Porque...  porque  tiene,  á  pesar  de  ir  oculto  su  rostro,  un 
aire  de  distinción  tal  que... 
— ¿Sólo  por  eso? 

— Además,  cuando  le  hemos  dicho  que  no  acostumbrabais  á 
recibir  á  nadie  sin  saber  quién  era,  ha  respondido:— Pues  yo 
no  puedo  manifestar  quién  soy  más  que  á  él.  D.  Jofre  holgará 
mucho  de  verme.  Dile  que  si  no  tiene  miedo... 

— ¡Vive  Dios!  ¡Eso  dijo! — exclamó  Tenorio  con  fogosidad. 

— Sí,  señor. 

— Hazle  entrar  inmediatamente.  Nunca  supo  lo  que  era  mie- 
do D.  Jofre  Tenorio. 

Estas  palabras  fueron  dichas  con  altivez,  pero  sin  sombra 
de  afectación. 

Comprendíase  bien  que  quien  las  pronunciaba  expresaba 
con  fidelidad  su  pensamiento. 

Tal  vez  el  desconocido  misterioso  había  contado  con  el  efecto 
que  haría  en  él  la  palabra  miedo,  porque  cuando  fué  el  criado 
á  trasmitirle  la  respuesta  del  amo  murmuró  : 

—  ¡Ya  lo  sabía  yo!  Es  siempre,  siempre  el  mismo... 

Y  sin  desembozarse,  pasó  adelante  y  penetró  en  la  estancia 
de  D.  Jofre  como  persona  conocedora  de  los  interiores  de  la 
casa. 
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II. 


D.  Jofre,  en  pie  y  requiriendo  disimuladamente  una  daga, 
pues  profesaba  el  principio  de  que  el  valor  no  privaba  la  pru- 
dencia, recibió  á  su  visitante,  á  quien  saludó  con  una  indica- 
ción de  cabeza. 

Luego  hizo  seña  al  criado  que  había  seguido  al  incógnito 
para  que  se  retirase,  y  dijo  : 

— Supongo  que  ahora  no  tendréis  inconveniente  en  descu- 
briros. 

— Claro  que  no, — repuso  el  embozado  con  voz  tranquila. 

Y  dejó  al  descubierto  el  rostro. 

Entonces  pasó  una  cosa  extraordinaria. 

El  almirante  púsose  espantosamente  pálido. 

Un  temblor  convulsivo  agitó  todo  su  cuerpo,  y  con  voz  que 
entrecortaba  el  castañeteo  de  los  dientes,  murmuró: 

— ¿Qué  quieres  de  mí?...  ¿Sufragios?...  ¿Misas?... 

— No  os  espantéis,  D.  Jofre, — repuso  el  visitante;— creéisme 
sin  duda  alma  del  otro  mundo,  y  soylo  de  éste,  aunque  fuerza 
ha  sido  para  ello  que  la  tuviese  muy  bien  sujeta  al  cuerpo.... 
Otro  que  yo,  hubiera  estado  ya  comido  de  gusanos. 

— ¡Qué  decís! 

— Digo  que  vivo...  Y  si  no  os  basta  mi  palabra,  desechad 
todo  temor,  acercaos,  tocadme,  palpadme,  y  veréis  que  cuerpo 
tengo,  bien  que  algo  enflaquecido  por  los  padecimientos. 

En  realidad  el  que  así  hablaba,  aunque  no  muy  grueso,  dis- 
taba de  parecer  un  alma  en  pena. 
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Así  hubo  de  comprenderlo  el  almirante,  quien,  repuesto  de 
la  primera  sorpresa,  siguió  el  consejo  que  se  le  daba. 

Acercóse  y  tendió  la  manó  al  recién  llegado. 

Este  presentó  la  suya,  y  al  chocar  ambas  pudo  convencerse 
D.  Jofre  de  que  se  trataba  de  una  mano  de  carne,  y  con  el 
calor  propio  de  los  seres  vivos. 


III. 


Ya  no  vaciló  más  el  almirante. 

Precipitóse  en  brazos  del  incógnito  y  exclamó  lleno  de  ale- 
gría! 

— ¡Por  Dios  que  me  habéis  dado  un  buen  susto  y  que  sólo 
me  doy  por  pagado  de  él  con  el  gozo  que  me  causa  el  hallaros 
vivo,  después  de  haberos  llorado  por  muerto! 

— Muchos  hay  que  juzgan  lo  mismo  que  vos  pensabais,  ami- 
go D.  Jofre,  y  sólo  vos  sabéis  ahora  que  están  en  un  error 
grande. 

— ¡Ah!  De  modo... 

— Que  nadie  sabe,  sino  vos,  mi  resurrección,  pues  así  debe 
ser  llamada. 

— ¡Qué  alegría  tendrá  D.  Alfonso! — exclamó  el  almirante. 
— ¿Por  qué? 

—Porque  sabéis  que  os  quería  entrañablemente  y... 
— Pues,  siéntolo  en  el  alma,  pero  no  puedo  proporcionarle 
esa  alegría. 
— ¿Cómo  no? 

— Así  mismo.  D.  Alfonso  no  podrá  alegrarse  de  mi  reapa- 
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rición  porque  para  todos,  menos  para  vos,  he  de  continuar  es- 
tando muerto. 

Preciso  es  reconocer  que  la  idea  era  lo  bastante  singular 
para  causar  sorpresa  á  cualquiera. 

— ¿Qué  decís? — preguntó  D.  Jofre,  mirando  con  asombro  á 
su  interlocutor,  é  insistiendo  en  la  mirada  de  tal  manera  que 
hubo  de  adivinar  aquel  á  quien  se  dirigía  la  intención  de  quien 
la  fijaba. 

— Suponéisme  loco  ó  volvéis  á  vuestras  sospechas  de  que 
no  estoy  vivo, — dijo  el  recién  llegado. 

— Me  parece... — murmuró  el  almirante  á  quien  aquella  mues- 
tra de  sagacidad  hizo  aumentar  sus  temores. 

— ¿Qué  es  lo  que  os  parece? 

— Que  el  caso  es  para  justificar  cualquiera  de  las  dos  supo- 
siciones,— contestó  D.  Jofre. 

— Bien  puede  ser,  mas  pronto  desecharéis  ambas  por  falsas. 

El  almirante  exclamó  con  tono  ele  cuya  sinceridad  no  po- 
día dudarse  : 

— Sólo  eso  deseo. 

— Así  lo  creo,  y  por  lo  mismo  os  he  hecho  excepción  única 
de  la  regia  general. 
—Pero  explicaos,  en  nombre  del  cielo. 
— Oid. 


IV. 

El  personaje  misterioso,  que  había  tomado  asiento  en  cómo- 
do sitial,  adoptó  la  postura  de  quien  se  dispone  á  hablar  largo 
rato. 
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D.  Jofre,  por  su  parte,  también  se  dispuso  á  escuchar  tan 
atentamente  como  quien  no  quiere  perder  una  sílaba. 
El  primero  comenzó  : 
— ¿Seguís  tratando  á  D.  Luís? 
— Tan  poco  como  puedo. 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  en  un  tono  tan  eviden- 
temente despreciativo  que,  conocido  por  el  interlocutor  del 
almirante,  motivaron  la  siguiente  frase  : 

— Veo  que  seguís  tan  digno,  tan  caballero  como  siem- 
pre.... 

— ¿Lo  dudabais  acaso? 

— No  quería  creerlo...  Sin  embargo,  he  visto  tantas  cosas 
desde  el  día  de  mi  muerte... 

Estas  palabras  volvieron  á  hacer  abrir  los  ojos  al  almi- 
rante. 

— No  os  asustéis, — se  apresuró  á  decir  el  que  las  había  pro- 
nunciado.— Y  para  en  adelante,  hacedme  el  obsequio  de  acos- 
tumbraros á  mi  modo  de  hablar...  Digo  siempre  el  día  de  mi 
muerte,  aludiendo  á  aquel  en  que  debí  morir. 

— ¡Ya!  Seguid. 

— Pues,  dígoos  que  he  visto  tantas  cosas  desde  el  día  aquél, 
que  ya  no  me  causaría  sorpresa  nada,  absolutamente  nada,  ni 
aun  el  que  vos  hubieseis  dejado  de  ser  caballero. 

— Gracias  por  ese  ni  aun. 

— Es  merecido.  Entre  las  cosas  que  he  juzgado  más  impo- 
sibles es  una  de  ellas  que  vos  cambiéis  de  condiciones  mora- 
Jes.  Pero  volvamos  á  lo  que  importa,  amigo  mío. 

— Hablad. 

—¿No  profesáis  estimación  alguna  á  D.  Luís? 
— Le  desprecio  como  se  merece,  y  podéis  creer  que  una  de 
las  cosas  que  más  me  asombraron... 
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— Ya  sé  donde  vais  á  parar  :  una  de  esas  cosas  fué  la  fre- 
cuencia é  intimidad  de  nuestro  trato. 
— Precisamente. 

— ¡Oh!  El  infame  supo  engañarme  de  un  modo  tal... 

— ¡Es  hábil  D.  Luís  para  eso! 

— Él  fué  quien  intentó  arrebatarme  la  vida. 

— ¿Qué  decís?  Un  asesinato... 

— No...  Es  decir,  si  no  es  asesinar  llevar  á  un  hombre  aun 
sitio  misterioso  en  oscura  noche,  bajo  pretextos  falsos,  reve- 
larle allí  un  secreto  terrible,  y  cuando  ese  hombre  está  abru- 
mado bajo  el  peso  de  la  horrorosa  revelación,  obligarle  á  sa- 
car la  espada  para  reñir...  Si  eso  no  es  asesinato,  D.  Luís  no 
es  asesino...  Pero... 

—  ¡¿Vh!  Es  cierto,  —  exclamó  el  almirante,  comprendiendo 
parte  de  la  verdad;  —  la  lucha  no  pudo  ser  de  igual  á  igual, 
porque  él  iba  prevenido,  todo  lo  tenía  premeditado,  y  á  vos  os 
cogió  de  sorpresa. 

— Exactamente. 

— ¡Y  el  bribón  hizo  creer  que  habíais  muerto  á  manos  de 
los  infieles !... 
— Con  ese  pretexto  me  sacó  de  Sevilla. 
— ¡Infame! 

— Aun  no  lo  sabéis  todo...  Guando  estéis  enterado... 
— Entonces  iré  á  referírselo  al  monarca. 
— No  haréis  tal. 

—¡Oh!  Es.que  urge  desenmascarar  á  ese  hombre;  vos  igno- 
ráis... 

— Ignoro  lo  que  tratáis  de  referirme;  mas  sea  como  quiera, 
yo  no  puedo  por  consideración  alguna  variar  un  plan  que  ma- 
duramente he  formado,  y  en  el  cual  entra  como  principal  ele- 
mento el  que  nadie  sepa  que  estoy  vivo. 

Tomo  I.  71 
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El  almirante  bajó  la  cabeza. 

Su  interlocutor,  temeroso  de  no  haberle  acabado  de  conven- 
cer, añadió  : 

— Vos  sois  amigo  mío ;  sois  leal,  y  no  podé  is  abusar  de  mi 
confianza. 

La  consideración  era  decisiva  para  una  persona  del  carácter 
de  D.  Jofre. 
Éste  levantó  la  cabeza  y  repuso  : 

— Estad  tranquilo.  Parézcame  mal  ó  bien  vuestro  pensa- 
miento, no  os  venderé. 
—Estaba  seguro  de  ello. 

— Mas  siquiera  manifestadme  los  motivos  de  vuestra  resolu- 
ción. 

El  desconocido...  ¿por  qué  llamarle  así?  el  marqués  de  San 
Felices,  pues  ya  habrá  comprendido  el  lector  que  él  y  no  otro 
era  quien  se  había  presentado  al  almirante,  cuando  oyó  la 
pregunta  de  éste  frunció  el  ceño. 

De  sus  ojos  brotó  una  chispa  de  cólera  y  con  reconcentrado 
acento  exclamó  : 

— ¡AJi!  Si  supierais.... 

—Eso  deseo. 

VI. 

Realmente  era  natural  la  curiosidad  del  almirante. 
Pero  no  lo  era  menos  la  repugnancia  que  á  satisfacerla  ex- 
perimentaba el  marqués. 
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Ya  sabemos  que  se  trataba  de  una  cuestión  de  honra. 
¿Y  qué  hombre  hay  que  narre  por  sus  propios  labios  la  his- 
toria de  su  deshonra? 
Seguramente  ninguno. 

Por  eso,  no  atreviéndose  á  negar  abiertamente  la  petición, 
ni  á  satisfacerla,  mientras  sostenía  en  su  interior  terrible  lu- 
<íha,  el  marqués  de  San  Felices  guardó  silencio. 


CAPÍTULO  LIV. 


Continuación. 
I. 


a  situación  llegó  á  hacerse  insostenible ,  pues 
cuanto  más  se  prolongaba  el  silencio  del  mar- 
qués, tanto  más  aumentaba  la  curiosidad  del 
almirante. 

Comprendiendo  el  primero  que  algo  había 
de  decir,  decidióse  por  fin  á  salir  de  su  mu- 
tismo y  lo  hizo  exclamando  : 
— ¿Sois  mi  amigo? 

— ¡Buena  pregunta! — dijo  el  interpelado. — Vos  mismo  aca- 
báis de  probarme  que  lo  juzgáis  así,  viniendo  á  verme. 
— Pues  entonces,  dadme  una  prueba  de  amistad. 
—Guantas  queráis. 

— No  me  preguntéis  la  causa  de  la  conducta  de  D.  Luís... 
Básteos  saber  la  que  me  propongo  seguir  yo. 
El  almirante  se  encogió  de  hombros. 
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— Sea, — dijo. — Y  perdonadme  si  he  sido  indiscreto. 
— No  tal,  pero... 

— Hablad  de  lo  que  os  importe;  pedidme  lo  que  queráis,  si 
algo  tenéis  que  pedirme,  y  estad  seguro  de  que  nada  os  he  de 
exigir  en  cambio, — repuso  con  nobleza  D.  Jofre. 

El  marqués  le  estrechó  la  mano  con  efusión. 

— ¡Bien,  amigo  mío,  bien! — exclamó  luego. — Sois  el  mismo 
de  siempre.  Y  ya  que  no  satisfago  vuestra  curiosidad,  por  lo 
menos  os  prometo  que,  si  alguna  vez  puedo  hablar  del  asun- 
to, seréis  vos  el  primero  en  saberlo. 

— Repito  que  no  querría... 

— Conózcoos:  no  insistáis...  y  supuesto  que  á  pedir  me  au- 
torizasteis, comienzo  por  pediros  habitación. 


11. 


Nueva  sorpresa  del  almirante. 

— ¡Habitación!— dijo. 

—Sí. 

— Concedida;  pero... 
-¿Qué?... 

— ¿No  tenéis  vuestro  palacio? 
—No  tal. 

— ¿Acaso  os  fué  confiscado? 

— ¡Buena  pregunta!  Mejor  que  yo  sabéis  que  no. 

— Pues  por  eso... 

— Los  muertos  no  tienen  palacio.  El  que  tenía  habítalo  mi 
esposa. 
— Razón  de  más. 
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— Es  que  mi  esposa  también  me  ha  de  seguir  juzgando  di- 
funto. 

El  almirante  dio  un  fuerte" puñetazo  en  la  mesa  y  dijo  : 

— ¡Por  Dios  vivo!  marqués:  ya  no  temo  que  estéis  muerto, 
que  seáis  un  alma  en  pena  ;  pero  sí  sospecho  cada  vez  con 
más  fundamento... 

— ¿Que  estoy  loco? 

—Eso  mismo. 

— Pues  pronto  os  convenceré  de  que  tan  equivocado  andáis 
en  una  como  en  otra  de  las  dos  suposiciones. 
El  almirante  hizo  un  gesto  que  significaba : 
— Difícil  es  eso  y  mucho  tarda. 

Pero  el  marqués  adivinando  lo  que  se  le  quería  decir,  con- 
testó en  voz  alta : 
— Ahora  lo  veréis. 

Pasóse  una  mano  por  la  frente,  como  si  quisiera  desechar 
ideas  penosas,  y  continuó  : 

— D.  Luís  ha  cometido  conmigo  la  mayor  de  las  villanías, 
una  de  esas  acciones  imperdonables,  que  no  pueden  olvidarse 
jamás,  y  que  jamás  pueden  dejarse  sin  castigo... 

— Por  lo  mismo... 

— Esperad,  amigo  mío,  no  os  precipitéis  ni  me  interrumpáis. 
Cuando  haya  acabado  de  explicarme,  habréisme  de  dar  la  razón. 

— Sea.  Procuraré  complaceros,  aunque  podéis  creer  que  es 
tan  vivo  el  interés  que  me  inspira  vuestra  narración  que... 

— Lo  comprendo.  Es  extraña,  original,  acaso  única... 

— ¡Oh!  Sin  acaso:  paréceme  que  sería  imposible  hallar  otro 
caso  parecido  al  vuestro. 

— Por  lo  mismo,  tan  raros  como  él  han  de  ser  los  recursos 
que  para  vengarme  emplee. 

Aquello  era  lógico. 


LOS  AMORES  DEL  REY  5G7 

D.  Jofre  no  puso  ya  en  duda  que  su  amigo  estaba  en  sana 
razón. 

Pero  esto  mismo  sirvió  de  incentivo  para  aumentar  su  cu- 
riosidad, porque  pensó  : 

— ¿Qué  habrá  pasado  entre  el  marqués  y  D.  Luís?  Cosa  muy 
grave  y  misteriosa  debe  ser  cuando  San  Felices  se  expresa  de 
esa  manera. 


1IJ. 

No  tardó  mucho  en  satisfacer,  cuanto  era  posible,  su  curio- 
sidad. 

El  marqués  tomó  de  nuevo  la  palabra  y  dijo : 
— Ya  os  he  dicho  en  qué  circunstancias,  aunque  no  por  qué 
causas,  se  verificó  el  combate  entre  D.  Luís  y  yo...  El  resultado 
fué  que  caí  atravesado  el  pecho  por  una  estocada  de  mi  ad- 
versario. 
— ¿Dada  por  delante? 

— Sí.  Frente  á  frente:  la  verdad  es  ante  todo...  Mas  notad 
que  yo  combatía  víctima  de  un  vértigo  producido  por  infame 
é  inesperada  revelación...  que  él,  en  cambio,  había  premedi- 
tado todo  cuanto  hacía  y  estaba,  por  consiguiente,  impasible, 
sereno... 

— ¡Ya!  La  alevosía  tiene  muchas  formas,  aunque  sólo  un 
nombre. 

— Eso  es.  Me  habéis  comprendido  perfectamente. 
— Seguid. 

— Ignoro  si  D.  Luís  me  creyó  muerto,  y  estoy  por  la  afirma- 
tiva. 
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— ¿Por  qué? 

— Es  sencillo:  si  no  es  del  todo  villano,  habríame  socorri- 
do al  saber  que  estaba  vivo.  Si  lo  es ,  habría  concluido  su 
obra  para  evitar  peligros  como  el  que  corre. 


IV. 

Todo  aquello  estaba  muy  bien  raciocinado. 

Cada  vez,  pues,  convencíase  más  el  almirante  de  que  su 
amigo  se  hallaba  cuerdo. 

— Tenéis  razón  una  vez  más, — dijo  á  éste. 

El  aludido  se  sonrió  con  satisfacción,  aunque  no  sin  cierto 
dejo  de  amargura. 

— Celebro  que  lo  reconozcáis, — prosiguió. — Repito  que  no  sé 
cuanto  tiempo  estuve  tendido  en  el  suelo  y  privado  de  conoci- 
miento. 

«Sólo  sé  que  cuando  abrí  los  ojos  encontróme  en  un  lecho 
no  mullido  ni  lujoso,  pero  sí  mejor  que  el  duro  suelo  donde 
caí;  en  una  estancia  mucho  peor  que  las  de  mi  palacio,  pero 
más  abrigada  que  el  campo  donde  se  verificó  el  combate,  y  si 
no  muy  bien  asistido,  cuidado  por  una  persona  cuya  ciencia 
fué  suficiente  á  salvarme  la  vida. 

— Y  esa  persona... 

— ¿Queréis  saber  quién  era? 

— Si  no  es  secreto... 

—¡Oh!  No  tal.  Era  una  vieja. 

— ¡Una  vieja! 

— Y  judía  por  añadidura. 

— ¿De  veras? 


LOS  AMORES  DEL  REY  569 

— Y  además,  ó  pobre  ó  miserable,  de  carácter  en  grado  sumo, 
y  más  bien  parecióme  esto  que  aquello. 

— ¡Ah!  Seguid,  seguid;  no  sabéis  cuánto  me  interesa  vuestro 
relato. 

— La  vieja,  cuando  comprendió  que  yo  me  hallaba  en  dis- 
posición, si  no  de  hablar,  de  oir  por  lo  menos,  refirióme  co- 
mo había  verificado  mi  salvación. 

((Contóme  entonces  que  D.  Luís  había  estado  en  su  choza, 
pues  una  choza  era  el  sitio  donde  yo  me  encontraba,  y  habíale 
pedido  una  porción  de  objetos  extraños  que  la  hicieron  sospe- 
char algo  de  lo  que  había  sucedido. 

«Ya  sabéis  que  la  astucia  es  característica  en  los  judíos. 

«Entonces  se  hizo  una  reflexión  que  no  era  desacertada: 

« — Si  yo, — pensó, — diera  con  el  hilo  del  ovillo  que  supone 
el  misterio  que  debe  encerrar  la  petición  de  ese  hombre,  es 
posible  que  hiciera  un  magnífico  negocio. 

«No  lo  hizo  malo,  en  efecto,  aunque  podéis  creer  que  no  me 
pesa. 

— Gréolo  mejor  que  lo  decís,  porque  voy  comprendiendo. 
— ¿Comprendéis  que  la  vieja  salió  á  recorrer  el  campo  y  dió 
conmigo? 
—Sí. 

— ¿Comprendéis  también  que  se  cercioró  de  que  yo  vivía 
y  me  condujo,  no  sé  cómo,  á  su  choza,  y  me  asistió  y  logró 
curarme? 

—Sí. 

— ¿Comprendéis  finalmente  que  me  hizo  pagar  á  peso  de 
oro  la  cura,  y  más  que  á  peso  de  oro  el  silencio  que  ha  jurado 
guardar  sobre  mi  existencia? 

— Tampoco  dejo  de  entender  eso,  amigo  mío. 

— Entonces  ya  no  sé  qué  me  resta  explicaros. 
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— ¡Oh!  Falta  lo  principal;  es  decir,  lo  que  más  deseo  saber 
si  en  ello  no  veis  inconveniente. 
— Preguntad. 

— Ya  sé  lo  que  os  ha  pasado  desde  que  de  aquí  salisteis;  sé 
asimismo  á  qué  fortuna  debo  el  hallaros  vivo  ;  pero  continuo 
ignorando  por  qué  tenéis  empeño  en  aparentar  que  seguís 
muerto,  por  qué  no  os  presentáis  y  confundís  y  hacéis  casti- 
gar al  impostor. 

— Tened  un  poco  de  paciencia;  permitidme  algunos  instan- 
tes de  descanso  y  lo  sabréis  todo. 


CAPÍTULO  LV. 


Más  explicaciones. 
I. 


l  marqués  se  tomó  de  nuevo  algunos  minutos  de 
reposo. 

Esta  vez  no  se  trataba  de  que  le  embarazase 
la  idea  de  que  tenía  que  abordar  puntos  para  él 
desagradables ,  y  aun  en  cierto  modo  bochor- 
nosos. 

Y  digo  en  cierto  modo  porque  sólo  así  puede  pasar  el  adje- 
tivo. 

Sean  cuales  fueren  las  preocupaciones  sociales,  sea  el  que 
quiera  el  extravío  del  criterio  de  la  sociedad,  á  la  clara  luz  de 
la  razón,  no  puede  sostenerse  que  un  marido  engañado  sea 
un  marido  deshonrado. 

La  honra  no  se  pierde  nunca  más  que  por  actos  propios,  en 
virtud  de  la  propia  culpa. 

Jamás  está  en  manos  de  otro  hacernos  perder  condición  tan 
íntimamente  unida  á  nuestro  sér. 
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¿Qué  culpa  tiene  un  hombre  de  haber  contraído  matrimonio 
con  una  mujer  que  no  sepa  ó  no  quiera  conservarle  la  fideli- 
dad jurada? 

¿Qué  culpa  tiene  de  no  ser  bastante  avisado  ó  no  tener  for- 
tuna bastante  para  descubrir  un  engaño  que  los  mismos  que 
se  burlan  de  él  son  los  primeros  en  ocultar  más  ó  menos  ma- 
liciosamente, con  más  ó  menos  desinterés  y  por  móviles  más 
ó  menos  legítimos? 

Mi  opinión  en  este  punto  no  puede  ser  sospechosa. 

Pertenezco  al  sexo  llamado  débil,  y  por  consiguiente  más 
bien  me  llevaría  la  pasión  á  defender  á  mis  compañeras  que  á 
los  hombres. 

Pero  no  puedo  dejar  de  reconocer  que  hay  acusaciones  con- 
tra éstos  que  son  insostenibles. 
Y  que  una  de  estas  acusaciones  es  la  de  que  hablo. 


II. 


En  el  mismo  caso  que  el  hombre  engañado  está  la  mujer 
que  ha  perdido  la  mejor  de  sus  cualidades  sólo  en  virtud  de 
un  acto  de  violencia. 

La  mujer  de  quien  un  hombre  ha  abusado  prevaliéndose  de 
su  superioridad sin  que  la  voluntad  de  ella  haya  tenido  la 
menor  participación  en  el  hecho,  también  está  deshonrada  á 
los  ojos  de  los  ignorantes  y  de  los  maliciosos,  es  decir,  á  los 
de  la  mayor  parte  de  la  sociedad. 

Y  los  que  así  piensan  y  así  raciocinan,  proclámanse  enfática 
y  altamente  espiritualistas,  sin  ver  que  sus  apreciaciones  vie- 
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nen  á  proclamar  la  superioridad  de  la  materia  sobre  el  espí- 
ritu, ya  que  no  la  anulación  del  segundo  por  la  primera. 

¿Qué  significa,  si  no,  que  se  fijen  más  en  detalles  de  carác- 
ter puramente  material,  prescindiendo,  en  cambio,  de  lo  úni- 
co que  supone  responsabilidad,  y  por  consiguiente  culpa,  de 
la  disposición  del  espíritu? 

Y  esto  es  tanto  más  extraño  cuanto  que  la  misma  sociedad 
que  de  tal  manera  piensa  en  determinados  asuntos,  no  sólo, 
según  se  ha  dicho,  se  proclama  espiritualista,  sino  que  escribe 
en  sus  códigos  causas  eximentes  de  responsabilidad  pura- 
mente espirituales. 

El  loco  es  irresponsable  de  los  crímenes  que  comete  duran- 
te la  locura. 

El  borracho,  en  determinados  casos,  es  considerado  para  los 
mismos  efectos  como  temporalmente  loco. 
¿Por  qué? 

Porque  al  ánimo  falta  entonces  la  principal,  mejor  dicho, 
la  única  fuente  de  responsabilidad. 

Le  falta  el  libre  albedrío,  condición  esencial  y  privativa  del 
espíritu. 

Y  sin  embargo,  es  muy  posible,  acaso  seguro,  que  algún  le- 
gislador que  en  el  interior  de  su  gabinete  habrá  redactado 
tales  artículos  del  código  penal  y  puesto  su  firma  en  éste  y 
contribuido  eficazmente  á  su  aprobación,  luego,  al  recibir  la  no- 
ticia de  que  una  pobre  mujer  ha  sido  brutalmente  atropellada 
por  un  hombre,  ponga  todo  su  conato  en  impedir  que  su  hijo 
se  enamore  de  la  mujer  aquélla;  y  es  mucho  más  posible  to- 
davía que,  al  enterarse  de  que  un  amigo  suyo  es  un  marido 
feliz,  retírele  su  aprecio  y  no  sepa  mirarlo  sin  tener  que  hacer 
un  esfuerzo  para  evitar  que  de  sus  labios  brote  una  sonrisa 
insultante  y  despreciativa. 
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Así  es  verdaderamente  el  mundo  y  así  se  conciben  reparos 
como  los  que  tenía  el  marqués  de  San  Felices ,  para  dar  á 
conocer  su  desgracia  á  un  amigo  tan  íntimo  y  leal  como  el  al- 
mirante don  Jofre.  . 

Mas  ya  se  ha  consignado  que  á  la  sazón  no  se  trataba  de 
eso. 

Por  consiguiente  el  marqués ,  si  tardó  algo  en  satisfacer  la 
curiosidad  de  su  amigo,  fué  sólo  por  la  necesidad  de  coordi- 
nar sus  ideas,  á  fin  de  exponerlas  del  modo  más  preciso  y 
menos  comprometido  posible. 


III. 

Guando  lo  hubo  logrado  así,  se  explicó  de  la  siguiente  ma- 
nera : 

— Habréis  de  dispensarme  por  lo  que  os  he  hecho  esperar 
la  explicación  que  deseáis. 

— ¡Oh!  No  tal:  antes  soy  yo  quien  debo  pediros  perdón  por 
mi  indiscreta  curiosidad. 

— Hállola  lógica  y  voy  á  satisfacerla.  Para  ello  será  preciso 
que  os  haga  alguna  pregunta. 

— Cuantas  queráis. 

— ¿Tratáis  mucho,  de  grado  ó  por  fuerza,  á  D.  Luís? 
— Lo  menos  que  puedo,  y  eso  no  de  buen  grado. 
— Entonces  ignoraréis  en  qué  se  ocupa  ahora. 
— A  medias. 

Esta  respuesta  hizo  palidecer  al  marqués. 
Temió  que  algo  se  hubiese  traslucido,  y  con  voz  que  en  vano 
trató  de  hacer  tranquila,  dijo  : 
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— ¡Cómo!  ¡Sabéis  algo! 

El  almirante,  sorprendido,  se  apresuró  á  exclamar  : 
— Sé  que  trata  de  perder  á  una  joven,  hermana  de  un  amigo 
mío,  pero  por  cuenta  de  otro. 
— ¿Y  es  eso  todo? 
—Todo. 

El  marqués  respiró. 


IV. 


Parecióle  evidente,  por  el  tono  de  sinceridad  de  D.  Jofre, 
que  éste  no  sabía  más  de  lo  que  había  manifestado. 

Y  entonces  estaba  ignorante  de  lo  que  él  quería  que  no  se 
supiese. 

— No  lo  sabéis  todo, — contestó  ya  reposadamente. 

— He  de  confesarlo  así.  Y  por  cierto  que  no  me  pesa;  lo  que 
siento  es  haber  de  mezclarme  en  asuntos  tan  feos  como  todos 
los  que  se  refieren  á  ese  miserable  advenedizo. 

—Sabed,  pues,  que  tiene  otra  ocupación  tan  digna  como  la 
que  vos  conocéis. 

—¡Otra! 

—Sí  tal. 

— ¿Y  cuál  es  esa? 

— Trata...  trata  de  conquistar  á  mi  esposa. 

El  almirante  pegó  un  salto. 

Con  ojos  espantados  miró  al  marqués  y  exclamó  : 

— ¡Sabéis  eso  y  no  tratáis  de  impedirlo  presentándoos! 

—Sí. 

— ¿Y  decís  que  no  estáis  loco? 
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— Sí  y  mil  veces  sí. 

— Pues  ahora  sí  que  necesito  que  me  deis  explicaciones  cla- 
ras y  concretas,  porque  si  no'... 
El  almirante  se  detuvo. 

Sin  duda  tenía  miedo  de  ofender  á  su  interlocutor. 
Mas  éste  apresuróse  á  decirle  sonriendo  : 
— Seguid,  no  os  detengáis. 

— Lo  haré  ¡voto  al  diablo!  Iba  á  decir  que  si  no  me  expli- 
cáis satisfactoriamente  lo  que  os  he  dicho,  creeré  que  habéis 
perdido  la  razón  ó  por  lo  menos  que  la  tenéis  debilitada  y  no 
poco. 

V. 

Nueva  sonrisa  del  marqués. 

— Pronto  os  convenceréis  de  lo  contrario, — repuso  con  igual 
sosiego  que  antes,  —  si  continuáis  respondiendo  á  mis  pre- 
guntas. 

— Sólo  eso  quiero.  Hablad. 

— D.  Luís  es  ambicioso,  ¿no  es  cierto? 

— Mucho  más  de  lo  que  cualquiera  puede  imaginarse. 

—  Y  para  un  ambicioso,  ¿cuál  es  el  mayor  castigo  que  se  le 
puede  dar,  cuando  su  ambición,  en  vez  de  ser  digna,  noble,  y 
de  buscar  satisfacción  por  medios  nobles  y  dignos,  es...  es 
como  la  de  ese  hombre? 

D.  Jofre  respondió  sin  vacilar,  porque  no  había  lugar  á  duda: 

— El  mayor  castigo  para  un  ambicioso  de  esa  índole  es  ver 
frustradas  todas  sus  esperanzas. 

— Eso  es  lo  que  deseo  que  le  pase  á  D.  Luís. 
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— Pero  si  os  presentaseis... 

— Si  me  presentase  sucedería  que  antes  de  hallarse  él  ya 
con  la  miel  en  la  boca,  vería  destruidos  sus  planes  todos;  esto 
es  evidente. 

— Entonces... 

— Pero  no  sufriría  el  tormento  que  yo  quiero  que  sufra :  el 
ele  tocar  con  la  mano  el  objeto  que  ansia  querer,  y  perderlo 
todo  en  aquel  mismo  instante:  el  de  llegar  á  las  puertas  del 
cielo  y  hundirse  en  el  abismo  del  infierno.  ¿Comprendéis? 

El  almirante  tardó  en  contestar  algunos  momentos. 

La  cuestión  estaba  bien  presentada,  con  gran  precisión  y 
con  claridad  suma. 

Pero  era  bastante  compleja. 

Sabemos  ya  que  D.  Jofre  no  quería  poco  ni  mucho  á  D.  Luís, 
que  le  hubiera  odiado  si  su  noble  índole  hubiese  sido  capaz  de 
abrigar  tan  innoble  pasión  como  lo  es  el  odio,  sea  cual  fuere 
la  causa  que  á  él  dé  origen. 

Mas  por  lo  mismo  pesaba  todas  las  eventualidades  que  pu- 
diera llevar  consigo  la  conducta  que  se  proponía  seguir  el 
marqués. 

Y  consecuencia  de  sus  reflexiones  fué  la  siguiente  frase: 

— ¿Estáis  seguro  de  que  el  plan  que  habéis  ideado  no  se 
halla  expuesto  á  contratiempos  de  ninguna  especie? 

— Antes  bien,  creo  que  es  el  único  que  no  los  tiene. 

— Pues  comenzando  por  decir  que  no  entra  en  mi  ánimo  el 
querer  imponeros  mi  opinión,  que  desde  luego  podéis  contar 
conmigo  en  todo  y  para  todo... 

—  ¡Oh!  ¡Gracias!  ¡No  esperaba  menos  de  vos! 

— He  de  deciros  que  hallo  algunas  dificultades... 

— Exponedlas.  Vuestras  reflexiones  me  servirán  de  aviso,  y 
nada  os  agradeceré  tanto  como  qué  contribuyáis  á  que  logre 
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mis  propósitos  ó  á  que  evitéis  que  ese  hombre  consiga  los 
suyos. 

— Entre  los  cuales  se  halla,  si  mal  no  escuché,  el  de  hacer 
su  esposa  de  la  que  hoy  es  vuestra.., 
— Sí, — repuso  con  tono  sombrío  el  marqués. 
—¿Sabéis  que  D.  Luís  es  joven  y  galán? 
— Lo  sé. 

— ¿Ignoráis  que  conoce  el  arte  de  la  seducción  con  una  per- 
fección grande,  como  el  más  hábil  entre  cuantos  se  dedican 
á  ello? 

— No  lo  ignoro, — contestó  siempre  en  el  mismo  tono  el  mar- 
qués. 
— ¿Y  no  teméis?... 


VI. 

Una  vez  más  se  detuvo  D.  Jofre,  temeroso  de  herir  á  San  Fe- 
lices. 

Éste,  que  también  en  aquella  ocasión  como  en  las  pasadas 
se  apercibió  de  la  idea  que  guiaba  á  su  interlocutor,  le  dijo: 

—Continuad.  Entre  nosotros  todo  puede  decirse. 

— Pues  bien,  ¿no  teméis  que  ese  hombre  logre  hacerse  amar 
de  vuestra  legítima  esposa? 

Una  nube  pasó  por  la  frente  y  por  los  ojos  del  marqués,  nu- 
blando aquélla  é  inyectando  éstos  de  sangre. 

Mas  todo  fué  cuestión  de  un  instante,  sólo  de  un  instante. 

Con  un  poderoso  esfuerzo  de  su  voluntad,  San  Felices  reco- 
bró su  primitiva  calma. 

Verdad  es  que  aquella  calma,  para  quien  hubiera  sabido  lo 
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que  pasaba  dentro  del  espíritu  de  aquel  hombre,  habría  pare- 
cido espantosa,  horrible  en  grado  superlativo. 

Pero  como  el  almirante  no  se  hallaba  en  tal  caso,  quedó 
convencido  cuando  oyó  responder  á  su  pregunta  con  la  si- 
guiente rotunda  afirmación: 

— No  temo  que  ocurra  semejante  cosa. 

Limitóse,  pues,  á  decir,  encogiéndose  de  hombros  : 

— ¡Mucho  confiáis  en  Doña  Ana,  á  quien  yo  tengo  por  una 
dama  virtuosa,  pero... 

-¿Qué? 

— Que  no  la  expondría  á  trance  como  ese. 
— ¡Bah!  Doña  Ana,  estad  seguro  de  ello,  saldrá  del  terrible 
trance  sin  perder  nada,  absolutamente  nada. 


VIÍ. 


Estas  palabras  eran  una  terrible  ironía,  en  boca  de  quien, 
como  el  marqués,  había  podido  convencerse  de  la  certidum- 
bre de  su  desgracia,  no  sólo  por  las  manifestaciones  explícitas 
que  en  ocasión  solemne  hiciera  D.  Luís,  sino  por  el  resultado 
de  sus  propias  observaciones,  hechas  desde  que  del  modo  mi- 
lagroso que  se  ha  referido  volvió  á  figurar  en  el  número  de 
los  vivos. 

Porque  era  lo  cierto  que  el  marqués,  antes  de  presentarse 
á  su  amigo,  había  estado  algunos  días  oculto  en  Sevilla,  vigi- 
lando la  conducta  de  su  esposa  y  de  D.  Luís,  ganoso  de  con- 
vencerse de  que  cuanto  éste  le  había  dicho  era  una  baladro- 
nada ó  una  verdad. 
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Por  desgracia  lo  que  vió  confirmó  de  una  manera  terminan- 
te su  deshonra. 

Y  fuerza  es  repetir  que  digo  esto  sólo  por  emplear  los  mis- 
mos términos  que  comunmente  se  usan  para  designar  la  des- 
dicha de  un  hombre  que  ha  tropezado  con  una  mujer  infiel. 

D.  Jofre  Tenorio  ignoraba  todos  estos  antecedentes,  y  por  lo 
tanto  no  es  extraño  que  se  limitase  á  tomar  las  palabras  del 
marqués  en  su  sentido  literal  y  á  pensar  : 

— Verdaderamente  este  hombre  es  temerario,  pero  sus  mo- 
tivos tendrá  cuando  de  tal  manera  confía  en  su  esposa...  Ade- 
más no  sería  en  mí  delicado  insistir...  Dejémosle  en  su  creen- 
cia, verdadera  ó  falsa. 

Y  añadió,  alto : 

—Corriente;  supongamos  que  todo  sea  como  decís. 
— Así  es:  ya  os  convenceréis  de  ello  á  su  tiempo. 
— Doylo  por  admitido . 
—¿Y  bien? 

— ¿Qué  es  lo  que  os  proponéis  hacer  después? 

— Esperar  el  resultado  de  las  gestiones  de  D.  Luís. 

— ¿Cerca  de  Doña  Ana? 

— Sí.  Cerca  de  Doña  Ana  y  de  todos  los  demás,  incluso  el  rey. 
— ¡Incluso  el  rey! 

— Es  claro.  Supongo  por  lo  que  me  habéis  indicado  y  por  lo 
que  yo  mismo  sé,  que  ese  hombre,  de  ambición  insaciable, 
logra  escalar  los  primeros  puestos,  sube,  sube,  gana  la  con- 
fianza de  nuestro  monarca.  ¡Bien!...  Que  galantea  á  mi  mu- 
jer... ¡Mejor!...  Que  consigue  hacerse  amar  de  ella...  ¡Magní- 
fico! 

— ¡Estáis  loco! — exclamó  una  vez  más  el  almirante,  alarmado 
por  la  excitación  que  demostraba  el  marqués  á  medida  que 
iba  hablando. 
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VIII. 


San  Felices  hizo  un  esfuerzo  y  se  serenó. 

—He  debido  parecerlo  y  en  verdad  que  no  es  extraño...  La 
alegría  vuelve  locos  á  los  hombres,  tanto  ó  más  que  el  pe- 
sar... 

— ¿Y  estáis  alegre? 

— No,  en  este  momento;  mas  cuando  me  formo  la  perspec- 
tiva de  lo  que  sucederá,  siguiendo  mi  plan,  que  es  infalible  é 
irrevocable,  trastórname  el  gozo...  ¡Oh!  ¡Qué  dicha  más  grande 
la  de  pensar  en  lo  que  sufrirá  ese  hombre,  en  lo  que  padecerá 
cuando  yo  me  presente  frente  á  frente  de  él  y  le  diga:  ¿Te 
acuerdas?  Trataste  de  arrebatármelo  todo,  todo,  la  vida,  la  mu- 
jer, la  fortuna,  la  honra...  Pues  bien,  ahora  soy  yo  quien  todo 
te  lo  quito...  Y  ni  siquiera  me  tomo  la  molestia  de  arrebatarte 
lo  único  que  ahora  te  queda,  la  vida,  porque  tu  vida  pertenece 
al  verdugo,  porque  la  espada  de  un  noble  es  arma  demasiado 
buena  para  teñirse  en  tu  innoble  sangre!...  ¡Oh!  Creed,  D.  Jo- 
fre,  que  cada  vez  que  en  esto  pienso,  cada  vez  que  estas  ideas 
me  asaltan,  póngome  frenético,  verdaderamente  fuera  de  mí, 
pues  no  hay  gozo  comparable  al  de,  luego  de  haber  sufrido 
como  yo,  de  haber  sentido  como  yo,  entrever...  ¿qué  digo,  en- 
trever?... tener  la  seguridad  de  que  va  á  ser  posible  devolver 
mal  por  mal,  golpe  por  golpe,  á  quien  tanto  mal  nos  ha  cau- 
sado y  tan  mortales  golpes  ha  procurado  inferirnos. 

La  excitación  de  San  Felices  era  extraordinaria  y,  si  no  se 
hubiese  explicado  con  tan  perfecta  lógica,  de  un  modo  tan 
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claro  y  tan  terminante,  D.  Jofre  hubiera  podido  volver  á  abri- 
gar dudas  sobre  el  estado  de  su  mente. 

Mas  como  no  fué  así,  las  palabras  del  marqués  sólo  sirvieron 
para  que  el  almirante  trasluciese  el  verdadero  estado  de  su 
ánimo  y  pensara  para  sí : 

— Algo  más  de  lo  que  me  ha  contado  debe  haber  ocurrido 
entre  él  y  D.  Luís,  pues  no  se  odia  de  esa  manera  á  un  hom- 
bre por  cualquier  cosa,  sobre  todo  cuando  quien  odia  tiene 
un  corazón  como  el  de  mi  amigo.  Es  imposible  obligarle  á  que 
suspenda  la  realización  de  sus  propósitos,  al  menos  por  ahora... 
Transijamos,  pues,  con  él  y  veremos  luego...  Entretanto  pue- 
de servirme  de  mucho  para  el  asunto  en  que  estoy  metido... 
Haré  que  me  ayude  á  salvar  á  Luisa...  Así  me  servirá  y  se  ser- 
virá á  sí  propio. 

— ¿Conque,  estáis  resuelto,— añadió  en  voz  alta,  —  á  no  da- 
ros á  conocer  á  nadie? 

—Absolutamente. 

— ¿Ni  al  monarca  mismo? 

— -Menos  que  á  ninguno. 

—¿Y  venís  á  pedirme  hospedaje? 

— Ese  es  el  objeto  de  mi  visita  si  he  de  hablaros  con  fran- 
queza; ya  no  sabía  de  qué  modo  seguir  oculto,  y  por  lo  mis- 
mo... 

— Habéis  pensado  en  mí. 
— -Ni  más  ni  menos. 

— Pues  agradézcoos  la  distinción  en  tanto  extremo,  que  sólo 
de  una  manera  sé  corresponder  á  ella,  amigo  mío. 
— Ya  lo  adivino.  ¿Vais... 

— A  poner  á  vuestra  disposición  mi  casa,  mi  persona,  todo 
cuanto  pueda  seros  de  utilidad,  á  fin  de  que  os  sirváis  de  ello 
como  propio. 
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El  ofrecimiento  era  sincero  y  fué  expresado  con  verdader 
nobleza. 

San  Felices,  conmovido,  dirigióse  al  almirante  y  se  arroj< 
en  sus  brazos,  exclamando  : 

— ¡Gracias!  No  esperaba  menos  de  vos. 

Los  dos  amigos  permanecieron  algunos  momentos  estre 
chámente  enlazados. 


CAPÍTULO  LVI. 


Llegar  á  tiempo. 

I. 


asó  la  emoción  de  que  se  hallaban  poseídos  los 
dos  amigos,  y  cuando  la  calma  se  hubo  restable- 
cido en  ambos  espíritus,  D.  Jofre  tomó  la  pala- 
bra y  dijo : 

— Sabéis  que,  como  antes  os  manifesté,  y  aun 
creo  que  la  manifestación  fué  ociosa,  en  todo  y 
para  todo  podéis  contar  conmigo. 

— Seguro  estaba  de  ello  y  por  eso  vine,  —  repuso  sencilla- 
mente San  Felices. 
— Pero  todavía  ignoráis  una  cosa. 
—¿De  qué  se  trata? 

— De  que  siempre,  hubiesen  sido  las  que  quisieran  las  cir- 
cunstancias, habríaos  dado  acogida  y  hecho  lo  que  os  hubiese 
parecido  mejor... 
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— Lo  creo,— repuso  con  sinceridad  el  marqués. 
— Mas  á  la  sazón  no  parecerá,  por  más  que  lo  sea,  desinte- 
resada mi  conducta  para  con  vos... 
—¿Por  qué? 

— Porque  á  vuestra  petición  y  á  mi  aquiescencia  ha  de  co- 
rresponder otra  petición  mía... 

— Comprendo,  mas  no  prosigáis. 

El  almirante  miró  con  sorpresa  á  su  amigo. 

¿Habría  adivinado  éste  lo  que  se  le  iba  á  decir? 

No  era  semejante  cosa  que,  en  realidad,  tampoco  hubiera  si- 
do posible. 

Tratábase  sólo  de  un  exceso  de  delicadeza  del  marqués  que 
quiso  evitar  que  su  amigo  continuase  en  la  creencia  en  que 
estaba. 

Para  ello  le  preguntó  : 

— Decid:  ¿estáis  dispuesto  á  servirme? 

— Siempre. 

— ¿Aunque  yo  me  niegue  á  secundaros  en  lo  que  me  vais  á 
proponer? 

— Aunque  os  neguéis  rotunda  y  terminantemente. 

— Entonces,  bien  claro  se  ve  que  debo  quedaros  obligado  y 
que,  si  os  sirvo,  será  por  gusto  mío  y  no  por  presión  de  vues- 
tra parte.  Ahora  aclarado  ya  este  punto,  manifestadme  cuáles 
son  vuestros  deseos,  y  contad  desde  luego  con  que  no  serán 
rechazados. 

— Mucho  prometer  es. 

— No  tal;  prueba  ello  solamente  que  os  conozco. 


Tomo  1 
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El  almirante  se  inclinó  como  dando  las  gracias,  y  convencido 
de  que,  si  hubiesen  de  continuar  los  cumplidos,  la  conversa- 
ción se  haría  interminable,  prefirió  no  contestar  nada  á  ello  y 
abordar  de  lleno  el  asunto. 

Así  lo  hizo. 

— ¿Sabéis  con  pormenores, — dijo, — la  nueva  infamia  que  pro- 
yecta vuestro  particular  enemigo? 
— ¿D.  Luís?. 
— El  mismo. 
— Lo  ignoro. 

— Pues  voy  á  referírosla,  porque  á  ella  se  refiere  el  favor  que 
de  vos  tengo  que  solicitar. 

— ¡Y  llamáis  favor  á  pedirme  el  apoyo  mío  personal  ó  de  mis 
consejos  contra  ese  hombre!  Antes  seré  yo  quien  nuevamen- 
te os  quede  agradecido. 

— No  discutamos,  el  caso  es  que  se  trata  de  un  hecho  tal 
que... 

—Hablad,  hablad.  Ardo  ya  en  deseos  de  conocer  el  asunto. 


II. 

El  almirante,  que  no  tenía  los  motivos  que  San  Felices  para 
andar  con  misterios  ni  divagaciones,  pues  nada  personal  se 
mezclaba  en  la  cuestión,  no  se  hizo  rogar  mucho. 

Con  todos  sus  pormenores  refirió  al  marqués  cuanto  sabía 
respecto  á  la  cuestión  de  Luisa,  la  intervención  que  en  ella 
había  tenido  D.  Luís,  los  pasos  que  se  habían  dado  por  una  y 
otra  parte,  y  la  situación  en  que  se  encontraba  el  negocio  ac- 
tualmente. 
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San  Felices  le  escachó  sin  pestañear  siquiera. 

Comprendíase  bien  que  le  interesaba  cuanto  estaba  oyendo 
y  que,  menos  fogoso  que  su  interlocutor,  sabía  esperar  con 
paciencia  el  término  de  su  relato,  por  muchas  ganas  que  tu- 
viera de  verlo  ya  concluido. 

Guando  el  almirante  hubo  acabado  de  explicar  los  hechos, 
añadió  : 

— Ahora  bien,  supuesta  la  astucia  de  ese  hombre ,  dados 
también  los  medios  con  que  cuenta,  todo  me  parece  poco  para 
luchar  contra  él.  ¿Queréis  ayudarme  con  vuestros  consejos, 
sólo  con  ellos,  yaque,  permaneciendo  de  incógnito,  no  podéis 
prestarme  vuestro  personal  auxilio? 

Y  al  decir  estas  palabras  miró  á  su  interlocutor. 


ra. 

Este  no  contestó,  con  gran  sorpresa  por  parte  de  D.  Jofre. 

Frunció  las  cejas,  apoyó  la  barba  en  la  mano  y  se  quedó  en 
la  actitud  de  un  hombre  que  medita  profundamente  lo  qu§  ha 
de  decir. 

Con  muy  distinta  expresión  frunciéronse  también  las  cejas 
del  almirante. 

A  pesar  de  que  conocía  el  carácter  de  su  amigo,  temió  una 
negativa  que  no  pudo  menos  de  mortificarle,  aun  siendo  me- 
ramente hipotética. 

Sin  embargo,  aquella  vez  supo  contenerse  y  esperar  á  que 
hablase  San  Felices. 

No  hubo  de  pesarle  su  paciencia  que,  por  otra  parte,  tam- 
poco fué  de  gran  duración. 
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El  marqués  abandonó  su  actitud  meditabunda. 

Levantó  la  cabeza,  y  como  hablando  consigo  mismo/dijo: 

— ¡Veinte  hombres  desalmados!...  ¡Dispuestos  á  marchar!... 
¡Para  mañana  á  primera  hora!...  ¡Oh!...  Comprendido,  com- 
prendido del  todo... 

— ¿Qué  diablos  estáis  diciendo?  ¿Qué  monserga  es  esa  de 
hombres  desalmados  y  preparados,  y... 

—Esperad, — dijo,  más  bien  con  un  ademán  que  con  la  boca, 
el  marqués. 

—  ¡Si  esperasen  tanto  los  venados!  —  murmuró  muy  por  lo 
bajo  el  almirante. 

— No  habéis  entendido  lo  que  dije,  ¿es  cierto,  D.  Jofre? 

— Ni  creo  que  haya  agorero  que  lo  entienda,  si  no  es  con 
malas  artes. 

— Dejaos  de  bobadas.  Ahora  vais  á  ver  como  cuanto  yo  decía 
estaba  muy  puesto  en  razón  y  era  referente  á  lo  que  me  ha- 
béis referido. 

— No  deseo  otra  cosa;  mas,  ¡por  Dios  y  la  santa  Virgen!  sed 
breve  en  explicaros. 

— Voy  á  serlo.  Hace  días  que  me  encuentro  aquí,  bien  que 
cuidadosamente  oculto. 

— Eso  es  claro;  mas... 

— ¡Esperad  os  digo,  impaciente! 

— Dispensadme... 

— He  seguido  gran  parte  de  los  pasos  de  D.  Luís... 
—¡Ya! 

— Y  entre  ellos  ha  estado  el  de  reclutar  entre  lo  peor  de  la 
población  veinte  hombres...  ¿Entendéisme? 
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IV. 

Una  inspiración  que  no  tenía  nada  de  mérito  acometió  al 
almirante . 

Dióse  una  palmada  en  la  frente  y  exclamó  : 
— ¡Eutendido!  Esos  veinte  hombres  han  de  servir  para  se- 
cuestrar á  Luisa. 
— Así  lo  creo. 

— Y  según  vuestras  palabras,  preciso  será  deducir  que  de- 
ben estar  preparados  para  mañana. 
— Precisamente. 

— Luego  mañana  es  cuando  han  de  partir  Mendoza  y  su  her- 
mana. 

— Casi  apostaría  que  así  es. 

—¡Y  ese  imbécil  de  Alvar  Yáñez  que  no  me  ha  avisado! 

Apenas  había  pronunciado  esta  exclamación  el  almirante, 
cuando  tuvo  que  arrepentirse  de  ella,  conociendo  que  había 
procedido  con  alguna  ligereza. 

La  puerta  de  la  habitación  se  abrió,  y  un  criado,  asomándose 
con  cautela,  dijo : 

— Señor... 

—¿Qué  hay?  ¿Por  qué  vienes  á  molestarme? 
— Ha  venido... 

— No  puedo  recibirle,  sea  quien  fuere,  eu  estos  momentos. 
—Es  que... 

El  almirante  montó  en  cólera,  al  ver  la  insistencia  del  criado. 
Lanzó  un  voto  y  se  puso  en  pie,  dispuesto  á  castigar  al  atre- 
vido que  de  tal  manera  se  oponía  á  su  voluntad. 
Pero  no  pasaron  de  intento  sus  ideas. 


590  LOS  AMORES  DEL  REY 

El  criado,  sin  dar  la  más  pequeña  muestra  de  miedo,  acabó 
de  decir : 

— Es  que  se  trata  de  Alvar  Yáñez,  y  como  me  tenéis  expre- 
samente mandado  que  cuando  venga... 

El  nombre  del  escudero  bastó  para  calmar  como  por  encan- 
to á  D.  Jofre,  que  mirando  con  afabilidad  al  criado,  le  dijo  : 

— Bien,  bien:  has  sido  leal  en  el  cumplimiento  de  las  ins- 
trucciones que  te  di  y  no  has  temido  mi  cólera...  Serás  hom- 
bre libre  de  hoy  en  adelante...  Debe  serlo  de  cuerpo,  quien 
de  hombre  libre  tiene  el  espíritu. 

— Señor... — exclamó  el  siervo  arrojándose  á  los  pies  del  al- 
mirante. 

Y  embargado  por  la  emoción,  no  pudo  añadir  una  palabra 
más. 

D.  Jofre  le  levantó  y  dijo  : 

— Anda,  ve  á  decir  á  Alvar  Yáñez  que  le  espero.  Después 
trataremos  de  lo  demás. 

El  criado  salió  brincando  de  contento  como  una  criatura. 

Después  de  todo  su  alegría  estaba  justificada,  pues  había 
recibido  el  mayor  de  los  favores  que  podía  hacerse  en  aquel 
tiempo  á  un  hombre:  la  libertad. 

Guando  el  almirante,  al  desaparecer  el  criado,  volvióse  ha- 
cia el  marqués,  éste  le  estrechó  con  fuerza  la  mano,  dicién- 
dole  : 

— Bien,  amigo  mío,  muy  bien:  sabéis  ser  generoso  hasta  la 
esplendidez. 

— ¡Bah! — repuso  modestamente  D.  Jofre, — el  muchacho  ese 
siempre  me  ha  servido  con  lealtad;  ahora  se  dejará  matar  por 
mí,  si  es  necesario...  Ya  veis  que  gano  en  el  cambio  y  que,  al 
hacerle  libre,  lo  que  doy  es  una  prueba  de  egoísmo. 

— Por  mucho  que  digáis,  no  me  convenceréis  de  ello... 
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— Pues,  dejémoslo  estar.  Y  hablando  de  otro  asunto.  ¿Veis 
cuan  fácil  es  formar  juicios  equivocados  respecto  á  las  per- 
sonas? 

— ¿Por  qué  decís  eso? 

— Dígolo  por  Alvar  Yáñez,  de  quien  estaba  á  punto  de  re- 
negar hace  un  momento  y  que,  con  su  venida,  acaba  de  des- 
mentir las  suposiciones  de  torpeza  ó  flojedad  que  sobre  él  es- 
taba ya  formando. 

— ¡Oh!  Sí:  vos  os  equivocasteis  acerca  de  vuestro  escudero, 
como  yo,  aunque  en  sentido  contrario,  equivoquéme  respecto 
á  D.  Luís.  Sólo  que  á  vos  no  os  ha  costado  tan  cara  como  á  mí 
la  equivocación. 

Y  el  marqués,  al  pensar  en  sus  desdichas,  no  pudo  evitar 
que  se  le  escapase  un  ruidoso  suspiro. 

Disponíase  á  contestarle  el  almirante,  cuando  la  llegada  de 
Alvar  Yáñez  cortó  las  palabras  en  los  labios  ele  aquél. 


CAPÍTULO  LVÍI. 


Otra  vez  Alvar  Yáñez. 


I. 


l  entrar  Alvar  Yáñez  en  el  cuarto  donde  se  hallaban 
reunidos  el  marqués  y  D.  Jofre,  se  quedó  parado. 

Aquel  desconocido  llamábale  extraordinariamen- 
te la  atención,  pues  parecióle  que  para  él  no  lo  era 
por  completo. 
Sin  embargo,  no  podía  en  modo  alguno  recordar 
de  momento  quién  era  la  persona  que  tenía  delante  de  sus 
ojos. 

Y  como,  sin  saber  por  qué,  dió  importancia  al  descubrimien- 
to del  enigma,  quedóse,  según  se  ha  dicho,  no  sólo  parado, 
sino  también  silencioso  durante  algunos  segundos,  hasta  el 
punto  de  que  D.  Jofre,  dando  distinto  origen,  en  su  mente,  á 
la  actitud  de  su  escudero,  se  apresuró  á  decir  : 

— El  señor, — y  señaló  al  marqués, —  es  persona  de  toda  mi 
confianza. 
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Pero  pese  á  la  observación,  Alvar  Yáñez  continuó  inmóvil  y 
mudo. 

— ¿Qué  diablos  te  pasa?  —  exclamó  impacientado  el  almi- 
rante. 

Dando  muestras  de  terror,  murmuró  como  hablando  consi- 
go mismo  el  escudero  : 

—  ¡Los  muertos  salen  de  sus  tumbas! 
El  marqués  dió  un  salto. 
— ¿Me  conoces!— gritó. 

Y  al  mismo  tiempo  que  esto  decía,  cogió  violentamente  la 
mano  de  Alvar  Yáñez. 

Éste  al  encontrarse  con  una  mano  que  tenía  el  calor  natural, 
recobróse  y  dijo  : 

— ¡Dispensad,  señor  marqués!  os  conozco  y  veo  con  alegría 
que  no  estáis  muerto. 

—¡Oh!  No  tal. 

—Estoy  seguro  de  ello  ahora,  y  creed  que  me  habéis  dado 
un  buen  susto,  porque,  á  la  verdad... 

— Lo  comprendo.  Tu  amo  también  se  lo  llevó,  y  eso  que  no 
es  hombre  que  por  cualquier  cosa  se  estremezca  ¡vive  Dios! 

El  almirante  volvió  entonces  á  tomar  la  palabra. 

— Ya  que  has  conocido  al  marqués, — dijo,— creo  inútil  ne- 
gar la  verdad;  mas  he  de  advertirte  que  nadie,  ¿lo  oyes?  nadie, 
fuera  de  nosotros  dos,  ha  de  saber  que  vive. 

Alvar  Yáñez  guiñó  los  ojos,  se  sonrió  y  dijo  maliciosamente: 

— Lo  comprendo.  Alguien  habrá  de  llevarse,  á  su  tiempo, 
un  susto  más  que  regular. 

— Ni  más,  ni  menos, — respondió  el  marqués,  á  quien  no  de- 
jó de  agradar  la  perspicacia  que  demostraba  el  escudero. 

— Mi  señor, — repuso  humildemente  Alvar  Yáñez, — sabe  muy 
bien  quien  soy  yo:  soy  un  perro  fiel  que  obedece  la  menor  in- 
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dicación  que  se  le  hace.  Su  voluntad  es  la  mía,  por  consi- 
guiente vuestro  secreto  está  bien  guardado. 

— Así  lo  supongo,  más  bien,  así  lo  creo  firmemente,— repu- 
so el  almirante. — Ahora  bien,  ¿te  parece  que  ya  estás  dispuesto 
á  darme  cuenta  de  tu  misión? 

— Sí,  señor. 

— Pues  habla. 

— Precisa  que  hables  claro  y  sin  rodeos, — dijo  D.  Jofre  á  su 
antiguo  escudero. 

Éste  que,  según  ya  sabemos ,  comprendía  á  media  palabra, 
se  apresuró  á  responder: 

— El  capitán  parte  mañana  á  primera  hora. 

—¿Solo? 

— No,  con  su  hermana  y  la  servidumbre. 

— ¿Es  numerosa? 

— Más  que  podía  esperarse. 


II. 

El  almirante  y  San  Felices  cambiaron  una  mirada. 

El  último  dijo  : 

— ¿Habrá  sospechado  algo? 

— Quizás, — repuso  D.  Jofre. 

Y  el  escuelero,  por  su  parte,  añadió  : 

— Es  seguro  que  no  las  tiene  todas  consigo. 

— Sin  embargo,  no  podemos  fiarnos  de  eso, — dijo  D.  Jofre. 

— Naturalmente;  mas  evitemos  parte  del  trabajo. 

— Es  verdad. 

El  marqués  tomó  á  su  vez  la  palabra  y  exclamó  : 
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—Parece  que  si  queremos  frustrar  el  plan  de  D.  Luís,  será 
necesario  que  nos  demos  prisa. 
— Tal  es  mi  idea. 

— Pues  pensemos  en  los  medios  de  oponernos  á  que  dé  el 
golpe  sobre  seguro. 

— ¿Oh!  En  cuanto  á  eso  habría  mucho  que  hablar.  Ya  habéis 
oído  lo  que  de  decir  acaba  mi  escudero. 

—Cierto,  mas  como  conozco  á  ese  hombre ,  sé  que  habrá 
tomado  sus  medidas  de  manera  que  no  le  detendrán  cuatro  ó 
seis  personas  más  ó  menos. 

— Tanto  más,  —  añadió  Alvar  Yáñez, — cuanto  que,,  por  las 
confidencias  que  de  la  propia  casa  del  capitán  tiene,  debe  sa- 
ber de  antemano  con  cuántos  ha  de  habérselas. 

Esta  reflexión  hizo  mella  en  el  almirante. 

— ¡Diablo! — exclamó.— Sea  como  fuere,  importa  á  todo  tran- 
ce que  no  se  salga  con  la  suya. 

— ¡Y  no  se  saldrá! — gritó  el  marqués  poniéndose  en  pie,  con 
ademán  colérico,  y  golpeando  el  suelo. 

III. 

D.  Jofre,  al  verle  en  tal  estado,  mal  seguro  aun  del  estado 
de  la  razón  de  su  amigo,  se  apresuró  á  calmarle  diciendo  : 

— En  eso  estamos  todos;  por  lo  tanto  no  debéis  excitaros.... 

— ¿Pero  de  qué  modo  habéis  pensado  obviar  la  dificultad? 

Esta  pregunta,  que  era  muy  natural,  dejó  parado  al  almi- 
rante. 

La  verdad  era  que  éste,  no  sospechando  la  inminencia  del 
peligro,  tampoco  había  pensado  en  los  medios  de  salvarlo. 
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Consecuencia  de  esto  fué  que  hubo  un  instante  de  silencio. 
Rompióle  Alvar  Yáñez,  exclamando  con  más  celo  que  res- 
peto : 

— ¡Voto  al  demonio!  Yo  no  veo  más  que  una  solución. 
— ¿Cuál? — preguntó  D.  Jofre. 

— Armar  gentes  ele  nuestra  devoción,  seguir  con  disimulo  al 
capitán  y  á  su  gente,  y  cuando  los  bandidos  que  ha  ajustado 
D.  Luís  traten  de  jugarles  una  mala  pasada,  echarnos  encima 
y  decidir  la  batalla  en  favor  nuestro. 


IV. 

No  podía  hacerse  otra  cosa,  dadas  las  circunstancias. 

Pero  la  dificultad  no  estribaba  en  la  elección  de  plan,  que 
fué  aprobado  por  unanimidad,  sino  en  los  medios  de  llevarlo  á 
cabo. 

El  almirante  exclamó  : 

— Buen  proyecto;  mas  ¿cómo  realizarlo  en  seguida? 

Alvar  Yáñez  rascóse  el  cogote,  lo  cual  en  todos  los  tiempos 
y  entre  toda  clase  de  gentes  ha  sido  indicio  revelador  de  pre- 
ocupación. 

—De  ahora  á  la  madrugada  hay  pocas  horas,  —  añadió  don 
Jofre. 

— Sin  embargo... — comenzó  á  decir  el  escudero. 

Pero  el  marqués  le  interrumpió. 

— Yo  puedo  arreglarlo  todo,— dijo. 

— ¿De  veras? 

—Sí. 

— ¡Parece  increíble!  y  estad  seguro  de  que  no  es  esto  mani- 
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festación  de  duda,  sino  de  natural  asombro.  ¿Vos  que  acabáis 
de  salir  de  la  tumba,  según  vuestras  propias  frases,  vos  que 
habéis  hecho  profesión  de  difunto,  pues  no  queréis  que  nadie 
sepa  vuestra  resurrección,  vos  tenéis  medios  de  que  nosotros 
carecemos  para  hacer  frente  al  nublado? 

— Será  tan  inverosímil  como  queráis,  pero  por  eso  no  es  me- 
nos cierto. 

— Repito  que  nunca  he  pensado  ponerlo  en  duda,  amigo 
marqués. 

— Y  aun  podría  añadir,— continuó  éste, — que  lo  que  os  sor- 
prende no  es  sino  una  cosa  natural,  supuestos  los  anteceden- 
tes que  os  indiqué  antes  de  ahora. 

V. 

El  almirante  contrajo  las  cejas,  como  persona  que  quiere 
recordar  algo  que  se  le  ha  escapado  de  la  memoria. 
Al  cabo  de  algunos  momentos  murmuró  : 
— No  recuerdo... 

—Voy  á  haceros  recordar,  amigo  mío. 
— ¡Oh!  Conste  que  no  lo  necesito  para  dar  crédito  á  vuestra 
palabra. 

— Por  lo  mismo.  ¿No  os  he  dicho,  al  principio  de  nuestra 
conversación,  que  quiero  vengarme? 
-Sí. 

— ¿Y  no  he  añadido  que  hace  días  ya  que  estoy  oculto  y  si- 
guiendo los  pasos  de  quien  me  condujo  á  la  emboscada  que 
pudo  costarme  la  vida? 

— También. 
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— Pues  con  esto  hay  lo  suficiente  para  que  comprendáis  que 
nada  tiene  de  inverosímil,  en  quien,  como  yo,  sabe  el  terreno 
que  pisa,  que  haya  acumulado  los  elementos  necesarios  para 
vencer  á  mi  rival  en  el  lance  en  que  estoy  con  él  empeñado, 
y  que,  por  consiguiente,  pueda  contar  con  ellos  en  un  deter- 
minado momento. 

La  explicación  era  satisfactoria,  pero  aun  la  completó  más 
el  marqués  añadiendo  : 

— Lo  que  hace  falta  es  gente  capaz  de  seguir  al  capitán  y  á 
su  comitiva  á  la  callada,  y  de  prestarles  apoyo,  si  de  ello  ne- 
cesitan: ¿no  es  así? 

— Exactamente. 

— Pues  bien,  no  había  contado  con  esa  eventualidad;  mas 
para  otra,  por  cierto  bien  distinta,  tenía  yo  hasta  veinte  hom- 
bres preparados,  que  puedo  ahora  utilizar,  y  con  más  prove- 
cho, por  lo  que  me  figuro. 


VI. 


Alvar  Yáñez,  con  la  mirada  chispeante  de  alegría,  exclamó: 
— ¡Veinte  hombres!...  ¡Ah!  ¡Con  ese  número  y  un  buen  jefe 
hay  suficiente  para  tomar  Granada! 
D.  Jofre,  á  su  vez,  se  sonrió  y  repuso  : 

— Si  el  marqués  no  tiene  idea  ni  compromiso  anteriores  

— Ni  una  ni  otro, — se  apresuró  á  interrumpir  San  Felices, 
comprendiendo  el  pensamiento  de  su  interlocutor. 
— Entonces  el  jefe  de  esos  veinte  hombres... 
— Será  Alvar  Yáñez, — concluyó  el  marqués. 

Si  el  respeto  no  hubiese  contenido  al  escudero,  seguramen- 

/ 
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te  habríase  lanzado  al  cuello  de  su  señor  y  del  amigo  de  éste, 
para  demostrarles  el  contento  de  que  se  hallaba  poseído. 

Este  sentimiento  se  reveló  en  sus  alegres  exclamaciones. 

— ¡Oh!  Señores,  —  dijo  con  voz  balbuciente,  —  no  sé  cómo 
agradecer  la  honra  que  me  dispensáis  .. 

— Te  hacemos  justicia.  Un  hombre  como  tú  merece  toda 
nuestra  confianza. 

— Y  estamos  seguros  de  que  corresponderá  á  ella,  —  añadió 
el  marqués. 

Luego,  dando  distinto  rumbo  á  sus  pensamientos  y  para 
cortar  las  nuevas  frases  de  gratitud  que  se  disponía  á  dirigir- 
les el  escudero,  dijo : 

—¿Sabes  qué  clase  de  gente  es  la  que  voy  á  poner  á  tus  ór- 
denes? 

— No  por  cierto. 

— Todos  son  hombres  aguerridos,  todos  son  veteranos  délas 
guerras  del  reinado  anterior... 
— Eso  me  agrada. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  acostumbrados  estarán  á  la  fatiga,  y  más  que  á 
eso,  á  la  disciplina. 
— Ciertamente. 

— Y  bastará  que  se  les  diga:  Ese  es  vuestro  jefe,  para  que 
le  obedezcan  sin  réplica  ni  discusión  alguna. 

— ¡Oh!  Es  seguro.  Por  esa  parte  no  debes  tener  cuidado." 

— Dígolo  porque  habría  sentido  mucho  habérmelas  con  gen- 
te que  no  entendiese  de  órdenes...  En  asuntos  como  el  que 
tenemos  entre  manos,  más  que  todo  importa  la  obediencia. 

— Respecto  de  eso,  respondo  de  ellos,  así  como  de  que  no 
tendrás  tampoco  motivo  de  queja  en  cuanto  al  valor  de  mi 
gente. 
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— Entonces  sólo  falta  que  la  advirtáis... 
— Eso  voy  á  hacer  ahora. 

— Y  que  digáis  dónde  y  cómo  podremos  vernos.  El  tiempo 
vuela... 
— Harto  lo  sé. 
— Pues  por  eso... 

— Por  eso  iré  en  seguida  á  prevenirlos,  y  dentro  de  dos  ho- 
ras volveré  por  tí.  ¿Lo  encuentras  bien  arreglado? 

— Señor... — murmuró  respetuosamente  el  escudero. 

— Habla  con  franqueza.  Sé  cuánto  te  estima  el  almirante,  y 
sé  también  que  él  no  suele  poner  su  afecto  en  quien  no  lo 
merece.  Además,  ahora  nos  hemos  de  ayudar  unos  á  otros  ,  y 
por  tanto  no  hay  aquí  amos  ni  criados,  no  hay  más  que  com- 
pañeros que  conspiran  á  un  mismo  fin. 


VIL 

Alvar  Yáñez  se  irguió. 

Con  voz  que  la  emoción  hacía  trémula,  pero  con  acento  so- 
lemne, exclamó  golpeándose  el  pecho  con  la  diestra  : 

— ¡Juro  que  sabré  ser  digno  de  la  confianza  que  en  mí  os 
dignáis  depósitar  y  que  sabré  morir  antes  de  dejar  á  vuestros 
enemigos  que  logren  sus  propósitos! 

D.  Jofre  y  el  marqués  tendieron  á  la  vez  la  mano  al  ancia- 
no y  dijeron  también  á  un  tiempo  : 

— Basta,  amigo  mío,  basta.  Estamos  convencidos,  y  por  lo 
mismo  no  tenemos  inconveniente  en  dejar  á  tu  cargo  la  es- 
pinosa misión  de  protejer  á  Luisa. 

Luego  el  marqués  se  levantó  añadiendo  : 
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— Conocedor  de  vuestras  condiciones,  ni  á  uno  ni  á  otro 
encargo  que  guardéis  un  secreto  que  tanto  me  importa  con- 
servar, como  es  el  de  mi  existencia;  voy  á  cumplirla  parte  de  la 
tarea  que  me  corresponde  llevar  á  cabo,  y  espero  que  vosotros 
sabréis  realizar  la  vuestra.  Os  acompañaría  de  buen  grado  en 
la  expedición,  pero  eso  comprometería  mi  secreto...  y  luego 
tengo  aquí  más  asuntos  que  ventilar. 

Estas  palabras  fueron  dichas  en  un  tono  que  no  dejaba  de 
ser  intencionado. 

Mas  los  que  le  escuchaban  carecían  de  antecedentes  para 
poder  apreciar  la  intención  del  marqués. 

No  se  hallan  en  el  mismo  caso  los  lectores,  que  ya  conocen 
por  los  detalles  de  la  entrevista  habida  en  el  bosque  entre 
Luís  y  el  marqués,  la  revelación  que  hizo  el  primero  al 
segundo  respecto  ála  infidelidad  de  la  esposa  de  éste. 


VIII. 


D.  Jofre  estrechó  nuevamente  entre  sus  brazos  á  San  Feli- 
ces, y  éste  salió  de  la  casa,  embozándose  apenas  hubo  tras- 
puesto el  umbral  de  la  habitación  particular  del  almirante,  á 
fin  de  no  ser  reconocido  por  nadie  de  la  servidumbre. 

Amo  y  escudero  quedaron  esperando  y  ocupándose  en  los 
últimos  preparativos  del  viaje  y  del  plan  que  para  protejer  á 
Luisa  habían  proyectado. 

No  tardó  el  marqués  siquiera  las  dos  horas  que  se  había 
tomado  de  plazo,  y  cuando  se  presentó  de  nuevo  en  casa  del 
almirante,  sus  primeras  palabras  fueron  : 
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— Guando  queráis  iré  á  presentar  su  jefe  á  mi  gente. 
— ¡Oh!  En  seguida,  —  dijo  Alvar  Yáñez; — hemos  pensado  un 
ardid  ingenioso  que  por  el  camino  habré  de  referiros. 
— Pues  en  marcha. 

Y  los  tres,  señores  y  plebeyo,  abandonaron  la  casa. 


¿Qué  sucedió  después? 

No  es  posible  de  momento  que  se  enteren  de  ello  los  lec- 
tores. 

Sólo,  adelantando  noticias,  puede  saberse  que  Luisa  y  su 
hermano  llegaron  felizmente  á  la  corte  del  rey  de  Aragón. 

Alfonso  XI  recibió  con  ello  grave  disgusto;  pero,  ¡cosa  ex- 
traña! á  pesar  de  todo  concedió  á  D.  Luís  el  título  de  duque  de 
Inhestó. 

Y  ¡cosa  increíble!  aunque  no  tarde  mucho  en  dejar  de  serlo 
para  los  lectores,  D.  Luís  contrajo  matrimonio  con  la  supues- 
ta viuda  del  marqués  de  San  Felices. 

Tanto  las  peripecias  á  que  dió  lugar  esto,  como  las  subsi- 
guientes que  fueron  consecuencia  de  los  nuevos  amoríos  del 
monarca,  quien  siguiendo  el  refrán  que  dice:  un  clavo  saca 
otro  clavo,  buscó  nuevas  distracciones  que  le  hicieran  olvidar 
los  pasados  disgustos,  se  narrarán  en  el  segundo  libro  de  la 
presente  obra,  donde  habrán  de  presentarse  nuevos  persona- 
jes y  tornaráse  á  encontrar  otros  tan  simpáticos  como  Rui 
Gómez  y  la  heredera  de  Gienfuegos. 


FIN  DEL  LIBRO  I. 


LIBRO  II. 


LA  FAVORITA  DEL  REY. 


LIBRO  II. 


LA  F  A..VOR  IT  A  DEL  MMY> 


CAPÍTULO  PRIMERO. 


La  forastera. 

L 


os  que  están  acostumbrados  al  movimiento 
y  comunicación  que  han  traído  los  medios  de 
locomoción  de  los  tiempos  modernos,  no  com- 
prenderían sin  esfuerzo  de  reflexión  la  inmo- 
vilidad y  apatía  de  las  poblaciones  antiguas, 
cuyos  habitantes  solían  morir  donde  habían 
nacido,  fuera  de  la  gente  de  guerra,  por  supuesto,  la  cual  mo- 
ría siempre  en  el  campo  de  batalla. 

¡Cuántos  herederos  dejaban  de  tomar  posesión  de  sus  he- 
rencias, si  este  acto,  tan  fácil  hoy,  los  obligaba  á  hacer  un  via- 
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je  de  cuatro  jornadas!  No  eran  pocos  los  que  hacían  testamen- 
to y  aun  confesaban  y  comulgaban  para  ir  de  un  pueblo  á  otro, 
si  había  de  por  medio  treinta  'leguas. 

Y  hacían  bien,  porque  en  la  soledad  y  desamparo  de  aquellos 
caminos  abruptos  eran  tantos  los  peligros  naturales  y  tantos 
los  malos  encuentros,  que  era  milagro  de  Dios,  de  la  Virgen  ó 
de  los  Santos,  volver  al  punto  de  partida. 

Con  esto,  hechos  que  hoy  pasan  desapercibidos  por  frecuen- 
tes y  comunes,  no  eran  sino  extraordinarios  en  los  tiempos 
medios  de  la  historia,  y  hasta  en  los  rayanos  á  los  modernos. 

¿Quién  extrañaría  la  presencia  de  un  forastero  en  una  ciu- 
dad populosa,  ahora  que  esos  diabólicos  trenes  arrastran  pue- 
blos enteros,  suprimiendo  las  distancias  con  su  rapidez  verti- 
ginosa, con  la  misma  comodidad  doméstica  que  si  se  siguiera 
aun  en  casa,  y  sin  más  peligro...  que  un  descarrilamiento  ó 
choque  en  que  se  pagan  todas  juntas? 

Nadie  lo  extrañaría  ciertamente. 

Pero  antes,  cuando  el  vapor  era  humo  y  no  estaban  supri- 
midas las  distancias,  sino  que  cada  jornada  tenía  necesaria  é 
infaliblemente  siete  leguas,  que  habían  de  andarse  paso  á  pa- 
so, en  carro  de  bueyes  á  veces,  era  y  no  podía  menos  de  ser 
objeto  de  curiosidad  un  forastero  aun  en  las  grandes  ciudades, 
y  más  si  era  forastera  y  muy  más  si  vivía  en  son  de  perso- 
naje. 

La  forastera  que  había  ido  á  establecerse  á  Sevilla  era  jus- 
tamente, más  que  objeto  de  curiosidad,  un  personaje  digno  de 
admiración  por  su  extraordinaria  hermosura,  por  su  honesto 
porte  de  dama  principal,  con  su  tono  y  entono  de  primera. 

Habitaba  una  gran  casa  en  la  Ribera,  aunque  no  era  nume- 
rosa la  familia:  una  dueña  de  grandes  tocas,  alta,  entre  dos 
aguasó  edades  y  más  bien  verde  que  fosca;  una  doncella  de 
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aguja  y  también  de  honor,  al  parecer;  un  mayordomo  sordo  y 
corto  de  vista,  aunque  largo  en  experiencia  del  mundo. 

Detrás  de  estas  figuras,  que  aparecían  en  primer  término, 
había  otras  menos  importantes:  criadas  de  servicio,  mozos  de 
litera,  pajes  de  pocos  años,  etc. 

La  dama,  fuera  quien  fuera,  vestía  luto  de  alivio  en  casa, 
tocas  de  gran  decoro  para  la  iglesia,  y  galas  de  mundo  para 
paseo. 

Y  era  de  notar  que  cuando  iba  á  la  iglesia  no  iba  nunca  á  la 
parroquia,  siuo  á  la  que  hacía  siempre  necesario  el  tránsito 
por  el  alcázar  real. 


II. 


Todo  esto  era  asunto  de  murmuración  entre  los  viejos  y  de 
curiosidad  y  plática  alegre  entre  la  gente  moza  que  frecuenta- 
ba la  Ribera. 

— Te  daría  lo  que  pidieras,  aunque  fuera  mi  esclava  Zoé, — 
decía  uno  á  otro, — si  supieras  darme  los  informes  que  necesito. 

— Eahorahuena,  con  tal  que  me  des  á  Zaida,  que  aunque 
esclava  y  mora  y  fea,  á  lo  menos  no  es  negra. 

— Y  todavía  te  daré  encima  mi  perro  de  caza,  como  sepas 
satisfacerme. 

— ¿Y  qué  es  ello? 

—¿Pudieras  darme  noticias  de  la  hermosa  forastera  que  vive 
en  esta  misma  calle? 

— ¡Ah!  ¿Quieres  saber  quién  es  la  hermosa  forastera  que 
vive  en  tu  corazón,  más  bien  que  en  esta  calle? 

—Sí. 
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— Y  naturalmente  querrás  saber  si  es  soltera,  casada  ó  viu- 
da, ¿en? 
— Precisamente. 

— Sin  duda  para  trazar  tu  plan  de  campaña. 
— Sin  duda. 

— Pues,  amigo  mío,  te  doy  yo  á  tí  dos  esclavas  moras  y  tres 
perros  de  caza,  si  me  das  tú  los  informes  que  me  pides;  pues 
has  de  saber  que  esa  dama  vive  también  en  mi  pecho. 

— De  manera  que  no  sabes  nada  sobre  ella. 

— Sé  lo  necesario  para  amarla. 

— Sabes  lo  mismo  que  yo. 

— Yo  sé  algo  más. 

— Ten  compasión  de  mí  y  dímelo. 

— ¿Has  visto  nunca  un  amante  tan  estúpido  que  se  compa- 
dezca de  su  rival?  Sin  embargo,  quiero  ser  generoso  contigo, 
que,  aunque  rival,  eres  buen  amigo,  mayormente  cuando  me 
temo  que  la  hermosa  no  ha  de  ser  para  ninguno  de  los  dos. 

— ¿Por  qué  razón  no  ha  de  ser  para  mí? 

—Por  la  misma  que  no  ha  de  ser  para  mí  tampoco,  porque 
nos  va  á  salir  princesa  real. 

— ¿Es  eso  todo  lo  que  sabes? 

— Sé  además  que  es  soltera. 

— ¡Soltera! 

— Sin  duda;  soltera  y  hasta  doncella  inmaculada,  como  lo 
va  pregonando  su  cara  de  azucena,  fresca,  pura,  recién  abier- 
ta... Ya  sabes  que  estas  flores  se  marchitan  al  soplo  del  más 
ligero  viento. 

— ¿Y  los  niños? 

— ¿Qué  niños? 

— Los  que  tiene  en  su  casa. 

— ¡Malo!  ¿En  su  casa  tiene  niños? 
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— Atrasado  estás  de  noticias. 
—Se  me  ha  escapado  ese  dato. 
— Pues  es  importante. 

— Pero  del  mal  el  menos:  puedo  hacer  una  deducción  exac- 
ta... hasta  cierto  punto. 
—¿Cuál? 

— Si  tiene  niños,  más  claro,  si  tiene  hiios,  es  ciertamente 
casada. 

— ¡Ciertamente  casada! 
— O  ciertamente... 
— ¡Mala  lengua! 

—  Tú  eres  el  malicioso;  yo  no  he  expresado  el  concepto.  Pero 
en  fia,  hemos  sacado  en  limpio,  si  no  es  en  sucio,  que  no  es 
doncella. 

—Pero  viste  de  luto. 

— ¿Y  qué  deduces  de  eso? 

— Que  pudiera  ser  viuda. 

— También  pudiera  ser  huérfana. 

—También;  pero  siempre  te  inclinas  á  lo  peor. 

— No  es  peor  ser  huérfana  que  viuda,  aunque  eso  va  en  gus- 
tos. Pero  si  siempre  me  inclino  á  lo  peor,  tratándose  de  mujeres, 
como  medio  más  seguro  de  acertar,  en  cambio  deduzco  casi 
siempre  con  más  lógica  que  tú. 

— ¿Qué  deduces  ahora? 

— Yo  creo  que  no  es  viuda  ni  huérfana,  pues  si  bien  viste  de 
luto,  no  es  sino  á  ratos  perdidos,  como  por  ejemplo  cuando  va  á 
la  iglesia.  Yo  la  he  visto  hasta  vestida  de  baile. 

— ¡Imposiblel 

— Quiero  decir  de  gala,  de  corte,  de  besamanos. 
— Es  verdad. 

— Ni  ella  se  oculta  para  esas  mojigangas,  pues  se  pasea  por 
tomo  i  77 


610 


LOS  AMORES  DEL  BEY 


las  calles  más  públicas  de  la  ciudad  haciendo  alarde  de  sus 
galas  y,  más  que  de  sus  galas,  de  su  gentil  persona. 
—Y  entonces  ¿qué  es? 


III 


— Es  una  aventurera — decía  por  otra  parte  un  viejo  alférez 
inválido  que  había  corrido  mucho  mundo,  pues  había  llegado 
hasta  Córdoba  y  Granada,  y  se  preciaba  de  conocer  al  ganado, 
como  llamaba  él  al  mujerío. 

— No  haga  vuestra  merced  juicios  temerarios — contestábale 
otro  viejo  bonachón  que  no  había  pasado  de  Triana. — No  es 
sino  una  dama  de  mucha  honestidad  y  devoción,  pues  no  falta  á 
la  iglesia  los  días  colendos,  oyendo  la  misa  conventual  y  la  pa- 
labra de  Dios  como  la  más  fiel  cristiana. 

— ¿Y  no  ha  oído  decir  vuestra  merced  que  tras  la  cruz  el 
diablo? 

—Así  lo  reza  el  refrán;  pero  líbreme  Dios  de  creerlo. 
— Dicen  que  viene  de  morería. 
— ¡Jesús! 

— O  que  es  hija  de  un  príncipe  moro. 

— ¡Ave  María  Purísima!  Y  entonces,  ¿cómo  sería  tan  fiel  cris- 
tiana? 

— ¿Quién  sabe? 

— Después  de  todo,  yo  la  he  oído  hablar  con  su  dueña  y  habla 
en  muy  buen  romance,  sin  nada  de  algarabía. 

— ¡Oh!  Yo  soy  también  fiel  cristiano  y  sé  hablar  algarabía 
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sin  nada  de  buen  romance.  Las  mujeres  son  naturalmente 
malas,  amigo  mío,  porque  les  viene  de  casta.  ¿Quién  sino,  diga 
vuestra  merced,  quién  perdió  al  primer  hombre? 

— La  primera  mujer. 

— ¿De  qué  manera? 

— Comiendo  y  dando  á  comer  el  fruto  prohibido. 
— Eso  es. 

— ¿Está  viendo  vuestra  merced  cómo  estamos  de  acuerdo? 

— En  este  punto  sí,  porque  es  de  fe. 

— Y  en  el  otro  también,  que  es  de  fe  igualmente. 

— ¡Caridad,  señor  alférez! 

— ¡Bah!  Yo  tengo  para  mí  que  esa  otra  Eva  ha  venido  á  este 
paraíso  á  comer  y  dar  de  comer  el  fruto  prohibido. 

— ¡Vade  retro!  Me  parecéis  la  serpiente. 

— Eso  no,  amigo  mío:  yo  he  llevado  siempre  con  honra  el 
pendón  real  dondequiera  que  en  son  de  guerra  se  encontraron 
moros  y  cristianos,  y  no  haré  nunca  esos  servicios.  Pero  por 
falta  de  serpiente  no  quedará,  que  está  ahí  el  duque  de  Infiesto, 
enroscado  casi  siempre  al  árbol  del  bien  y  del  mal.  Y  digo  casi 
siempre,  porque  cuando  no  es  serpiente  es  macho  cabrío,  que  es 
ser  el  mismo  diablo  siempre. 

— ¡Caridad,  señor  alférez! 


IV 


¿Y  las  viejas? 

Las  viejas,  que  siempre  pecan  por  la  lengua,  no  pudiendo  ya 
pecar  por  otra  parte,  llegaron  hasta  á  llamarla  fea. 
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Pero  esto  era  positivamente  una  calumnia,  siendo  en  hecho 
de  vetdad  una  mujer  hermosísima,  que  vale  tanto  entre  hablis- 
tas como  tres  veces  hermosa.  ► 

Ni  ellas  mismas  tenían  la  convicción  de  lo  que  decían;  pero 
como  tan  expertas  en  achaques  mujeriles,  sabían  muy  bien  cuál 
es  el  punto  vulnerable  de  la  mujer,  que  todo  lo  perdona  menos 
este  crimen  de  lesa  beldad,  por  decirlo  así. 

A  vueltas  de  esto  querían  deprimirla  también  diciendo  que 
en  medio  de  su  fausto  y  altivez,  de  sus  tocas  de  decoro  y  sus 
dueñas  y  doncellas  de  honor,  no  era  sino  una  mujer  vulgar, 
como  quiera  que  se  había  presentado  en  la  corte  de  Alfonso  XI 
sin  credenciales  que  la  acreditaran  como  dama,  ya  que  no  como 
duquesa  siquiera;  que  estaba  fuera  de  aquella  sociedad  como 
mujer  reñida  con  el  trato,  pues  no  hacía  ni  recibía  visitas,  á  lo 
menos  de  gente  principal.  i 

La  forastera,  pues,  seguía  rodeada  de  misterio,  era  un  miste- 
rio; esto  irritaba  la  curiosidad  de  jóvenes  y  viejos,  y  especial- 
mente de  las  viejas  cortesanas,  tanto  más  cuanto  no  era  un 
misterio  tenebroso  como  todos,  sino  espléndido,  brillante,  fas- 
cinador. 

De  la  policía  no  podían  obtenerse  tampoco  más  informes  so- 
bre asunto  tan  interesante  ó  á  lo  menos  curioso,  por  un  cente- 
nar de  razones:  la  primera,  porque  entonces  no  había  policía...; 
con  que  sobran  las  noventa  y  nueve  restantes. 

La  policía  es  planta  exótica,  que  vino  á  España  muchos  si- 
glos después. 

Entonces  no  había  más  que  hermandades,  que  hacían  su  ser- 
vicio en  los  caminos  reales,  persiguiendo  á  los  ladrones,  sin 
meterse  mucho  tierra  adentro  para  que  los  ladrones  no  las  per- 
siguieran á  ellas;  y  en  las  poblaciones  no  había  quien  se  cuidara 
de  tomar  la  filiación  á  los  forasteros. 
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Pero  sepamos  de  una  vez  quién  es  la  hermosa  y  singular  fo- 
rastera. 

De  este  modo  quedará  satisfecha  la  curiosidad  de  los  lec- 
tores. 

Y  resultarán  éstos  más  afortunados  que  todos  los  personajes 
á  quienes  hemos  hecho  hablar  en  el  presente  capítulo. 
¿Quién  era  pues,  la  misteriosa  dama? 


CAPITULO  II 


El  horóscopo 


ra.  doña  Leonor  de  Guzmán,  dama  principal  de 
Medina  Sidonia,  llamada  á  figurar  por  su  desti- 
no, aunque  por  manera  funesta,  en  el  reinado  de 
Alfonso  XI. 

Sus  padres,  oriundos  de  noble  sangre  y  muy 
bien  acomodados,  hubieron  de  educarla  con  el 
mayor  esmero,  no  sólo  por  su  belleza  y  gracia  en 
que  competía  ventajosamente  con  todas  las  niñas  de  su  edad, 
sino  también  llevados  de  altas  aspiraciones,  bien  ó  mal  fun- 
dadas. 

Es  el  caso,  que  siendo  aun  muy  niña  Leonor,  acertó  á  pasar 
por  Medina,  de  paso  para  Sevilla,  en  cuyo  real  alcázar  tenía  que 
ejercer  ciertas  funciones  de  su  oficio,  un  astrólogo  moro  ó  ju- 
dío, célebre  en  aquella  época  entre  fieles  é  infieles  por  su 
gran  conocimiento  de  los  misterios  celestes,  y  por  consiguien- 
te de  las  influencias  siderales  sobre  los  destinos  humanos, 
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amén  de  otros  muchos  conocimientos,  sobre  todo  en  hierbas  y 
minerales,  cuyas  virtudes  é  influencias  igualmente  sabía. 

Los  padres  de  la  niña,  que  no  malograban  ocasión  en  interés 
de  hija  tan  querida,  diéronse  prisa  en  aprovechar  ésta  que  así 
se  les  venía  á  las  manos,  y  pidieron  su  horóscopo  al  sabio  moro 
ó  judío,  pagándole  á  pedir  de  boca,  y  previamente,  consulta  de 
suyo  tan  importante. 

El  astrólogo  pidió  á  su  vez  los  datos  necesarios,  y  sobre  ellos, 
echando  una  mirada  arriba  y  otra  abajo,  es  decir,  á  los  astros  y 
á  sus  libros,  halló  el  sino  de  Leonor  en  la  conjunción  de  Venus  y 
de  Marte,  que  correspondía  puntualmente  al  instante  mismo  de 
su  nacimiento. 

— ¡Fausto  sino!— exclamó  con  sonrisa  indefinible,  sonrisa,  en- 
tre inocente  y  siniestra,  que  hubiera  asustado  al  padre  y  muy 
más  á  la  madre,  si  hubieran  notado  su  aciaga  expresión. 

— ¡Oh!  ¡Qué  alegría! — exclamaron  éstos  á  su  vez  dándole  in- 
genuamente las  gracias  y  algunas  monedas  más. — ¡Conque  na- 
ció con  tan  buena  estrella! 

— Subirá  mucho— añadió  solemnemente  el  astrólogo. 

Y  añadió,  luego  que  salió  la  madre  llevándose  en  brazos  á  la 
niña  y  pidiendo  albricias  á  los  abuelos  por  tan  fausta  nueva: 

— No  he  acabado  de  dar  el  horóscopo. 
— Acábalo,  pues— contestó  el  padre  con  cierta  inquietud. 
— Subirá  mucho — repitió  el  astrólogo  meneando  la  cabeza; 
— pero...  mira. 

Y  le  indicó  el  oráculo  en  el  libro. 

— ¿Qué  es  esto?  '  <~ 

— Un  punto  negro. 

— ¿Y  este  punto?.. 

—Lee  tú  mismo  su  significación. 

El  padre  leyó: 
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— «Pero  caerá.» 

— ¡Ah! — exclamó  con  despecho.— -¡Caerá! 

— Ei  oráculo  es  infalible — repuso  el  sabio  con  toda  la  solem- 
nidad del  caso. 

— ¡Caerá! — repitió  el  padre  con  mayor  despecho. 

— Pero  después  de  haber  subido  —  replicó  el  moro  ó  judío 
como  endulzando  la  pildora. 

— Necesariamente:  para  caer  es  preciso  subir. 

— ¡Subirá  mucho! 

— Mayor  será  la  caída. 

— Es  indudable,  pero... 

— ¡Qué  lástima! 

—Está  concluido  el  horóscopo. 


II 


Con  esto  creció  la  graciosa  niña  muy  bien  criada,  y  habida 
consideración  á  las  pocas  luces  del  siglo,  hasta  instruida,  pudie- 
ra decirse,  y  sobre  todo  con  todo  el  entono  y  altivez  de  quien 
presiente  un  alto  destino  y  sueña  y  delira  despierta  y  dormida 
con  ambiciosas  aspiraciones. 

La  niña,  ya  adolescente,  sabía  su  feliz  horóscopo,  pues  su 
madre,  insconsciente  de  la  segunda  parte  del  oráculo,  que  era 
la  lastimosa,  sólo  le  había  revelado  la  primera,  que  era  la  ven- 
turosa, y  el  padre  dejaba  obrar  á  su  esposa  y  crecer  á  su  hija, 
y  subir  de  punto  la  satisfacción  de  la  una,  el  desvanecimien- 
to de  la  otra  y  la  vanidad  de  las  dos,  guardando  su  secreto  y 
disimulando  su  enojo  contra  el  astrólogo  y  todos  sus  astros, 
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sin  hallar  nunca  forma  ni  ocasión  de  revelar  el  maldito  punto 
negro. 

Entretanto  crecía  más  y  más  la  niña,  siendo  la  admiración  de 
propios  y  extraños  por  sus  gracias  y  primores. 

A  los  doce  años  de  edad  era  ya  espiga  granada,  y  al  frisar  en 
los  quince  estaba  ya  en  la  plenitud  de  las  gallardas  formas,  que 
siempre  conservó  enteras,  de  su  belleza  y  de  su  ingenio. 

Era  de  estatura  procer,  de  facciones  correctas,  puras,  artísti- 
cas, y  blanca  de  tez,  espléndida,  transparente,  pudiendo  ser  el 
tipo  de  lo  que  llamamos  buenas  mozas. 

En  cuanto  á  saber,  era  un  prodigio  para  su  época  y  la  so- 
ciedad en  que  vivía:  sabía  leer  y  escribir  y  hasta  contar,  no- 
ciones que  le  diera  un  deudo  suyo,  que  había  aprendido  mu- 
cho en  sus  campañas;  y  la  alima  Zora,  que,  si  emérita  ya, 
había  sido  habilísima  en  sus  buenos  tiempos,  la  enseñó  á  tocar 
la  guzla  y  á  contar  cuentos  de  hadas  y  genios,  con  todo  lo  cual 
era  Leonor  muy  bien  hablada  y  era  un  encanto  departir  con 
ella. 

También  la  hubiera  enseñado  Zora  á  danzar  al  modo  de  las 
almeas  de  Granada  y  hubiera  ella  aprendido  de  buen  grado; 
pero  esto  no  lo  permitió  la  buena  cristiana  de  la  madre,  tenien- 
do por  pecaminosa  la  danza  en  general,  y  por  indecoroso  y  des- 
honesto el  aire  de  las  almeas  con  sus  zapateados,  sus  contoneos 
y  contorsiones. 

En  cambio  le  enseñó  la  buena  madre  muchas  devociones  y  no 
pocas  labores  femeniles. 

A  cantar  no  ia  enseñó  nadie,  porque  Zora,  que  había  recorri- 
do á  todas  las  inclemencias  del  cielo  tantos  reinos  moros  y  cris- 
tianos, tenía  ya  voz  muy  quebrantada;  pero  Leonor  cantaba  de 
suyo,  en  su  niñez  como  un  jilguero,  en  su  adolescencia  como 
una  alondra. 

TOMO  i  78 
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Después  hubo  de  cerrar  el  pico  y  no  volvió  á  cantar  inás, 
como  si  tuviera  un  nudo  en  la  garganta,  ó  alguna  pena  oculta 
en  el  corazón,  á  pesar  de  sus  sonrisas. 

Acaso  procedía  esta  pena  de  su  misma  impaciencia  si  tarda- 
ba para  ella  la  dicha  prometida  en  el  horóscopo,  renovado  en 
otra  forma  y  á  menudo  por  la  alima  Zora,  que  era  también  muy 
diestra  en  esto  de  decir  la  buenaventura,  y  como  diestra,  nun- 
ca encontraba  puntos  negros  en  sus  predicciones  quiromán- 
ticas. 

Los  puntos  que  ella  encontraba  siempre  en  la  blanca  mano 
de  Leonor  no  eran  sino  luminosos,  espléndidos,  brillantes,  como 
estrellas,  estrellas  fijas;  y  esto  significaba  elevación  sin  caída, 
felicidad  perpetua  á  medida  del  deseo,  y  aun  de  la  más  alta  am- 
bición. 

Y  con  las  rayas  de  la  mano  venía  á  confirmar  su  adivinanza 
viendo  y  haciendo  ver,  para  más  limpieza  en  el  juego,  una  V  y 
una  M  clara  y  distintamente,  según  que  se  mirara  la  mano  por 
un  lado  ó  por  otro:  Venus  y  Marte ,  es  decir,  la  hermosura  con 
el  poder,  la  belleza  coronada,  Leonor  de  Guzmán  y  un  príncipe 
real. 

No  hay  para  qué  decir  si  turbaría  tan  fausta  y  brillante  pre- 
dicción un  espíritu  ambicioso  ya  de  suyo  y  preparado  de  anti- 
guo para  recibirla,  y  si  tenía  razón  para  dejar  de  cantar,  cuando 
ya  en  edad  nubil  se  cansaban  sus  ojos  de  mirar  sin  ver  la  luz  de 
su  buena  estrella,  y  su  altivo  y  ambicioso  corazón  de  esperar  en 
vano  al  prometido  por  su  fausto  horóscopo. 

III 

En  esto  se  presentó  don  Juan  de  Velasco,  caballero  principal 
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y  muy  bien  acomodado  de  Medina,  solicitando  la  blanca  mano 
de  Leonor. 

El  padre  pidió  tiempo  para  resolver,  y  llamó  luego  á  su  es- 
posa á  consejo  de  familia. 

— ¿Conoces— le  preguntó — á  don  Juan  de  Velasco? 
— ¿Quién  no  le  conoce  en  la  ciudad? 
— ¿Y  qué  te  parece? 

— ¡Oh!  Le  tengo  por  un  cumplido  caballero.  Mas  ¿por  qué  me 
haces  estas  preguntas? 

— Porque  me  ha  pedido  la  mano  de  Leonor  y  es  menester 
resolver  de  la  mejor  manera  una  cuestión  en  que  se  interesa  la 
suerte  de  nuestra  hija. 

— Verdaderamente  es  una  cuestión  interesante,  que  exige 
por  nuestra  parte  mucha  prudencia. 

— Para  resolver  de  acuerdo  conmigo  te  he  llamado. 

Medió  una  pausa  de  silencio. 

El  padre,  que  se  paseaba  á  lo  largo  de  la  estancia,  vino  á  to- 
mar asiento  al  lado  de  su  esposa. 

— Es  menester  pensarlo  bien— dijo  la  buena  señora. 

— Yo  ya  lo  tengo  pensado.  Sin  embargo,  como  el  asunto  es 
grave,  lo  pensaremos  mejor. 

Y  siguió  el  silencio  de  los  dos,  á  vueltas  con  sus  pensamientos. 

Todos  ellos  podían  reducirse  á  uno,  aunque  dividido  en  dos, 
ó  más  gráficamente,  partido  por  la  mitad:  el  horóscopo,  que 
como  dijimos  tenía  dos  partes,  una  buena  y  otra  mala;  predic- 
ción entre  favorable  y  adversa,  que  era  feliz  y  no  lo  era,  ó  que 
ni  era  ni  dejaba  de  serlo,  porque  lo  era  á  medias: 

Subirá  mucho,  pero  caerá. 

Los  dos  recordaban  el  oráculo,  preocupados  del  mismo  pen- 
samiento; sino  que  el  padre  se  fijaba  en  la  segunda  parte  y  la 
madre  en  la  primera. 
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Ni  podía  ser  de  otro  modo,  pues  la  buena  señora  no  sabía  lo 
del  punto  negro  que  sólo  reveló  al  padre  el  sabio  astrólogo. 
— Es  menester  pensarlo  bien — repitió  la  madre. 
—Yo  ya  lo  tengo  pensado. 
— ¿Qué  resolverías  tú? 

— ¿Yo?..  Yo  no  deseo  más  que  la  felicidad  de  mi  hija. 
— Naturalmente;  deseas  lo  mismo  que  yo.  Pero  ese  don  Juan 
deVelasco... 

— Es  un  caballero  principal,  noble  por  todos  sus  cuatro  cos- 
tados. 

— Sí,  pero... 

— Y  un  hombre  muy  acomodado. 

— Sí,  pero... 

-¿Qué? 

—  Que  eso  no  es  lo  que  esperábamos. 

— Yo  no  esperaba  nada...  es  decir,  esperaba;  pero... 

— Pues  yo  esperaba  mucho  más. 

— Yo  también;  pero  hay  que  atenerse  á  las  circunstancias  y 
obrar  con  mucha  prudencia,  cuando  se  trata  de  la  suerte  de  una 
hija,  tan  digna  de  ser  feliz. 

— Por  lo  mismo  que  es  tan  digna  de  ser  feliz,  no  me  satisface 
ese  partido,  dicho  sea  sin  agravio  de  don  Juan,  que  es  un  cum- 
plido caballero.  Después  de  todo,  Leonor  es  todavía  muy  moza 
y  con  sus  pocos  años  y  sus  muchas  prendas  puede  aún  esperar 
sin  desmérito  más  ventajosas  proporciones. 

— La  ocasión  es  calva  y... 

— Eso  no  reza  con  mi  hija,  famosa  ya  por  su  hermosura  y 
virtudes  en  veinte  leguas  á  la  redonda. 
— No  lo  dije  por  tanto. 

— Sobre  todo,  si  no  mienten  los  oráculos,  Leonor  está  lla- 
mada á  más  alto  destino  que  á  ser  en  Medina  la  simple  esposa 
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de  un  simple  caballero,  dicho  sea  sin  agravio  de  don  Juan. 

— ¡Oh!  A  grandes  aspiraciones  no  me  ganas  tú,  mujer.  Un 
príncipe  quisiera  yo  para  mi  hija. 

— Eso  mismo  quisiera  yo. 

— Sí,  pero  la  prudencia... 

— No  es  prudente  oponerse  á  la  felicidad  de  una  hija  inha- 
bilitándola para  aspirar  á  ella.  La  suerte  está  echada;  espere- 
mos: no  hay  ninguna  prisa.  Yo  tengo  fe  en  el  oráculo,  y  ella 
también. 

El  bueno*  del  padre  meneó  la  cabeza  con  despecho,  teniendo 
ya  el  punto  negro  en  la  punta  de  la  lengua. 

— ¡Subirá,  subirá  mucho!  Tal  es  su  sino. 

— Pero  caerá — añadió  el  padre,  completando  la  predicción,  y 
echando  ya  fuera  lo  que  le  amargaba  la  lengua  y  el  corazón. 

— ¡Caerá! 

—Sí. 

— ¿Qué  sabes  tú,  ignorante,  para  contradecir  tan  inoportu- 
namente la  predicción  de  un  astrólogo  tan  sabio  en  misterios 
celestes? 

— Es  que  él  mismo  me  lo  dijo  completando  su  horóscopo. 

—¿Te  lo  dijo  él  mismo? 

—Sí. 

— Pues  yo...  no  oí  esa  infausta  adición. 
— Me  la  reveló  á  mí  solo,  por  no  amargar  tu  júbilo. 
—Ni  tú  tampoco  me  has  dicho  nunca  nada  de  eso. 
— Por  la  misma  razón. 

— Pero  ese  astrólogo — saltó  la  madre  con  enojo,  -ese  astro 
logo  es  un... 

—Un  sabio  en  misterios  celestés,  no  un  ignorante  como  yo. 
Después  de  un  gran  espacio  de  silencio,  sólo  interrumpido 
por  suspiros,  dijo  el  padre: 


622  LOS  AMORES  DEL  REY 

—Resolvamos  ahora  con  mejor  conocimiento  de  causa,  y  por 
tanto  con  mayor  prudencia. 
—Resuelva  la  misma  Leonor. 

— Leonor  no  es  quien  ha  de  resolver,  sino  la  que  ha  de  obe- 
decer lo  que  nosotros  resolvamos. 
—Es  verdad. 

— Y  bien,  ¿qué  te  parece  la  pretensión  de  don  Juan? 

La  buena  señora  guardó  silencio  en  su  despecho,  enojada 
como  estaba  contra  el  astrólogo. 

El  padre  añadió  como  para  ilustrar  la  cuestión: 

— Si  ha  de  subir  para  caer,  y  cuanto  más  suba  más  grande 
será  su  caída,  la  prudencia  aconseja  que  no  suba:  quédese  á 
su  nivel  y  no  salga  de  su  clase.  Habría  temeridad  por  nues- 
tra parte  en  ayudarla  á  subir  sobre  un  precipicio  abierto  de 
antemano,  y  sobre  todo  sería  un  cargo  de  conciencia,  que  no 
quiero  yo  para  la  mía. 

— Ni  yo  tampoco. 

— Cásese  con  don  Juan,  que  no  es  indigno  de  ella,  y  así  sal- 
vamos nuestra  responsabilidad,  y  evitamos  su  caída. 
—  Enhorabuena. 

— Sea,  pues,  esta  nuestra  resolución. 
— ¡Y  era  digna  de  una  corona! 
— Y  lo  es,  y  puede  ceñirla  y  la  ceñirá. 
— ¿La  ceñirá? 

— Sin  duda:  ceñirá  como  su  buena  madre  la  corona  de  la  mo- 
destia y  de  la  virtud,  en  brazos  de  un  esposo  acomodado  y  fiel 
que  la  haga  feliz. 

— Así  sea. 

— Será,  si  Dios  quiere. 

— ¿Y  si  no  es  de  su  gusto  don  Juan? 

— Su  gusto  no  he  de  consultar  yo. 
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IV 

La  bella  y  ambiciosa  Leonor,  desvanecida  siempre  con  las 
faustas  y  elevadas  promesas  de  su  horóscopo,  había  soñado 
aquella  noche  que  en  una  irrupción  de  moros  hubo  de  ser  toma- 
da Medina,  cayendo  ella  cautiva  del  vencedor,  sin  que  nadie 
tocara  á  un  cabello  de  sus  cabellos,  como  quiera  que  su  altiva 
hermosura  imponía  respeto  al  más  audaz. 

Con  todos  los  respetos  debidos  á  la  beldad  destinada  á  los 
placeres  del  rey  moro,  fué  conducida  al  harem  real,  donde  había 
innumerables  mujeres,  esclavas  todas  como  ella  y  las  más  hermo- 
sas de  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

El  rey  bajó  luego  á  su  harem  á  elegir  la  más  hermosa  de 
todas  para  que  reinara  con  él,  y  naturalmente  la  elección  no 
podía  ser  dudosa  en  un  sueño  bordado  por  las  propias  manos  de 
Leonor.  Leonor  fué  la  elegida  y  predilecta  del  rey,  quedando 
todas  las  otras  mujeres,  con  ser  bellas  como  innúmeras,  al  servi- 
cio de  la  reina,  como  esclavas  suyas. 

Ellas  mismas  la  vistieron  para  sus  faustas  bodas,  mal  velan- 
do sus  divinas  formas  con  transparentes  gasas  cuajadas  de  per- 
las y  piedras  preciosas,  y  ciñendo  á  su  altiva  frente  real  la  co- 
rona del  reino  más  poderoso. 

¡Lástima  que  fuera  moro  el  rey,  siendo  ella  tan  buena  cris- 
tiana! 

Pero  esta  exclamación  es  nuestra. 
A  ella  no  se  le  ocurrió  observación  semejante. 
Verdad  es  que  en  sueños  no  siente  ni  piensa  uno  lo  que  quie- 
re, sino  lo  que  sale. 
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¿De  dónde  diablos  saldrán  los  sueños? 
Hay  quien  piensa  que  salen  del  corazón. 
Si  es  así,  las  aguas  de  este  río  arrastran  siempre  arenas  de 
su  lecho. 

Sea  como  quiera,  recordaba  Leonor  los  delirios  de  su  sueño, 
cuando  la  llamaron  de  parte  de  sus  padres. 

— Leonor— le  dijo  el  padre — ya  eres  una  mujer  hecha  y  es 
bueno  que  tomes  estado. 

Leonor  miró  á  su  madre  y  esta  desvió  sus  ojos. 

— ¿Qué  dices? 

— Nada. 

— Ya  conoces  á  don  Juan  de  Velasco. 
Leonor  hizo  un  gesto  desdeñoso. 

— Es  un  caballero  principal,  noble  por  sus  cuatro  costados, 
muy  gentil  de  su  persona,  y  sobre  todo,  bien  acomodado. 

La  joven  se  encogió  de  hombros  y  volvió  á  mirar  á  su  madre 
sin  encontrar  aun  la  vista  de  sus  ojos. 

— Ese  caballero  solicita  tu  mano  de  esposa  y  te  hará  feliz. 

Leonor  movió  la  cabeza  en  expresión  negativa. 

— ¿No  serás  tú  feliz  con  él? 

La  joven  negó  otra  vez  con  la  cabeza. 

Yo  espero  én  Dios  y  en  mi  alma  que  sí,  porque  sólo  de- 
pende de  tu  buena  voluntad.  Renuncia,  hija  mía,  á  aspiracio- 
nes inmodestas,  y  conténtate  con  una  buena  medianía.  De  este 
modo  serás  feliz  con  don  Juan,  porque  no  es  bueno  subir  para 
caer. 

— Pero,  madre,  ¿qué  dice  vuestra  merced? 
La  madre  la  miró  ahora  bien,  y  se  limitó  á  repetir  las  pala- 
bras del  padre: 

—Renuncia,  hija  mía,  á  pretensiones  inmodestas  y  no  quie- 
ras subir  si  al  fin  has  de  caer. 
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— Pues  ¿no  nací  con  tan  buena  estrella? 
— Era  una  estrella  medio  eclipsada,  brillante  por  una  parte 
y  obscura  por  otra. 

— ¿Y  obscura  por  otra? 
-Sí. 

— ¿Y  qué  significa  eso? 

— Elevación,  gran  fortuna,  pero  instable:  subir  para  caer. 
— Todo  se  muda  y  todo  cae  en  este  mundo;  pero  al  fin,  subir 
es...  subir. 

Esta  adversativa  no  salió  de  los  labios  de  la  ambiciosa  joven, 
quedándose  oculta  en  su  pensamiento. 

— Creo  que  en  virtud  de  estas  razones  de  prudencia —dijo  ei 
padre— te  adherirás  con  gusto  á  nuestra  resolución  ya  tomada. 

— ¿Con  gusto? 

-  Sí. 

— En  adhiriéndome,  ¿qué  importa  lo  demás? 

— Enhorabuena.  Voy  á  comunicar  al  pretendiente  nuestra 
resolución  favorable  á  sus  honestos  deseos.  Prepárate  para  reci  - 
birlo  con  cortesía,  haciendo  honor  á  mi  casa  y  á  mi  palabra  de 
caballero,  y  madre  é  hija,  id  enderezando  ambas  á  dos  las  cosas 
para  el  casamiento,  porque  ansioso  de  su  bien,  no  quiere  esperar 
mucho  don  Juan,  ni  yo,  celoso  de  mi  honor,  quiero  dar  largas 
al  asunto. 

— Ya  que  gusta  el  caballero  de  tomar  las  plazas  por  sorpresa 
— dijo  Leonor  con  pueril  enfado, — podía  ir  antes  á  tierra  de  mo- 
ros á  tomar  alguna  para  hacerse  digno  de  la  dama  de  sus  pen- 
samientos. 

— ¿Qué  quiere  decir  eso? 

— Quiere  decir  que  bien  pudo  don  Juan  haber  consultado  de 
antemano  mi  voluntad,  y  así  no  hubiera  tenido  que  dar  un  paso 
tan  grave;  pero  nunca  me  requirió  de  amores. 
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— Don  Juan,  como  tan  prudente,  hace  todas  las  cosas  muy 
bien,  y  vino  á  consultar  la  mía  sola,  porque  bastando  ésta,  so- 
braba aquel  requerimiento. 

— Pero,  madre... 

— Hija  mía... 

— Basta  — interrumpió  e]  padre  con  severidad.  -Tengo  resuel- 
to que  des  tu  mano  á  don  Juan,  y  sólo  te  cumple  obedecer. 
— Obedeceré. 


V 


Leonor  estaba  enojada,  y  en  cierto  modo  con  razón;  pero  no 
contra  el  astrólogo  como  su  sencilla  y  buena  madre,  sino  contra 
cierta  autoridad,  que  no  era  la  de  su  padre,  á  quien  amaba  y  obe- 
decía en  todo,  como  hija  tan  bien  criada;  contra  cierto  poder 
anónimo,  y  hasta  absurdo,  que  no  se  explicaba  ella  ni  nadie  en 
aquella  época,  que  no  admitía  protestas  de  abajo. 

En  efecto,  era  una  tiranía  eso  de  obligar  á  las  hijas  á  casarse 
contra  su  gusto  ó  voluntad  ó  á  voluntad  y  gusto  de  los  padres, 
que  no  reconocían  en  ellas  el  derecho  de  elegir,  sino  el  deber 
ineludible  de  obedecer. 

Y  es  tiranía  que  ha  llegado  muy  cerca  de  nuestros  tiempos, 
consagrada  por  la  ley  y  la  costumbre. 

La  costumbre  dura  aún  en  algunas  familias  de  abolengo  y 
tradición;  ni  es  otra  cosa  la  razón  de  estado  de  los  casamientos 
reales. 

Pero  es  un  abuso,  una  tiranía. 

Con  razón  protestaba,  aunque  á  sus  solas  y  en  silencio,  la 
bellísima  Leonor,  que  veía  desvanecidos  todos  sus  ensueños 
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en  un  punto...,  punto  negro,  en  verdad,  añadido  con  mala  in- 
tención sin  duda  por  el  astrólogo  moro  ó  judío,  como  en  su  in- 
genuidad solía  decir  la  madre. 

Y  ved  qué  cosas:  el  padre  tenía  también  razón. 

¿A  qué  subir  para  caer? 

Lo  prudente  es  quedarse  abajo,  donde  si  se  tropieza  alguna 
vez,  no  siempre  se  cae,  y  si  se  cae,  no  es  al  fin  y  al  cabo  muy 
peligrosa  la  caída. 

No,  no  salgas  de  tu  clase,  es  decir,  cásate  con  don  Juan  de 
Velasco,  y  será  tu  suerte  más  estable  y  segiira. 

¿No  es  éste  un  dictamen  de  prudencia? 

En  lo  que  no  estuvo  ya  tan  prudente  el  padre  fué  en  lo  de 
guardarse  para  sí  solo  el  punto  negro  del  horóscopo,  dando  así 
lugar  á  que  se  halagaran  las  pretensiones  temerarias,  que  al  fin 
tuvo  que  condenar  solemnemente. 

Hubiéralo  hecho  antes  despreciando  los  dos  puntos,  el  negro 
y  el  blanco,  y  todo  hubiera  salido  mejor. 

Pero  las  ideas  religiosas  no  eran,  ni  mucho  menos,  incom- 
patibles antes  con  las  más  necias  y  ridiculas  supersticiones,  y  á 
unas  y  otras  solían  dar  culto  en  un  mismo  altar  aquellos  cris- 
tianos viejos,  contaminados  sin  saberlo  por  su  contacto  con  los 
moros. 


VI 


-  Doña  Leonor  de  Guzmán  dió  al  fin  su  mano  de  esposa  al 
dichoso  don  Juan  de  Velasco,  y  hubo  cañas  y  bohordos  en  la 
plaza  de  Medina,  para  celebrar  también  con  regocijos  públicos 
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un  acontecimiento  de  que  se  mostraba  y  debía  mostrarse  orgu- 
lloso. 

¿Fueron  felices? 

Ya  dijo  ella,  aunque  con  la  cabeza,  que  no  lo  sería.  No  se 
sabe  si  luego  entraría  en  calor  y  tomaría  gusto  á  la  paz  del  ma- 
trimonio: no  es  otra  la  felicidad  doméstica. 

En  cuanto  á  don  Juan,  es  indudable  que  fué  dichoso  con  una 
mujer  que  llenaba  la  medida  de  todos  sus  deseos:  hermosa,  ga- 
llarda, virtuosa,  habilísima  en  todo,  y  en  todo  sumisa  á  la  volun- 
tad de  su  marido. 

¿Qué  más  podía  apetecer? 

Jamás  tuvo  que  reprenderla  ni  reconvenirla,  sino  admirarla 
siempre  como  un  modelo  de  esposas. 

Hasta  con  su  suegra  se  llevaba  bien  el  yerno,  cosa  rara  en  los 
matrimonios  de  todos  los  tiempos. 

A  ella  sólo  hubo  de  revelar  en  el  seno  de  la  intimidad  la  úni- 
ca gota  de  hiél  que  había  en  la  copa  de  su  felicidad. 

Por  más  que  hacía  para  borrar  del  bellísimo  rostro  de  su  es- 
posa cierto  sello  ó  expresión,  si  no  de  melancolía,  de  seriedad, 
no  podía  conseguirlo  nunca. 

— ¿Por  qué  no  ríe  Leonor? — preguntaba  á  su  madre  en  estas 
íntimas  confidencias. 

— Ella  es  así.  » 

— ¿Por  qué  no  sonríe  siquiera? 

— Déjala  que  esté  seria:  así  está  en  carácter.  ¿Ni  qué  te  im- 
porta á  ti  eso,  mientras  te  ame  y  sea  fiel? 

— ¡Oh!  Sobre  eso,  no  me  inquieta  la  menor  sospecha  ni 
duda. 

— Entonces... 

— Pero  no  lo  digo  por  tanto. 
—¿Pues  por  qué? 
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—  Por  mi  temor  de  que  esté  triste. 
—¡Triste! 

— Sería  un  cargo  de  conciencia  para  mí. 

— No  debe  tomar  uno  á  cargo  las  faltas  ajenas;  y  esa  es  falta 
suya,  aunque  venial,  y  ya  sabes,  como  buen  cristiano,  que  las 
veniales  se  borran  con  agua  bendita.  No  pienses  más  en  ello,  ni 
venga  á  turbar  tu  felicidad  tan  poca  cosa.  ¿Por  ventura  no  te 
sientes  feliz  al  lado  de  mi  hija? 

—¡Oh! 

Y  yerno  y  suegra  acababan  sus  confidencias  con  un  abrazo. 
Eran,  pues,  felices,  juzgando  piadosamente,  pues  en  todo  ca- 
be el  error,  inherente  á  la  flaca  inteligencia  humana. 

¡Lástima  grande  que  hubiera  durado  tan  poco! 

En  efecto,  la  felicidad  de  don  Juan  de  Velasco  en  su  matri- 
monio con  doña  Leonor  de  Guzmán  fué  sin  duda  superior  á  sus 
fuerzas,  pues  hubo  de  morirse  cuando  se  sentía  más  feliz. 

Leonor  hizo  á  su  difunto  esposo  todas  las  honras  que  le  eran 
debidas  por  una  honesta  viuda,  digna  de  su  nombre  y  del  respe- 
to de  todos. 

Y  con  esto  y  con  vestir  las  tocas  de  su  estado,  todavía  quedó 
mejor  que  antes  para  subir  adonde  la  elevara  la  fortuna,  bajo 
la  misteriosa  influencia  ó  atracción  de  su  buena  estrella,  pues 
quedó  otra  vez  suelta,  dueña  de  su  albedrío  y  muy  más  intere- 
sante, como  quiera  que  añadía  un  aliciente  más  á  su  natural 
belleza. 

Ese  aliciente  que  hace  tan  interesante  á  una  viuda  joven  y 
hermosa,  es  precisamente  lo  que  le  falta:  la  inocencia. 
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Cuando,  pasado  algún  tiempo,  comenzó  Leonor  á  consolarse 
de  la  muerte  de  su  esposo,  sintió  renacer  en  su  ánimo,  hasta 
entonces  adormecido,  las  antiguas  ilusiones. 

Y  ¿cómo  no,  si  habían  crecido  con  ella? 

Habíanse  enmustecido  y  aun  deshojado  durante  un  tiempo 
perdido,  como  las  plantas  -en  el  rigor  de  los  fríos;  pero  seca- 
do no. 

Las  raíces  vivían  en  su  corazón,  y  al  tibio  aliento  de  la  esta- 
ción germinadora,  muy  luego  retoñaron. 

Y  las  sentía  renacer  con  fruición  de  toda  su  alma,  recor- 
dando la  promesa  de  su  horóscopo,  totalmente  fausto  para 
ella,  que  si  de  soltera  no  pecó  nunca  de  tímida,  menos  pecaba 
ahora  ya  viuda,  que  no  en  vano  se  pasa  por  el  estado  conyu- 
gal. 

La  más  débil  viuda  es  una  mujer  fortalecida  por  el  dolor  ó 
por  la  necesidad  para  poder  vivir  sola. 

Y  Leonor^  que  no  era  ñaca,  todavía  estaba  fortalecida  por 
una  virtud,  virtud  en  el  sentido  de  fuerza,  más  temeraria, 
si  no  más  poderosa  que  el  dolor  y  la  necesidad:  por  la  ambi- 
ción. 

Esta  pasión  le  daba  antes  anhelo,  impaciencia,  inquietud; 
ahora  le  daba  audacia,  espíritu  varonil. 

«Subirá  mucho,  pero  caerá.» 

— ¿Y  qué? — decía  desdeñando  este  amago  del  oráculo. — Se 
cae;  pero  nadie  me  quitará  la  gloria  de  haber  subido. 
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Y  añadía,  sonriendo  de  una  manera  indescriptible,  como  pre- 
tendiendo burlar  al  mismo  destino: 

— Subir,  subir  mucho:  helo  aquí  todo.  Ya  arriba,  no  hay  más 
que  agarrarse  bien  para  no  caer.  ¡Tonta  sería!  Mayormente 
teniendo  ya  el  aviso  de  la  contingencia.  Para  eso  lo  dió  la  pre- 
dicción, para  que  se'  evitara  el  caer,  no  para  que  no  se  subie- 
ra. Fuera  de  que  mi  buenaventura  no  ha  sido  nunca  mala. 
Siempre  me  la  dijo  Zora  hallando  en  las  rayas  de  mi  mano  á 
Venus  y  Marte  unidos  en  la  misma  cifra,  sin  cosa  de  puntos 
negros,  pues  todos  eran  espléndidos  como  luz  de  buena  es- 
trella. 

Después  de  una  pausa  de  silencio  en  que  se  perdía  su  pensa- 
miento, siguiendo,  persiguiendo  algo,  que  se  perdía  á  su  vez  en 
la  vaguedad  de  los  espacios  celestes  de  donde  irradian  las  mis- 
teriosas  influencias  de  los  humanos  sinos,  bajaba  de  pronto  á  la 
tierra  y  exclamaba: 

— ¡Pobre  Zora!  ¿Dónde  estará?  ¡Cuánta  falta  me  hace!  Si  aho- 
ra, como  otras  veces,  pasara  por  aquí  vendiendo  sus  drogas  y 
afeites,  la  tomaría  resueltamente  á  mi  servicio.  Ya  tengo  vo- 
luntad propia;  soy  dueña  ya  de  mí  misma.  Esto  siquiera  he 
ganado.  Zora,  que  me  enseñó  en  mi  niñez  tantos  primores, 
bien  merece  en  su  desvalida  vejez  mi  protección.  Sobre  todo, 
es  una  confidente  fiel  y  una  servidora  muy  útil.  ¿Dónde  esta- 
rá? En  fin,  si  no  viene  pronto,  me  serviré  de  la  egipcia  Ter- 
mutis. 

Zora,  sin  embargo,  no  distaba  mucho  de  Leonor. 


CAPITULO  III 


Termutis 

I 

uera  ya  de  los  términos  de  Medina  Sidonia,  se 
abría  al  pie  de  un  monte  abrupto,  no  lejos 
del  camino  de  Sevilla,  una  gruta,  que  habían 
j"  hecho  á  pico  los  espías  para  guarecerse  de  la 
■   intemperie  durante  las  guerras  entre  moros  y 
cristianos. 

Después  había  servido  de  albergue  á  los  salteadores  de  cami- 
nos, estando  muy  bien  situada  para  espiar  el  de  Sevilla,  siempre 
más  frecuentado,  ó  menos  desierto  que  los  otros. 

Pero  habiendo  servido  al  fin  de  osario  para  quitar  del  cami- 
no los  restos  ya  descarnados  de  los  malhechores  descuartiza- 
dos y  expuestos  por  la  justicia,  fué  tomada  en  horror  por  los 
mismos  ladrones,  los  cuales  preferían  de  buen  grado  quedarse 
á  todas  las  inclemencias  del  cielo,  á  guarecerse  en  la  gruta 
del  espía. 
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Ahora  se  llamaba  la  gruta  de  Termutis,  y  no  era  tal  osario, 
sino  la  vivienda  de  una  mujer  horrorosa. 

Ella  no  había  temido  á  los  restos  malditos  de  los  ladrones 
descuartizados,  y  se  había  albergado  allí  echando  á  rodar  cuesta 
abajo  los  huesos  que  le  estorbaban  y  dejando  las  calaveras  sobre 
los  fémures  cruzados,  á  raíz  de  las  paredes. 

Con  esto  aseguraba  la  inviolabilidad  del  domicilio,  pues  con 
ser  tan  bravos  los  ladrones,  seguían  teniendo  en  horror  la  cueva, 
y  muy  más  con  los  otros  horrores  de  que  se  había  rodeado  aque- 
lla mujer  del  diablo. 

Tenía  á  su  servicio  doméstico  un  cabrón,  que  así  se  llama  el 
macho  cabrío,  un  cabrón  de  pelo  negro,  pero  depilado  de  cara, 
y  enseñado  á  andar  sobre  los  dos  pies  traseros,  como  un  sáti  - 
ro,  como  el  mismo  Satanás,  que  eso  parecía  al  vulgo,  tan  su- 
persticioso de  suyo,  y  aun  á  la  gente  culta,  bien  que  la  gente 
de  entonces  entraba  casi  toda  en  aquel  popular  y  numeroso 
gremio. 

Tenía  además  un  gato,  negro  también  y  bípedo  como  el  ca- 
brón, y  un  cuervo  más  negro  que  los  dos  y  una  serpiente  ver- 
de como  una  esmeralda,  animalitos  criados  todos  á  sus  pechos, 
por  decirlo  así,  ó  domesticados  por  su  mano,  que  vivían  en  amor 
y  compañía,  como  si  todos  fueran  ángeles  caídos. 

Para  que  nada  faltara  en  este  cuadro,  allí  estaba  el  máximo 
horror,  la  mujer  más  negra,  más  fea,  más  diabólica  ó  endia- 
blada que  el  cuervo,  que  el  gato,  que  el  cabrón  y  más  flexible 
y  fascinadora  y  formidable  que  la  serpiente. 

Era  la  vieja  Termutis,  ni  cristiana,  ni  mora,  ni  siquiera  judía, 
aunque  sabía  las  tres  lenguas;  era  egipcia,  faraónica,  aunque  no 
sabía  esta  lengua. 

A  pesar  de  tanto  horror,  no  dejaba  de  estar  frecuentada  su 
gruta,  pues  Termutis  era  mujer  habilísima  y  tenía  conse- 
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jos,  polvos  y  hierbas  para  todas  las  necesidades  de  la  vida. 

Cuando  algún  marido  tenía  necesidad  de  que  se  muriera  su 
mujer,  ó  viceversa,  cuando  alguna  mujer  necesitaba  que  se  mu- 
riera su  marido,  no  tenía  más  que  consultar  ese  secreto  á  la 
vieja  Termutis  y  luego  al  punto,  ó  poco  á  poco,  según  convenía, 
quedaba  remediada  esta  necesidad. 

De  igual  manera,  siempre  que  una  honesta  doncella  necesi- 
taba salir  de  su  cuidado  antes  que  creciera  su  deshonor,  con 
sólo  confesar  con  la  diablesa,  se  llevaba  á  su  casa  la  absolución. 

Tampoco  quedaba  descontento  el  sobrino  de  algún  tío  acau  - 
dalado y  sin  hijos,  que  se  obstinaba  en  vivir  más  de  lo  nece- 
sario, ó  francamente  más  de  lo  que  convenía  al  impaciente  he- 
redero. 


II 


Pero  no  todo  era  matar  en  la  cueva  de  Termutis,  cuyas  artes 
podían  someterse  á  estas  tres  categorías:  malas,  buenas  é  indi- 
ferentes. Sí,  hasta  buenas.  ¿Qué  mal  hay  en  curar  una  dolencia*? 
Ella  no  las  curaba  nunca,  á  pesar  de  su  buen  deseo;  pero  cobra- 
ba la  medicina. 

Vendía  filtros  ó  bebedizos  para  conciliar  el  amor  entre  los 
desamorados  y  cuya  virtud  era  tan  eficaz  que  no  había  más 
que  pedir. 

— Divina  Termutis — le  decía  una  novia  preterida,  ó  una  es- 
posa abandonada,  ó  una  manceba  substituida, — ¿qué  haré  yo 
para  atraer  al  ingrato? 

— Una  cosa  infalible — contestaba  con  toda  convicción  la  ho- 
rrible y  divina  Termutis. 
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— ¿Tienes  también  remedio  para  esto? 

— Para  todo  hay  remedios  en  mis  divinas  artes. 

— ¡Oh!  ¡Bendita  seas! 

— Amén — contestaba  la  egipcia,  mora  ó  judía,  santiguándose 
con  la  misma  devoción  que  si  fuera  cristiana. 

Y  acaso  lo  fuera. 

A  lo  menos,  hacía  á  todo. 

—Pues  sácame  de  penas — añadía  en  son  de  súplica  la  amante 
menesterosa. 

— Sin  demora,  hija  mía. 

Y  Termutis  la  sacaba  de  penas,  sacándole  antes  el  dinero,  y 
entregándole  luego  el  remedio,  consistente  en  polvos,  que  lla- 
maba ella  de  diamante,  y  no  eran  sino  de  mil  diablos  que  arran- 
caban el  amor  y  hasta  las  entrañas. 

— No  tieues  —decía,  no  tienes  sino  hacer  que  trague  esto, 
mezclándolo  sutilmente  en  lo  que  coma  ó  beba,  y  quedará  hecho 
ei  prodigio. 

— ¿Quedará  hecho? 

— Sin  falencia,  hija  mía,  y  sin  que  pongas  ya  nada  por  tu 
parte,  porque  te  buscará  el  mismo  desamorado. 
—¡Oh!  ¡Qué  dicha!  ¡Bendita  seas! 

No  hay  para  qué  decir,  por  supuesto,  que  los  dichosos  polvos 
tenían  la  misma  virtud  de  arrancar  las  entrañas  ó  sea  el  amor 
del  cuerpo  de  la  mujer,  cuando  era  ella  la  desamorada  y  hombre 
el  amante  menesteroso. 

Pero  ni  estos  ni  los  demás  clientes,  cuya  necesidad  no  era 
imperiosa,  pasaban  del  atrio  del  templo,  digámoslo  así,  teniendo 
al  aire  libre  sus  consultas,  á  la  puerta  de  la  gruta. 

Termutis  daba  aquí,  por  su  precio,  por  supuesto,  recetas 
para  conservar  y  aun  adquirir  la  belleza  á  las  mozas  y  aun  á  las 
casadas. 
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Tenía  remedios  para  hacer  crecer  los  cabellos^  las  pestañas 
y  las  cejas,  y  para  depilar;  para  hacer  salir  graciosos  lunares, 
y  para  quitar  las  manchas  cutáneas  y  las  verrugas;  para  abul- 
tar los  pechos  rudimentarios  y  corregir  otras  formas  y  faccio- 
nes irregulares;  para  blanquear  la  tez  y  sonrosarla,  enrojecer 
los  labios  y  limpiar  los  dientes;  y  sobre  todo  un  precioso  espe- 
cífico para  ennegrecer  las  canas. 

Tenía,  en  fin,  una  cosmética  completa,  en  cuyo  arte  eran 
muy  hábiles  las  moras  y  mucho  más  las  égipcias. 

Con  sus  alegres  clientes  solía  departir  amablemente  para  ins- 
pirarles confianza  y  simpatía,  explicándoles  el  misterioso  len- 
guaje de  las  flores,  y  la  significación  de  las  piedras  preciosas  y 
de  los  colores. 

-  Oíd  y  aprended  las  que  amáis  y  habéis  de  amar,  para  que 
vuestros  vigilantes  padres  y  adustos  tíos  no  sorprendan  vues- 
tros secretos:  la  esmeralda  significa  amor  correspondido,  el  dia- 
mante constancia,  el  ópalo  esperanza,  el  rabí  declaración  de 
amor,  el  topacio  fidelidad,  la  turquesa  celos,  la  ágata  incons- 
tancia, la  cornerina  olvido,  el  granate  rubor,  el  jacinto  inquie- 
tud, la  amatista  enojo,  la  aguamarina  confianza. 

Y  luego,  entrando  en  calor  g  rrulo,  como  nuestros  moder- 
nos charlatanes,  atropellaba  el  asunto  de  los  colores  diciendo 
como  quien  leyera  sin  puntos  ni  comas: 

— El  amarillo,  locura. 

Amarillo  obscuro,  desesperación. 
Amarillo  y  azul,  conformidad. 
Amarillo  y  encarnado,  rabia. 
Amarillo  y  morado,  venganza. 
Amarillo  y  negro,  pesadumbre. 
Amarillo  y  verde,  desvío. 
Arco  iris,  paz. 
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Aurora  y  negro,  irresolución. 
Azul,  recelo,  inquietud. 
Azul  celeste,  evidencia. 
Azul  turquí,  celos. 
Azul  y  violeta,  sufrimiento. 
Azul  y  negro,  olvido. 
Blanco,  pureza,  castidad. 
Blanco  y  amarillo,  indiferencia. 
Blanco  y  azul,  inocencia. 
Blanco  y  encarnado,  libertad. 
Blanco  y  negro,  contrariedad. 
Encarnado,  fuego,  pasión. 
Encarnado  y  azul,  lisonja. 
Encarnado  y  negro,  confusión. 
Morado  y  negro,  sospecha. 
Naranjado,  impulso  reprimido. 
Negro,  muerte. 
Púrpura  y  blanco,  poder. 
Rosado,  amor. 
Tornasolado,  inconstancia. 
Tornasolado  y  amarillo,  malicia. 
Tornasolado  y  azul,  mentira. 
Tornasolado  y  blanco,  desmayo. 
Tornasolado  y  lila,  falsedad. 
Verde  obscuro,  esperanza. 
Verde  esmeralda,  incertidumbre. 
Verde  y  amarillo,  enojo. 
Verde  y  azul,  desgracia. 
Verdiblanco,  deseo. 
Verde  y  encarnado,  gozo. 
Verde  y  morado,  calma. 
Verdinegro,  cavilación. 
Violeta,  modestia. 

Después  de  esta  tirada  que  concluía  jadeante,  despedía  á  sus 
clientes  con  una  profunda  zalema  oriental  y  se  retiraba  á  su  mal- 
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dito  templo,  á  cuya  puerta  la  acariciaban  con  asombro  de  alguna 
rezagada,  la  serpiente  y  el  sátiro,  el  gato  y  el  cuervo. 

Nos  hemos  detenido  en  retocar  este  carácter,  porque  ha  de 
figurar  luego  haciendo  un  papel  importante  en  esta  historia. 


III 


Zora  no  aparecía  por  Medina  Sidonia,  vendiendo  como  otras 
veces  sus  drogas  y  afeites,  y  Leonor  tenía  necesidad  de  consejo 
y  ayuda. 

En  su  virtud,  aunque  hubiera  preferido  siempre  á  la  mora, 
que  merecía  toda  su  confianza,  se  resolvió  á  poner  su  causa  en 
manos  de  la  egipcia. 

Sino  que  se  decían  tales  y  tantos  horrores  de  la  gruta  deTer- 
mutis,  que  le  temblaban  las  carnes  siempre  que  pensaba  en 
arrostrarlos. 

Pero  la  carne  no  es  el  espíritu,  y  éste  no  temblaba  en  la  viuda 
de  don  Juan  de  Velasco,  decidida  á  todo,  á  trueque  de  ver  cum- 
plido su  destino. 

El  destino  es  la  fatalidad,  y  es  en  vano  resistirse  cuando  so- 
pla ese  viento  en  el  revuelto  mar  de  nuestras  pasiones. 

Estaba  que  Leonor  cayera  muy  hondo,  y  para  esto,  ella  mis- 
ma tenía  que  poner  los  medios,  porque  para  caer  necesariamente 
había  de  subir  antes. 

m 

Luego,  es  indudable  el  vértigo,  la  atracción  que  se  siente  al 
borde  del  abismo;  y  ella  se  sentía  atraída  con  fuerza  irresisti- 
ble hacia  esa  pavorosa  seducción  ó  tentación  de  todos  los  dia- 
blos. 
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Y  si  inconsciente  del  peligro,  hubiera  andado  el  mismo  ca- 
mino, aunque  sin  afán,  siguiendo  ese  fatal  impulso,  sabiendo 
que  arriesgaba,  tenía  impaciencia  por  llegar  al  riesgo,  no  cier- 
tamente por  el  gusto  de  hundirse  y  perecer,  sino  por  el  honor 
de  vencerlo  y  triunfar,  dicho  sea  en  justo  encomio  de  su  viril 
fortaleza. 

La  verdad  es  que  no  era  Leonor  una  mujer  vulgar,  si  bien 
no  supo,  no  pudo  ó  no  quiso  emplear  bien  sus  grandes  facul- 
tades. 

La  ambición  no  es  mala  en  sí,  antes  bien,  es  buena  y  aun 
óptima,  guiada  á  un  noble  fin  y  conducida  por  honestos  me- 
dios. 

De  otro  modo  hay  más  honor,  si  no  más  medro,  en  la  hu- 
mildad de  la  modestia. 

Pero  ella  se  revelaba  contra  esta  condición  y  despreciaba  el 
honor  y  hasta  la  vida,  si  era  menester  tal  sacrificio,  á  trueque 
de  subir  y  respirar  en  una  esfera  superior. 

No  había,  pues,  que  reparar  en  medios;  todos  los  conducen- 
tes eran  buenos. 

Ya  en  este  empeño,  que  era  resolución  tomada,  se  puso  un 
día  en  marcha,  muy  bien  acompañada  de  criados  de  su  casa, 
como  quien  fuera  á  sus  tierras,  sino  que  pasa  de  largo,  camino 
de  Sevilla. 

IV 

A  los  tres  días  y  entre  dos  luces  llegaba  á  la  gruta  de  Ter- 
mutis. 

La  egipcia  la  esperaba  ya  en  la  puerta,  avisada  oportuna- 
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mente  por  un  mensaje  y  le  hizo  con  mucha  gracia,  digámoslo 
así,  los  honores  de  la  casa. 

La  dama,  con  ser  tan  fuerte  y  aun  heroica,  perdió  todo  su 
aliento  ai  ver  la  mala  catadura  de  aquella  mujer  espantable  por 
vieja,  por  descarnada,  por  negra,  por  diabólica. 

Y  su  asombro  subió  de  punto  llevando  el  desmayo  á  su  alma, 
cuando  introducida  en  la  gruta,  aunque  con  todas  las  zalemas 
de  la  oriental  cortesía,  vió  á  la  verdosa  luz  de  una  extraña  lám- 
para los  horribles  trofeos  que  adornaban  la  estancia  y  los  tres 
enemigos  del  alma,  ángeles  de  aquel  maldito  hogar. 

Y  gracias  que  no  vió  cuatro.  Pero  Termutis,  que  esperaba  la 
visita  de  dama  tan  principal,  tuvo  Ja  consideración  de  encerrar 
la  serpiente  en  su  madriguera  abierta  en  la  pared,  cerrando  la 
boca  con  un  peñasco  á  propósito. 

— No  te  asustes,  princesa — le  dijo  Termutis  con  toda  la  in- 
tención y  gracia  que  pudo,  devolviéndole  todo  ó  casi  todo  su 
aliento  con  una  sola  palabra. 

En  efecto,  la  palabra  princesa,  fué  un  cordial  para  Leonor, 
que  íué  recordando  al  punto  su  espléndido  destino,  cuya  predic- 
ción venía  á  confirmar  la  misma  palabra,  que  era  ya  una  adi- 
vinanza, pues  ella  guardaba  el  incógnito;  y  no  necesitó  ya  más 
para  sentirse  otra  vez  fuerte. 

Termutis  continuó  diciendo: 

— Estos  animalitos  son  inofensivos  é  inocentes,  como  palo- 
mas sin  hiél,  y  más  inteligentes  y  fieles  que  muchos  hombres  y 
muchas  mujeres. 

— Ya  estoy  tranquila— contestó  Leonor,  echando  sin  embargo 
una  mirada  de  desconfianza  á  las  tres  palomitas  sin  hiél. 

Luego  se  sentó  la  egipcia  en  una  piedra  delante  de  otra  ma- 
yor, que  le  servía  de  mesa  y  sobre  la  cual  ardía  la  lámpara  y 
dormitaban  el  gato  y  el  cuervo. 
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El  sátiro  estaba  en  pie  derecho  al  lado  de  Termutis  como  un 
secretario,  como  un  acólito,  como  un  diablo  familiar. 

No  habiendo  más  que  otra  piedra  en  que  sentarse  al  otro  lado 
de  la  mesa,  se  sentó  en  ella  Leonor,  quedando  así  enfrente  de  la 
hechicera. 

Después  de  una  pausa  de  pavoroso  silencio,  dijo  Termutis  con 
solemnidad  imponente: 

—  Por  gracia  del  ser  invisible  y  poderoso  que  llena  los  espa- 
cios celestes  extendiendo  claridades  sobre  claridades,  conozco 
las  influencias  de  los  astros  sobre  los  destinos  humanos;  conozco 
las  virtudes  secretas  de  hierbas  y  minerales  y  adivino  por  ios 
cuatro  elementos,  por  la  tierra,  por  el  aire,  por  el  agua,  por  el 
fuego  y  por  las  rayas  de  la  mano.  Conozco  también  otras  muchas 
artes.  ¿En  qué  puedo  servirte,  princesa? 

— Permíteme  ante  todo,  sabia  Termutis,  que  conserve  el  in- 
cógnito en  que  he  venido— contestó  la  dama: — no  me  conviene 
por  razones  de  prudencia  y  de  decoro,  revelarte  mi  nombre,  á 
lo  menos  por  ahora. 

—Ni  es  menester  tampoco  para  ejercer  mis  funciones  miste- 
riosas— replicó  Termutis;— mayormente  cuando  sé  muy  bien  tu 
nombre. 

— ¡Ah! 

— Sí,  te  llaaias  doña  Leonor  de  Guzmán. 
— ¿Cómo  lo  sabes? 

— ¿Por  ventura  no  soy  Termutis  la  egipcia? 
— Es  verdad. 

-Pues,  no  en  vano  estoy  consagrada  desde  mi  juventud  á  las 
artes  ocultas. 

—¿Y  qué  sabes  más  de  mi? 
—Todo  lo  que  te  respecta. 

Y  Termutis  le  refirió  los  más  íntimos  secretos  de  su  vida, 
tomo  i  81 
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incluso  su  casamiento  con  don  Juan  de  Velasco,  hecho  contra  su 
voluntad. 

Leonor  quedó  sorprendida  de  tan  extraña  sabiduría,  como 
quiera  que  esta  historia  de  familia  no  era  cosa  que  proviniera  de 
los  astros  ni  de  las  demás  artes  de  la  egipcia. 

Así  es  que  le  preguntó  otra  vez: 

— ¿Cómo  sabes  eso? 

— ¿Vuelves  á  olvidar  quién  soy? — se  limitó  á  contestar  Termu- 
tis  sonriendo. 

— ¿Y  sabes  la  causa  ó  móvil  de  todo  eso? 

— Sin  duda. 

—¿Cuál? 

— Tu  ambición. 

Leonor  bajó  los  ojos  con  turbación  un  tanto  pueril. 

— No  te  turbes — dijo  Termutis  notando  su  impresión. — La 
ambición  es  siempre  magnánima  y  casi  siempre  noble.  ¡Ay 
del  corazón  en  que  no  cabe  esa  pasión  con  todas  sus  tempesta- 
des de  relámpagos  y  truenos!  Es  un  corazón  pequeño  y  mez- 
quino. 

—No,  no  me  turbo— contestó  Leonor  al  fin,  satisfecha  de  sí 
misma  y  de  la  sabiduría  de  la  adivina. 
Luego  siguió  la  ilación  de  sus  ideas: 

— Y  dime,  extraordinaria  mujer,  ¿sabes  también  el  móvil  ó 
causa  de  mi  ambición? 

— La  conciencia  de  tu  alto  destino,  el  presentimiento  de  lo 
que  has  de  ser. 

— ¿Qué  voy  á  ser? — preguntó  con  tanto  interés  como  temor 
la  dama  de  Medina  Sidonia. 
— ¿Qué  vas  á  ser? 
—Sí. 

—He  aquí  lo  que  no  sé,  sin  consultar  previamente  al  oráculo. 
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— Pues  á  eso  he  venido  de  Medina. 

— No  es  grande  el  sacrificio,  si  la  dicha  es  buena. 

— Estoy  dispuesta  á  hacerlos  todos. 

— De  los  audaces  es  la  fortuna. 

— Consulta,  pues. 


V 


La  sacerdotisa  de  aquel  sacrilego  altar,  repitió  con  mayor 
solemnidad  que  antes: 

— Por  gracia  del  ser  invisible  que  llena  los  espacios  celestes 
extendiendo  claridades  sobre  claridades,  conozco  las  influencias 
de  los  astros  sobre  los  destinos  humanos;  y  adivino  por  los  cua- 
tro elementos,  por  la  tierra,  por  el  aire,  por  el  agua,  por  el  fue- 
go y  por  las  rayas  de  la  mano.  Elige,  pues. 

— ¿Cuál  es  el  mejor  procedimiento?— preguntó  indecisa  Leo- 
nor de  Guzmán. 

— Aquí  no  hay  mejor  ni  peor;  todos  son  igualmente  buenos — 
contestó  la  sacerdotisa  con  la  severidad  de  quien  quisiera  impo- 
ner un  correctivo  á  quien  se  atreve  á  dudar  del  dogma. 

— Quiero  decir — repuso  la  otra,— que  cuál  es  el  más  seguro. 

— Todos  son  igualmente  infalibles. 

— Entonces... 

Leonor  vaciló  todavía.  • 

Termutis  ayudó  su  indecisión. 

— Entonces,  cualquiera  de  ellos,  ¿eh? 

— No,  no:  el  que  sea  menos  imponente 

— ¿Temes  á  tu  propia  dicha?  Entonces  eres  indigna  de  ella. 
No  temas,  princesa. 
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— No  temo — contestó  Leonor  reanimándose. 
— Enhorabuena. 

— Ya  tengo  la  adivinación,  por  las  influencias  celestes  y  por 
las  rajas  de  mi  mano. 

—  En  ese  caso  adivinaré  yo  por  uno  de  los1"  cuatro  elemen- 
tos. 

— ¿Cuáles  son  los  cuatro  elementos? — preguntó  Leonor  atur- 
dida. 

—Dos  veces  te  lo  he  dicho — contestó  la  hechicera. 
— Dímelo  otra,  que  he  de  pagarte  bien. 
— La  tierra,  el  aire,  el  agua  y  el  fuego: 
— Por  el  fuego,  no. 
—¿Y  por  qué? 

— Por  que  he  oído  decir  siempre  que  no  es  bueno  jugar  con 
fuego. 

— Pues,  por  el  aire. 

—  No  me  gusta. 
—Por  la  tierra,  pues. 
— Menos. 

— Eres  descontentadiza;  pero  á  tu  gusto  ha  de  ser  para  mayor 
acierto.  Pero  ya  no  puede  embargarte  la  elección,  porque  no 
queda  más  que  un  elemento,  el  agua. 

— Y  es  precisamente  el  que  más  me  gusta .  ¿No  te  gusta  más 
á  ti  también? 

— Para  adivinar,  sí;  para  beber,  no -contestó  Termutis  para 
sí,  pensando  en  el  vino,  sin  perder  su  seriedad, 
— Pues  sea  la  adivinación  por  el  agua. 

—Enhorabuena.  EL  agua  viene  del  cielo,  mantiene  la  vida 
de  animales  y  plantas,  cae  en  perlas  y  luego  se  extiende  en  cris- 
tales, que  son  espejos,  donde  se  ven  muchos  misterios.  Sea  pues 
por  el  agua. 


¿OS  AMORES  DEL  REY  645 

Y  Termutis  se  levantó,  sacó  de  una  covachuela,  especie  de 
alhacena  abierta  en  la  pared,  un  globo  de  cristal,  lo  llenó  de 
agua  que  vertió  de  un  ánfora  de  barro  y  echó  en  el  agua  polvos 
tomados  de  diversos  tarros,  murmurando  al  mismo  tiempo  cier- 
tas palabras  misteriosas,  fórmula  de  un  conjuro,  y  echando, 
en  fin,  y  sobre  el  todo  su  santa  bendición,  para  que  no  faltara 
nada. 

Leonor  observaba  en  silencio  con  cierta  inquietud  y  ma- 
lestar. 

— Yo  he  puesto  ya— dijo  Termutis — todo  lo  que  tenía  que  po- 
ner, según  mi  ciencia  y  buen  deseo;  ahora  has  de  poner  tú  algo 
por  tu  parte. 

—¿Qué  he  de  poner  yo? — preguntó  Leonor  con  recelo. 

— Ante  todo,  una  moneda  de  oro. 

— Eso  es  fácil.  ¿De  cuánto? 

— La  mayor  que  lleves  sobre  ti. 

Leonor  sacó  un  bolsillo  y  echó  en  el  globo  la  moneda  de  oro 
de  mas  valor  que  llevaba  consigo. 

— Bien — dijo  la  embaucadora,  sonriendo  con  una  expresión 
indefinible. 

— ¿Qué  más? 

— Ahora  has  de  poner  una  cosa  de  tu  propio  cuerpo. 

— ¿De  mi  propio  cuerpo? 

— Sin  duda:  así  lo  exige  la  ciencia. 

— Pero... 

— Cualquier  cosa,  como  sea  de  tu  naturaleza. 

— No  sé  qué  poner. 

— Una  gota  de  sangre... 

—  ¡Ah!,  sangre  mía,  no. 

— Una  lágrima. 

—Imposible;  no  estoy  para  llorar  ahora. 
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— Un  mechón  de  tus  cabellos. 
— Eso  sí. 

— Enhorabuena.  Pero  te  advierto  que  la  sangre  es  lo  mejor. 
—Pero  eso  es  horrible. 

— Nada  de  eso  y  mucho  menos  cuando  me  basta  una  gota. 

— Pero...  ¡Qué  horror! 

— No  temas,  princesa. 

— Me  vais  á  hacer  mucho  mal. 

— Ni  lo  sentirás  siquiera. 

—¡Oh! 

— En  fin,  venga  el  mechón  de  tus  cabellos. 

—No...,  la  gota  de  sangre. 

—Es  lo  mejor.  Venga  esa  blanca  mano. 

Leonor  la  tendió  con  timidez,  y  la  retiró  de  súbito  al  ver  la 
lanceta  que  Termutis  sacó  de  una  cajita. 

La  egipcia  volvió  la  lanceta  á  la  caja  y  tomó  un  sutil  alfiler. 

— Para  una  gota— dijo — basta  este  alfiler,  cuya  aguda  punta 
ni  siquiera  sentirás. 

Leonor  alargó  la  mano  otra  vez  y  cerró  los  ojos. 

Hubo  una  pausa  de  silencio. 

— Ya  está— dijo  Termutis  luego. 

— ¿Ya?— preguntó  Leonor  con  sorpresa. 

— Ya:  una  gota  no  más. 

— No  he  sentido  nada. 

— Bien  te  lo  dije. 

— No  exijas  más  de  mí. 

— Nada  falta  ya,  sino  mi  invocación  y  poner  luego  ante  tus 
propios  ojos  tu  destino,  pues  tú  misma,  en  virtud  de  mis  artes, 
has  de  ver  sin  velóos  el  misterio. 

— No  te  tardes,  porque  me  siento  mal. 
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VI 

La  embaucadora  levantó  los  brazos  y  los  ojos  al  cielo,  digá- 
moslo así,  tomando  una  expresión  todavía  más  horrible  é  impo- 
nente; y  pronunciando  otra  vez  palabras  misteriosas,  que  no 
pertenecían  á  ninguna  lengua,  hizo  su  conjuro  ó  invocación  ú 
oración  de  mil  diablos. 

Después  produjo  en  una  copa  una  azulada  llama  y  la  puso  en- 
cima el  globo. 

Pasó  una  gran  pausa  de  silencio. 

Leonor  estaba  espantada,  mayormente  cuando  á  un  silbido 
siniestro  que  dio  en  su  madriguera  la  encerrada  serpiente,  saltó 
maullando  el  gato,  revoloteó  el  cuervo  y  fué  á  posarse  sobre  una 
calavera  y  dió  un  ronco  balido  el  sátiro,  permaneciendo  en  su 
punto. 

Leonor  se  tapó  los  oídos  gritando  á  su  vez,  cerró  los  ojos  y 
casi  se  arrepintió  de  su  temeridad. 

Indiferente  la  arrastrada  adivina  á  tales  niñerías,  permaneció 
con  la  vista  fija  en  el  globo,  hasta  que  ya  en  su  punto  el  gatu- 
perio, exclamó  como  fuera  de  sí:  " 

—¡Ya! 

Leonor  se  levantó  de  súbito. 

— Mira— dijo  Termutis  con  voz  sorda  y  casi  tácita,  como 
quien  revela  un  secreto, — mira  ahora  sin  velos  tu  destino. 

Y  fué  diciéndole  como  al  oído  todo  lo  que  había  de  ver. 

Leonor  convirtió  sus  ojos  al  globo  mirando  con  todo  el  afán 
de  su  alma,  agitada  y  predispuesta  á  ver  todo  lo  que  le  prometía 
su  ambición. 
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Y  en  efecto,  fué  viendo  en  el  agua  hirviente  del  globo,  todo 
lo  que  le  iba  sugiriendo  la  tentadora  serpiente,  no  la  encerrada, 
sino  la  suelta,  la  diabólica  Termutis. 


VII 

•v  w€ ;>:  -  ~  1  $  ,     ^  '  — 

¿Qué  vió  Leonor  de  Guzmán? 

Dicho  se  está:  todo  lo  que  quería  ver;  su  elevación  sin  cosa 
de  puntos  negros.  Todos  los  puntos  de  este  horóscopo  fueron 
brillantes  y  espléndidos,  como  los  de  la  buenaventura  que  en 
otro  tiempo  le  decía  Zora. 

— ¿Estás  satisfecha,  princesa? — le  preguntó  Termutis  con 
cierta  sonrisa,  entre  ingenua  y  maliciosa. 

—Estoy — contestó  Leonor  en  son  de  triunfo,  entregándole  su 
bien  provisto  bolsillo. 

— Sea  enhorabuena. 

— ¡Ah! 

Este  suspiro  de  Leonor  fué  meramente  fisiológico,  mna  espi- 
ración ó  respiración  prolongada,  como  para  entrar  en  reposo 
después  de  tal  y  tanta  inquietud  y  agitación. 

—¿Qué  quieres  más  de  Termutis  la  egipcia? 

—Consejo— contestó  Leonor. 

—Uno  solo  te  bastará. 

— Ya  te  escucho. 

— El  sino  humano,  malo  ó  bueno,  se  cumple  infaliblemente, 
pero  es  bien  ayudarse,  es  decir,  salir  al  encuentro  del  bueno 
y  huir  lo  posible  del  malo.  Si  ansiando  agua  penetras  en  el 
desierto  de  Sahara,  de  seguro  perecerás  de  sed.  No  te  encie- 
rres tú  en  el  desierto  de  Medina,  donde  no  hay  agua  para  tu 
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sed.  Visita  las  cabezas  de  los  reinos  y  déjate  ver  en  la  corte  de 
los  reyes,  cristianos  ó  moros,  no  importa;  príncipes  son  todos.  Y 
todavía  favorece  más  á  una  hermosa  el  blanco  turbante  real  que 
la  corona  goda.  ¿Digo  mal  ó  bien? 

Leonor  se  sonrió  con  toda  su  gracia,  enseñando  entre  corales 
las  divinas  perlas  de  sus  dientes,  dignos  de  una  sultana  de  la 
Alhambra. 

—Tal  es  mi  consejo— concluyó  Termutis  como  cerrando  el 
acto. 

— No  lo  despreciaré — contestó  agradecida  Leonor. 
Y  añadió  para  sí: 

— ¿Dónde  estará  Zora?  ¡Cuánto  me  ayudarían  sus  buenos  ofi- 
cios en  esta  difícil  empresa! 
—¿En  qué  piensas? 
— Pienso  en  Zora  la  almea. 
— ¡Pobre  mujer! 
— ¿La  conoces? 
— ¡Pues  no! 

—¿Sabrías  decirme  dónde  para? 

—Sin  duda. 

— Todo  lo  adivinas. 

— Para  eso  soy  Termutis. 

— ¿Dónde  está? 

— En  el  reino. 

— Pero  ¿en  qué  parte  de  él? 

— No  muy  lejos  de  ti. 

— ¡Ah! 

— ¿Has  de  verla  tú? 
—Tal  vez. 

—  Si  la  ves,  dile  que  vaya  á  Medina,  donde  con  impaciencia 
la  espero.  Es  tan  hábil  para  todo  y  tan  servicial... 
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— Y  agradece  siempre  el  pan  que  se  le  da. 
— Eq  mi  casa  lo  tendría  ya  siempre:  díselo. 
—  Se  lo  diré. 


¡Bueno  sería  que  Zora  y  Termutis  fueran  una  misma  ] 
sona! 

Pero  Termutis  era  más  vieja  y  descarnada  y  fea  y  negra. 


CAPITULO  IV 


/ 

Dos  hombres  de  bien 


abían  pasado  quince  días. 

Leonor  se  había  restituido  á  su  casa  de  Medina 
Sidonia,  donde  esperaba  con  ansiedad  crecien- 
te la  aparición  de  la  hábil  y  diestra  Zora,  con 
la  cual  contaba  para  poner  en  obra  sus  pro- 
yectos siguiendo  el  buen  consejo  de  Termutis. 
Entretanto,  se  desvanecía  más  y  más  en  la  em- 
briaguez de  su  ambieión,  que  no  le  daba  punto  de  reposo,  pues 
ni  podía  dormir  tranquilamente,  soñando  de  noche  lo  mismo 
que  de  día. 

Dejémosla,  pues,  soñar  hasta  que  vaya  á  darle  ayuda  la  tra- 
viesa Zora,  y  pues  tanta  falta  le  hace,  vamos  á  ver^ómo  se  la 
enviamos. 
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'  II 

Entre  los  criados  de  confianza  que  acompañaran  á  Leonor 
en  su  temerario  viaje  á  la  cueva  de  Ter mutis,  había  dos  hom- 
bres que  sólo  se  llevaron  para  seguridad  de  la  dama  en  tan 
desamparado  camino,  por  ser  hombres  de  armas  tomar,  como 
quiera  que  habían  militado  yendo  en  son  de  guerra  contra  los 
moros. 

Durante  la  consulta  ó  adivinación,  se  había  acercado  disi- 
muladamente uno  de  ellos  á  la  entrada  de  la  gruta,  y  sin  oir, 
porque  tal  no  era  su  objeto,  pudo  observar  todo  lo  que  había 
dentro, 

Llevado  de  la  misma  curiosidad  y  acaso  meditando  ya  un  pro- 
yecto, hubo  de  quedarse  rezagado,  cuando  partió  la  comitiva, 
y  pudo  observar  también  con  la  misma  cautela,  que  cuando  Ter- 
mutis  se  creyó  ya  á  solas  sin  más  testigos  que  sus  inconscientes 
animales,  se  puso  á  contar  codiciosamente  el  oro  del  bolsillo  que 
le  entregara  Leonor  por  sus  derechos  torcidos. 

Vi 6  después,  y  estó  fué  lo  más  interesante,  que  la  hechicera 
quitó  el  pedruzco  que  cerraba  la  boca  de  una  covachuela,  de  la 
cual  salió  á  su  voz  imperativa  una  serpiente,  que  se  arrastró 
hasta  un  ángulo  de  la  gruta. 

Ya  desalojado  el  reptil  de  su  madriguera,  Termutis  arrojó  en 
ella  su  oro,  que  caía  haciendo  son  de  chocar  en  el  fondo  con  más 
oro. 

Hecha  ésta  observación,  se  retiró  el  hombre  de  su  acecho  y 
muy  luego  alcanzó  la  comitiva. 

No  necesitaba  observar  ni  saber  más  para  su  oculto  y  lucra- 


LOS  AMORES  DEL  REY  653 

tiyo  intento:  la  madriguera  era  un  tesoro,  aunque  muy  bien 
guardado  por  la  serpiente. 

III 


Luego  que  terminó  la  expedición  y  que,  muy  bien  pagados 
por  la  ilustre  viajera  salieron  de  su  servicio,  diéronse  cita  los 
dos  hombres  de  armas  tomar  para  tratar  de  un  asunto  por  demás 
interesante  y  acudieron  á  ella  en  despoblado  el  día  y  hora  con- 
venidos. 

Sentados  sobre  la  blanda  hierba  y  departiendo  mano  á  mano 
como  antiguos  camaradas,  dijo  el  primero  al  segundo: 

—Te  he  citado  á  este  solitario  sitio  para  tratar  de  un  negocio 
que  puede  hacernos  felices,  ó  á  lo  menos  sacarnos  de  po- 
bres. 

— No  deseo  yo  otra  cosa — contestó  el  segundo  entrando, 
desde  luego,  en  interés; —porque  esto  de  tener  que  trabajar 
diariamente  para  comer,  y  comer  mal  y  beber  peor,  con  frío  en 
invierno  y  todo  el  fuego  del  sol  en  el  estío,  es  una  maldición 
de  Dios. 

— Eres  de  mi  mismo  parecer,  y  no  dudándolo,  he  contado 
contigo  para  este  golpe. 
— ¿De  qué  se  trata? 

—  Ya  te  lo  he  indicado;  de  un  golpe  de  mano. 
— Pero... 

— No  te  retraigas  ya,  que  no  es  ninguna  obra  de  romanos  ni 
menos  la  conquista  de  ningún  reino.  El  golpe  es  fácil  y  pronto: 
no  hay  más  que  dejarnos  caer. 
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—No  lo  digo  yo  por  tanto,  amigo  Martín,  pues  sabes  que 
jamás  conté  yo  con  ios  riesgos,  siempre  que  fué  ocasión  de  aco- 
meter una  empresa. 

— Bien  lo  sé,  amigo  Jaime;  y  porque  somos  el  uno  digno  del 
otro,  no  quise  contar  con  nadie  más  que  contigo. 

— Y  has  hecho  muy  bien,  porque  estoy  dispuesto  á  seguirte 
á  todas  partes,  seguro  de  que  no  has  de  llevarme  sino  á  la 
victoria. 

— Entonces... 

—Es  que  no  me  has  entendido;  quise  decir  qué  era  lo  que 
había  que  ganar  en  el  empeño. 

— No  puedo  decirlo  á  punto  fijo,  porque  no  he  contado  las 
monedas;  pero  se  trata  de  un  tesoro. 

— ¡Un  tesoro! 

— Eso  mismo 

— Pero,  Jaime,  ¿lo  has  soñado? 

-  No,  Martín;  Jo  he  visto. 

— Entonces  no  hay  que  hablar  de  riesgos.  Cuando  se  trata  de 
ganar  un  tesoro,  se  debe  arriesgar  todo  sin  reparo. 

— Lo  mejor  del  caso  es  que  no  hay  que  arriesgar  nada  en  la 
empresa. 

-—Creo  que  estás  soñando. 

—No  sueño,  te  digo. 

—Entonces  sueño  yo. 

Y  Martin  se  aporreó  la  cabeza  con  los  puños,  como  para  des- 
pertarse. 

Después  dijo  seriamente: 
—Pues  estamos  despiertos. 
— Sin  duda. 

—  Y  entonces,  alma  de  cántaro,  ¿cómo  diablos  tienes  tanta 

calma? 
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— Las  cosas  graves  se  han  de  pensar  bien.  Fuera  de  que  no 
he  perdido  mucho  tiempo. 

—Ninguno  debiste  perder.  Pero,  en  fin,  ya  lo  ganaremos,  si 
Dios  quiere.  ¿Qué  hemos  de  hacer? 

— Ahora  hemos  de  tratarlo  entre  los  dos. 

— Pues  venga  de  ahí. 

— Despacio,  mayormente  cuado  el  golpe  es  seguro  y  casi  sin 
riesgo,  pues  no  podrá  hacer  gran  resistencia  su  dueño. 
— Algún  viejo  avaro,  ¿eh? 
— Vieja. 
— Tanto  mejor. 

— Sino  que  el  tesoro  está  por  otra  parte  muy  bien  guardado 
y  defendido. 
— ¿Por  quién? 
—  Por  los  mismos  diablos. 
— ¿Qué  estás  diciendo? 
—Escucha. 

IV 

Jaime  contó  á  Martín  lo  que  había  observado  en  la  gruta  de 
Termutis,  y  echando  un  cálculo  prudencial  con  los  factores  co- 
nocidos del  tiempo  que  la  hechicera  vivía  allí,  la  fama  de  que 
gozaba  en  el  país  y  lo  bien  que  se  le  pagaban  sus  servicios,  de- 
dujo que  el  tesoro  bastaba  á  la  modesta  codicia  de  dos  hombres 
de  bien. 

Martín  abrió  tamaños  ojos  é  insistió  en  que  el  negocio  era 
de  aquellos  que  por  su  grande  interés  no  debían  dejarse  para 
luego. 
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— Hemos  de  armarnos  bien,  para  asegurar  el  golpe — repuso 
Martín,  pensando  en  el  horrible  reptil  que  guardaba  el  tesoro. 
— ¡Bah!  ¿No  ceñimos  espadas? 
— Sí,  pero... 

— Pues  con  mi  espada  he  tenido  yo  siempre  bastante  para 
triunfar  de  todos  mis  enemigos.  Bien  lo  sabes. 

— Sí,  pero  aquellos  enemigos  eran  á  lo  menos  racionales. 

— No,  que  eran  moros. 

— Estos  son  serpientes,  sátiros,  demonios. 

— Estoy  por  decir  que  tienes  algo  así  como  miedo. 

— Jaime  Núñez  no  lo  ha  conocido  nunca,  Martín;  bien  lo 
sabes. 

—Antes  no;  pero  ahora... 

— Ni  ahora  ni  nunca.  Y  si  lo  dudas... — añadió  echando  mano 
al  puño  de  su  hierro. 

— Guarda,  amigo  mío  —  replicó  Martín  sonriendo,  —  guarda 
esos  humos  para  los  demonios  que  hemos  de  vencer,  y  deja  en 
paz  á  los  ángeles.  Vamos  allá  ó  voy  yo  solo  á  dar  el  golpe. 

— Eso  sería  una  mala  partida. 

— Pues  vamos  los  dos. 

— Pero  es  menester  ponernos  de  acuerdo  antes,  trazar  un  plan 
de  ataque. 

— De  aquí  allá  hay  muchas  leguas  de  camino,  y  andando  an- 
dando, tendremos  tiempo  sobrado  para  eso  y  mucho  más. 
— Pues,  de  camino. 

— Eu  paz  y  en  gracia  de  Dios  como  buenos  cristianos  y  ca- 
maradas. 

Y  los  dos  amigos  partieron  camino  de  Sevilla,  trazando  al 
mismo  tiempo  el  plan  de  ataque. 


LOS  AMORES  DEL  REY 


657 


V  ' 

A  las  dos  jornadas  de  camino  dieron  ya  vista  al  monte  á  cuyo 
pie  se  abría  la  gruta  del  espía,  ahora  de  Termutis. 

Luego  se  apartaron  del  camino  y  enderezaron  resueltamente 
hacia  la  cueva. 

Su  entrada  estaba  franca  de  día  y  de  noche,  pues  sólo  cubría 
la  puerta  una  estera  de  esparto. 
Termutis  no  temía  ni  á  los  lobos. 

Verdad  es  que  tenía  ella  medios  misteriosos  para  ahuyen- 
tarlos, ó  á  lo  menos  para  impedirles  la  entrada  en  aquella  ma- 
driguera, con  sólo  quemar  en  ella  de  noche  ciertas  hierbas,  cuyo 
olor,  sin  ser  ingrato  para  las  personas,  era  repulsivo  para  ciertos 
animales 

Jaime  y  Martín  entraron  en  la  cueva  de  día  claro  aún,  por  no 
ceder  al  enemigo  la  ventaja  de  las  tinieblas. 

— ¿Qué  queréis— preguntó  Termutis  haciendo  alarde  de  todos 
sus  horrores, — qué  queréis  de  la  adivina  que  tiene  poder  sobre 
hombres  y  animales? 

Jaime  tomó  la  palabra  por  los  dos  y  contestó  humildemente: 

— La  buenaventura  para  saber  si  tendrá  buen  término  nues- 
tro viaje. 

— Eso  no  pertenece  á  la  quiromancia,  sino  á  otras  artes  más 
ocultas,  pero  á  mi  vista  siempre.  Sin  embargo,  os  diré  pri- 
mero la  buenaventura  y  después  consultaré  uno  de  los.  cuatro 
elementos. 

— Enhorabuena. 

— A  ver  las  manos. 

tomo  i  83 
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Jaime  y  Martín  tendieron  las  manos,  y  mientras  la  confiada 
quiromanta  reconocía  las  rayas,  á  una  señal  convenida  cayeron 
sobre  ella  los  dos  hombres  y'  la  ataron  de  pies  y  manos,  á  pesar 
de  sus  conjuros,  maldiciones  y  amenazas,  y  la  arrojaron  luego 
al  suelo  como  un  tronco. 

A  la  hostilidad  de  los  extraños,  que  jadeaban  de  emoción 
más  bien  que  de  fatiga,  aunque  no  poca  les  daba  la  mujer  en 
su  desesperada  resistencia;  á  los  gritos  de  la  dueña,  que  lla- 
maba á  todos  los  espíritus  del  mal  en  su  defensa,  incluso  los 
animales  que  tenía  á  su  servicio;  al  ruido  y  violencia  de  aque- 
lla lucha  infernal,  el  gato,  que  estaba  sobre  la  piedra  que  servía 
de  mesa,  encorvó  el  lomo  como  un  arco  dispuesto  á  lanzar  ja 
ñecha,  erizó  el  rabo  como  el  hopo  de  una  zorra  y  sacó  tamañas 
uñas,  escupiendo  veneno  entre  nasales  y  huecos  maullos  como 
si  fuera  á  saltar  sobre  los  agresores. 

Pero  Martín,  que  ya  estaba  armado,  dejó  muy  luego  fuera  de 
combate  á  este  enemigo,  partiéndolo  por  la  espina  á  un  tajo  de 
su  cortante  espada. 

El  macho  cabrío,  que  estaba  en  pie,  como  un  sátiro,  se  puso 
entonces  á  cuatro  patas,  retrocediendo  como  para  tomar  carrera 
y  arremeter  contra  ellos  á  topazos. 

Jaime  le  dejó  arrancar  y  á  media  carrera  le  cortó  los  ímpetus 
traspasándole  de  una  estocada  por  el  codillo. 

No  esperó  el  cuervo  á  que  le  tocara  su  turno  en  lucha  tan 
desigual,  y  viéndolo  todo  perdido,  hasta  el  honor,  no  hizo 
escrúpulos  de  abandonar  el  campo  de  batalla,  y  huyó  co- 
bardemente poniéndose  á  buen  recaudo  muy  lejos  de  la 
cueva. 

En  esto  se  oyó  un  agudo  silbido,  tan  siniestro  como  pene- 
trante, que  hizo  cesar  los  conjuros  de  la  mujer  y  hasta  la  respi- 
ración en  los  pechos  de  los  hombres. 
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Todas  las  miradas  se  convirtieron  á  la  covacha  ó  madriguera 
de  que  partiera  el  silbido. 

Dos  ojos  fulgurantes  como  dos  diamantes,  como  dos  carbo- 
nes encendidos,  lucían  en  la  obscuridad  y  á  la  boca  de  aquel 
agujero. 

Sucedió  un  silencio  pavoroso. 

— Allí  está  el  tesoro — dijo  al  oído  Jaime  á  su  camarada. 

La  vieja  se  reía;  pero  rechinando  los  dientes. 

— Soltadme — dijo  Termutis, — soltadme  y  partid  y  os  perdo- 
no. Sino,  atada  y  todo  como  estoy,  puedo  vengarme  de  vosotros, 
llamando  á  la  serpiente  para  que  os  devore. 

Los  dos  hombres  estaban  asombrados  é  indecisos. 

— Soltadme,  ó  la  llamo— repitió. 

¿Porqué  no  la  llamaba,  teniendo  tan  á  mano  la  defensa  y  la 
venganza,  ella,  que  no  tenía  por  qué  ser  piadosa? 
Por  la  codicia. 

Por  eso  prefería  que  la  serpiente  guardara  el  tesoro  á  que  sa- 
liera á  defenderla. 

La  serpiente,  que  no  era  tan  codiciosa,  notando  algo  extraor- 
dinario, se  decidió  á  salir  de  su  guarida  y  sacó  de  ella  la  cabeza, 
como  para  reconocer  el  campo  de  batalla. 

— No,  Semíramis,  no  salgas — gritó  Termutis  en  son  de  sú- 
plica. 

El  fiero  reptil  hubo  de  entenderla  mal  y,  fiel  á  su  ama,  sacó 
también  el  cuello. 

Los  dos  hombres  se  adhirieron  á  la  pared  á  uno  y  otro  lado 
déla  covacha,  deteniendo  el  movimiento  del  reptil,  que  miró 
con  ojos  de  lumbre  á  uno  y  otro  enemigo  y  dió  luego  un  sil- 
bido de  soberbio  enojo,  más  agudo  y  siniestro  que  el  pri- 
mero. 

Martín  entonces  salió  de  su  estupor,  y  rasando  la  pared  dió 
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un  tajo  tan  brioso  y  acertado,  que  cayó  al  suelo  la  cabeza  del 
reptil. 

— ¡Maldición!—  exclamó  Termutis  echando  espumarajos  por 
la  boca. 

El  cuerpo  de  la  serpiente  se  vino  abajo  detrás  de  la  cabeza, 
moviéndose  y  removiéndose  en  sus  últimas  convulsiones. 


VI 

El  golpe  estaba  dado  felizmente. 

Lo  demás  era  tan  fácil  que  se  hacía  ello  solo,  como  suele 
decirse. 

En  efecto,  luego  que  quedó  inmóvil  el  cuerpo  del  reptil, 
agrandaron  los  dos  hombres  la  boca  de  la  covacha,  quitando  el 
pedruzco  que  por  la  parte  inferior  la  estrechaba,  y  pudo  el  uno 
con  ayuda  del  otro  deslizarse  hasta  medio  cuerpo  dentro. 

Quitada  una  capa  de  paja  que  servía  de  cama  á  la  serpiente 
y  cubría  á  la  vez  el  gran  secreto  de  la  codiciosa  vieja,  quedó  á  la 
vista  el  tesoro. 

Los  dos  hombres  partieron  luego  entre  las  maldiciones  de 
Termutis,  pudiendo  apenas  llevar  encima  el  peso  de  tanto  oro. 

— Soltadme  á  lo  menos — les  decía  entre  suplicante  y  colé- 
rica. 

Pero  ellos  no  la  oían  ya;  ni  á  oiría,  tampoco  le  hubieran  dado 
suelta:  los  hubiera  perseguido,  siquiera  de  lejos  y  acaso  perjudi- 
cado. 

Gracias  que  no  la  mataron,  pero  eran  dos  hombres  de  bien, 
y  una  vez  conseguido  tan  felizmente  su  objeto,  no  quisieron  de- 
rramar más  sangre  de  palomitas  sin  hiél. 
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VII 

Luego  que  quedó  sola  Termutis,  comenzó  á  gemir  amarga- 
mente viendo  su  honrado  hogar  entrado  á  saco  y  ahuyentados  ó 
muertos  los  miembros  todos  de  su  familia. 

Después  se  enfureció  de  nuevo  para  volver  otra  vez  á  la  fla- 
queza de  las  lágrimas. 

Imposible  parecía  que  las  tuviera  Termutis;  pero  aunque  fiera 
y  horrible,  al  fin  era  mujer. 

Ni  era  tan  horrible,  ni  fiera  como  parecía;  no  era  más  que 
embaucadora,  no  teniendo  otro  medio  de  vivir. 

Pero  habiendo  perdido  de  un  golpe  lo  que  con  tantos  sacrifi- 
cios había  ganado,  y  no  queriendo  exponerse  otra  vez  al  mismo 
azar,  resolvió  abandonar  su  cueva  y  sus  artes  mágicos  y  ganar- 
se la  vida  más  tranquilamente,  poniéndose  al  servicio  de  doña 
Leonor  de  Guzmán,  que  por  fortuna  la  necesitaba. 

Pero  ¿no  era  Zora  la  que  buscaba  Leonor  con  tanta  necesi- 
dad?, dirá  el  curioso  lector 

Ciertamente 

Y  ésta,  ¿no  es  Termutis? 

Sin  duda.  Pero  ha  resultado  al  fin  lo  que  ya  indicamos;  que 
Termutis  y  Zora  no  son  personas  distintas,  sino  una  sola  per- 
sona. 

No  la  reconoció  Leonor  porque  Termutis  se  había  echado  en- 
cima, entre  otras  cosas,  veinte  años  más  de  los  que  tenía  y  sabía 
llevarlos  como  suyos  propios. 

Y  así  llevaba  todo  lo  demás  para  que  no  la  conociera  ni  la 
madre  que  la  parió. 
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Termutis,  que  así  la  llamaremos  todavía,  tuvo  que  ingeniar- 
se para  romper  sus  ligaduras,  ya  que  sus  enemigos  no  quisieron 
tener  la  caridad  de  desatarla.' 

Por  fortuna  no  la  echaron  muchos  nudos  y  pudo  sin  dificul- 
tad mayor  soltarse  los  de  las  manos  con  los  dientes,  y  ya  con  las 
manos  libres  los  de  los  pies  más  fácilmente. 

Entonces  sirviéndose  de  sus  secretos  se  esclareció  la  tiznada 
piel,  sacó  su  antiguo  ropaje,  oculto  bajo  la  paja  en  que  dormía, 
y  muy  luego  quedó  otra  vez  convertida  en  Zora. 

Tomó,  en  fin,  un  puñado  de  monedas  de  ínfimo  valor  que 
guardaba  en  otro  agujero. 

Pero  había  cerrado  ya  la  noche,  y  aunque  no  era  doncella  ni 
medrosa,  creyó  prudente  esperar  que  amaneciera  para  ponerse 
en  camino  con  la  luz  del  nuevo  día,  y  acostóse  sobre  la  paja, 
aunque  apenas  pudo  pegar  los  ojos. 

La  luz  del  día  siguiente  vino  á  avisarla  que  ya  era  hora  de 
partir. 

Entonces  se  despidió  con  dolor  de  su  tesoro  perdido,  de  su 
hogar  y  de  sus  muertos,  y  tomó  resueltamente  el  camino  de  Me- 
dina Sidonia. 


CAPITULO  V 


Zora 


espüés  de  dos  semanas,  pues  Zora  no  se  dio  mucha 
prisa  en  el  camino,  á  fin  de  no  quebrantarse,  llegó 
la  asendereada  Zora  á  Medina  Sidonia,  habiendo 
retardado  los  pasos  de  su  última  jornada  para  en- 
trar  men  cerra(ia  ya  la  noche. 

Leonor  estaba  sola  en  su  aposento  y,  como 
siempre,  andaba  á  vueltas  con  sus  pensamientos 
de  ambición,  cuando  le  anunciaron  á  la  ilustre  viajera. 

La  viuda  de  Velasco  saltó  irreflexivamente  de  su  silla  y  salió 
á  recibirla  haciéndola  el  más  afectuoso  acogimiento. 
No  la  abrazó  por  decoro;  pero  se  le  pasaron  las  ganas. 
Zora  correspondió  por  su  parte  á  tanto  honor  y  cariño  ha- 
ciéndola tres  zalemas  y  besándola  la  mano. 
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Leonor  se  la  dejó  besar  con  mucho  gusto. 
Condújola  después  á  su  aposento  y  muchas  veces  le  dió  la 
bienvenida. 

Hasta  quiso  que  se  sentara  en  una  poltrona  como  ella  misma, 
para  departir  mano  á  mano  como  dos  amigas;  sino  que  Zora, 
agradeciendo  con  toda  ingenuidad  y  cortesía  honor  tan  señalado, 
do  quiso  sentarse  en  alto,  y  se  sentó  en  el  cojín  de  sus  pies, 
como  correspondía  á  su  humildad  y  modestia. 

— Te  encuentro  muy  estropeada,  pobre  Zora — le  dijo  Leonor 
mirándola  con  cierta  lástima. 

— Preciso,  señora  mía — contestó  la  taimada  alima; — anda  una 
tan  asendereada  por  esos  caminos,  expuesta  siempre  á  todas  las 
inclemencias  del  cielo  y  de  la  tierra,  para  ganar  el  pan  de  cada 
día... 

— ¡Pobre  amiga!  A  todo  se  pondrá  remedio. 

— Bien  lo  he  de  menester. 

— ¿Te  dió  Termutis  mi  recado? 

— Me  dijo  que  me  necesitabais,  y  luego  al  punto  tiré  drogas 
y  afeites  para  venir  á  ponerme  á  vuestras  órdenes  y  aquí  me  te- 
néis, señora. 

— Muchas  gracias. 

— Ya  sabéis  que  soy  vuestra  más  humilde  esclava  y  que  sólo 
deseo  ocasiones  de  serviros. 

— Bien  lo  sé.  Y  has  hecho  muy  bien  en  tirar  drogas  y  afeites, 
porque  de  hoy  más  no  has  de  necesitar  asenderearte  á  todas  las 
inclemencias  para  poder  vivir:  yo  te  necesito. 

— Mandadme  pues. 

—  Tengo  un  gran  proyecto,  y  has  de  prestarme  tu  ayuda 
para  llevarlo  á  feliz  término,  con  tus  buenos  oficios. 
— Con  todas  mis  potencias  y  sentidos. 
— Y  con  tus  artes  mágicas  también,  si  es  necesario. 
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— Con  todas  mis  facultades,  señora. 
— Eso  quiero. 

— Pero  mandadme  ya,  para  comenzar  á  serviros. 

— Dejémoslo  para  mañana,  porque  tenemos  que  hablar  mu- 
cho y  tú  necesitas  reposo. 

— Yo,  señora,  no  necesito  más  que  daros  gusto  y  complaceros 
en  todo  para  estar  en  vuestra  gracia. 

— Pues  mi  gusto  es  que  te  retires  á  descansar  de  las  fatigas 
de  tu  viaje  y  mañana  hablaremos  del  asunto  con  menos  prisa  y 
más  extensión. 

—Sea  como  queráis,  señora. 

— Buenas  noches. 

Zora  la  hizo  otras  tres  zalemas,  la  besó  la  mano  y  se  retiró. 

Leonor  dió  orden  á  su  ama  de  llaves  para  que  la  trataran  á 
cuerpo  de  rey,  y  la  ilustre  viajera,  después  de  comer  bien  y 
beber  mejor,  mal  que  pesara  á  Mahoma,  se  acostó  en  muy  bien 
mullida  cama,  pasando  toda  la  noche  en  un  sueño. 

La  viuda  de  don  Juan  no  durmió  tanto  ni  mucho  menos,  como 
quiera  que  la  presencia  de  Zora,  á  quien  había  esperado  con  tal 
y  tanta  impaciencia,  hubo  de  poner  su  sangre  en  ebullición  y  su 
pensamiento  en  actividad. 

Con  esto  soñó  mil  delirios,  que  han  de  realizarse  al  fin  en  el 
curso  de  esta  historia. 

Es  un  absurdo. 

Pero  existe  el  absurdo. 

II 


La  mañana  siguiente,  bien  descansada  ya  Zora  y  aun  repues- 
ta, después  de  una  cena  tan  suculenta  y  de  un  sueño  tan  pro- 
tomo  i  84 
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longado  y  tranquilo  en  cama  tan  muelle  como  limpia,  continuó 
el  coloquio  suspendido  la  noche  anterior. 

—Escúchame  atenta,  Zora— díjola  Leonor  de  Guzmán. 

—  Soy  toda  oídos,  señora,  hablad— contestó  Zora  sentándose 
en  el  mismo  cojín. 

— Ya  sabes  cuanto  me  promete  mi  sino,  consultado  desde  mi 
nacimiento  por  varios  modos,  por  la  influencia  de  los  astros,  por 
uno  de  los  cuatro  elementos,  por  el  agua  mezclada  con  mi  propia 
sangre  y  por  las  rayas  de  mi  mano... 

— Que  me  dieron  siempre  en  una  cifra  la  conjunción  de  Mar- 
te y  Venus,  lo  mismo  que  al  sabio  astrólogo— interrumpió  Zora, 
con  acento  de  convicción,  entre  ingenuo  y  picaresco. 

—Pues  bien — añadió  Leonor  con  decisión, — yo  quiero  reali- 
zar mi  alto  destino. 

— Está  muy  puesto  en  razón. 

— Mas  eso  vendría  tarde  ó  nunca,  si  no  siguiera  el  sabio  con- 
sejo, que  me  dio  últimamente  la  habilísima  Termutis,  adivina 
incomparable,  pues  lo  sabe  y  acierta  todo. 

—Todo. 

— ¡Qué  mujer! 

— Fué  mi  maestra. 

—  Así  has  salido  tú. 

— Y  ¿qué  consejo  os  dió? — preguntó  Zora  con  cierta  inocen- 
cia, que  pudiéramos  llamar  chusca. 

—  ¡Oh!  No  lo  olvidaré;  lo  aprendí  de  memoria  y  á  la  letra. 
— ¿Tan  bueno  es? 

— Oye  lo  que  me  dijo  Termutis. 

Y  Leonor  se  recogió  un  momento  como  para  recordar  el 
texto,  ya  que  había  de  ser  textual. 

Después  dijo  de  corrido,  aunque  no  tanto  que  no  hiciera  hin- 
capié en  ciertos  parajes  capitales: 
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— «El  sino  humano,  malo  ó  bueno,  se  cumple  infaliblemente; 
pero  es  bien  ayudarse,  es  decir,  salir  al  encuentro  del  bueno 
y  huir  lo  posible  del  malo.  Si  ansiando  agua,  penetras  en  el 
desierto  de  Sahara,  de  seguro  perecerás  de  sed.  No  te  encierres 
en  el  desierto  de  Medina,  donde  no  hay  agua  para  tu  sed.  Visita 
las  cabezas  de  los  reinos  y  déjate  ver  en  la  corte  de  los  reyes, 
cristianos  ó  moros,  no  importa;  príncipes  son  todos.  Y  todavía 
favorece  más  á  una  hermosa  el  blanco  turbante  real  que  la  coro- 
na goda.»  Tal  fué  el  consejo  de  Termutis. 

—Fué  en  verdad  un  buen  consejo — dijo  Zora  aplaudiéndolo; 
—tan  bueno  y  sabio  como  si  hubiera  salido  de  labios  del  mismo 
Salomón. 

— Es  digno  de  ella  ciertamente. 

— ¡Oh!  Termutis  sabe  mucho. 

— Todo  lo  sabe. 

—Todo. 

— Y  tú,  Zora,  no  eres  indigna  de  tu  maestra — añadió  Leonor 
con  toda  convicción. 

Zora  se  sonrió  modestamente. 

— He  procurado— dijo  con  igual  modestia — aprovechar  sus 
lecciones. 

— Por  eso  te  he  elegido  para  que  me  ayudes  en  esta  difícil 
empresa,  ya  que  fuera  imposible  tener  á  mi  lado  á  Termutis. 
— Para  el  caso,  lo  mismo  da  una  que  otra. 
— ¿Me  servirás  bien? 

— Ya  os  lo  he  dicho;  con  todas  mis  potencias  y  sentidos,  y  si 
es  menester  con  todas  mis  artes  mágicas. 
— Así  lo  espero. 
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— ¿Y  qué  pensáis  hacer? — preguntó  Zora. 

— Seguir — contestó  Leonor,— seguir  el  buen  consejo  de  Ter- 
muíís.  Quiero  visitar  las  cabezas  de  los  reinos;  dejarme  ver  en  la 
corte  de  los  reyes,  cristianos  ó  moros,  no  importa. 

— Todos  son  príncipes. 

— Príncipes  son  todos.  De  otro  modo  perecería  de  sed  en  el 
desierto  de  Medina,  donde  no  hay  agua  para  mi  sed. 
—Muy  bien  resuelto. 
— Tú  me  acompañarás. 
— Con  mil  amores. 
— Pero  no  vestida  como  vas. 
— Pues  ¿cómo? 

— Como  exige  el  decoro  de  una  dama  principal,  con  tocas  de 
respeto  como  una  dueña,  digna  de  su  ama. 
— ¿Con  tocas  yo? 
— Así  ha  de  ser. 
—Y  así  será. 
—¿No  las  sabrías  llevar? 

—¡Oh!  En  cuanto  á  eso,  no  hay  cuidado;  yo  sé  llevar  bien 
todos  los  disfraces. 

— Y  has  de  conducirte  con  toda  la  gravedad  de  tu  estado  y 
condición. 

— Preciso. 

—Y  has  de  ser  buena  cristiana. 
— ¿Buena  cristiana  he  de  ser? 
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— A  lo  menos  me  has  de  acompañar  á  la  iglesia  con  recato, 
piedad  y  devoción. 

— Eso  es  más  fácil. 

— Ya  te  instruiré  yo  oportunamente. 

— ¿Y  adonde  hemos  de  sentar  primero  nuestros  reales? 

— Estoy  indecisa  entre  tantos  reinos;  pero  lo  decidiremos  en- 
tre las  dos.  Creo  que  lo  más  acertado  sería  establecernos  desde 
luego  en  Sevilla. 

— ¡Gran  ciudad! 

— ¿La  conoces? 

—¡Oh! 

— ¿Y  es  tan  deliciosa  como  dicen? 

— Es  el  mismo  Edén,  y  sobre  todo,  allí  reina  Alfonso  XI. 
— ¿Lo  has  visto  tú? 
x  —Con  estos  ojos. 
— ¿Y  cómo  es? 

— Es  joven  y  gallardo  y  espléndido  y  alegre...  y  sobre  todo 
muy  enamorado. 

— ¡Lástima  que  estuviera  casado! 
— No  le  compadezco  yo  por  eso. 
—Yo  sí. 

— ¡Qué  niñería!  Los  reyes,  moros  ó  cristianos,  fueron,  son  y 
serán  siempre  polígamos. 

Leonor  se  sonrió  agradablemente,  muy  lejos  de  darse  por 
ofendida. 

—Pues  á  disponer  la  marcha  cuanto  antes — dijo  la  viuda  vol- 
viendo á  su  seriedad. 

— Poco  á  poco — contestó  Zora  con  cierta  autoridad. — Antes, 
señora  mía,  he  de  ejercer  yo  mis  artes. 

— ¿Qué  piensas  hacer? 
,  —Escuchad. 
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Y  Zora  contó  esta  historia: 

—  Había  en  el  pueblo  hebreo  una  doncella,  llena  como  vos  de 
noble  ambición  y  casi  tan  hermosa  como  vos.  La  hebrea,  que 
era  de  humilde  condición,  había  nacido  con  buena  estrella  y, 
presintiendo  su  alto  destino,  no  podía  resignarse  á  la  humildad 
de  su  nacimiento. 

Tendría  alguna  Termutis  que  la  aconsejara  bien,  sin  duda,  y 
siguiendo  su  buen  consejo,  se  decidió  á  pasar  al  reino  de  Persia, 
donde  había  un  rey,  joven  y  enamorado,  aunque  un  tanto 
fiero. 

— Esa  es  la  historia  de  Ester — interrumpió  Leonor,  que  era 
bastante  leída. 
— ¿La  sabéis? 
— Sin  duda. 

— Mejor.  Así  abreviaré  mi  narración  yéndome  derecha  á  mi 
objeto. 

— Continúa. 

— Ester  era  naturalmente  hermosa,  aunque  no  tanto  como 
vos,  señora  mía;  y  teniendo  también  á  su  lado  alguna  Zora, 
que  la  quisiera  bien  y  se  interesara  por  su  suerte,  hubo  de  in- 
terponerse como  yo  ahora,  con  el  buen  deseo  de  realzar  su  her- 
mosura, sirviéndose  de  sus  artes  para  que  no  hubiera  en  toda 
Persia  mujer  más  hermosa  que  Ester.  De  este  modo,  cuando 
se  presentó  al  rey  Asuero,  que  habiendo  repudiado  á  la  reina 
Vasti,  quería  elegir  por  esposa  á  la  mujer  más  bella  de  todo 
su  reino,  quedó  el  rey  prendado  de  su  hermosura  sin  igual  y 
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herido  de  amor,  dándola  la  preferencia  sobre  todas  las  hermosas 
y  entregándola  con  su  corazón  el  anillo  nupcial. 

—¿Y  cómo  hizo  ese  milagro  aquella  preciosa  encantadora? — 
preguntó  Leonor  con  interés. 

— Con  sus  artes.  La  tuvo  como  en  infusión  un  año  entero, 
dándola  baños  de  leche,  de  aceite,  de  aguas  de  olor  y  otros  mil 
ungüentos  aromáticos;  y  así,  cuando  salió  de  sus  manos,  fué  la 
admiración  del  rey,  de  la  corte  y  del  pueblo,  asegurando  todos 
que  nunca  se  había  visto  ni  podía  verse  en  el  mundo  prodigio  de 
hermosura  semejante. 

— Así  lo  dice  la  sagrada  Escritura. 

— Y  faltaría  á  la  verdad  si  no  lo  dijera. 

—Y  tú... 

— Yo  tengo  las  recetas  de  Ester. 
— De  manera... 

— De  manera  que  puedo  realzar  vuestra  natural  belleza  para 
que  os  presentéis  como  un  sol,  deslumhrando  los  ojos  de  los  que 
os  miren  con  vuestra  espléndida  hermosura. 

—  Pero  un  año... 

— No,  no  es  menester  tanto  tiempo  para  obtener  el  mismo 
resultado;  yo  lo  he  reducido  á  la  mitad. 

— Eso  ya  es  más  llevadero.  Sin  embargo,  retarda  mucho  mis 
proyectos. 

—Al  contrario,  los  abrevia  y  asegura. 

—¡Dios  te  oiga! 

— Dios  oyó  propicio  las  oraciones  de  Ester.  ¿Por  qué  no  ha  de 
oir  las  de  Leonor? 

Leonor  se  sonrió  graciosamente. 

— Pues,  pide— dijo— pide  lo  que  necesites  para  tus  mágicos 
procedimientos. 

— Aquí  no  hay  magia  ninguna.  He  aquí  mis  procedimientos. 
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Leonor  se  hizo  toda  oídos  para  que  no  se  le  escapase  una  pa- 
labra de  lo  que  tanto  la  importaba,  bien  que  tuviera  en  casa  la 
maestra. 

La  maestra  tomó  la  palabra  y  dijo  en  el  tono  dogmático  que 
convenía  al  asunto: 

— Os  lavaréis  todo  el  cuerpo  un  mes  seguido  con  leche  de 
cabra,  mezclada  con  infusión  de  romero;  luego  con  leche  de 
afrecho  y  flor  de  tomillo;  luego  con  leche  de  almendras  amargas  y 
dulces,  por  mitad;  luego  con  agua  de  rosas,  y  siempre,  siempre, 
después,  con  agua  clara  y  fresca  y  esencia  de  azahar. 

—¿Qué  más? — preguntó  Leonor  con  creciente  interés. 

Zora  continuó  recetando: 

— Al  mismo  tiempo  os  untaréis  la  cara  y  todo  el  busto  al 
acostaros  con  angüento  de  Ester,  que  hago  yo  á  las  mil  maravi- 
llas con  unto  de  ballena,  cera  virgen,  aceite  de  almendras  dulces, 
esencia  de  rosas  y  palo  de  benjuí. 

— ¿Qué  más? 

— Os  lavaréis  á  menudo  brazos  y  piernas,  manos  y  pies  con 
pasta  de  afrecho,  almendras  amargas,  polvos  de  lirio  y  yemas  de 
huevo. 

— ¿Qué  más? 

— Teniendo  Ester  cortas  de  suyo  las  pestañas,  llegó  á  tener- 
las extraordinariamente  largas  por  eficacia  del  arte,  cuando  se 
presentó  al  rey  Asuero. 

— Es  un  adorno  que  favorece  mucho  á  la  mujer. 
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— Mucho.  Os  recortaréis  las  puntas  de  las  pestañas  cada  cre- 
ciente de  luna  y  os  untaréis  las  raíces  con  mantequilla  de  olor, 
y  pasados  tres  meses  las  dejaréis  crecer. 

— ¿Qué  más? 

— El  aseo  de  la  cabeza  es  necesario  para  conservar  el  pelo  y 
evitar  que  se  haga  áspero  como  un  matorral.  Para  hacerle 
crecer,  es  preciso  ante  todo,  cultivar  bien  el  terreno  en  que 
ha  nacido  y  de  cuyo  jugo  se  nutre.  Blandearéis  la  caspa  y  toda 
sustancia  extraña  con  un  paño  empapado  en  una  infusión  de 
romero  en  vino,  y  luego  apretaréis  el  peine.  Después  de  esto  os 
pondréis  todas  las  noches  al  acostaros,  enjundia  de  gallina  negra 
á  raíz  del  pelo,  y  por  las  mañanas  peinaréis  la  mata  untando 
el  peine  con  aceite  de  azahar.  De  este  modo  os  crecerá  como 
hebras  de  seda  hasta  besaros  el  carcañal. 

— ¡Oh!  ¡Si  fuera  verdad  tanta  belleza! — exclamó  Leonor  con 
cierta  desconfianza. 

—Es  infalible, — contestó  Zora  con  toda  seriedad. — Así  lo  te- 
nía la  reina  Ester. 

— ¡Qué  hermosa  estaría! 

— Seductora.  Ya  sabéis  lo  que  hizo  Asuero  con  ella. 
—¿Qué  hizo? 

— Pues,  hacerla  reina.  ¿Os  parece  poco? 
— No,  sino  mucho. 

— Lo  bastante,  lo  necesario  no  más.  ¿Qué  buscaba  ella  sino 
lo  que  al  fin  encontró? 
— ¿Qué  más? 

— La  sonrisa  de  una  mujer  es  la  expresión  más  graciosa  de 
su  cara,  si  tiene  buena  dentadura.  La  vuestra  no  puede  ya  ser 
mejor.  Os  limpiaréis  los  dientes  con  hojas  de  salvia  y  polvos  de 
lirio  silvestre  y  conservaréis  los  dientes  blancos,  limpios  y  es- 
maltados como  perlas  finas,  y  avivaréis  los  corales  de  los  la- 
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bios  para  que  resalte  más  la  blancura  de  los  dientes  con  aceite 
lavado  con  carmín. 
—¿Qué  más? 

— Hay  otros  secretos  que  me  reservo  para  lo  último. 
— Pero  ¿cómo  voy  á  hacer  yo  todo  eso? 
— ¿Cómo? 
—Sí. 

— Nada  más  fácil;  haciéndolo. 
— ¡Tengo  tan  mala  memoria!... 
— ¿Y  para  qué  la  queréis? 
— Para  recordar... 

— Os  basta  la  voluntad.  La  memoria  y  el  entendimiento  co- 
rren de  rni  cuenta.  Yo  me  cuidaré  de  todo  y  os  asistiré  hasta 
que  el  prodigio  quede  hecho. 

— Entonces  pide  lo  que  necesites  y  á  obrar. 

— Desde  mañana,  si  queréis. 

— Que  me  place. 


VI. 

Zora  comenzó  á  ejercer  sus  artes  desde  el  día  siguiente,  po- 
niendo en  infusión  á  Leonor,  por  espacio  de  seis  meses,  como 
tan  gráfica  y  chuscamente  había  dicho. 

No  había  aquí  nada  de  magia,  aunque  sí  de  extraordinario 
en  aquellos  tiempos,  á  pesar  del  ejemplo  de  Ester,  consagrado 
por  la  Escritura,  tratábase  simplemente  de  un  procedimiento 
de  lo  que  llamamos  hoy  cosmética,  arte  que  se  exhibe  en  to- 
das las  perfumerías;  sino  que  ahora,  como  entonces,  unas  re- 
cetas son  eficaces  y  otras  charlatanerías. 
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A  Leonor  no  le  creció  nada  el  pelo,  pero  las  pestañas  sí.  Ni 
se  hizo  más  herniosa  de  lo  que  de  suyo  era;  pero  con  tantos 
baños  y  lociones  de  leche  de  todas  clases,  y  untos  y  aguas  aro- 
máticas, ganó  en  pulcritud  lo  que  en  limpieza  y  suavidad  de 
tez  y  carnes,  quedando  positivamente  más  blanca,  más  sonro- 
sada, más  diáfana  y  espléndida. 

Añadid  las  finas  perlas  de  sus  dien  tes  engarzados  en  los  vi- 
vos corales  de  sus  labios,  y  tendréis  una  mujer  verdadera- 
mente encantadora. 

El  prodigio  estaba  hecho. 

La  interesada  quedó  satisfecha  ele  sí  misma  al  mirarse  al  es- 
pejo, después  de  los  seis  meses  de  infusión. 

Zora  no  quedó  tanto,  como  quiera  que  no  le  dieron  el  resul- 
tado apetecido  algunas  de  sus  recetas,  como  la  del  pelo,  el 
cual  se  mantuvo  estacionario,  sin  crecer  ni  menguar,  á  pesar 
de  la  enjundia  ele  gallina  negra. 

Verdad  es  que  es  poco  tiempo  medio  año  para  el  crecimien- 
to de  esa  preciosa  planta,  que  es  de  las  más  tardías. 

Acaso  se  desarrollara  en  los  años  sucesivos.  Pero  de  este 
detalle  no  dicen  nada  las  crónicas. 

Pero  si  le  faltó  esta  receta,  en  cambio  le  salió  á  las  mil  ma- 
ravillas el  secreto  para  producir  graciosos  y  picarescos  luna- 
res, tan  bien  hechos  y  permanentes,  como  si  fueran  congé- 
nitos. 

No  era  cosa  tampoco  muy  difícil:  todo  consistía  en  introdu- 
cir entre  cuero  y  carne  una  sustancia  morena,  valiéndose  ele 
instrumentos  sutilísimos. 

De  este  modo,  le  hizo  uno  muy  gracioso  en  el  lado  izquier- 
do de  la  barba,  otro  no  menos  gracioso  en  el  hombro  dere- 
cho, otro  en  el  seno  y  otro  en  la  mano  del  corazón,  que  no 
había  más  que  pedir.  • 
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Tenía  Zora  otros  muchos  secretos  para  mujeres  y  hombres; 
pero  los  guardaba  para  entrar  en  campaña. 

Leonor  la  había  elegido  para  un  empeño  de  honor  y  con- 
fianza, y  honra  suya  era  correspondería,  ofreciéndola  la  palma 
del  triunfo  y  el  laurel  de  la  victoria. 

Pero  no  de  balde  había  tomado  á  pechos  el  empeño  de  ser- 
virla con  tanta  decisión  y  lealtad,  pues  era  tan  astuta  como 
interesada,  y  no  quería  tener  la  escala  para  que  otra  subiera, 
quedándose  ella  en  lo  hondo. 

Leonor  la  había  prometido  mucho  dinero,  y  aunque  le  gus- 
taba mucho  este  enemigo  del  alma,  no  bastaba  ni  mucho  me- 
nos á  sus  cálculos,  á  la  satisfacción  de  otra  especie  de  codicia, 
con  que  había  comenzado  ella  también  á  soñar. 

Nada  había  dicho  de  ello  á  su  ama,  por  considerarlo  aún  pre- 
maturo; pero  se  proponía  decirle  oportunamente,  que  si  Leo- 
nor de  Guzmán  llegaba  á  reina,  ó  á  princesa  siquiera,  no  se 
contentaba  Zora  con  menos  de  un  condado. 


VIL 


Habíanse  perdido  seis  meses,  aunque  supuesta  la  importan- 
cia capital  del  asunto  que  retuviera  en  Medina  á  nuestras  he- 
roínas, no  se  había  hecho  sino  ganarlos  y  con  creces,  abre- 
viando los  términos  con  la  seguridad  del  éxito,  como  en  su 
convicción  decía  Zora,  que  no  hablaba  á  humo  de  pajas. 

Sea  como  quiera,  había  pasado  medio  año,  y  esto  era  mucho 
para  la  impaciencia  de  la  dama,  que  se  hubiera  ahogado  se- 
guramente, siguiendo  el  consejo  de  Termutis,  en  un  oscuro 
pueblo,  donde  no  había  agua  para  su  sed. 
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Resuelta,  pues,  á  no  perder  ya  un  día  más  para  llevar  las 
cosas  por  el  camino  trazado,  Leonor  de  Guzmán,  de  acuerdo 
siempre  con  su  leal  confidente,  dispuso  el  viaje  para  el  más 
propicio  día  de  la  semana,  que  al  decir  de  Zora  era  el  vier- 
nes, como  día  de  Venus. 

No  quiso  la  desvanecida  Leonor  oir  ya  consejo  ninguno  de 
familia  ni  de  amistad,  teniendo  ya  formada  su  resolución,  y 
aun  sin  tomarla,  porque  le  bastaba  el  consejo  de  Termutis, 
aprendido  de  memoria,  y  sancionado  por  Zora,  que  era  en 
cuerpo  y  alma  la  misma  bruja,  como  sabemos. 

Y  para  obligarse  más  y  más  en  su  empeño  y  decisión  de  vi- 
vir en  corte  y  no  en  cortijo,  como  suele  decirse,  hubo  de  que- 
mar las  naves,  levantando,  desbaratando,  mejor  dicho,  su  casa 
de  Medina  Sidonia,  donde  con  más  modestia  ó  menos  ambi- 
ción, hubiera  podido  ser  positivamente  dichosa. 

Así  somos  los  míseros  mortales:  estamos  bien  y  solemos  ir 
á  la  perdición  y  aun  á  la  muerte  por  estar  mejor. 
Desbaratada  ya  la  casa,  no  había  más  que  ponerse  en  camino. 

Y  muy  bien  acompañadas  y  en  sendas  y  mansas  yeguas,  sa- 
lieron de  Medina  en  dirección  á  Sevilla  y  entre  las  sombras  de 
la  noche,  cual  convenía  á  un  plan  tan  misterioso,  la  noble  viu- 
da de  D.  Juan  de  Velasco  y  su  respetable  dueña  Doña  Brígida, 
que  así  se  llamaba  ya  Zora,  desde  que  vestía  las  tocas. 

Al  pasar  á  vista  de  la  gruta  de  Termutis,  se  empeñó  Leonor 
en  apartarse  del  camino  para  ir  á  saludar  á  la  sabia  adivina, 
oir  sus  últimos  consejos  y  recibir,  digámoslo  así,  su  santa  ben- 
dición. 

No  hizo  mucha  resistencia  Doña  Brígida,  ó  sea  Zora,  ó  bien 
la  misma  Termutis,  que  tenía  recursos  y  expedientes  para 
todo.  Ella  misma  la  acompañó  á  la  cueva. 

Pero  la  encontraron  saqueada  y  desierta,  y  cada  cual  se  ex- 
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plicó  el  hecho  á  su  manera,  mientras  la  dueña,  que  de  ante- 
mano se  lo  había  explicado,  añadía  en  silencio  algunas  maldi- 
ciones sobre  los  sacrilegos  salteadores. 

Y  no  eran  sino  dos  hombres  de  bien,  Martín  y  Jaime,  según 
ellos  mismos  decían. 

Después  de  esta  breve  interrupción,  siguieron  camino  de 
Sevilla. 


VIH. 

Subirás,  subirás  mucho,  Leonor  de  Guzmán;  pero  ¡ay  de  tí! 
porque  caerás  muy  hondo. 

Sacrificarás  á  tu  ambición  tu  reposo,  tu  conciencia,  tu  ho- 
nor, todo,  y  todo  lo  obtendrás,  porque  obtendrás  el  poder,  ven- 
ciendo en  esta  lucha  á  todas  tus  rivales,  inclusa  la  que  debía 
ser  inviolable  por  la  legitimidad  de  sus  derechos;  pero  ¡ay  de 
tí!  porque  á  tu  vez  serás  vencida,  cuando  te  falte  el  poderoso 
valedor,  y  entonces  acabarás  de  perderlo  todo. 

¿Mas  que  la  quedará  entonces  que  perder? 

La  quedará  aún  la  vida. 
»«.••••••••••••• 

Dejémosla  ir  á  establecerse  en  la  corte  de  Alfonso  XI,  é  ins- 
talarse en  la  ribera  del  poético  Guadalquivir. 

Ya  la  encontraremos  después. 


CAPÍTULO  VI. 


En  Sevilla. 


ra  un  palacio  situado  no  lejos  del  real  alcázar  de 
Sevilla. 

Todos  sus  pavimentos  estaban  cubiertos  de  mo- 
,  runas  alcatifas  y  vestidas  sus  paredes  de  tapices 
de  Túnez,  de  Damasco  y  de  Persia,  y  había  en  las 
escaleras,  adornadas  con  búcaros  de  flores,  y  en 
las  puertas  principales,  numerosos  pajes  y  otros  criados  vesti- 
dos de  librea,  aburridos  de  no  hacer  nada,  como  no  fuera  ma- 
tar el  tiempo  con  juegos  prohibidos,  y  la  reputación  de  los  más 
respetables  personajes,  sin  exceptuar  al  amo  de  la  casa,  con 
murmuraciones  más  ó  menos  ingeniosas  y  picarescas. 

EL  amo  de  la  casa  debía  ser  un  personaje  rico  y  aun  pode- 
roso, á  juzgar  por  el  aire  de  grandeza  que  se  respiraba  en  el 
palacio,  y  por  los  señores  más  ó  menos  necesitados  de  ayuda 
ó  protección  que  hacían  antesala,  sin  desesperarse,  con  espe- 
rar tantas  horas,  tantos  días,  tantos  meses  y  aun  años  enteros. 
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La  historia  de  los  pretendientes  es  siempre  la  misma:  esperar 
que  los  tengan  presentes;  sino  que  rara  vez  se  acuerda  de 
ellos  el  que  ha  de  sacarlos  de  penas,  máxime  cuando  el  vale- 
dor subió  de  la  nada  á  un  puesto  superior  á  su  mérito. 

Este,  sin  embargo,  era  el  duque  de  Inhestó,  pero  según 
malas  lenguas,  sueltas  en  su  misma  cara,  no  era  sino  un  chivo, 
hijo  legítimo  de  una  cabra  y  un  sátiro,  ó  más  propiamente  de 
una  sinuba  y  un  diablo.  Todo  para  venir  á  parar  en  que  no 
había  nacido  tal  duque,  sino  vil  plebeyo,  lo  cual  ya  sabíamos 
sin  que  nos  lo  dijeran  sus  propios  criados. 

El  favorito  de  Alfonso  XI  se  vestía  una  mañana  con  ayuda 
de  otro  paje,  que  era  á  su  vez  favorito  del  duque,  por  lo  cual 
departían  con  toda  intimidad,  como  dos  duques,  ó  mejor,  como 
dos  pajes,  sin  que  el  uno  murmurara  del  otro,  toda  vez  que  el 
uno  servía  bien  y  el  otro  pagaba  mejor. 

— ¿Qué  has  averiguado? — preguntó  el  duque  dejándose  dar 
la  última  mano  y  retorciéndose  al  espejo  los  ásperos  y  rojizos 
bigotes. 

— Siento  deciros  que  muy  poco, — contestó  el  paje  apretando 
los  labios  en  expresión  de  despecho. 
— ¡Voto  á!... 

Y  el  duque  lo  echó  redondo  y  tremendo. 

— Perdonad,  ssñor,  que  no  ha  sido  por  falta  de  diligencia 
por  mi  parte,  sino  por  sobra  de  reserva  en  esa  extraña  familia. 

— Eso  ya  me  lo  dijiste  ayer.  Hoy  me  debías  decir  algo  más, 
según  me  prometiste  y  yo  esperaba  de  tu  ingenio  y  buena 
voluntad;  pero  esta  vez  estás  torpe. 

— Señor... 

— Muy  torpe. 

— Perdonad. 

— ¡Y  tanto  como  me  interesan  las  tales  noticias! 
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— A  mí  también,  porque  vuestro  interés  es  el  mío;  pero  ¿qué 
puede  sacarse  de  un  mayordomo  sordo  y  aun  mudo,  y  de  una 
dueña  tosca  y  severa,  que  si  no  muda  ni  sorda,  no  oye  ni  dice 
más  que  lo  que  quiere? 

El  duque  se  echó  á  reir,  desarmado  con  este  chiste  del 
paje,  el  cual  con  esto  recobró  todos  sus  derechos  entrando  de 
lleno  en  la  intimidad  y  gracia  de  su  amo. 

— Pero,  en  fin,  ¿qué  diablos  has  sacado  en  limpio? 

— Lo  que  es  de  vacío  no  he  vuelto, —  contestó  el  paje  con 
cierta  vanidad  fundada  en  sus  aptitudes  ya  probadas  en  otras 
intrigas  de  amoríos,  en  que  con  frecuencia  le  hacía  intervenir 
el  duque: — he  sabido  muchas  cosas,  aunque  no  tantas  como 
hubiera  querido,  según  vuestro  deseo  y  el  mío. 

—Pues  habla  sin  más  preámbulos. 

— ¿Por  dónde  empiezo? 

— Por  cualquier  parte. 

— Pero  ¿por  la  cabeza  ó  por  los  piés? 

— Por  la  cintura.  A  una  buena  moza  la  cojo  yo  siempre  así. 

— Somos  del  mismo  gusto. 

— Pues  lo  tiene  así. 

Y  el  paje  juntó  las  yemas  del  pulgar  y  el  índice  formando  un 
círculo  no  mayor  que  una  sortija. 

— No  hablamos  de  eso, — dijo  el  duque, — atajando  al  otro  en 
este  camino: — ya  sabemos,  sin  que  lo  digas  tú,  porque  todos 
á  una  voz  lo  dicen  en  Sevilla,  que  esa  mujer  extraordinaria 
reúne  todas  las  perfecciones  y  todos  los  encantos  de  la  más 
admirable  hermosura.  Quiero  otras  noticias. 

— Pues  preguntadme,  señor. 

— ¿Cómo  se  llama? 

— Doña  Leonor  de  Guzmán,  dama  muy  principal  de  Medina 
Sidonia. 

Tomo  I.  86 
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— No  conozco  personalmente  á  ningún  Guzmán;  pero  sé  que 
son  de  buena  sangre. 

— Sin  mezcla  de  sangre  mora  ni  judía,  según  me  dijo  la  due- 
ña, que  ha  de  ser  cristiana  vieja  según  sus  frecuentes  y  pia- 
dosas santiguadas. 

— ¿Y  es  doncella  ó  casada? 

—¿Quién? 

— ¿De  quién  diablos  hablamos? 
— De  la  dueña. 

— ¡Mil  rayos  que  te  partan!  ¿Qué  nos  importa  la  dueña? 
—  ¡Ah!  ¿Si  es  doncella  ó  casada  Doña  Leonor? 
— Eso- es. 

— Supongo  que  no  es  doncella  por  cuanto  es  viuda. 
— ¿Viuda  es? 

— De  Don  Juan  de  Velasco,  que  esté  en  gloria. 

— Esté  donde  quiera;  eso  no  me  interesa.  Después  de  todo, 
la  gloria  la  dejó  aquí  en  su  fausto  matrimonio  con  Doña  Leo- 
nor de  Guzmán. 

— ¡Qué  necio! — exclamó  ingenuamente  el  paje. — ¡Ir  á  morirse 
teniendo  tal  esposa! 

— Es  verdad, — contestó  el  duque  sonriendo. 

— Yo  en  su  caso  no  me  hubiera  muerto  nunca. 

—Ni  yo  tampoco. 

— Pero  eso  va  en  gustos,  señor. 

— ¿Y  es  rica  ó  pobre? 

— Pobre  no  hade  ser,  pues  he  visto  allí  muchos  criados,  muy 
bien  pagados  sin  duela,  cuando  ninguno  de  ellos  se  dejó  cohe- 
char por  dinero. 

—Pues  ¿cómo  adquiriste  estas  noticias? 

— ¡Oh!  á  fuerza  de  ingenio. 

— ¿Y  qué  pretensión  trae  á  Sevilla? 
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■ — No  se  me  ocurrió  averiguar  eso,  y  así  es  que  no  lo  he 
preguntado. 
— Pues  era  un  dato  importante. 

— Sin  dada;  pero  tampoco  me  lo  hubieran  dicho,  dado  que 
yo  lo  preguntara. 
— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  hubiera  sido  meterme  muy  adentro,  y  estaba  allí 
la  dueña  para  evitarlo. 
— Diciendo  que  estás  á  mi  servicio... 
— Lo  hubiera  echado  á  perder  todo. 

— El  título  de  duque  de  Inhestó, — dijo  el  favorito  con  orgu- 
lloso entono, — es  llave  con  que  se  abren  todas  las  puertas. 
— Muchas  se  abren;  pero... 
-¿Qué? 

— Que  algunas  han  permanecido  cerradas  y  otras  me  han 
dado  chasco  después  de  abiertas.  Con  esta  experiencia,  guardo 
esa  llave  de  oro  para  sus  ocasiones,  y  esta  vez  creí  prudente 
guardarla. 

— Pues  ¿cómo  te  introdujiste  en  la  casa? 

— Buscando  acomodo  para  servir. 

— No  fué  mal  pretexto. 

— Yo  soy  ya  maestro  en  estas  intrigas. 

— ¿Qué  más  noticias  me  traes? 

— Ninguna  más. 

— Pocas  son  é  insignificantes. 

— Ya  os  lo  dije. 

—Pues  vete  hoy  de  asueto  y  procura  traerlas  mejores  para 
mañana. 

—Procuraré  complaceros,  señor;  no  es  otro  mi  deber,  ni  mi 
gusto. 
— En  hora  buena. 
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Y  el  duque  le  puso  una  moneda  de  oro  en  la  palma  de  la 
mano,  y  estando  ya  vestido,  tocado  y  retocado  al  espejo,  salió 
de  su  cámara,  y  diciendo  otra  vez  más  á  los  que  esperaban 
que  los  tendría  presentes,  muy  luego  estuvo  en  la  calle,  diri- 
giéndose después  al  real  alcázar,  muy  ufano  de  su  persona  y 
muy  más  de  sus  títulos  y  honores. 


II. 


En  el  alcázar  de  Sevilla  no  hay  los  murmuradores  que  en  el 
de  Infiesto.  Aquí,  todos  bien  hallados,  están  satisfechos  de  su 
amo. 

Es  un  rey  mozo  entre  alegre  y  serio;  alegre  por  su  misma 
mocedad,  serio  por  el  presentimiento  de  sus  destinos,  como 
quiera  que  había  de  realizar  grandes  hechos  de  armas  y  me- 
recer con  el  tiempo  y  su  austeridad  el  dictado  de  Justiciero, 
dejando  su  nombre  con  honor  en  los  fastos  de  la  historia. 

No  hay  que  extrañar  que  en  medio  de  los  graves  cuidados  de 
la  guerra  y  del  gobierno  tuviera  humor  para  devaneos  y  amo- 
ríos. 

Marte  no  está  reñido  con  Venus,  sino  que  son  muy  amigos 
y  aun  algo  más. 

Cada  cual  tiene  su  flaco  por  donde  fatalmente  peca,  y  el 
flaco  de  Alfonso  era  éste:  pecaba  por  el  amor. 

Pero  esto,  aun  en  su  alegre  y  florida  juventud,  no  era  sino 
á  ratos,  á  ratos  perdidos,  por  decirlo  así,  porque  él,  fuera  de 
esto,  sabía  aprovechar  y  aprovechaba  bien  el  tiempo;  sino  que 
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el  rato  que  estuvo  en  relaciones  non  sanctas  con  Leonor  de 
Guzmán,  hubo  de  durar  nada  menos  que  veinte  años, 
Pero  no  anticipemos  los  sucesos. 

IIT. 

Era  una  noche  de  primavera,  estación  generadora  en  que 
se  enardece  la  sangre  del  hombre  y  de  todos  los  animales, 
germinan  con  nueva  savia  las  plantas  y  bulle  todo  lo  que  vive. 

El  alcázar  de  Sevilla  olía  como  un  búcaro  de  azahar,  invi- 
tando á  vivir  y  gozar  á  los  cortesanos. 

El  rey,  sin  embargo,  departía  seriamente  con  sus  secreta- 
rios y  hombres  de  armas,  cuyos  consejos  escuchaba,  deseoso 
siempre  de  aprender  y  de  regir  con  acierto  los  destinos  de  sus 
pueblos. 

Dicho  se  está  que  hablando  con  el  de  Inhestó,  hombre  ligero 
y  vicioso,  el  asunto  de  la  conversación  había  de  ser  otro  nece- 
sariamente. 

Pero  á  la  sazón  no  estaba  presente  el  afortunado  favorito. 

Los  cortesanos  mozos  y  aun  los  viejos  alegres,  que  abundan 
siempre  en  la  corte  de  los  reyes,  donde  hay  cierta  resistencia 
á  declararse  en  desuso,  hablaban  en  la  antecámara  como  des- 
llorando las  flores  de  un  jardín;  hasta  que  se  vino  á  parar  al 
asunto  del  día,  en  que  se  detuvieron  más  y  con  mayor  placer. 

Aludimos  á  Leonor  de  Guzmán,  cuya  hermosura  inspiraba 
el  estro  de  todos  los  amantes,  ofreciendo  un  tema  tan  simpá- 
tico como  inagotable. 

Pocas  noticias  añadieron  á  las  generalmente  sabidas,  como 
no  sea  la  de  su  recato  y  honestidad,  pues  según  algunos,  si 
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bien  correspondía  á  una  sonrisa  con  otra  de  sas  graciosos  la- 
bios, sin  duda  por  enseñar  entre  corales  las  divinas  perlas  de 
sus  dientes,  no  se  ciaba  por  entendida  de  ninguna  seña,  ni 
aun  quería  agua  bendita  de  otra  mano  que  de  la  descarnada 
y  fría  de  su  austera  y  fosca  dueña,  especie  de  Argos  con  tocas, 
que  no  la  dejaba  á  sol  ni  á  sombra. 

Y  á  propósito  de  esto  decían  otros  que,  dueña  y  todo,  al  ser- 
vicio de  otra  dama,  debía  ser  de  por  sí  dama  también  de  mu- 
chas campanillas,  á  juzgar  por  sus  tocas,  sus  respetos  y  sus  de- 
vociones, como  quiera  que  no  había  altar  en  que  no  hiciera 
genuflexión  y  santiguada,  hasta  llegar  al  mayor  á  cuyo  pie 
hincaba  ambas  rodillas  y  estábase  allí  orando  en  cruz  como 
una  Santa  Magdalena. 

— Y  acaso  lo  sea, — insinuó  sonriendo  con  malicia  un  vejete 
verde  de  color  y  de  costumbres. 

— Eso  pudiera  ser  una  calumnia, — contestó  con  noble  y  ge- 
nerosa ingenuidad  el  más  joven  de  todos. 

— He  dicho  acaso, — repuso  Mendo,  como  se  llamaba  el  viejo. 

— Es  verdad,  —  añadieron  otros  muchos.  —  Ha  dicho  acaso. 
No  hay  aquí  agravio  para  la  respetable  dueña. 

— Sin  embargo, — repuso  el  mismo  vejete,— rvo  he  visto  á  esa 
mujer  en  alguna  parte. 

— ¿Dónde?  ¿Dónde?— preguntaron  todos  con  interés. 

—¿Dónde? 

— Sí,  sí. 

— No  lo  recuerdo;  pero  creo  haberla  visto  no  en  lugar  tan 
sagrado. 

Todos  celebraron  la  malignidad  del  viejo  verde  con  grandes 
risotadas. 

— También  pudiera  ser  eso  otra  calumnia,  —  dijo  el  mozo 
imberbe. 
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— He  dicho  creo. 

— Es  verdad:  ha  dicho  creo. 

— Pero  este  mozo, — repuso  el  vejete,— nos  va  á  dar  una  sor- 
presa! 

— ¿Qué  quiere  decir  eso? 

— No  lo  digo  en  son  de  agravio;  pero  creo  que  nos  vais  á 
echar  la  zancadilla  á  todos. 
— No  os  comprendo. 

— Quiero  decir,  que  me  temo  que  queráis  ganar  la  plaza, 
tomando  antes  ese  viejo  torreón. 

Las  carcajadas  se  oyeron  ahora  en  la  real  cámara,  llamando 
la  atención  de  Alfonso,  el  cual  se  asomó  entre  cortinas  dicien- 
do bondadosamente: 

— Orden,  caballeros,  que  podéis  molestar  al  rey. 

Y  desapareció  otra  vez  corriendo  las  cortinas. 


IV. 


La  conversación  siguió  sobre  el  mismo  asunto,  pero  ya  en 
voz  baja  y  apenas  sonriendo. 
Eu  esto  entró  en  la  antecámara  el  duque  de  Inhestó. 
— ¿De  qué  se  trata,  señores? 
— De  pasar  el  rato, — contestó  por  todos  el  vejete. 
— Murmurando,  por  supuesto. 
— Pero  no  de  vos,  señor  duque. 
— ¿Del  rey  acaso? 

— ¡Dios  nos  libre!  Ni  del  rey  ni  de  vos,  ni  aun  siquiera  de 
los  secretarios. 
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—Pues,  ello  es  que  murmurabais,  á  juzgar  por  vuestro  tono 
recatado  y  por  vuestra  risa  reprimida. 

— Ciertamente  que  murmurábamos;  pero  no  de  ningún 
hombre. 

— ¡Ah!  ¿Hablabais  de  mujeres? 

— Murmurar  de  ellas  no  es  ningún  pecado  mortal. 

—  Ciertamente.  Y  ¿quién  era  la  víctima? 
— Que  lo  diga  este  mocito. 

— Yo  no  he  de  deciros  necedades. 

— No  es  ninguna  necedad,  sino  cosa  de  mucho  ingenio  y 
ardid  eso  de  entrar  así  en  una  plaza  por  el  torreón. 

— ¿Qué  torreón  es  ese? 

—Es  la  dueña. 

— ¿Qué  dueña? 

— La  de  la  plaza. 

— Me  volvéis  loco.  ¿Qaé  plaza? 

— Doña  Leonor,  duque,  Doña  Leonor  de  Guzmán. 

— ¡Ah!  Pues,  si  me  admitís,  entraré  con  mucho  gusto  en  tan 
sabrosa  murmuración,  mayormente  cuando,  según  acabo  de 
oir,  no  es  ningún  pecado  mortal. 

—  ¡Admitido! — contestaron  todos. — Murmurad,  duque,  mur- 
murad. Os  oiremos  con  el  mayor  placer. 

— El  caso  es  que  yo,  bien  á  pesar  mío,  no  sé  de  esa  dama 
una  palabra  más  que  el  valgo.  Pero  celebraré  de  buen  grado 
vuestra  maledicencia. 

Y  el  favorito  incitó  á  los  circunstantes  á  retocar  el  asunto, 
ganoso  como  estaba  de  adquirir  más  noticias. 

Los  cortesanos  no  se  hicieron  rogar. 

Algunos  de  los  más  audaces  propusieron  al  fin  una  conspi- 
ración contra  la  hermosa  viuda  con  ánimo  de  vencerla,  á  pesar 
de  la  oposición  del  duque,  partidario  esta  vez  de  la  nobleza, 
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de  la  lealtad  y  el  pundonor,  porque  tenía  proyectos  sobre  la  da- 
ma; y  ya  iban  los  otros  á  ponerse  de  acuerdo  combinando  el 
plan  de  ataque,  cuando  les  hizo  desistir  y  aun  callar  el  favo- 
rito, diciendo  con  enfática  expresión: 

— Pues,  señores,  prohibo  en  nombre  del  rey,  que  tiene  pro- 
yectos sobre  esa  dama,  pasar  á  mayores  con  ella.  El  rey  no 
admite  rivales  en  sus  amores. 

Y  dicho  esto,  descorrió  la  cortina  con  toda  confianza  y  pasó 
á  la  real  cámara. 


V. 


Otro  personaje  de  aspecto  digno  y  respetable,  que  se  había 
detenido  en  la  puerta  de  entrada,  no  para  oir  con  curiosidad 
inoportuna  murmuraciones,  que  condenaba  en  su  rectitud  de 
ideas  y  nobleza  de  sentimientos,  sino  por  no  intervenir  en 
ellas,  siquiera  para  condenarlas,  ó  acaso  para  dar  tiempo  á  que 
se  ausentara  el  de  Inhestó,  se  adelantó  en  la-estancia  menean- 
do la  cabeza,  luego  que  éste  hubo  desaparecido. 

Era  el  almirante  D.  Jofre  de  Tenorio,  quien  por  su  misma 
rigidez  de  principios  y  pureza  de  costumbres,  no  podía  ver 
con  buenos  ojos  á  los  hombres  corrompidos  y  viciosos,  que 
no  eran  dignos  de  él,  siquiera  fuesen  duques  ó  favoritos  reales. 

Dicho  se  está  que  no  era  amigo  del  de  Inhestó,  con  quien 
sólo  tenía  relaciones  oficiales. 

Los  demás  se  inclinaron  respetuosamente  al  llegar  el  almi- 
rante, que  los  saludó  con  su  bondadosa  cortesía. 

— ¿Habéis  oído,  señor  almirante,  lo  que  acaba  de  decir  el 
duque? 

Tomo  I.  87 
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— No,  á  fe. 

— Cómo  os  habéis  detenido  allá  un  momento,  creí  que  os 
Imbierais  también  enterado,  porque  él  se  dirigía  á  todo  el 
mundo  sin  excepción. 

— Gomo  que  hablaba  en  nombre  del  rey, — añadió  otro  burlón. 

— Pues,  no,— repuso  D.  Jofre,  —  no  lo  he  oído:  no  soy  nada 
curioso,  y  menos  de  lo  que  pueda  decir  el  de  Inhestó  á  su  nom- 
bre ó  al  del  rey.  El  rey  me  da  á  mi  sus  órdenes  directamente . 

— Pues  ha  prohibido  rivalizar  con  el  rey  en  empresas  de 
amor,  á  propósito  de  Doña  Leonor  de  Guzmán. 

— Muy  bien  prohibido;  y  aun  debiera  ahorcarse  al  vasallo 
que  se  atreviera  á  tanto. 

— Conmigo  no  reza  eso. 

— Ni  conmigo, — fueron  diciendo  todos. 

— R.eza, — dijo  el  almirante  con  trasparente  intención, — reza 
con  otro,  que  en  tal  caso,  hace  mucho  tiempo  que  estaría 
ahorcado. 

Los  cortesanos  se  sonrieron  dándose  por  entendidos. 

— Doña  Leonor  de  Guzmán  es  una  dama  tan  honesta  como 
hermosa,  según  dicen  por  ahí,  y  para  merecer  bien  de  Alfonso 
y  asegurarse  más  en  su  gracia,  la  arrojará  á  sus  reales  piés: 
pero...  como  siempre  ó  casi  siempre,  después  de  haber  toma- 
do las  primicias. 

— Es  verdad. 

— Dejadlo,  pues, — añadió  el  almirante; — y  guardaos  de  an- 
dar por  esos  tortuosos  caminos,  ni  delante  ni  detrás  de  él:  es 
consejo  de  un  amigo  que  conoce  el  mundo  y  que  siempre  an- 
duvo por  el  camino  derecho,  que  es  el  camino  del  honor.  Y 
esto  no  es  murmurar,  pues  bien  sabéis  que  no  me  muerdo  yo 
la  lengua  cuando  hablo  con  él,  en  cuya  presencia  soy  muy  ca- 
paz de  repetir  esto  mismo. 
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Y  el  respetable  almirante  pasó  á  la  cámara  del  rey,  no  con 
tanta  libertad  como  el  duque,  pero  con  más  honores,  pues  to- 
dos se  disputaron  el  de  levantarle  la  cortina,  sirviéndole  de 
pajes. 


VI. 

Al  entrar  el  duque  de  Infiesto  en  la  real  cámara,  la  conver- 
sación, que  era  seria,  tomó  ya  un  carácter  ligero,  y  como  el 
duque  acentuara  con  intención  este  carácter,  pasando  al  tono 
festivo  y  luego  al  libre  hasta  llegar  á  lo  inconveniente,  auto- 
rizado por  la  sonrisa  de  Alfonso,  que  no  le  hacía  ascos  á  la 
fruta  verde,  especialmente  cuando  estaba  ya  fatigado  de  ne- 
gocios serios,  fueron  despidiéndose  los  hombres  graves,  que- 
dando al  fin  solos  el  rey,  el  almirante  y  el  duque. 

El  bueno  del  almirante,  que  conociendo  á  fondo  al  duque, 
comprendió  su  malévola  intención,  permaneció  en  su  puesto 
de  honor,  á  pesar  de  su  repugnancia,  con  el  noble  deseo  de 
evitar  que  el  favorito  de  Alfonso  le  llevara  á  malos  pasos. 

Pero  el  duque,  comprendiendo  á  su  vez,  como  tan  ladino, 
la  intención  del  almirante,  se  hizo  firme  en  su  terreno,  enta- 
blándose entre  los  dos  una  contienda  de  sátiras  y  reprensio- 
nes, burlas  y  correctivos,  que  hizo  reir  mucho  al  rey. 

Esto  duró  largo  espacio  con  igual  empeño  por  una  y  otra 
parte;  hasta  que  por  último,  cortó  el  rey  la  contienda  intervi- 
niendo en  la  cuestión. 

— Tenemos  que  asistir  auna  cita  allende  el  río,— dijo,  diri- 
giéndose á  D.  Jofre. — No  hay  ningún  inconveniente,  á  lo  me- 
nos por  mi  parte,  en  que  nos  acompañéis,  almirante. 
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— Por  la  vuestra  ni  por  la  mía  no,  —  contestó  el  duque;  — 
mas  por  la  suya... 
— ¡Por  la  suya! 

— Sin  duda.  Yo,  que  soy  tan  leal  con  mis  amigos,  tengo  en 
conciencia  el  deber  de  advertirle,  antes  de  aceptar  vuestra 
honrosa  invitación,  que  la  cita  es  de  amoríos. 

— Nunca  creí  yo, — contestó  el  almirante, — que  interviniendo 
en  ella  el  duque,  fuera  de  paternostres.  De  todas  maneras,  os 
pido,  señor,  permiso  para  excusarme  de  esa  expedición  por 
mis  achaques. 

— Concedido,  ya  que  están  justa  la  causa, — dijo  Alfonso, — 
pero  siento... 

— No  sintáis  nada,  señor, — interrumpió  el  duque,  siempre  de 
buen  humor. — Cualquiera  puede  ser  piloto  y  aun  almirante  de 
agua  dulce;  yo  mismo  empuñaré  el  timón. 

— Os  pido,  señor,  permiso  para  decir  al  duque  de  Infiesto, 
que  es  un  deslenguado, — dijo-  el  almirante  como  escupiéndole 
al  rostro  la  palabra. 

El  duque  soltó  una  carcajada  sin  darse  ni  mucho  menos 
por  ofendido. 

— No  os  concedo  ese  permiso,  Tenorio,  aunque  ya  está  di- 
cho. No  debéis  agraviaros  nunca  por  lo  que  diga  el  duque  de 
Inhestó,  que  diga  lo  que  quiera,  es  el  animal  más  inofensivo 
del  mundo. 

El  duque  se  mordió  los  labios  al  oir  el  correctivo,  aunque 
siguió  riendo  con  su  misma  ligereza,  y  el  almirante,  agrade- 
ciendo al  rey  el  desagravio,  siguió  también  á  los  otros. 

— Señor, — dijo  el  duque  ya  á  solas  con  Alfonso, — si  no  fuera 
yo  deslenguado,  cuando  importa  no  morderse  la  lengua,  lo  que 
es  el  almirante  no  se  hubiera  ido  á  fondo,  porque  su  intención 
conocida  era  mantenerse  á  flote  para  impedir  nuestra  salida. 
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— Se  ha  empeñado  en  moralizaros^  duque, — contestó  Alfon- 
so riendo; — pero  trabajo  le  mando. 

— Yo  también:  la  cabra  tira  siempre  al  monte. 

—  Efectivamente,  tú  tienes  algo  de  sátiro,  que  no  es  más 
que  el  macho  de  ese  ganado. 

El  duque  celebró  con  una  gran  risotada  el  chiste  del  rey, 
aunque  bastante  duro;  y  añadió  luego  bajando  la  voz,  bien  que 
no  hubiera  allí  testigos  indiscretos: 

— Todo  está  dispuesto,  y  la  noche  convida  á  esa  expedición 
de  recreo. 

— Vamos,  pues. 

El  rey  tomó  su  espada  y  su  puñal,  y  envolviéndose  en  un 
sayo  de  campaña,  salió  por  una  puerta  secreta,  seguido  de  su 
favorito. 

En  la  calle  y  á  la  puerta  falsa  del  jardín,  encontraron  cuatro 
hombres  de  armas,  que  esperaban  órdenes  en  silencio. 

— Seguidnos,  —  les  dijo  con  voz  imperiosa  el  más  entero  y 
altivo  de  los  dos  que  habían  salido. 

Y  los  seis  hombres  se  pusieron  en  marcha  hacia  el  río,  dos 
delante  y  cuatro  detrás. 

VII. 

Y'a  había  el  duque  de  Inhestó  hablado  al  rey  de  la  incompa- 
rable hermosura  de  Doña  Leonor  de  Guzmán,  como  la  mujer 
más  digna  de  sus  reales  amores,  y  Alfonso,  en  cuyo  corazón 
ejercía  poderoso  influjo  la  belleza  femenil,  había  tomado  con 
el  mayor  interés  esta  conquista,  encargando  á  su  favorito  que 
le  procurara  con  tan  hermosa  dama  una  entrevista  secreta. 

Pero  el  duque  de  Inhestó  que  en  estas  intrigas  de  amor  solía 
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trabajar  primero  por  su  cuenta,  retardaba  todo  lo  posible  esta 
entrevista,  ó  á  lo  menos  las  gestiones  conducentes,  con  razo- 
nes ó  pretextos  aceptables,  para  ver  de  llevarse  entretanto  las 
primicias. 

— ¿Qué  noticias  me  traéis, — preguntábale  el  rey, — de  la  in- 
teresante viuda  de  Medina  Sidonia? 

— Que  es  la  mujer  más  hermosa  de  todo  nuestro  reino, — 
contestaba  el  duque  rehuyendo. 

— ¡Noticia  fresca! 

— Sin  embargo,  es  la  verdad. 

— Pero  eso  hace  días  que  me  lo  sé  yo  de  memoria.  ¿O  ha- 
béis olvidado  mis  deseos? 

—Nada  menos  que  eso,  señor.  Me  consagro  con  el  mayor 
interés  á  esas  gestiones  con  la  segura  esperanza  de  daros  el 
triunfo  apetecido  ;  mas  es  preciso  perder ,  mal  que  me  pese, 
algunos  días,  hasta  vencer  ciertos  escrúpulos,  si  no  de  con- 
ciencia, de  honor,  en  que  repara  la  dama. 

—¿Escrúpulos  tenemos? 

-Quiere  aparecer  tan  honesta  como  hermosa,  sin  duda  por 
merecer  más. 

— Más  se  merece  así  verdaderamente,  porque  es  más  sabro- 
so el  triunfo. 

—Luego,  tiene  una  dueña  más  rígida  que  un  abad  mitrado 
y  la  aconseja  mal. 
— Mal,  porque  la  aconseja  bien. 

— Porque  retarda  la  entrevista  que  deseáis  y  yo  procuro  con 
tanto  interés.  Pero  la  entrevista  vendrá  ó  renegaría  yo  de  mi 
título. 

— Os  advierto,  que  como  buen  cristiano  que  soy,  —  dijo  de 
buen  humor  Alfonso,  —  no  cometeré  ese  pecado,  si  viene  allá 
para  el  juicio  final. 
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El  duque  celebró  el  chiste  riendo  de  buena  gana,  y  le  ase- 
guró bajo  su  palabra  de  honor,  que  vendría  antes  de  ese  fatal 
plazo. 


VIII. 


Efectivamente,  el  duque  de  Inhestó  había  hecho  ya  algunas 
gestiones  en  este  sentido,  trabajando  por  su  cuenta,  como 
queda  dicho,  y  por  lo  mismo  guardando  el  incógnito. 

Pero  á  pesar  de  sus  buenos  deseos,  habían  sido  inútiles  to- 
dos sus  pasos  cerca  de  la  honesta  viuda  de  D.  Juan  de  Ve- 
lasco. 

Una  mañana  hubo  de  dar  un  golpe  maestro,  para  entrar  en 
campaña,  enviándola  el  más  precioso  ramo  de  flores  que  pro- 
dujeran las  orillas  del  poético  Guadalquivir. 

Dentro  del  ramo  iba  un  billete,  que  llamaríamos  hoy  tarjeta, 
con  la  dedicatoria  á  la  Reina  de  la  hermosura,  y  un  seudóni- 
mo de  nobleza. 

Pero  la  honesta  dama  de  Medina  Sidonia,  de  acuerdo  siem- 
pre con  su  dueña,  no  menos  honesta  y  recatada,  se  negó  re- 
sueltamente á  recibir  el  agasajo,  dándole  las  gracias  más  cum- 
plidas con  el  mismo  mensajero  y  diciéndole  con  todo  este  de- 
coro y  gallardía  : 

— Decid  á  vuestro  amo,  que  Doña  Leonor  de  Guzmán  no  re- 
cibe presentes  de  un  desconocido,  aunque  tan  cortés  y  bien 
hablado,  y  que  la  viuda  de  D.  Juan  de  Velasco  no  está  para 
galanteos. 

El  golpe,  aunque  maestro,  se  dió  en  vago  por  el  enamorado 
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duque  de  Infiesto,  que  se  mordió  los  labios  de  despecho  ante 
tan  inesperada  decepción. 

No  se  desanimó  por  eso,  a,ntes  bien,  cobró  más  bríos,  azu- 
zado por  las  dificultades. 

Y  otro  día  se  presentó  él  mismo  en  casa  de  Doña  Leonor 
con  la  pretensión  de  invitarla  á  una  diversión  nocturna  allen- 
de el  río,  á  la  cual  asistirían  algunas  damas  principales  de  la 
corte  y  otros  tantos  caballeros  de  buen  humor. 

Pero  no  fué  más  afortunado  esta  vez. 

Doña  Leonor  de  Guzmán  estaba  indispuesta,  por  desgracia, 
y  con  esto  se  excusó  de  recibir  la  visita,  si  bien  dió  instruccio- 
nes á  su  dueña  para  que  la  recibiera  en  su  nombre,  haciendo 
los  honores  de  la  casa. 

Con  todas  las  campanillas  de  dueña  de  tantos  respetos  y 
tocas,  se  presentó  Doña  Brígida  en  la  sala,  haciendo  al  duque 
con  la  mayor  cortesía  una  profunda  zalema,  ó  más  en  carác- 
ter ya,  reverencia,  y  después  de  obtener  con  solapada  inten- 
ción todos  los  datos  que  le  interesaban  para  su  secreto  plan, 
sugerido  por  las  mismas  circunstancias  del  momento,  excusó 
la  asistencia  de  su  ama  á  la  diversión  nocturna,  por  la  misma 
indisposición  que  la  privaba  del  alto  honor  de  recibir  su  vi- 
sita. 

Quiso  el  duque  aplazar  la  diversión  hasta  el  restablecimien- 
to de  la  dama. 

Pero  la  dueña,  concillando,  sin  grande  esfuerzo,  su  amabili- 
dad con  su  rigidez,  hubo  de  darle  á  entender  que  su  ama  es- 
taría iudispuesta  siempre  que  fuera  á  invitarla  á  diversiones 
nocturnas. 

Estaba,  pues,  despedido  el  duque. 

Y  con  esto  haciendo  una  cortesía  á  la  dueña  y  la  dueña  tres 
al  duque,  salió  éste  desconcertado. 
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Aunque  al  principio  estuvo  por  abandonar  el  empeño,  á  lo 
menos  por  su  cuenta,  vengándose  así  de  la  ingrata,  muy  luego 
recobró  sus  bríos,  y  picado  por  el  desdén,  se  propaso  volver 
á  la  carga  con  armas  de  mejor  temple. 

Pero  la  diversión  nocturna  estaba  preparada  para  aquella 
noche  y  citados  los  personajes  de  buen  humor,  inclusas  algu- 
nas damas  de  la  corte  ó  sean  cortesanas,  y  por  no  perderlo 
todo,  fué  á  vender  al  monarca  la  fineza  de  haberla  preparado 
en  su  obsequio,  y  Alfonso,  que  hacía  á  todo,  aceptó  de  buena 
gana  una  invitación  que  le  ofrecía  un  paseo  por  agua,  vino  y 
amor. 

Y  allá  va  con  su  favorito  tan  solícito  de  complacerlo,  respi- 
rando con  delicia  el  aire  embalsamado  de  las  amenas  orillas 
del  Guadalquivir. 
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CAPÍTULO  VIL 


La  fiesta. 


L 


a  barquilla  se  deslizaba  mansamente  por  las 
tranquilas  aguas  del  río  plateadas  por  la  luna 
y  no  parecía  sino  que  era  algo  vivo  que  pal- 
pitaba á  cada  impulsión  de  los  remeros,  sintien- 
do cierto  orgullo  de  conducir  en  su  seno  al 
enamorado  Alfonso,  rey  de  Castilla. 


No  podemos  decir  lo  que  sentirían  las  tablas  en  que  iba 
sentado  el  duque  de  Iníiesto. 

Quizás  sintieran  rubor. 

Quizás  sintieran  impulsos  de  irse  á  fondo. 

Quizás  no  sintieran  nada:  no  podrían  expresar  mejor  su  sen- 
timiento de  desprecio. 

El  duque  hablaba  al  oído  al  rey. 

El  asunto  era  el  obligado:  las  damas  de  la  corte  que  espe- 
raban á  la  otra  orilla. 
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—¿Son  hermosas? 
— Relativamente... 
— ¿Qué  quiere  decir  eso? 

— Que  lo  son,  en  efecto,  comparadas  con  otras  mujeres,  pero 
no  lo  son  tanto  ni  menos,  comparadas  con  Doña  Leonor  de 
Guzmán. 

—Pero  de  veras  ¿tan  prodigiosa  es  la  hermosura  de  esa  mujer? 
— No  es  mujer,  es  una  hada,  una  Virgen... 
— Pues  yo  había  entendido  que  era  viuda. 
— Sí,  de  don  Juan  de  Velasco ;  quería  decir  que  parece  una 
imagen,  una... 

—Vamos,  una  Purísima  Concepción  y  en  paz. 
— Eso  es. 

— ¿Por  qué  no  te  casas  tú  con  ella? — le  dijo  de  pronto  el  rey 
con  intención. 
— Señor... 

— Porque  á  juzgar  por  tus  apasionados  elogios,  cualquiera 
diría  que  estás  enamorado  de  ella. 
— Señor... 

—A  lo  menos  te  gusta  mucho. 
— Mucho...  no,  pero... 
— Casi  tanto  como  á  mí. 
— No  tanto. 
— ¿Acaso  más? 
— Señor... 

En  esto  llegó  la  barca  á  la  otra  orilla  y  antes  de  atracar,  sal- 
tó el  rey  briosa  y  felizmente  en  tierra. 

Desconcertado  como  estaba  el  duque  por  la  reciente  repri- 
menda quiso  imitar  al  rey;  pero  faltándole  bríos  ó  no  calcu- 
lando bien  la  distancia,  chapuzó  y  se  fué  á  fondo  como  si  fuera 
de  plomo. 
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Pero  muy  luego  apareció  á  la  superficie  invocando  á  Dios  y 
á  todos  los  santos,  primera  oración  que  se  le  había  oído. 

Un  remero  le  cogió  de  los  cabellos  y  le  sacó  hecho  una  sopa, 
y  con  ayuda  de  los  otros  lo  pusieron  en  seco. 

Ya  á  salvo  entre  sus  amigos  y  amigas,  bastó  un  chiste  de  un 
decidor  para  que  estallaran  las  carcajadas  de  todos,  hasta  en- 
tonces reprimidas,  y  por  aquí  comenzó  la. diversión.  . 

Después,  una  de  las  hermosas  ofreció  la  mano  al  rey  y  le 
condujo  al  ameno  cenador  de  la  inmediata  quinta,  siguiéndolos 
por  parejas  los  demás,  menos  la  última,  que  iba  desunida  ó 
suelta. 

¿Quién  se  había  de  enlazar  con  el  duque,  si  estaba  hecho 
una  sopa? 


II. 

En  el  cenador,  abierto  en  el  jardín  de  una  quinta  del  mismo 
duque,  estaba  preparado  el  refresco  digno  de  tan  ilustres  co- 
mensales. 

Todos  hicieron  honor  á  la  mesa,  y  al  duque,  el  cual  pudo 
mudarse  de  traje  estando  en  su  propia  casa. 

Después  de  haber  comido  y  bebido  y  discreteado  y  reído  y 
cantado,  salieron  otra  vez  por  parejas  y  se  perdieron  en  amor 
y  compañía  por  aquellas  orillas  alfombradas  de  blando  musgo 
y  embalsamadas  de  embriagadores  perfumes,  volviendo  luego 
y  á  intervalos  al  punto  de  reunión  ó  sea  á  la  quinta  del  duque. 

Guando  estuvieron  todos  reunidos  otra  vez  y  era  más  ruidosa 
la  alegre  algarabía,  apareció  un  paje  en  la  puerta  inclinándose 
profundamente,  como  para  anunciar  á  un  personaje. 
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— ¿Qué  hay? — preguntó  el  duque  con  desvío,  como  que  era 
inoportuno  todo  lo  que  dijera  y  su  presencia  también. 

— Señor  duque, — dijo  tímidamente  el  paje,— una  vieja  adivi- 
na, que  sabe  decir  la  buenaventura  y  hacer  otras  muchas  ma- 
ravillas, solicita  venia  para  entrar. 

Una  salva  de  aplausos  acogió  el  anuncio  del  paje  que  venía 
como  de  molde  en  aquella  reunión. 

Indeciso  el  duque  sin  embargo,  pues  aunque  estaba  en  su 
casa  correspondía  á  otro  la  presidencia  de  honor,  miró  al  rey 
como  consultándole. 

—Que  entre, — dijo  Alfonso. 

— Que  entre, — repitieron  todos. 

Y  volvieron  á  sonar  los  aplausos. 

El  duque  hizo  una  seña  al  paje,  el  cual  desapareció  haciende 
otra  reverencia. 


III. 

A  los  pocos  instantes  aparecía  en  la  misma  puerta  una  vieja 
horrible. 

No  hay  necesidad  de  hacer  su  descripción;  ya  la  conoce  el 
lector,  es  la  misma  Termutis. 

Al  verla  tan  fea,  negra  y  horrible,  huyeron  las  mujeres  con 
verdadero  espanto,  escapándose  de  sus  labios  exclamaciones 
de  horror. 

Pero  los  hombres  prorrumpieron  en  risas  y  procuraron 
tranquilizar  á  las  asustadas. 

La  adivina  por  su  parte  procuró  también  inspirarles  con- 
fianza, haciéndoles  humildes  zalemas  de  acatamiento  y  corte- 
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sía  con  la  sonrisa  más  graciosa  que  halló  en  sus  negros  labios; 
sino  que  esta  sonrisa  todavía  le  daba  una  expresión  más  re- 
pulsiva y  antipática. 

— ¿De  dónde  diablos  has  salido? — le  preguntó  de  buen  humor 
el  duque. 

— De  la  vega  de  Granada, — contestó  la  vieja  haciendo  siem- 
pre zalemas. 
— ¿Y  adonde  diablos  vas? 

— Voy  recorriendo  los  reinos  moros  y  cristianos  para  ganar- 
me la  vida  con  mis  artes. 

— ¿Y  cómo  puedes  caminar  tanto  con  los  años  que  llevas 
encima,  que  no  son  pocos? 

— Muchos  son;  pero  no  me  pesan  para  viajar. 

— Pues  ¿cómo  viajas? 

— Por  los  aires. 

—Es  una  bruja, — exclamaron  las  mujeres  haciendo  aspa- 
vientos. 

— Soy  una  adivina, — dijo  la  vieja  como  rectificando, — y  diva- 
gaba por  estas  orillas  buscando  asilo  para  recogerme  y  per- 
noctar, cuando  oí  la  alegre  algazara  de  vuestra  fiesta.  Como 
soy  también  hábil  en  juegos  de  risa  y  pasatiempo,  supuse  no 
sin  razón,  que  me  daríais  acogida  para  alegrar  más  aún  vuestra 
velada  y  aquí  estoy  á  vuestras  órdenes. 

— Es  á  lo  menos  bien  hablada. 

— Me  crié  en  la  Alhambra  de  Granada,  como  almea  de  su 
serrallo,  y  aunque  vieja,  recuerdo  aún  mi  buena  crianza. 

— ¿Y  qué  sabes  hacer? — preguntó  el  duque. 

—Ya  lo  he  dicho:  sé  hacer  gratos  juegos  de  pasatiempo  y 
adivinar  por  el  agua,  por  el  fuego,  por  el  aire,  por  la  tierra  y 
por  las  rayas  de  la  mano. 

— En  hora  buena. 
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— Nos  vamos  á  divertir  mucho, — dijeron  las  damas  sintién- 
dose ya  más  tranquilas  y  confiadas. 
— Yo  os  lo  prometo,  señoras  mías. 
— Pues  comienza  ya  tus  habilidades. 

— ¿Por  dónde  he  de  comenzar,  señores  míos?  Quiero  daros 
gusto  en  todo. 
— Por  los  juegos  de  risa. 
— Por  las  adivinanzas. 

La  adivina  quedó  indecisa  ante  la  diversidad  de  opiniones, 
'  y  sonriendo  amablemente,  digámoslo  así,  volvió  á  preguntar: 

— ¿Por  dónde  comienzo? 

— Por  los  juegos  de  risa, — repitieron  ellas. 

— Por  las  adivinanzas, — repitieron  ellos. 

— Perdonad,  señores  míos;  yo,  aunque  tan  vieja,  no  he  olvi- 
dado mi  buena  crianza.  Allá  era  siempre  lo  que  querían  las 
damas. 

— Y  aquí  también, — contestó  Alfonso. 

— También  aquí, — repitió  el  duque  con  aplauso  ya  de  todos, 
que,  á  pesar  de  su  impaciencia  por  conocer  sus  destinos,  tu- 
vieron que  aceptar  la  indicación  del  rey  y  la  lección  de  buena 
crianza  de  la  emérita  almea  de  Granada,  que  aunque  vieja  no 
olvidaba  nunca  sus  principios. 

—Pues  con  vuestra  venia,  señores  míos  y  señoras  mías, — dijo 
la  adivina  disponiéndose  con  cierto  garbo  á  entrar  en  fun- 
ciones. 

IV. 

Termutis,  Zora  ó  Doña  Brígida,  como  queráis,  pues  no  son 
tres  personas  distintas,  sino  una  sola  verdadera,  apagó  ante 
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todo  cinco  délas  seis  luces  que  ardían  en  los  candelabros,  sacó 
de  su  faltriquera  una  copa  de  bronce  que  puso  sobre  la  mesa, 
vació  en  ella  el  líquido  de  un'a  redoma  que  también  llevaba  á 
prevención  y  prendiéndola  fuego,  apagó  la  última  luz  de  los 
candelabros. 

La  inflamada  copa  dió  una  luz  clara,  incolora,  espléndida, 
á  propósito  páralos  juegos  y  sorpresas  que  preparaba  la  arras- 
trada vieja. 

Ésta,  murmurando  palabras  misteriosas,  é  ininteligibles  para 
todos  y  para  ella  también,  puso  luego  en  la  llama  de  la  copa  un 
grano  de  desconocida  sustancia  y  luego  al  punto  se  dibujaron 
en  las  paredes,  en  el  techo  y  suelo  de  la  estancia  multitud  de 
sabandijas,  que  bullían  y  rebullían  haciendo  gritar  y  huir  á 
las  damas,  las  cuales  se  refugiaron  al  fin  en  brazos  de  los  ga- 
lanes, por  no  saber  sin  duda  dónde  refugiarse. 

Pero  la  encantadora,  que  no  quería  asustarlas  sino  darles 
gusto  en  todo,  quitó  entonces  de  la  luz  el  grano  que  había  pues- 
to en  ella,  poniendo  otro  análogo,  pero  de  más  grato  efecto. 

Ahora  se  dibujó  en  el  techo  un  emparrado  y  en  las  paredes 
variedad  de  plantas  y  flores. 

Las  damas,  ya  más  tranquilas,  celebraron  tan  bello  efecto, 
aunque,  muy  bien  halladas  donde  estaban,  no  se  dieron  mucha 
prisa  en  volver  á  sus  abandonados  asientos. 

Los  caballeros,  por  su  parte,  aplaudieron  sin  reserva  la  ma- 
ravilla, hasta  que  la  embaucadora  quitó  de  la  llama  el  segun- 
do grano,  volviendo  la  luz  á  su  natural  esplendor  blanco  é 
incoloro. 

—Ahora,  señores  míos, — dijo  sonriendo  con  expresión  pi- 
caresca,— voy  á  hacer  el  juego  de  más  prodigioso  efecto,  ante 
el  cual  habéis  de  abrir  tamaños  ojos,  dándome  cuando  menos 
las  gracias  por  ello. 
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— Basta  de  relaciones  y  venga  ya  ese  prodigio, — dijo  un  im- 
paciente con  aprobación  de  todos. 

— Vais  á  ver  ahora,  señores  míos,  al  influjo  de  mis  artes 
mágicas,  á  todas  estas  damas  desnudas  como  sus  madres  las 
parieron. 

— No,  no. 

— Sí,  sí. 

Y  las  damas,  gritando  con  pueril  alarma,  verdadera  ó  bien 
fingida,  se  recogieron  las  sayas  y  se  guardaron  la  ropa^  mien- 
tras los  caballeros  aplaudían,  reían  y  gritaban  también  pidien- 
do el  prodigioso  efecto. 

Las  artes  de  la  traviesa  encantadora  no  alcanzaban  á  tanto 
ciertamente;  pero  ella  hubo  de  anunciar  la  maravilla  contando 
con  la  oposición  de  las  damas.  De  este  modo  ganaba  prestigio 
en  el  concepto  de  los  circunstantes,  que  creían  buenamente 
que  si  no  se  hacía  el  milagro,  no  quedaba  por  ella,  sino  por 
las  gazmoñas  de  las  damas. 

Después  de  restablecido  el  orden,  hizo  oir  su  cascada 
voz  la  diestra  embaucadora,  diciendo  con  mucha  sal  y  pi- 
mienta: 

— Perdonad,  señores  míos:  yo  he  sido  almea  de  las  sultanas 
y  odaliscas  de  la  Alhambra,  y  aunque  tan  vieja,  no  he  olvidado 
mi  buena  crianza.  Allá,  señores  míos,  era  siempre  lo  que  que- 
rían las  hermosas. 

— Y  aquí  también, — repitió  el  personaje  á  quien  todos  res- 
petaban. 

— También  aquí,  -repitió  á  su  vez  el  dueño  de  la  casa. 

Los  demás  concurrentes  guardaron  silencio,  como  si  no  es- 
tuvieran de  acuerdo  en  este  punto. 

Termutis  se  sonrió  en  son  de  triunfo  y  prosiguió  haciendo 
juegos  mágicos,  menos  audaces  que  el  fracasado,  no  por  culpa 
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de  ella,  sino  de  las  mismas  interesadas,  pero  todos  de  sor- 
prendente y  grato  efecto. 

Sólo  una  vez  se  permitió  intimidar  á  mujeres  y  hombres  con 
una  diabólica  sorpresa,  no  por  el  gusto  de  intimidarlos,  sino 
para  ganar  prestigio  y  sojuzgar  sus  ánimos,  preparando  así  el 
gran  efecto  que  se  había  propuesto  hacer  en  el  del  personaje 
principal  de  la  reunión,  con  cuyo  único  objeto  se  había  pre- 
sentado en  la  fiesta  nocturna,  siguiendo  los  datos  que  incau- 
tamente diera  á  Doña  Brígida  el  mismo  duque  de  Infiesto, 
trabajando  por  su  cuenta  en  la  conquista  del  reino,  entre  cris- 
tiano y  moro,  de  Doña  Leonor  de  Guzmán. 

En  efecto,  la  diestra  embaucadora  con  voz  solemne  y  casi 
pavorosa  anunció  que  iba  á  evocar  ahora  espíritus  poderosos. 

Todos  se  quedaron  con  la  boca  abierta,  y  las  damas  le 
hubieran  prohibido  juegos  tan  peligrosos  é  imponentes,  á  ha- 
berles quedado  aliento  para  ello. 

Tampoco  les  dió  tiempo  la  hechicera,  aprovechando  el  estu- 
por de  los  ánimos  y  sorprendiéndolos  sin  esperar  la  venia. 

Con  esto  hizo  un  ademán  imperioso,  indicando  un  punto  del 
techo  y  dando  un  grito  al  mismo  tiempo,  y  después  de  fijar  los 
ojos  de  todos  en  el  indicado  punto,  interpuso  entre  la  luz  y  el 
techo  sus  diabólicas  manos  dispuestas  de  tal  modo  que  se 
dibujó  perfectamente  arriba  la  sombra  de  dos  demonios  sin 
que  les  faltaran  cuernos  ni  rabo. 

A  la  vez  animó  la  lucha  con  espantable  ventriloquio  que 
hizo  temblar  á  las  damas  y  ponerse  serios  á  los  hombres. 

Este  juego,  vulgar  y  aun  pueril  ahora,  era  cosa  no  vista  entre 
cristianos  en  aquellos  tiempos  de  sencillez,  ignorancia  y  su- 
perstición, y  no  hay  que  extrañar  que  produjera  tanto  efecto 
en  medio  de  una  reunión  de  gente  culta. 


LOS  AMORES  DEL  REY 


707 


V. 

—Quédense  aquí  los  juegos  de  efecto,— dijo  el  rey  sacando 
de  su  estupor  á  los  espectadores. 
— Sí,  sí, — gritaron  todos. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes,— contestó  la  encantadora: — mi 
único  deseo  es  serviros  y  complaceros. 
— Vengan  ahora  las  adivinanzas. 
— En  hora  buena. 

— Adivíname  lo  que  tengo  en  el  pensamiento. 

— Y  á  mí  lo  que  tengo  en  la  faltriquera. 

— Y  á  mí  si  obtendré  lo  que  pretendo... 

— Poco  á  poco  y  uno  á  uno,  señores  míos, — interrumpió  la 
adivina; — y  decidme  también  antes  por  qué  medio  queréis  la 
adivinanza. 

— Yo  por  el  fuego. 

— Yo  por  el  agua. 

— Yo  por  el  aire. 

— Por  la  tierra  yo. 

— Mal  que  me  pese  he  de  hacer  caso  omiso  de  los  cuatro 
elementos,  porque  me  faltan  aquí  los  requisitos  necesarios. 
Pero  llevo  siempre  conmigo  el  libro  de  la  ciencia  oculta  y  la 
virtud  que  Dios  me  dió  para  decir  la  buenaventura. 

— Bastante  es  y  aun  sobrado, — repuso  alguno,— pues  si  dicen 
la  verdad,  todos  los  medios  han  de  decir  la  misma  cosa. 

— Todos,  todos  dicen  lo  mismo,  porque  son  infalibles  y  la 
verdad  es  una. 

Y  la  embaucadora,  unas  veces  con  el  libro  de  la  ciencia  ocul- 


708  LOS  AMORES  DEL  REY 

ta,  otras  con  la  buenaventura  á  elección  de  los  interesados,  fué 
halagando  las  aspiraciones  ó  vanidades  de  cada  uno,  con  más 
ó  menos  acierto,  dejándolos  a  todos,  si  no  satisfechos,  conten- 
tos con  su  sino. 

El  duque  de  Infiesto  se  fué  retrayendo  de  esta  consulta  pú- 
blica, aunque  de  mero  pasatiempo,  como  si  temiera  que  le 
adivinara  la  maldita  vieja  algo  que  no  era  para  sabido. 

Pero  no  hubo  más  remedio  que  pasar  por  donde  todos  y 
entregar  su  mano  izquierda,  á  una  insinuación  del  rey  que  de 
intento  se  había  quedado  para  el  último. 

— Ha  de  ser  la  derecha, — dijo  la  buena  de  la  dueña,  que 
hacía  ahora  de  Termutis. 

El  duque  cambió  la  mano. 

Después  de  algunas  preguntas  técnicas  ó  dogmáticas  para 
obtener  los  datos  necesarios  y  de  un  ligero  examen  de  las  ra- 
yas de  la  mano,  exclamó  la  quiromanta  con  una  sonrisa  que 
quiso  parecer  burlona  : 

— ¡Ay  qué  sino! 

—¿Malo  es? 

— Nada  de  eso. 

— Entonces  es  bueno. 

— Tampoco. 

— Entonces... 

— Tiene  de  todo.  Nacisteis  bajo  el  influjo  de  la  estrella  más 
feliz,  aunque  empezasteis  por  poco.  De  lo  poco  hicisteis  mucho; 
subisteis  de  lo  hondo  hasta  la  cumbre  y  todavía  subiréis  más. 
Pero  no  os  embarquéis  nunca, — añadió  con  la  misma  son- 
risa;— no  os  embarquéis,  porque...  la  verdad...  os  iréis  á 
pique . 

Una  salva  de  aplausos  y  francas  carcajadas  acogió  el  pro- 
nóstico de  la  adivina,  cumplido  ya  por  anticipado  aquella  mis- 
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ma  noche;  y  aunque  un  tanto  mohíno,  acabó  por  reírse  tam- 
bién de  su  sino  el  mismo  duque. 

Sin  embargo,  quiso  dar  con  esto  por  terminadas  las  adivina- 
ciones, á  lo  menos  por  las  rayas  de  sus  manos,  y  se  negó  á 
consultar  el  libro  de  la  ciencia  oculta,  alegando  que  no  tenía 
en  ella  maldita  la  fe. 

Pero  el  rey,  que  estaba  de  buen  humor,  hubo  de  obligarle 
á  hacer  algunas  preguntas,  á  que  con  el  libro  de  la  ciencia  en 
la  mano  y  la  picaresca  sonrisa  en  los  labios  dió  la  adivina  con- 
testaciones igualmente  sabrosas. 


VI. 

Alfonso  no  quiso  ser  menos  en  una  reunión  en  que  todos 
estaban  confundidos,  mayormente  teniendo  en  interés  de  su 
decoro  que  conservar  el  incógnito,  y  dijo  de  pronto  á  la  vieja 
adivina,  que  estaba  cerca  de  él: 

— ¿Sabes  cómo  me  llamo? 

— Señor  mío,  — contestó  Zora, — acercándose  más, — yo  sé  el 
misterio  de  los  influjos  celestes  sobre  los  sinos  de  los  morta- 
les; sé  el  secreto  de  los  sinos  tan  bien  guardados  en  los  oscu- 
ros horóscopos;  sé  la  virtud  de  los  cuatro  elementos,  de  las 
yerbas  y  de  los  metales;  sé  el  libro  de  la  ciencia  oculta,  el  arte 
de  la  quiromancia  y  otras  muchas  artes,  igualmente  infalibles 
y  necesarias;  pero  no  sé  ni  puedo  saber  el  nombre  de  una  per- 
sona extraña.  Eso  es  cosa  de  vuestros  párrocos  y  sus  libros 
bautismales. 

— Muy  bien  dicho, — repuso  el  rey,  acallando  los  rumores 
de  los  que  por  lo  bajo  censuraban  la  llaneza  y  libertad  de  la 
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miserable  aventurera. — Pero  á  lo  menos,— añadió  el  rey, — sa- 
brás quién  soy. 

— Tampoco  sé  ni  puedo  saber  por  mis  artes,  otra  cosa  que 
si  sois  afortunado  ó  feliz,  según  la  buena  ó  mala  estrella  con 
que  vinierais  al  mundo. 

— Enhorabuena, — dijo  el  rey,  satisfecho  de  esta  fingida  igno- 
rancia.— Pues,  dime  mi  sino, — añadió; — pero  dime  la  verdad, 
como  sea  ella,  y  no  me  engañes,  porque  pudiera  hacerte  sen- 
tir la  burlería. 

— Mis  artes  son  infalibles,  y  en  el  ejercicio  de  mi  honrada 
profesión  no  he  dicho  nunca  una  mentira,  por  más  que  haya 
amargado  la  verdad.  De  otro  modo,  señor  mío,  no  hubiera  lie- 
gado  al  crédito  que  tengo  en  todos  los  reinos  de  la  morisma 
y  aun  de  la  cristiandad. 

— Adivina,  pues. 

— ¿Por  qué  medio?  ¿Por  el  libro  de  la  ciencia  ó  por  las  rayas 
de  la  mano? 
— Por  cualquiera,  por  los  dos. 
— Pues  comencemos  por  el  libro  de  la  ciencia. 
—Sea  así. 

La  adivina  pidió  y  obtuvo  los  datos  que  necesitaba,  como  el 
año,  día  y  hora  del  nacimiento,  y  luego  consultó  su  ajado  libro- 
— ¡Espíritus  celestes! — exclamó  afectando  asombro. 
—¿Qué  sale? — preguntó  el  interesado. 
— Voy  á  consultar  otra  vez. 

Y  la  astuta  adivina  cerró  el  libro  y  lo  volvió  á  abrir  después 
de  una  breve  pausa. 

Mientras  lo  consultaba  esta  vez,  la  rodearon  con  interés 
hombres  y  mujeres. 

—¿Qué  sale? — volvió  á  preguntar  Alfonso  sonriendo  con  in- 
diferencia. 
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— Sale  el  mismo  sino. 
—¿Bueno  ó  malo? 

— Felicísimo,  como  si  fuera  el  sino  de  un  príncipe  ó  la  es- 
trella de  los  Reyes  Magos, — contestó  la  vieja  con  afectada  in- 
genuidad. 

Todos,  hasta  el  rey,  se  rieron  de  su  inocencia. 
— Pero  ¿qué  dice  el  libro? 
—¿Qué  dice? 
— La  verdad. 

—Leed  vos  mismo,  si  dudáis  de  mí. 

Y  Alfonso  dirigió  la  vista  y  leyó  en  alta  voz  en  el  número 
indicado  por  la  cifra  de  sus  años  y  por  la  negra  y  larga  uña 
déla  arrastrada  adivina,  estas  palabras  textuales  : 

«Poder,  riqueza,  gloria.» 

Todos  celebraron  el  acierto  de  la  adivina,  mientras  ella  se 
reía  solapadamente  de  la  inocencia  de  todos. 
— Ahora  por  las  rayas  de  la  mano. 

Y  Alfonso  exhibió  su  mano  derecha. 

La  quiromanta  la  observó  haciendo  de  ella  atento  y  detenido 
examen. 

Después  dijo,  con  el  júbilo  de  quien  esperara  las  albri- 
cias: 

— Lo  mismo,  lo  mismo  me  dan  las  rayas  que  los  signos.  Hé 
aquí  enlazada  la  raya  del  poder  con  la  de  la  riqueza  y  la  glo- 
ria. No  hay  ya  en  mis  artes  indicación  más  feliz. 

— Aun  he  de  hacerte  otra  pregunta. 

—Todas  las  que  queráis,  señor  mío.  ¿A  qué  he  venido  sino 
á  serviros  y  complaceros? 

■ — Descansa  un  momento,  que  estarás  ya  fatigada,  y  luego 
continuarás  tus  artes  mágicas.  Désele  entretanto  una  hostia  de 
alfajor  y  una  copa  de  Falerno. 
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— A  vuestro  gusto,  señor  mío. 
Y  fué  conducida  al  cenador. 

VIL 

De  allí  á  poco  volvió  la  encantadora  mascullando  aún  el  úl- 
timo bocado  de  alfajor  y  continuó  sus  artes  con  el  mismo  garbo 
por  su  parte  y  el  mismo  interés  por  la  de  todos. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes,  señor  mío, — dijo  la  vieja  alima, 
haciendo  en  cortesía  una  profunda  zalema,  pues  no  por  vieja 
olvidaba  ella  nunca  su  buena  crianza. 

— Dime,  adivina,— díjole  Alfonso, — dime  si  soy  correspondi- 
do en  mis  amores. 

La  astuta  y  traviesa  mora  se  sonrió  en  son  de  triunfo,  corno 
quien  había  sabido  traer  las  cosas  á  este  punto,  que  era  el  in- 
teresante; y  aunque  estaba  segura  del  éxito,  echó  ahora  el 
resto  de  su  ciencia. 

Al  efecto,  asió  de  su  libro,  buscó  al  final  el  llamado  jardín 
de  los  amores,  dió  á  elegir  á  la  ventura  al  mismo  interesado  un 
número  de  la  decena,  lo  multiplicó  por  sí  mismo  y  buscó  el 
número  igual  en  la  tabla  de  las  respuestas  del  oráculo,  y  dió 
á  leer  al  rey  la  correlativa,  que  decía  textualmente  : 

«Sólo  una  es  digna  de  tí.» 

— Es  claro,  dijeron  algunos  á  media  voz,  pensando  en  la 
reina. 

La  adivina  se  sonrió  imperceptiblemente. 
— Quiero  saber  á  toda  costa, — dijo  el  rey  en  son  de  mando, 
— quién  es  esa  mujer. 
— Ya  dije  que  los  nombres  propios  no  entran  en  los  térmi- 
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nos  de  la  adivinación.  Gomo  no  sea  que  os  contentéis  con  ci- 
fras interpretando  vos  mismo  su  sentido. 
— Sácame  esas  cifras. 

La  adivina  sacó  entonces  una  cajita  de  estaño  y  de  ella  unas 
hojuelas  de  pergamino,  marcadas  con  las  letras  del  alfabeto,  y 
dió  á  elegir  al  galán  tres  de  ellas  por  el  reverso. 

Alfonso  eligió  sus  tres  hojuelas  y  volviéndolas  luego  halló 
estas  tres  letras,  L.  D.  G. 

— Es  ella,— dijo  para  sí. 

Y  sin  exhibirlas  á  nadie,  confundió  estas  letras  con  las  otras. 

— ¡Leonor  de  Guzmán!  —  dijo  también  para  sí  el  duque  de 
Inhestó,  que  amigo  siempre  de  entrar  en  lo  vedado,  hubo  de 
alcanzar  con  la  vista  las  cifras  que  el  rey  se  había  reservado. 

— Veremos,— añadió  en  su  interior, — veremos,  quién  se  lleva 
al  fin  la  palma. 

Alfonso  estaba  preocupado. 

— ¿No  os  ha  satisfecho  la  respuesta  del  oráculo?  —  preguntó 
con  cierta  timidez  muy  bien  fingida  la  adivina. 
-¿En? 

La  vieja  repitió  su  pregunta  en  el  mismo  tono. 
Alfonso  se  encogió  de  hombros. 

—Yo,— añadió  la  vieja, — la  he  dado  según  todas  las  reglas 
del  arte,  y  mala  ó  buena,  puedo  aseguraros  que  he  jugado 
limpio,  diciendo  como  siempre  la  verdad. 

Después  de  una  pausa,  dijo  con  la  misma  timidez: 

—¿Hay  más  que  preguntar,  señor  mío?  Mi  obligación,  corno 
mi  gusto,  es  sólo  serviros  y  complaceros. 

— Otra  pregunta,  por  mero  pasatiempo, — dijo  Alfonso  sa- 
liendo á  medias  de  su  preocupación. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes. 

—¿Espera  ó  desespera? 

Tomo  I.  90 


714  LOS  AMORES  DEL  REY 

La  adivina  consultando  el  libro  de  la  ciencia,  contestó  tex- 
tualmente : 
—  «Espera.» 

Con  esto,  entrando  el  rey  en  calor,  siguió  preguntando  y  la 
adivina  respondiendo. 
— ¿Desde  cuándo? 

— «Desde  que  abrió  los  ojos  á  la  luz.» 
— ¿Tengo  algún  rival? 
— «Muchos.» 

El  rey  miró  con  enojo  al  duque  de  Infiesto,  y  luego  á  todos 
los  otros. 
— ¿Quien  triunfará  al  fin? 
— «El  de  más  poder.» 
— Enhorabuena. 

Y  el  rey  se  levantó  dando  por  terminado  el  acto. 

El  duque  de  Infiesto,  que  hacía  los  honores  de  la  casa,  pagó 
generosamente  á  la  adivina,  entregándola  un  bolsillo,  aunque 
la  miraba  con  odio,  sin  saber  por  qué. 

Y  el  rey  conservando  aún  el  incógnito,  la  dijo  por  su  parte  : 
—Ve  mañana  á  la  noche  al  real  alcázar,  que  quiero  presen- 
tarte al  rey  para  que  pase  á  gusto  la  velada  con  tus  habilida- 
des. 

—¡Pobre  de  mí! 

— No  quedarás  descontenta. 

—A  buen  seguro.  Mas  ¿por  quién  preguntaré? 

— Por  el  caballero  del  buen  sino. 

— Pero  ¿cómo  me  las  habré  yo,  pobre  de  mí? 

— Toma  este  anillo  y  te  dejarán  pasar. 
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A  la  orilla  del  río  hubo  de  suscitarse  una  importante  cues- 
tión que  hizo  necesaria  la  intervención  de  la  adivina,  la  cual 
por  este  incidente,  halló  medio  fácil  y  cómodo  y  hasta  honroso 
de  pasar  tan  á  deshora  á  la  otra  orilla  para  recogerse,  después 
de  una  expedición  tan  feliz. 

La  cuestión  era  esta  : 

Si  el  duque  de  Inhestó  tiene  sino  de  ahogado,  según  la  pre- 
dicción del  oráculo  que  es  infalible,  bien  pudiera  irse  á  fondo 
esta  misma  noche,  y  la  advertencia  no  puede  ser  más  reciente, 
pues  todavía  no  sólo  está  húmedo,  sino  hecho  una  sopa. 

Ahora  bien,  como  para  que  él  se  ahogue,  ha  de  irse  á  pique  la 
barca  en  que  han  de  ir  todos,  se  pregunta  si  es  prudente  ad- 
mitirlo á  bordo. 

Bien  que  supiera  la  adivina  que  la  buena  estrella  de  todos 
los  presentes  neutralizaba  la  malicia  del  sino  final  del  duque, 
resolvió  con  mucha  sal  y  pimienta  que  no  debía  de  ningún 
modo  admitírsele,  ocupando  elia  su  puesto  en  la  barca  real 
como  una  dama  de  honor. 

El  enojo  del  excluido  contra  la  maldita  vieja  subió  de  punto 
con  esto,  entre  los  aplausos  y  carcajadas  de  todos. 

Por  fortuna  había  allí  amarrada  una  barquilla  de  la  misma 
quinta,  y  en  ella  se  embarcó  el  duque  con  los  que  sabían  na- 
dar. 


CAPÍTULO  VIII. 

Al  otro  día. 


I. 


era  verdad,  duque,  que  tienes  sino  ahogado? — 
preguntaba  al  de  Infiesto,  Alfonso,  la  mañana 
siguiente,  entre  serio  y  fisgón. 

— Señor, — contestó  el  favorito  esforzándose 
por  sonreir, — yo  no  creo  en  esas  cosas,  sin 
cometer  ningún  pecado,  pues  al  fin  no  son 
artículos  de  fe. 

— Con  todo  eso,  debieras  creerlas,  creerlas  tú  más  que 
nadie,  pues  bien  te  advierte  le  chapuzón  de  anoche  que  tu  sino 
te  da  agua  y  que  harás  bien  en  no  embarcarte  si  quieres  morir 
en  seco. 

— No  medí  bien  la  distancia  desde  la  barca  á  tierra  firme  y... 
— Y  te  quedastes  en  medio. 
— Necesariamente. 
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— Pues  esa  necesidad  es  el  influjo  del  sino. 
— ¿Creéis  vos  en  esas  aprensiones,  señor? 
— Ni  creo  ni  dejo  de  creer.  Se  ven  á  veces  pruebas  tan  evi- 
dentes... 

— Lo  que  hay  aquí  es  que  cada  cual  se  inclina  á  lo  que  le 
halaga. 

-r-También  se  ve  esa  flaqueza  en  la  pobre  naturaleza  humana. 

— Así  es,  señor,  que  yo  no  creo  ó  me  resisto  á  creer  que 
haya  nacido  para  morir  tan  desgraciadamente,  después  de  ha- 
ber sido  tan  feliz  por  vuestra  gracia  y  protección,  mientras  vos 
naturalmente  propendéis  á  aceptarla  dicha,  que  en  todos  con- 
ceptos os  ofrece  vuestra  buena  estrella,  porque  la  endiablada 
vieja  no  os  dejó  nada  que  desear:  poder,  riqueza,  gloria,  amor... 
todo  lo  que  poseéis  por  vuestro  derecho  y  aun  todo  lo  que  po- 
dáis poseer,  á  medida  de  vuestra  soberana  voluntad:  todo  salió 
en  su  predición. 

— Ya  ves  como,  á  lo  menos,  en  algo  acertó,  pues  no  sabía 
quién  era  para  pretender  lisonjearme.  ¿Ó  lo  sabía? 

— De  ninguna  manera. 

— Bien  te  previne  que  deseaba  guardar  el  incógnito  cual 
convenía  á  mi  real  decoro. 

—Y  en  ese  sentido  di  mis  instrucciones  cumpliendo  fielmen- 
te vuestro  real  deseo. 

—Luego  acertó  en  algo  la  adivina. 

— Sin  duda. 

— iVsí  serás  menos  incrédulo.  No  te  embarques  nunca,  duque; 
recuerda  tu  sino  y  el  chapuzón . 
— No  lo  olvido. 

Y  los  dos,  amo  y  valido,  se  rieron  francamente. 

Luego  exclamó  el  rey  con  seriedad  burlona: 

— ¡Lástima  que  la  predicción  hubiera  venido  tan  á  deshora! 
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Si  la  buena  de  la  vieja  te  hubiera  dicho  río  aquende  la  buena- 
ventura que  al  fin  fué  tan  mala  para  tí...  á  buen  seguro  que 
te  hubieras  quedado  en  tierra;  sino  que  entonces  se  hubiera 
aguado  también  la  fiesta.  Dejémoslo  como  está. 

— Si  es  de  vuestro  real  agrado... 

— Me  reí  ele  muy  buena  gana. 


II. 


—Y  esta  noche, — añadió  Alfonso, — apenas  he  podido  pegar 
los  ojos;  y  cuando  me  dormí,  continué  soñando  en  el  mismo 
asunto. 

— ¿Y  por  qué  esa  inquietud— contestó  el  duque, — estando, 
como  estáis,  en  posesión  de  todo? 
— De  todo,  no. 
— ¿Qué  puede  faltaros? 

— Algo...  mucho  para  ser  completamente  feliz,  á  lo  menos  en 
los  devaneos  de  la  mocedad.  Después...  después,  si  quiero  más 
poder  y  gloria,  en  tierra  de  moros  hay  siempre  palmos  que 
coger. 

—¿Y  os  quejáis,  señor,  de  vuestra  fortuna  en  amor? — excla- 
mó el  duque  afectando  asombro,  como  quien  hubiera  interve- 
nido en  tales  y  tantas  conquistas. 

— No,  no  me  quejo,  que  en  eso  he  tenido  también  buena 
fortuna,  gracias  á  Dios;  pero  estoy  impaciente  por  Doña  Leonor 
de  Guzmán. 

— Bien  quisiera  yo,  señor,— repuso  el  duque  en  son  de  gran 
despecho, — calmar  hoy  vuestra  justa  impaciencia  sobre  este 
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punto;  pero  la  plaza  es  muy  fuerte  y  me  hace  porfiada  resis- 
tencia. 

— No  me  amarga  la  resistencia,  que  al  fin  ha  de  hacer  más 
glorioso  el  vencimiento.  Pero  bien  pudieras  haber  extremado 
el  ataque  para  abreviar  el  término. 

— Señor... 

— A  veces  hasta  me  siento  enojado. 
— Con  ella,  por  supuesto. 

— Con  ella  nunca.  Su  misma  resistencia,  sea  virtud,  desdén 
ó  cálculo,  la  hace  más  preciosa,  más  digna  de  mí. 
— Entonces... 
— Mi  enojo  es  contra  tí. 

— Señor...  yo  he  puesto  en  juego  todos  mis  recursos,  que  no 
son  pocos  ni  ineficaces,  como  sabéis  vos  mismo  muy  bien, 
pero  ante  una  virtud  tan  firme  no  han  valido  mis  ingeniosos 
medios. 

— ¿Qué  has  hecho? — preguntó  Alfonso  con  interés. 

El  duque  de  Infiesto  le  refirió  todas  las  diligencias  y  gestio- 
nes hechas  por  su  propia  cuenta,  pero  poniéndolas,  por  su- 
puesto, á  la  del  rey,  con  tal  acento  de  ingenuidad,  que  éste 
hubo  de  quedar  desenojado  y  hasta  satisfecho,  en  cierto  modo, 
de  su  celo,  inteligencia  y  lealtad. 

Después  de  una  pausa  de  silencio,  que  llenaron  pensando 
ambos  á  dos,  en  un  recurso  eficaz,  dijo  el  duque: 

— Señor... 

— ¿Qué  se  te  ocurre? 
— Una  idea  feliz. 
— Sepamos. 
— Prenderla  y... 

— ¡  Ay  del  que  toque  á  un  cabello  de  Doña  Leonor  de  Guzmán! 
¡Ay  del  que  la  mire  con  malos  ojos  siquiera! 
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— Entonces, — dijo  el  duque, — no  hay  más  que  extremar  la 
cortesía,  como  venía  yo  haciendo,  y  esperar. 
— Ese  es  el  camino. 

Después  de  otra  pausa,  dijo  Alfonso  levantándose: 
— Tengo  una  buena  idea. 

— Siendo  vuestra,  sin  duda  es  mejor  que  todas  las  mías, — 
contestó  el  favorito  lisonjeándole. 
— Espérame  un  momento. 
Y  el  rey  salió  de  su  cámara. 

III. 

Muy  luego  estuvo  Alfonso  de  vuelta  trayendo  en  la  mano  un 
estache  de  joyas  de  mujer. 

Abrió  después  la  caja  y  puso  á  vista  del  duque  un  precioso 
collar  de  perlas,  que  había  pertenecido  á  una  reina  mora,  sien- 
do después  botín  de  guerra. 

— Toma  esta  caja, — dijo  á  su  confidente  en  voz  baja  como  si 
temiera  ser  oído  por  testigos  indiscretos,  bien  que  estuvieran 
á  solas,— y  lleva  en  mi  real  nombre  este  collar  á  Doña  Leo- 
nor de  Guzmán. 

— Muy  bien  ideado.  Voy  sin  más  demora. 

— Espera. 

— Mandad,  señor. 

— Luego  que  haya  aceptado  el  presente  de  Alfonso  XI,  la  in- 
vitarás, en  mi  real  nombre  también,  á  una  fiesta  privada  en 
mi  real  alcázar,  donde  encontrará  solaz  y  esparcimiento  pre- 
senciando los  juegos  de  efecto,  que  esta  noche  vendrá  á  hacer 
la  más  hábil  de  las  encantadoras. 
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— jlngeniosa  idea! 

— Después,  tu  mismo  te  encargarás  de  prepararlo  todo  para 
el  caso  y  para  recibir  á  Doña  Leonor  á  la  hora  y  de  la  manera 
en  que  convengáis. 

— Descuidad,  señor.  Todo  se  hará  como  deseáis  y  espero  que 
salga  todo  á  pedir  de  boca. 

—Pues  buena  fortuna.  Vé  con  Dios. 

Y  el  duque  tomó  la  caja  y  partió. 


IV. 


En  el  retrete  de  una  casa,  muy  bien  situada  en  la  calle  de  la 
Ribera,  están  cómodamente  sentadas  una  joven  de  singular 
hermosura  y  una  vieja  pasadera,  pero  ambas  á  dos  respetables 
por  su  porte. 

Una  de  ellas,  la  joven  es  una  dama  principal  y  la  señora  de 
la  casa;  la  otra  es  su  dueña  ó  criada  de  honor. 

La  vieja,  como  quien  recordara  travesuras  de  su  mocedad, 
refiere  con  picaresca  sonrisa,  ó  más  bien  recuerda,  pues  ya 
oportunamente  había  hecho  la  referencia,  algunos  de  los  lances 
ó  sucesos  principales,  ocurridos  la  noche  anterior  en  una  fies- 
ta nocturna  á  que  había  asistido  sin  que  nadie  la  convidara. 

La  joven  los  celebraba,  como  prodigios  de  ingenio,  travesura 
y  buena  intención,  sonriendo  también,  pero  no  con  tanta  picar- 
día ó  malicia  como  la  vieja,  mayormente  cuando  la  inquietud 
con  que  esperaba,  á  pesar  de  las  seguridades  de  una  famosa 
adivina,  no  podía  enseñar  las  perlas  de  sus  labios  sino  con 
cierta  bondad  relativa,  que  pudiéramos  llamar  graciosa  melan- 
colía. 
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Ya  las  habrá  reconocido  el  lector,  pues  no  pueden  confun- 
dirse con  ningún  otro  personaje  de  esta  historia  Doña  Leonor 
de  Guzmán  ni  Doña  Brígida,  su  dueña. 

Y  en  esto  estaban  cuando  se  presentó  un  paje  anunciando 
la  visita  del  duque  de  Inhestó  en  persona. 

Las  dos  quedaron  sorprendidas. 

Pero  se  repusieron  muy  pronto  con  sólo  cambiar  una  ex- 
presiva mirada. 
— Que  pase  á  la  antesala, — dijo  resueltamente  Leonor. 

Y  el  paje  fué  delante  y  la  dueña  detrás. 

El  paje  introdujo  al  duque  y  luego  apareció  la  dueña  cam- 
biando reverencias  á  cual  más  profundas  y  fórmulas  de  buena 
crianza  á  cual  más  corteses,  pues  ya  sabemos  que  la  almeade 
Granada,  no  había  olvidado  sus  principios. 

Sino  que  el  duque,  con  ser  tan  avisado,  ni  recordaba  siquie- 
ra á  aquella  negra  y  repulsiva  vieja  en  presencia  de  una  dueña 
tan  respetable  y  simpática,  aunque  un  tanto  morena. 

No  hay  para  que  decir  que  Doña  Brígida  conocía  ya  perfec- 
tamente al  duque. 

— Y  ¿á  qué  debe  mi  señora  Doña  Leonor  de  Guzmán  el  ho- 
nor de  vuestra  visita? — preguntó  la  dueña,  entrando  sin  duda 
en  lo  vedado. 

— Perdonad, — contestó  el  duque,  cortando  allí  mismo  su  cu- 
riosidad;— es  asunto  reservado.  Y  no  os  enojéis  por  mi  reserva, 
— añadió  sonriendo  amablemente,— pues  me  interesa  teneros 
de  mi  parte. 

— No  soy  tan  quisquillosa  que  por  tan  poco  me  enoje  con 
señor  tan  principal,  que  además  quiere  tenerme  de  su  parte 
para... 

— Ya  hablaremos. 

—Esto,  que  nos  interesa  á  los  dos,  ¿es  reservado  también? 
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— Por  ahora... 

— Pues  permitidme,  ya  que  por  ahora  no  queréis  departir 
conmigo,  que  vaya  á  ver  si  Doña  Leonor  está  visible. 

Y  haciendo  una  profunda  reverencia,  salió  Doña  Brígida  con 
tanta  dignidad,  que  el  duque  no  pudo  ver  en  ella  la  menor 
semejanza  con  la  que  la  noche  anterior  le  dijera  la  buenaven- 
tura. 


V. 

Después  de  un  largo  espacio  que  hizo  perder  al  duque  la 
paciencia,  pero  que  necesitaron  ellas  para  ponerse  de  acuerdo, 
se  abrió  la  puerta  de  la  sala,  y  apareciendo  otra  vez  la  dueña, 
hizo  una  expresiva  seña  y  pasó  aquél,  quedándose  afuera  ésta 
entrecortinas. 

Leonor  le  recibió  en  pie,  apoyada  en  el  respaldo  de  un  si- 
llón de  brazos,  y  así  permaneció  para  que  no  se  sentara  el 
duque. 

Sólo  se  saludaron  cambiando  una  cortesía,  ligera  por  parte 
de  ella,  profunda  por  parte  de  él,  que  se  quedó  desconcertado 
al  verla,  con  estar  tan  acostumbrado  á  manosear  las  flores. 

Después  tomó  la  palabra  para  exponer  de  la  manera  más 
aceptable  el  objeto  de  su  visita. 

Pero  como  á  pesar  de  anteriores  decepciones  y  del  apremio 
del  rey,  cuyo  nombre  llevaba,  no  quería  abandonar  la  partida 
hasta  jugar  la  última  carta,  siguió  todavía  jugando  por  su  cuen- 
ta, guardándose  de  poner  á  Alfonso  en  primera  línea. 

— Señora, — la  dijo, — anoche  tuve  la  dicha  de  sentarme  en  el 
paseo,  en  el  mismo  sitio  en  que  estuvisteis  vos  sentada  con 
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vuestra  respetable  dueña,  y  hallé  á  mis  pies  este  collar  de 
perlas,  que  sin  duda  os  pertenece,  y  yo  mismo  tengo  el  honor 
de  traeros. 

Y  el  duque  lo  sacó  de  la  caja  que  tenía  en  la  mano. 

Leonor  movió  la  cabeza  en  expresión  negativa. 

— Ni  yo  acostumbro  salir  de  parte  de  noche,— dijo  con  indi- 
ferencia,— ni  puedo  perder  perlas  que  no  tengo.  Ese  collar  no 
es  mío. 

— Pues  mío  tampoco  es  :  no  he  de  llevármelo  otra  vez. 
— Dejadlo  donde  lo  encontrasteis. 
— ¿En  el  suelo? 
—Sí. 

— Ved  que  es  digno  de  una  reina. 

— Pero  no  es  digno  de  mí. 

— Ved... — insistió  el  duque  ofreciéndola  joya. 

— Basta. 

El  favorito  había  jugado  y  perdido  la  última  carta. 

Doña  Leonor  le  hizo  una  cortesía  para  retirarse. 

— Perdonad, — dijo  el  duque  deteniéndola  con  un  ademán, 
y  resolviéndose  ya  después  de  esta  última  decepción  á  hablar 
en  nombre  del  rey.  —  Os  he  dicho  que  el  collar  no  es  mío, 
y  así  es  la  verdad;  es  un  presente  del  rey  que  vengo  á  ofrece- 
ros en  su  nombre. 

— ¡Un  presente  del  rey! 

— Del  mismo  Alfonso  XI. 

— ¿Y  cómo  no  viene  él  á  ofrecérmelo? — preguntó  Leonor  con 
ingenua  altivez. 
— Sois,  señora,  muy  orgullosa. 
— Es  mi  condición. 

— Bien  lo  veo.  Sea  como  quiera,  ahora  ya  aceptaréis  el  pre- 
sente. 
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—No. 

-¿No? 

—No. 

— Me  admira  tanta  altivez. 

— Bien  se  conoce  que  estáis  acostumbrado  á  tratar  con  fáci- 
les cortesanas.  Las  damas  de  Medina  Sidonia  no  olvidan  nun- 
ca su  decoro. 

— Pero  aquí  no  hay  agravio,  mediando  el  rey:  el  rey  lo  enno- 
blece todo. 
— Yo  estoy  ya  ennoblecida. 
— Es  decir... 

— Que  no  puedo  aceptar  ese  agasajo  de  vuestras  manos,  si- 
quiera sea  en  nombre  del  rey. 
— Pero... 
— Basta. 

Y  Doña  Leonor  hizo  otra  cortesía  para  retirarse. 

— Perdonad,— dijo  el  duque  extendiendo  el  brazo  en  actitud 
de  súplica  y  deteniéndola  otra  vez. — Todo  puede  concillarse  á 
medida  de  vuestro  gusto.  El  rey  mismo  os  ofrecerá  el  agasajo. 

— Eso  ya  dejaría  á  salvo  mi  decoro. 

— Mas,  para  eso, — repuso  el  duque,  guardándose  el  collar, — 
es  preciso  que  aceptéis  la  segunda  parte  del  mensaje  que  para 
vos  me  ha  dado. 

— Hablad,  pues. 

— Don  Alfonso  me  ha  confiado  el  encargo  de  invitaros  á  una 
fiesta  privada  que  esta  misma  noche  habrá  en  el  real  alcázar, 
á  la  cual  asistirá  una  habilísima  encantadora,  que  de  seguro 
os  ha  de  admirar  con  sus  juegos  de  sorprendente  efecto.  Gomo 
el  rey  ha  de  asistir... 

—No  prosigáis.  Decid  al  rey  que  Doña  Leonor  de  Guzmán 
no  asiste  á  fiestas  privadas,  siquiera  se  den  en  su  real  alcá- 
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zar,  ni  estaría  bien  hallada  en  juegos  de  livianas  embauca- 
doras. 

— ¿Es  decir  que  no  aceptáis  el  honor  que  os  hace  el  rey? — 
dijo  el  duque  con  verdadero  asombro. 
— Eso  es. 

— Ved  que  pudiera  enojarse  y... 
— Nada  temo. 

— Pero  ved  que  quien  suplica  por  un  rasgo  de  cortesía  hasta 
inverosímil,  pudiera  mandar  también. 

— Sólo  presa  asistiría  á  esa  fiesta  privada  de  embaucadoras 
y  libertinos. 

— Ya  os  he  dicho  que  asistirá  el  rey. 

— Bien,  de  reales  libertinos. 

El  duque  estaba  asombrado  de  tanto  decoro  y  dignidad. 
Después  de  una  breve  pausa,  preguntó: 
— ¿Es  esa  vuestra  última  resolución? 

— La  última  y  la  primera, — contestó  Doña  Leonor  sonrien- 
do,— pues  vos  mismo  podéis  dar  testimonio  de  que  no  he  te- 
nido más  que  una. 

— Enhorabuena;  así  lo  diré. 

— Decidlo  así. 

— Pero  no  extrañéis... 

Doña  Leonor  de  Guzmán  le  hizo  una  cortesía  y  le  dejó  con 
la  palabra  en  la  boca. 

VI. 

El  duque  se  quedó  anonadado. 

Hombre  ligero  y  de  ideas  falsas  en  todo,  no  tenía  el  mejor 
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concepto  de  las  mujeres,  juzgándolas  á  todas  por  el  mismo 
criterio.  Así  es  que  no  comprendía  el  decoro  de  Doña  Leonor, 
decoro,  que  dicho  sea  de  paso,  no  era  tampoco  sino  cálculo, 
especulación;  pero  sea  como  quiera,  aparecía  puesto  en  su 
punto. 

Viéndose  humillado  en  su  propia  representación  y  en  la 
real,  á  que  hubo  de  apelar  como  un  recurso  en  su  derrota,  se 
dió  prisa  en  salir  de  su  ridicula  posición  y  salió  de  la  sala  sin 
volver  la  cara  atrás. 

En  la  antesala  topó  manos  á  boca  con  la  dueña  y  no  ocu- 
rriéndosele  nada  que  decirla,  hubo  de  limitarse  á  hacerla  una 
cortesía  de  despedida,  á  la  que  contestó  ella  con  tres  á  cual 
más  profunda. 

Doña  Brígida  siguió  al  duque  hasta  la  escalera. 

— No  olvidéis,  —  le  dijo  allí  con  cierto  donaire,  aunque  en 
son  de  ingenuidad,  —  no  olvidéis,  señor  duque,  que  me  tenéis 
de  vuestra  parte. 

— No  lo  olvido,  —  contestó  el  interpelado  con  forzada  son- 
risa. 

— Mi  deseo  es, — añadió  la  dueña, — serviros  y  complaceros 
en  todo. 
— Muchas  gracias. 

Y  el  duque  de  Inhestó,  mirando  arriba,  á  la  vez  que  bajaba, 
hubo  de  dar  un  mal  paso  y  fué  á  dar  contra  la  taza  de  un  sur- 
tidor que  había  por  adorno  en  una  meseta. 

La  dueña  lo  dejó  caer  y  dijo  para  sí  con  tanta  indiferencia 
como  gracia : 

— Bien  dijo  Termutis:  este  hombre  tiene  sino  de  ahogado. 
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El  duque  de  Infiesto  fué  aquella  tarde  á  dar  cuenta  al  rey 
de  su  mensaje,  y  cuando  esperaba  una  explosión  de  cólera, 
que  él  hubiera  atizado  para  tomar  venganza,  aunque  indirec- 
tamente, de  su  agravio,  quedó  sorprendido  de  ver  en  su  real 
ánimo  sólo  un  despecho  pasivo. 

— Hay  que  abandonar  esta  empresa,  señor, —  dijo  como  son- 
deándolo. 

— No, — contestó  el  rey,  moviendo  la  cabeza. 

— Pues  hay  que  hacer  sentir  á  la  rebelde  mujer  todo  el  rigor 
de  vuestra  justa  cólera. 

— Cólera...  no  tengo  ninguna  tampoco. 

Alfonso  estaba  verdaderamente  enamorado  y  todo  lo  hubiera 
hecho,  menos  violentar  la  voluntad  de  su  amada. 

— Bien  mirado  yo  soy  quien  la  ha  ofendido  á  ella;  ya  veré 
el  modo  de  desagraviarla. 

— No  llevéis  tan  lejos  vuestra  real  benevolencia, — replicó  el 
duque  de  Inhestó:— el  decoro  de  una  dama  no  ha  de  pasar  los 
límites  que  marca  el  real  decoro;  porque,  bien  entendido,  el 
decoro... 

— ¿Qué  sabéis  vos  de  decoro?— interrumpió  Alfonso  con  des- 
deñoso desvío. 
El  duque  se  mordió  la  lengua. 

— Dejadme  solo,  —  dijo  el  rey  después  de  una  pausa.  —  No 
quiero  recibir  ni  oír  á  nadie  esta  noche.  Dad  al  efecto  las  ór- 
denes convenientes. 
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El  duque  las  dio  rigorosas ,  exceptuándose  á  sí  propio,  y 
puso  un  paje  como  de  centinela  á  la  puerta. 


VIH. 

Los  cortesanos  hablaban  en  voz  baja,  con  cierta  timidez,  y 
aun  andaban  con  mucho  tiento  en  la  antecámara. 
¿Qué  ocurría? 

Nada  se  sabía  más  sino  que  el  rey  estaba  de  mal  humor  y  no 
quería  recibir  ni  ver  á  nadie,  como  no  fuera  al  duque  de  In- 
fiesto, su  diablo  familiar. 

Un  recién  llegado,  sin  embargo,  atravesó  la  antecámara  con 
paso  firme,  y  saludando  en  alta  voz,  se  dirigió  á  la  real  cá- 
mara. 

El  paje  se  le  interpuso  á  la  puerta. 
— No  se  puede  pasar,  señor, — le  dijo. 

— ¡Que  no  puedo  pasar  yo!  —  exclamó  el  detenido  con  sor- 
presa. 
— Tal  es  la  orden. 

— Soy  el  almirante  D.  Jofre  Tenorio. 

— Harto  lo  sé;  pero  no  sois  el  duque  de  Infiesto,  único  que 
puede  entrar  y  salir  libremente. 

— ¿Y  cómo  es  que  tienen  aquí  tan  alto  honor  los  rufianes  y 
no  lo  tienen  los  caballeros? 

El  paje  se  encogió  de  hombros. 

—¿Quién  ha  dado  tal  consigna? 

— El  mismo  duque  de  Infiesto. 

— Pues  dile  lo  que  acabo  de  decir  yo. 

Y  el  noble  almirante  respirando  fuego  de  enojo,  atravesó  de 
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nuevo  la  antecámara,  pero  en  sentido  inverso  para  retirarse, 
con  propósito  de  no  volver  al  alcázar  sin  ser  llamado  por  el 
rey. 

En  la  puerta  encontró  manos  á  boca  al  duque  de  Infiesto. 

— Señor  duque,  —  le  dijo  al  paso,  —  el  paje  que  guarda  por 
vuestra  orden  la  puerta  de  la  real  cámara,  tiene  que  deciros 
algo. 

Y  siguió  resueltamente  su  camino. 

Pero  el  duque  sabía  muy  bien  lo  que  era,  sin  necesidad  de 
que  se  lo  dijera  nadie,  y  pasó  sin  detenerse  á  la  real  cámara. 


IX. 

El  rey  estaba  preocupado,  y  á  vueltas  con  sus  pensamientos, . 
sin  duda  estaba  también  bien  hallado  á  solas. 

Por  eso  frunció  el  entrecejo  al  ver  entrar  al  duque. 

Este  notó  el  efecto,  y  no  atreviéndose  á  dirigirle  la  palabra, 
le  ofreció  algo  en  silencio. 

— ¿Qué  es  esto? — preguntó  el  rey  con  indiferencia. 

— El  anillo  que  anoche  tuvisteis  la  dignación  de  entregar  á 
la  adivina  para  llegar  hasta  vos,— contestó  tímidamente  el  du- 
que. 

— ¡Ahí— exclamó  el  rey  despejándose. — ¡La  adivina!  ¿Dónde 
está? 

— Esperando  vuestras  órdenes. 
— ¡Que  entre!  ¡Que  entre  la  adivina! 
— Voy  á  conducirla  yo  mismo. 
— Sí,  vos  mismo...  pero  á  ella  sola. 
— Está  bien. 
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•Conducidla  por  esta  puerta  secreta. 
-Está  bien. 

•Y  entrad  vos  también;  los  tres  solos 
•Está  muy  bien. 


CAPÍTULO  IX. 


La  Celestina. 


I. 


oña  Brígida,,  ó  sea  la  misma  dueña  de  Doña  Leo- 
nor de  Guzmán,  se  presentó  en  la  real  cámara  en 
el  miserable  porte  y  con  el  mismo  aspecto  de  la 
vieja  desgreñada,  negra  y  repulsiva  que  la  noche 
anterior  ejerciera  sus  artes  mágicas  en  la  quinta 
del  duque  de  Infiesto. 
Estuvo  en  situación,  manteniendo  admirablemente  su  carác- 
ter al  manifestar  su  sorpresa  ante  el  personaje  que  la  recibía, 
viendo  al  rey  de  Sevilla  en  el  caballero  de  la  noche  antes. 
Alfonso  procuró  tranquilizarla  bondadosamente. 
—Toma,— le  dijo  luego  sonriendo. 
Y  la  entregó  un  bolsillo  bien  repleto. 

—¡Oh!— exclamó  la  vieja  apresurándose  á  tomarlo  y  besán- 
dolo como  una  santa  reliquia;— mil  gracias  al  generoso  rey  de 
Sevilla. 
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— Para  esto  te  llamaba,  ya  que  no  lo  hizo  el  caballero  de 
anoche. 

— ¡Quién  había  de  decirme  que  el  caballero  de  anoche  y  el 
rey  Alfonso  XI  son  una  misma  persona! 

— Tú,  que  todo  lo  sabes,  debiste  haber  adivinado, — saltó 
diciendo  el  duque  en  son  de  burla. 

— Yo  no  sé  más  que  lo  que  dicen  mis  artes,  y  en  ellas  no 
hay  nombres  propios, — contestó  con  seriedad  la  vieja. — Pero 
vos,  señor,  que  entráis  tan  adentro  en  la  gracia  de  vuestro  amo 
y  señor,  debisteis  habérmelo  prevenido  para  que  yo  le  hiciera 
las  tres  zalemas  de  mi  buena  crianza. 

— Perdónale  el  descuido, — dijo  el  rey  sonriendo, — pues  aca- 
baba de  bañarse  contra  su  voluntad  y  no  estaba  para  esos 
primores. 

— Es  verdad,  señor;  su  sino  le  da  agua.  Pero  en  cambio  es 
afortunado  en  amores. 
— ¿Afortunado  es? 

— ¡Oh!  Pero  es  rojo  y  no  hay  que  fiarse  de  él. 

El  rey  y  la  vieja  se  rieron  francamente. 

El  duque  permaneció  serio. 

— ¡Maldita  vieja! — exclamó  entre  dientes. 

— No  me  quiere  bien,  porque  le  digo  la  verdad  de  los  mis- 
terios celestes, — dijo  la  vieja  con  fingido  pesar.— ¿Cómo,  si  no, 
ganaría  crédito  la  profesión,  y  honra  y  provecho  la  adivina? 
Decidle,  señor  mío,  que  no  me  guarde  rencor. 

—Dejemos  eso,— contestó  Alfonso,— y  pues  eres  tan  discreta, 
guárdame  tu  secreto  sobre  todo  lo  que  has  visto,  dicho  y  hecho. 

—¡Oh!  contad  con  mi  reserva,  señor.  No  pudiera  hacer  otra 
cosa;  quien  tiene  en  sus  manos  todos  los  misterios,  no  puede 
menos  de  ser  reservada. 

— Así  lo  quiero. 


734 


LOS  AMORES  DEL  REY 


II. 

—Ahora  bien,— añadió  Alfonso  entrando  ya  en  materia,  ó  sea 
abordando  la  cuestión  que  le  interesaba.— ¿Sabes  tú  quién  es 
Doña  Leonor  de  Guzmán? 

— No  puedo  saberlo,  señor,— contestó  la  vieja  con  bien  fin- 
gido pesar. 

— Es  la  dama  más  hermosa  de  todo  mi  reino. 
— Ya  ves  cuan  poco  sabes,— intercaló  el  duque  de  Infiesto. 
La  vieja  se  sonrió  mirándolo  con  lástima. 
■ — No  la  conozco,  bien  á  pesar  mío,  señor;  pero  la  conoceré, 
si  os  interesa,  siquiera  tenga  que  ir  á  buscarla  al  fin  del  mundo. 
— No  tienes  que  ir  tan  lejos, — dijo  Alfonso. 
— ¿Más  cerca  está? 
— Está  en  Sevilla. 

— ¡Albricias!  No  hay  sino  decirme  lo  que  he  de  hacer, 

— Tienes  que  ir  á  su  casa,  cuyas  señas  te  dará  el  duque. 

— No  es  menester  que  el  duque  me  dé  nada;  quien  tiene 
lengua  á  Pvoma  va. 

— En  horabuena.  De  todas  maneras  te  será  fácil  encontrarla, 
con  sólo  preguntar  por  la  reina  Ester,  es  decir,  por  la  más 
hermosa  de  las  mujeres.  Así  me  la  ha  pintado  el  duque. 

— Y  así  lo  dice  la  fama, — dijo  éste; — y  todavía  nos  quedamos 
cortos  la  fama  y  yo. 

— Pues,  siendo  así,  ya  la  encontraré,  aunque  se  esconda 
entre  los  velos  de  un  altar. 

— Con  toda  reserva,  por  supuesto. 

— Por  supuesto. 
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— Pues  le  dirás... 

— No  me  digáis  nada,  señor;  ya  sé  yo  lo  que  he  de  decirle  de 
parte  del  rey  de  Sevilla,  enamorado  como  un  paje  ó  duque,  de 
la  reina  Ester. 

— ¡Pardiez!  eres  muy  hábil. 

— Es  mi  oficio. 

— Bueno  es  que  sepas  también  que  Doña  Leonor  de  Guz- 
mán  es  tan  hermosa  como  esquiva,  como  ingrata,  como  in- 
justa... 

— Es  posible. 

— Debe  serlo.  Es  una  dama  principal  y  tiene  todo  el  decoro 
de  su  clase.  Por  eso  la  tengo  en  más. 

— ¿Pero  sabe  la  dama  que  el  rey  de  Sevilla  se  ha  dignado 
poner  los  ojos  en  su  hermosura? 

— Lo  sabe. 

— ¿Es  una  mujer  fuerte? 
—Es  una  dama  digna  de  mí,  y  por  eso  insisto. 
— No  dejaría  de  ser  eficaz  para  vencer  sus  escrúpulos  algún 
agasajo  digno  de  los  dos. 
— Los  ha  despreciado. 
— ¿Eso  más? 
—Eso  más. 

— Estoy  asombrada,  señor. 
— Y  es  para  estarlo. 
— Verdaderamente  es  ingrata. 
— Rebelde, — intercaló  el  duque. 

— Así  la  quiero  yo,— dijo  el  rey  dando  un  golpe  sobre  la  me- 
sa con  la  mano  crispada. 
El  duque  se  mordió  los  labios. 

— Claro  es, — repuso  la  vieja; — así  se  hace  más  preciosa  y  es- 
timable, y  así  también  será  más  dulce  el  logro.  Las  cosas  se 
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estiman  según  lo  que  cuestan.  Ni  nada  hay  más  duro  que  el 
diamante,  ni  más  precioso  tampoco. 
Los  tres  personajes  guardaron  un  momento  de  silencio. 

III. 

Después  preguntó  Alfonso  de  repente: 

— ¿Hay  en  tus  artes  algún  medio  para  conciliar  el  amor? 

— ¡Oh! — contestó  la  vieja; — hay  muchos,  señor. 

— Por  manera  que  tú... 

— Yo  tengo  los  secretos  y  recetas  de  la  Termutis,  y  de  todas 
las  encantadoras  famosas.  Con  estos  filtros  se  puede  hacer 
palpitar  de  amor  hasta  á  una  estatua  de  frío  y  duro  mármol; 
cuanto  más  á  una  mujer,  que  al  fin  y  al  cabo  es  de  carne  blan- 
da y  caliente. 

— ¿Has  probado  tú  la  eficacia  de  esos  filtros? 

— Mil  veces,  señor,  y  puedo  aseguraros  que  no  hay  dureza 
de  mujer  ni  de  hombre  que  no  ceda  á  la  virtud  de  un  buen 
bebedizo. 

—¿También  tienen  virtud  para  vencer  la  voluntad  del  hom- 
bre? 

— ¡Oh!  He  visto  yo  fieros  desenamorados  seguir  como  man- 
sos corderos  á  la  mujer  abandonada  y  no  dejarla  ya  á  sol  ni  á 
sombra  durante  toda  su  vida,  sólo  por  la  virtud  de  un  filtro. 

— ¡Milagro  es!  Pero  no  es  cuestión  de  hombres. 

La  vieja  se  sonrió  pérfidamente,  sin  que  nadie  reparara  en 
su  expresión. 

— Pues  esos  milagros  los  hago  yo,  señor. 

—Por  supuesto, — dijo  Alfonso  con  interés, — sin  detrimento 
de  la  salud  ni  de  la  belleza. 
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—Por  supuesto.  Con  mis  bebedizos,  aun  gana  la  víctima  en 
uno  y  otro  concepto. 
— Eres  en  verdad  muy  hábil. 
— Es  mi  oficio. 

—Pues  bien,  ya  sabes  mis  deseos. 

—Dejadme  obrar,  señor. 

—¿Cuántos  días  necesitas? 

— Eso  es  según. 

—No  te  doy  más  de  tres. 

— Pocos  son,  señor,  paralo  mucho  que  hay  que  hacer.  Dadme 
toda  una  semana,  que  si  me  sobra  algún  día,  ya  os  lo  devol- 
veré. 

—En  hora  buena.  Pero  ¡ay  de  tí,  si  todas  esas  virtudes  re- 
sultan burlerías! 

— No  resultarán  sino  dulzuras  de  la  luna  de  miel. 

— ¡Que  Dios  te  ayude!  Toma  y  guarda  otra  vez  mi  anillo  para 
llegar  hasta  mí,  cuando  hayas  de  volver  á  darme  cuenta  de  tu 
encargo. 

La  vieja  se  lo  puso  en  el  dedo  del  corazón. 
— Acompañadla,  duque,  y  no  la  guardéis  rencor. 
El  duque  salió  de  su  profunda  abstracción. 
— Sigúeme,  encantadora,— dijo  en  voz  alta. 
Y  añadió  en  su  interior: 
— Si  no  á  las  primicias,  estaré  á  la  vendimia. 
La  dueña  hizo  las  tres  zalemas  al  rey  y  siguió  al  duque  de 
Infiesto  por  la  puerta  secreta. 


Tomo  I. 


93 


738 


LOS  AMORES  DEL  REY 


'  IV. 

El  duque  de  Infiesto  guió  á  la  hechicera  por  puertas  y  escale- 
ras excusadas  hasta  el  patio  de  la  casa,  sin  cambiar  con  ella 
una  palabra. 

Allí  lo  alcanzó  la  vieja,  y  afectando  recelo  y  aun  timidez,  le 
dijo  en  son  de  súplica: 

— No  olvidéis,  señor  mío,  lo  que  os  ha  encargado  el  rey, 
respecto  de  mí. 

— ¿Qué  me  ha  encargado? 

—Que  no  me  guardéis  rencor. 

— ¡Ah! 

— Bien  claro  os  lo  dijo. 

— Pues  ya  lo  había  olvidado. 

—¿Tan  flaco  sois  de  memoria? 

—Para  lo  que  no  me  interesa... 

— En  ese  caso  le  diré  que  os  lo  recuerde. 

— No  le  digas  nada  de  eso:  no  hay  necesidad  de  que  me  re- 
cuerde nada ;  yo  recuerdo  siempre  las  órdenes  de  mi  amo  y 
dueño. 

— ¿Luego  no  me  guardáis  rencor? 

— De  ninguna  manera. 

— Aun  hemos  de  ser  amigos. 

—Eso... 

— ¡Oh!  Tengo  yo  también  filtros  para  conciliar  la  amistad, 
señor  mío. 
— Me  has  tratado  muy  mal. 

— Es  que  tenéis  mal  sino,  señor  mío,  y  porque  os  estimo,  he 
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debido  deciros  la  verdad,  para  que  no  os  embarquéis,  á  lo  me- 
nos, en  mucha  agua.  Fuera  de  esto,  bien  os  dije  que  sois  afor- 
tunado en  amores;  sino  que  algunas  hermosas  suelen  daros 
calabazas. 

—Muy  pocas. 

— Pero,  en  fin,  algunas. 

— Una  sola. 

—¡Que  no  nos  hubiéramos  conocido  antes!  Ya  sabéis,  señor 
mío,  que  yo  tengo  las  siete  virtudes  en  un  remedio  para  ablan- 
dar los  más  duros  corazones. 

— Viene  tarde. 

— -¡Bah!  Nunca  es  tarde,  si  la  dicha  es  buena.  Después  de 
todo,  conténtese  con  la  vendimia  el  que  no  pudo  llevarse  las 
primicias. 

— Has  de  venderme  á  mí  también  un  filtro. 
—Con  mil  amores;  pero  os  advierto  que  los  filtros  son  muy 
caros. 

— ¿Qué  importa  como  sea  eficaz?  Hazlo  desde  luego  y  tráe- 
melo  por  lo  que  valga,  pues  quiero  tenerlo  prevenido. 
— ¿Cómo  lo  queréis?  ¿De  polvo  de  oro,  de  plata  ó  de  cobre? 
— ¿Cuál  es  más  eficaz? 
— Naturalmente,  el  de  oro. 
— Pues,  házmelo  de  oro  molido. 

—Enhorabuena...  Pero  yo  soy  una  pobre,  señor  mío...  Dád- 
melo para  molerlo. 
— Toma,  pues. 

Y  el  duque  le  entregó  un  bolsillo,  que  la  vieja  tomó  y  besó, 
riendo  solapadamente. 

— Pues,  con  vuestra  venia, — dijo  por  último  la  vieja, — me 
retiro,  señor  mío. 

— ¿Sabrás  irte  tú  sola? — preguntó  el  duque  ingenuamente. 
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— No  me  perderé. 

— Si  quieres  te  acompañarán. 

—No  es  menester,  señor  mío;  muchas  gracias. 

— ¿Dónde  vives? 

— Allá  en  la  posada  del  Diablo. 

— Excusado  era  preguntarlo,— dijo  el  duque  para  sí. 

— Buenas  noches. 

— Adiós. 


V. 

A  los  tres  días  estaba  de  vuelta  la  hechicera  en  el  real  al- 
cázar. 

No  estando  allí  el  duque  de  Inhestó  aquella  noche,  un  paje 
la  introdujo  secretamente  en  la  real  cámara  en  vista  del  ani- 
llo, que  le  servía  de  salvo -conducto. 

Alfonso  despidió  al  paje,  dándole  instrucciones  reservadas, 
y  cerró  la  puerta  por  dentro. 

— ¡Albricias,  señor,  albricias! — exclamó  la  vieja  entonces, — 
dando  á  su  semblante  toda  la  expresión  del  júbilo;  y  como  si 
éste  fuera  contagioso,  el  semblante  del  rey  tomó  la  misma  ex- 
presión instantáneamente. 

— ¿Qué  nuevas  me  traes?— preguntó  Alfonso  con  visible  in- 
terés. 

— Las  mismas  que  os  prometí :  el  medio  era  infalible,  y  le 
hice  tragar  sus  siete  virtudes. 
— ¿Pero  sin  detrimento  de  su  salud,  por  supuesto? 
— Por  supuesto. 
— ¿Ni  de  su  hermosura? 
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—Aun  la  tenéis  más  hermosa  que  antes.  Ya  os  dije  que  con 
mis  filtros  gana  siempre  la  víctima. 
— ¿Cómo  diste  con  su  cara? 

— La  misma  fama  de  su  hermosura  me  guió  como  de  la 
mano . 

— Preciso.  ¿Y  con  qué  pretexto  fuiste? 
— Yo  tengo  entrada  libre  en  todas  partes,  ofreciéndome  á 
decir  la  buena  ventura. 
— Eres  habilísima. 
— Es  mi  oficio. 

Alfonso  abrió  una  gabeta  de  su  mesa,  y  sacó  un  puñado  de 
oro,  que  ella  recibió  en  la  falda  y  de  allí  fué  echando  en  su 
honda  faltriquera. 

—Cuéntame  esa  gloriosa  empresa. 

— El  primer  día  lo  eché  todo  en  sortilegios,  horóscopos  y 
halagos  de  buenaventura  para  predisponer  al  amor  el  ánimo 
de  la  esquiva;  el  segundo  le  expliqué  la  fuerza  del  amor  que 
iguala  todas  las  condiciones,  haciendo  bajar  á  las  cabañas  de 
los  pastores  á  los  príncipes,  y  subir  á  las  pastoras  á  los  pala- 
cios de  los  reyes.  Pintóle  las  delicias  de  este  edén,  la  biza- 
rría de  Alfonso  XI,  la  gloria  que  la  esperaba;  pero  ella  ponía 
siempre  por  delante  su  decoro.  No  desistía  yo  de  mi  empeño  y 
porfiaba  más  y  más  poniendo  siempre  al  rey  delante,  y  algunas 
veces  la  vi  flaca  y  otras  fascinada  por  mis  ojos  de  serpiente 
en  que  encendía  yo  todo  el  fuego  de  la  tentación;  pero  luego 
se  rehacía  poniendo  otra  vez  por  delante  su  decoro.  ¡Llévese 
el  diablo  tanto  decoro,  que  no  deben  tener  más  que  las  reinas! 

— Y  las  dignas  de  serlo, — dijo  para  sí  Alfonso. 

La  vieja  continuó  : 

—Viendo  al  fin  que  por  estas  niñerías  hubiera  prolongado 
la  resistencia  más  allá  de  lo  justo,  y  que  necesitaba  un  reme- 
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dio  de  virtud  heroica  para  sacar  afuera  sin  escrúpulos  el  amor 
que  sentía  ya  en  lo  hondo  de  su  pecho,  el  tercer  día  le  hice 
tragar  las  siete  virtudes  en  un  cordial  que  le  trajeron  para 
que  volviera  de  un  desmayo. 

— ¡Un  desmayo! 

— El  mismo  amor. 

— ¡Ah! 

— Me  disteis  toda  una  semana,  señor  ;  me  han  sobrado  cua- 
tro días,  que  os  regalo  para  calmar  vuestro  afán. 

Alfonso  metió  otra  vez  la  mano  en  la  gabeta  y  le  dio  otro 
puñado  de  oro. 

— Pero,  en  fin,  ¿qué  te  ha  dicho  para  mí  Doña  Leonor? 

La  vieja  encantadora  miró  á  uno  y  otro  lado. 

— Estamos  solos, — dijo  el  rey  notando  su  recelo. — Y  ¡ay! — 
añadió  echando  una  fiera  mirada  á  las  puertas, — ¡ay  del  curio- 
so que  se  atreviera  á  oir  una  palabra! 

A  pesar  de  esto,  que  podía  haber  tranquilizado  al  más  rece- 
loso, la  vieja  se  acercó  al  rey  y  le  dijo  en  voz  baja  algunas  pa- 
labras. 

Alfonso  mantuvo  la  conversación  en  el  mismo  tono  secreto. 
Después  se  levantó. 

— Corre,  ve  y  dila  que  esté  tranquila  por  su  decoro  que  es 
ya  el  mío;  que  fíe  en  la  caballerosidad  de  Alfonso  XI,  que  sólo 
desea  hacerla  feliz. 

La  vieja  le  hizo  una  zalema  en  despedida. 

— ¿Ah!  espera. 

— Mandad,  señor. 

El  rey  sacó  de  la  misma  gabeta  un  estuche  de  joyas,  la  abrió 
y  puso  á  la  vista  de  la  encantadora  lo  que  contenía. 

— ¡Qué  primor  y  qué  riqueza  de  collar!  —  exclamó  la  vieja 
con  asombro. 
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— Este  collar,— dijo  D.  Alfonso,— ha  adornado  la  garganta  de 
algunas  reinas. 
— Es  en  verdad  una  joya  preciosa. 

— Sin  embargo,  se  la  envié  como  un  presente  de  mi  amor 
por  conducto  del  duque  de  Infiesto,  y  no  la  quiso  aceptar  de 
ninguna  manera. 

— Ahora,  señor,  son  otras  las  circunstancias.  Luego,  de 
.  manos  del  duque  de  Infiesto  no  tomaría  Doña  Leonor  ni  el 
sacramento  del  altar. 

— ¿Acaso  se  atrevió  el  duque  á  poner  en  ella  sus  livianos 
ojos  ? 

— ¿Quién  puede  penetrar  en  el  corazón  de  los  hombres?  Él 
sólo  habló  en  nombre  del  rey.  Pero  Doña  Leonor  tiene  azar 
con  ese  hombre,  y  no  debéis  obligarla... 

— Nada  de  eso:  no  ha  de  darle  ya  enojos  su  presencia. 

—Eso  es. 

— Pues  llévale  el  presente  tú,  á  ver  si  ahora  lo  acepta. 

— No  lo  dudéis.  ¡Y,  qué  bien  irán  tan  preciosas  perlas  en  su 
garganta  de  reina,  reina  de  la  hermosura!  Cada  una  de  ellas, 
un  ósculo  de  su  real  amante. 

— Díselo  así. 

— Así  se  lo  diré  en  vuestro  nombre. 

Y  la  vieja  hizo  otra  zalema  para  despedirse. 

— ¡Ah!  espera. 

Alfonso  le  dió  otro  puñado  de  oro. 

— ¡Viva  muchos  años  el  rey  de  Sevilla,  tan  feliz  en  sus  gue- 
rras como  en  sus  amores! 

— Así  como  así,  te  hubiera  ahorcado,  y  te  ahorcaré  todavía 
si  me  engañas. 

— Y  bien  merecería  el  castigo. 

— No  demores. 
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La  vieja  completó  las  tres  zalemas,  mientras  el  rey  abría  la 
puerta  secreta,  y  salió  de  la  real  cámara. 

El  mismo  paje  que  la  esperaba  afuera,  la  guió  al  patio,  don- 
de la  muy  chusca  le  dió  de  propina  una  moneda  de  oro  que  el 
paje  tomó  sin  repulgos  de  decoro. 


CAPÍTULO  X. 


La  cita. 


L 


lfonso  salió  aquella  noche,  á  deshora,  con  dos  cor- 
tesanos de  su  intimidad,  que  no  eran  ninguno  de 
ellos  el  duque  de  Infiesto,  con  quien,  según  la  adi- 
vina, tenía  azar  Doña  Leonor.  Si  hubiera  tenido 
mayor  resentimiento  que  esta  irreflexiva  antipatía, 
á  buen  seguro  no  se  habría  limitado  el  rey  á  pri- 


varlo en  esta  ocasión  de  sus  obligadas  funciones. 

Verdad  es  que  las  tres  noches  siguientes  hizo  otro  tanto  Al- 
fonso, despidiéndolo  muy  cortesmente  á  última  hora  y  sirvién- 
dose luego  de  los  buenos  oficios  de  los  otros  dos  íntimos. 

Sin  embargo,  como  no  quería  prescindir  del  todo  de  sus 
servicios,  porque  el  duque  era  irreemplazable  en  sus  funcio- 
nes, la  última  noche  hubo  de  citarlo  para  el  día  siguiente. 

Tomo  1.  94 
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ir. 

Alfonso  era  feliz  y  lo  mostraba  en  las  expansiones  de  la  in- 
timidad. 

—  Duque, — dijo  al  de  Infiesto,— soy  dichoso;  pero  mi  dicha 
está  como  oprimida  aquí  en  la  ciudad;  necesito  más  espacio, 
aire  libre,  libertad  para  gozar  mi  ventura  con  reposo  y  soledad. 

— Mandad,  señor, — contestó  el  duque,  disimulando  su  des- 
pecho:—mi  dicha  es  sólo  obedecer  á  mi  amo  y  señor. 

— Necesito  que  me  prestes  un  servicio. 

— No  deseo  yo  más  que  serviros,  como  es  mi  deber,  mi 
gusto  y  mi  honor. 

— Es  servicio  de  confianza  y  de  reserva. 

— Creo  haberos  probado  ya  que  soy  hombre  en  cuya  pruden- 
cia se  puede  fiar. 

— No  estoy  descontento  de  tí,— dijo  el  rey  con  cierta  va- 
guedad, que  no  dejó  muy  satisfecho  al  duque. 

En  efecto,  hay  cierta  diferencia  de  matiz  entre  estar  conten- 
to y  no  estar  descontento. 

— Por  eso, — añadió  el  rey, — me  valgo  de  tí  en  todas  mis 
empresas  de  amor. 

—O  en  casi  todas, — se  atrevió  á  decir  el  duque  aludiendo  á 
las  noches  anteriores  en  que  se  había  hecho  preterición  de  él. 

Alfonso  comprendió  su  intención  y  castigó  su  audacia  acep- 
tando la  rectificación. 

— O  en  casi  todas, — dijo  sonriendo. 

— Espero  vuestras  órdenes. 

— Quiero  que  compres  ó  alquiles  por  una  temporada,  á  nom- 
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bre  de  este  sujeto,  la  mejor  quinta  que  haya  en  la  ribera  del 
Guadalquivir. 

Alfonso  le  entregó  un  papel  en  que  estaba  escrito  un  nombre 
vulgar,  desconocido,  el  nombre  de  cierto  mayordomo  sordo  y 
casi  mudo. 

— Seréis  complacido,  señor. 

— A  la  otra  orilla  del  río. 

— Entonces  la  mía. 

— No  ha  de  ser  la  tuya;  la  quiero  mejor. 
— En  hora  buena. 
— Y  pronto. 

—En  menos  de  una  semana. 

— No  te  concedo  más  que  dos  ó  tres  días. 

— Extremaré  mi  celo  y  buenos  oficios  para  daros  gusto. 

— Confío  en  tu  eficacia. 

— Mas  no  conozco  á  este  sujeto, — dijo  el  duque  esperando 
sin  duda  más  explicaciones. 
— Ni  es  menester, — contestó  Alfonso  secamente. 
El  duque  se  mordió  la  lengua. 

— En  ese  papel, — añadió  el  rey, — consta  todo  lo  que  debes 
saber. 
— En  hora  buena. 

—Luego  que  dispongas  de  la  quinta,  despide  á  todos  los 
criados  del  servicio  interior,  que  ya  me  cuidaré  yo  de  reem- 
plazarlos á  mi  gusto. 

— Seréis  complacido,  según  vuestro  deseo. 

— Pues  no  demores,  y  como  siempre,  entiéndete  con  mi 
tesorero. 

El  duque  se  inclinó  profundamente  y  salió  de  la  real  cámara? 
poniéndose  desde  luego  á  dar  los  pasos  necesarios  para  cum- 
plir las  órdenes  del  rey. 


748  LOS  AMORES  DEL  REY 

Y  tal  maña  se  dio  en  sus  gestiones,  deseoso  de  probar  otra 
vez  más  que  nadie  podía  sustituirlo  con  ventaja  en  ciertas 
funciones,  que  á  los  tres  días,  como  deseaba  Alfonso,  estaba  á 
su  disposición  la  más  bella  quinta  de  la  ribera,  allende  el  río, 
alquilada  á  nombre  del  sujeto,  cuyo  nombre  le  era  desco- 
nocido. 


III. 


Alfonso  le  dió  las  gracias  por  un  servicio  en  que  tanto  in- 
terés tenía,  tomando  á  su  cargo  lo  demás,  en  que  no  era  ne- 
cesaria la  intervención  del  duque. 

— ¿Has  despedido  álos  antiguos  criados? — le  preguntó. 

— Sin  duda;  era  una  de  vuestras  órdenes. 

— Bien,  mañana  estarán  reemplazados  y  en  aptitud  de  recibir 
al  nuevo  colono. 

— Debe  ser  rico. 

— No  le  falta  nada. 

— Y  si  es  hombre  de  gusto,  ha  de  agradecerme  el  servicio, 
porque  la  quinta  es  bellísima. 
— El  servicio  te  lo  agradezco  yo,  y  basta. 
— Quiero  decir  que  es  bellísima  la  quinta. 
— ¿Te  has  entendido  con  mi  tesorero? 
—Era  otra  de  vuestras  órdenes, 

— Pues  ya  se  las  di  á  él  también  para  que  te  abriera  la  mano. 

— Ahora,  como  siempre,  he  esforzado  mis  facultades  para 
que  quedéis  satisfecho  de  mis  servicios.  ¿No  estáis  satisfecho 
de  mí? 

— De  tu  celo,  sí;  de  la  quinta... 
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— Es  la  más  bella  de  toda  la  ribera. 

— Mañana  á  la  noche  iré  yo  mismo  á  verla. 

— Si  me  permitís  el  honor  de  acompañaros... 

— Sin  duda.  Ven  oportunamente  aquí. 

— No  faltaré,  señor,  á  tan  honrosa  cita, — repuso  el  de  In- 
fiesto,  abriendo  otra  vez  el  corazón  á  la  esperanza,  que  veía 
ya  un  tanto  oscurecida. 

— Pues  hasta  mañana. 

El  duque  se  inclinó  profundamente  y  salió  de  la  real  cámara. 


IV. 

Era  la  noche  siguiente. 

Alfonso  había  despedido  ya  á  sus  cortesanos  pretextando  una 
ligera  indisposición,  quedándose  á  solas  con  el  duque  de  In- 
fiesto,  cuyo  buen  humor  le  divertía,  cuando  él  lo  tenía  malo. 

Pero  nunca  se  había  sentido  más  alegre,  ni  mejor,  ni  más 
feliz;  y  así,  cuando  estuvo  á  solas  con  su  favorito,  se  puso  á 
departir  con  él  sin  reprimir  las  expansiones  de  su  ánimo. 

Este  rato  de  intimidad  hubo  de  indemnizar  al  favorito  de  los 
sinsabores  que  produjeran  en  el  suyo  los  desaires  de  las  no- 
ches anteriores. 

¡Desaires!  Gracias  que  la  vieja  fué  prudente  y  se  limitó  á 
decir  sólo  que  Doña  Leonor  tenía  azar  con  él.  ¡Ay  de  él  si  hu- 
biera declarado  algo  sobre  sus  audaces  pretensiones! 

Cuando  lo  creyó  oportuno,  ciñó  el  rey  como  siempre  su  es- 
pada y  su  puñal,  se  envolvió  en  su  sayo  de  campaña,  y  mandó 
al  duque  ir  adelante. 

El  favorito  abrió  la  puerta  secreta,  y  salieron  los  dos  de  la 
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real  cámara  hallándose  muy  luego  á  la  puerta  falsa  del  jardín. 

A  la  parte  de  afuera  esperaban  prevenidos  los  mismos  cuatro 
hombres  de  armas,  los  cuales  se  inclinaron  respetuosamente 
al  pasar  los  dos  encubiertos,  y  los  siguieron  por  calles  excusa- 
das hasta  la  orilla  del  río. 

Ya  estaba  allí  preparada  la  barca  que  había  de  conducirlos 
á  la  orilla  opuesta. 

Alfonso  mandó  á  los  hombres  de  armas  que  se  embarcaran 
desde  luego,  quedándose  él  en  tierra  con  el  duque. 

— Recuerda,  duque, — le  dijo  entonces,  riendo  de  muy  buen 
humor, — recuerda  que  tienes  sino  de  ahogado. 

— Señor... — contestó  el  duque  sorprendido. 

—No,  no  te  embarques. 

— Señor,  aun  sería  glorioso  para  mí  ahogarme  en  vuestro 
servicio. 

—Pero  como  para  ahogarte  ahora,  tendría  yo  que  ahogar- 
me,— añadió  Alfonso  sin  dejar  de  reir, — me  opongo  á  tus  bue- 
nos deseos,  mayormente  cuando  soy  feliz  y  espero  serlo  más  á 
la  otra  orilla. 

El  duque  no  insistió,  comprendiendo  que  no  hacían  falta 
allá  sus  servicios,  y  se  despidió  del  rey,  que  no  cesaba  de  reir, 
feliz,  como  se  sentía,  alegre  y  decidor. 

—¡Qué  egoísta  es  el  amor! — decía  para  sí  el  duque  retirándo- 
se solo  á  la  ciudad. — Pero  ya  me  desquitaré,  si  Dios  quiere... 
y  Doña  Leonor . 

V. 

Luego  que  la  barca  recibió  al  real  pasajero  surcó  rápida- 
mente la  serena  linfa  del  caudaloso  río  y  muy  luego  arribó  á 
la  otra  orilla  con  toda  felicidad. 
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El  primero  que  ahora  saltó  en  tierra  fué  el  galán  que  se  ha- 
bía embarcado  el  último,  midiendo  bien  la  distancia  para  caer 
en  firme. 

Dos  damas,  una  joven  y  otra  vieja,  vestidas  de  blanco  la 
primera  y  de  negro  la  segunda,  esperaban  paseándose  en  la 
margen. 

Eran  Doña  Leonor  de  Guzmán  y  Doña  Brígida. 

Leonor  corrió  al  encuentro  de  su  real  amante  y  éste  la  reci- 
bió en  sus  brazos,  cambiando  con  ella  tiernos  y  dulces  ósculos. 

Después  de  este  saludo,  la  enlazó  por  la  cintura,  y  arrullán- 
dose á  media  voz,  al  son  de  tan  gratas  armonías,  se  dirigie- 
ron á  la  cercana  quinta,  seguidos  á  respetuosa  distancia  por  la 
dueña,  muy  puesta  de  tocas  de  decoro. 


VI. 

Era  una  sala  baja  regiamente  decorada. 

A  la  derecha  se  abría  una  puerta  de  cristales,  dejando  ver  un 
pabellón  que  cubría  un  tálamo  nupcial. 

A  la  izquierda  se  abría  otro  gabinete,  en  cuyo  frente  había 
un  aparador  provisto  de  manjares,  frutas  y  ánforas  y  botellas 
de  vino  y  otras  exquisitas  bebidas. 

En  medio  de  la  sala  central  estaba  la  mesa  puesta,  con  dos 
cubiertos  no  más. 

Los  dos  dichosos  comensales  eran  Alfonso  y  Leonor,  la  cual 
invocando  su  decoro  todavía,  con  más  cálculo  que  ingenuidad, 
no  quería  más  testigos  de  su  amor  que  su  fiel  dueña,  y  Alfonso 
se  había  propuesto  complacerla  en  todo. 

Los  cubiertos  estaban  muy  juntos  á  un  lado  de  la  mesa,  por 
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disposición  de  la  dueña,  que  hábil  en  cosas  de  amor  como  una 
encantadora,  se  había  cuidado  de  todos  los  detalles. 

Con  todo  eso,  al  sentarse  el  real  galán,  todavía  los  juntó 
más. 

Solo  la  dueña  servía  la  mesa,  tomando  los  manjares  del  apa- 
rador, de  donde  no  pasaban  los  criados  que  servían  la  cena. 

Terminada  ésta,  despidió  la  dueña  á  los  criados  y  quedáronse 
de  sobremesa  los  dichosos  amantes,  departiendo  de  su  amor 
y  de  su  dicha  mano  á  mano. 

En  el  abandono  mismo  de  aquella  felicidad  sin  testigos  que 
es  una  felicidad  completa  para  los  amantes,  egoístas  de  suyo, 
Alfonso  enlazaba  con  su  brazo  derecho  el  gallardo  talle  de  su 
hermosa  Leonor,  mientras  ésta  reclinaba  la  cabeza  en  el  seno 
de  su  real  amante,  arrullándose  los  dos  como  dos  tórtolas 
junto  al  nido  recién  hecho. 

Y  la  dueña,  que  no  hablaba,  ni  oía,  ni  veía,  al  parecer,  es- 
taba como  olvidada. 

Pero  servía  muy  bien  la  mesa. 

Deslizándose  como  una  sombra,  servía  ahora  los  azafates  de 
alajú,  de  uvas,  pasas  y  almendras,  los  tarros  de  miel  y  las  án- 
foras de  vino. 

Alfonso  no  hacía  mucho  honor  á  estas  golosinas,  pero  siem- 
pre vaciaba  la  copa  que  le  escanciaba  la  dueña. 

Ésta,  al  fin,  les  dió  tiempo  para  enamorarse  desapareciendo 
de  escena  un  largo  espacio. 

¿Qué  hacía? 

Había  cerrado  la  puerta  interior  que  comunicaba  con  el 
cuerpo  de  la  casa,  y  en  la  seguridad  de  que  nadie  ya  podía 
sorprender  su  secreto,  preparaba  el  medio  de  dar  su  último 
golpe,  golpe  en  verdad  maestro. 

No  hay  que  olvidar  que  la  dueña  Doña  Brígida,  con  sus  tocas 


LOS  AMORES  DEL  REY  753 

de  respeto  y  todo,  no  era  sino  la  egipcia  Termutis,  ó  si  que- 
réis la  vieja  alima  Zora. 


VII. 


Sorprendamos  su  secreto,  ya  que  ella  no  tiene  tan  graves 
confidencias  sino  con  su  propia  ama  Doña  Leonor  de  Guzmán, 
que  á  su  vez  le  corresponde  con  la  misma  confianza. 

Ha  tomado  del  aparador  una  ánfora  de  Falerno,  vino  del  re- 
galado gusto  de  Alfonso  y  del  cual  ha  de  darle  la  última  copa. 

Se  ha  sacado  del  seno  una  redomita,  llena  de  un  licor  rojo 
y  lo  ha  vertido  en  una  copa,  echando  encima  unos  polvos 
amarillos,  que  llevaba  también  en  el  seno,  muy  bien  guardados 
en  una  caja. 

Después  masca  unas  yerbas  que  saca  de  la  misma  alhace- 
na y  echándolas  mascadas  en  el  mismo  vago,  lo  revuelve  con 
una  cuchara,  cuela  luego  el  todo  en  otro  vaso  y  lo  vierte  en  el 
ánfora  del  Falerno. 

Por  último,  saca  otra  cajita,  que  contiene  una  especie  de 
pasta,  la  requema  á  la  luz  y  la  deja  caer  al  fondo  del  ánfora. 

El  diablo  que  sepa  los  ingredientes  de  este  brevaje;  pero  es 
sin  duda  el  remedio  de  las  siete  virtudes,  el  filtro  ó  bebedizo 
para  conciliar  el  amor. 

Alfonso  no  estaba  desamorado  ni  mucho  menos;  pero  aque- 
llos filtros  tenían  otras  dos  virtudes,  además  de  las  siete  consa- 
bidas: una  para  inspirar  amor  á  los  desamorados,  y  otra  para 
que  no  dejaran  de  amar  nunca  los  amantes. 

En  este  caso  estaba  Alfonso. 

Tomo  I.  95 
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Cuando  lo  creyó  oportuno,  tomó  la  encantadora  su  ánfora 
en  la  mano  y  fué  resueltamente  á  la  sala. 

En  su  amoroso  arrobamiento  ni  siquiera  echaron  de  ver  su 
presencia  los  felices  amantes. 

— Falerno, — dijo  la  dueña  escanciando  una  copa. 

— ¡Ahí  sí,  Falerno,— exclamó  Alfonso  volviendo  al  mundo 
de  los  míseros  mortales. — ¡Falerno!  mi  último  trago.  Bebe  tú 
también  hermosa  Leonor. 

Leonor  se  resistió  con  graciosa  gazmoñería. 

—Yo,  una  copa  por  cada  sorbo  tuyo, — dijo  él. 

Leonor  dirigió  una  mirada  de  consulta  á  la  dueña,  la  cual 
hizo  un  gesto  afirmativo. 

Leonor  tomó  hasta  tres  sorbos. 

Alfonso,  por  consiguiente,  hasta  tres  copas. 

Apenas  había  apurado  la  última,  cuando  á  pesar  de  no  ha- 
berse apercibido  de  la  desaparición  que  nuevamente  había  ve- 
rificado la  prudentísima  dueña,  cayó  de  rodillas  ante  la  jo- 
ven, exclamando  : 

— Mira  á  tus  pies  al  rey  de  Castilla... 

Se  había  cumplido  la  primera  parte  del  oráculo. 

— Subirás,  subirás  mucho. 

Faltaba  la  segunda : 

— ¡Pero  caerás! 


CAPÍTULO  XI. 


Noche  de  insomnio. 


I. 


olvamos  á  Sevilla,  como  antes  de  romper  el  alba 
apresuróse  á  hacerlo  D.  Alfonso  el  onceno. 

El  monarca  no  pudo  entregarse  al  descanso  al 
llegar  á  su  palacio. 

Y  no  fué  esto  ciertamente  porque  su  cuerpo 
no  necesitase  reposo,  ni  porque  ningún  impor- 
tuno le  impidiera  concederse  á  sí  mismo  aquél. 

Fué  única  y  exclusivamente  porque  dentro  de  sí  llevaba  el 
soberano,  el  mayor  y  más  invencible  enemigo  de  su  tranquili- 
dad: su  propio  espíritu. 

D.  Alfonso  tenía  ciertamente  grandes  motivos  de  cavilación, 
y  sabido  es  que  cuando  la  mente  se  halla  excitada  con  fuerza, 
sea  por  la  causa  que  fuere,  el  sueño  huye  délos  párpados  que 
se  niegan  á  cerrarse  con  tanta  tenacidad  como,  á  veces,  en 


736  LOS  AMORES  DEL  REY 

ausencia  de  motivo  bastante  para  que  el  cerebro  ejerza  las 
funciones  intelectuales,  se  obstinan  en  cubrir  los  ojos  y  ais- 
larnos del  mundo  real,  entregándonos  inermes  en  brazos  de 
Mor  feo. 

Es  un  hecho  notorio  que  los  habitantes  de  los  campos,  por 
regla  general,  tienen  un  sueño  profundo,  casi  nunca  pertur- 
bado por  ensueños,  ni  menos  por  pesadillas. 

Lo  es  asimismo  que,  por  el  contrario,  los  habitantes  de  las 
grandes  ciudades  que  llevan  una  vida  agitada,  llena  de  cuida- 
dos y  de  preocupaciones,  tienen  el  sueño  breve  é  intranquilo. 

¿Por  qué? 

Porque  los  unos,  de  vida  metódica  y  más  material  que  inte- 
lectual, carecen  de  causa  que  les  impida  entregarse  por  com- 
pleto al  descanso. 

Porque  los  otros,  poseídos  de  la  fiebre  del  negocio,  de  la 
ambición,  ó  simplemente  de  la  necesidad  de  satisfacer  deter- 
minadas exigencias  de  su  peculiar  modo  de  vivir,  ni  aun  al 
acostarse  pueden  dejar  en  completo  reposo  su  imaginación. 

Y  si  esto  sucede  siempre,  aúu  en  circunstancias  normales, 
calcúlese  cuanto  más  pasará  al  encontrarse  un  individuo  en 
excepcionales  circunstancias,  como  las  en  que,  á  la  sazón,  se 
hallaba  el  rey  de  Castilla. 


II. 


D.  Alfonso,  dejando  aparte  su  amorosa  pasión  por  Leonor 
de  Guzmán,  tenía  otros  varios  y  muy  poderosos  motivos  para 
estar  desvelado. 
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No  son  todo  flores,  ni  aun  constituyen  la  mayor  parte,  en 
el  jardín  de  los  monarcas. 

Las  exterioridades  son  brillantes;  alucinan  á  cualquiera  que 
no  pueda  penetrar  en  el  interior. 

Éste,  en  cambio,  tiene  más  de  triste  que  de  alegre. 

¿Quién  no  pensará,  al  ver  el  fausto  de  una  corte,  al  mirar  su- 
perficialmente el  poder,  la  importancia,  los  goces  que  debe 
tener  un  monarca:  ¡Si  yo  fuera  rey!... 

Y  muy  pocos  serán  los  que  comprendan  que  el  rey,  más  que 
el  último  subdito,  tiene  los  dolores  en  mayor  número  que  las 
alegrías,  posee  un  jardín  donde  las  espinas  superan  de  mucho 
á  las  flores,  aunque  éstas  sean  más  grandes,  más  perfumadas 
y  de  más  vivos  colores  que  las  de  los  otros. 

Nada  hay  más  apetecible,  ni  por  lo  tanto  más  digno  de  en- 
vidia, que  la  libertad  individual. 

Y  el  monarca  ha  sido  y  es  aún  hoy  quien  menos  disfruta  de 
tan  precioso  bien,  excepción  hecha  de  los  tiempos,  muchos 
siglos  ha  pasados,  de  los  Galígulas  y  los  Nerones. 


III. 

El  feudalismo  en  la  Edad  Media  y  la  moderna  civilización, 
han  hecho  de  los  monarcas  unos  esclavos  sujetos  con  cadenas 
de  oro;  pero  esclavos  al  fin. 

¿Quién  se  mete  en  la  vida  privada  de  un  individuo  cualquie- 
ra de  la  sociedad?  ¿Quién  fiscaliza  los  pasos  que  da,  cuándo 
entra,  cuándo  sale,  si  es  tonto,  si  es  discreto,  si  tiene  amo- 
ríos, si  gasta,  si  es  tacaño,  etc.,,  etc.? 

Nadie,  ó  á  lo  sumo,  uno  ó  dos  parientes  muy  allegados  ó  bien 


758  LOS  AMORES  DEL  REY 

uno  ó  dos  amigos  íntimos,  cuya  vigilancia  es  muy  fácil  de  bur- 
lar y  de  cuyas  amonestaciones'  puede  impunemente  reirse  el 
individuo  en  cuestión. 

En  cambio,  un  monarca  no  puede  ahora,  ni  en  la  época  á 
que  me  refiero  podía  tampoco,  dar  un  solo  paso  sin  ser  vigi- 
lado, comentado,  criticado,  y  sin  exponerse  á  las  más  graves 
consecuencias  si  el  paso  que  diese  ó  el  que  da,  fuera  ó  es  juz- 
gado desfavorablemente. 

Los  señores,  los  nobles,  los  fuertes,  entonces,  y  hoy  ese 
gran  señor,  ese  gran  noble  que  se  llama  todo  el  mundo,  susci- 
tábanle y  le  suscitan  toda  clase  de  peligros  y  de  contrarie- 
dades. 

D.  Alfonso  sabía  que  sus  amores  con  Doña  Leonor  de  Guz- 
mán,  su  predilección  hacia  ella,  por  ocultos  que  procurase  te- 
nerlos, eran  conocidos. 

Y  que,  además,  no  pocos  de  sus  cortesanos,  los  miraban  con 
ojos  aviesos. 

Unos,  los  menos,  creían  que  semejantes  devaneos,  ofendían 
á  la  santidad  del  matrimonio,  á  la  fe  j  urada  al  pie  del  altar  á 
Doña  María  de  Portugal,  y  de  ninguna  manera  creían  que  era 
posible  consentir  que  el  monarca,  jefe  de  todos,  diese  á  todos 
tan  deplorable  ejemplo. 

Otros,  los  más  de  los  oposicionistas,  si  pasa  la  palabra,  te- 
mían que,  por  consecuencia  del  amor  que  D.  Alfonso  había 
cobrado  á  la  Guzmán,  viniese  la  privanza  de  ésta,  y  que  tal 
privanza  llevase  consigo  el  encumbramiento  de  los  deudos  y 
amigos  de  la  joven,  en  perjuicio  de  aquéllos,  que  como  se 
acaba  de  decir,  formaban  la  inmensa  mayoría  de  los  descon- 
tentos. 
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IV. 

Estos  constituían  un  número  bastante  crecido  para  ocasio- 
nar desvelos  al  monarca  que,  nada  tonto,  no  dejaba  de  com- 
prender que  se  hallaba  en  una  situación  crítica. 

¿Cómo  salir  de  ella? 

Mas  fácil  era  formular  la  pregunta  que  contestarla. 
No  había  más  que  dos  caminos  y  los  dos  difíciles  de  seguir, 
supuesta  la  pasión  que  dominaba  al  rey. 
Renunciar  á  Leonor...  ¡imposible! 
¡Era  tan  hermosa,  tan  discreta!... 

Le  tenía  ya  de  tal  manera  dominado,  que  antes  renunciaría 
al  reino  que  á  ella. 

¡Hasta  le  había  hecho  olvidar  su  pasajero,  pero  ardiente  de- 
seo por  Luisa  Mendoza! 

No  había,  pues,  que  pensar  en  abandonará  la  Guzmán. 

Entonces  no  quedaba  más  que  otro  camino. 

Afrontar  las  iras  délos  descontentos. 

Esto  presentaba  asimismo  inmensos  inconvenientes. 

Ya  eran  muchos  los  enemigos  deD.  Alfonso. 

Y  entre  ellos  se  contaban  los  temibles  pretendientes  de  siem- 
pre, los  infantes  de  La  Cerda,  que  no  dejaban  de  tener  un  re- 
gular partido. 

Si  éste  se  engrosaba  con  los  nuevos  enemigos  del  monarca, 
la  causa  de  D.  Alfonso  podía  peligrar. 

Todas  las  coronas,  aunque  sean  de  espinas,  son  gratas  de 
conservar,  y  el  padre  de  D.  Pedro  el  Cruel,  no  pensaba  en  aban- 
donar la  suya,  sobre  todo  para  que  pasase  á  las  sienes  de  un 
La  Cerda. 
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Entre  los  pretendientes,  desde  que  comenzaron  á  serlo,  y 
los  monarcas  que  se  sucedieron  en  el  trono,  hasta  el  onceno 
Alfonso,  existió  siempre  un  odio  irreconciliable,  tal  y  tan  gran- 
de, que  mejor  hubiera  cedido  éste  el  cetro  al  último  de  sus 
subditos  que  al  más  digno  de  los  primeros. 

Tan  difícil  resultaba,  por  consiguiente,  adoptar  la  primera 
línea  de  conducta,  como  seguir  la  segunda. 

Y  fuera  de  las  dos,  no  había  ninguna  clara  y  abierta  que 
pudiera  trazarse  D.  Alfonso. 

Por  eso,  su  preocupación  y  su  falta  de  sueño  y  su  intran- 
quilidad duraron  lo  suficiente  para  que  no  sólo  el  alba  tíñese 
el  firmamento  de  sus  rosadas  tintas,  sino  también  para  que  el 
sol,  ejerciendo  sus  derechos  en  toda  su  plenitud,  lanzara  so- 
bre la  tierra  sus  vivificadores  rayos. 


V. 


También  D.  Luis  estuvo  desvelado  aquella  memorable  no- 
che. 

Y  tan  poderosas  como  las  causas  que  tuvo  D.  Alfonso,  fue- 
ron las  del  favorito,  para  no  dormir. 

Hallábase  poco  acostumbrado  á  sufrir  desaires,  y  precisa- 
mente en  poco  tiempo  acababa  de  recibir  dos  ó  tres. 

El  último,  sobre  todo,  le  había  mortificado  extraordinaria- 
mente. 

— Ha  sido, — pensaba,— añadir  la  burla  al  desaire.  Ofréceme 
que  le  acompañaría,  llévame  hasta  la  orilla  del  río  y,  una  vez 
allí,  despídeme  bajo  un  pretexto  ridículo...  ¡Oh!  No  siento  el 
hecho  precisamente  por  lo  que  es  en  sí,  sino  porque  revela 
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que  mi  sol  va  poniéndose,  y  será  preciso  buscar  el  modo  de 
imitar  el  milagro  de  Josué...  será  necesario  á  todo  trance  que 
el  sol  se  pare  hasta  que  me  convenga...  que  será  de  seguro  el 
día  de  mi  muerte. 

Daba  unos  cuantos  pasos  por  su  habitación,  deteníase,  ges- 
ticulaba y  seguía  su  monólogo. 

— Sí,  sí:  el  esclavo  quiere  romper  sus  cadenas;  hasta  hoy  ha 
hecho  siempre  mi  voluntad  y  ya  quiere  manejarse  por  sí  mis- 
mo... ¿Qué  digo?:..  Ese  fuera  un  mal  menor,  comparado  con 
el  que  me  amenaza...  Quiere  hacer  algo  peor  que  gobernarse 
á  sí  propio;  lo  que  pretende,  es  dejarse  llevar  por  otro  ó  más 
bien  por  otra...  cambiar  de  amo;  pasar  de  mis  manos  á  las  de 
D.a  Leonor  de  Guzmán.  Y  eso  es  lo  que  yo  no  puedo  consentir 
en  modo  alguno...  Manejándose  él  por  su  propia  voluntad,  aun 
podría  yo  conservar  algún  ascendiente...  y  por  lo  menos  no 
tendría  nadie  que  me  hiciera  sombra  y  cuya  enemistad  ó  cuya 
envidia  pudiera  perjudicarme...  Pero  aun  suponiendo  que  esa 
mujer  se  deje  dominar  por  mí,  aun  dando  de  barato  que  ad- 
mita mis  galanteos,  ninguna  seguridad  puede  darme  esto... 
Las  hembras  son  mudables...  y  después,  el  juego  no  deja  de 
ser  peligroso...  Si  D.  Alfonso  llegara  á enterarse  de  que  intento 
partir  con  él  los  favores  de  esa  mujer,  mi  pérdida  sería  irre- 
misible y  mi  caída  horrorosa...  El  medio,  es  pues,  de  los  que 
no  deben  adoptarse  sin  maduro  consejo  y  cuando  no  se  vea 
luz  por  otro  camino...  Pensemos. 

VI. 

D.  Luis  daba  tormento  á  su  imaginación,  en  busca  de  un 
recurso  para  asegurar  su  privanza,  sin  apelar  al  medio  de  se- 
ducir á  la  Guzmán. 

Tomo  I.  96 
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Ya  hemos  visto  que  lo  que  el  monarca  se  proponía  encontrar, 
cuando  aquella  misma  noche  recorría  también  agitado  y  me- 
ditabundo la  real  estancia,  nó  era  muy  fácil  de  ser  hallado. 

Cosa  parecida  sucedía  al  descubrimiento,  si  así  puede  lla- 
marse, tras  del  que  iba  D.  Luis. 

Plantear  el  problema  no  ofrecía  ninguna  dificultad. 

Darle  solución  ya  era  otra  cosa. 

Sin  embargo,  D.  Luis,  con  menos  inteligencia,  en  el  sentido 
recto  de  esta  palabra,  era  más  astuto  y  estaba  más  ducho  en 
la  intriga  que  su  monarca  el  onceno  Alfonso. 

Por  eso,  mientras  que  éste  perdió  inútilmente  el  tiempo  bus- 
cando en  vano  lo  que  no  pudo  encontrar,  el  duque,  bien  que 
no  sin  largas  cavilaciones,  obtuvo  de  ellas  el  apetecido  fruto 
ó,  por  lo  menos,  creyó  haberlo  obtenido. 

Guando  ocurrió  esto,  su  frente  nublada  se  esclareció,  sus 
contraídas  cejas  se  distendieron,  en  su  mirada  brilló  la  ale- 
gría y  en  su  boca  una  sonrisa  de  satisfacción. 

— ¡Ai  fin!— exclamó  casi  en  voz  alta. — Sí,  sí:  es  el  mejor  de 
todos  los  caminos...  Agrandes  males  grandes  remedios...  Él 
no  puede  estar  aún  muy  enamorado...  Lo  que  le  sucede  es  que 
sus  caprichos  toman  la  apariencia  de  verdaderas  pasiones... 
Dígalo  sino  lo  ocurrido  con  Luisa...  Desapareció  misteriosa- 
mente, tan  misteriosamente  que  no  se  ha  vuelto  á  saber  de 
ella,  que  no  he  podido  dar  con  su  rastro  en  tanto  tiempo  co- 
mo el  que  ha  mediado  desde  el  día  de  su  salida  de  Sevilla  hasta 
hoy...  Él  estuvo  desconsolado  unos  cuantos  días  y  luego...  lue- 
go ni  á  nombrarla  volvió  siquiera. 

¿A  qué  se  refería  D.  Luis? 

Pronto  vendrá  la  explicación  de  éste  y  otros  hechos  que  se- 
guramente son  todavía  enigmáticos  para  los  lectores. 
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¿Trataría  el  duque  de  hacer  desaparecer  á  la  Guzmán? 
No  era  eso  precisamente. 

El  medio  hubiera  sido  radical,  pero  de  muy  difícil  ejecución, 
y,  además,  peligrosísimo. 

Cualquier  ataque  contra  Doña  Leonor,  de  ser  descubierto, 
sería  inexorable  y  cruelmente  castigado  por  el  monarca. 

Y  la  ira  de  éste  sería  mucho  mayor  y  su  cólera  más  temible, 
al  saber  que  precisamente  el  atentado  contra  su  amante  había 
partido  de  D.  Luis,  de  aquel  plebeyo  ennoblecido  por  él  y  por 
él  colmado  de  toda  clase  de  distinciones  y  de  favores. 

No  pensaba ,  pues ,  el  duque  de  Inhestó  en  acudir  á  la  fuer- 
za, en  intentar  un  golpe  de  mano  contra  Doña  Leonor  de  Guz- 
mán. 

Él  mismo  nos  revelará  su  pensamiento,  si  nos  tomamos  la 
molestia  de  escuchar  hasta  el  fin  su  monólogo. 

— Lo  importante  cuando  un  amor  comienza, — seguía  dicien- 
do,— es  separar  á  los  amantes...  Las  pasiones  nacientes  mue- 
ren con  la  ausencia,  así  como  las  grandes  se  aumentan  lejos  del 
objeto  del  cariño...  Es  indispensable  separarlos  y  para  ello  no 
hay  más  que  un  camino,  uno  solo...  No  puedo  hacer  que  aban- 
done la  corte  Doña  Leonor,  pero  haré  que  D.  Alfonso  haya  de 
abandonarla...  ¡Oh!  Sí...  Saldrá  de  Sevilla  y  no  volverá  á  ella 
en  algún  tiempo...  Así  es  casi  seguro  que  cuando  regrese  ha- 
brá olvidado  á  esa  mujer  que  yo  procuraré,  por  cuantos  me- 
dios estén  á  mi  alcance,  que  haga  tantas  y  tan  ruidosas  locu- 
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ras,  que  el  rey,  al  regresar,  no  sólo  deje  de  amarla  sino  la  des- 
precie. 

Y  al  pensar  en  esta  eventualidad,  que  daba  como  cierta,  el 
duque  se  frotaba  las  manos  con  satisfacción. 


VIII. 

No  dejará  de  parecer  extraño  que  el  duque  á  la  vez  que  con- 
fesaba su  impotencia  para  hacer  salir  de  Sevilla  á  Doña  Leo- 
nor de  Guzmán,  demostrase  una  seguridad  sin  límites  de  obli- 
gar al  rey  á  que  abandonase  la  capital  de  sus  estados. 

Y  sin  embargo,  si  se  recuerda  lo  que  antes  se  ha  dicho,  este 
hecho  resultará  natural  y  comprensible. 

Nadie  con  más  poder,  en  la  apariencia,  que  un  monarca. 

Nadie  con  menos  libertad  individual  que  él. 

Los  deberes  del  cargo  y  la  terrible  razón  de  Estado,  le  en- 
tregan atado  de  pies  y  manos,  unas  veces  á  personas  dignas, 
otras  á  miserables  intrigantes. 

Algo  parecido  á  esto  debía  suceder  sin  duda  á  D.  Alfonso 
en  aquella  ocasión,  cuando  tan  felices  se  las  prometía  D.  Luis. 

Y  algo  también  semejante  acontecía  aquel  mismo  día,  á 
otra  persona  ilustre  y,  por  su  desgracia,  doblemente  respeta- 
ble que  D.  Alfonso,  á  la  reina  Doña  María  de  Portugal. 

¡Pobre  mujer! 

Enterada  de  las  infidelidades  de  su  esposo,  hubiera  querido 
vigilarle,  seguirle  á  todas  partes,  echarle  en  cara  su  mal  pro- 
ceder, reclamar  sus  derechos  de  esposa...  hacer,  en  una  pala- 
bra, cuanto  hacer  puede  en  casos  tales  la  última  mujer  del 
pueblo... 
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Y  sin  embargo,  su  dignidad,  su  posición,  sus  deberes  de  rei- 
na la  vedaban  hacer  nada  de  eso. 

Tenía  que  ver  el  mal  y  consentirlo,  sin  ponerle  remedio  ó 
buscando  éste  por  caminos  tortuosos  y  largos. 

Por  eso  incesantemente  daba  también  tormento  á  su  imagi- 
nación, pidiéndola  un  medio  salvador  que  la  sacase  de  la  si- 
tuación en  que  se  encontraba. 

Y  por  eso  también,  para  que  todo  fueran  coincidencias,  co- 
mo  estaba  empeñada  en  una  tarea  casi  imposible  de  realizar, 
la  noche  de  marras  fué  pasada  en  vela  por  la  infeliz  reina,  que 
no  pocas  veces  humedeció  con  sus  lágrimas  los  almohadones 
del  real  lecho. 

Fué,  pues,  aquella,  una  noche  de  insomnio  para  los  monar- 
cas y  para  D.  Luis. 

Y  sólo  para  éste  resultó  el  insomnio  aprovechado. 


CAPÍTULO  XII. 


Intriga. 

I. 


uando  el  nuevo  día  alegró  la  tierra ,  el  duque 
de  Infiesto ,  tenía  ya  perfectamente  trazado  su 
plán. 

Todos  los  detalles  de  éste  estaban  cuidadosa- 
mente combinados  hasta  el  punto  de  que,  cuando 
los  repasó  en  su  memoria,  sonrióse  con  diabóli- 
ca satisfacción,  y  dijo  para  sí : 

— ¡Oh!  No  cabe  duda...  Todo  se  realizará  según  mis  deseos... 
y  yo  habré  recobrado  de  nuevo  el  ascendiente  que  hasta  poco 
ha,  he  ejercido  sobre  el  mon'arca  de  Castilla;  volveré  á  ser 
la  primera  persona  de  estos  reinos,  después  del  rey...  luego... 
¡Quién  sabe! 
La  ambición  del  duque  era  insaciable. 
Es  seguro  que  si  hubiese  podido  afirmarse  en  su  posición, 
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si  no  hubiera  visto  ésta  en  peligro,  no  ^se  hubiese  contentado 
con  ella! 

De  momento  comprendía  que  era  lo  más  urgente  impedir 
un  retroceso  en  su  carrera. 

Luego...  ¡quién  sabe!  como  él  mismo  acababa  de  decir. 

¿Tendría  acaso  la  pretensión  de  ser  la  primera  persona  del 
reino  de  Castilla,  antes  que  el  monarca,  ó  mejor  dicho,  su- 
plantando á  éste? 

Repitamos  con  él:  ¡quién  sabe! 

Porque  es  lo  cierto  que  todo  cabía  en  aquel  cerebro  hen- 
chido de  pretensiones  y  en  aquel  corrompido  pecho,  minado 
por  el  insaciable  gusano  de  la  ambición. 

II. 

El  duque  llamó  y  dijo  al  sirviente  que  acudió  á  su  llama- 
miento : 
— Que  venga  Ñuño. 

Era  su  escudero  de  confianza,  el  Alvar  Yáñez  de  D.  Luis, 
aunque  tan  desemejante  á  aquél  como  el  duque  se  diferen- 
ciaba del  almirante. 

Entró  el  escudero,  y  D.  Luis,  luego  de  haberse  cerciorado 
de  que  nadie  podía  escucharles,  le  dijo  sin  preámbulos : 

— Prepárate  á  partir. 

— Está  bien,  señor.  ¿Y  será  indiscreto  preguntar  adonde? 

— Indiscreto,  no;  pero  sí  inútil,  pues  debes  suponer  que  he 
de  decírtelo, — repuso  con  cierta  brusquedad  el  duque,  quien, 
ni  aun  con  sus  cómplices,  sabía  ser  cortés  y  tolerante. 

El  escudero  bajó  la  cabeza  y  esperó  á  que  su  amo  continuase. 
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Éste  prosiguió  : 

— Vas  á  ir  á  Granada. 

Ñuño  hizo  un  ademán  de  sorpresa,  no  exento  de  espanto. 
— ¡Ave  María! — exclamó, — ¡á  Granada  queréis  que  vaya! 
—Sí. 

— ¿Deseáis  acaso  que  perezca  á  manos  de  esos  perros  infie- 
les?... Más  vale,  señor,  que  me  deis  la  muerte  por  vuestra 
propia  mano  y... 

— Y  valdría  más  que  hablases  menos  y  dijeras  menos  nece- 
dades... Si  quisiera  quitarte  la  vida  ¿imaginas  que  andaría  por 
caminos  tan  tortuosos  como  ese? 

— Pero  es  que... 

— ¡Basta!  Para  ahorrar  palabras  inútiles,  te  diré  que  irás  á 
Granada  con  un  salvoconducto. 

El  escudero  hizo  otro  gesto  al  que  correspondió  D.  Luis  con 
un  ademán  de  cólera. 

— Ya  adivino  tu  pensamiento, — dijo  luego  el  duque. 

— Señor... 

— Piensas  que  no  es  muy  eficaz  la  garantía,  recordando  lo 
que  nos  sucedió  la  otra  vez. 
— Me  parece... 

— Y  á  mí  me  parece  que  eres  un  majadero,  si  piensas  que 
dos  veces  seguidas  me  hubiera  dejado  engañar.  El  salvocon- 
ducto de  ahora  es  suficiente,  no  sólo  para  que  no  te  suceda 
ningún  mal,  sino  para  que  te  guarden  toda  clase  de  conside- 
raciones; muchas  más  de  las  que  por  tu  condición  mereces. 

La  frase  no  era  muy  lisonjera. 

Sin  embargo,  Ñuño  no  protestó. 

Inclinó  la  cabeza  de  nuevo  y  repuso  : 

— Vuestra  voluntad  es  la  mía.  Iré  á  Granada  cuando  vos  me 
lo  ordenéis. 
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El  duque,  satisfecho,  dijo  con  más  blandura  que  antes. 
—Así  me  gusta.  Según  te  he  dicho,  irás  á  Granada  é  inme- 
diatamente. 


III. 


Ñuño  se  sorprendió  de  nuevo . 

— ¡En  seguida!— exclamó. 

— Sin  perder  momento,— repitió  el  duque. 

Y  añadió : 

— Te  facilitaré  cuantos  medios  necesites,  mas  es  indispensa- 
ble que  procures,  á  todo  trance,  ir  á  Granada  á  revienta  caba- 
llo, es  decir,  sin  perder  instante. 

La  primera  parte  de  la  advertencia,  privó  al  escudero  de 
sentir  desagrado  por  la  segunda. 

Después  de  todo,  al  encargarse  de  la  comisión  y  mientras 
durase  ésta,  no  dejaría  de  disfrutar  una  independencia  de  que 
carecía  dentro  de  la  casa  de  su  amo. 

Por  lo  mismo  se  apresuró  á  decir : 

— Señor,  mi  adhesión  os  es  bien  conocida  de  largo  tiempo. 
— Lo  sé. 

— Y  por  lo  tanto  no  podéis  dudar  de  que,  aun  no  teniendo 
la  mísera  condición  de  siervo  que  me  sujeta  á  vos,  os  serviría 
de  buen  grado  en  cuanto  gustaseis  encargarme...  Nadie  como 
vos,  merece  que  se  le  sirva  pronto,  bien  y  de  buen  grado. 

Sabido  es  que  la  adulación  siempre  suena  de  un  modo  grato 
en  los  oídos  de  toda  clase  de  personas,  y  mucho  más  si  éstas 
son  procedentes  de  tan  baja  estofa  como  el  duque. 

Por  consiguiente,  D.  Luis  acabó  de  humanizarse. 

Tomo  I.  97 
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Si  a]guna  prevención  tenía  contra  su  criado,  si  en  algo  éste 
había  ofendido  su  soberbia  con  las  primeras  dificultades  que 
á  sus  proyectos  puso,  compensólas  de  sobra  con  sus  alaban- 
zas. 

Cierto  que  éstas  no  podían  ser  más  inmerecidas;  pero  de 
seguro  que  jamás  lo  habría  reconocido  así  D.  Luis. 


IV. 

El  duque  de  Infiesto,  sin  contestar  directamente  á  las  últi- 
mas palabras  que  le  había  dirigido  su  escudero,  miró  á  éste 
con  faz  benévola  y  metiendo  mano  á  su  escarcela,  sacó  de  ella 
un  bolso  repleto  de  oro  que  entregó  á  Ñuño. 

Luego  dijo : 

— Toma.  De  esa  cantidad  no  tienes  para  que  darme  cuentas. 
— ¡Oh!  Mil  gracias. 

— Pero  es  preciso  que  te  apresures  á  partir. 
— No  tardaré. 

— Supongo  que  los  preparativos  no  serán  largos. 
— El  tiempo  preciso  para  enjaezar  el  caballo,  llenar  las  alfor- 
jas y  armarme...  por  lo  que  pudiera  tronar. 
— Eso  me  basta. 

El  escudero  todavía  creyó  conveniente  hacer  otra  pregunta. 

Fué  la  que  sigue: 

— Sí  no  soy  indiscreto... 

— Habla. 

— Desearía  saber,  no  por  curiosidad  impertinente,  sino  sólo 
para  vuestro  mejor  servicio... 
— Acaba. 
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— Qué  es  lo  que  he  de  hacer  en  Granada. 

La  pregunta  era  natural  y  así  hubo  de  comprenderlo  el  du- 
que de  Infiesto. 

Según  el  encargo  que  se  le  encomendase,  así  deberían  ser 
los  preparativos  que  hiciera  su  antiguo  y  fiel  servidor. 


V. 


La  contestación  fué  precisa  y  categórica. 

— Vas  con  la  simple  comisión  de  entregar  una  carta. 

— ¿Sin  respuesta? 

— No  es  indispensable. 

— Lo  decía  por... 

— Comprendido.  Harás  tiempo  para  que,  si  quieren  contes- 
tarte, lo  hagan.  Mas  si  pasado  el  tiempo  necesario  nada  te  di- 
jesen... 

— Entonces  volveríame  á  daros  cuenta  de  que  vuestro  en- 
cargo quedaba  cumplido. 
— Exactamente. 

— Pues,  no  siendo  más  que  eso,  ningún  preparativo  extraor- 
dinario tengo  que  hacer. 
El  duque  reflexionó  un  momento  antes  de  hablar. 
Luego  dijo  : 

— Sí,  has  ele  hacer  uno. 

— Manifestadme  cuál  y  vuestra  voluntad  quedará  cumplida. 
— Es  preciso  que  la  carta  que  te  daré  sólo  llegue  á  poder  de 
persona  á  quien  va  dirigida. 
— Llegará. 

Nueva  sonrisa  de  D.  Luis. 
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— ¿Y  si  te  atacan  en  el  camino.9— preguntó. 
— Me  defenderé. 
— ¿Y  si  te  apresan? 

—Siempre  tendré  tiempo  de  destruir  vuestra  carta. 

— ¿Y  si  te  matan  frente  á  frente  ó  á  traición? 

El  escudero  se  rascó  el  cogote,  como  hombre  que  no  sabe 
de  que  manera  salir  de  una  dificultad. 

Realmente  D.  Luis  le  había  metido  en  un  callejón  de  los  que 
no  tienen  salida. 

Dos  ó  tres  veces  trató  de  pronunciar  algunas  palabras,  y  no 
sabiendo  como  coordinarlas  para  que  expresasen  alguna  idea, 
guardó  silencio. 


VI. 

D.  Luis,  al  ver  el  embarazo  de  su  escudero,  comprendió  que 
era  preciso  que  le  sacara  del  atolladero  en  que  le  había  me- 
tido. 

Y  para  hacerlo,  comenzó  por  apurarle  más  de  lo  que  lo  es- 
taba ya. 

—Es  indispensable, — dijo, — que  ni  aun  cuando  mueras  ó  te 
maten  se  encuentre  la  carta  que  voy  á  confiarte,  á  menos  de 
una  gran  casualidad. 

— Pues  en  verdad... 

— ¿No  das  con  el  medio? 

—Confieso  que  soy  indigno  de  serviros, — repuso  el  escudero, 
sabedor  de  que  el  camino  de  la  adulación  era  él  mejor  de  to- 
dos, cuando  hablaba  con  su  amo. 

— ¿Por  qué? 
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— Porque  tengo  por  cierto  que  vos  habéis  dado  ya  con  ese 
medio  que  á  mi  torpe  y  plebeya  inteligencia  no  se  ocurre. 

Estas  frases  habrían  acabado  de  reconciliar  al  amo  con  su 
siervo,  si  tal  cosa  hubiera  sido  aún  necesaria. 

Como  no  lo  era,  sirvieron  para  que  D.  Luis  se  rindiese  á  dis- 
creción. 

Nada  de  cuanto  en  adelante  habló,  tuvo  ya  por  fin  mortifi- 
car á  quien  de  tal  manera  había  sabido  ganarle  la  voluntad. 

Y  buena  prueba  de  ello  fué  la  siguiente  categórica  contesta- 
ción : 

— Entre  tus  preparativos,  ha  de  figurar  el  de  hacer,  en  una 
de  las  prendas  de  tu  traje,  un  escondrijo  bastante  bien  hecho 
para  que  nadie,  absolutamente  nadie,  si  expresamente  no  hace 
trizas  aquél,  pueda  dar  con  el  documento  que  te  confie. 


VIL 

Realmente  era  vulgar  el  recurso,  vulgar  hasta  lo  sumo. 

Pero  eso  no  impidió  que  Ñuño,  fingiendo  una  admiración 
que  distaba  mucho  de  sentir,  abriese  una  boca  de  á  palmo  y 
exclamara  con  la  mayor  hipocresía. 

— ¡Oh!  Señor;  está  visto  que  nadie  os  iguala  en  astucia,  en 
cálculo,  en  verdadera  previsión. 

—¿Lo  crees  así?  — preguntó  D.  Luis  con  modestia  tan  falsa 
como  la  admiración  de  su  criado. 

— Seguramente.  Y  si  otros  más  fuertes  que  yo  en  estas  co- 
sas, pudiesen  conocerlas,  de  fijo  que  apoyarían  á  vuestro  hu- 
milde siervo. 

Cada  vez  más  encantado  de  su  escudero,  el  amo  repuso: 
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— Bien,  bien.  No  es  esta  hora  de  alabanzas... 

— Ni  yo  trato  de  hacer  otra  cosa  que  decir  lo  que  siento. 

— Paso  por  ello. 

— Es  que  así  es  verdad. 

— De  todos  modos,  ahora  lo  que  urge,  es  otra  cosa. 
— Decid,  señor. 

— Que  inmediatamente  hagas  los  preparativos  de  tu  viaje. 
—¿Sólo  eso? 
— Nada  más. 

— Pues,  quedaréis  complacido  en  seguida. 

Y  el  criado  hizo  un  movimiento  como  para  retirarse. 


VIII. 


El  duque  de  Inhestó  se  apresuró  á  detenerle. 
— No  he  concluido  aún,  Ñuño, — le  dijo. 
El  escudero  se  detuvo. 

Y  luego  hizo  una  seña  que  significaba  claramente  : 
— Estoy  á  vuestra  disposición  por  completo. 
D.  Luis  comprendiéndolo  así,  respondió  á  aquella  muda 
manifestación  de  su  escudero  : 
— Aun  no  te  he  manifestado  á  quien  has  de  ir  á  ver. 
— Es  cierto,  más  supuse  que  me  lo  diríais  antes  de  partir. 
— Bien  pensaste. 
— Por  eso... 

— Pero  prefiero  que  desde  luego  lo  sepas  para  que  mejor  te 
prepares  á  cumplir  mi  encargo. 
—¿Luego  importa  saber  de  antemano  ese  detalle? 
— Mucho. 
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— Hablad,  señor. 

— Vas  á  ver  á  la  esposa  del  emir  de  Granada. 

— ¡Qué  decís! 

— Lo  que  oyes. 

—Pero  eso  es  imposible. 

— No  lo  creas. 

— ¿Ignoráis  que  los  perros  infieles  tienen  costumbres  que  se 
diferencian  mucho  de  las  nuestras? 
—No. 

— En  ese  caso  sabréis  que  no  dejan  ver  á  sus  mujeres  como 
nosotros  á  las  nuestras...  Y  á  f e  mía  que  creo  que  hacen  bi&n! 

Ñuño  era  casado  y  su  mujer  más  de  una  vez  le  había  dado 
que  sentir. 

Así  se  explicaba  su  exclamación. 

D.  Luis  se  sonrió  por  cuarta  ó  quinta  vez,  durante  la  confe- 
rencia y  repuso  : 
— Sé  todo  eso. 

— Pues  si  tal  pasa  entre  los  moros,  aun  siendo  de  ínfima  cla- 
se, juzgad  lo  que  acontecerá  con  el  señor  de  todos  ellos. 


IX. 

D.  Luis  dió  á  las  observaciones  de  su  criado  una  respuesta 
victoriosa. 

— Cuanto  me  has  dicho,— repuso, — érame  conocido  de  ante- 
mano; pero  por  lo  mismo,  conozco  y  poseo  los  medios  de  que 
salgas  con  bien  de  la  empresa. 

— Entonces,  señor,  sólo  falta  que  os  dignéis  comunicármelos. 

— Eso  debías  darlo  por  supuesto,  majadero. 
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— Dispensad  si  os  ofendí...  El  celo  que  tengo  por  serviros 
bien... 

— Dejemos  aparte  palabras  inútiles  y  vamos  al  grano. 

— Espero  vuestras  instrucciones. 

— No  irás  directamente  á  ver  á  la  Sultana. 

— Bien. 

—Si  fueses  así,  no  conseguirías  verla  seguramente  y  corre- 
rías el  riesgo  de  morir. 

— La  perspectiva  sería  poco  lisonjera,  mas  por  vuestro  ser- 
vicio, podéis  creer... 

— No  quiero  ni  puedo  creer  nada, — le  interrumpió  D.  Luis. — 
Sólo  me  importa  que  consigas  lo  que  te  he  de  encargar. 

— Lograrlo  será  mi  mayor  deseo  y  mi  mayor  gloria. 

— Pues  conseguirás  uno  y  otra  si  cumples  mis  instruccio- 
nes. 

— Sin  duda. 

— No  llevarás  un  solo  encargo,  sino  dos. 
— Entiendo. 

—El  otro  será  para  un  íntimo  amigo  mío,  en  cuanto  puede 
serlo  un  infiel,  que  vive  cerca  de  Granada. 
— Bien. 

—Y  le  entregarás  una  epístola  distinta  de  la  que  has  de 
entregar  á  la  Sultana,  y  de  la  cual  él  no  debe  tener  conoci- 
miento. 

— Comprendido. 
.  —Y  él  te  facilitará  los  medios  de  que  veas  á  la  esposa  del 
Emir  sin  que  corras  riesgo  de  ninguna  clase. 

—¡Ya! 

— ¿Entendiste? 
— Perfectamente. 

—Pues  entonces  ya  puedes  ir  á  hacer  tus  preparativos,  y 
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vuelve  cuando  estén  terminados,  á  recojer  las  dos  epístolas. 
— Con  vuestro  permiso,  señor. 

Y  el  escudero,  saludando  á  D.  Luis,  abandonó  la  estancia. 


X. 


Poco  más  de  dos  horas  habrían  transcurrido,  cuando  Ñuño 
se  presentó  de  nuevo  en  la  habitación  de  su  señor. 
— Aquí  me  tenéis  dispuesto,— dijo  á  éste. 
—¿Del  todo? 
— Por  completo. 

—En  ese  caso,  supongo  que  habrás  prevenido  ya... 

— ¿El  escondite? 

-Sí. 

—Mirad. 

Y  al  decir  estas  palabras,  mostró  en  la  ropilla  dos  descosi- 
dos en  los  que  había  hecho  desaparecer  parte  del  forro  á  fin 
de  que  pudiera  ser  éste  reemplazado  por  cualquier  objeto  ex- 
traño. 

El  duque,  poco  amigo  de  fiarse  de  los  demás,  examinó  por 
sus  propios  ojos  la  obra  de  Ñuño. 

Y  no  pudo  menos  de  hallarla  buena,  pues  en  realidad  estaba 
hecha  de  un  modo  hábil. 

—Así  me  gusta, — dijo. 

— ¿Estáis  contento? — preguntó  el  escudero. 

—Lo  estoy. 

— Pues  cuando  gustéis,  podré  marchar  á  Granada. 
— ¡Oh!  En  seguida. 
— ¿Y  las  cartas? 

Tomo  I.  98 
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— Aquí  están. 

El  duque  entregó  al  escudero  dos  pergaminos  doblados  y 
sellados  ó,  mejor  dicho,  se  los  colocó  en  las  aberturas  de  la 
ropilla,  encargándole  que  antes  de  partir  volviese  para  que 
viera  él  si  estaba  todo  cosido  á  su  gusto. 

¿Qué  contenían  los  susodichos  pergaminos? 

Vamos  á  verlo. 


CAPÍTULO  XIII. 


Últimas  instrucciones. 
I. 


urante  la  ausencia  del  escudero,  D.  Luis  había 
escrito  dos  epístolas,  según  ya  se  ha  dicho  en  el 
capítulo  anterior. 
La  primera  tenía  el  siguiente  encabezamiento: 
«Al  noble  y  poderoso  Muley  Ahmed: 
«Salud. 

«Recuerdo  aún  con  grata  complacencia  el  tiempo  en  que  me 
disteis  noble  hospitalidad  en  vuestra  casa,  durante  los  días 
que  mediaron  entre  mi  llegada  á  esa  ciudad  y  el  singular  com- 
bate en  que  tuve  la  suerte  de  salir  vencedor,  prestando  á  vues- 
tro partido  un  buen  servicio;  y  no  os  digo  esto  por  echar  en 
cara  favores  recibidos,  sino  porque  temo  que,  no  citando  el 
hecho,  hayáis  olvidado  ya  mi  oscuro  nombre. 

«No  me  ha  sucedido  lo  mismo  con  las  sabrosas  historias  que 
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me  referisteis  y  que  me  fueron  de  gran  provecho.  Ya  veis, 
pues,  que  confieso  también  que  recibí  mercedes  y  que,  por 
tanto,  estamos  pagados;  y  no  es  en  concepto  de  acreedor  como 
os  escribo,  sino  más  bien  como  obligado. 

«Necesito  nuevamente  de  vuestro  auxilio  y  no  dudo  que  me 
lo  prestaréis  graciosamente. 

«Es  preciso  que  el  dador  tenga  una  entrevista  con  la  sulta- 
na Aixa. 

«No  estorba  en  aquélla  vuestra  presencia;  mas  importa  mu- 
cho que,  en  todo  caso,  sólo  vos  estéis  presente. 

«Mucho  me  conviene  que  me  otorguéis  lo  que  os  pido,  mas 
también  os  conviene  á  vos,  por  razones  que  si  fueran  para  es- 
critas consignaría  aquí ;  pero  que  comprenderéis  por  el  su- 
ceso. 

«Mi  Dios  os  guarde. 
«Vuestro...» 

Aquí  seguía  un  signo  casi  ininteligible,  como  todas  las  fir- 
mas de  aquel  tiempo,  y  luego,  escritas  en  caracteres  perfecta- 
mente claros,  estas  palabras  : 

a  Duque  de  Infiesto.)) 


II. 


El  contenido  de  la  carta  era  bastante  enigmático,  y  de  se- 
guro que  los  lectores  quedaríanse  á  oscuras  del  asunto  de  que 
se  trataba,  sino  viniese  á  llenar  el  vacío,  la  epístola  segunda. 

El  duque  tenía  perfectamente  combinado  y  pensado  su  plan, 
y  sabía  muy  bien  que  ciertas  cosas  son  como  el  fuego. 
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Si  hay  que  jugar  con  él,  es  preciso  adoptar  grandes  precau- 
ciones para  no  quemarse. 

Y  D.  Luis  estaba  dispuesto  á  todo  menos  á  eso. 

Con  sobrada  razón,  conociendo  el  corazón  humano,  había 
pensado  : 

— Manifestaciones  como  las  que  necesito  hacer,  sólo  pue- 
den consignarse  en  carta  á  una  mujer,  y  á  una  mujer  que  ten- 
ga interés  en  destruir  el  documento  en  que  consten.  Su  honra 
guardará  la  mía. 

Estaba  perfectamente  raciocinado. 

No  hay  como  interesar  á  una  persona  en  que  haga  algo,  por 
beneficio  propio,  para  estar  seguros  de  que  lo  hará. 

De  otro  modo  se  corre  un  albur,  que  la  mayor  parte  de  las 
veces  se  resuelve  contra  quien  lo  plantea. 

El  duque,  además,  había  pensado  : 

— Guando  Ñuño  llegue  á  presencia  de  Aixa  y  ésta  se  entere 
del  contenido  de  mi  epístola,  se  apresurará  á  destruir  ésta  á 
fin  de  evitar  descuidos  é  indiscreciones...  Así  es  que  aun  cuan- 
do presencie  la  entrevista  Muley  Ahmed,  se  quedará  como  an- 
tes; sin  saber  una  palabra  de  lo  que  yo  la  digo...  Es  posible 
que  no  halle  bien  la  acción  de  su  señora,  mas  el  respeto  se- 
llará sus  labios,  al  pronto...  Luego  hará  preguntas  hábiles, 
que  ella  sabrá  contestar  con  la  misma  habilidad...  Para  esto 
no  hay  como  las  mujeres...  Y  sólo  al  ver  las  consecuencias, 
si  son  las  que  espero,  sospechará  algo  de  la  verdad;  pero  ca- 
reciendo de  todo  medio  de  pruebas  respecto  á  ésta,  yo  estaré 
á  cubierto  de  los  peligros  que  mi  conducta  pudiese  acarrear- 
me, tanto  si  salen  bien  las  cosas,  como  si  salen  mal,  y  habré 
conseguido  mi  objeto...  Manos  á  la  obra,  pues. 
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III. 


El  duque,  luego  de  hacerse  las  anteriores  reflexiones,  tomó 
de  nuevo  la  pluma  y  escribió  el  segundo  pergamino  que  decía 
así : 

«¿Recuerda  la  perla  de  Granada  los  momentos  de  delicias 
mucho  mayores  que  las  que  promete  Mahoma  á  sus  creyentes 
y  que  se  dignó  conceder  á  su  fiel  servidor?... 

«¡Ah!  Éste  nunca  ha  podido  apartarlos  de  su  memoria  ni  un 
solo  instante. 

«Lejos  de  ello,  le  acompañan  tan  dulces  recuerdos  do  quie- 
ra que  va,  y  han  llegado  estos  á  arraigarse  tanto  en  su  alma, 
que  no  puede  resistir  al  deseo  de  renovar  tan  inefables  ins- 
tantes, á  costa  de  los  mayores  sacrificios. 

«¿Qué  es  la  familia?  ¿Qué  es  la  patria?  ¿Qué  es  el  mismo 
Dios,  tal  como  individualmente  se  le  concibe,  cuando  una  pa- 
sión domina  el  alma  por  modo  tal  que  sólo  por  ella  y  para  el 
objeto  de  ella  se  vive? 

«Nada,  absolutamente  nada. 

«Y  no  mis  palabras,  sino  mis  hechos,  van  á  probar  á  la  flor 
más  hermosa  de  esos  vergeles,  que  prefiero  aspirar  una  vez 
más,  una  siquiera,  su  embriagador  perfume,  á  ser  leal  á  los 
mios,  á  mi  patria  y  á  mi  Dios. 

«En  Castilla  reina  el  desconcierto,  pero  un  desconcierto 
grande. 

«Los  nuestros  están  desprevenidos. 

«Y  además,  domínanlos  las  facciones  de  tal  manera,  que  se- 
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ría  imposible  se  entendiesen  por  ahora,  ni  aún  ante  el  ene- 
migo común. 

«¡Qué  gran  ocasión  para  los  vuestros! 

«Si  la  guerra  se  declarara  ahora  inopinadamente,  nosotros 
seríamos  derrotados. 

«Alfonso  el  onceno  tendría  que  pedir  la  paz,  y  yo,  de  esto 
poseo  la  seguridad  más  completa,  yo  sería  nombrado  embaja- 
dor para  hacer  los  tratos. 

«¿Comprende  el  sol  de  Granada? 

«¡Oh!  Su  inteligencia  es  tan  clara  como  la  luz  de  sus  ojos, 
tan  poderosa  como  poder  tiene  su  hermosura  para  avasallar 
corazones,  y  estoy  seguro  de  que  no  sólo  me  ha  entendido,  sino 
que,  conociendo  mis  sentimientos,  me  perdona,  en  gracia  de 
ellos,  que  cometa  un  hecho,  incalificable  de  otra  manera,  cen- 
surable y  con  dureza,  sino  lo  disculpara  un  amor  que  rompe 
todas  las  trabas,  que  salva  todos  los  obstáculos,  sea  como  sea, 
con  tal  de  lograr  su  satisfacción.» 


IV. 


Hagamos  justicia  á  D.  Luis,  que  hartas  culpas  tenía  sobre 
su  conciencia,  para  que  tratemos  de  achacarle  otras  nuevas, 
aun  cuando  sólo  sea  interinamente. 

Nunca  había  tratado  de  hacer  traición  á  su  patria. 

Sabía  sobradamente  que  los  castellanos  se  encontraban  en 
situación  para  hacer  frente,  no  sólo  á  los  moros,  sino  á  sus 
vecinos  cristianos. 

Pero  quería  á  todo  trance  que  se  declarase  la  guerra. 
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Esta  era  la  única  manera  de  que  D.  Alfonso  abandonase  á 
Doña  Leonor. 

— El  monarca, — había  pensado  el  astuto  cortesano, — no  ten- 
drá más  remedio  que  ponerse  al  frente  del  ejército.  Es  mozo  y 
fuerte  y  no  puede  excusar  tal  obligación...  La  guerra  se  pro- 
longará.... Yo  me  encargaré  de  que  tal  suceda  y  así  él  tendrá 
tiempo  de  olvidar  á  su  amante,  y  yo  podré  proporcionarle  otra 
nueva,  hechura  mía,  y  de  la  cual  no  tenga  nada  que  temer.  Los 
moros  recibirán  una  lección  tan  grande  como  merecida,  y  yo 
me  habré  afirmado  en  mi  posición  y  podré  continuar  el  ca- 
mino sin  enemigos  á  retaguardia...  Luego...  ¡quién  sabe! 

D.  Luis  tenía  miedo  de  decirse  á  sí  propio,  lo  que  había 
detrás  de  aquel  ¡quién  sabe!  que  repetía  con  tanta  frecuen- 
cia. 

Porque  aquel  ¡quién  sabe!  se  refería  á  un  proyecto  tan  in- 
sensato, mejor  dicho,  á  un  sueño  tan  quimérico,  que  temía  el 
duque  explicárselo  claramente,  aun  cuando  no  hubiese  nadie 
delante. 

Y  aquel  sueño  tenía  por  fundamento  los  documentos  que  le 
habían  sido  entregados  por  el  moro  en  cuya  casa  habitó,  cuan- 
do por  primera  vez  hizo  conocimiento  con  Aixa. 

Tampoco  tardaremos  en  saber  el  contenido  de  dichos  docu- 
mentos, mas  por  ahora  habremos  de  contentarnos  con  saber 
que,  si  bien  confusa,  muy  confusamente,  había  concebido  el 
noble,  el  proyecto  de  suceder  al  onceno  Alfonso  en  el  trono  de 
Castilla. 

V. 

El  escudero  volvió  al  cabo  de  un  rato,  ya  preparado  para 
partir. 
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— ¿Queréis  señor,  ver  si  está  todo  bien  dispuesto? — dijo. 

El  amo  le  examinó  minuciosamente. 

Luego  hizo  un  ademán  de  satisfacción  y  repuso: 

— Perfectamente.  Nadie  que  no  estuviere  en  el  secreto,  aun- 
que practicase  en  tu  persona  un  registro-,  podría  dar  con  el 
escondite  de  los  pergaminos. 

Así  era  en  efecto. 

Ñuño  no  tenía  nada  de  tonto. 

Sus  condiciones  morales  distaban  mucho  de  parecerse  á  las 
de  Alvar  Yañez,  pero  su  inteligencia  era  casi  tan  clara  como 
la  de  éste. 

En  consecuencia,  había  sabido  satisfacer  por  completo  los 
deseos  de  su  amo,  paralo  cual  tuvo  un  doble  aliciente. 

El  de  complacer  á  D.  Luis  y  el  de  velar  por  su  propia  con- 
servación. 

Sobradamente  había  conocido  que  al  exigirle  seguridades 
de  la  especie  de  las  que  le  había  pedido  D.  Luis,  y  sobre  todo 
el  prevenirle  éste  que,  por  sí  mismo,  quería  cerciorarse  de  la 
manera  como  se  había  arreglado,  demostraba  con  toda  evi- 
dencia que  se  trataba  de  conducir  documentos  de  importancia, 
cuyo  descubrimiento  podría  hacer  peligrar  la  cabeza  del  du- 
que, y  por  ende,  supondría  la  pérdida  segura  de  la  del  con- 
ductor. 

Porque  éste  sospechaba  y  con  razón,  dadas  las  costumbres 
de  aquellos  tiempos,  que  cuando  corriese  riesgo  la  cabeza  ele 
un  noble,  la  de  un  plebeyo,  comprometido  en  el  mismo  nego- 
cio, habría  sido  ya  separada  de  los  hombros. 

Y  aunque  plebeyo,  tenía  en  tanto  la  integridad  de  su  perso- 
na como  el  más  encopetado  de  los  nobles. 

En  lo  cual,  dicho  sea  entre  nosotros,  hacía  perfecta- 
mente. 

Tomo  I.  99 
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D.  Luis,  luego  de  haber  practicado  el  susodicho  examen* 
dijo  á  Ñuño  : 
— Siéntate  y  escucha. 

i 

VL 

El  escudero  comprendiendo  que  la  primera  virtud,  en  un 
criado,  es  la  obediencia,  tomó  asiento  y  sin  despegar  los  la- 
bios, demostró  con  su  ademán,  que  se  hallaba  dispuesto  á  oir 
con  atención  cuanto  á  su  amo  pluguiera  decir. 

D.  Luis  continuó  : 

— ¿Están  acabados  los  demás  preparativos  que  debes  efec- 
tuar? 

— Lo  están,  señor.  He  hecho  ensillar  un  buen  caballo,  pues 
comprendo  que  queréis  que. vaya  aprisa... 
— Todo  lo  más  posible. 

— He  colocado  en  la  grupa  algunas  provisiones  y  en  la  de- 
lantera las  correspondientes  armas... 
— ¿Y  nada  más? 

— Nada  más.  Con  un  caballo,  comida,  armas  y  dinero... 

— Dinero  no  ha  de  faltarte.  Ya  te  dije  que,  por  mi  parte,  fa- 
cilitaríate  todos  cuantos  elementos  pudieran  contribuir  al 
buen  desempeño  de  tu  comisión,  y  lo  he  hecho.  Puedes  gas- 
tar la  bolsa  que  te  di.  Al  regresar  tendrás  otra. 

— Pues,  siendo  así,  me  parece... 

— Tienes  razón.  No  hacen  falta  mayores  preparativos. 

— Celebro  que  estéis  conforme  en  lo  que  ha  hecho  vuestro 
fiel  servidor  y  espero  vuestras  instrucciones,  — dijo  Ñuño  con 
hipócrita  humildad. 
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Y  uniendo  el  ademán  á  las  palabras,  volvió  á  adoptar  una 
actitud  meramente  expectativa. 


VIL 


— Gomo  te  dije,  irás  á  Granada  inmediatamente,  sin  perder 
tiempo  y  proporcionándote  por  el  camino  ,  sea  cual  fuere  su 
precio,  las  cabalgaduras  que  puedan  hacerte  falta,  cuando  la 
que  lleves  esté  fatigada. 

— Así  lo  haré. 

— Mas  por  el  momento  no  has  de  penetrar  en  la  ciudad. 
El  escudero  hizo  un  ademán  de  sorpresa,  pero  no  dijo  nada, 
pensando: 

— Veamos  que  es  lo  que  habré  de  hacer  sino  entro  en  Gra- 
nada. Seguramente  no  pretenderá  mi  amo  que  yo  solo  ponga 
cerco  á  la  ciudad. 

No  era  eso,  en  efecto,  lo  que  pretendía  D.  Luis. 

Éste  continuó : 

— Guando  llegues  frente  á  la  puerta  de  la  Aljafería,  torcerás 
á  la  derecha. 
— Torceré. 

— Y  seguirás  por  la  senda  que  verás  en  la  dirección  indica- 
da, hasta  que,  al  final  del  camino  y  sobre  tu  izquierda,  encuen- 
tres una  casa  aislada,  de  paredes  blancas  y  con  la  puerta  y 
las  ventanas  pintadas  de  rojo. 

—Está  bien. 

— ¿Entendiste? 

— De  pé  á  pá. 
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— Pues  repite  cuanto  acabo  de  decirte,— -dijo  el  duque, — no 
fiándose  de  la  afirmación  del  criado. 
Éste  no  se  hizo  rogar. 

Seguro  de  su  memoria,  repitió  exactamente  las  mismas  pa- 
labras que  se  le  acababan  de  decir. 

Ni  un  detalle,  de  los  que  había  expresado  el  duque,  se  le 
olvidó,  así  fué  que,  cuando  hubo  concluido,  díjole  éste  : 

— Ya  veo  que  sabrás  salir  airoso  de  tu  comisión. 

— Espérolo  así,  pues  pondré  en  ella  mis  cinco  sentidos. 

—Cuando  llegues  á  la  casa,  lo  cual  has  de  procurar  que  su- 
ceda al  anochecer,  la  hallarás  cerrada  casi  de  cierto. 

— ¿Y  llamaré? 

— Sí.  Pero  cuando  de  adentro  te  pregunten  quien  es,  respon- 
derás :  Allah  es  grande. 

— Allah  es  grande, — repitió  el  escudero,  para  demostrar  que 
no  se  le  olvidaría  la  contraseña. 

— Muy  bien.  Eso  te  bastará  para  que  te  franqueen  la  en- 
trada. 

— ¿Y  por  quién  habré  de  preguntar? 

— Por  nadie, — repuso  tranquilamente  el  duque. 


VIII. 

El  escudero  hizo  un  nuevo  movimiento  de  admiración  y  no 
pudo  menos  de  exclamar  : 
— ¡Por  nadie! 

— Ni  más  ni  menos.  En  la  casa  no  habrá  otra  persona  que 
la  que  te  haya  abierto  la  puerta. 
—¡Ya! 
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— Y  por  tanto  con  ella  habrás  de  entenderte  forzosamente. 
— Y  le  diré... 

— Estas  únicas  palabras:  Vengo  de  parte  del  duque  de  In- 
fiesto  y  traigo  este  encargo  para  vos. 
— Encargo  que  consiste... 

—En  la  carta  que  llevas  en  la  ropilla,  á  tu  derecha. 
— ¿A.  la  derecha  decís? 

— Sí,  aquí, — repuso  el  duque  cogiendo  un  brazo  al  escudero. 
— Entendido, — dijo  éste. 

— Para  mayor  seguridad,  he  hecho,  encima  de  la  carta  que 
has  de  entregar  la  primera,  una  raya  gruesa  en  forma  de  me- 
dia luna. 

—Entonces, — dijo  Ñuño,  luego  de  recapacitar  un  instante, — 
haré  otra  cosa  mejor. 
— Veamos. 

—Guando  esté  cerca  de  la  casa,  sacaré  la  carta  del  escon- 
drijo, me  cercioraré  de  que  es  la  que  tiene  la  media  luna  y  la 
llevaré  en  un  bolsillo.  Así  no  habrá  necesidad  de  que  sospe- 
che ese  hombre  que  llevo  otra,  pues  creo  adivinar  que  vuestra 
intención... 

— Bien  vas  :  mi  intención  es  que  ese  hombre,  luego  que  ha- 
ya recibido  mi  epístola,  te  facilite  una  entrevista  con  la  Sulta- 
na, y  sólo  á  ésta,  aunque  no  esté  sola,  entregues  la  carta  se- 
gunda. 

—He  comprendido. 

El  duque  dió  algunos  pormenores  más  á  su  escudero,  y  lle- 
vando hasta  el  extremo  su  previsión,  no  quiso  separarse  de  él 
hasta  que  una  vez  más  le  hizo  repetir  todas  cuantas  instruc- 
ciones le  había  dado. 

Así  que  se  cercioró  de  que  Ñuño  estaba  bien  poseído  de  lo 
que  había  de  hacer,  le  dijo  : 
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— Ya  puedes  partir. 

Ñuño  salió  y  pocos  momentos  después,  bien  provisto  de  di- 
nero, armas  y  víveres,  tomaba  el  camino  de  Granada,  ó  más 
bien  devoraba  éste,  caballero  en  un  soberbio  corcel. 

Guando,  desde  una  de  las  ventanas  de  su  palacio,  le  vió 
desaparecer  D.  Luis,  atropellando  á  los  transeúntes  ó  por  lo 
menos,  ocasionándoles  no  pocos  sustos  y  sobresaltos  y  ha- 
ciéndoles apartarse  á  un  lado  más  que  de  prisa,  sonrióse  y 
para  sus  adentros  pensó  : 

— Es  hombre  de  temple  y  de  inteligencia.  Gon  los  elemen- 
tos que  he  puesto  á  su  disposición  y  con  el  salvoconducto  que 
le  pone  fuera  de  todo  tropiezo  en  la  tierra  granadina,  sabrá 
llegar  felizmente  y  cumplir  mis  deseos. 

Y  lleno  de  satisfacción,  se  retiró  á  sus  habitaciones. 


CAPÍTULO  XIV. 


El  enmascarado. 
I. 


uño,  como  se  ha  visto,  devoraba  el  espacio,  en- 
caminándose á  Granada  á  cumplir  la  tarea 
que  le  había  confiado  su  amo  y  señor. 

Elevado  de  repente  á  la  categoría  de  cóm- 
plice ó  auxiliar  de  éste,  sentíase  el  siervo  or- 
gulloso de  sí  mismo  y  deseaba  dar  pruebas  de 
que  merecía  la  confianza  que  en  él  había  depositado  D.  Luis. 

De  aquí  su  prisa  por  llegar  al  término  de  la  jornada  ó,  me- 
jor dicho,  de  las  jornadas,  pues  á  la  sazón  eran  varias  las  que 
mediaban  entre  Sevilla  y  Granada,  distancia  que  ahora  salva 
en  pocas  horas  el  ferro-carril. 

Aunque  se  me  tache  de  pesadez  no  puedo  menos  de  hacer 
notar  nuevamente  la  diferencia  que  existe  entre  los  usos  y 
costumbres  de  ésta  y  de  aquella  época,  así  como  que  lo  que 
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las  separa  sólo  es  formal,  permaneciendo  la  esencia  siempre 
la  misma. 

Ahora  se  roban  trenes,  'lo  mismo  que  antes  diligencias,  y 
antes  que  las  diligencias,  las  galeras  ó  las  sillas  de  postas,  y 
antes  aún,  á  los  viajeros,  así  jinetes  como  peones. 

Ahora  hay  choques  y  descarrilamientos  é  incendios  de  tre- 
nes, lo  mismo  que  antes  ocurrían  accidentes  desgraciados, 
más  ó  menos  semejantes  álos  citados,  á  cuantos  viajaban  sea 
por  uno  ó  por  otro  de  los  sistemas  que  se  han  enumerado 
arriba. 

Y  antes  de  que  el  lector  me  llame  al  orden,  extrañando  la 
digresión,  aburriéndose  de  ella  y  tirando  el  libro,  no  sólo  la 
pondré  término,  sino  que  daré  cuenta  de  la  causa  de  haberla 
hecho. 

Causa  que  no  sido  otra  sino  la  de  tener  que  referir  un  con- 
tratiempo que  le  ocurrió  á  Ñuño  en  el  camino  de  Granada. 


II. 

Llevaba  ya  un  día  de  camino. 

Habíase  apeado  en  un  mesón,  y  hecho  que  á  su  caballo  se 
le  diera  un  buen  pienso. 

El  mesonero,  hombre  que  sabía  su  oficio,  díjole  con  meloso 
acento  : 

— ¿Y  vuesa  merced  no  quiere  tomar  nada? 
— Yo  cómo  andando  y  llevo  provisiones  abundantes, — repu- 
so Ñuño. 

— Mal  hecho,  señor.  Sólo  aprovecha  lo  que  con  tranquili- 
dad se  come. 
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— No  tengo  tiempo  para  ello. 
—Pero  mientras  el  caballo  se  repone... 
— El  caballo  tomará  su  pienso  deprisa,  pues  debe  haber  he- 
cho gana,  y  apenas  haya  concluido,  seguiré  mi  camino. 
— ¡Prisa  lleváis! 

— Ya  he  mudado  una  vez  de  cabalgadura,  y  en  el  pueblo 
próximo  haré  otro  tanto,  porque  me  urge  estar  en  Granada 
mañana  mismo. 

— ¡Ave  María  Purísima! — exclamó  el  ventero.  —  ¡A  Granada 
vais! 

— Así  como  suena. 
— ¿Y  no  tenéis  miedo... 
— ¿A  qué? 

— A  que  esos  perros  infieles  os  jueguen  alguna  de  las  suyas. 

— Tan  poco  miedo  como  á  que  tú  seas  hombre  de  concien- 
cia y  no  me  hagas  pagar,  por  el  pienso  de  mi  corcel,  lo  mis- 
mo que  si  yo  hubiese  cenado  opíparamente. 

El  mesonero  hizo  un  ademán  de  protesta,  pero  no  se  atre- 
vió á  decir  palabra,  tal  vez  por  tener,  sino  conciencia,  cierta 
especie  de  pudor;  tanto  como  puede  esperarse  de  uno  de  su 
clase. 

Ñuño  lanzó  una  carcajada. 

Y  cuando  hubo  acabado  de  reírse,  dijo  : 

— Antes  de  que  me  roben,  prefiero  ser  generoso.  Toma,  ahí 
tienes  el  precio  del  pienso  de  mi  caballo,  que  supongo  habrá 
ya  concluido,  de  reponerse  de  las  fatigas  del  camino. 

Y  echó  á  su  interlocutor  una  moneda  de  plata  que  sacó  del 
repleto  bolsón  que  le  había  entregado  D.  Luis  al  salir  de  Se- 
villa. 

Por  los  ojos  del  mesonero  pasó  algo  parecido  á  un  relámpa- 
go, tanto  por  la  fugacidadcomo  por  lo  siniestro  del  resplandor. 

Tomo  I.  100 
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Tomó  la  moneda  y  dijo  : 

— Dios  os  lo  pague,  señor.  Voy  á  decir  á  mi  mozo  que  os 
ensille  el  caballo  inmediatamente. 

Y  así  lo  hizo. 

Poco  después,  el  escudero  galopaba  de  nuevo  en  dirección 
á  Granada,  sin  temor  ni  cuidado  alguno. 

III. 

El  ventero  volvióse  al  interior  de  la  casa,  pensando  : 

— ¡Que  lástima!  ¡Estar  solo!...  ¡Ah!  Si  hubiera  quien  me  ayu- 
dase, pronto  daría  yo  cuenta  de  ese  prójimo...  y  de  su  bolsa, 
que  es  lo  principal. 

Gomo  quiera  que  había  anochecido  y  que  los  tiempos  no 
eran  muy  seguros,  al  entrar  en  la  venta,  su  dueño  había  ce- 
rrado la  puerta. 

En  ésta,  y  como  respondiendo  á  la  interior  reflexión  de 
aquel  miserable,  sonaron  tres  golpes  secos  y  fuertes,  que  un 
instante  después  se  repitieron  con  mayor  fuerza. 

El  rostro  del  mesonero  reflejó  una  gran  alegría. 

— ¡El  enmascarado!  —  dijo  á  media  voz.  —  ¡Tal  vez  llegue  á 
tiempo! 

Y  echó  á  correr  para  abrir  la  puerta. 

Por  ésta  penetró  un  hombre  vestido  á  la  usanza  de  los  la- 
bradores de  aquel  tiempo,  y  cuyo  rostro  cubría  un  antifaz. 

Habíase  apeado  de  una  soberbia  jaca  cordobesa  que  tenía 
de  la  brida,  y  sin  dar  las  buenas  noches,  al  ver  al  mesonero, 
le  dijo  con  acento  imperativo  : 

— Llévala  al  establo  y  prepara  una  buena  cena  para  mí. 
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El  ventero  hizo  una  señal  de  asentimiento  á  la  orden  reci- 
bida. 

Cogió  al  animal  de  la  rienda,  le  condujo  al  establo,  hacién- 
dole atravesar  el  patio,  y  luego  se  encaminó  á  la  cocina. 

Allí  había  penetrado  ya  el  forastero  que  sin  cumplimientos 
habíase  colocado  en  el  mejor  sitio,  junto  al  hogar. 

Verdad  es  que  á  la  sazón  no  había  quien  se  lo  disputara, 
pues  en  la  venta  no  se  hallaba  nadie  más  que  el  ventero,  viudo 
y  sin  hijos,  el  mozo  y  una  criada. 

Pero  no  es  menos  cierto  que,  mal  que  estuviese  la  venta 
llena  de  gente,  nadie  habría  osado  á  pedir  cuentas  al  hombre 
de  la  máscara  de  porqué  hacía  esto,  lo  otro  ó  lo  de  más  allá. 


IV. 


En  toda  la  comarca  era  conocido  el  enmascarado,  aunque 
tal  vez  íuese  más  propio  decir  que  se  le  temía  en  algunas  le- 
guas á  la  redonda,  pues  lo  de  conocerle  sólo  así  podía  inter- 
pretarse, ya  que  su  fama  era  tan  grande,  como  desconocida  su 
faz,  su  persona  y  su  condición. 

Sólo  una  cosa  se  sabía  de  él:  que  era  el  protector  de  los  dé- 
biles y  el  terror  de  los  fuertes. 

Una  mujer,  un  niño,  un  pobre,  eran  para  él  personas,  no 
sólo  sagradas,  sino  casi  dignas  de  culto,  y  desde  luego  mere- 
cedoras de  todo  su  apoyo. 

El  extraviado  en  los  bosques  donde  él  ejercía  su  imperio, 
podía  contarle  por  guía  seguro  y  gratuito. 

El  que  sufría  un  atropello  de  otro  más  poderoso ,  podía  es- 
tar seguro  de  hallar  en  él  un  vengador  del  desafuero  cometido. 
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El  pobre  de  solemnidad  también  podía  contar  con  su  bolsa, 
si  llegaba  á  enterarse  del  precario  estado  de  aquél. 

En  cambio  no  faltaba  quien  le  atribuía  tal  ó  cual  misteriosa 
muerte  y  tal  ó  cual  robo  verificado  á  personas  pudientes,  á 
ricos  hidalgos  ó  á  pecheros  enriquecidos. 

Pero  como  unos  y  otros,  los  muertos  y  los  robados,  fuere 
cual  fuere  su  condición  social,  eran  hombres  de  pésimas  con- 
diciones morales,  nadie  se  había  compadecido  de  ellos,  ni 
nadie  tampoco  se  había  indignado  contra  el  supuesto  autor  de 
aquellas  fechorías. 

Lejos  de  eso,  éste  hallaba  en  todas  partes  apoyo,  protección 
y  simpatías  sin  cuento;  y  fuera  de  éstas  no  excitaba  otro  sen- 
timiento que  el  de  la  curiosidad. 


V. 


Nadie  sabía  quien  era  el  enmascarado. 

Nadie  podía  vanagloriarse  de  haberle  visto  la  faz. 

Nadie  tampoco  conocía  los  sitios  donde  pasaba  las  horas  de 
descanso,  y  no  digo  las  noches,  porque  éstas  casi  todas  las 
dedicaba  á  las  tareas  que  arriba  se  han  enumerado. 

Si  se  le  dejaba  de  ver,  era  durante  el  día. 

Varios  individuos  de  aquellos  contornos,  más  curiosos  ó  más 
atrevidos  que  los  otros,  habían  intentado  seguirle  la  pista, 
para  descubrir  su  secreto. 

Pero  no  habían  tardado  en  desistir  de  su  propósito,  por  va- 
rias y  muy  distintas  causas. 

Unos  fueron  bastante  torpes  para  perder  el  rastro  del  en- 
mascarado. 
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Otros  se  habían  visto  sorprendidos  en  su  espionaje,  por 
aquél,  que,  encarándose  con  ellos,  les  había  dicho  : 

—Por  hoy  te  perdono.  Si  vuelvo  á  apercibirme  de  que  me 
sigues,  eres  hombre  muerto. 

Y  el  tono  de  quien  tal  decía,  no  dejaba  duda  de  que  habría 
cumplido  la  amenaza. 

Sólo  hubo  dos  individuos  de  corazón  que,  á  pesar  de  ella, 
le  hicieron  frente. 

Pero  entonces  el  enmascarado  sin  decir  una  palabra,  había 
sacado  dos  cuchillos  iguales  y  presentando  uno  al  curioso 
impertinente,  le  había  dicho  con  sosiego  : 

— Riñamos. 

Pocos  momentos  después  de  entablada  la  lucha,  el  curioso 
caía  herido  por  su  rival. 

Y  éste  con  imperturbable  sangre  fría,  decíale  : 

—He  podido  matarte  y  no  he  querido  hacerlo.  Te  dejo  para 
que  puedas  contar  á  todo  el  mundo  que  la  lucha  ha  sido  leal; 
pero  créeme:  no  insistas  en  averiguar  lo  que  no  te  importa, 
ni  yo  quiero  que  sepas...  ¡Pobre  de  tí  si  algún  día  me  cono- 
cieses!... 

Vendaba  al  herido  y  le  dejaba  lleno  de  asombro  y  curado 
de  curiosidad. 

Tal  era  el  hombre  que  acababa  de  penetrar  en  la  venta  de 
donde  poco  antes  había  salido  el  escudero  del  duque  de  In- 
fiesto. 

VI. 

El  ventero  había  pensado  para  sus  adentros: 

— Si  pudiese  hacer  creer  al  enmascarado  que  ese  prójimo 
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que  ha  salido  me  ha  jugado  una  mala  pasada,  él  se  las  com- 
pondría de  manera  que  viniera  á  mi  poder  su  bolsa....  Probe- 
mos. 

Y  poseído  de  tan  villana  idea,  se  encaminó  á  la  cocina  des- 
pués de  dejar  la  jaca  en  la  cuadra,  suponiendo  que  allí  encon- 
traría á  su  huésped. 

Ya  sabemos  que  no  se  equivocó  en  sus  cálculos,  pues  éste 
se  hallaba  allí. 

Dió  el  mesonero  las  órdenes  para  que  le  preparase  una  buena 
tortilla  y  se  friesen  unas  magras,  así  como  para  que  se  subiera 
de  la  bodega  una  pinta  de  lo  bueno,  y  hecho  esto,  sentóse 
junto  al  fuego,  al  otro  lado  del  misterioso  personaje  y  trabó 
conversación  con  él. 

No  era  tonto  el  ventero,  pero  se  las  había  sin  duda  con  un 
hombre  que  se  pasaba  de  listo. 

Así  fué  que  apenas  hubo  planteado  la  cuestión,  el  enmasca- 
rado le  miró  fijamente  y  le  dijo  con  tranquilidad: 

— ¡Mientes! 

— ¡Cómo!...  —  balbuceó  el  aludido  de  aquella  manera  tan 
brusca. 

— Digo  que  mientes  como  un  bellaco.  Ese  hombre  no  te  ha 
robado  nada ;  tú  eres  quien  deseas  que  le  robe  en  provecho 
tuyo. 

La  contestación  era  categórica,  y  además  fiel  expresión  de 
la  verdad. 

La  fuerza  de  una  y  otra,  hizo  que  el  ventero  se  quedase  sus- 
penso, sin  saber  que  replicar. 

En  vista  de  su  silencio  que  equivalía  á  una  confesión,  con- 
tinuó el  enmascarado  con  tono  poco  tranquilizador: 

— ¿Sabes  lo  que  has  merecido  por  tus  embustes?...  Pues  te 
has  hecho  acreedor  á  perder  las  orejas...  A  mí  me  gusta  favo- 
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recer  á  quien  es  digno  de  ello,  y  castigar  á  los  que  de  castigo 
son  dignos;  pero  no  servir  á  miserables  codiciosos  como  tú,  y, 
¡por  Dios  vivo!  que  si  no  me  contuviese  la  idea  de  que  estoy 
en  tu  casa,  ya  te  habría  pesado  el  querer  engañarme. 

No  se  podía  jugar  con  el  enmascarado. 

Harto  lo  sabía  el  ventero  y  por  eso  se  apresuró  á  responder, 
no  sin  que  el  miedo  le  trabase  la  lengua  dos  ó  tres  veces,  y 
en  son  de  disculpa  : 

— Os  diré...  después  de  todo...  me  parece... 

—Acaba. 

—Pues,  me  parece...  que... 

Y  se  detuvo  de  nuevo. 

— ¿Quieres  concluir,  con  mil  diablos? 

—Que  no  era  tan  gran  delito  querer  que  pasase  á  mis  bolsi- 
llos el  dinero  del  duque  de  Infiesto. 


VIL 

Nunca  habría  sospechado  el  ventero  el  efecto  que  produjo 
aquel  nombre  en  el  enmascarado. 
Sus  ojos  despidieron  chispas. 
Púsose  en  pie  de  un  salto. 

Cogió  con  mano  nerviosa  un  brazo  de  su  interlocutor  y  apre- 
tándoselo con  fuerza,  dijo  : 
— ¿Qué  nombre  has  pronunciado? 
—Yo... 

— ¡Repítelo  sino  quieres  que  te  mate! 
— El  duque  de  Infiesto. 
— ¡Ah!  ¿Era  él? 
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—No,  señor. 
— Entonces... 

—Pero  era  un  criado  suyo. 

— ¿Cómo  lo  sabes?  Habla  pronto  y  claro,  porque  de  lo  con- 
trario... 

— Ya  voy,  ya  voy,  —  se  apresuró  á  decir  el  ventero  acobar- 
dado por  la  creciente  excitación  del  enmascarado. 

Y  para  evitar  la  cólera  de  éste,  añadió  en  seguida  : 

— Lo  sé  porque  le  conozco.  No  hace  mucho  tiempo  que  vi- 
nieron juntos  á  cazar  por  estos  alrededores...  Guando  yo  veoá 
una  persona  una  vez,  no  se  me  despinta  nunca...  Me  he  hecho 
el  tonto  y  le  he  tratado  de  señor,  porque  me  convenía,  pero... 

— ¿Estás  seguro  de  que  era  alguien  de  la  servidumbre  del 
duque? 

— Segurísimo. 

— ¡Mira  que  si  me  engañas!... 

— Os  repito  que  no  me  hace  falta  más  que  ver  una  vez  á 
una  persona  para  conocerla  siempre. 

El  enmascarado  soltó  el  brazo  del  ventero,  quien  no  pudo 
menos  de  exhalar  un  suspiro  de  satisfacción. 

Luego  aquél  se  puso  en  pie  y  dijo  : 

— Ensíllame  la  jaca. 

— Pero... 

— ¡Obedece! 

El  ventero  salió  á  cumplir  la  orden  por  sí  mismo,  sin  atre- 
verse siquiera  á  encomendarla  al  muchacho,  por  miedo  de 
que  esto  no  fuera  del  agrado  de  su  huésped. 

Éste  entretanto  comenzó  á  recorrer  á  grandes  pasos  la  co- 
cina, dando  muestras  de  impaciencia. 

Cuando  regresó  el  ventero  á  participar  que  la  orden  estaba 
cumplida,  el  mozo  ponía  la  cena  en  la  mesa. 
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—Adiós,— dijo  el  enmascarado. 

— ¿Y  la  cena? — preguntó  tímidamente  el  dueño  de  la  venta. 
— ¡Al  diablo  la  cena! — repuso  aquél. 

Y  saliendo  precipitadamente,  montó  en  la  jaca  y  tomó  á  es- 
cape el  mismo  camino  que  poco  antes  había  llevado  el  escu- 
dero de  D.  Luis. 


Tomo  I. 
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CAPÍTULO  XV. 


La  sorpresa. 


eprisa  caminaba  el  buen,  mejor  dicho,  el  mal 
Ñuño,  pues  hubiera  sido  herejía  darle  el  primer 
calificativo,  y  muy  ajeno  estaba  de  la  tormenta 
que  se  cernía  sobre  su  cabeza. 

Cierto  es  que  le  hubiera  sido  muy  difícil  adivi- 
narla, no  estando  en  antecedentes,  ni  nadie  tam- 
poco la  hubiera  sospechado  hasta  no  tenerla  completamente 
encima . 

Ya  se  comprenderá  por  lo  que  llevo  dicho,  que  la  tormenta  á 
que  me  refiero  no  era  otra  sino  la  que  preparaba  el  enmasca- 
rado al  escudero  del  duque  de  Inhestó. 

¿Por  qué  había  producido  tan  terrible  efecto  el  nombre  de 
éste  en  aquel  misterioso  personaje? 

No  es  fácil  saberlo  de  momento. 

Ello  fué  que  bastó  á  cambiar  todas  las  disposiciones  de  su 
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ánimo  y  que,  conforme  volaba,  pues  así  podía  calificarse  el  li- 
gero andar  de  la  jaca  cordobesa  que  le  conducía,  conforme  vo- 
laba, digo,  iba  rechinando  los  dientes  y  pensando  para  sí: 

—¿De  qué  nueva  infamia  se  trata?  ¿Qué  diablos  irá  á  hacer 
á  Granada  ese  auxiliar  de  el  maldito  hombre  cuyo  extermi- 
nio he  jurado?...  Pronto  lo  sabré,  porque  aunque  me  lleve  al- 
guna delantera,  de  seguro  no  puede  competir  con  mi  Centella. 

Centella  como  habrá  comprendido  el  lector,  era  la  jaca  que 
montaba  el  enmascarado. 

Y  justo  es  reconocer  que  jamás  nombre  alguno  se  ha  apli- 
cado con  más  justicia  que  aquél. 

Jadeante,  cubierto  de  sudor  el  animal,  echando  fuego  por  sus 
dilatadas  narices,  no  amenguaba  por  eso  la  velocidad  de  su 
carrera. 

Jinete  y  cabalgadura  debían  ser  grandes  conocedores  del 
terreno,  pues,  á  pesar  de  la  oscuridad  de  la  noche  y  de  lo 
accidentado  del  camino,  salvaban  todos  los  obstáculos  con  una 
facilidad  que  demostraba  que  los  tenían  previstos  de  antema- 
no y  no  desaprovechaban  ningún  atajo  de  cuantos  podían  ha- 
cerles ganar  algunos  minutos. 

Y  muchas  veces  para  verificarlo  así,  no  necesitaba  el  noble 
bruto  ni  aún  la  más  leve  indicación  de  la  rienda. 


II. 

Acabo  de  decir  que  la  noche  era  oscura,  pues  precisamente 
el  astro  nocturno  se  hallaba  en  novilunio. 

Y  dicho  se  está  con  esto  que,  no  conociéndose  entonces 
ninguno  de  los  sistemas  de  alumbrar  las  calles  ni  las  carrete- 
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ras,  y  ni  siquiera  teniendo  noción  de  lo  que  son  las  carreteras 
mismas,  aparte  del  pálido  resplandor  de  las  estrellas,  ninguna 
otra  luz  alumbraba  al  viandante  por  las  tortuosas  sendas,  mal 
abiertas  entre  una  y  otra  población,  fuesen  éstas  las  que  fue- 
ren. 

Sólo  constituían  excepción  de  la  regla,  las  antiquísimas  vías 
romanas,  y  aún  éstas,  á  trechos,  sufrían  los  resultados  de  la 
inclemencia  del  tiempo,  que  á  nadie  ni  á  nada  perdona  y  que 
en  todo  y  en  todos  causa  irreparables  é  importantes  estragos. 

Por  desdicha,  del  camino  que  seguían  Ñuño  y  tras  él  el  en- 
mascarado, no  formaba  parte  ninguna  de  las  susodichas  vías. 

Todo  el  viaje  de  perseguido  y  perseguidor,  había  de  efec- 
tuarse, pues,  á  través  de  bosques,  costeando  montañas  ó  si- 
guiendo estrechas  sendas,  en  cuya  formación  más  que  los 
correspondientes  municipios,  habían  tenido  parte  los  pies  de 
innumerables  series  de  individuos,  que  por  necesidad  habíanse 
trasladado  de  un  punto  á  otro  y  que,  cual  sucede  siempre, 
encontraron  cómodo  ir  sobre  las  huellas  del  que  anteriormen- 
te había  seguido  igual  camino. 

Y  sin  embargo  de  esto,  según  ya  hice  notar,  el  perseguidor 
de  Nuqo,  no  solamente  no  vacilaba  respecto  á  la  dirección 
que  había  de  seguir,  sino  que  tomaba  siempre  la  más  breve 
para  llegar  á  su  objetivo. 


im 

Continuó  el  enmascarado  su  monólogo  compuesto  de  ame- 
nazas y  maldiciones  contra  D.  Luis  y  los  suyos,  hasta  llegar  al 
centro  de  un  espeso  bosque. 
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Guando  estuvo  allí,  y  en  un  recodo  que  formaba  la  estrechí- 
sima senda  por  donde  iba,  levantó  la  cabeza,  examinó  con  mi- 
rada de  nictálope  los  dos  lados  del  camino  y  sin  duda  hubo 
de  ver  algo  que  le  agradase,  por  cuanto  exhaló  un  suspiro  de 
satisfacción  y  dijo  en  voz  baja: 

— Ahí  están. 

A  estas  palabras  siguió  un  silbido  estridente  y  prolongado. 

Aun  no  se  había  extinguido  el  eco  del  mismo,  cuando  dos 
más  le  respondieron,  tan  prolongados  y  tan  estridentes  como 
el  del  enmascarado. 

Y  antes  de  un  minuto  por  cada  lado  de  la  senda  que  el  ji- 
nete seguía,  apareció  un  nuevo  jinete. 

Los  dos  recien  llegados  tenían  también  el  rostro  cubierto 
por  una  máscara. 

Guando  estuvieron  junto  al  primero,  ambos  á  la  vez,  le  dije- 
ron en  tono  que  no  podía  ser  más  respetuoso  : 

— ¿Qué  mandáis? 

— Corred  conmigo  y  oid, — les  respondió  el  que  sin  duda  era 
jefe  de  ambos. 

Los  dos  obedecieron  con  una  pasividad  que  hacía  honor  á 
la  disciplina  que  sin  duda  estaban  acostumbrados  á  observar. 
El  jefe,  sin  amenguar  la  carrera  de  su  corcel,  dijo  : 
— Seguimos  una  pista. 
— ¡Ah! 
— ¡Ah! 

Estas  dos  exclamaciones  fueron  de  alegría. 
— Sí, — prosiguió  aquél, — y  una  pista  que  tengo  gran  empeño 
en  hallar  pronto. 
— La  hallaremos,— dijo  uno. 

— ¡No  faltaba  más!  —  añadió  el  otro.  — Cuando  vos  queréis 
una  cosa,  se  realiza  infaliblemente. 
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IV. 

La  voz  de  los  tres  era  contenida,  como  de  personas  que  no 
quieren  que  lleguen  sus  palabras  á  oídos  ajenos,  y  á  la  vez 
era  jadeante,  por  lo  rápido  de  la  carrera. 

Mas  conocíase  que  debían  estar  acostumbrados  á  sostener 
diálogos  de  aquel  original  modo,  pues  no  tenían  necesidad  de 
que  ninguno  de  ellos  repitiese  las  frases  que  pronunciaba,  he- 
cho que  no  deja  de  ser  extraño,  teniendo  en  cuenta  el  ruido 
que  producían  los  cascos  de  los  caballos,  y  la  atención  que 
debían  los  jinetes  poner  para  sostener  la  rapidez  déla  carrera. 

La  conversación,  pues,  continuó,  con  la  misma  facilidad  que 
si  se  estuviese  sosteniendo  entre  tres  personas  que  se  halla- 
sen dentro  de  una  habitación  y  sentados  en  cómodos  sillones. 

— Gracias,  —  dijo  el  jefe  de  los  otros  dos  enmascarados.  — 
Vuestra  confianza  me  alienta. 

— ¡No  faltaba  más! — repitió  el  que  ya  había  pronunciado  esta 
frase. — Los  hechos  que,  bajo  vuestro  mando  hemos  realizado? 
son  prueba  de  que  podemos  seguiros  á  cierra  ojos. 

—Eso... 

— Eso  es  la  verdad, — exclamó  el  otro  apoyando  á  su  compa- 
ñero.— Nadie  sino  vos  nos  hubiera  hecho  queridos  y  temibles 
á  la  vez,  en  veinte  leguas  á  la  redonda. 

— Porque  vosotros  me  habéis  ayudado  poderosamente. 

— Porque  vos  nos  habéis  dirigido  con  gran  acierto. 

— Así  es:  sin  vos,  no  seríamos  nada,  absolutamente  nada. 
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Estas  protestas  fueron  hechas  con  un  acento  de  sinceridad 
tal,  que  no  dejaba  duda  de  que  los  que  las  hacían  expresaban 
con  toda  fidelidad  sus  pensamientos. 


V. 


Siempre  ha  sido  agradable  la  alabanza  á  todos  los  oídos? 
especialmente  si  no  puede  ser  atribuida  á  lisonja  de  quien  la 
profiere. 

Porque  entre  la  simple  alabanza  y  la  lisonja ,  media  un 
abismo. 

¿Podían  creer  César,  Federico  el  Grande,  ni  Napoleón  I,  que 
se  les  engañaba  cuando  les  decían  que  eran  los  primeros  ca- 
pitanes de  su  tiempo? 

¿Pudieron  creer  nunca  Pitágoras,  Aristóteles,  Newton,  Bu- 
fíon  y  tantos  otros  que  se  les  lisonjeaba  al  llamarlos  sabios? 

Seguramente  que  no,  aun  cuando,  llevados  de  más  ó  menos 
falsa  modestia,  afectasen  recibir  como  meros  cumplidos,  lo  que 
no  era  más  que  la  fiel  expresión  de  la  verdad. 

Y  los  que  tales  epítetos  prodigaban  á  los  citados  persona- 
jes, no  debieron  en  justicia  creerse  cortesanos  lisonjeros,  sino 
hombres  rectos  y  justos  que  rendían  á  la  verdad  el  debido  tri- 
buto. 

Esta  condición,  pues,  que  es  de  suma  importancia,  la  de 
manifestar  la  verdad  ó  la  de  faltar  abiertamente  á  ella,  es  lo 
que  separa  la  lisonja  de  la  simple  alabanza. 

Y  quien  es  objeto  de  ella,  si  tiene  motivos  para  juzgarla  me- 
recida, puede  recibirla  sin  avergonzarse  y  aún  con  íntima  sa- 
tisfacción. 


808  LOS  AMORES  DEL  REY 

Ciertamente  que  se  corre  el  riesgo  de  juzgarse  un  individuo 
á  sí  propio  mejor  de  lo  que  realmente  sea,  pero  este  riesgo 
lo  saben  evitar  los  que  verdaderamente  valen,  quienes  nunca 
se  equivocan  respecto  á  su  valor. 

Los  que  incurren  en  error  acerca  de  tal  punto,  y  este  error 
es  en  más,  sólo  por  ese  hecho  demuestran  que  no  tienen  la 
valía  que  se  les  atribuye. 

VI. 

No  se  encontraba  en  el  último  caso  el  enmascarado,  quien 
recibió  las  alabanzas  que  sus  subordinados  le  dirigían,  sin  en- 
vanecerse, mas  conociendo  en  su  interior  que  no  eran  injus- 
tificadas. 

Los  hechos  que  él  había  realizado  hablaban  más  alto  y  por 
modo  más  elocuente  que  su  modestia. 

Con  todo,  quiso  poner  término  á  aquella  cuestión  y  se  apre- 
suró á  decir  : 

— No  os  he  reunido  para  que  me  echéis  flores... 

— Ya  lo  presumimos;  pero... 

— Sí,  pero  nunca  está  demás  reconocer  la  verdad. 

— Bien,  bien,  dejemos  eso,  y  escuchadme  con  atención. 

—Siempre  que  habláis  lo  hacemos  así. 

— ¡Pues,  no  faltaba  más!  —  exclamó  el  segundo  oyente,  que 
tenía  el  vicio  de  repetir  continuamente  la  citada  frase. 

El  jefe  se  sonrió  y  dijo  : 

— Vamos  detrás  de  un  hombre  de  quien  nos  hemos  de  apo- 
derar. 

—Bien,— repuso  uno  de  sus  subordinados. 
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— ¿De  uno  nada  más? — preguntó  el  otro. 

Y  el  tono  de  la  interrogación  demostró  cierta  sorpresa. 

Comprendiendo  el  jefe  la  causa  de  ella,  apresuróse  á  con- 
testar para  explicar  lo  que  sin  duda  admiraba  á  su  interlocu- 
tor: 

— Sí,  sólo  de  uno.  ¿Te  extraña  que  por  tan  poca  cosa  os 
haya  llamado  en  mi  auxilio  ? 

La  persona  á  quien  se  dirigían  estas  preguntas,  al  verse 
adivinada,  balbuceó  : 

— Lo  que  vos  hacéis,  siempre  está  bien  hecho. 

— Pero,  te  ha  sorprendido...  Habla  con  franqueza. 

— Pues  bien  ¡voto  al  demonio!  Sí.  Nos  tenéis  acostumbrados 
á  no  demandar  nuestro  apoyo  más  que  en  casos  árduos  y,  á 
menos  que  ese  hombre  sea  el  mismísimo  Lucifer  con  cuer- 
nos y  todo. . . 


VIL 

El  jefe  se  echó  á  reir  y  ¿le  interrumpió  diciendo  : 
— Así  me  gusta;  cuando  pregunto  una  cosa,  deseo  que  se 
me  responda  categóricamente. 
— ¡Pues,  no  faltaba  más! 
— ¡Dale  con  el  estribillo! 
— Perdonad;  pero... 

— Voy  á  explicarte  lo  que  no  has  entendido. 
— ¡Oh!  No  es  necesario. 

— Y  yo  lo  creo  conveniente.  Me  agrada  que  las  personas  que 
me  obedecen  sepan  cómo  y  porqué  lo  hacen. 
— Entonces,  hablad. 

Tomo  I.  102 
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— Si  se  hubiera  tratado  de  una  captura  como  tantas  otras, 
siendo  de  un  solo  individuo,  maldita  la  necesidad  que  de  vos- 
otros tendría. 

— De  modo  que... 

— Espera.  Trátase  de  apoderarse  de  un  hombre  valiente. 
'  —Más  lo  sois  vos, — repuso  con  acento  de  profunda  convic- 
ción el  individuo  á  quien  el  jefe  se  dirigía. 

—  Gracias  por  la  buena  opinión.  Ese  hombre  está  acostum- 
brado á  pelear  contra  toda  clase  de  enemigos... 

— Y  vos... 

— ¡Dejadme  acabar,  con  mil  diablos! 
— Perdonad. 

— Haría  resistencia,  sino  viese  más  que  un  enemigo... 

— Y  vos  le  mataríais. 

— Eso  es  precisamente  lo  que  no  quiero. 

—¡Ya! 

— ¿Has  comprendido  al  fin  que  quiero  apoderarme  de  él  sin 
tocar  ni  á  un  pelo  de  su  cabeza? 
—Sí. 

— Pues  por  lo  mismo  os  he  llamado.  Entre  los  tres  le  sor- 
prenderemos, y  cuando  nos  hayamos  apoderado  de  él... 

— Comprendido:  le  llevaremos  á  la  cueva. 

— Exactamente.  Tu  penetración  hace  que  disculpe  tu  extra- 
ñeza. 

— No  tengáis  cuidado.  Se  hará  como  deseáis. 

— Eso  espero.  Cuando  yo  os  designe  la  persona... 

— ¡Entendido!  Le  rodeamos,  antes  de  que  se  aperciba,  le 
sujetamos  y  nos  lo  llevamos  con  nosotros,  para  que  hagáis  de 
él  lo  que  queráis. 

— ¡Pues  no  faltaba  más! 
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viii. 

Gomo  se  decía  al  principio  de  este  capítulo,  Ñuño,  muy  aje- 
no del  peligro  que  le  amenazaba,  trataba  de  cumplir  las  ins- 
trucciones de  su  amo,  corriendo  á  todo  escape  en  dirección  á 
Granada. 

Pero  sus  perseguidores  corrían  también  é  iban  mucho  me- 
jor montados  que  él,  quien  para  sustituir  el  soberbio  corcel 
con  que  salió  de  Sevilla,  había  tenido  que  valerse  de  un  jaco 
de  lance,  con  más  voluntad  que  piernas. 

Esto  dió  por  resultado  que  tras  un  par  de  horas  de  encarni- 
zada persecución,  los  enmascarados  llegaron  casi  á  dar  con  el 
escudero. 

El  oído  de  los  perseguidores  era  tan  fino  como  penetrante 
su  vista  y,  á  pesar  del  ruido  que  ellos  mismos  producían,  se 
apercibieron  del  que  causaba  el  que  iba  delante. 

Y  como  entonces  no  era  cosa  ordinaria  que  á  tales  horas  de 
la  noche  atravesase  nadie  los  caminos  con  la  precipitación  que 
lo  hacía  Ñuño,  no  dudaron  que  iban  á  alcanzar  al  que  busca- 
ban. 

Guando  esto  sucedió,  el  que  hacía  de  jefe  no  tuvo  que  ha- 
cer más  sino  dirigir  una  mirada  á  sus  subordinados. 
Ambos  le  entendieron. 

Casi  sin  dejar  de  correr,  apeáronse,  dejando  libres  á  las  ca- 
balgaduras que,  acostumbradas  sin  duda  á  casos  tales,  fueron 
mansamente  á  internarse  en  el  bosque. 

Y  seguros  los  dos  jinetes  de  hallarlas  cuando  les  pluguiera, 
sin  cuidarse  de  ellas,  echaron  á  correr,  cada  uno  por  un  lado, 
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salvando  malezas,  sin  hacer  más  ruido  que  el  que  produciría 
un  conejo  y  con  una  velocidad  comparable  á  la  del  corcel 
más  ligero. 

Claro  está  que  no  hubieran  podido  sostener  mucho  tiempo 
una  tan  desenfrenada  carrera,  pero  no  tuvieron  necesidad 
de  ello. 

El  jefe  azuzó  á  su  jaca  y  llegó  cerca  del  escudero  quien,  in- 
quieto al  sentirse  seguido  de  cerca,  volvió  la  cara. 

— ¡Bah!  —  pensó,  mientras  se  aprestaba  á  la  defensa, — no  es 
más  que  uno... 

El  uno  le  dijo  tranquilamente,  aunque  con  voz  fuerte  : 

— ¡Eh!  Hidalgo... 

— ¿Qué  se  os  ofrece? — preguntó  Ñuño,  acariciando  su  tizona. 
— ¿Queréis  oir  una  palabra? 

—¡Mala  hora  es  ésta  para  conversaciones!— contestó  el  es- 
cudero. 

Y  creyendo  que  se  las  había  con  algún  bandido,  tomó  la  re- 
solución de  concluir  pronto. 

A  este  fin,  acabó  de  sacar  la  tizona,  á  tiempo  que  le  respon- 
día el  enmascarado  : 

— ¡Descortés  sois,  por  mi  vida! 

— Y  vos  tan  importuno  que  habré  de  cortaros  las  orejas. 
Al  decir  esto,  trató  de  lanzarse  sobre  su  interlocutor. 
Mas  no  tuvo  tiempo  de  hacerlo. 

En  aquel  momento,  los  otros  dos  enmascarados  que  por  los 
lados  del  camino  habían  llegado  junto  á  él,  arrojáronsele  en- 
cima. 

En  vano  se  debatió  durante  algunos  momentos,  tratando  de 
deshacerse  de  sus  enemigos. 

Estos  le  sujetaron  completamente,  le  amordazaron  y  le  des- 
armaron, sin  que  pudiera  causarles  daño  alguno. 


LOS  AMORES  DZL  REY  813 

— Bien,  muy  bien, — dijo  el  jefe  de  los  enmascarados. — Ahora 
á  la  cueva. 
Y  uno  de  ellos  respondí  3  : 
— ¡Pues,  no  faltaba  más! 


CAPÍTULO  XVI. 


En  la  cueva. 


egún  se  ha  visto  en  el  final  del  capítulo  ante- 
rior, el  éxito  de  la  operación  dirigida  por  el 
jefe  de  los  enmascarados  y  secundada  por  los 
otros  dos,  fué  completo. 

Realizada  ya,  no  había  para  que  perder  el 
tiempo  lastimosamente  y  comprometiendo  el 
resultado  final. 
Los  tres  agresores  de  Ñuño  debieron  comprenderlo  así,  y 
luego  de  haber  atado  sólidamente  á  éste  á  su  propia  cabalga- 
dura, apresuráronse  á  volver  pies  atrás. 

Uno  de  ellos  cogió  el  corcel  del  escudero  por  la  rienda,  el 
otro  se  puso  á  su  lado  y  el  jefe  se  colocó  á  retaguardia. 

Cuando  hubieron  andado  algunos  pasos,  los  dos  que  iban  á 
pie,  dieron  un  silbido. 
Aun  no  se  habían  extinguido  los  ecos  de  éste,  repetidos  en 
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disminución  por  las  concavidades  de  la  sierra,  cuando  por 
cada  uno  de  los  lados  del  camino,  apareció  uno  de  los  corce- 
les que  se  habían  quedado  en  libertad  poco  tiempo  antes. 

Los  nobles  brutos  estaban  acostumbrados  á  obedecer  á  sus 
respectivos  amos,  acaso  con  menos  inteligencia,  pero  de  cier- 
to con  tanta  fidelidad  como  éstos  obedecían  al  jefe. 

Pocos  momentos  después,  en  la  extraña  cabalgata  no  había 
peones. 

II. 

Todos  tomaron,  quiénes  de  grado,  quién  por  fuerza,  la  mis- 
ma dirección. 

Hacia  la  izquierda  del  camino,  extendíase  una  de  las  estri- 
baciones de  Sierra  Nevada,  que  venía  á  morir  en  la  parte  lla- 
na del  bosque,  así  como  las  olas,  en  tiempo  de  calma,  mue- 
ren en  un  puerto,  decreciendo  poco  á  poco,  hasta  alcanzar  la 
misma  elevación  que  la  arena  que  parece  absorverlas. 

Los  caballos  andaluces  estaban  acostumbrados  á  aquel  ca- 
mino. 

Sin  vacilar,  sin  dar  la  menor  muestra  de  indecisión  ni  de 
fatiga,  comenzaron  á  trepar  por  los  riscos  con  la  misma  segu- 
ridad que  admira  hoy  nuestro  público  en  un  funámbulo  cuan- 
do recorre,  hacia  delante,  hacia  atrás,  con  los  pies  metidos 
en  cestos  ó  con  los  ojos  vendados,  una  cuerda  tirante  ó  floja, 
que  sirve  de  diámetro  á  un  circo  ecuestre. 

Hasta  llegar  á  la  mitad  de  la  altura  del  cerro  cuya  subida 
habían  comenzado,  ninguno  de  los  tres  que  se  hallaban  en 
disposición  de  hablar,  pronunció  una  sola  palabra. 
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Otra  cosa  fué  al  alcanzar  el  susodicho  punto. 
Entonces  el  jefe,  volviese  hacia  sus  subordinados  y  dijo: 
— Bajad  á  ese  hombre,  cuidando  de  no  hacerle  daño,  pero 
también  de  que  no  se  escape. 
— Estad  tranquilo,— repuso  uno. 

— ¡Pues  no  faltaba  más!— repitió  por  millonésima  vez  el 
otro. 

Y  cumplieron  el  segundo  encargo  tan  satisfactoriamente  co- 
mo el  primero. 


III. 


Sin  que  pudiera  oponer  el  más  pequeño  obstáculo,  ni  pre- 
valerse de  circunstancia  alguna  que  le  fuera  favorable,  el  es- 
cudero fué  desmontado  y  cada  uno  de  los  dos  que  verificaban 
tal  operación  cojiéronle  uno  por  los  pies,  otro  por  debajo  de 
los  brazos,  como  hacen  los  chiquillos  con  un  pelele  ó  como 
hacían  los  grandes,  en  otro  tiempo,  cuando  se  trataba  de  man- 
tear á  alguno  que,  si  no  era  pelele,  merecía  serlo. 

Hecho  esto,  uno  de  los  enmascarados  se  volvió  hacia  su  jefe 
y  le  dijo: 

— Nuestros  caballos  saben  su  obligación  pero  el  de  éste  no. 
¿Qué  hemos  de  hacer  de  él? 

La  pregunta  era  natural  y  antes  de  que  el  jefe  hubiera  po- 
dido darla  respuesta,  exclamó  el  otro: 

— Sería  conveniente  matarlo:  así  no  nos  ocasionaría  compro- 
misos... 

El  jefe  hizo  ademán  de  que  se  callase. 
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Meditó  un  instante  y  luego  contestó  al  primero  que  había 
hablado: 

— Ahora,  llevad  á  ese  hombre  á  la  cueva;  yo  ataré  su  caba- 
llo á  un  árbol,  y  esta  misma  noche,  antes  de  que  amanezca,  re- 
solveré. Mientras  la  luz  del  día  no  llegue,  no  nos  compromete 
la  presencia  de  este  animal  que  no  sé  todavía  si  necesitare- 
mos. 

— Pero... — se  atrevió  á  murmurar  el  segundo. 

— ¡Silencio! — exclamó  el  jefe  con  tono  de  autoridad. — Guan- 
do yo  dispongo  una  cosa,  quiero  que  se  me  obedezca  sin  dis- 
cutir. 

—Tiene  razón, — exclamó  el  compañero  del  que  [se  había 
permitido  protestar  ó  más  bien,  iniciar  una  protesta. — Él  sabe 
lo  que  se  hace,  y  nosotros  somos  no  más  que  unos  burros  que 
no  servimos  ni  aún  para  descalzarle  su  zapato. 

— No  tanto,  no  tanto, — repuso  el  jefe  sonriendo; — mas  có- 
mo todo  lo  que  hago  es  en  beneficio  común  y  de  la  causa,  me 
gusta  que  haya  subordinación. 

— Perdonad, — dijo  el  rebelde; — no  he  pensado  nunca  en  ne- 
garme. 

—Pero  mejor  hubieras  hecho  en  hallarte  ya  en  camino  de 
la  cueva. 


IV. 


Todas  estas  palabras  llegaban,  como  es  fácil  suponer,  á 
oídos  de  Ñuño,  y  le  sumergían  en  un  mar  de  confusiones. 

Al  principio  creyó  que  había  caído  en  poder  de  unos  bando- 
leros, mas  pronto  desechó  semejante  opinión. 

Tomo  I.  103 
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Unos  bandoleros  le  hubieran  registrado,  habríanle  quitado 
cuanto  llevaba,  tal  vez  hasta  la  vida,  y  si  de  ésta  le  hicieran 
gracia,  no  habría  sido  sino  á  condición  de  dejarle  sólidamen- 
te atado  á  un  árbol,  mientras  ellos  huían  con  el  producto  de 
su  rapiña. 

Nada  de  esto  había  sucedido. 

Y  como  quiera  que  resultaba  absurda  la  suposición  de  ha- 
ber dado  con  bandidos  tan  comodones,  que  quisieran  llevarle 
á  su  cueva,  á  fin  de  despojarle  allí  tranquila  y  minuciosamen- 
te, Ñuño  á  fuerza  de  dar  trabajo  á  su  mente,  ideó  otra  suposi- 
ción. 

— Sin  duda — pensó— estos  me  han  tomado  por  otro.  Hablan 
de  una  causa  que  defienden  y  por  lo  visto  supondrán  que  soy 
enemigo  de  esa  causa;  mas  cuando  se  convenzan,  si  son  gen- 
te de  bien,  me  pondrán  en  libertad  sin  robarme,  y  si  no  lo 
son  se  contentarán  con  despojarme  del  dinero  que  llevo  y  pax 
Christi...~De  todos  modos  no  debo  apurarme  mucho,  sino  es- 
tar á  la  mira  de  lo  que  ocurra  y  demostrar  serenidad,  ya  que 
no  he  podido  probar  mi  valor. 

Estas  reflexiones  le  devolvieron  la  tranquilidad,  y,  en  con- 
secuencia, así  como  antes  había  hecho  cuantos  esfuerzos  son 
imaginables  para  romper  sus  ligaduras,  quedóse  de  repente 
quieto  y  se  dejó  conducir  por  sus  misteriosos  raptores. 

Estos  no  dejaron  de  observar  el  cambio,  mas  como  no  po- 
dían penetrar  en  la  mente  del  escudero,  atribuyéronlo  al  can- 
sancio natural  en  quien  llevaba  ya  buen  rato  de  bregar  contra 
los  obstáculos  que  le  privaban  de  su  libertad. 

Con  todo,  no  dejaron  de  alegrarse  de  la  variación  y  cierta- 
mente no  les  faltaba  motivo  para  ello. 

El  uno  guiñó  al  otro  un  ojo,  y  entendiendo  éste  la  seña,  se 
puso  á  caminar,  en  cuya  operación  le  imitó  su  compañero. 
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Realmente,  se  trataba  de  bajar  por  una  especie  de  grieta 
abierta  en  la  peña,  tal  vez  á  causa  de  algún  terremoto;  y  si  el 
descenso  era  naturalmente  peligroso,  aún  para  personas  ave- 
zadas á  efectuarlo,  habríalo  sido  mucho  más,  conduciendo  á 
un  hombre  que  debatiéndose,  cual  Ñuño  lo  había  hecho  has- 
ta entonces,  les  hubiera  impedido  dedicar  toda  su  atención  á 
la  bajada. 

Por  eso  la  seña  de  que  se  ha  hablado,  fué  fielmente  inter- 
pretada de  esta  manera: 

—Aprovechemos  la  ocasión  para  llevar  este  pájaro  al  nido 
que  le  ha  preparado  el  jefe. 

Éste,  entretanto,  ató  el  caballo  de  Ñaño  á  un  árbol,  dejó  en 
libertad  á  los  otros  tres,  seguro  de  que  sabrían  su  obligación, 
y  luego  fué  á  reunirse  á  sus  compañeros. 

V. 

Al  fin,  llegaron  todos  al  fondo  de  la  grieta. 

Ésta  por  todas  partes  se  hallaba  cubierta  de  vegetación, 
pero  de  esa  vegetación  extraña,  irregular  y  difícilmente  clasi- 
ficable  que  es  propia  de  los  terrenos  en  que  la  mano  del  hom- 
bre no  ha  intervenido  para  reducir  á  una  ó  dos  las  especies 
de  cultivo. 

La  vegetación  que  cubría  aquel  verdadero  abismo,  se  com- 
ponía de  mil  diferentes  especies. 

Y  esto  no  tenía  nada  de  particular  ciertamente. 

Era  producto  de  mil  semillas  arrastradas  por  el  viento  ó  por 
las  aguas,  que  allí  habían  caído  y  allí  habían  germinado, 

Pero  presentaba  un  espesor  grande,  propio  de  aquellos  cli- 
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mas  casi  tropicales,  fruto  del  benéfico  influjo  del  sol  de  An- 
dalucía, el  más  hermoso  de  toda  España. 

Un  insigue  poeta  contemporáneo,  ha  dicho  en  preciosa  com- 
posición : 

En  este  mundo  traidor 

Nada  es  verdad  ni  es  mentira  : 

Todo  es  según  el  color 

Del  cristal  con  que  se  mira. 

Pues  bien:  como  quiera  que,  según  las  investigaciones  de  los 
sabios,  debemos  á  la  luz  solar  la  apreciación  de  los  colores  de 
los  objetos  que  á  nuestra  vista  se  presentan,  es  indudable  que 
en  comarcas  como  las  andaluzas,  donde  Febo  se  goza  en  de- 
rramar sus  rayos  con  una  nitidez,  con  una  pureza  y  una  ex- 
uberancia fuera  de  toda  ponderación,  es  tan  hermoso  el  cris- 
tal á  través  del  cual  se  miran  las  cosas,  que  éstas,  si  en  otro 
sitio  podrían  ser  juzgadas  como  aceptables,  parecen  allí  her- 
mosísimas. 

Y  no  quiero  hablar  más  que  de  las  cosas  inanimadas. 

No  quiero  ocuparme  de  las  mujeres,  para  que  no  se  me  ta- 
che de  apasionamiento,  por  más  que  tendría  en  apoyo  de  mi 
opinión,  el  voto  de  multitud,  de  la  inmensa  mayoría  de  loses- 
pañoles,  y  de  casi  todos  los  extranjeros. 

Se  entiende,  délos  extranjeros  que  conocen  mi  patria. 

¿Dónde  van  los  franceses  en  busca  de  placeres  que  les  ha- 
gan olvidar,  por  recordarlos  é  igualarlos,  á  los  de  la  moderna 
Babilonia,  llamada  París? 

A  Andalucía. 

¿Dónde  van  los  ingleses,  ávidos  de  desechar  esa  especie  de 
hado  fatal  que  llaman  spleen? 
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A  Andalucía. 

Allí,  entre  la  diafanidad  del  cielo,  la  esplendidez  del  sol,  la 
hermosura  y  la  gracia  de  las  mujeres,  la  poesía  de  los  cantes, 
de  las  costumbres,  de  todo,  se  olvida  el  sprit  parisiense  y  se 
siente  saciada  esa  necesidad  del  alma  de  gozar  y  de  sentir, 
que  experimentan  los  hijos  de  la  fría  Britania. 

Y  si  esto  sucede  á  los  naturales  de  los  dos  más  civilizados 
pueblos  ¿qué  acontecerá  á  los  demás? 

Basta  de  digresión. 


VI. 

A  primera  vista,  en  el  fondo  de  la  grieta  que  se  ha  mencio- 
nado, no  había  más  que  una  espesa  capa  de  verde. 

Sin  embargo,  los  expedicionarios  no  se  detuvieron  allí. 

Sin  vacilar,  con  una  seguridad  que  demostraba  sobrada- 
mente lo  acostumbrados  que  estaban  á  seguir  aquel  camino, 
se  dirigieron  á  uno  de  los  extremos  de  la  citada  abertura  que 
afectaba  la  forma  de  una  prolongada  elipse. 

Entonces  dejaron  en  el  suelo  la  carga  viviente  que  lleva- 
ban. 

Ambos,  con  gran  cuidado,  á  fin  de  no  destrozar  ninguno  de 
los  elementos  vegetales  que  le  componían,  apartaron  á  un  lado 
y  otro  las  ramas  de  un  espeso  matorral,  y  dejaron  al  descu- 
bierto la  entrada  de  una  cueva. 

Cuenta  la  leyenda  que  cuando  Mahoma  estaba  perseguido 
por  los  individuos  de  su  tribu,  la  de  los  Koreischitas,  hubo  de 
refugiarse  en  una  caverna. 

Apenas  había  entrado  en  ella,  cuando  una  araña  comenzó 
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á  tejer  su  tela  en  la  boca  misma  que  servía  de  entrada,  y  tal 
maña  y  tal  priesa  hubo  de  darse  en  su  tarea,  que  al  llegar  los 
perseguidores  del  falso  profeta  á  aquel  sitio,  pasaron  de  largo, 
pasándose  de  listos,  por  creer  que  ninguna  persona  humana 
podía  haber  penetrado  allí  recientemente. 

— Si  Mahoma  se  hubiese  aquí  refugiado, — debieron  pensar, 
— habría  tenido  que  romper,  para  entrar,  esta  tenue  puerta. 

Y  el  falso  profeta  salvó  la  vida,  merced  á  semejante  deduc- 
ción de  sus  enemigos. 

VII. 

Cosa  semejante,  aunque  en  sentido  inverso,  debieron  haber 
tenido  calculada  desde  tiempo  atrás  los  enmascarados,  á  juz- 
gar por  el  cuidado  que  pusieron  en  no  estropear  la  cortina  de 
verdura  que  encubría  la  entrada  de  la  cueva. 

Sin  duda  pensaban  también : 

— Nadie  que  fuese  bastante  atrevido  ó  suspicaz  para  bajar 
hasta  este  sitio,  sospecharía  la  existencia  de  nuestro  refugio, 
viendo  naturalmente  tapizado  de  verde  y  sin  huella  de  persona 
humana  todo  el  fondo  de  la  grieta. 

Ello  es  que  mientras  los  dos  subordinados  mantenían  franca 
la  entrada  de  la  cueva,  en  la  forma  y  con  las  precauciones  de 
que  hemos  hablado,  el  jefe,  el  mismo  jefe,  no  se  desdeñó  de 
coger  á  Ñuño  como  si  fuese  un  fardo-,  cargarle  sobre  sus  hom- 
bros, con  facilidad  que  demostraba  hercúleas  uerzas,  y  pe- 
netrar, si  así  puede  decirse,  en  las  entrañas  del  cerro. 

Guando  esto  se  hubo  verificado,  los  otros  dos  siguieron  á  su 
jefe,  sin  omitir  precaución  alguna  de  cuantas  pudieran  ser 
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adoptadas  para  que  el  matorral  recobrase,  luego  de  abrirles 
paso,  la  misma  disposición  que  afectaba  poco  antes. 

Apenas  lo  hubieron  conseguido,  exhalaron  ambos  un  sus- 
piro de  satisfacción. 

Indudablemente  comprendían  que  en  aquel  refugio  se  halla- 
ban ya  al  abrigo  de  todo  peligro. 

Y  en  realidad  no  les  faltaba  motivo  para  juzgarlo  así. 


VIII. 

Aparte  de  lo  difícil  que  era  dar  con  tan  bien  buscado  escon- 
dite, éste  constituía,  por  sus  especiales  condiciones,  una  es- 
pecie de  fortaleza  verdaderamente  inexpugnable. 

Era  estrecha  su  entrada,  hasta  el  punto  de  no  permitir  más 
que  el  paso  de  un  solo  hombre,  de  frente. 

Luego  se  iba  ensanchando  progresivamente  y  terminaba  en 
una  habitación  circular  de  bastante  extensión  y  en  la  que  abun- 
daban las  comodidades. 

A  más  de  esto,  de  trecho  en  trecho,  había  instaladas  luces 
de  aceite,  colocadas  de  tal  manera,  que  no  dejaban  traslucir 
claridad  alguna  al  exterior,  pero  alumbraban  el  interior  per- 
fectamente. 

Y  sobre  cada  luz  había  en  suspenso  una  plancha  metálica 
que,  al  caer,  hubiese  proyectado  hacia  fuera  los  rayos  lumino- 
sos, como  sucede  hoy  con  nuestros  reverberos,  dejando  casi 
á  oscuras  el  recinto  y  al  descubierto  á  cualquier  importuno 
visitante. 

La  cueva  recibía  aire,  en  su  parte  central,  por  un  agujero 
que  daba  á  lo  alto  del  cerro  y  que  hubiera  sido  difícil  deter- 
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minar  si  se  debía  á  un  capricho  de  la  naturaleza  ó  á  la  mano 
inteligente  del  hombre. 

En  una  frase:  si  se  hubiera  hecho  á  propósito,  no  habría  sido 
posible  fabricar  un  escondite  tan  seguro  como  aquél. 

Acaso  á  estas  circunstancias,  y  aun  sin  acaso,  se  debía  la 
impunidad  de  que  gozaban  los  enmascarados,  no  obstante  la 
resonancia  que  habían  tenido  sus  innumerables  fechorías. 

Veamos  lo  que  hicieron  al  llegar  á  la  única  habitación  de 
que  se  componía  su  guarida. 


IX. 


El  jefe  dejó  en  el  suelo  el  cuerpo  de  Ñuño,  y  dirigiéndose  á 
sus  subordinados,  les  dijo: 
— Registradle  y  desarmadle. 

Y  luego  añadió  : 

— Practicad  ambas  operaciones  con  escrupuloso  cuidado. 
Supongo  que  no  imaginaréis  que  le  tengo  miedo;  pero  importa 
que  no  oponga  resistencia  alguna,  que  nos  obligase  á  hacerle 
daño.  ¿Entendéis? 

Ambos  hicieron  un  signo  que  quería  decir: 

— Comprendido. 

Ñuño,  al  pronto,  no  dejó  de  alterarse;  pero  muy  luego  reco- 
bró la  tranquilidad. 

Su  sobresalto  se  había  debido  á  esta  reflexión: 
— ¿Y  si  me  encuentran  las  cartas  de  D.  Luis? 

Y  su  tranquilidad  debióse  á  esta  otra  idea  : 

—Pero  sólo  quieren  desarmarme.  Guando  se  convenzan  de 
que  no  llevo  ningún  instrumento  que  pueda  hacerles  daño, 
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para  lo  cual  bastará  que  me  palpen  exteriormente,  me  deja- 
rán en  paz. 

Así,  pues,  se  dejó  registrar,  con  igual  impasibilidad  que  la 
demostrada  desde  poco  antes. 

La  forma  en  que  se  verificó  el  registro  pareció  confirmar 
las  suposiciones  del  escudero. 

Después  de  despojar  á  éste  de  su  espada  y  de  pasar  las  ma- 
nos por  encima  de  su  ropilla  y  de  sus  calzas,  seguros  de  que 
no  llevaba  arma  ninguna,  dijeron  los  dos  encargados  de  la 
operación  á  su  jefe: 

— Ya  estáis  complacido. 

—¿Tenéis  la  seguridad  de  que  se  halla  inerme? 

—Sí. 

—Sí. 

— Entonces,  desatadle. 

—¿Del  todo? 

— Completamente. 

Esta  palabra  fué  pronunciada  con  tono  resuelto. 
Los  dos  á  quienes  se  dirigía,  encogiéronse  de  hombros,  co- 
mo diciendo  : 
— Él  sabrá  lo  que  se  hace. 
Y  obedecieron  sin  replicar. 

Ñuño,  en  consecuencia,  quedó  libre  de  sus  ligaduras. 

Apenas  se  verificó  esto,  púsose  en  pie  de  un  salto,  se  estiró, 
y  por  medio  de  esos  movimientos  que  son  naturales  y  carac- 
terísticos, procuró  recobrar  la  elasticidad  de  sus  entumecidos 
miembros. 

El  escudero  era  hombre  previsor  y  había  pensado : 
— Por  lo  que  pudiera  tronar,  conviene  que,  sin  precipitar- 
me, me  ponga  tan  ágil  como  me  sea  posible. 
El  jefe  de  los  enmascarados  continuó : 

Tomo  L  104 
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— Quitadle  el  lienzo  que  le  impide  hablar. 
Pero  no  hubo  necesidad  de  ello. 

Al  oir  la  orden,  Ñuño,  que 'tenía  los  brazos  libres,  se  apre- 
suró á  arrancar  la  traba  que  oprimía  su  boca,  y  se  quedó  fren- 
te del  jefe  de  sus  raptores,  mirándole  de  hito  en  hito. 


CAPÍTULO  XVII. 


De  potencia  á  potencia. 


l  enmascarado ,  y  conste  que  emplearé  en  ade- 
lante esta  palabra  para  señalar  sólo  al  jefe  de  los 
otros  dos  bandidos  ó  partidarios  ó  lo  que  fueren, 
que  esto  no  se  halla  averiguado  todavía,  el  en- 
mascarado, digo,  había  tomado  asiento  tranqui- 
lamente en  un  sitial  de  los  cuatro  únicos  que 


constituían  esta  parte  del  mueblaje  de  la  habitación  circular 
de  la  cueva. 

Sin  dar  muestra  de  conmoverse,  sin  que  se  le  importase,  al 
parecer,  un  ardite  de  lo  que  pudiera  hacer  Ñuño,  presenció  la 
operación  de  poner  á  éste  en  libertad,  verificada  por  sus  dos 
subordinados. 

Y  luego  que  ésta  se  hubo  verificado,  con  la  misma  impasi- 
bilidad esperó  á  que  su  prisionero  hiciese  uso  de  la  palabra. 
Pero  no  eran  tales  las  ideas  del  escudero  de  D.  Luis. 
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Nano  sabía  muy  bien  que  en  boca  cerrada  no  entran  mos- 
cas. 

Y  además  tenía  otros  motivos  para  no  despegar  los  labios. 

Ya  sabemos  que  pensaba  ser  víctima  de  una  equivocación  y 
que  esperaba  que ,  desvanecida  ésta,  sería  puesto  en  libertad 
á  poca  costa. 

Mas,  por  otra  parte,  tenía  el  genio  fuerte,  y  la  jugada  que 
se  le  había  hecho  le  causaba  una  irritación  profunda  que,  sin 
embargo,  comprendía  que  no  debía  dejar  traslucir,  sino  había 
de  empeorar  su  situación. 

Por  esto  se  determinó  á  guardar  silencio  hasta  que  fuese 
preguntado. 


II. 

El  enmascarado,  visto  que  Ñuño  no  le  daba  pie  para  enta- 
blar conversación,  decidióse  á  intentar  anudarla  por  sí  mismo. 
Las  primeras  tentativas  fueron  infructuosas. 
— ¿Sabes  por  qué  te  he  cogido?— preguntó  el  enmascarado. 
El  escudero  fijó  en  él  una  mirada  y  no  respondió. 
— ¿Cómo  te  llamas? 
—¿A  quién  sirves? 

— ¿Qué  has  venido  á  hacer  por  estas  tierras? 

Las  tres  preguntas,  formuladas  una  detrás  de  otra,  con  irri- 
tación creciente,  quedaron  sin  respuesta. 

Veíase  claro  que  el  escudero  había  tomado  su  partido. 

El  enmascarado  levantóse  y  sacando  una  daga,  la  colocó 
junto  al  pecho  de  Ñuño,  diciendo  : 

— Habla  ó  te  mato. 
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El  escudero  no  pestañeó. 

Ni  uno  solo  de  sus  músculos  se  contrajo  y  limitóse  á  dirigir 
á  su  contrincante  una  sonrisa  despreciativa  que  evidentemente 
significaba  : 

— Mátame,  si  te  atreves. 

La  daga  volvió  á  su  sitio  sin  haber  causado  el  menor  daño 
á  la  persona  contra  quien  había  sido  dirigida. 
Ésta  pensó : 

— Doy  con  un  hombre  de  corazón.  Si  fuese  un  bandido  no 
habría  vacilado  en  clavarme  el  acero...  ¡Malo!...  La  situación 
se  complica...  Es  necesario  tener  mucha  prudencia. 

Y  se  puso  más  sobre  sí  que  estaba  antes. 

El  enmascarado  vaciló  un  momento  antes  de  volver  á  tomar 
la  palabra. 

Queriendo  intentar  una  última  prueba,  volvióse  hacia  sus 
subordinados,  y  les  dijo  : 

— Preparad  el  horno,  á  ver  si  con  su  fuego  recobra  el  habla 
este  bergante. 

Nunca  habían  recibido  orden  semejante  aquellos  hombres, 
mas  comprendiendo  que  se  trataba  de  una  estratagema,  fin- 
gieron obedecer  inmediatamente. 

En  el  hogar  que,  abierto  en  la  peña,  se  hallaba  á  un  extre- 
mo de  la  habitación,  echaron  una  gran  brazada  de  leña  y  acti- 
varon la  combustión,  de  modo  que,  aun  en  el  rigor  del  invier- 
no, se  hubiese  experimentado  calor  en  aquel  recinto. 

Ñuño  permaneció  impasible. 

Y  supo  desempeñar  su  papel,  de  mejor  ó  peor  gana,  con  una 
perfección  tal,  que  el  enmascarado  acabó  por  decirle: 

—Eres  un  valiente.  Habla  ó  calla,  según  sea  tu  gusto;  pero 
crée  que  hablando  sacarás  mejor  partido. 


830 


LOS  AMORES  DEL  REY 


III. 

Guando  el  escudero  oyó  estas  palabras  tuvo  que  hacer  un 
esfuerzo  para  contener  un  suspiro  de  satisfacción. 

No  había  tratado  más  que  de  dejar  el  pabellón  bien  puesto, 
así  por  orgullo,  como  por  juzgar  que  de  tal  manera  le  iría 
mejor. 

Y  en  consecuencia,  llegadas  las  cosas  al  punto  que  se  ha  in- 
dicado, juzgó  también  que  sería  imprudente  extremarlas. 

— Bueno, —  contestó  con  tono  seco. — Eso  ya  es  otra  cosa. 
Preguntad,  y  si  puedo  contestaros  lo  haré,  aunque  estimo  más 
procedente  que  yo  os  interrogue. 

—¡Tú! 

— Es,  claro.  Caminaba  pacíficamente,  sin  meterme  con  na- 
die, y  me  habéis  detenido:  ¿por  qué? 
La  interrogación  era  natural. 
No  se  hizo  esperar  la  respuesta. 
— Te  he  detenido  porque  sé  quien  eres. 
— ¿De  veras? 
—Sí. 

— ¿Y  quién  soy  yo? 

—Un  escudero  del  duque  de  Infiesto. 

— ¿Entonces,  porque  me  preguntabais  ha  poco,  quién  era  y 
á  quién  servía? 

— Porque  deseaba  que  tu  confirmases  mi  creencia. 

— ¡Poca  seguridad  demostráis  tener  en  ella! — repuso  Ñuño, 
no  sin  cierta  ironía. 

— Nada  de  eso. 
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— ¿Y  si  yo  os  dijera  que  os  habíais  equivocado  de  medio  á 
medio? 

Esas  palabras  fueron  pronunciadas  con  una  osadía  tal  que 
hubieran  desconcertado  á  otro  que  no  estuviera  tan  cierto  de 
que  el  ventero  no  se  había  engañado,  como  lo  estaba  el  en- 
mascarado. 

Éste  no  vaciló,  pues,  en  responder: 

— Sé  lo  que  digo  y  por  lo  mismo  tus  negativas  son  inútiles. 
— ¿De  veras? 

— Es  más:  si  insistieses,  creería  que  efectivamente  tienes  mie- 
do de  declarar  tu  condición. 
El  tiro  dió  en  el  blanco. 
Ñuño  se  irguió  y  repuso  : 
— Jamás  se  dirá  de  mí  semejante  cosa. 
— Pues  contesta  categóricamente. 
— Soy  el  escudero  de  confianza  de  D.  Luis. 


IV. 


Estas  palabras  fueron  pronunciadas  sílaba  por  sílaba,  con 
gran  claridad  y  entereza,  para  demostrar  el  que  las  decía,  que 
lejos  de  miedo,  lo  que  sentía  era  orgullo  de  declarar  su  clase. 

El  enmascarado  oyó  la  respuesta  de  Ñuño  y  nada  dijo. 

Apoyó  la  frente  en  una  mano,  el  codo  en  la  rodilla  y  se  que- 
dó pensativo. 

¿En  qué  pensaba? 

Pensaba  que  el  hombre  que  tenía  delante  era  un  hombre  de 
temple. 

Que  siéndolo,  costaría  mucho  trabajo  hacerle  cantar. 
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Y  que  él  necesitaba,  no  obstante,  saber  que  iba  á  hacer  Ñu- 
ño por  aquellas  tierras  y  con  aquella  prisa. 

Gomo  se  ve,  el  problema  qu3  de  los  anteriores  datos  se  de- 
ducía, era  de  difícil  solución,  y  por  consiguiente,  bastaba  para 
justificar  las  meditaciones  del  enmascarado. 

Éste,  por  fin,  dijo  para  sí : 

—Empecemos  por  probar...  Luego  veremos  lo  que  ha  de  ha- 
cerse. 

Y  añadió  en  voz  alta  : 

— ¿Qué  vienes  á  hacer,  camino  de  Granada? 
— Ejercitarme  en  la  equitación, — respondió  tranquilamente 
Ñuño. 

— ¡Ira  de  Dios!  —  exclamó  con  violencia  el  enmascarado.  — 
¡Paréceme  que  te  burlas! 
— Vos  me  ofendéis,  con  que  estamos  en  paz. 
— ¡Qué  yo  te  ofendo! 
— Es  claro. 
— Explícate. 

— Aunque  cubre  vuestro  rostro  una  máscara,  parecéisme 
persona  de  calidad... 
El  enmascarado  se  extremeció. 

Mas  la  impresión  que  le  causaron  las  palabras  del  escudero 
fué  momentánea. 
Muy  luego  se  repuso  y  dijo  : 
— Bien,  ¿y  qué  más? 

— Que  siéndolo,  los  asuntos  de  un  pobre  escudero ,  deben 
teneros  completamente  descuidado. 
—Sigue. 

— Digo  esto,  porque  sin  duda  me  hacéis  preguntas  para  en- 
teraros de  algo  que  á  quien  conviene  es  á  mi  amo  y  señor 
D.  Luis. 
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— Discurres  con  acierto. 

— ¿Y  juzgáisme  tan  miserable  que  sin  más  ni  más  le  hiciera 
traición,  revelando  sus  secretos,  si  secretos  me  hubiese  con- 
fiado? 


V. 


Nuevamente  se  quedó  el  enmascarado  sin  saber  que  decir. 

La  verdad  era  que  Ñuño  había  raciocinado  con  gran  acierto, 
y  que,  á  más  de  eso ,  había  sabido  dar  un  tono  de  indigna- 
ción tal  á  sus  palabras,  que  su  contrincante  pensó: 

— Todo  será  inútil.  Este  es  un  hombre  honrado  y  leal. 

Con  todo,  quiso  hacer  el  último  esfuerzo  y  dijo  : 

— ¿De  suerte  que  no  hablarás? 

—No. 

— ¿Ni  aunque  te  cueste  la  vida  tu  silencio? 
— Ni  aún  así. 

— ¿Ni  por  el  precio  que  quieras  poner  á  tus  revelaciones? 
— Mucho  menos. 
—¡Fiel  y  valiente  eres! 
— Me  hacéis  justicia. 

— Pero  pueden  costarte  caras  esas  cualidades. 
Ñuño  se  sonrió. 

Tenía  buena  nariz  y  había  olido  ya  que  aquel  hombre  era 
incapaz  de  hacer  matar  á  una  persona  indefensa. 

— Haced  lo  que  queráis, — repuso  con  tono  despreciativo; — 
pero  matar  á  un  hombre  solo  y  desarmado  porque  cumple  con 
su  deber,  hazaña  es  de  bandidos  y  no  de  caballeros. 

El  enmascarado  se  puso  en  pie. 
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Comenzó  á  recorrer  á  largos  pasos  la  estancia,  y  de  cuando 
en  cuando  se  paraba  gesticulando,  como  persona  que  se  halla 
muy  preocupada. 

Ñuño  entretanto,  aun  cuando  no  las  tenía  todas  consigo, 
afectando  serenidad,  se  apoyó  contra  el  muro,  cruzóse  de  bra- 
zos y  esperó. 

Al  fin,  en  uno  de  sus  paseos,  el  enmascarado-  se  detuvo  fren- 
te por  frente  del  escudero. 
Miróle  con  fijeza  y  dijo  : 

— Ya  sé  lo  que  voy  á  hacer  contigo,  buena  pieza. 
El  escudero  se  encogió  de  hombros,  como  diciendo  : 
— Haced  lo  que  queráis. 

— Los  que  proceden  como  tú,  merecen  que  se  les  trate  de 
manera  que  sirva  de  escarmiento  á  los  testarudos;  por  consi- 
guiente voy  á  mandar... 

Detúvose  intencionadamente  y  miró  de  nuevo  á  Ñuño. 

Éste,  bien  que  desasosegado,  tuvo  bastante  dominio  sobre 
sí  mismo  para  no  pestañear  siquiera. 

El  enmascarado  entonces  acabóla  frase  del  siguiente  modo: 

— Voy  á  mandar  que  nos  preparen  una  buena  cena;  come- 
remos y  mañana  podrás  seguir  tu  camino. 


VI. 

¿Será  necesario  decir  que  costó  más  trabajo  al  escudero  di- 
simular su  alegría  al  oir  aquellas  palabras,  que  el  miedo  que 
había  tenido  hasta  entonces  ? 
Procuró,  sin  embargo,  adoptar  buen  continente  y  repuso  : 
— Os  doy  las  gracias:  no  esperaba  menos  de  vos,  pero... 
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— ¿No  tienes  gana? 
— Gana,  sí. 
— Entonces... 

— Es  que  no  desearía  perder  tiempo;  y  eso  de  pasar  aquí  la 
noche... 
—¿Te  contraría? 
— Enormemente . 

— ¿De  tanta  urgencia  es  el  encargo? 

— Hacedme  la  merced  de  no  hablar  más  de  eso. 

— ¿Y  si  yo  no  quisiera  dejarte  marchar? 

— Me  resignaría,  porque  me  tenéis  en  vuestro  poder,  pero... 

-¿Qué? 

— Que  no  juzgaría  tan  bien  de  vos  como  hasta  ahora. 

El  enmascarado  no  respondió  de  pronto. 

Conocíase  que  en  su  interior  estaba  sosteniendo  una  violen- 
ta lucha  entre  dos  resoluciones  opuestas. 

Por  fin,  tomó  su  partido  y  dijo  volviéndose  hacia  Ñuño. 

— Pues  bien,  quiero  ser  complaciente  hasta  el  extremo;  ce- 
narás con  nosotros  y  luego  podrás  irte  donde  mejor  te  pa- 
rezca. 

La  proposición  fué  hecha,  al  parecer,  con  tono  cordial. 

Mas  cualquier  fino  observador  hubiera  creído  notar  algo  ex- 
traño en  la  mirada  del  enmascarado,  algo  así  como  un  dejo 
de  burla. 

Y  no  se  me  tache  de  inexactitud  por  el  empleo  de  la  frase. 
Cada  persona  tiene  su  modo  especial  de  expresar  sus  sensa- 
ciones. 

Quién  las  revela  por  el  movimiento  de  la  boca. 
Quién  por  las  alteraciones  en  la  coloración  de  la  tez. 
Quién  por  la  expresión  de  los  ojos. 
El  enmascarado  era  de  estos. 
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Pocas  veces  dejaba  ver  los  sentimientos  que  le  agitaban,  co- 
mo no  fuera  en  el  fondo  de  sus  pupilas. 

Por  algo  se  ha  dicho  que  los  ojos  son  las  ventanas  donde  se 
asoma  el  alma. 

Ello  fué  que,  como  he  manifestado,  los  ojos  del  enmascarado 
se  rieron,  si  vale  la  palabra,  cual  si  quisieran  decir  : 
— No  vas  á  llevar  mal  bromazo. 

Pero  no  se  apercibió  de  semejante  cosa  el  escudero  quien, 
por  el  contrario,  aceptó  de  buena  fe  el  ofrecimiento,  y  se  con- 
firmó en  la  creencia  de  que  había  sido  detenido  por  equivo- 
cación. 

— Este  hombre,— pensaba, — debe  ser  algún  noble  malquisto 
en  la  corte  que  trata  de  hacer  méritos  por  tierras  fronterizas  ó 
que  desea  vengar  algún  particular  agravio.  Tal  vez  mi  amo  no 
sea  santo  de  su  devoción,  y  por  eso  ha  tratado  de  sondearme; 
mas  como  quien  tuvo,  retuvo  y  guardó  para  la  vejez,  la  no- 
bleza de  su  condición  le  ha  hecho  estimar  mi  conducta  y  quie- 
re recompensarme  con  una  buena  cena  las  molestias  que  me 
ha  ocasionado. 

Así  raciocinaba  Ñuño,  quien,  en  consecuencia,  contestó  á 
las  últimas  palabras  del  enmascarado  : 

— Cenemos,  ya  que  queréis  hacerme  tanta  honra,  y  Dios  os 
pague  el  servicio,  que  de  veras  estaba  necesitado  de  alimen- 
to. Por  esos  malditos  andurriales,  no  se  encuentra  buen  yan- 
tar, ni  aun  pagándolo  á  peso  de  oro. 

—Pues  aquí  no  se  exige  paga;  y  en  cuanto  al  servicio,  tu 
mismo  juzgarás  de  él  dentro  de  breve  rato. 
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El  enmascarado  hizo  una  seña  á  sus  dos  auxiliares  que  im- 
pasibles y  mudos  habían  presenciado  toda  la  anterior  escena. 

Ambos  sin  duda  debieron  comprender  de  lo  que  se  trataba, 
pues  inmediatamente  se  pusieron  en  pie  y,  costándoles  gran 
trabajo  disimular  la  risa  que  les  retozaba  por  el  cuerpo,  se 
consagraron  con  ardor  á  los  preparativos  de  la  cena. 

.Todos  los  elementos  de  ésta  hallábanse  en  una  especie  de 
armario  abierto  en  la  roca  y  disimulado  por  un  tapiz  viejo  que 
llegaba  hasta  el  suelo. 

Antes  de  media  hora,  las  viandas  cuyo  excelente  olor  acabó 
de  abrir  el  apetito  al  escudero,  humeaban  encima  de  la  única 
mesa  que  en  la  rotonda  había. 

Guando  tal  sucedió,  el  enmascarado  arrimó  á  la  mesa  su 
asiento,  y  dijo  con  tono  jovial : 

— Ea,  buen  escudero.  Vamos  á  ver  si  haces  á  la  cena  el  mis- 
mo honor  que  á  tu  amo. 

— ¡Oh!  Seguramente,  señor,  que  si  es  cuestión  de  ganas,  no 
quedaréis  descontento,  sin  embargo... 

— ¿Reparos  pones? 

— Sólo  uno. 

— Habla.  ; 

— Que  no  rae  hallo  digno  de  sentarme  con  vos  á  la  misma 
mesa. 

— ¡Bah!  ¿Nq  es  más  que  eso? 
— Nada  más. 

—Pues,  depon  escrúpulos.  En  la  guerra  como  en  la  guerra. 
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Esos  otros  que  son  de  tu  misma  clase,  también  nos  acompa- 
ñarán, como  lo  hacen  conmigo,  cuando  estamos  solos.  ¿No  es 
cierto,  muchachos? 

Los  dos  individuos  á  quienes  la  interrogación  se  dirigía, 
apresuráronse  á  contestarla  afirmativamente. 

Ñuño  se  encogió  de  hombros  y  contestó  : 

— En  fin:  ya  que  así  lo  queréis... 

Y  sin  añadir  más  palabra,  tomó  asiento  frente  al  enmasca- 
rado. 

Los  dos  compañeros  de  éste  le  imitaron  y  se  dió  principio 
á  la  cena. 

Ésta,  compuesta  de  guisos  poco  delicados,  pero  sabrosos  y 
nutritivos,  fué  despachada  con  extraordinaria  rapidez  por  los 
comensales,  á  ninguno  de  los  que  faltaba  apetito  bastante  para 
digerir  la  mismísima  Giralda,  si  se  la  hubieran  servido  con  una 
buena  salsa. 

Los  tragos  menudearon,  y  con  ellos  fué  creciendo  la  expan- 
sión y  la  alegría  en  todos,  llegando  una  y  otra,  en  Ñuño,  has- 
ta el  punto  de  cometer  varias  faltas  de  respeto  á  la  persona  á 
quien  juzgaba  tan  distinguida  y  de  tanta  suposición  como  el 
enmascarado. 

Éste,  sin  embargo,  no  sólo  no  se  dió  por  ofendido,  sino  que 
le  secundó  en  sus  bromas,  y  fingió  no  hacerse  cargo  de  lo  que 
aquéllas  tenían  de  irrespetuosas. 

Sus  dos  auxiliares,  por  su  parte,  á  la  vez  que  hacían  los  ho- 
nores á  los  manjares  por  ellos  preparados,  cruzaban  de  vez 
en  cuando  miradas  de  inteligencia  que  llegaron  á  menudear 
lo  suficiente  para  haber  alarmado  al  escudero,  si  éste  se  hu- 
biese hallado  en  disposición  de  apercibirse  de  ellas. 

Al  fin  de  la  comida,  levantóse  el  enmascarado  y  dirigiéndo- 
se á  Ñuño,  le  dijo  : 
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— Ahora  voy  á  darte  la  última  prueba  de  mi  estimación. 
— ¿La  última? — preguntó  el  aludido  con  voz  estropajosa  por 
la  repetición  de  las  libaciones. 
—Sí. 

—Veamos. 

— Vas  á  probar  un  vino  del  que  seguramente  no  has  bebido 
en  toda  tu  vida. 
— ¡Ah! 

— Sí,  se  trata  del  famoso  vino  de  Siracusa. 
— ¡Venga!  ¡venga! 

Y  trató  de  levantarse  como  para  ir  en  busca  del  precioso  lí- 
quido. 

Pero  Claqueáronle  las  piernas,  y  tuvo  que  volver  á  sentarse. 
Al  observar  esto  el  enmascarado,  se  sonrió  y  dijo  : 
— Estáte  quieto;  ya  iré  yo  por  él. 

Encaminóse,  en  efecto,  al  famoso  armario  y  al  cabo  de  al- 
gunos momentos  de  buscar  ó  hacer  como  que  buscaba  algo, 
regresó  con  una  preciosa  ánfora  de  barro  y  dos  copas. 

El  ánfora  contenía  el  codiciado  licor. 

El  enmascarado  colocó  una  copa  delante  de  Ñuño,  otra  ante 
sí  propio,  y  escanció. 

Con  los  ojos  chispeantes  de  ansia,  cogió  el  escudero  su  copa 
y  la  apuró  de  un  solo  trago. 

Entretanto  el  enmascarado  pareció  imitar  la  maniobra  de 
su  comensal. 

Pero  no  fué  todo  más  que  pura  apariencia. 

En  vez  de  beber  el  líquido  lo  derramó  entre  la  ropilla,  con 
disimulo,  de  manera  que  no  llegó  á  tragar  de  él  ni  una  gota 
siquiera. 

Muy  buenas  razones  tenía  para  ello. 
Ñuño,  luego  que  hubo  bebido,  exclamó : 
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— ¡Excelente!...  ¡Exquisito! 

— ¿Te  agrada? 

— ¡Oh!  Mucho,  mucho. 

— Pues,  siento  no  poder  ofrecerte  que  repitas.,.  Es  muy 
fuerte  y  hace  daño  si  se  abusa  de  él... 
— ¡Bah!  Por  eso... 

— Y  luego  que  has  de  ponerte  en  camino  enseguida... 
— ¡Voto  á  tal!  Ya  lo  había  olvidado.  Tenéis  razón....  Adiós.... 
¡y  gracias  por  todo!  Si  alguna  vez  tenéis  necesidad  de  mí... 

Y  el  escudero,  al  mismo  tiempo  que  decía  estas  palabras,  se 
puso  en  pie. 

— No  te  olvidaré,  —  repuso  el  enmascarado  siguiendo  todos 
los  movimientos  de  aquél  con  mirada  ansiosa. 
— Ni  yo  á  vosotros...  Hasta  la  vista... 

Pero  apenas  había  dado  dos  pasos,  se  tambaleó  y  tuvo  que 
apoyarse  en  la  mesa  para  no  caer. 

— ¡Ira  de  Dios! — balbuceó; — ¡cualquiera  diría  que  estoy  beo- 
do!.. ¡Tanto  peor  para  mí,  porque  he  de  partir!..  ¡Ea!  Adiós. 

Y  haciendo  un  esfuerzo  consiguió  dar  tres  ó  cuatro  pasos 
más  guardando  buen  continente. 

Más  pronto  se  le  agotaron  las  fuerzas. 

Extendió  los  brazos  en  busca  de  un  apoyo  y  no  encontrán- 
dolo, dió  con  su  cuerpo  en  el  suelo,  con  la  pesadez  de  una 
masa  inerte. 


CAPÍTULO  XVIII. 

El  registro. 


uego  que  el  enmascarado  vió  caer  á  Nano,  ex- 
haló un  suspiro  de  satisfacción  >  y  dijo  como 
hablando  consigo  mismo  : 

— ¡Gracias  á  Dios!  Temí  que  la  pócima  se 
hubiese  desvirtuado  con  el  transcurso  del 
tiempo. 


Y  volviéndose  hacia  sus  compañeros,  añadió  : 
— Registradle  de  nuevo.  Tiene  sueño  paramas  de  tres  horas 
y  no  despertará  aún  cuando  le  pinchéis  con  las  puntas  de  vues- 
tras dagas. 

Los  interpelados  obedecieron  inmediatamente  y  con  una 
desenvoltura  y  una  falta  de  miramientos  que  probaba  la  con- 
fianza que  tenían  en  lo  que  les  había  dicho  su  jefe. 
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Ñuño  fué  zarandeado  en  todos  sentidos  y  cuantos  objetos 
tenía  en  su  poder  pasaron  al  del  enmascarado. 

Éste  los  examinó  y  dijo  con  malhumorado  acento  : 

— ¡Dinero!  ¡baratijas!...  ¡Nada  en  resumen!...  ¡Es  imposible! 

— Pues,  no  hallamos  más,  ni  creemos  que  lo  tenga,  como 
no  se  lo  haya  metido  debajo  de  la  piel,— dijo  uno. 

— Es  verdad:  todo  cuanto  llevaba  os  lo  hemos  entregado. 

— Ahora  lo  veremos, — repuso  el  jefe. 

Y  al  mismo  tiempo  que  esto  decía,  hizo  seña  á  sus  dos  su- 
bordinados para  que  se  apartasen  de  junto  á  Ñuño. 

Ambos  obedecieron,  encogiéndose  de  hombros,  y  la  expre- 
sión de  sus  rostros  parecía  significar: 

— Busca,  busca:  no  has  de  encontrar  nada... 

Pero  se  equivocaron  de  medio  á  medio. 


II. 


Más  minucioso  ó  más  astuto  que  los  dos  anteriores  investi- 
gadores, el  enmascarado,  después  de  un  nuevo  y  detenido 
examen,  exhaló  un  grito  de  alegría. 

— ¿Qué  es  eso? — preguntó  uno  de  los  otros  dos. 

— ¡Ya  di  con  ello! 

— ¿De  veras? 

— Ahora  lo  veréis. 

Y  despojando  de  su  ropilla  al  escudero,  sacó  su  daga  y  co- 
menzó á  descoser  aquélla  cuidadosamente. 
Inútil  es  decir  que  aparecieron  los  dos  famosos  pergaminos. 
El  enmascarado  los  mostró  con  aire  de  triunfo,  ásus  cqm- 
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pañeros,  quienes,  mustios  y  cariacontecidos,  bajaron  la  ca- 
beza humildemente. 

— ¡Bien  sabía  yo  que  había  misterio! — exclamó  el  jefe. 

Y  comenzó  á  examinar  y  á  dar  vueltas,  en  todos  sentidos,  á 
los  dos  pergaminos. 

Éstos  se  hallaban  cerrados  y  sellados,  según  costumbre  de  la 
época. 

El  enmascarado  los  devoraba  con  los  ojos  y  la  fuerza  de  sus 
miradas  era  tal  que  habría  conseguido  leer  lo  escrito  á  través 
de  la  espesa  piel,  si  para  tanto  tuvieran  poder  las  miradas  hu- 
manas. 

Dos  ó  tres  veces  estuvo  á  punto  de  íomper  el  sello  de  cera. 

Pero  las  dos  ó  tres  veces  se  detuvo,  temeroso  tal  vez  de  las 
consecuencias  que  pudiera  acarrear  el  que  se  observase  que 
habían  sido  violentados. 

— ¡Necio  de  mí!— exclamó  al  cabo. — Puedo  enterarme  de  lo 
que  dicen,  sin  que  se  note  la  indiscreción. 

Buscó  en  el  armario  famoso  y  de  uno  de  sus  departamentos 
extrajo  un  cuchillo  de  finísima  hoja. 

Aproximóse  después  al  fuego  y  puso  la  hoja  á  calentar. 

Finalmente,  teniendo  cuidado  de  que  no  hiciese  movimiento 
el  pergamino,  introdujo  entre  éste  y  el  sello,  completamente 
plana,  la  caldeada  lámina  de  acero. 

Derritióse  una  mínima  parte  de  la  superficie  interior  de 
la  masa  de  cera  y  la  carta  quedó  abierta,  dejando  el  sello  in- 
tacto. 

Entonces,  el  enmascarado,  siempre  con  gran  parsimonia, 
repitió  la  operación  con  el  otro  pergamino  y  obtuvo  idéntico 
resultado. 
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III. 

¿Quién  sería  capaz  de  describir  la  mirada  que  fijó  el  enmas- 
carado en  los  torpes  y  desiguales  renglones  trazados  por  don 
Luis? 

La  ansiedad,  el  temor,  el  odio,  la  alegría,  todos  estos  senti- 
mientos estaban  retratados,  al  mismo  tiempo,  en  la  mirada  de 
aquel  hombre. 

Por  último  fué  la  alegría  la  que  prevaleció. 

Pero  no  una  alegría  sencilla,  pura;  nada  de  eso. 

Aunque  no  se  le  viera  el  rostro,  revelaba  habitualmente  el 
enmascarado  algo  así  como  benévolo;  tenía  cierto  aire  simpá- 
tico que  le  granjeaba  todas  las  voluntades. 

Y  sin  embargo,  en  aquella  ocasión,  parecía  transformado 
completamente. 

Su  alegría  era  verdaderamente  salvaje,  y  más  aún  que  sal- 
vaje, satánica. 

Y  su  continente  había  adquirido  también  algo  de  diabólico. 
Aunque  Mefistófeles  se  hubiese  cubierto  el  rostro  con  una 

máscara,  siempre  resultaría  el  mismo  tipo  en  conjunto,  siem- 
pre sería  la  encarnación  del  mal. 
Esto  mismo  semejaba  en  aquellos  instantes  el  enmascarado. 

Y  era  que  le  inflamaba  una  mala  pasión,  pasión  que  en  él 
había  llegado  á  ser  vehementísima,  poderosa:  el  odio  mortal 
que  profesaba  á  D.  Luis  y  que  le  había  llevado  á  hacer  una 
existencia  que  tenía  puntos  de  contacto  con  la  de  los  ban- 
didos. 

A  cada  frase  de  las  que  para  sí  leía  el  enmascarado,  exha- 
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lábase  de  su  garganta  una  especie  de  grito  ronco,  gutural,  ex- 
traño. 

Conforme  avanzaba  en  la  lectura  sobrecogíale  un  temblor 
nervioso,  que  acabó  por  hacerle  semejar  á  un  perlático. 

Y  cada  vez  su  incomprensible  alegría  iba  en  aumento  y  pre- 
sentaba caracteres  más  extraños. 

Sus  dos  subordinados  le  miraban  con  asombro  muy  justifi- 
cado, pues  no  podían  comprender  nada  de  tan  raras  varia- 
ciones. 


IV. 


Al  acabar  la  lectura,  y  tras  un  nuevo  rugido  de  gozo,  dijo  á 
media  voz  el  enmascarado  : 

— ¡A.1  fin  te  tengo!...  ¡A.1  fin  eres  mío,  D.  Luis,  y  mío  de 
manera  que  no  podrás  escaparte  por  mucho  que  hagas,  por 
más  que  intentes  burlarme,  como  ya  por  dos  veces  me  has 
burlado!...  ¡Oh!  ¡Qué  inmenso  gozo  voy  á  disfrutar  cuando  el 
verdugo  se  apodere  de  tu  cabeza!...  Las  pruebas  de  la  traición 
son  patentes,  y  sea  cual  fuere  la  causa  que  te  impulse,  ésta 
no  puede  menos  de  resultar  criminal...  ¡Oh!  ¡Cuánto  voy  á 
gozar!...  ¡Cuánto!  ¡Cuánto! 

No  se  cansaba  de  repetir  esta  palabra. 

Conocíase  que  el  odio  que  profesaba  á  D.  Luis  debía  ser 
grande,  acendrado,  inmenso. 

Tal  vez  tendría  para  ello  muy  buenas  razones. 

Y  á  fe  que  esto  no  era  difícil  tratándose  de  un  personaje  tal 
como  el  duque  de  Infiesto. 


846  LOS  AMORES  DEL  REY 

Sus  enemigos  debían  ser  en  mucho  mayor  número  que  sus 
amigos,  si  es  que  contaba  alguno. 

Este  es  el  mayor  castigo  'que  Dios  inflige  en  la  tierra  á  los 
malvados. 

El  hombre  honrado,  el  hombre  digno  y  recto,  por  todas  par- 
tes halla  simpatías. 

Acaso  muchos  que  podrían  prestarle  auxilio,  se  lo  negarán; 
pero  todos  le  rendirán  un  tributo  de  consideración  que  niegan 
al  que  posee  las  condiciones  opuestas,  aun  cuando  por  propio 
y  mezquino  interés  le  protejan  y  le  apoyen. 

Es  más:  en  la  generalidad  de  los  casos,  ni  siquiera  harán 
esto  sino  cuando  el  pillo  se  cubre  con  la  máscara  de  la  hom- 
bría de  bien. 

Y  es  sabido  que  la  hipocresía  misma  constituye  un  homena- 
je rendido  por  el  vicio  á  la  virtud. 
Ni  más,  ni  menos. 


V. 

Los  dos  subordinados  de  aquel  hombre  extraordinario,  con- 
templaban atónitos  á  su  jefe. 

El  enmascarado  siempre  se  había  distinguido  por  su  inalte- 
rable calma,  por  una  sangre  fría  fuera  de  toda  ponderación. 

Y  en  aquellas  circunstancias  parecía,  más  que  otra  cosa,  un 
alienado. 

Hasta  tal  punto  llegaba  su  excitación. 
Pero  ellos  estaban  acostumbrados  á  respetarle  y  obedecerle, 
y  guardáronse  muy  bien  de  manifestar  su  extrañeza. 
Para  esto  tenían  también  otras  razones. 
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Su  jefe,  siempre  por  el  sistema  que  he  indicado  en  capítulos 
anteriores,  protegiendo  al  bueno  y  haciendo  daño  al  malo,  les 
había  proporcionado  pingües  negocios. 

A  cada  aventura  más  ó  menos  arriesgada,  había  seguido  el 
reparto  de  una  regular  cantidad. 

Y  ¡cosa  extraordinaria!  el  tal  reparto  se  había  efectuado  so- 
lamente entre  los  dos  auxiliares. 

El  jefe  nada  se  había  reservado  para  sí,  diciendo  siempre; 
— No  necesito  nada. 

El  repleto  bolsón  que  habían  quitado  á  Ñuño,  aunque  pasó 
á  manos  del  enmascarado,  estaba  fijo  en  la  mente  de  los  otros 
dos,  que  tenían  la  seguridad  casi  absoluta  de  que  su  contenido 
iría  á  parar  á  sus  bolsas,  equitativamente  distribuido  en  dos 
partes  iguales. 

Gente  ruda,  de  poco  levantados  sentimientos,  con  tal  que 
hubiera  botín,  lo  demás  les  importaba  poco. 

¿Qué  tenían  ellos  que  ver  con  las  cavilaciones  de  su  jefe, 
que  por  otra  parte  hablaba  lo  suficientemente  bajo  para  que 
sólo  alguna  que  otra  palabra  suelta  llegase  á  los  oídos  de  aque- 
llos? 

Pero  escrito  estaba  que  en  aquel  lance  todo  debía  ser  ex- 
traordinario. 

El  enmascarado,  luego  que  pareció  calmarse  un  poco,  cayó 
en  una  meditación  profunda. 

Y  cuando  salió  de  ella,  dirigióse  á  sus  subordinados,  y  les 
dijo  : 

— Ida  vigilar  la  parte  inferior  del  cerro. 
— ¿Teméis  alguna  sorpresa? — se  atrevió  á  preguntar  uno  de 
ellos. 

—Obedeced, — repuso  secamente  el  interrogado. 

Y  luego  añadió : 
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.  —No  volváis  sin  que  yo  os  llame  por  medio  de  la  acostum- 
brada señal. 

Ambos  bajaron  la  cabeza,  y  salieron  dejándole  junto  al  cuerpo 
inerte  de  Ñuño. 


VI. 

Largo  rato  estuvo  meditando  aún  el  enmascarado. 

Por  fin,  pareció  tomar  una  resolución. 

Dirigióse  una  vez  más  hacia  el  armario,  precioso  como  nin- 
gún otro,  á  juzgar  por  los  muchos  y  muy  diversos  objetos  que 
contenía,  y  extrajo  de  uno  de  sus  rincones  un  recado  de  es- 
cribir y  dos  pergaminos,  que  por  ser  de  grandes  dimensiones, 
hubo  de  cortar  hasta  que  quedaron  exactamente  iguales  á  los 
otros  que  tenía  en  su  mano. 

Hecho  esto,  púsose  á  escribir. 

Y  cuando  hubo  concluido  repasó  detenidamente  los  escri- 
tos. 

Sin  duda  hubo  de  satisfacerle  el  contenido,  pues  sonrióse  y 
dijo  para  sí : 

— Bien,  bien...  Mi  venganza  comenzará  bien  pronto  á  reali- 
zarse... ¡Oh!  ¡Cuándo  la  veré  acabada!... 

Examinó  con  cuidado  los  dos  documentos  que  había  extraí- 
do de  la  ropilla  de  Ñuño,  y  como  su  perspicacia  era  grande, 
no  dejó  de  notar  la  señal  que  tenía  uno  de  ellos. 

— Por  lo  que  ser  pudiera,— siguió  pensando, — haremos  otra 
igual  en  éste. 

Y  así  lo  efectuó  en  uno  de  los  que  había  escrito. 
Después,  por  el  mismo  procedimiento  que  antes  se  ha  in- 
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dicado,  acabó  de  arrancar  el  sello  de  cera  que  cerraba  los  per- 
gaminos legítimos,  digámoslo  así,  y  lo  pasó  á  los  otros  que 
cerró  en  igual  forma  que  lo  estaban  los  anteriores. 

Terminada  esta  operación,  puso  los  documentos  falsificados 
en  el  lugar  de  los  que  había  cogido,  y  que  se  guardó  bonita- 
mente, y  llamó  á  sus  subordinados  haciendo  la  consabida  se- 
ñal; es  decir,  lanzando  un  especial  y  prolongado  silbido. 


VIL 


Se  puede  ser  más  ó  menos  hombre  de  bien,  y  sin  embargo, 
tener  afición  al  dinero. 

Esto  les  pasaba  á  los  dos  hombres  que  al  enmascarado  ser- 
vían, y  así  fué  que,  apenas  oyeron  el  silbido,,  apresuráronse  á 
volver  á  la  cueva,  pensando  : 

— Ahora  llegará  el  reparto. 

Pero  ya  se  ha  dicho  que  todo  en  aquella  aventura  debía  ser 
extraordinario. 

Y  para  que  todo  lo  fuese,  aquella  vez  no  hubo  reparto  al- 
guno. 

El  jefe  les  dijo  : 

— Adobad  esa  prenda,  de  modo  que  no  se  conozca  que  ha 
sido  descosida. 

Y  les  entregó  la  ropilla  de  Ñuño,  que  había  quitado  del 
cuerpo  de  éste. 

Ambos,  buscando  en  el  armario  los  útiles  precisos,  pusié- 
ronse desde  luego  con  afán  á  la  tarea,  pues  estaban  domina- 
dos por  la  misma  idea  : 

— Ya  llegará  el  turno  al  reparto. 

Tomo  I.  107 
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Guando  hubieron  concluido,  el  jefe  examinó  la  obra  y  quedó 
satisfecho  de  ella,  pues  les  dijo  sonriendo  : 

— Muy  bien:  nadie  sospecharía  que  ha  sido  registrado  ese 
hombre.  Ahora  vestidle  de  nuevo  y  sin  temor,  pues  no  des- 
pertará. 

Los  dos  eran  hombres  forzudos,  de  manera  que  zarandearon 
al  pobre  escudero  de  un  lado  para  otro ,  con  gran  facilidad, 
hasta  que  le  colocaron  de  nuevo  encima  la  prenda  de  que  ha- 
bía sido  despojado. 

— Ya  está,  señor, — dijeron  al  terminar  la  operación. 

Y  entonces  fué  cuando  recibieron  la  mayor  de  las  sorpresas, 
la  que  les  hizo  quedarse  por  algunos  momentos  más  mustios 
que  flor  arrancada  de  su  tallo  y  abandonada  sobre  tierra  seca. 


VIII. 

El  enmascarado  les  fué  entregando  uno  por  uno,  los  objetos 
que  habían  sacado  de  la  ropilla  de  Ñuño,  diciéndoles  : 
—Volved  eso  á  su  sitio. 

¡Y  entre  los  objetos  entregados  estaba  la  famosa  bolsa! 
Guando  á  ésta  le  tocó  el  turno,  no  pudo  menos  de  decir  uno 
de  los  dos  encargados  de  hacer  aquella  restitución  : 
— ¡Ésta  también! 

— Sí, — repuso  tranquilamente  el  enmascarado. 
— ¿Llena? 

— ¿Pues  cómo,  sino? 

Era  tan  grande  la  autoridad  que  ejercía  el  enmascarado  so-, 
bre  sus  compañeros,  que  éstos  no  se  atrevieron  á  hacer  nin- 
guna otra  observación,  y  obedecieron. 
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Al  suceder  esto,  el  enmascarado  les  dijo  : 

— Perfectamente.  Vuestra  disciplina  merece  premio.  Yo  he 
contado  lo  que  hay  en  esa  bolsa,  y  de  la  mía  particular  os  daré 
otro  tanto,  cuando  hayáis  acabado  vuestro  cometido.  Tengo 
mis  razones  para  que  no  se  le  despoje  de  ella,  pero  no  habéis 
de  pagarlo  vosotros. 

Los  dos  se  serenaron. 

— ¿Qué  más  hemos  de  hacer?— dijeron  á  un  tiempo. 
— Conducir  á  ese  hombre  y  á  su  caballo  hasta  el  camino, 
pero  en  un  sitio  algo  lejos  de  aquí... 
— ¿Y  qué  más? 

— Dejarle  en  el  suelo  y  procurar  trabar  las  piernas  del  ca- 
ballo con  la  rienda  misma,  para  que  no  se  mueva,  pero  de  mo- 
do que  parezca  que  esto  ha  sido  obra  de  la  casualidad.  ¿Ha- 
béis entendido? 

— Sí,  señor. 

— Paes  manos  á  la  obra,  y  al  regreso  os  daré  lo  prometido  y 
algo  más. 

Este  ofrecimiento  azuzó  de  tal  manera  á  los  dos  á  quienes 
se  dirigía  que,  media  hora  después,  regresaban,  diciendo  el 
uno : 

— Vuestras  órdenes  están  cumplidas. 

Y  añadiendo  el  otro,  con  tono  de  convicción  : 

— ¡Pues  no  faltaba  más! 
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CAPÍTULO  XIX. 


En  el  campo. 

I. 

os  subordinados  del  misterioso  personaje  á 
quien  se  conocía  bajo  el  nombre  del  enmasca- 
rado, no  habían  engañado  á  éste,  al  decirle  : 
— Vuestras  órdenes  están  cumplidas. 
Así  lo  habían  hecho,  con  un  cuidado  que 
revelaba  claramente  el  respeto  que  le  profe- 
saban. 

Con  idénticas  precauciones  á  las  adoptadas  para  llevar  á 
Ñuño  á  la  cueva,  habíanle  sacado  de  ella. 

Y  luego,  durante  largo  trecho,  le  habían  conducido  á  sitio 
en  el  cual  ni  remotamente  era  posible  que  sospechase  aquél, 
cuando  recobrara  el  conocimiento,  cual  era  el  camino  que  con- 
ducía á  la  cueva. 

Esto  era,  sin  duda,  lo  que  el  jefe  de  aquellos  dos  hombres 
se  había  propuesto. 
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Y  sin  duda  también  había  contado  con  la  obediencia  pasiva, 
pero  inteligente  de  éstos,  por  cuanto  que,  sin  pedirles  nuevas 
explicaciones,  les  dijo  : 

— Así  me  gusta. 

— ¿Estáis  satisfecho,  señor? — preguntó  uno  de  ellos. 

— Y  tanto  ,  como  que  no  tardaré  en  cumplir  el  compromiso 
que  tengo  con  vosotros. 

— ¡Oh! — exclamó  uno  de  ellos. — Vos  mandáis;  nosotros  obe- 
decemos y  nada  tenemos  que  exigiros.  Harto  habéis  hecho  en 
nuestro  favor. 

— ¡Pues  no  faltaba  más,  sino  que  algo  os  pidiéramos! — aña- 
dió el  otro  en  tono  de  la  más  cordial  franqueza. 

— Eso  está  bien, — repuso  el  jefe. — Si  algo  me  exigieseis,  os 
lo  negaría  ;  pero  me  creo  en  el  caso  de  cumplir  siempre  las 
palabras  que  voluntariamente  empeño. 

—Como  queráis. 

— Si  así  os  place... 

Estas  dos  frases  fueron  pronunciadas  con  ese  tono  peculiar 
de  las  personas  que  se  creen  en  el  caso  de  hacer  cumplidos, 
para  aparentar  que  rechazan  lo  mismo  que  están  deseando 
tener. 


II. 

El  enmascarado  sabía  sin  duda  con  quienes  se  las  había, 
pues,  añadió  : 

— Apenas  regrese  de  mi  expedición  verificaré  el  reparto. 
Los  dos,  movidos  por  el  mismo  sentimiento,  el  de  la  codi- 
cia, exclamaron  : 
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— ¡Viva  nuestro  jefe! 

— Bien,  amigos  míos,— repuso  el  aludido.— Supongo  que  no 
estaréis  descontentos  de  mí. 
— ¡Nosotros! 

— ¡Pues  no  faltaba  más! — añadió  el  sempiterno  aficionado  á 
tal  muletilla. 

— ¿De  modo  que  siempre  me  auxiliaréis  en  mis  empresas? 
—Hasta  morir. 

—Hasta  que  no  nos  quede  ni  una  gota  de  sangre. 
—Os  lo  digo  porque  tal  vez,  dentro  de  poco,  necesite  de  vues- 
tra ayuda  para  un  asunto  más  arduo  que  los  demás. 
— No  importa. 

—  Aunque  se  tratase  de  bajar  al  infierno. 

Ya  es  sabido  que  en  aquel  tiempo,  y  mucho  antes  y  mucho 
después,  se  creía  que  el  cielo  estaba  arriba  y  el  infierno  abajo. 

Todavía  hay  quienes  siguen  en  la  misma  creencia. 

El  enmascarado  se  sonrió  de  nuevo  y  dijo  : 

— ¡Gracias!  amigos  míos.  Cuando  llegue  la  ocasión,  ya  os 
diré  de  lo  que  se  trata.  Ahora  es  tiempo  de  descansar...  Los 
hombres  más  fuertes  se  rinden,  si  no  hallan  tiempo  de  repo- 
sar de  sus  fatigas,  y  el  día  presente  ha  sido  algo  rudo. 

— Gomo  queráis;  pero... 

— Yo  aun  no  estoy  cansado. 

— De  todas  maneras,  bueno  será  recobrar  fuerzas  para  ma- 
ñana. 

Pocos  momentos  después,  los  tres  únicos  habitantes  de  la 
cueva,  se  hallaban  entregados,  al  parecer,  al  más  profundo 
sueño. 
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III. 

Morfeo  sólo  había  concedido  sus  favores,  en  realidad,  á  dos 
de  los  tres  que  habitaban  aquel  desconocido  recinto. 

Inútil  será  que  diga  que  quien  estaba  desvelado  era  el  jefe. 

Éste,  al  cerciorarse  por  repetidos  y  prolongados  ronquidos, 
de  que  sus  compañeros  dormían,  levantóse  con  precaución. 

Después,  andando  de  puntillas,  comenzó  el  ascenso. 

Y  luego  que  hubo  llegado  arriba,  es  decir,  á  la  parte  alta  del 
cerro,  miró  á  uno  y  otro  lado,  y  silbó,  no  como  antes,  de  un 
modo  estridente  y  prolongado,  sino  con  una  suavidad  que  se- 
mejaba el  sonido  al  canto  de  un  mirlo. 

Poco  después,  un  bulto  se  aproximó  al  enmascarado. 

Era  su  noble  jaca  cordobesa,  animal  sobre  toda  ponderación 
inteligente. 

Acercóse  á  su  amo  poco  á  poco,  como  si  comprendiese  que 
importaba  á  éste  no  hacer  ruido  ni  que  lo  hiciese  ella;  y  cuan- 
do estuvo  junto  á  él,  se  paró  mirándole  de  manera  que  pare- 
cía decir: 

— Aquí  me  tienes  :  manda. 

El  enmascarado  no  dejó  de  comprender  esta  mímica. 
Acarició  á  la  jaca,  y  murmuró  : 

—Bien,  bien,  Centella:  eres  más  inteligente  que  muchos 
hombres.  Espera  un  poco. 

El  animal,  cual  si  comprendiese  estas  palabras,  se  quedó 
parado. 

El  enmascarado  se  sacó  del  bolsillo  unos  trapos  y  unas  del- 
gadísimas cuerdas,  parecidas  á  lo  que  hoy  llamamos  bramante, 
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y  cubrió  con  los  primeros  y  sujetó  con  las  segundas,  los  cua- 
tro cascos  de  la  jaca. 

Dejó  ésta  que  la  operación  se  realizase  con  facilidad,  y  aun 
sólo  tuvo  que  esforzarse  para  no  piafar  de  contento. 

Sin  duda  estaba  acostumbrada  á  tales  maniobras  y,  con  ese 
instinto  que  supera,  á  veces,  á  la  misma  inteligencia,  com- 
prendía que  iba  á  prestar  un  servicio  importante  á  su  amo, 
y  sentíase  orgullosa  por  ello. 

El  enmascarado  montó  y  dijo  en  voz  queda: 

— Anda,  corre,  vuela,  que  me  urge  llegar. 


IV. 

La  jaca  no  se  hizo  repetir  dos  veces  la  orden. 

Comenzó  el  descenso  del  cerro  y  llegó  al  camino  en  pocos 
momentos,  sin  vacilar  y  sin  que  la  estorbasen  los  entorpeci- 
mientos que  llevaba  en  sus  patas. 

Estos,  en  cambio,  impidieron  que  hiciera  el  menor  ruido  al 
marchar. 

Llegado  que  fué  al  llano,  el  enmascarado  se  apeó  un  mo- 
mento y  examinó  el  terreno. 

Su  experta  mirada  tropezó  pronto  con  las  recientes  huellas 
de  sus  subordinados. 

Entonces  dijo  para  sí : 

— Todo  va  bien:  adelante. 

Y  sin  vacilar,  volvió  á  montar  en  la  jaca  y  la  hizo  seguir  la 
senda  poco  antes  seguida  por  los  dos  individuos  que  tenía  á 
sus  órdenes. 

La  consecuencia  fué  la  que  debía  ser. 
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Al  cabo  de  diez  minutos  dio  con  el  inerte  cuerpo  de  Ñuño. 
Entonces  se  apeó  de  nuevo. 

Gomo  verdadero  nictálope,  examinó  los  contornos,  y  como 
conocedor  de  todo  el  terreno  que  faltaba  seguir  al  escudero, 
formó  su  plan. 

— Paralela  á  este  camino, — murmuró, — hay  una  senda  que 
sólo  yo  conozco...  Iré  por  ella,  mientras  éste  sigue  la  otra,  y 
sabré  donde  se  encamina  á  ciencia  cierta. 

Y  como  corolario  de  estas  frases,  añadió  : 
— Ya  puedo  hacerle  despertar. 

Entonces  sacó  un  frasquito  que  á  prevención  llevaba^  y  que 
había  tomado  en  la  cueva. 

Aproximóse  á  Ñuño  y  le  aplicó  dos  ó  tres  veces  á  la  nariz 
el  frasco,  después  de  haberle  quitado  el  tapón. 

Y  luego  de  haber  practicado  esta  maniobra,  retiróse,  cogió 
de  la  brida  á  su  jaca  y  con  ella  se  internó  en  la  parte  derecha 
del  bosque,  pensando  : 

— Ahora  sólo  se  trata  de  vigilar  primero,  y  después  de  se- 
guir á  este  hombre,  sin  que  él  pueda  apercibirse  del  espionaje 
de  que  es  objeto. 


V. 


Ñuño,  al  cabo  de  algunos  momentos,  volvió  á  dar  señales 
de  vida. 

Así  como,  hasta  entonces,  había  parecido  una  masa  inerte, 
apenas  aspiró  los  vapores  desprendidos  del  frasco  del  enmas- 
carado, comenzó  á  moverse. 

Primero  un  brazo,  luego  otro,  después  la  boca  y  finalmente 
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los  párpados  y  todo  el  resto  del  cuerpo,  fueron  recobrando 
animación. 

Entonces  se  restregó  los  ojos,  bostezó  y  trató  de  incorpo- 
rarse. 

Al  cabo  de  dos  ó  tres  esfuerzos  lo  consiguió. 
Puesto  en  pie,  miró  con  más  sorpresa  que  susto ,  á  uno  y 
otro  lado. 

— ¿Estaré  durmiendo  aún?— dijo  en  voz  alta. 

Y  para  cerciorarse  de  ello,  se  pellizcó  y  dió  dos  ó  tres  pasos 
hacia  delante. 

Esto  fué  suficiente,  no  sólo  para  que  se  convenciese  de  que 
no  dormía,  sino  también  para  que  tropezara  con  su  caballo. 
— ¡Ah!  ¡ah!— exclamó. 

Y  examinó  con  atención  á  su  cabalgadura. 

Los  subordinados  del  raptor  de  Ñuño  habían  desempeñado 
su  cometido  con  gran  inteligencia. 

El  caballo  estaba  imposibilitado  de  moverse,  mas  parecía 
que  esto  era  debido  á  la  casualidad,  que  le  había  enredado  de 
modo  casi  inexplicable  las  riendas  entre  las  patas  delan- 
teras. 

— ¡Ah!  ¡ah! — exclamó  de  nuevo  Ñuño. 

Luego  como  explicándose  á  sí  mismo  aquellas  exclamacio- 
nes, murmuró : 

— ¿Y la  cueva?  ¿y  los  enmascarados?  ¿y  la  cena?...  ¿Habré  so- 
ñado yo  todo  eso? 

Sin  duda  conservaba  un  recuerdo  confuso  de  lo  que  le  ha- 
bía acontecido. 

Miró  á  uno  y  otro  lado  y  no  vió  nada  ni  á  nadie. 

Recorrió  algún  trecho. 

¡Nadie  tampoco! 

El  cerro  á  donde  había  sido  conducido  estaba  oculto  por  una 
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espesa  pared  de  verdura  y  lo  oscuro  de  la  noche  ni  aún  per- 
mitía adivinar  ésta. 

A  más,  Ñuño  se  examinó  á  sí  mismo. 

Tentóse,  se  palpó  en  todos  sentidos,  se  registró. 

Todo,  absolutamente  todo  cuanto  había  sacado  de  Sevilla, 
continuaba  en  su  poder. 

No  le  faltaba  ni  un  solo  escudo,  y  por  el  tacto ,  comprendió 
que  llevaba  consigo  los  pergaminos. 

Entonces,  ya  no  le  cupo  duda  de  ninguna  especie  sobre  lo 
que  le  debía  haber  sucedido. 

Y  su  suposición  se  tradujo  en  las  siguientes  palabras  que 
pronunció  á  media  voz,  en  la  seguridad  de  que  no  era  escu- 
chado : 

— ¡Malhaya  el  vino  de  estas  tierras!  Lo  que  he  bebido  hace 
un  poco,  antes  de  llegar  á  la  venta,  se  me  ha  subido  á  la  cabe- 
za y  me  ha  hecho  caer  del  caballo  y  soñar...  ¡Vaya  un  sueño 
gracioso!  Que  me  cogían,  que  me  llevaban  á  una  cueva,  y  que 
querían  arrancarme  mis  secretos,  que  por  fin  me  daban  de 

comer        ¡Oh!  Y  lo  más  chistoso  es  que  me  siento  repleto 

como  si  hubiese  cenado...  Algo  bueno  han  de  tener  las  pesa- 
dillas... Sobretodo  bien  puedo  congratularme  de  que  este  ani- 
mal se  quedase  imposibilitado  de  seguir  su  camino...  De  otra 
manera  habría  tenido  que  ir  á  pie  hasta  el  pueblo  próximo... 
En  fin,  ahora  lo  que  importa  es  únicamente  recobrar  el  tiem- 
po perdido...  Adelante,  pues. 

Y  en  tan  errónea  creencia,  Ñuño,  luego  de  desenredar  al 
caballo,  montó  en  él,  y  le  azuzó  para  que  corriese  en  dirección 
ala  oriental  Granada. 
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VI. 

Al  mismo  tiempo  que  él,  aunque  por  senda  diferente,  mar- 
chaba en  igual  dirección  el  enmascarado. 

Y  éste,  á  su  vez,  sino  en  tono  tan  serio  como  el  escudero,  de 
más  suave  manera,  murmuraba  : 

— ¡Anda!  ¡anda!  Llevas  contigo  tu  perdición,  y  la  de  tu  amo, 
que  es  la  única  que  me  importa...  A  un  tiempo  llegaremos; 
y  cuando  yo  sepa  quién  es  ese  personaje  que  ha  de  introdu- 
cirte en  el  palacio  de  la  bella  Aixa,  me  habré  puesto  en  con- 
diciones de  terminar  mi  obra  de  venganza...  ¡Anda!  ¡anda!.... 
Mas  bien:  ¡corre,  vuela!...  Cuanto  antes  llegues,  antes  se  rea- 
lizará lo  que,  desde  hace  tiempo  constituye  mi  único  afán,  mi 
aspiración  única...  Quisiera  poder  darte  alas  y  tenerlas  yo  para 
que  llegases  más  pronto... 

En  realidad,  quien  hubiese  podido  presenciar  aquella  escena 
no  habría  dejado  de  gozar,  si  era  aficionado  á  los  espectáculos 
extraños. 

Por  el  camino,  Ñuño,  ansioso  de  recuperar  el  tiempo  per- 
dido, según  él,  por  culpa  de  una  borrachera,  espoleaba  á  su 
caballo,  que,  no  obstante  ser  de  pocos  ánimos,  sacaba  fuerzas 
de  flaqueza  y  sostenía  el  galope  tendido. 

Y  por  la  senda,  la  jaca  cordobesa,  con  los  cascos  entrapaja- 
dos, de  forma  que  no  haciendo  ningún  ruido,  parecía  que  ni 
aun  tocaba  al  suelo,  marchaba  paralelamente  al  caballo  de 
Ñuño. 

Éste  caminaba  con  descuido,  mal  despejado  aún  de  los  va- 
pores del  narcótico  que  se  le  había  propinado. 
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Pero  en  cambio,  el  enmascarado,  con  los  ojos  convertidos  en 
ascuas,  á  impulso  de  la  sed  de  venganza,  no  perdía  uno  solo, 
uno  siquiera  de  los  movimientos  de  su  perseguido,  sin  que 
por  eso  descuidase  el  evitar  que  la  jaca  tuviera  tropiezo  algu- 
no para  que,  con  el  ruido  que  éste  ocasionara,  no  descubriese 
su  presencia. 


VIL 

Todos  los  sucesos  que  se  han  narrado  habían  ocurrido  con 
una  rapidez  tal  que  cuando  la  desenfrenada  carrera  de  Ñuño 
y  su  perseguidor  dió  comienzo,  todavía  faltaban  dos  ó  tres  ho- 
ras para  que  el  alba  rompiese  con  su  dudosa  claridad  las  ti- 
nieblas de  la  noche. 

Y  ésta,  según  se  ha  dicho,  era  oscura,  como  todas  las  no- 
ches en  que  no  brilla  la  luna,  lo  son  por  los  parajes  donde 
no  existe  medio  alguno  de  sustituir  la  luz  natural  por  la  arti- 
ficial. 

Y  es  ocioso  consignar  que,  en  aquellos  tiempos,  no  existía 
semejante  medio  en  paraje  alguno,  y  menos  en  los  caminos. 

Esto  explica  más  que  suficientemente,  que  el  enmascarado 
y  Ñuño  siguieran  en  una  misma  dirección,  no  sólo  sin  que  el 
segundo  viese  al  primero,  sino  sin  que  sospechase  ni  remota- 
mente la  persecución  de  que  era  objeto. 

A  esto  contribuían  también  dos  razones  de  carácter  moral, 
más  bien  que  material. 

En  primer  lugar,  Ñuño  estaba  completamente  persuadido 
de  que  los  últimos  sucesos  que  he  narrado  y  en  los  que  había 
tenido  tanta  parte,  no  habían  sido  otra  cosa  que  un  sueño. 
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Y  además  estaba  dominado  por  una  idea. 
La  siguiente  : 

— Ya  que  por  mi  culpa  he' perdido  un  tiempo  precioso,  debo 
recuperarlo. 

Y  en  consecuencia  no  trataba  sino  de  andar,  andar,  andar 
lo  más  aprisa  que  le  fuese  posible. 

Ello  haría  sudar  el  quilo  á  la  jaca  cordobesa  y  á  su  jinete, 
pero  en  cambio  les  aseguraba  el  incógnito  en  que  éste  quería 
permanecer. 


CAPÍTULO  XX. 


¿ 


En  Granada. 


uro  la  desenfrenada  carrera  de  Ñuño  y  su  perse- 
guidor todo  el  resto  de  la  noche. 

Ofreció  algunas  peripecias  ciertamente,  pues 
á  veces  el  camino  no  se  prestaba  para  la  opera- 
ción que  se  había  propuesto  verificar  el  enmas- 
carado. 

Mas  como  éste  era  hombre  astuto,  y  sobre  serlo  conocía,  á 
poca  diferencia,  el  sitio  donde  se  encaminaba  el  escudero  de 
D.  Luis,  siempre  halló  medio  de  salvar  los  obstáculos  que  á  su 
plan  se  presentaban. . 

Ora  dejaba  que  se  alejase  Ñuño,  seguro  de  acercarse  á  él  en 
pocos  minutos,  ora  se  le  adelantaba  en  la  certidumbre  de  que 
no  tardaría  tampoco  en  encontrarle,  dando  algo  de  reposo  á  su 
cabalgadura. 
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— ÉL  va  á  Granada, — pensaba  el  enmascarado;— también  iré 
yo.  Y  no  le  perderé  de  vista  hasta  saber  quién  es  ese  misterio- 
so personaje  que  puede  introducirle  en  las  habitaciones  de  la 
Sultana...  Todo  lo  demás,  vendrá  luego  por  sí  solo. 

Nosotros  que  conocemos  el  contenido  de  los  pergaminos 
que  había  escrito  D.  Luis,  sabemos  ya  á  que  atenernos,  pero 
no  nos  puede  causar  extrañeza  que  el  enmascarado  se  preo- 
cupase de  un  punto  que  acaso  debía  ser  capital  para  sus  pro- 
yectos. 

En  nuestros  tiempos,  como  que  las  cartas,  en  su  mayoría, 
van  por  el  correo,  y  hasta  en  las  que  no  se  envían  por  tan  có- 
modo conducto,  es  costumbre  escribir  las  señas,  de  seguro 
que  no  se  habría  visto  en  semejante  perplejidad  el  enmasca- 
rado. 

Pero  entonces  se  hacían  las  cosas  de  suerte  muy  distinta. 

El  servicio  de  correos,  del  que  tanto  hoy  se  critica,  y  no 
quiero  decir  si  con  justicia  ó  sin  ella,  era  completamente  des- 
conocido. 

El  que  mandaba  una  carta,  había  de  hacerlo  por  medio  de 
un  conductor  ad  hoc,  y  con  dar  á  éste  las  señas  de  la  persona 
á  quien  escribía,  podía  evitarse  el  trabajo  de  consignarlas  en 
un  sobre  que  no  existía  tampoco. 

D.  Luis  había  hecho  lo  mismo  que  todos  los  demás  indivi- 
duos de  su  época. 

Había  dado  la  dirección  de  la  persona  á  quien  se  debía  en- 
tregar el  pergamino  número  uno,  á  su  escudero;  pero  no  ha- 
bía consignado  la  dirección  en  el  mismo. 

De  aquí  que,  para  saberla,  y  en  la  seguridad  de  que  no  se 
la  habría  revelado  el  portador,  sólo  siguiendo  á  éste  esperase 
lograr  su  deseo  el  enmascarado. 


LOS  AMORES  DEL  REY 


865 


II. 

Llegó  la  aurora. 

Tiñóse  el  cielo  de  rosadas  tintas  y  al  ponerse  tan  poético 
velo,  demostró  que  muy  luego  se  hallaría  en  disposición  de 
recibir  de  lleno  las  caricias  del  astro  rey. 

Ñuño  y  el  enmascarado  se  apercibieron  á  un  tiempo  del  ci- 
tado fenómeno. 

Y  lo  que  para  el  uno  fué  motivo  de  alegría,  fuélo  de  pesa- 
dumbre para  el  otro. 

El  escudero  pensó : 

— ¡  Ya  viene  el  día  !  Así  podré  caminar  más  desahogada- 
mente. 

Mientras  que  el  enmascarado  reflexionaba  : 

— Pronto  lucirá  el  sol,  y  tendré  que  adoptar  mayores  pre- 
cauciones para  ocultarme. 

Ni  llueve  nunca  á  gusto  de  todos,  ni  á  gusto  de  todos  sale 
Febo. 

Pero  no  siendo  posible  luchar  contra  la  naturaleza,  las  per- 
sonas discretas  sólo  tienen  un  camino  que  seguir. 

Conformarse  con  las  circunstancias  y  arreglar  á  ellas  su  con- 
ducta, ya  que  ellas  no  pueden  arreglarse  á  la  particular  con- 
veniencia. 

Pruebas  tenemos  de  que  el  enmascarado  no  era  tonto  y,  por 
consiguiente,  no  causará  extrañeza  el  que  se  diga  que,  aperci- 
bido de  la  llegada  del  día,  no  pensó  sino  en  los  medios  de  se- 
guir adelante  en  su  propósito,  aun  cuando  el  astro  rey  inun- 
dase la  tierra  con  sus  rayos. 
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— ¿Qué  haré? — se  preguntó. 

Y  apenas  formulada  la  interrogación,  halló  la  respuesta. 
¿En  qué  consistió  ésta?" 

Su  misma  conducta  nos  la  revelará  claramente. 
Apeóse  de  la  jaca,  hizo  que  ésta  volviese  grupas  y  dándola 
una  palmada  en  los  cuartos  posteriores,  la  dijo  : 
— ¡Anda! 

El  animal  no  necesitó  que  se  le  repitiese  la  orden  y  empren- 
dió inmediatamente  de  nuevo  el  camino  de  regreso  á  la  cueva. 

Siguióla  con  la  vista  el  enmascarado,  y  cuando  la  vió  per- 
derse en  la  espesura,  dijo  para  sí  : 

— ¡Qué  animal  más  inteligente!  Antes  estará  en  su  sitio  que 
yo  haya  llegado  al  término  de  mi  jornada. 

Y  pronunciadas,  ó  más  bien,  pensadas  estas  palabras,  púso- 
se en  seguimiento  de  Ñuño. 


III. 

Sin  duda  había  adivinado  ó  presentido  el  enmascarado  la 
maniobra  del  escudero. 

Cierto  es  que  á  su  adivinación  ó  á  su  presentimiento  ó  á  su 
cálculo,  pues  délas  tres  maneras  puede  llamarse,  había  con- 
tribuido una  circunstancia:  la  de  hallarse  ya  muy  próximos, 
perseguidor  y  perseguido,  á  los  muros  de  la  oriental  Granada. 

Pero  no  es  menos  cierto  que,  sea  la  que  fuere  la  calificación 
que  se  dé  á  la  conducta  de  nuestro  personaje,  resultó  muy 
acertada. 

Porque  aun  no  habrían  pasado  diez  minutos  desde  que,  con 
la  astucia  y  el  silencio  de  una  serpiente,  seguía  las  huellas  del 
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escudero,  procurando  y  consiguiendo  no  ser  visto,  cuando 
éste  imitó  su  maniobra. 
Ñuño,  por  su  parte,  había  pensado  : 

— Importa  no  alarmar  al  que  me  ha  de  abrir  la  puerta  de  la 
casa  que  mi  señor  me  ha  indicado.  Yendo  á  pie,  seré  menos 
notado  y  obviaré  dificultades. 

Y  por  consecuencia  de  tal  pensamiento,  se  apeó,  según  he 
dicho. 

Y  luego  de  haberse  apeado,  ató  el  caballo  á  un  árbol  y  diri- 
gió una  mirada  investigadora  á  su  espalda. 

Había  podido  llegar  hasta  allí  sin  tropiezo,  sin  necesidad  si- 
quiera de  hacer  uso  del  salvoconducto  que  su  amo  le  había 
facilitado,  merced  indudablemente  á  la  tregua  momentánea 
que  entre  moros  y  cristianos  reinaba,  y  no  quería  que,  á  úl- 
tima hora,  sobreviniéranle  dificultades. 

A  nadie  vió;  nada  pudo  llamar  su  atención,  y  en  consecuen- 
cia, dirigióse  resueltamente  hacia  la  casa  cuyas  señas  le  había 
dado  D.  Luis. 

El  enmascarado  que  con  habilidad  suma,  había  sabido  evitar 
sus  investigaciones,  siguióle  sin  perderle  de  vista,  á  trechos 
encorvado  yá  trechos,  también,  arrastrándose  como  una  ser- 
piente. 


IV. 


Tan  afortunado  como  lo  había  sido  hasta  entonces,  fuélo  el 
perseguidor  de  Ñuño  en  el  resto  del  tiempo  que  medió  hasta 
que  el  escudero  hubo  llegado  á  la  casa  que  por  el  duque  de 
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Infiesto  le  había  sido  descrita  con  detalles  de  una  gran  exacti- 
tud. 

No  había  medio  de  equivocarse. 

Y  tampoco  le  había  de  que  el  enmascarado  dudase  cual  era 
la  dirección  que  iba  á  tomar  el  escudero,  antes  de  que  éste 
llegase,  de  buen  trecho,  hasta  la  casa  en  cuestión. 

En  un  momento,  con  rapidez  que  revelaba  un  ingenio  fértil 
en  recursos,  formó  el  enmascarado  su  plan  para  proseguir  el 
espionaje. 

— Ese  hombre  va  á  entrar  ahí.  Necesito  observarle  muy  de 
cerca  sin  descubrirme, — pensó. — Veamos  cómo  me  las  arreglo. 

É  inmediatamente  puso  en  planta  el  pensamiento  que  su 
mente  le  sugirió  y  cuyos  detalles  revelaré  á  los  lectores,  aun- 
que incurra  en  la  nota  de  indiscreción. 

El  enmascarado  apretó  el  paso,  se  adelantó  á  Ñuño  y  dió  la 
vuelta  á  la  casa  ó  más  bien,  se  situó  en  la  parte  posterior  de 
ésta. 

Ya  se  ha  dicho  que  comenzaba  á  amanecer,  y  no  estará  de 
más  que  se  añada  que,  siendo  la  estación  más  fría  del  año,  á 
la  sazón,  el  sol  se  mostraba  perezoso  en  cumplir  su  deber  de 
alumbrar  y  caldear  la  tierra. 

A  favor,  pues,  de  la  semi-oscuridad  que  reinaba  y  que  hacía 
confusos  y  casi  invisibles  los  objetos,  más  aún  que  las  tinie- 
blas espesas,  el  enmascarado  se  aproximó  cuanto  quiso  á  la 
casa  en  cuestión. 

Ésta  era  de  un  solo  piso. 

A  su  espalda  había  una  reja  de  gran  elevación. 

Y  apenas  se  hubo  cerciorado  de  estas  dos  circunstancias  el 
perseguidor  de  Ñuño,  y  de  que  las  maderas  que  cerraban  por 
la  parte  interior  la  reja  estaban  cerradas,  señal  indudable  de 
que  no  podía  ser  espiado,  acabó  de  resolverse. 
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Con  la  agilidad  de  un  gato  y  los  férreos  músculos  de  un  ti- 
gre, trepó  por  la  reja,  y  sin  detenerse  al  término  de  ella,  aga- 
rróse al  alero  del  tejado  y  se  encaramó  en  éste. 

Luego  se  arrastró  poco  á  poco,  para  no  hacer  ruido  y  evitar 
así  que  nadie  sospechase  su  presencia,  hasta  colocarse  en  el 
extremo  que  daba  sobre  la  puerta. 

No  se  cuidó  de  mirar,  porque  esto  tenía  para  él  poca  impor- 
tancia, y  le  hubiera  obligado  á  sacar  la  cabeza  y  quedar  al  des- 
cubierto. 

Lo  que  le  interesaba  era  oir,  y  á  este  fin  contuvo  hasta  el 
aliento,  para  que  los  sonidos  procedentes  de  abajo  llegaran 
más  nítidos,  más  claros,  á  sus  oídos. 


V. 


El  escudero  entretanto  se  aproximó  también  á  la  casa,  por 
la  parte  opuesta  y  pocos  segundos  haría  que  se  hallaba  el  en- 
mascarado en  su  observatorio,  cuando  aquél  llegó  junto  á  la 
puerta. 

— No  cabe  duda, — murmuró, — es  aquí. 

Y  con  fuerte  puño,  llamó. 

— ¿Quién  va?— preguntáronle  á  poco  desde  adentro. 

— Allah  es  grande,— contestó  Ñuño  recordando  la  contrase- 
ña que  le  había  facilitado  su  amo. 

— ¡Voy  en  seguida!  Esperad  un  instante,  — dijo  de  nuevo  la 
voz  que  partía  del  interior. 

— Bueno, — repuso  Ñuño. 

Y  se  consagró  á  filosofar  mientras  que,  según  todas  la's  pro- 
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habilidades,  vestíase  el  habitante  de  la  casa,  para  franquear 
la  entrada  de  ésta  al  madrugador. 

Entretanto,  el  enmascarado  que  habíase  apercibido  del  bre- 
ve diálogo  anterior,  felicitábase  de  su  buena  idea,  pensando : 

— ¡Oh!  Si  no  se  me  hubiese  ocurrido  venir  áeste  sitio,  nada 
habría  hecho  con  seguir  á  ese  hombre.  Es  indudable  que  las 
palabras  que  ha  pronunciado,  son  una  seña  convenida,  sin  co- 
nocer la  cual  no  se  me  hubiese  abierto  tal  vez  la  puerta  de 
esta  casa...  y  por  lo  que  he  calculado,  no  pasará  mucho  tiempo 
sin  que  necesite  hacer  una  visita  de  atención  á  su  dueño. 

El  ruido  de  la  puerta  que  se  abría,  interrumpió  las  medita- 
ciones del  enmascarado. 

Éste  aguzó  de  nuevo  el  oído. 

— ¿Quién  sois?— dijo  el  habitante  de  la  casa  á  Ñuño. 
— Escudero  de  un  gran  señor  que  me  envía  á  vos. 
— ¿Cómo  se  llama? 
— El  duque  de  Inhestó. 

— ¡Ah! — exclamó  el  otro  con  sorpresa. — ¿Vienes  de  parte  de 
D.  Luis? 
—Sí. 

— Pasa,  pasa. 

Y  al  decir  estas  palabras,  dejó  franca  la  entrada  á  su  visi- 
tante. 

Un  momento  después  la  puerta  se  cerró. 


VI. 

El  enmascarado  comprendió  que  era  inútil  que  siguiese  en 
su  observatorio. 


LOS  AMORES  DEL  REY  871 

Ya  desde  allí  no  podía  oír  nada. 

Bajóse,  en  consecuencia,  y  con  gran  prisa,  pues  no  dejó  de 
ocurrírsele  esta  idea  : 

— Es  posible  que  cuando  comiencen  el  diálogo,  abran  las 
ventanas  y  entonces  me  quedaría  prisionero  aquí  arriba  ó  ten- 
dría que  correr  grave  riesgo  de  ser  visto. 

Y  como  esto  no  le  convenía  en  modo  alguno,  además  de  ba- 
jarse con  sin  igual  ligereza,  echó  á  correr  hasta  que  pudo 
guarecerse  entre  la  espesura. 

Por  suerte  suya,  el  habitante  de  la  casa,  que  no  era  otro  sino 
el  mismo  moro  á  quien  hemos  oído  referir  dos  extraordinarias 
historias  á  D.  Luis,  cuando  éste  se  encaminó  á  Granada  con 
el  marqués;  el  moro,  digo,  practicó  la  operación  que  había 
sospechado  el  enmascarado;  pero  comenzando  por  abrir  las 
ventanas  de  la  parte  de  delante,  con  lo  cual  dió  tiempo  incons- 
cientemente, á  que  la  retirada  del  espía  se  verificase  con  toda 
felicidad. 

Estaba  visto  que  la  suerte  se  había  puesto  de  parte  del  per- 
seguidor de  Ñuño. 

Pero  visto  es  también  que  nunca  hay  hombre  contento  con 
su  fortuna,  por  grande  que  sea  ésta. 

El  enmascarado  distaba  mucho  de  alejarse  satisfecho. 

— ¡Qué  lástima! — pensaba. — ¡Qué  lástima  tan  grande  que  no 
pueda  escuchar  lo  que  hablan,  ni  presenciar  lo  que  allí  ocurre! 

Como  se  vé,  tenía  pocas  pretensiones. 

Si  la  naturaleza  humana  pudiera  ser  distinta  de  lo  que  es, 
nuestro  hombre  debería  haberse  felicitado  de  la  buena  dicha 
que  habíale  proporcionado  ocasión  de  tropezar  primero  con 
Ñuño,  de  conocer  el  secreto  de  éste  después,  y  finalmente  de 
haber  escuchado  la  seña,  mediante  la  cual  podría  entrar  sin 
tropiezo  en  la  misteriosa  casa,  puesto  que,  como  luego  habrá 
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de  verse,  era  de  mucha  importancia  para  la  realización  de 
sus  planes. 

¡Y  lejos  de  ello  se  lamentaba  de  no  realizar  una  cosa  ver- 
daderamente imposible! 

Así  es  el  hombre  y  así  será  siempre,  pues  parece  que  tiene 
empeño  en  justificar  el  axioma  que  niega  la  existencia  de  la 
felicidad  en  la  tierra. 


VIL 

Tomó  el  enmascarado  nuevamente  la  dirección  de  la  cueva, 
y  escusado  es  decir  que  poco  trecho  del  que  tenía  que  reco- 
rrer, lo  pasó  á  pie. 

La  noble  é  inteligente  jaca  le  esperaba  allí  donde  su  amo 
la  había  dejado,  y  orgullosa  al  recobrarla  carga  que  acostum- 
braba á  sostener  en  su  lomo,  emprendió  una  carrera  desen- 
frenada en  dirección  al  misterioso  albergue  de  su  jinete,  sal- 
vando malezas,  barrancos  y  precipicios. 

Pesado  sería  hacer  nueva  descripción  de  los  medios  que 
utilizó  el  enmascarado  para  llegar  junto  á  sus  compañeros. 

Baste  decir  que  encontró  á  estos,  no  dormidos,  como  hu- 
biera debido  suponerse,  dadas  las  fatigas  de  la  noche,  sino 
muy  despiertos  y  entretenidos  en  plática  tan  sabrosa  como 
que  versaba  sobre  el  dinero  que  su  señor  había  ofrecido  dis- 
tribuirles, é  interpolada  de  comentarios  más  ó  menos  acer- 
tados sobre  la  extraña  aventura  de  la  ya  pasada  noche. 

Apenas  sintieron  llegar  al  jefe,  suspendieron  la  charla  y  pu- 
siéronse respetuosamente  en  pie. 

S  in  duda  tenían  confianza  en  lo  ignorado  de  su  albergue  ó 
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conocían  bien  los  pasos  del  enmascarado,  porque  no  adopta- 
ron precaución  de  ninguna  clase,  en  perspectiva  de  una  agre- 
sión. 

— ¡Hola!  Muchachos, — dijo  el  enmascarado  al  entrar.— ¿Pa- 
rece que  no  tenéis  mucho  sueño? 
— No  pe  r  cierto. 

— Y  además,  esperábamos  vuestro  regreso.  No  hubiera  es- 
tado bien  que  nos  hubieseis  hallado  dormidos. 
— ¡Pues  no  faltaba  más! 

El  jefe  se  sonrió  al  oir  la  muletilla  de  su  subordinado,  y 
luego  añadió: 
— Vamos,  que  también  os  preocupaba  otra  cosa. 
—Yo... 

— Yo...— murmuraron  á  un  tiempo  ambos,  no  atreviéndose 
á  mentir  descaradamente. 

—Sí,  vosotros.  Y  por  cierto  que  nada  tiene  eso  de  particu- 
lar: el  hombre  trabaja  para  obtener  el  fruto  de  sus  esfuerzos 
y  es  justo  que  estos  sean  recompensados.  Esperad  un  instante. 
Voy  á  daros  lo  ofrecido. 

Y  tal  como  lo  dijo  lo  hizo. 

El  reparto  se  verificó  legalmente  y  sin  excitar  reclamación 
de  ninguna  especie,  por  parte  de  los  gratificados. 


VIII. 


Guando  hubo  concluido  la  división  del  dinero,  el  jefe  tomó 
de  nuevo  la  palabra. 
— Ahora, — dijo, — aguzad  bien  los  oídos. 
Ambos  se  dispusieron  á  escuchar  con  atención. 

Tomo  L  110 
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— Vais  á  quedaros  solos. 

No  pudo  concluir.  Los  dos  exclamaron  al  mismo  tiempo: 
— ¡Cómo!  ¿Nos  abandonáis? 

— ¿Qué  será  de  nosotros  sin  vos?  Eso  no  puede  ser. 

— Tranquilizaos.  Voy  á  dejaros  solos  por  unos  días. 

Ambos  respiraron. 

— ¡Ah!  Eso  es  otra  cosa... 

— Nos  habíais  dado  un  susto... 

— Gracias,  amigos  míos, — repuso  el  jefe  conmovido  ante  las 
pruebas  de  afecto  de  sus  subordinados. — Se  trata  sólo  de  una 
corta  ausencia.  He  de  realizar  un  asunto  para  el  cual  sería 
inútil  y  acaso  perjudicial  vuestra  cooperación,  pero  en  el  cual 
os  daré  la  parte  correspondiente. 

Estas  últimas  palabras  acabaron  de  hacer  resignarse  á  los 
dos  hombres  con  la  temporal  pérdida  de  su  jefe. 

— En  fin,  si  es  necesario... — dijo  uno. 

— Si  no  hay  otro  remedio... — añadió  el  otro. 

— Ninguno.  Así,  pues,  prometedme  que  estaréis  aquí  quie- 
tos, tranquilos  y  vigilantes,  esperando  mi  regreso. 

— Os  lo  juramos,— dijeron  ambos  á  la  vez. 

— Pues  bien,  ahora  vamos  á  descansar.  Yo  partiré  mañana 
y  necesito  estar  reposado. 

— Gomo  gustéis. 

Y  en  efecto,  poco  después  los  tres  habitantes  de  la  cueva, 
dormían  profunda  y  sosegadamente. 


CAPÍTULO  XXI. 


En  casa  del  moro. 


bandonemos  la  cuevadonde  dormían  tranquilamen- 
te los  enmascarados,  pues  tarea  poco  grata  es  re- 
ferir el  espectáculo  que  presentan  tres  hombres 
durmiendo  á  pierna  suelta  y  aún  alguno  de  ellos 
roncando  estrepitosamente . 

¡Si  al  menos  hubiera  algún  interesante  sueño 
que  referir! 
Pero  nada  de  eso  ocurría. 

El  cansancio  de  los  dos  días  anteriores,  había  sido  grande 
en  grado  suficiente  para  que  ni  aun  el  jefe  de  los  enmascara- 
dos, no  obstante  la  excitación  de  que  se  hallaba  dominado, 
tuviera  la  menor  sombra  de  ensueños  ni  pesadillas. 

La  mente  cuando  se  fatiga  mucho,  quiere  también  descan- 
sar en  absoluto,  y  sabido  es  que  cuando  el  hombre  sueña,  no 
sólo  no  puede  aquélla  reposar,  sino  que  á  veces  trabaja  más  y 
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con  menos  provecho  que  cuando  los  sentidos  despiertos  lié- 
vanle  imágenes  claras  y  la  permiten  formar  conceptos  racio- 
nales y  distintos. 

Nada,  pues,  hay  que  hacer  en  la  cueva. 

Fuerza  será  tomar  otro  diferente  rumbo  y  supuesto  que  no 
nos  hallamos  muy  lejos  del  sitio  donde  debía  desempeñar 
Ñuño  la  primera  parte  del  encargo  que  le  hiciera  D.  Luis,  en- 
caminémonos  allá,  y  veremos  que  tal  sale  de  su  cometido  el 
escudero. 


II. 


Apenas  hubo  entrado  Ñuño  en  casa  del  moro,  éste  se  apre- 
suró á  cerrar  la  puerta  de  nuevo,  diciendo  : 

— Las  precauciones  no  están  nunca  demás. 

— Es  cierto.  Sobre  todo  en  estos  tiempos  que  corren, — repu- 
so Ñuño. 

— En  estos  y  en  otros.  El  hombre  prudente  ha  de  proceder 
en  la  paz  como  si  estuviera  en  guerra. 

— Razón  tenéis, — apoyó  el  escudero  que,  por  lo  que  pudiera 
tronar,  no  quería  que  se  disgustase  el  moro. — Si  todos  fueran 
como  vos,  harto  menos  se  pelearía  para  resolver  ningún  asun- 
to, pues  cuando  se  sabe  que  los  hombres  están  prevenidos, 
arrepiéntese  mucha  gente  de  meterse  con  ellos. 

El  moro  no  respondió  á  éstas  que  querían  ser  sentenciosas 
frases  de  Ñuño. 

Lejos  de  ello,  abordó  desde  luego  el  punto  importante  para 
él,  de  conocer  la  comisión  que  le  traía  su  visitante. 
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—¿Qué  encargo  te  dio  para  mí  el  duque  de  Inñesto? —  pre- 
guntó á  quemarropa. 
— Uno  solo. 

— Pues,  habla,  que  si  es  breve,  razón  demás  para  que  no 
tardes  en  decirlo. 

— ¡Oh!  No  temáis  semejante  cosa,  pues  ni  siquiera  habré  de 
despegar  mis  labios. 

El  moro  frunció  el  ceño,  entendiendo  mal  estas  palabras  y 
temiendo,  en  consecuencia,  que  se  tratara  de  mofar  de  él  el 
escudero. 

Pero  éste  acabó  pronto  de  sacarle  de  dudas,  pues  compren- 
diendo que  no  era  prudente  chancearse  con  gente  como  aquél 
hombre,  que  tenía  cara  de  pocos  amigos,  se  apresuró  á  añadir: 

— Como  que  todo  consiste  en  daros  unas  letras  suyas. 

— ¡Ya! — exclamó  el  moro  satisfecho. — Eso  es  distinto.  Vengan. 

— Esperad  un  poco,  que  hay  cosas  más  fáciles  de  decir  que 
de  hacer. 

— No  te  entiendo. 

— Digo,  que  mi  señor,  para  quien  sin  duda  es  de  tanto  inte- 
rés que  la  carta  llegue  á  vuestro  poder,  como  que  no  pase  al 
de  ningún  otro,  hízome  fabricar  un  escondite  exprofeso  para 
ella,  dentro  de  mi  ropilla,  y  que,  por  consiguiente,  para  sa- 
car el  pergamino,  he  de  descoser  ésta. 

— ¡Bah!  Pronto  estará  hecha  la  operación. 

— Así  lo  creo.  Esperad ,  todo  es  cuestión  de  un  buen  cu- 
chillo... 

— ¿Le  tienes  tú? 

— ¡Vaya!  ¿Creéis  que  no  voy  bien  prevenido? 

— ¡Bueno  es  saberlo!— pensó  para  sus  adentros  el  moro;  — 
pero  eres  tan  prevenido  como  confiado,  pues  ignoras  lo  que 
puede  pasarte  si  no  me  satisfacen  las  letras  de  D.  Luis. 
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III. 


El  escudero  sacó  la  daga  de  que  iba  provisto  y  con  ella  des- 
hizo el  forro  de  la  ropilla,  en  la  parte  que  contenía  el  perga- 
mino que  debía  entregar  al  moro;  mejor  dicho,  el  que  el  en- 
mascarado había  puesto  en  reemplazo  del  escrito  por  el  duque, 
en  Sevilla. 

Extrájolo  al  fin  y  se  lo  presentó  al  moro,  diciendo  : 
— Aquí  está. 
— Venga. 

El  moro  tomó  el  pergamino,  abrióle  y  se  puso  á  leerlo  ó 
más  bien  á  deletrearlo  para  sí,  aunque  sin  dejar  de  mirar  con 
el  rabillo  del  ojo  al  escudero,  por  si  este  hubiese  tenido  la 
tentación  de  jugarle  alguna  mala  pasada,  aprovechándose  de 
algún  descuido  suyo. 

Sabido  es  de  nosotros  que  semejante  riesgo  era  ilusorio, 
pues  Ñuño  en  todo  pensaba  menos  en  jugar  pasadas  buenas  ni 
malas  á  aquel  hombre. 

Su  deseo  no  consistía  en  otra  cosa  sino  en  cumplir  la  orden 
que  se  le  había  dado  por  D.  Luis,  y  conseguir  de  éste  una  bue- 
na recompensa. 

Por  lo  demás,  así  se  curaba  él  del  moro  como  el  emperador 
de  la  China  de  lo  que  ocurre  en  Suiza. 

Digo,  pues,  que  fué  excusado  el  trabajo  que  se  tomó  el  mo- 
ro leyendo  el  pergamino  con  molestia  y  despacio,  para  no  per- 
der de  vista  al  escudero. 

Mas  con  trabajo  ó  sin  él,  ello  fué  que  acabó  la  lectura  y  que 
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al  llegar  á  los  últimos  renglones,  no  pudo  evitar  que  una  leve 
sonrisa  burlona  retozara  por  sus  labios. 

Pero  fué  todo  cuestión  de  un  solo  instante. 

Sin  duda  tenía  gran  dominio  sobre  sí  mismo,  pues  ni  se  le 
había  conocido  poco  ni  mucho  la  impresión  que  le  había  pro- 
ducido la  lectura,  hasta  entonces,  ni  aquella  sola  muestra  que 
dió  al  final,  fué  otra  cosa  que  un  fugitivo  relámpago,  tan  pron- 
to brillante  como  extinguido. 

Con  todo,  no  dejó  de  apercibirse  de  ello  Ñuño,  y  púsose  so- 
bre sí,  bien  que  disimulando  también  el  recelo  que  experi- 
mentaba. 


IV. 


Acabada  la  lectura,  dejó  el  moro  el  pergamino  sobre  la  mesa 
y  elijo  : 

— Escríbeme  tu  amo  que  necesitas  ver  á  la  Sultana. 
— Así  es. 

— Y  que,  además  de  eso,  es  preciso  que  la  veas  á  solas  ó 
únicamente  en  presencia  mía. 

— Así  es  también, ---repuso  Ñuño,  sabedor  de  que  nadie  se 
ha  perdido  por  callar  ó  por  hablar  parsimoniosamente  cuando 
no  se  puede  seguir  encerrado  en  el  silencio. 

— Y...  ¿no  te  ha  encargado  que  me  enterases  de  lo  que  has 
de  tratar  con  nuestra  soberana,  ó  siquiera  que  me  dieses  res- 
pecto á  ello  algún  indicio? 

— Ni  lo  uno,  ni  lo  otro,— contestó  Ñuño  á  secas. 

—¡Prudente  anduvo!  Y  reservado  en  demasía,  sobre  todo 
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conmigo,  pues  supongo  que  á  tí  te  habrá  contado  lo  que  tienes 
que  decir. 
— Es  natural. 

Hubo  un  momento  en  que  el  escudero  temió  que  ocurriese 
allí  algo  grave. 

La  cólera  enrojeció  el  rostro  del  moro  al  verse  contestado 
con  aquel  burlón  laconismo. 

Pero  no  debía  convenirle  acalorarse,  pues  de  nuevo  se  do- 
minó y  dijo  con  voz  reposada  : 

— Fiel  eres  y  discreto  ,  y  como  á  mí  me  gustan  los  hom- 
bres. 


V. 


No  juzgó  prudente  insistir  en  su  conducta  el  escudero,  que, 
si  había  comenzado  á  hablar  como  se  ha  visto,  había  sido  para 
imponerse  algo  á  su  interlocutor,  por  lo  que  pudiese  suce- 
der. 

Parecióle  más  bien  que  sería  cuerdo  dar  al  moro  alguna  es- 
pecie de  satisfacción,  y  para  conseguirlo  dijo  : 

— Sin  duda  mi  señor,  al  tener  presente  que  os  deja  la  facul- 
tad de  presenciar  la  entrevista,  juzgó  que  no  podríais  nunca 
mostraros  quejoso,  pues  lo  que  allí  hable  yo  podéis  vos  oirlo. 

La  razón  no  estaba  mal  hilvanada;  pero  el  moro  repuso  : 

— Bien,  ¿y  si  yo  no  asistiese? 

— Podéis  hacerlo,  y  sólo  será  culpa  vuestra  el  que  no  asistáis. 
— Ó  imposibilidad. 

— Es  cierto:  bien  pudiera  ocurrir  eso  también, — dijo  impa- 
sible el  escudero  del  duque. 
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— Entonces,  por  si  eso  sucede,  bien  puedes  contarme  loque 
tengas  que  decir  á  la  Sultana,  supuesto  que  puedo  saberlo,  si 
presencio  vuestra  conversación. 

Ñuño  movió  negativamente  la  cabeza. 

— ¡Cómo!  ¿Te  niegas? — preguntó  el  moro. 

—Sí. 

— ¿Pero,  por  qué? 

El  escudero  se  irguió  y  afectando  un  aire  de  seriedad  y  de 
dignidad  exaj eradas,  dijo  con  voz  campanuda: 

— Yo  obedezco  las  órdenes  de  mi  señor  y  no  las  discuto  ni 
las  comento. 

— Pero... 

— Dispensad,  él  me  ha  dicho  que  cuanto  tenía  que  hablar 
con  vos  y  cuanto  he  de  hablar  con  la  Sultana,  á  ninguno  he 
de  decirlo  más  que  á  los  interesados.  Estáis  facultado  por  él 
para  presenciar  nuestra  entrevista:  venid,  pues,  y  os  entera- 
réis; mas  de  mis  labios  no  saldrá  una  sola  palabra  de  las  que 
he  de  decir  á  la  Sultana,  sino  dirigiéndome  á  ella  y  en  pre- 
sencia suya.  Así  es  como  yo  entiendo  la  obediencia. 


VI. 


El  moro  comprendió  que  perdería  el  tiempo  inútilmente  in- 
sistiendo sobre  la  materia. 

Ñuño  presentaba  el  aspecto  de  un  hombre  que  está  resuel- 
to á  no  salirse  un  ápice  de  la  línea  de  conducta  que  de  ante- 
mano tiene  trazada. 

Además,  en  rigor,  podía  prescindir  de  las  revelaciones  del 
escudero,  pues  como  éste  le  había  hecho  observar  muy  bien, 
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si  quería  saberlas,  no  tenía  que  hacer  otra  cosa  sino  asistir  á 
la  entrevista. 

No  merecía,  pues,  la  pena,  de  cuestionar  el  asunto  más 
tiempo,  sobre  todo  sin  probabilidades  de  éxito. 
En  consecuencia,  dijo  el  moro : 
— Tengo  envidia  á  mi  buen  amigo  el  duque. 
— ¡Envidia  decís! 

• — Sí:  porque  posee  servidores  como  tú,  de  los  que  se  hallan 
pocos. 

— Pues  juzgo  que  cuantos  estamos  á  su  servicio,  haríamos 
lo  mismo  en  iguales  casos. 

— Más  motivo  para  que  le  envidie.  De  todas  suertes,  es  gran 
amigo  mío  y  deseo  complacerle. 

— Lo  cual  significa... 

— Que  tendrás  con  la  Sultana  la  entrevista  que  tu  señor 
quiere  que  te  proporcione . 

El  pecho  del  escudero  se  ensanchó  de  un  modo  extraordi- 
nario. 

Al  ver  el  cariz  que  había  comenzado  á  tomar  la  cosa,  sos- 
pechó que  la  audiencia  le  sería  denegada  y  que,  por  consi- 
guiente, quedaría  á  medio  cumplir  la  comisión. 

Las  palabras  del  moro  sirviéronle,  pues,  de  gran  desahogo 
y  aún  de  consuelo. 

Siempre  es  consolador  cuando  se  ve  en  perspectiva  un  pe- 
ligro, que  éste  desaparezca  como  por  encanto. 

— Gracias  os  doy  en  nombre  de  mi  señor,  —  dijo  Ñuño  al 
moro  contestando  á  las  últimas  frases  de  éste. 

— Eso  merece  y  mucho  más,  —  repuso  el  interpelado,  pues 
sabido  es  que  tanto  en  Granada  como  en  Castilla  extremábase 
la  cortesía,  hasta  con  los  mismos  enemigos,  sin  perjuicio  de 
romperse  luego  la  cabeza...  no  tan  cortesmente. 
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— ¿Y  podríais  decirme  cuando  tendré  ocasión  de  dar  cum- 
plimiento entero  á  los  deseos  de  mi  señor,  viendo  á  vuestra 
Sultana? 


VIL 

Una  nueva  sonrisa  brilló  en  los  labios  del  moro . 

— Bien  quisiera  que  en  seguida  quedasen  satisfechos  esos  de- 
seos, —  contestó;  —  mas  no  es  favor  tan  fácil  ni  tan  baladí  el 
que  "pide  que  pueda  concederlo  cualquiera  y  á  cualquier  hora, 
por  tanto  habrás  de  esperar  á  que  yo  halle  ocasión  de  com- 
placer á  tu  amo.  Entretanto,  aquí  estarás  como  en  casa  pro- 
pia: puedes  subir,  bajar,  entrar,  salir,  aunque  esto  último  no 
te  aconsejo  que  lo  hagas  mucho,  para  no  excitar  sospechas; 
yo  me  cuidaré  deque  no  te  falte  nada,  absolutamente  nada... 
y  me  parece  que  con  una  buena  cama  y  con  buena  y  abun- 
dante comida,  bien  puedes  esperar  unos  días,  que  procuraré 
que  sean  los  menos  posibles. 

Nada  había  que  replicar  á  semejantes  palabras. 

El  escudero,  sea  que  comprendiese  que  eran  muy  fundadas 
las  palabras  del  moro,  sea  que  estuviese  persuadido  de  que  no 
adelantaría  nada  insistiendo,  desde  luego  se  manifestó  confor- 
me con  la  espera  y  dió  gracias  al  huésped,  por  sus  expresivos 
y  generosos  ofrecimientos. 

Y  hé  aquí  de  que  modo  quedó  instalado  Ñuño  en  la  casa  del 
moro. 

Pronto  veremos  de  que  manera  la  abandonó. 


CAPÍTULO  XXII. 


La  entrevista. 


allábase  el  escudero  del  duque  de  Infiesto  en 
casa  del  moro,  lo  mismo  que  el  pez  en  el 
agua. 

Las  promesas  que  le  hizo  el  dueño  de  aque- 
lla extraña  morada,  fueron  cumplidas  con  ex- 
ceso y  con  fidelidad  rara  en  un  infiel. 


Buena  mesa,  buena  cama  y  ningún  trabajo :  ciertamente 
que  las  condiciones  eran,  no  sólo  apetecibles,  sino  para  desear 
que  se  prolongasen  mucho. 

Pero  dice  el  refrán  que  no  hay  mal  ni  bien  que  cien  años 
dure,  y  es  bien  sabido  que,  sobre  todo,  los  bienes  suelen  ser 
de  brevísima  duración. 

Esto  pasó  en  la  ocasión  de  que  se  trata. 

Tres  días  después  de  aquel  en  que  Ñuño  hizo  su  entrada  en 
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la  casa,  el  moro,  que  verificaba  frecuentes  salidas,  dejando  solo 
á  aquél  con  inaudita  confianza,  presentóse  y  dijo  al  escudero: 

— Guando  al  anochecer  de  hoy  el  muetzín  haya  recordado  á 
los  fieles  sus  religiosas  obligaciones,  estarás  dispuesto  á  partir. 

El  escudero  exhaló  un  suspiro  y  de  sus  labios  brotó  invo- 
luntariamente esta  exclamación  : 

—¡Ya! 

Trabajo  costó  al  moro  contener  la  risa. 

— ¿Te  parece  pronto?— preguntó  con  tono  burlón. 

— Os  diré,  siempre  es  tarde  para  cumplir  los  encargos  que 
se  me  confian, — repuso  Ñuño  que  comprendió  que  había  en- 
señado la  oreja. — Sin  embargo... 

— Sí,  á  veces  no  se  siente  que  haya  dilaciones  siempre  que 
no  vengan  por  nuestra  culpa,  ¿no  es  eso?  —  dijo  el  moro  con 
igual  acento  que  anteriormente. 

— No  tal, — replicó  con  sequedad  el  escudero. 

— Pues  no  lo  entiendo. 

—Es  que,  como  habíais  ponderado  tanto  los  inconvenientes 
que  ofrecía  complacer  á  mi  amo,  no  he  podido  dejar  de  ad- 
mirarme de  que  tan  pronto  los  hayáis  vencido. 


II. 


El  moro  se  mordió  los  labios. 

La  explicación  estaba  tan  bien  buscada  que  no  dejaba  lugar 
á  réplica ,  por  más  que  se  conociese  á  la  legua  que  no  era 
exacta. 

Pero  como  la  inexactitud  era  de  imposible  prueba,  aquél 
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prefirió  seguir  el  diálogo  en  el  terreno  en  que  estaba  colocado 
y  repuso  : 

— De  cierto  que  las  dificultades  eran  muchas,  y  lo  compren- 
derás sólo  con  reflexionar  que,  entre  los  míos,  no  es  cosa  tan 
fácil  como  entre  los  tuyos  ver  á  solas  á  una  mujer.  Estimamos 
en  más  su  decoro... 

— Ó  lo  tenéis  en  menos,  — dijo  imperturbablemente  Ñuño, 
que  no  creyó  deber  dejar  sin  contestación  el  cargo. 

— ¡Cómo  es  eso! — exclamó  irritado  el  moro. 

— Guando  tanto  las  guardáis,  no  debéis  tener  en  ellas  mu- 
cha confianza.  Nuestras  mujeres  saben  guardarse  á  sí  propias: 
por  eso  no  nos  importa  que  vean  y  hablen  á  quien  les  plazca. 

La  arrogancia  del  tono  con  que  fueron  pronunciadas  las  an- 
teriores frases,  acabó  de  poner  fuera  de  sí  al  moro  que,  ade- 
lantándose hacia  Ñuño  con  el  puño  cerrado,  gritó : 

— ¡Por  Alian,  cristiano,  que  has  de  pagar  cara  tu  osadía! 

El  escudero  dió  un  paso  atrás,  aunque  sin  demostrar  nin- 
gún temor,  y  á  la  vez  que  requería  su  espada,  dijo  tranquila- 
mente : 

— Parece  moro,  que  has  olvidado  que  soy  tu  huésped,  y 
quien  me  envía. 

El  puño  cayó,  sin  haber  tocado  al  escudero. 

—Tienes  razón, — repuso  el  interpelado;  —  mas  por  Mahoma 
te  conjuro  á  que  pongas  freno  á  tu  lengua. 

—Enfrena  la  tuya  y  no  dirijas  alusiones  injuriosas  á  las  mu- 
jeres de  mi  país,  cuando  yo  no  ofendo  á  las  del  tuyo.  Así  ve- 
rás como  nos  entendemos. 

La  contestación,  sobre  categórica,  estaba  en  lo  justo. 

El  moro  se  clavó  las  uñas  en  la  palma  de  la  mano,  para  di- 
simular su  despecho,  y  dijo  con  voz  sosegada,  aunque  él  dis- 
taba mucho  de  estarlo  : 
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— Bien,  no  cuestionemos  más. 
—Por  mí... 

Y  al  decir  estas  dos  palabras,  Ñuño  se  encogió  de  hombros, 
dando  á  entender  que  no  tenía  el  menor  empeño  en  prose- 
guir la  discusión. 


III. 


— De  todas  maneras,  —  continuó  entonces  el  moro,  —  es  el 
caso  que,  por  un  motivo  ó  por  otro,  cuesta  mucho  entre  nos- 
otros ver  á  solas  á  una  mujer,  y  si  ésta  es  la  soberana,  las  di- 
ficultades son  todavía  mayores.  Pero  es  tan  mi  amigo  tu  amo, 
y  tomé  tan  á  pechos  el  servirle,  que  no  he  parado  hasta  conse- 
guir lo  que  deseaba. 

— Y  yo, — repuso  gravemente  el  escudero,  —  en  nombre  de 
mi  amo  y  señor,  os  agradezco  el  celo  que  en  servirle  habéis 
puesto,  y  lo  haré  presente  á  él  para  que,  como  caballero  que 
es,  corresponda  á  vuestra  fineza,  si  es  menester. 

— Bien,  veo  que  al  cabo  nos  eutendemos. 

— Nunca  he  deseado  otra  cosa. 

El  moro  á  quien  contrariaba  el  prolongar  más  aquella  con- 
versación, pues  había  tomado  ya  cierto  carácter  de  tirantez, 
quiso  ponerla, pronto  término. 

— ¿De  modo,  —  dijo,  — que  estarás  preparado  para  la  hora 
convenida? 

— Lo  estaré. 

— ¿Y  seguirás  todas  las  instrucciones  que  haya  de  darte? 
— Díjome  D.  Luis  que  me  pusiera  á  vuestras  órdenes  para 
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este  asunto,  y  ya  sabéis  que  cumplo  con  exactitud  los  encar- 
gos de  él. 

— Es  que  acaso  hayas  de  hacer  cosas  extrañas... 

— Jamás  me  sorprendí  de  nada  y  espero  que  me  pasará  otro 
tanto  en  lo  sucesivo. 

— Y  tal  vez  alguna,  de  las  condiciones  que  habré  de  impo- 
nerte, la  veas  peligrosa... 

— Parézcamelo  ó  no,  podéis  estar  seguro  de  que  no  será  eso 
causa  para  que  deje  de  cumplirla,  mientras  no  contraríe  las 
órdenes  que  tengo. 

No  podían  ser  más  terminantes  y  categóricas  las  respuestas. 

El  moro  ya  no  tenía,  sin  duda,  nada  más  que  decir  por  el 
momento,  pues  se  limitó  á  contestar. 

—Está  bien.  Con  la  anticipación  debida  vendré  á  buscarte 
para  que  ultimes  los  preparativos,  que  por  tí  solo  no  podrías 
hacer. 

El  escudero  se  inclinó  como  manifestando  su  aquiescencia, 
y  el  moro  le  volvió  la  espalda,  abandonando  momentos  des- 
pués la  casa. 


IV. 

Cuando  Ñuño  se  vió  solo,  comenzó  á  monologuear. 

— ¿Qué  diablos  de  preparativos  serán  esos?— pensó.— ¿Si  ha- 
bré de  perfumarme  con  esencias  y  rizarme  el  pelo  para  poder 
penetraren  el  recinto  donde  me  espere  esa  mujer?  Estaré  yo 
gracioso  imitando  á  los  barbilindos  de  Sevilla...  Pero  no,  no 
debe  ser  eso...  ¡Si  tratará  ese  perro  infiel  de  jugarme  alguna 
perrada!...  ¡Oh!  Pues  si  tales  son  sus  intenciones,  ya  puede 
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andar  con  cuidado,  porque  á  poca  luz  que  me  deje,  no  nielas 
pagará  con  menos  que  con  saber  si  la  hoja  de  mi  espada  sien- 
ta bien  entre  sus  ríñones...  En  fin,  veremos. 

Aquel  veremos  resumió  todas  sus  reflexiones  respecto  á  un 
punto  que  realmente  no  podía  ser  resuelto  en  tales  instantes. 
Luego,  dando  distinto  rumbo  á  sus  ideas,  continuó  : 
— Lo  que  es  chusco,  es  el  sueño  que  tuve  hace  tres  días... 
si  fué  sueño,  de  lo  cual  aún  no  estoy  muy  seguro...  Todo  pa- 
rece probar  que  lo  fué,  menos  un  detalle  bastante  interesante, 
por  cierto:  yo,  que  soy  un  tragón  de  primera  fuerza,  me  sentí 
al  despertarme  tan  repleto  como  si  efectivamente  hubiese  ce- 
nado en  abundancia,  y  mi  cabeza  sentía  aún  los  vapores  del  vi- 
no... ¿Habrá  en  esto  cosa  de  brujería?...  Por  si  acaso  lo  con- 
sultaré con  el  padre  limosnero  de  la  Merced,  cuando  regrese 
á  Sevilla,  si  regreso,  pues  tales  van  poniéndose  las  cosas,  que 
esto  resulta  probablemático...  Me  parece  estar  viendo  aún  por 
mis  propios  ojos  á  los  tres  enmascarados,  la  cueva  donde  me 
llevaron,  la  comida  que  me  pusieron...  Luego...  luego  ya  no 
me  acuerdo  de  más  sino  de  que  al  despertarme  me  hallé  solo, 
en  medio  del  campo  y  en  la  dirección  misma  que  llevaba 
cuando  me  sorprendieron,  si  es  que  me  sorprendieron;  que 
me  registré  y  que  no  me  faltaba  nada,  absolutamente  nada... 
Todo  esto  es  extraño  y  ó  yo  soy  un  bobo  ó  huele  á  azufre  por 
todas  partes...  Daría  la  mitad  de  mi  soldada  de  un  mes  por 
hallar  quien  me  resolviese  este  asunto. 


V. 


Si  no  hubiese  estado  embebido  en  sus  reflexiones  y  vuelto 

Tomo  I.  112 
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de  espaldas  hacia  la  ventana,  hubiera  podido  encontrar  lo  que 
buscaba,  sin  desprenderse  de  dinero  alguno. 

Pegado  á  aquélla  y  mirándole  con  ojos  que  brillaban  como 
ascuas  á  través  del  antifaz,  apareció  el  rostro  del  enmasca- 
rado. 

Fué  todo  cuestión  de  un  momento,  de  uno  solo. 

Mas,  sin  duda  hubiera  bastado  para  que  Ñuño  se  apercibie- 
se de  su  presencia,  de  no  haber  tenido  la  posición  que  se  ha 
indicado. 

¿Cómo  se  arriesgaba  el  enmascarado  de  aquella  manera,  á 
ser  reconocido  por  persona  de  la  que  tantas  precauciones  ha- 
bía adoptado  para  ocultarse? 

Es  muy  sencillo:  la  necesidad  carece  de  ley,  y  la  necesidad 
obligó  al  enmascarado  á  correr  el  susodicho  riesgo. 

Todos  los  días  anteriores  había  estado  madurando  el  plan 
que  debía  llevar  á  efecto  y  cuyo  resultado  luego  sabremos. 

Y  en  este  plan  entraba  el  saber,  en  aquellos  momentos,  si 
en  la  casa  estaba  el  moro. 

Ahora  bien  :  aquella  mañana,  un  inesperado  tropiezo  que 
halló  en  su  camino ,  impidióle  vigilar  á  tiempo  los  alrededo- 
res. 

El  contratiempo  que  le  había  ocasionado  el  retraso  era  pro- 
pio de  aquellos  tiempos. 

Ya  he  dicho  que  al  enmascarado  convenía,  por  muchos  y 
distintos  conceptos,  conservar  el  incógnito. 

Su  cueva  se  hallaba  situada  en  los  límites  del  reino  de  Cas- 
tilla y  el  de  Granada,  y  con  esto  dicho  se  está  que,  para  se- 
guir los  pasos  de  Ñuño,  había  tenido  que  hacer  lo  que  éste,  es 
decir,  internarse  en  territorio  enemigo. 

Ignoro  si  tenía  salvoconducto,  como  el  escudero,  y  no  es 
este  tampoco  detalle  de  importancia  para  el  caso,  pues  con 
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salvoconducto  ó  sin  él,  conveníale,  repito,  no  tener  que  des- 
cubrirse á  nadie. 

Y  el  caso  fué  que  en  poco  estuvo  que  no  diera  de  manos  á 
boca  con  una  multitud  de  gente. 


VI. 


De  los  pueblos  limítrofes  habíase  reunido  cerca  del  camino 
que  seguía  el  enmascarado,  y  encaminábase  á  Granada,  gran 
golpe  de  peregrinos  mahometanos  que  se  disponían  á  ir  hasta 
la  Meca,  y  no  sólo  querían,  sino  que  tenían  antes  precisión  de 
pasar  por  la  capital  del  reino  de  los  árabes  en  la  península. 

EL  enmascarado  sintió  tras  sí  el  bullicio  de  la  fanática  hues- 
te y  comprendió  el  peligro. 

Hombre  de  bien  ó  bandido,  que  sobre  esto  habrá  de  hablarse 
luego,  era  buen  cristiano. 

Además,  su  porte  y  especialmente  su  máscara,  no  hubieran 
dejado  de  llamar  la  atención  de  aquella  multitud  de  sectarios 
del  Islam  que,  por  cierto,  se  acercaban  á  paso  ligero  y  no  co- 
mo quienes  esperan  llegar  al  término  de  su  camino,  sino  como 
gente  presurosa  de  alcanzar  un  sitio  apropósito  para  hacer 
un  alto. 

Era  el  enmascarado  gran  conocedor  del  terreno  y  de  los 
usos  y  costumbres  de  los  infieles,  y  así  fué  que  pensó  para 
sus  adentros : 

— Si  continúo  mi  camino ,  pronto  me  darán  alcance,  pues 
no  tengo  aquí  mi  valiente  Fátima;  si  echo  por  un  atajo,  corro 
dos  riesgos:  el  de  tropezar  con  algún  otro  pelotón  de  estos  mus- 
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lines  que  venga  á  reunírseles,  y  el  de  que  dé  conmigo  alguno  de 
estos  mismos,  pues  cuando  hagan  alto  no  faltarán  quienes  se 
esparzan  por  los  alrededores 'para  reconocerlos...  No  me  que- 
da, pues,  mas  recurso  que  uno  :  el  de  esconderme  y  perma- 
necer quieto  hasta  que  se  alejen. 

El  plan  era  bueno  ciertamente;  pero  hacía  falta  tenerlos 
medios  de  realizarlo. 

¿Dónde  se  escondería  el  enmascarado  para  que  no  dieran 
con  él? 

Cuevas  como  la  que  le  servía  de  habitual  refugio  no  se  en- 
cuentran á  cada  paso  y,  aun  allí  donde  las  hay,  es  necesario  co- 
nocerlas de  antemano  ó  descubrirlas  casualmente. 

Y  el  enmascarado  ni  conocía  ninguna  por  allí,  ni  podía  co- 
rrer el  riesgo  de  hacer  ó  no  su  útil  descubrimiento. 

Era,  por  lo  tanto,  indispensable  echar  mano  en  seguida  de 
otro  recurso. 

Mas,  á  bien  que,  fértil  en  ellos  su  imaginación,  dió  pronto 
con  lo  que  necesitaba. 

Un  alto  y  copudo  árbol  bastó  á  sus  exigencias. 

Con  la  agilidad  de  un  mono  trepó  hasta  las  últimas  de  las 
ramas  que  tenían  aún  follaje  suficiente  para  ocultarle  á  las 
miradas  indiscretas. 

Instalóse  allí  con  solidez  y  con  la  mayor  comodidad  posible, 
y  dijo  para  sus  adentros  : 

—Ahora  no  hay  más  sino  tomar  paciencia  y  dejar  que  pase 
la  nube  que  se  aproxima. 
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VIL 

Era  tiempo. 

Muy  poco  haría  que  se  hallaba  haciendo  vida  de  pájaro,  cuan- 
do la  caravana  llegó  á  aquellas  inmediaciones. 

Y  como  había  supuesto  muy  bien,  los  peregrinos  de  todas 
clases  hicieron  alto,  prepararon  algún  alimento,  y  los  que  no 
se  hallaban  dedicados  á  tal  ocupación,  esparciéronse  por  los 
alrededores. 

Hubo  varios  que  se  encaminaron  al  sitio  mismo  donde  se 
hallaba  escondido  el  enmascarado  y  pasaron  bajo  el  árbol  que 
le  servía  de  refugio,  aunque  sin  sospechar  siquiera  la  existen- 
cia de  aquel  ave  implume  que  había  sobre  sus  cabezas. 

No  sé  que  suerte  le  hubiera  cabido  de  ser  descubierto;  ni 
serviría  de  nada  el  saberlo,  pues  ello  fué  que  la  única  conse- 
cuencia que  produjo  la  parada  de  aquella  gente,  consistió  en 
hacer  perder  tiempo  y  paciencia  al  enmascarado. 

Al  cabo  de  un  par  de  horas  de  mortal  espera,  éste  vió  con 
alegría  que  todos  los  detenidos  levantaban  el  campo  y  reanu- 
daban la  marcha. 

— ¡Así  os  dé  pronto  Mahoma  el  paraíso  de  embuste  que  os 
ha  prometido,  mentecatos!  —  exclamó  el  pájaro  por  fuerza,  al 
verlos  alejarse  de  aquellos  sitios.  —  Me  habéis  trastornado 
completamente  mi  plan.  Ahora  llegaré  tarde  donde  podía  ha- 
ber estado  á  tiempo. 

Pero  no  era  hombre,  sin  duda,  que  se  precipitase  ni  que  ex- 
pusiera por  una  loca  impaciencia  los  proyectos  que  formaba, 
pues,  á  pesar  de  sus  imprecaciones,  tuvo  el  buen  acuerdo  de 
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esperar  á  que  los  peregrinos  le  tomasen  la  delantera  suficiente 
para  que  pudiera  él  proseguir  su  camino  en  la  seguridad  de 
que  ya  no  se  había  de  tropezar  con  ningún  rezagado. 

Es  más  :  siguió  á  los  últimos  á  distancia,  y  sólo  cuando  los 
vió  á  todos  dejar  á  un  lado  la  senda  que  conducía  á  la  casa 
del  moro  donde  se  hospedaba  Ñuño,  y  seguir  en  derechura 
hacia  Granada,  fué  cuando  se  creyó  en  el  caso  de  continuar 
con  su  acostumbrado  desembarazo,  bien  que  sin  omitir  pre- 
cauciones, el  camino  que  á  aquélla  conducía. 


VIH. 

Con  precauciones  semejantes  á  las  que  había  adoptado  la 
primera  vez,  cuando  fué  tras  las  huellas  del  escudero  del  du- 
que, acercóse  á  la  casa. 

Esperóse  un  rato,  con  la  esperanza  de  ver  entrar  ó  salir  á 
alguien;  pero  el  tiempo  pasaba  y  nadie  entraba  ni  salía. 

Poco  antes  había  efectuado  esto  último  el  moro,  mas  dicho 
se  está  que  semejante  circunstancia  no  podía  ser  adivinada 
por  el  enmascarado,  quien,  acabando  al  fin  la  paciencia,  se 
dijo  : 

— Hay  que  correr  algún  riesgo  si  quiero  evitar  el  de  perder 
un  día  miserablemente.  ¡Qué  diablos!  No  he  de  ser  tan  desdi- 
chado que  cuando  yo  me  acerque,  tengan  los  ojos  fijos  en  la  ven- 
tana... Además,  es  lo  más  seguro  que  estén  echadas  las  celo- 
sías y  siempre,  aunque  yo,  prevenido,  vea  algo  á  través  de 
ellas,  es  difícil  que  el  maldito  escudero  me  reconozca...  Pro- 
bemos. 

La  última  parte  del  cálculo  del  enmascarado  salió  fallida. 
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Las  celosías,  al  menos  la  que  cerraba  la  ventana  de  la.  ha- 
bitación donde  estaba  Nano,  hallábanse  abiertas  de  par  en  par. 

En  cambio,  el  escudero,  distraído  y  vuelto  de  espaldas,  no 
se  fijó  en  la  extraña  aparición. 

Entonces  el  enmascarado,  según  se  ha  dicho  antes,  apresu- 
róse á  retirarse,  y  dando  con  cautela  la  vuelta  al  edificio,  exa- 
minó con  mayor  desahogo  todavía  que  la  vez  anterior,  laven- 
tana  situada  á  la  espalda  de  éste. 

Lo  que  más  le  importaba  era  no  ser  reconocido  por  el  es- 
cudero. 

Y  sabiendo  que  éste  se  hallaba  á  la  otra  parte,  no  sólo  no 
tuvo  inconveniente  en  acercarse  desde  luego  á  la  susodicha 
ventana,  sino  que,  antes  de  hacerlo,  se  quitó  el  antifaz,  pen- 
sando : 

— Si  el  moro  está,  como  no  me  conoce,  sólo  podrá  pensar 
que  soy  un  caminante  sobrado  curioso...  Es  preciso  evitar  que 
le  extrañe  el  que  lleve  cubierta  la  faz. 

Inútil  es  decir  que,  no  estando  en  casa  el  moro,  no  juzgó 
grande  ni  pequeña  la  curiosidad  del  enmascarado,  quien,  cuan- 
do dejó  de  serlo  momentáneamente,  descubrió  un  rostro  va- 
ronil y  simpático. 

Convencióse  de  que  nadie  debía  haber  en  la  morada  que  es- 
piaba, sino  el  famoso  Ñuño,  y  entonces,  volviéndose  á  cubrir 
la  faz,  pensó  : 

— Ya  está  reparado  el  mal.  Ahora  sólo  falta  esperar  con  cal- 
ma el  regreso  de  ese  hombre  y...  según  lo  que  luego  suceda, 
proceder. 

Tras  cuyas  palabras,  sólo  con  la  mente  dichas,  alejóse  y  fué 
á  emboscarse  en  sitio  apropósito  para  vigilar  la  entrada  de  la 
casa. 

Esta,  y  consignándolo  así  queda  hecha  la  última  aclaración 


896  LOS  AMORES  DEL  REY 

necesaria  para  que  los  lectores  no  tachen  de  inverosímil  el  re- 
lato; ésta,  digo,  era  de  escaso  fondo  y  de  tal  modo  distribuida 
interiormente,  que  sólo  con  el  mero  examen  exterior,  practi- 
cado por  las  dos  ventanas,  en  el  supuesto  de  hallarse  abiertas, 
podía  ser  examinado  todo  el  interior  á  satisfacción. 

De  aquí  la  certidumbre  adquirida  por  el  enmascarado,  res- 
pecto á  que  sólo  se  hallaba  en  ella  el  escudero. 


CAPÍTULO  XXIII. 


Continuación. 


I. 


A  espera  del  enmascarado  hubo  de  ser  de  larga 
duración,  hecho  que,  como  se  comprenderá 
luego,  nada  tenía  de  particular. 

Afortunadamente ,  aquél  sabía  los  riesgos 
que  podía  correr  en  su  empresa,  y  siempre 
iba  provisto  de  cuanto  podía  hacerle  falta. 
No  le  faltó,  por  tanto,  sin  necesidad  de  moverse  del  sitio 
donde  se  había  puesto  en  acecho,  comida  y  bebida,  ya  que 
poco  suculenta  una  y  no  muy  abundante  la  otra,  suficientes 
ambas  para  que  un  hombre  que  distase  algo  de  ser  sibarita, 
pudiera  satisfacer  las  dos  más  apremiantes  necesidades. 

Y  excusado  parece  consignar  que  no  podía  ser  sibarita  quien 
llevaba  vida  como  la  de  nuestro  personaje. 

En  cambio  de  la  frugalidad  de  éste,  el  escudero  se  trató 
aquella  misma  tarde  á  cuerpo  de  rey. 

Tomo  I.  113 
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Una  de  las  habitaciones  mejor  alhajadas  de  la  casa,  era  la 
despensa,  y  ésta  había  sido  puesta,  desde  el  primer  día,  sin 
trabas  ni  cortapisas  de  ningún  género,  á  disposición  de  Ñuño, 
que,  no  siendo  corto  de  genio  y  sí  algo  gastrónomo,  había  he- 
cho de  la  licencia  un  uso  que  se  parecía  bastante  al  abuso. 

A  bien  que  se  daba  á  sí  propio  esta  disculpa,  cada  vez  que 
observaba  los  estragos  por  él  mismo  causados  en  las  provisio- 
nes : 

— Estoy  en  país  de  moros  y  moro  es  el  dueño:  los  moros  son 
enemigos  de  mi  país...  Hacer  daño  á  los  enemigos  es  de  ley 
y  de  derecho...  Luego  estoy  en  mi  derecho  y  cumplo  la  ley, 
comiéndome  á  éste  un  riñon,  y  hasta  los  dos,  si  se  deja. 

No  afirmaré  que  el  escudero  emplease  precisamente  esta 
forma  silogística;  pero  sí  aseguro  que  su  razonamiento  era 
igual  al  citado,  en  el  fondo,  y  que  de  la  baja  que  acusaban  las 
provisiones  de  la  despensa,  resultaba  que  nunca  los  sectarios 
del  falso  Profeta  habían  tenido  un  enemigo  más  encarnizado 
que  el  escudero. 


II. 


Saboreando  aún  se  hallaba  éste  el  último  pedazo  de  unas 
magras,  rociado  con  un  trago  de  vino,  cuando  se  abrió  la  puer- 
ta y  entró  el  moro,  sorprendiéndole,  como  suele  decirse,  con 
las  manos  en  la  masa. 

Sonrióse  el  entrante,  mientras  se  ruborizaba,  á pesar  desús 
filosóficas  máximas,  Ñuño,  y  aquél  dijo  : 

—Parece  que  te  preparas  bien  para  la  entrevista. 

—Ya  veréis...— comenzó  á  decir  el  interpelado. 
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Y  no  sabiendo  que  añadir,  juzgó  más  oportuno  callarse. 
Porque  lo  único  que  se  le  ocurrió  fué  este  pensamiento, 

aparte  del  otro  que  ya  conocemos  : 

— Ignoro  el  fin  que  van  á  tener  estas  cosas;  y  sea  por  lo  que 
fuere,  he  pensado  :  muera  Marta  y  muera  harta. 

El  orgullo  de  Ñuño  no  le  permitió  manifestar  en  voz  alta  se- 
mejante idea,  y  por  eso  se  calló. 

El  moro  se  apresuró  á  decir  : 

— ¡Oh!  No  creas  que  te  haga  cargo  alguno.  Yo  te  he  autori- 
zado para  que  procedieras  á  tu  antojo  y  nunca  me  quejaría, 
aunque  hubieras  hecho  diez  veces  más.  Ni  son  tampoco  estas, 
cuestiones  en  que  un  hombre  como  yo  deba  fijarse. 

El  tono  de  desprendimiento  y  de  nobleza  con  que  fueron 
pronunciadas  las  anteriores  palabras,  no  dejó  de  mortificar 
al  escudero  que  se  sintió  humillado,  y  aun  se  mordió  los  la- 
bios, no  hallando  palabras  para  contestar. 

— ¿Estás  dispuesto  para  marchar? — siguió  diciendo  el  moro. 

— ¿Ha  llegado  la  hora? — preguntó  Ñuño  por  hablar  algo. 

—Sí. 

—Pues,  en  marcha. 

Y  se  puso  en  pie,  como  para  seguir  desde  luego  á  su  inter- 
locutor. 

Éste  le  contuvo  con  un  ademán  y  repuso  : 

— Poco  á  poco. 

— ¡Cómo! 

— Aun  no.  , 

— ¿Pues  no  decíais?... 

— Te  he  preguntado  si  estás  dispuesto;  pero  antes  de  partir 
hay  que  hacer  algunos  preparativos. 
— ¡Ya  pareció  aquello!— pensó  Ñuño. 

Y  añadió  en  voz  alta  : 
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— Vos  diréis. 
— Mira. 


III. 

El  moro  llevaba  consigo  un  paquete,  que  desenvolvió. 

Había  en  él  un  traje  completo  de  soldado  zegrí. 

Ñuño  lo  miró  con  curiosidad,  y  luego  dijo  : 

—Bien,  ¿y  qué? 

—¿No  has  comprendido? 

— Ni  una  palabra. 

— Vas  á  ponerte  este  traje. 

—¡Yo! 

El  monosílabo  fué  pronunciado  con  una  entonación  de  dis- 
gusto, ó  más  bien  de  repugnancia,  que  no  se  escapó  á  la  pers- 
picacia de  su  interlocutor. 

Éste,  sin  embargo,  no  se  dió  por  ofendido,  pero  dijo  : 

— Melindres  haces? 

— Veréis...  ello  es  que...  que  no  me  agrada  aparentar  lo  que 
no  soy. 

Ñuño  era  cristiano  viejo,  aunque  distaba  mucho  de  ser  buen 
cristiano,  y  más  afecto  á  las  formas  que  al  fondo  de  la  reli- 
gión, creía  cometer  una  impiedad  poniéndose  el  traje  de  un 
infiel,  y  no  juzgaba  pecar  secundando  todas  las  bribonadas  de 
su  amo. 

En  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  países  hay  personas  se- 
mejantes al  escudero  del  duque. 

¡Cuántos  bandidos  hoy  día,  roban  y  matan  á  diestro  y  sinies- 
tro, cometen  los  más  repugnantes  crímenes,  y  serían  incapa- 
ces de  desprenderse  del  escapulario  de  tal  ó  cual  Virgen! 
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¡Cuántos  agiotistas  del  día  tienen  por  santo  y  bueno  hacer 
caer  en  sus  redes  á  los  incautos,  á  los  infelices;  arruinar  hon- 
radas familias,  apropiarse  los  bienes  ajenos  contra  la  voluntad 
de  sus  legítimos  dueños,  realizar  toda  suerte  de  iniquidades, 
y  no  obstante,  jamás  faltan  á  misa  los  días  festivos,  cumplen 
los  preceptos  formales  de  la  Iglesia,  y  aún  se  confiesan...  de 
sus  pecados  veniales,  únicos  que  procuran  imaginar  que  co- 
meten! 

El  fanatismo,  la  ignorancia  de  las  verdaderas  doctrinas  reli- 
giosas y  la  superstición,  son  un  mal  de  todas  épocas  y  de  to- 
das las  partes  del  globo. 


IV. 


El  moro  no  era  fanático  ni  ignorante,  y  además  tenía  inte- 
rés en  persuadir  al  escudero  á  que  verificase  el  cambio  de 
traje. 

Para  ello  se  valió  de  ^'argumentos  completamente  decisivos. 

— Sólo  vistiéndote  así,  podrás  penetrar  en  Granada  y  ver  á  la 
Sultana,  como  te  ha  ordenado  tu  señor. 

Ñuño  se  rascó  la  cabeza,  no  como  quien  siente  comezón, 
sino  como  persona  preocupada,  y  murmuró  : 

— ¿Sólo  así? 

— No  más. 

El  escudero  exhaló  un  hondo  suspiro,  y  no  respondió. 

El  moro  entonces  tomó  de  nuevo  la  palabra. 

— No  comprendo  tus  escrúpulos, — dijo; — tu  mismo  amo  hi- 
zo otro  tanto  y  aún  más  cuando  aquí  estuvo.  Me  parece  que 
lo  hecho  por  el  señor,  bien  puede  ser  imitado  por  el  siervo. 
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Aunque  parezca  mentira,  supuestas  las  ideas  del  día,  esta 
razón  convenció  al  escudero. 
— Corriente, — repuso; — siendo  como  decís... 
— Tal  como  oyes. 
— Pues... 

El  escudero  iba  á  decir  : 
— Pues  consiento  en  ello. 

Pero  se  quedó  con  la  boca  abierta  y  sin  acabar  la  frase. 
El  moro  creyendo  que  aún  no  se  resolvía,  golpeó  el  suelo 
con  el  pie,  lleno  de  impaciencia. 
Realmente  la  detención  de  Ñuño  estaba  justificada. 
Habíasele  ocurrido  la  siguiente  idea  : 

— Si  cambio  de  traje,  ¿cómo  paso  del  que  llevo  al  que  me 
ponga,  el  pergamino  que  he  de  entregar  á  la  Sultana?  No  con- 
viene de  ningún  modo  que  lo  vea  este  prójimo,  para  que  no 
entre  en  sospecha  de  la  broma  que  le  voy  á  jugar...  Pensemos 
un  medio  para  salir  del  apuro. 

Por  fortuna  suya  pronto  dió  con  él,  pues  el  moro  empezaba 
á  encolerizarse  al  ver  que  nada  se  le  decía  y  exclamó  de  mal 
talante  : 

— ¿Te  has  vuelto  mudo? 

— No  es  eso, — respondió  Ñuño. 

— Entonces,  acaba,  ¡voto  á  Mahoma! 

— Me  pondré  ese  traje,  con  una  condición. 

—¿Cuál? 

— Que  cuando  le  tenga  puesto  me  habéis  de  dejar  solo  algu- 
nos instantes. 

El  moro  le  miró  con  desconfianza  pareciéndole  la  proposi- 
ción lo  que  era  en  efecto,  bastante  extraña,  y  dijo  : 
— ¡Dejarte  solo!  ¿Para  qué? 

El  escudero  adoptó  un  tono  confidencial  y  repuso  : 
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— Sentiré  que  os  ofendáis... 

— No  sientas  nada  y  concluye  de  una  vez. 

— Pues  bien,  no  sé  lo  que  pensó,  ni  lo  que  hizo  mi  amo 
cuando,  según  decís,  se  puso  un  traje  como  ese;  pero  he  de 
deciros  que  yo,  al  imitarle,  siento  ciertos  remordimientos  de 
conciencia,  y  por  lo  tanto,  ya  que  las  circunstancias  me  obli- 
gan á  ello,  deseo  siquiera,  luego  que  lo  tenga  puesto,  hacer  á 
solas  una  oración  á  mi  Dios,  para  que  me  perdone,  si  en  algo 
le  falto  complaciéndoos. 


V. 


Ñuño,  en  determinados  momentos,  hubiera  hecho  un  cómico 
consumado,  por  el  tono  de  sinceridad  con  que  sabía  pronun- 
ciar las  mayores  mentiras. 

El  moro  quedó  completamente  engañado,  con  tanto  mayor 
motivo  cuanto  que  en  aquella  época,  según  se  ha  dicho,  eran 
muy  comunes  escrúpulos  semejantes  y  arbitrios  para  disipar- 
los, tales  como  el  ideado  por  el  escudero. 

— Corriente,— dijo  aquél  á  éste, — te  dejaré  solo  cuando  ha- 
yas cambiado  de  disfraz,  pero  siempre  que  no  seas  largo  en 
tus  rezos. 

— ¡Oh!  No  tal.  Muy  poco  rato  me  bastará,  el  tiempo  de  rezar 
dos  Padrenuestros... 

— Pues  acaba,  ó  más  bien,  empieza  á  vestirte,  que  se  hace 
tarde  y  aun  hemos  de  convenir  en  otros  pormenores  antes  de 
la  marcha. 

— Voy  en  seguida. 

Y  el  escudero,  para  dar  una  muestra  de  su  buena  voluntad  y 
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al  mismo  tiempo  evitar  que  el  moro  volviese  sobre  su  acuer- 
do, si  pensaba  el  compromiso  que  había  contraído,  comenzó 
á  verificar  el  cambio  de  tráje  y  demostrando  torpeza  en  po- 
nerse convenientemente  el  nuevo,  hizo  que  su  huésped  le 
ayudase  en  la  tarea,  pues  calculó  : 

— Así  distraigo  su  atención  de  lo  que  hemos  hablado. 

No  era  necesario  el  ardid,  pues  el  moro,  aunque  al  princi- 
pio había  recibido  la  petición  con  desconfianza,  luego  creyó 
de  buena  fe  la  explicación  del  escudero  del  duque. 

Tanto  fué  así  que,  cuando  el  cambio  de  traje  se  hubo  reali- 
zado por  completo,  él  mismo  se  apresuró  á  decir  á  Ñuño: 

— Ahora  voy  á  dejarte  solo;  espero  que  cumplirás  tu  prome- 
sa de  ser  breve. 

— No  tengáis  cuidado.  Pronto  os  avisaré  que  he  concluido. 

— ¡Quiéralo  Mahoma!  —  dijo  entre  dientes  el  moro.  —  Estos 
perros  cristianos  rezan  más  cada  uno  que  quince  dervises 
juntos. 

— ¿Qué  decís?— preguntó  el  escudero. 

— Nada,  nada:  que  te  des  prisa.  Hasta  luego. 

— Hasta  después. 


VI. 


El  moro  salió  de  la  habitación  y  Ñuño,  apenas  se  hubo  cer- 
ciorado de  que  se  alejaba,  apresuróse  á  sacar  la  daga,  cortó 
con  ella  el  forro  déla  ropilla  y  extrajo  el  pergamino  único  que 
le  quedaba,  y  que  guardó  con  prontitud  en  su  pecho,  juzgan- 
do éste  el  lugar  más  apropósito  para  tenerlo  oculto,  ya  que  le 
faltaba  tiempo  para  disponer  otro  escondite  mejor. 
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Gomo  la  operación  había  sido  rápida,  no  estimó  prudente 
llamar  en  seguida  al  moro,  á  fin  de  evitar  que  entrase  en  sos- 
pecha. 

Dobló  con  cuidado  su  antiguo  traje  y  luego,  poniéndose  de 
rodillas,  por  si  volvía  su  huésped  y  le  acechaba,  permaneció 
en  aquella  disposición  hasta  que  ya  le  pareció  oportuno  con- 
cluir oraciones  que  no  supo  jamás  y  que  no  había  comenzado. 

Entonces  abrió  la  puerta  que  había  quedado  entornada  y  to- 
sió con  fuerza,  por  no  dar  un  grito  cualquiera,  ya  que  á  pesar 
de  los  días  que  llevaba  en  la  casa  no  sabía  el  nombre  del  due- 
ño de  ella  ó  lo  había  olvidado,  si  es  que  D.  Luis  se  lo  dijo. 

El  moro  se  presentó  inmediatamente,  entendiendo  la  seña, 
y  dijo  con  burlona  sonrisa  : 

— ¿Acabaste  ya? 

— Ya  terminé. 

— Pues  ahora  sólo  me  resta  advertirte  que  no  te  separes  de 
mí  ni  un  instante. 
— ¡Oh!  Descuidad;  no  conozco  Granaday  por  consiguiente... 
— Déjame  concluir,  que  precisa  partamos  cuanto  antes. 
—Hablad. 

— Me  seguirás,  ó  mas  bien,  irás  á  mi  lado  hasta  donde  yo  va- 
ya; pero  veas  lo  que  veas  y  oigas  lo  que  oigas,  no  has  de  pro- 
nunciar una  palabra,  ni  una  siquiera. 

— Seré  mudo. 

—Portal  has  de  pasar,  y  no  lo  digo  en  son  de  exageración, 
sino  así  como  suena.  Eres  un  fiel  creyente  que  ha  hecho  voto 
de  no  hablar  hasta  que  regrese  de  su  peregrinación  á  la  Meca. .. 
Supongo  que  no  sabrás  una  palabra  de  árabe... 

— Ni  media. 

—Y  aun  cuando  lo  supieras,  tu  acento  te  vendería  y  me  com- 
prometería á  mí.  Por  eso  he  ideado  ese  medio... 

Tomo  í.  114 
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— ¡Es  ingenioso! 
—¿Y  lo  aceptas? 

— Con  mucho  gusto:  en  boca  cerrada  no  entran  moscas. 
— Pues  en  marcha. 
— Vamos  andando. 


VIL 


Los  dos,  moro  y  cristiano,  salieron  de  la  casa,  que  el  pri- 
mero cuidó  de  dejar  perfectamente  cerrada. 

Después  pusiéronse  en  marcha  con  dirección  á  Granada,  y 
el  moro  dijo  : 

— Ahora  todavía  podemos  hablar.  Te  lo  advierto  por  si  algu- 
na observación  tienes  que  hacerme. 
— Ninguna  se  me  ocurre. 

— Piénsalo  bien,  pues  cuando  yo  te  diga:  basta,  aun  cuando 
no  hayamos  llegado  á  la  ciudad,  habrás  de  abstenerte  de  pro- 
nunciar un  monosílabo  siquiera.  La  palabra  que  te  he  dicho, 
será  la  señal  de  que  podemos  ser  vigilados,  y  resultaría  muy 
extraño  que  la  promesa  de  permanecer  mudo  no  debiera  em- 
pezar á  cumplirse  hasta  llegar  á  los  muros  de  la  ciudad. 

— Entendido,  y  ¿queréis  que  os  diga  la  verdad? 

—Eso  deseo. 

— Pues  hasta  que  vos  digáis  :  basta,  hablemos  de  cualquier 
cosa. 
—  ¡Cómo! 

—Sí,  de  lo  que  mejor  os  parezca.  He  de  confesaros  que  re- 
conozco la  necesidad  de  que  permanezca  mudo,  apenas  llegue 
á  sitio  desde  donde  nos  puedan  observar;  pero  desde  que  sé 
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que  he  de  enmudecer,  siento  una  extraordinaria  comezón  de 
hablar. 

La  franqueza  de  esta  declaración  hizo  reir  al  moro  que  res- 
pondió : 

— Corriente:  en  ese  caso  dame  noticia  de  los  progresos  que 
en  Sevilla  hace  tu  señor  y  mi  amigo,  el  duque  de  Inhestó. 

El  escudero  se  puso  á  charlar  á  más  y  mejor,  y  Dios  sabe 
hasta  cuando  hubiera  seguido  hablando,  de  no  interrumpirle 
al  fin  el  moro,  diciendo  el  consabido  : 

— ¡Basta! 


CAPÍTULO  XXIV. 


¡Por  fin! 
1. 


uy  pocos  minutos  hacía  que  habíanse  alejado 
el  moro  y  Ñuño,  cuando  el  enmascarado  sa- 
liendo de  su  escondite,  se  aproximó  á  la  casa 
con  paso  resuelto. 

— ¡Gracias  á  Dios! — exclamó  en  voz  alta,  se- 
guro de  que  nadie  le  escuchaba,  pues  nadie 
había  por  los  alrededores.  —  Al  fin  voy  á  poder  comenzar  la 
realización  de  mi  plan. 

En  realidad  el  plan  á  que  se  refería  había  sufrido  última- 
mente algunas  modificaciones,  como  vamos  á  ver  en  seguida. 

El  enmascarado  esperó,  pegado  á  la  pared  como  una  almeja 
á  la  roca,  á  que  se  alejasen  algo  más  los  dos  viajeros. 

Guando  los  perdió  de  vista,  suponiendo  con  razón  que  á 
ellos,  respecto  á  él,  les  acontecería  otro  tanto,  ya  no  vaciló. 
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Dirigióse  á  la  parte  posterior  de  la  casa  donde,  según  sabe- 
mos, existía  la  reja  que  permitía  el  acceso  al  tejado. 

Encaramóse  por  ella  y  así  que  estuvo  arriba,  se  fué  en  de- 
rechura hacia  la  chimenea. 

Ancha  era  la  boca  de  ésta  y  corta  su  longitud,  pues  ya  se 
ha  dicho  que  la  casa  no  tenía  más  que  un  solo  piso. 

El  enmascarado,  sin  vacilar,  dejóse  caer  por  aquella  abertu- 
ra, y  sin  otro  percance  que  el  de  tiznarse  más  ó  menos  cara, 
manos  y  ropa,  llegó  al  mismísimo  hogar  que,  cual  suponía, 
estaba  apagado. 

— Ya  estoy  dentro, — pensó; — ahora  aprovechemos  el  tiempo, 
hasta  que  venga  el  dueño  de  esta  misteriosa  mansión. 

Y  como  lo  dijo  lo  hizo. 


II. 


La  primera  operación  que  verificó  fué  la  de  enterarse,  con 
todos  los  pormenores,  de  la  disposición  de  la  casa. 

— El  buen  general,— murmuró, — debe  ante  todo  asegurar  la 
retirada,  y  para  ello  necesita  tener  conocimiento  del  terreno. 

Luego  cometió  varias  indiscreciones  que  aun  habrían  podido 
ser  calificadas  de  modo  más  fuerte,  sobre  todo  por  el  intere- 
sado. 

Cuantos  muebles  supuso  el  enmascarado  que  podían  conte- 
ner documentos  ú  otra  especie  de  objetos  que  le  fuera  conve- 
niente conocer,  otros  tantos  fueron  abiertos  por  él,  con  des- 
treza tan  grande  que  hubiera  dado  envidia  al  más  famoso  ladrón 
de  nuestros  tiempos,  pues  luego  de  examinados  volvieron  á 
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quedar  in  tactos,  ,  en  la  apariencia,  como  si  nadie  se  hubiese 
atrevido  á  profanarlos. 

Y  no  sólo  no  había  sido  así,  sino  que  cuantos  secretos  pu- 
diera tener  el  moro,  á  menos  de  tenerlos  bien  ocultos,  otros 
tantos  fueron  descubiertos  por  el  asaltante  de  aquella  casa. 

Algo  provechosa  debió  ser  la  pesquisa,  por  cuanto,  distintas 
veces,  luego  de  haber  hojeado  algunos  rollos  de  pergaminos, 
y  de  haber  examinado  algunos  otros  objetos,  el  enmascarado 
que  dejó  nuevamente  de  serlo,  pues  se  quitó  el  antifaz,  son- 
rióse en  tres  ó  cuatro  ocasiones,  y  en  más  de  una  dijo  ha- 
blando consigo  mismo  : 

— \Ah\  Esto  va  bien...  muy  bien...  mejor  de  lo  que  yo  pen- 
saba... Dios,  sin  duda,  ha  puesto  en  mi  camino  á  ese  escude- 
ro, para  que  contribuya  á  la  pérdida  de  su  amo. 

Por  último  no  quedó  ya  nada  que  registrar  ni  que  curio- 
sear. 

Entonces  el  enmascarado  volvió  á  serlo  de  veras,  cubrién- 
dose de  nuevo  la  cara  con  el  antifaz  y  murmuró  : 

—Sólo  me  resta  esperar.  Procuraré  hacerlo  con  la  mayor  co- 
modidad posible. 

Y  cumpliendo  su  programa,  después  de  haber  visto  cual  era 
el  sitial  más  cómodo  de  todos  los  que  había  en  la  casa,  insta- 
lóse en  él  y  se  dedicó  á  dar  trabajo  á  su  imaginación,  pero 
dejando  en  reposo  su  cuerpo,  hasta  que  regresase,  si  regresa- 
ba, el  moro  habitante  de  la  mansión  misteriosa. 

III. 

Dejémosle  en  paz  y  sosiego,  ya  que  así  parecía  hallarse  él, 
y  volvamos  á  encontrar  á  Ñuño  y  su  acompañante. 
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Éste,  repitió  con  ligeras  variantes  al  llegar  á  las  puertas  de 
Granada,  la  escena  que  vimos  desempeñar  mucho  antes,  á  un 
compañero  suyo,  cuando  acompañó  á  D.  Luis. 

Todos  los  centinelas,  todos  los  vigilantes  mahometanos  de- 
jaron franco  el  paso  al  moro  verdadero  y  al  moro  ficticio,  me- 
diante el  santo  y  seña  dado  por  el  primero  y  la  manifestación 
hecha  por  éste  de  que  respondía  del  segundo,  que  no  se  halla- 
ba dispuesto  á  hablar  por  causa  del  voto  que  tenía  hecho. 

¿Qué  buen  sectario  del  Profeta  hubiera  sido  bastante  osado 
para  molestar  á  un  piadoso  peregrino  que  había  hecho  el  ofre- 
cimiento de  no  pronunciar  palabra  hasta  su  regreso  de  la  Meca? 

No  sólo  nadie  pretendió  hacer  quebrantar  á  Ñuño  una  prome- 
sa que  jamás  hiciera,  sino  que  alguno  le  hizo,  en  señal  de  res- 
peto, profunda  zalema,  considerándole  como  superior  al  vulgo 
de  las  gentes,  pues  en  realidad  no  era  grano  de  anís,  enton- 
ces sobre  todo,  eso  de  hacer  un  viaje  de  tan  extraordinaria 
extensión,  y  de  hacerlo  sin  dirigir  á  nadie  la  palabra. 

Dice  el  refrán  que  hablando  se  entiende  la  gente,  y  nunca 
es  más  preciso  entenderse  con  los  demás  que  cuando  se  viaja. 

Imagínese,  pues,  si  tiene  importancia  eso  de  emprender  una 
caminata  que  equivalía  entonces  á  mucho  más  de  lo  que  su- 
pone ahora  dar  la  vuelta  al  mundo,  so  condición  de  no  decir: 
esta  boca  es  mía. 

Semejante  voto,  de  ser  fiel  y  exactamente  cumplido,  daba 
derecho  al  que  lo  realizaba  para  ser  considerado  como  cre- 
yente y  valeroso  en  grado  heroico. 

Y  ésta  y  no  otra  fué  la  calificación  que  mereció  Ñuño  de 
cuantos  mahometanos  se  enteraron  del  caso  por  boca  del  moro 
que  le  acompañaba. 
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IV. 

Hay  que  advertir  que  el  escudero,  aunque  mejor  ó  peor  ha- 
blaba en  aljamiado,  es  decir,  en  mezcla  de  romance  y  árabe, 
de  éste  solo  no  entendía  una  palabra. 

Pero  los  gestos  y  demostraciones  de  respeto  de  que  era  ob- 
jeto, no  se  le  escapaban;  y  como  quiera  que  su  acompañante 
le  había  impuesto  en  lo  que  diría  para  excusar  su  mutismo,  á 
la  legua  comprendió  el  motivo  de  tales  manifestaciones,  que 
recibió  con  interior  contento  y  con  un  aire  exterior  tan  ridi- 
culamente grave  y  solemne,  que  su  acompañante  hubo  de  ha- 
cer grandes  esfuerzos  para  disimular  la  risa  que  por  el  cuer- 
po le  retozaba. 

Cada  vez  que  á  Ñuño  se  le  hacía  una  zalema,  contestaba 
con  otra  de  tal  manera  exagerada,  que  parecía  que  se  iba  á 
tronchar  por  mitad  del  cuerpo. 

Y  cuando  por  los  gestos  y  ademanes  de  los  que  con  su  guía 
hablaban,  sospechaba  que  estaban  alabándole,  adoptaba  una 
actitud  de  humildad  y  compunción  capaz  de  concluir  con  la 
seriedad  de  un  pollino,  el  animal  más  serio  de  todos,  al  decir 
de  malas  lenguas. 

Sea  como  fuere,  es  el  caso  que  el  escudero  desempeñó  su 
papel  tan  á  las  mil  maravillas,  que  causó  admiración  al  moro 
que  le  acompañaba  ,  quien,  con  todo  y  saber  que  el  servidor 
del  duque  no  era  tonto,  no  había  supuesto  que  alcanzase  su 
astucia  hasta  el  punto  á  que  llegó  realmente. 

Y  el  caso  fué  también  que  merced  á  esto  ó  á  la  buena  suerte 
de  ambos,  llegaron  uno  y  otro,  sin  el  menor  tropiezo,  hasta  la 
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residencia  real,  y  no  sólo  hasta  allí,  sino  á  las  mismísimas  ha- 
bitaciones particulares  de  la  Saltana. 


V. 

Aixa  estaba  prevenida  de  antemano  ele  que  recibiría  aquella 
visita;  y  puede  afirmarse  así,  por  cuanto  no  manifestó  la  me- 
nor sorpresa  al  ver  entrar  al  moro  y  á  su  acompañante. 

El  primero  dirigióla  en  árabe  puro  algunas  palabras,  y  ella 
entonces,  levantándose  del  diván  donde  se  hallaba  recostada, 
dijo,  dirigiéndose  el  escudero  y  hablando  ya  en  buen  romance: 

— ¿Envíate  el  duque  de  Infiesto? 

— Sí,  señora. 

— Pues,  ya  puedes  expresar  cuáles  son  los  deseos  de  tu  se- 
ñor. 

Al  oir  estas  palabras  el  moro,  abrió  dos  oídos  ó  mejor  dos 
orejas,  tamañas  como  aventadores. 

No  le  faltaba  motivo  para  hacerlo  de  esa  manera. 

Esperaba  que  el  escudero  hablase  largo  y  tendido  y  que  pu- 
diera explicar  con  claridad  el  encargo  que  para  la  Sultana  le 
había  dado  el  duque. 

Y  al  llegar  aquí,  forzoso  es  hacer  una  digresión,  ó  más  bien, 
un  retroceso,  que  resulta  absolutamente  necesario. 

Guando  el  enmascarado  se  apoderó  de  los  dos  pergaminos 
auténticos  de  D.  Luis,  y  los  sustituyó  por  otros  dos  de  su  puño 
y  letra,  no  hizo  variación  más  que  en  el  contenido  de  uno. 

Y  este  uno  fué  el  dirigido  á  la  sultana  Aixa. 

El  otro  lo  copió  exactamente,  sin  quitar  punto  ni  coma,  ni 
alterar  en  lo  más  mínimo  el  sentido,  y  aun  procurando  copiar, 
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en  cnanto  le  fué  posible,  los  groseros  caracteres  y  los  gara- 
batos del  duque. 

Donde  había  modificaciones  muy  importantes  era  en  el  se- 
gundo pergamino. 

Pronto  veremos  el  resultado  de  tales  variantes. 


VI. 

Al  oir  Ñuño  la  orden  de  la  Sultana,  no  pudo  menos  de  di- 
rigir una  mirada  de  soslayo  á  su  acompañante. 

Vio  á  éste  con  los  ojos  fijos  en  él  y  con  el  semblante  contraí- 
do de  manera  que  indicaba  : 

— Por  fin,  voy  á  saber  de  qué  se  trata. 

Y  como  el  escudero  estaba  seguro  de  que  aquél  se  iba  á 
quedar  á  la  luna  de  Valencia,  como  suele  decirse,  á  duras 
penas  pudo  contener  una  sonrisa. 

Logrólo,  con  algún  esfuerzo,  y  al  recobrar  su  seriedad,  hizo 
una  profunda  cortesía,  y  dijo  : 

— Altísima  señora,  el  mensaje  de  mi  amo  y  señor,  es  muy 
breve. 

— Tanto  mejor;  así  podrás  decirlo  más  pronto. 
— Efectivamente;  pero... 

Y  Ñuño  se  detuvo  de  propósito,  para  aumentar  la  impacien- 
cia, no  de  Aixa,  sino  del  moro. 

Éste,  perdiendo  el  respeto  debido  á  la  majestad,  exclamó  : 
—  ¡Concluye  de  una  vez! 

La  Sultana,  sin  reñirle  abiertamente,  para  lo  cual  debía  te- 
ner buenas  razones,  le  dirigió  una  mirada  de  desagrado. 
Pero  el  escudero  se  apresuró  á  decir,  no  sin  cierta  sorna : 
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— El  encargo  de  mi  amo  es  tan  breve,  como  que  se  reduce 
á  esto. 

Y  al  decir  estas  palabras,  sacó  de  su  pecho  un  pergamino, 
añadiendo  respetuosamente: 

'    — Dignaos  enteraros  de  ello. 

La  Sultana  tomó  el  pergamino  y  sin  fijarse  en  la  contrarie- 
dad que  revelaba  el  semblante  del  moro,  lo  desenrolló  y  fijó 
en  él  sus  ojos. 

Al  principio  todo  fué  bien. 

Conforme  iba  leyendo,  su  semblante  teñíase  de  color  que 
alcanzó  hasta  un  rojo  tan  subido,  que  llegó  á  parecer  entera- 
mente que  era  de  una  persona  amagada  de  un  ataque  apoplé- 
tico. 

Al  llegar  á  las  últimas  líneas,  la  respiración  de  la  lectora  se 
hizo  fatigosa  hasta  el  extremo  de  que  moro  y  cristiano  no  pu- 
dieron menos  de  mirarla  con  sorpresa. 

Y  cuando  hubo  concluido,  á  duras  penas  pudo  pronunciar 
las  siguientes  palabras,  dirigidas  al  primero: 

— Apodérate  de  ese  hombre  y  enciérrale  en  el  más  seguro 
de  los  calabozos. 

Gomo  las  anteriores  frases  fueron  dichas  en  árabe  y  la  or- 
den ejecutada  con  rapidez  suma,  antes  de  que  pudiera  aper- 
cibirse á  la  defensa  Ñuño,  vióse  sujeto  y  agarrotado  por  su 
conductor  y  por  dos  de  los  centinelas  que  se  hallaban  inme- 
diatos y  á  los  cuales  había  llamado  aquél  cumpliendo  la  orden 
de  su  soberana. 
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Ñuño  fué  conducido  fuera  de  la  estancia  por  los  dos  solda- 
dos y  el  moro  que  había  acompañado  á  aquél,  y  que  juzgó  opor- 
tuno dar  algunas  órdenes  para  la  mayor  seguridad  del  preso. 

No  fué  de  larga  duración  su  ausencia. 

Al  cabo  de  algunos  minutos  regresó  á  la  habitación  de  la 
Sultana  y  halló  á  ésta  trémula  todavía  y  sin  haber  recobrado 
el  color  que  perdiera  al  leer  el  pergamino. 

— Fiel  servidor  tuyo,  —  dijo  el  moro  á  Aixa,  —  he  cumplido 
tas  órdenes  sin  discutirlas... 

— Gracias,  Ahmed, — repuso  la  Sultana  con  voz  temblorosa. 

-—Soy  tu  esclavo  y  á  los  esclavos  no  se  les  debe  agradecer 
lo  que  hacen. 

— Bien  sabes  que  nunca  te  conceptué  así  y  pruebas  de  ello 
he  dado. 

Estas  palabras  fueron  dichas  en  tono  afectuoso,  pero  que  al 
mismo  tiempo  revelaba  cierto  embarazo. 

Tal  vez  temía  Aixa  que  se  le  exigiese  la  recompensa  de  la 
obediencia. 

Así  es  posible  que  lo  comprendiera  también  el  moro,  pues- 
no  se  atrevió  á  abordar  de  frente  la  cuestión  que  se  proponía 
plantear. 

Lejos  de  ello,  limitóse  á  decir  : 

— ¡Mucho  te  ha  enojado  ese  hombre! 

— No  tal.  Ya  viste  que  ni  una  palabra  apenas  pronunció. 

— Entonces  ¿por  qué  tu  rigor? 

— No  por  él,  sino  por  su  amo. 
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— ¡  Ah!  Eq  ese  caso  variaré  la  exclamación,  diciendo:  ¡Mucho 
te  ha  enojado  el  mensaje  del  duque!... 

Y  al  mismo  tiempo  que  así  hablaba,  cada  vez  con  mayor 
intención,  clavó  los  ojos  en  el  rostro  de  la  Sultana. 

Ésta  no  solo  recobró  el  color  súbitamente,  sino  que  de  pá- 
lida tornóse  roja  como  la  grana. 

El  tiro  había  dado  en  el  blanco. 

Con  todo,  mujer  debía  ser  Aixa  de  gran  dominio  sobre  sí 
misma,  pues  un  momento  después  volvió  á  tomar  su  aspecto 
tranquilo,  y  dijo  secamente: 

—Sí. 

— ¿Hay  para  tí  ofensa  grave  en  el  pergamino  que  te  entregó 
el  miserable  escudero?  —  preguntó  el  moro  que  iba  condu- 
ciendo poco  á  poco  la  conversación  al  terreno  donde  le  conve- 
nía que  se  colocara. 

— Ya  no,  —  dijo  fríamente  la  Sultana,  cada  vez  mas  tran- 
quila. 


yin. 

Asombróse  el  moro  y  exclamó  : 
— -¡Qué  dices! 
— La  verdad. 

—Por  Mahoma  que  no  lo  entiendo,  y  si  te  dignases  explicár- 
melo... 

—¿Por  qué  no?— repuso  Aixa,  no  sin  ciertos  ribetes  de  iro- 
nía.—A  un  buen  servidor  como  tú  no  se  le  niega  nada,  y  me- 
nos cuando  lo  que  pide  es  cosa  insignificante. 

— Pues  te  escucho,  —  dijo  gravemente  el  moro,  haciéndose 
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el  desentendido  respecto  del  tono  con  que  fueron  pronuncia- 
das las  anteriores  frases,  si  es  que  de  él  llegó  á  apercibirse. 

— En  el  pergamino  que  me  entregó  el  escudero,  ya  no  hay 
para  mí  ofensa  alguna,  porque  ese  pergamino  ya  no  existe. 

— ¡A.h! — exclamó  el  moro  entre  sorprendido  y  colérico. 

— Sí, — continuó  imperturbable  la  Sultana; — mi  dignidad  de 
mujer  ofendida  me  sugirió  la  idea  de  hacer  con  el  mensaje 
lo  que  hubiera  hecho  con  el  que  lo  ha  escrito:  destruirlo... 

— ¿Y  lo  rompiste?  —  preguntó  el  moro  conservando  aún  al- 
guna esperanza. 

— No,— repuso  sonriendo  casi  imperceptiblemente  Aixa: — 
Lo  quemé  en  el  braserillo  de  los  perfumes,  mientras  tú  acom- 
pañabas á  ese  hombre.  Romperlo  me  pareció  poco. 

El  moro  bajó  la  cabeza. 

Sentíase  humillado  por  aquella  mujer  que,  con  rapidez  y 
sagacidad  sumas,  había  dado  al  traste  con  su  proyecto,  como 
si  lo  hubiese  adivinado. 

Inútil  será  decir  que  este  proyecto  no  consistía  en  otra  cosa 
que  en  exigir,  bajo  cualquier  pretexto,  la  entrega  del  perga- 
mino. 

Por  un  momento  sospechó  si  se  le  habría  engañado  y  disi- 
muladamente dirigió  una  mirada  al  braserillo  en  cuestión. 

Entre  las  ascuas  y  casi  completamente  calcinado,  estaba  el 
pergamino,  que  sin  duda  hubiera  esparcido  mal  olor  por  la 
estancia,  de  no  ser  tan  penetrante  el  de  los  perfumes  que  em- 
balsamaban ésta,  y  que  Aixa  se  había  cuidado  de  aumentar  al 
hacer  auto  de  fe  con  el  mensaje  que  suponía  ser  de  D.  Luis. 

Disimulando  entonces  su  despecho,  dijo  el  moro  : 

— ¿Qué  se  ha  de  hacer  con  ese  hombre? 

— ¿Con  el  escudero? 

-Sí. 
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— Ya  determinaré.  Ahora  no  tengo  la  cabeza  para  nada. 
El  moro  no  insistió. 

Tampoco  creyó  oportuno  hacer  preguntas  de  ningún  género, 
ni  abiertas  ni  disimuladas,  respecto  al  contenido  del  pergami- 
no, pues  no  pudo  oscurecérsele  que  quien  tanta  piemura  se 
había  dado  en  destruirlo  no  le  confesaría  la  verdad. 

Ya  no  tenía,  pues,  nada  que  hacer  allí. 

En  consecuencia,  cuando  oyó  la  última  respuesta  de  Aixa, 
dijo  : 

— ¿Tienes  alguna  otra  orden  que  darme? 
— No.  Puedes  retirarte,  pues  comprendo  que  necesitarás 
descanso.  Hasta  mañana. 
— ¡Qué  Alian  te  guarde! 

Y  el  moro,  después  de  hacer  una  profunda  zalema,  salió  de 
la  estancia,  renegando  interiormente  de  su  torpeza  en  haberse 
dejado  engañar  por  un  hombre  primero,  y  por  una  mujer 
después. 
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CAPITULO  XXV. 


Otra  sorpresa. 


ué  contenía  el  pergamino  leído  por  Aixa  y  que 
había  puesto  á  ésta  fuera  de  sí  hasta  el  punto 
de  hacer  prender  á  Ñuño? 

Cerca  estamos  de  saberlo,  pues  vamos  á 
oírlo  de  boca  de  su  autor,  del  mismo  enmas- 
carado. 

Ya  sabemos  que  éste  había  penetrado  furtivamente  en  la 
casa  del  moro,  practicando  en  ella  un  registro  que  por  lo  mi- 
nucioso y  lo  hábilmente  verificado,  hubiera  dado  envidia  á 
cualquier  policía  de  nuestros  tiempos. 

Cuando  ya  estuvo  convencido  de  que  nada  le  quedaba  por 
examinar  ó  cuando  hubo  dado  con  lo  que  le  convenía  tener, 
adoptó  la  más  inverosímil  de  las  resoluciones. 

Tomó  asiento  cómodamente  en  el  más  mullido  de  los  sitia- 
les que  en  la  casa  había,  púsose  en  la  actitud  de  una  persona 


Supongo  que  no  me  lomarás  por  un  ladrón 
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que  sabe  ha  de  hacer  una  larga  espera,  se  despojó  de  su  más- 
cara, levantó  los  ojos  al  techo,  como  para  concentrar  más  su 
pensamiento,  cruzó  las  manos  y  las  apoyó  en  las  rodillas,  y 
esperó  con  tranquilidad  el  regreso  del  dueño  de  la  casa. 


II. 


Largo  fué  el  plantón,  si  de  tal  puede  calificarse;  pero  al  fin, 
después  de  las  peripecias  que  en  el  capítulo  anterior  se  han 
referido,  el  moro,  comprendiendo  que  nada  tenía  que  hacer 
por  el  momento  en  Granada,  se  resolvió  á  volver  á  su  domi- 
cilio, mohino  y  cariacontecido. 

Era  uno  de  los  más  fervientes  partidarios  de  la  Sultana, 
pues  también  en  Granada,  como  en  Gastilla,  había  facciones. 

El  rey,  el  hermano  del  rey  y  la  mujer  del  rey,  tenían  en  la 
ciudad  morisca  sus  partidarios  acérrimos  y  sus  enemigos  en- 
cubiertos ó  declarados. 

El  moro  figuraba  en  el  tercer  grupo  ó  más  bien  era  el  jefe 
de  éste,  y  en  más  de  una  ocasión  había  sabido  promover  re- 
vueltas en  las  calles  de  Granada,  peleando  por  Aixa  y  hacien- 
do prevalecer  la  influencia  de  ésta  en  el  ánimo  de  su  marido. 

Por  tal  razón,  creíase  con  títulos  para  ser  exigente  con  la 
Sultana  y  para  conocer  hasta  los  menores  secretos  de  ésta. 

Aixa,  por  su  parte,  no  vacilaba  en  confiarle  cuanto  no  con- 
cernía á  esa  clase  de  misterios  que,  como  los  amorosos,  son 
de  los  que  ninguna  mujer  confía  á  nadie. 

É  ignorante  el  moro  de  la  causa  de  la  reserva  de  aquélla, 
habíala  visto  con  muy  malos  ojos  y  aún,  al  regresar  á  sudomi- 
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cilio,  no  había  podido  menos  de  hacerlo,  sintiendo  hervir  en 
su  pecho  la  cólera  y  lleno  dé  profundo  resentimiento. 

Por  un  instante  pensó  en  ir  á  visitar  á  Nano  á  la  mazmorra 
donde  se  le  había  conducido  y,  con  halagos  ó  por  la  fuerza,  ob- 
tener de  él  alguna  revelación  sobre  el  caso;  mas  una  reflexión 
le  hizo  desistir  de  su  propósito  : 

—Es  más  que  posible, — pensó, — que  ese  hombre  no  sepa  na- 
da. Su  amo  le  habrá  conñado  el  pergamino  sin  decirle  lo  que 
contenía,  y  en  tal  caso,  yo  quedaría  en  ridículo  ante  él  y  aún 
posible  sería  que  ante  Aixa  misma,  si  llegase  á  enterarse  del 
paso  por  mí  intentado.  Más  vale  no  hacer  nada  ó  meditar  con 
calma  lo  que  se  puede  hacer. 

Y  en  consecuencia,  como  antes  dije,  el  moro  se  encaminó  á 
su  casa. 


III. 

Esperábale  allí  una  nueva  sorpresa. 

Con  la  confianza  que  es  de  suponer,  abrió  la  puerta  y  pe- 
netró en  el  interior  de  la  casa. 

El  enmascarado,  (seguiré  llamándole  así  á  falta  de  mejor 
nombre),  sintió  el  ruido  que  hacía  la  puerta  al  abrirse  y  vol- 
verse á  cerrar;  pero  en  apariencia,  permaneció  tranquilo. 

Sólo  en  una  cosa  varió  su  actitud. 

Descruzó  las  manos  y  sin  afectación  llevó  una  hacia  el  po- 
mo de  la  espada,  para  estar  apercibido  á  la  defensa  en  caso 
necesario,  quitándose  con  la  otra  la  mascarilla. 

Fuera  de  esto,  hubiera  parecido  que  así  le  importaba  á  él 
del  que  entraba,  como  del  gran  Tamerlán  de  Persia. 
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El  moro  llegó  á  la  habitación  donde  se  hallaba  el  intruso,  y 
al  ver  á  éste  retrocedió  un  paso,  lanzando  una  exclamación  de 
asombro. 

Al  mismo  tiempo,  echó  mano  á  su  alfanje  y  repuesto  ins- 
tantáneamente de  su  sorpresa,  hizo  ademán  de  lanzarse  sobre 
su  extraño  visitante. 

Éste,  sin  embargo,  no  se  alteró  y  con  plácida  sonrisa,  le  dijo 
tranquilamente : 

— Supongo  que  no  me  tomarás  por  un  ladrón  ni  por  un  ase- 
sino. 

El  moro  se  detuvo. 

— Si  fuese  lo  primero, — continuó  diciendo  el  enmascarado, 
— ya  te  habría  desbalijado;  si  lo  segundo,  te  hubiese  esperado 
detrás  de  la  puerta  y  ahora  serías  ya  hombre  muerto. 

Todo  aquello  estaba  muy  bien  raciocinado. 

El  moro  lo  comprendió  así  en  seguida;  pero  al  mismo  tiem- 
po se  formuló  á  sí  propio  esta  pregunta  : 

— ¿Qué  puede  ser  este  hombre  que  no  es  un  ladrón,  ni  un 
asesino  y  que  se  introduce  subrepticiamente  en  mi  casa? 

Y  luego  de  haber  hecho  para  sí  la  interrogación,  la  repitió 
en  voz  alta,  diciendo  : 

— ¿Quién  eres,  pues,  y  qué  quieres?  ¿Por  dónde  has  entrado 
hasta  aquí? 

El  enmascarado  se  sonrió  y  repuso  : 

— Armado  estás;  yo  también:  nos  hallamos  frente  á  frente  y 
te  doy  mi  palabra  de  que  estamos  solos.  La  partida  es  igual  y 
podemos  hacer  lo  que  bien  nos  parezca.  Siéntate  y  hablaremos, 
ó  mejor,  responderé  á  tus  preguntas,  una  á  una  y  con  el  dete- 
nimiento que  sea  necesario. 

En  el  acento  del  que  así  hablaba,  resplandecía  la  sinceri- 
dad. 
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Convencido  el  moro  y  cada  vez  más  curioso  y  asombrado, 
dijo  : 

— Sea  enhorabuena.  Ni  á  tí  ni  á  nadie  temo;  pero  á  reserva 
de  hacer  luego  lo  que  más  conveniente  crea,  quiero  empezar 
complaciéndote. 

Y  al  decir  estas  palabras  ,'  sin  soltar  la  empuñadura  del  al- 
fanje, cogió  un  sitial  y  se  sentó  no  muy  lejos  del  enmascarado. 


IV. 


Éste  cuando  se  vió  complacido,  sonrióse  de  nuevo  y  dijo  : 

— No  te  pesará  tu  amabilidad. 

— Abreviemos, — repuso  secamente  el  moro. 

— Pues  comenzaré  por  decirte  que  he  entrado  aquí  furtiva- 
mente casi  por  mera  fantasía,  no  por  necesidad. 

— ¡De  veras! — murmuró  el  moro  por  decir  algo. 

— Así  como  suena:  sé  de  que  modo  se  abre  la  puerta  de  esta 
casa. 

—¡Sí! 

— Oye:  ¡Alian  es  grande!— dijo  el  enmascarado. 

Ya  sabemos  que  esta  era  la  contraseña. 

El  moro  convencido,  bajó  la  cabeza  un  instante. 

Pero  muy  luego,  volviendo  á  levantarla  y  tomando  de  nue- 
vo una  actitud  hostil,  exclamó  : 

—¿Y  quién  eres  tú  que  sabes  el  secreto  para  entrar  en  mi 
casa? 

— Un  caballero  cristiano,  — repuso  con  orgullo  el  enmasca- 
rado. 

— ¿Cómo  entraste  aquí? 
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— Por  la  chimenea. 

— ¿Y  por  qué  no  esperaste  á  que  viniera  yo  y  utilizaste  el 
secreto  que  posees? 
— Ya  lo  dije:  eso  ha  sido  cuestión  de  mera  fantasía. 
No  decía  verdad  el  enmascarado. 

Había  tenido  un  motivo,  dos  mas  bien,  muy  diferentes  del 
mero  capricho,  para  proceder  así. 

En  primer  lugar,  quería  reconocer  la  casa,  como  ya  vimos 
que  lo  había  efectuado. 

Y  además,  sabiendo  lo  que  eran  y  lo  que  son  las  imagina- 
ciones árabes,  no  dejó  de  comprender  que  se  rodearía  de 
cierto  prestigio ,  apareciendo  así ,  inopinadamente,  ante  el 
moro. 

Mas  es  fácil  comprender  que  ninguna  de  ambas  razones  po- 
dían ser  expuestas;  y  también  es  obvio  que  la  que  manifestó 
no  era  muy  satisfactoria. 

Con  todo,  el  tono  resuelto  del  que  la  había  expresado,  dió  á 
entender  al  moro  que  no  obtendría  otra,  y  prefirió  pasar  ade- 
lante en  su  interrogatorio. 

Así  lo  hizo,  diciendo  : 

— ¿Qué  has  venido  á  hacer  aquí? 

— Verte  y  hablarte. 

— ¿Para  qué? 

— Para  hacerte  un  favor  y  para  que  tú  me  lo  hagas. 


V. 


Esto  ya  era  algo  claro,  pero  distaba  mucho  de  ser  explícito. 
Por  lo  mismo,  no  pudo  menos  de  excitar  más  y  más  la  cu- 
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riosidad  del  moro  que,  convencido  de  que  no  tenía  que  habér- 
selas con  un  enemigo,  acaso  simpatizando  ya  con  el  intruso, 
cuyo  noble  semblante  alejaba  toda  idea  de  traición,  comenzó 
á  deponer  sus  prevenciones  y  acercando  su  sitial  al  de  su  in- 
terlocutor, le  dijo  : 

— ¡Por  Mahoma,  que  si  no  te  explicas  más  abiertamente,  no 
nos  entenderemos  en  todo  un  día! 

— ¡Por  Cristo  que  vine  para  que  nos  entendamos,  y  pronto 
te  convencerás  de  ello! 

—No  deseo  otra  cosa. 

— Pues  oye:  voy  á  comenzar  por  decirte  algo  que  deseas  sa- 
ber y  que  no  se  refiere  á  mí. 
El  moro  le  miró  sorprendido. 

— Penetro  tu  pensamiento, — siguió  diciendo  con  toda  tran- 
quilidad el  enmascarado. 

— ¡Bah!—  exclamó  con  tono  incrédulo  el  moro. 

— Y  te  lo  voy  á  probar:  te  está  aguijoneando  el  deseo  de  en- 
terarte del  contenido  de  cierto  pergamino.. . 

El  moro  pegó  un  salto. 

— ¿Cómo  lo  sabes? — preguntó  aturdido. 

— ¿Lo  ves? — dijo  su  interlocutor  con  aire  de  triunfo. — ¿Ves 
cómo  es  eso  lo  que  te  preocupa? 

No  había  negativa  posible. 

El  moro  murmuró  : 

— Es  verdad. 

— Ya  lo  sabía  yo. 

— ¿Y  tú, — dijo  el  moro,  echando  chispas  por  los  ojos,  á  im- 
pulso de  la  ansiedad, — tú  puedes  decirme  el  contenido  de  ese 
pergamino? 

— ¿Del  que  ha  llevado  á  la  Sultana  el  escudero  del  duque 
de  Inhestó? 
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— Sí, — dijo  el  moro,  cada  vez  mas  admirado,  al  ver  que  su  in- 
terlocutor conocía  el  hecho  con  todos  sus  pormenores. 
— Puedo  repetírtelo  palabra  por  palabra. 
— ¡Oh!  Pues,  hazlo,  hazlo  y  pide  lo  que  quieras. 

VI. 

El  moro  pensaba  para  sus  adentros: 

— ¡Qué  gran  golpe  daría  y  cuánto  ganaría  mi  prestigio,  si  pu- 
diese presentarme  mañana  delante  de  Aixa,  y  decirla:  Ese 
pergamino  que  destruíste,  contenía  tales  y  tales  frases:  ya  ves 
que  el  fuego  no  sirve  para  ocultar  los  secretos  que  me  impor- 
ta conocer! 

Es  de  advertir  que,  á  la  sazón,  el  moro,  completamente  so- 
juzgado por  su  inesperado  visitante,  no  dudaba  ni  por  un  mo- 
mento que  éste  le  diría  la  verdad. 

Pero  no  eran  tales  sin  duda  las  intenciones  del  enmascarado, 
al  menos  por  el  pronto,  pues  dijo  reposadamente  : 

— Yo  te  prometo  que  te  revelaré  el  contenido  del  pergamino. 

— ¡Oh!  ¡En  seguida! 

—No  puede  ser. 

—  ¡Cómo! 

— Ya  comprenderás  que  para  prestarte  semejante  favor,  ne- 
cesito imponer  condiciones. 

— Todas  las  acepto, — exclamó  aturdidamente  el  moro; — to- 
das, con  tal  de  descubrir  lo  que  se  me  ha  querido  ocultar. 

— ¡En  mucho  tienes  tu  valimiento  con  Aixa! — dijo  con  sorna 
el  enmascarado. 

Éste,  sólo  por  los  datos  que  tenía,  había  comenzado  hablan- 
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do  casi  á  ciegas ,  pero  su  buena  suerte  le  hizo  acertar  y  su 
ingenio  hacíale  ir  adivinando  las  cosas  tales  como  eran,  por 
las  imprudencias  mismas  de  su  interlocutor. 

— ¡Poco  debe  importarte  eso! — repuso  el  moro, — con  tal  que 
yo  te  sirva  en  lo  que  deseas... 

— Es  verdad;  sin  embargo,  te  advierto  que  hasta  estar  ser- 
vido, no  te  complaceré. 

— ¿Y  quién  me  asegura  de  que  lo  harás  entonces? 

El  enmascarado  se  puso  en  pie  y  adoptando  un  continente 
lleno  de  dignidad  y  de  nobleza,  contestó  colocándose  la  mano 
derecha  en  el  pecho : 

—  ¡La  palabra  de  un  noble  español,  de  un  caballero  cristiano, 
que  por  nada  ni  por  nadie  faltaría  á  ella,  ni  habría  de  incurrir 
en  una  felonía  que  manchase  la  limpieza  de  su  escudo! 

El  moro  era  noble  también  entre  los  suyos,  y  sabía  el  valor 
que  tienen,  ó  mejor,  que  tenían  entonces  cierta  clase  de  pro- 
mesas. 

En  consecuencia,  dijo  : 

— Te  creo;  mas  como  me  urge  concluir  ,  dime  lo  que  quie- 
res, que  así  más  pronto  saldré  yo  de  mi  ansiedad. 
— Voy  á  decírtelo. 
— Pues  acaba. 

—¿Qué  se  ha  hecho  del  portador  del  mensaje  para  la  Sulta- 
na?— preguntó  el  enmascarado. 

—Está  encerrado  en  el  más  profundo  calabozo  del  Albaicín. 

VII. 

El  enmascarado  se  sonrió  entre  burlón  y  compasivo,  y  mur- 
muró : 


LOS  AMORES  DEL  REY  929 

— ¡Me  lo  figuraba! 

— ¿También  sabías  eso? — preguntó  el  moro  que,  no  obstante 
lo  bajo  de  la  exclamación,  habíala  oído. 

— Eso  y  otras  cosas;  pero  si  quieres  que  acabemos  pronto, 
sigue  contestando  á  mis  preguntas. 

— Hazlas  y  concluyamos. 

— ¿t)e  qué  se  le  acusa? 

— No  lo  sé. 

—¿Cómo? 

— Gomo  que  no  puedo  decirte  más  sino  que  Aixa  leyó  el 
pergamino,  se  irritó  y  me  dió  orden  de  prenderle. 
—¿Y  luego? 

—Luego, — añadió  el  moro  deseoso  de  concluir, — quise  saber 
qué  era  lo  que  había  motivado  la  prisión  de  aquel  hombre  y 
la  Sultana,  no  sólo  se  negó  á  decirme  nada,  sino  que  me  ma- 
nifestó que  había  quemado  el  pergamino. 

— ¡Era  natural! — repuso  burlonamente  el  enmascarado. 

— ¿Es  que  lo  preveías? 

— Me  parece  que  sabiendo  el  contenido  del  mensaje...— re- 
puso el  interpelado,  que  se  complacía  en  avivar  cada  vez  más 
la  curiosidad  de  su  huésped  por  fuerza. 

— ¡Es  verdad!  —  dijo  convencido  éste,  y  exhalando  un  pro- 
fundo suspiro. 

Y  luego,  como  si  la  memoria  de  lo  qu3  deseaba  saber  le  hu- 
biese dado  nueva  prisa  por  concluir,  añadió  : 

— Ahora  que  ya  sabes  lo  que  ha  pasado,  dime  en  que  te 
puedo  complacer  y  compláceme  luego. 

El  enmascarado,  de  buena  gana  hubiera  querido  prolongar 
más  la  impaciencia  del  moro. 

Mas  sin  duda  temió  que  éste  se  dejase  llevar  de  un  arrebato, 
no  porque  tuviese  miedo  á  un  lance  personal,  que  hartas 
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pruebas  había  dado  de  lo  contrario,  sino  porque  el  tal  lance 
podía  echar  por  tierra  sus  proyectos. 

En  consecuencia,  contestó  : 

— Necesito  á  todo  trance  ver  á  ese  escudero. 

— Le  verás. 

— Pero  he  de  advertirte  que  la  visita,  tal  vez  tenga  que  ser 
á  solas. 

El  moro  le  miró  con  desconfianza. 
— ¿Ni  aun  yo  podré  presenciarla? — preguntó. 
— Ni  tú  mismo  acaso,  —  repuso  con  tono  resuelto  el  en- 
mascarado. 

— ¿Y  si  te  complazco,  me  prometes  revelarme... 

— Los  caballeros  no  tenemos  más  que  una  palabra. 

— Pues  bien,  le  verás  á  solas,  si  me  aseguras  que  no  se 
trata  de  preparar  ninguna  traición  contra  los  nuestros. 

— jTe  lo  juro! — dijo  el  enmascarado  con  tono  solemne. 

— Entonces,  accedo, — repuso  el  moro  convencido. 

— Está  bien,  pero  no  he  acabado  aún,  —  dijo  imperturbable 
el  intruso. 

— ¿Qué  más  hay? 

— Lo  que  me  importa  más  que  todo  cuanto  te  he  pedido. 

— ¡Pues  dilo  de  una  vez  y  no  me  atormentes,  sino  te  propo- 
nes que  monte  en  cólera  y  te  haga  pagar  cara  la  osadía  que 
demuestras! 

Estas  palabras  fueron  dichas  con  tono  de  gran  violencia; 
pero  aquel  á  quien  se  dirigían  no  pareció  inmutarse  en  lo  más 
mínimo. 

Lejos  de  ello,  repuso  con  la  misma  tranquilidad  que  hasta 

entonces : 

— Haz  lo  que  quieras;  pero  si  no  llegas  hasta  el  fin,  te 
quedarás  sin  saber  una  palabra.  Y  en  cuanto  á  tus  ame- 
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nazas,  has  de  saber  que,  de  igual  á  igual,  no  temo  á  nadie. 
— Ni  yo  tampoco,  pero... 

— Eutendidos.  No  he  puesto  en  duda  tu  valor  y  sé  que  sólo 
la  curiosidad  te  contiene.  Por  eso  prosigo. 
—Habla. 

— El  último  favor  que  deseo  de  tí,  es  el  de  que  me  concedas 
la  libertad  de  ese  escudero. 
— ¡Qué  dices! 
— Lo  que  oyes. 
— Eso  no  está  en  mi  mano. 

— Ya  lo  sé.  Eu  tu  mano  no  se  halla  la  libertad  de  Ñuño;  pero 
puedes  hacerle  escapar. 
El  moro  le  miró  con  ojos  de  espanto. 
Estaba  asombrado  de  tanta  audacia. 

Sin  embargo,  el  enmascarado,  le  repitió  palabra  por  palabra 
la  proposición,  para  hacerle  ver  que  no  había  entendido  mal. 

— Sí, — dijo, — tú  no  puedes  firmar  la  orden  de  libertad  de  ese 
escudero;  pero  me  consta  que  tienes  el  poder  bastante  para 
hacer  que  salga  sin  orden  ninguna,  por  en  medio  de  carcele- 
ros y  centinelas.  Eso  es  lo  que  yo  necesito,  y  sólo  con  esa  con- 
dición, con  esa  sólo,  ¿lo  entiendes?  te  revelaré  lo  que  el  perga- 
mino decía  y,  lo  que  es  más;  te  diré  otras  varias  cosas  igual- 
mente interesantes  para  tí. 


CAPÍTULO  XXVI. 


Se  despeja  la  incógnita. 


iGuió  un  paréntesis  de  silencio  á  las  últimas 
palabras  del  diálogo  entre  el  moro  y  el  en- 
mascarado que  en  el  anterior  capítulo  queda- 
ron consignadas. 

Por  fin,  lo  rompió  el  primero  de  los  dos  ci- 
tados interlocutores,  diciendo  : 
— Mucho  exiges,  cristiano. 

— Tal  vez,  pero  mucho  doy  en  cambio  de  mis  exigencias. 

— No  lo  veo  así. 

— ¿Dudas  de  mi  palabra? 

—De  ninguna  manera.  Si  dudase  ó  si  no  la  diera  crédito,  ya 
te  habría  pedido  cuenta  de  la  ofensa  que  me  has  inferido,  in- 
troduciéndote aquí  furtivamente.. .  No  lo  hago,  porque  creo  que 
vas  á  prestarme  un  servicio... 
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— Tú  mismo  confiesas, — se  apresuró  á  decir  el  enmascarado 
que  de  tonto  no  tenía  un  pelo. 
— Poco  á  poco.  El  servicio  no  es  muy  grande... 
— Así  te  couviene  decirlo,  pero  no  es  esa  la  verdad. 
El  moro  se  mordió  los  labios. 

— ¿Quieres  que  te  demuestre,— prosiguió  el  cristiano, — has 
ta  qué  punto  es  grande  el  favor  que  voy  á  hacerte  al  repetir 
letra  por  letra  las  que  contenía  el  pergamino? 

El  enmascarado,  no  sólo  no  tenía  un  pelo  de  tonto,  sino  que 
más  bien  estaba  expuesto  siempre  á  pasarse  de  listo. 

No  había  necesitado  más  que  oir  las  revelaciones  de  su  in- 
terlocutor que  en  otro  lugar  quedan  consignadas,  para  adivi- 
nar todo  el  interés  que  éste  tenía  en  conocer  el  contenido  del 
mensaje. 

Así,  pues,  hablaba  con  una  seguridad  y  una  confianza  tales, 
que  el  moro  le  miró  entre  curioso  y  asustado. 

Tal  vez  temía  dar,  no  con  un  hombre,  sino  con  un  demonio 
en  figura  humana  ó  siquiera  con  alguien  que  hubiese  hecho 
pacto  con  el  mal  espíritu. 


II. 

El  enmascarado  repitió  : 

— ¿Quieres  que  te  revele  lo  que  tú  pretendes  ocultarme  ó 
por  lo  menos,  desfigurar? 

Tan  directamente  interpelado,  no  pudo  dejar  de  responder 
el  moro,  bien  que  con  voz  apagada  : 

— Hazlo. 

La  respuesta  no  se  hizo  esperar. 
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— Deseas  conocer  lo  que  decía  el  pergamino  que  Aixa,  se- 
gún me  has  manifestado,  destruyó,  para  asegurarte  el  favor 
de  ésta,  dando  un  golpe  de  efecto. 

El  moro  bajó  la  cabeza. 

No  era  posible  precisar  la  cuestión  con  más  exactitud. 

Pero  no  se  conformó  con  esto  sólo  su  interlocutor. 

Importaba  mucho  á  éste  decidirle  á  que  accediese  á  lo  que 
le  había  pedido,  y  para  ello  no  vaciló  en  añadir  : 

— Y  lo  que  pretendes,  habrás  de  conseguirlo  con  tanta  ma- 
yor facilidad,  cuanto  que  el  contenido  del  pergamino  es  mucho 
más  importante  de  lo  que  tú  mismo  puedes  imaginar. 

—  ¡De  veras! —exclamó  el  moro. 

—Tú  juzgarás  cuando  lo  conozcas. 

— Pero... — comenzó  á  decir  el  dueño  de  la  casa. 

Y  se  detuvo. 

Sin  duda  temía  revelar  á  las  claras  su  pensamiento. 
El  enmascarado,  viendo  que  no  proseguía,  repuso  : 
— Sigue:  ¿qué  te  detiene? 

— Iba  á  decir  que  quien  me  asegura  que  tus  revelaciones 
serán  exactas,  cristiano.  Temí  ofenderte,  aunque  mi  idea  no 
pasa  de  que  es  posible  que  te  equivoques,  y  por  eso  me  de- 
tuve. 

III. 

La  espontaneidad  con  que  fueron  dichas  estas  palabras,  re- 
velaba bien  que  eran  fiel  expresión  del  pensamiento  de  quien 
las  había  pronunciado. 

— Voy  á  darte  un  medio  de  prueba  que  es  completamente 
infalible, — respondió  el  enmascarado  sonriendo. 


LOS  AMORES  DEL  REY  935 

—Veamos. 

— ¿No  juzgarás  que  has  dado  en  el  blanco,  si  ves  á  Aixa  pá- 
lida de  sorpresa  y  de  terror,  arrodillada  á  tus  pies  y  suplicán- 
dote que  guardes  el  más  profundo  secreto  sobre  lo  que  la  di- 
gas? 

—¡Oh!  Sí. 

— Pues  la  verás  tal  como  te  acabo  de  decir. 

— ¡Tan  grave  es  la  revelación  que  has  de  hacerme! 

—Aun  no  lo  sabes  bien,  pero  reflexiona  que  antes  precisa 
que  tú  me  prestes  los  servicios  que  te  he  pedido  ..  Después  de 
todo,  con  ellos  ningún  perjuicio  causarás  á  tu  patria,  á  tu  rei- 
na, ni  á  tu  religión... 

— Si  tal  supiera... — murmuró  ya  casi  resuelto  el  moro. 

— Piénsalo  bien  y  á  sangre  fría...  ¿Qué  influencia  puede  ejer- 
cer en  los  futuros  sucesos  la  libertad  ó  la  prisión  de  un  escu- 
dero, de  un  plebeyo  que  ni  sabe  siquiera  una  palabra  respecto 
á  los  asuntos  que  le  ha  confiado  su  amo,  no  de  otra  manera 
que  como  se  confía  á  un  mueble  la  guarda  de  un  documento? 

— Entonces,  ¿por  qué... 

— ¿Por  qué  le  ha  hecho  prender  la  Sultana? 

— Eso  es. 

— Sencillamente  porque  es  mujer,  porque  se  ha  visto  ofen- 
dida por  el  amo ,  y  no  teniendo  á  éste  á  mano  para  hacerle 
pagar  la  injuria,  ha  hecho  recaer  su  cólera  sobre  el  criado:  ni 
más  ni  menos.  Esto,  como  comprenderás,  es  mujeril,  pero  es 
una  injusticia,  y  en  repararla  no  se  corre  grave  riesgo  ni  se 
incurre  en  pecado  alguno. 
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IV. 

El  enmascarado  hablaba  con  tanta  mayor  desenvoltura  cuan- 
to que,  en  realidad,  no  decía  ninguna  mentira,  sino  que  se 
limitaba  á  contar  la  verdad  á  medias. 

Gallábase  que  el  duque  no  había  pensado  en  insultar  á  Aixa, 
y  que  si  en  el  pergamino  había  insultos,  éstos  se  debían  á  él, 
única  y  exclusivamente. 

El  moro  quedó  convencido,  por  consiguiente,  pues  lo  calla- 
do no  podía  ser  adivinado  por  él,  y  lo  que  se  le  decía  era  muy 
razonable. 

Un  personaje  de  tan  poca  importancia  como  Ñuño,  no  po- 
día influir  para  nada  en  los  acontecimientos  que  sobrevinie- 
sen, tanto  si  estaba  preso,  como  si  se  hallaba  en  libertad  com- 
pleta. 

Además,  es  de  suponer,  dada  la  curiosidad  que  le  dominaba, 
que  de  todas  maneras,  aun  cuando  así  no  hubiera  sido,  ha- 
bría acabado  por  resolverse,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto 
que  el  continente  de  su  interlocutor  dábale  bien  claro  á  en- 
tender que  ni  era  hombre  del  que  pudiese  apoderarse  por 
medio  de  un  ataque  inopinado,  ni  acaso,  aunque  semejante 
fortuna  lograra ,  conseguiría  arrancarle  su  secreto  por  la 
fuerza. 

No  había,  pues,  sino  dos  caminos  que  elegir  :  aceptar  sus 
condiciones  ó  negarse  y  dejarle  marchar  en  paz  y  gracia  de 
Dios. 

Y  luego  de  bien  pensado  calculó  el  moro  que  el  primero  de 
ambos  términos  del  dilema,  era  hasta  más  satisfactorio  para 
su  propia  dignidad. 
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Y  consecuencia  de  todas  las  anteriores  reflexiones,  fué  la  si- 
guiente respuesta  : 

— Bien  hablas,  cristiano,  y  paréceme  que  tus  sentimientos 
y  propósitos  no  desmienten  tus  palabras... 

— ¡Jamás  supe  mentir! — exclamó  con  fuerza  el  enmascarado. 

— Así  lo  juzgo.  Y  por  tanto,  no  veo  en  lo  que  me  propones, 
más  que  una  aparente  deslealtad  para  poder  ser  acaso  más 
leal  en  el  fondo  á  la  causa  que  defiendo,  pues  si  sé  lo  que  de- 
cía ese  documento,  estaré  en  situación  mucho  más  propicia 
que  antes  para  calcular  lo  que  procede  hacer,  sin  fiarme  de  la 
opinión  de  una  mujer,  que  al  fin,  mujer  es  y  en  consecuencia 
apasionada... 

— Perfectamente  raciocinas,— repuso  el  enmascarado,  ocul- 
tando á  duras  penas  su  alegría,  al  ver  en  tan  buen  camino  á 
su  interlocutor. 


V. 

Éste  prosiguió : 

— En  resumen :  bajo  el  compromiso  de  que  me  reveles  lo 
que  el  pergamino  decía... 

— De  eso  no  hay  que  .  hablar  :  lo  ofrecido,  ofrecido  está.  Yo 
no  tengo  mas  que  una  sola  palabra. 

— Ni  yo  inconveniente  en  acceder  á  lo  que  deseas. 

— Es  decir... 

—Que  verás  á  ese  escudero  á  solas,  y  que  cuando  lo  recla- 
mes, será  puesto  en  libertad,  ó  más  bien,  á  tu  disposición. 
— ¿Lo  juras? 
— ¡Por  Mahoma! 
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Y  al  decir  estas  palabras  el  moro,  se  colocó  la  mano  en  el 
pecho,  como  para  dar  más  fuerza  á  su  juramento. 
Satisfecho  el  enmascarado,  repuso  : 

— Te  creo,  y  hasta  tal  punto,  que  ahora  mismo  voy  á  darte 
una  prueba  de  ello,  una  prueba  tal  como  nunca  la  habrás  es- 
perado de  mí,  sin  duda  alguna. 

El  moro  le  miró  de  un  modo  interrogativo,  no  compren- 
diendo donde  quería  ir  á  parar. 

El  enmascarado  despejó  bien  pronto  la  incógnita,  diciendo  : 

— Tú  estás  dispuesto  á  fiarte  de  mí  ¿no  es  cierto? 

—Sí. 

— Pues  bien,  yo  no  quiero  que  me  venzas  en  confianza. 
— ¿Y  cómo  lo  harás  para  ello? — preguntó  anhelante  el  moro, 
comenzando  á  sospechar  de  que  se  trataba. 
— De  un  modo  muy  sencillo:  volviendo  las  tornas. 
— ¡Ah!  Es  decir... 

— Es  decir,  que  ahora  seré  yo  quien  habré  de  fiarme  de  tí. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  antes  de  que  tú  hagas  nada  de  cuanto  me  has 
ofrecido,  te  voy  á  decir  lo  que  contenía  el  pergamino. 

— [Eso  piensas  hacer! — exclamó  el  moro. 

— Dentro  de  algunos  instantes,  ya  no  lo  pondrás  en  duda, 
porque  lo  habrás  oído. 

El  moro,  abandonando  ya  toda  reserva  y  toda  desconfianza, 
alargó  su  diestra,  estrechó  la  de  su  interlocutor  y  dijo  á  éste 
con  acento  conmovido  : 

— ¡Oh!  Si  lo  haces,  te  aseguro  que  no  te  pesará. 
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VI. 

El  enmascarado  se  encogió  de  hombros,  y  dijo  : 

— Si  otra  cosa  creyese,  nada  te  diría.  Oye. 

El  moro  se  dispaso  á  escachar  sin  perder  ni  ana  sílaba  y 
entonces  su  interlocutor,  prosiguió  : 

— El  pergamino  está  concebido  en  los  siguientes  términos  : 
«Aixa:  En  cierta  ocasión  obtuve  tus  favores,  todos  cuantos 
puede  conceder  una  mujer  á  un  hombre;  pero  ya  hasta  su  re- 
cuerdo me  causa  enojo.  He  contribuido,  mientras  me  duró  la 
ilusión,  á  que  hubiese  paz  entre  los  tuyos  y  los  míos;  pero  ya 
que  ni  aun  el  recuerdo  de  lo  que,  pese  á  tu  marido,  ocurrió 
entre  ambos,  quiero  conservar,  te  advierto  que  me  considero 
desligado  de  toda  clase  de  compromisos,  y  que  me  conceptuaré 
feliz  el  día,  tal  vez  no  lejano ,  en  que  los  nuestros  planten  la 
cruz  sobre  la  media  luna  de  la  Alhambra.» 

El  enmascarado  recitó  todo  lo  anterior  sin  detenerse,  casi 
sin  respirar,  cosa  que  á  nosotros  no  nos  puede  causar  extra- 
ñeza,  pues  ya  sabemos  que  él  fué  el  autor  del  nuevo  pergami- 
no, tan  distinto  del  que  había  escrito  el  duque  de  Inhestó,  que 
no  podía  serlo  más. 

Ahora  nos  parece  casi  inútil  explicar  el  motivo  de  las  va- 
riaciones por  aquél  verificadas. 

El  enmascarado,  resuelto  á  perder  al  duque,  habíase  queda- 
do el  pergamino  original,  pensando: 

— Importa  que  la  guerra  se  declare,  y  para  ello  nada  mejor 
que  herir  profundamente  el  amor  propio  de  la  Sultana.  Y  cuan- 
do las  hostilidades  se  hayan  roto,  yo  podré  explicar  lo  que  á 
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ü.  Alfonso  y  á  los  personajes  de  su  corte  parezca  incompren- 
sible, haciendo  uso  del  documento  que  tengo  en  mi  poder  y 
cuya  autenticidad  es  indudable. 
El  plan  estaba  bien  combinado.  ¿Surtiría  efecto? 

VIL 

Los  comienzos  hacían  creer  que  así  sucedería. 

El  moro  que,  á  duras  penas  había  podido  contenerse  mien- 
tras duró  el  relato,  cuando  éste  acabó,  cogió  una  muñeca  al 
enmascarado  y,  apretándosela  con  fuerza,  dijo  con  voz  aho- 
gada por  la  cólera  : 

— ¿Eso  contenía  el  pergamino  de  D.  Luis? 

— Ni  más  ni  menos. 

— ¿Lo  afirmas  bajo  tu  palabra  de  caballero? 

— Afirmo  bajo  mi  palabra,  —  repuso  el  enmascarado,  para 
salvar  la  omisión  que  cometía,  —  que  el  pergamino  entregado 
por  el  escudero  á  tu  ama  decía,  letra  por  letra  y  sílaba  por  sí- 
laba, lo  que  acabas  de  oir. 

— ¡Oh!  Pues  no  sólo  el  señor,  sino  hasta  el  mensajero,  me- 
recen la  muerte. 

El  enmascarado  se  sobresaltó. 

¿Tría  el  moro  á  faltar  á  su  palabra? 

Temeroso  de  ello,  repuso  : 

— Poco  á  poco:  el  escudero  ignoraba  por  completo  el  conte- 
nido del  mensaje. 
— ¿Cómo  lo  sabes? 

— Es  muy  sencillo  :  porque  el  duque  se  lo  dió  sin  leérselo  é 
hizo  que  se  lo  escondiera  en  el  forro  de  la  ropilla. 
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Al  oir  estas  palabras,  el  moro  se  dio  una  palmada  en  la 
frente. 

— ¡Bruto  de  mí! — exclamó. 

— ¿Por  qué  así  te  tratas? — preguntó  el  enmascarado. 
—Porque  me  dejé  engañar  por  ese  hombre. 
— ¿De  qué  modo? 

— Cuando  le  hice  cambiar  de  vestido,  díjome  que  necesitaba 
estar  solo  para  rezar  á  no  sé  que  santo,  á  fin  de  que  le  per- 
donase por  vestir  á  nuestra  usanza... 

— ¿Y  qué? 

— Que  el  bellaco  lo  que  quiso  fué,  sin  duda,  sacar  el  perga- 
mino, sin  que  yo  lo  viese. 

— Es  muy  probable,  —  repuso  el  enmascarado  con  fingida 
seriedad,  pues  estuvo  á  punto  de  reírse  del  chasco  que  su  in- 
terlocutor se  había  llevado. 

Éste  continuó  : 

—No  es  probable,  sino  seguro.  ¡Y  yo  que  fui  tan  Cándido 
que  hasta  me  aparté  de  la  habitación  largo  trecho  para  no 
turbarle! 

— En  fin,  ya  no  hay  remedio... 

— ¡Oh!  Sí.  Él  está  en  mi  poder. 

— Te  equivocas:  está  en  el  mío. 

— ¡Cómo! 

— Porque  me  has  dado  tu  palabra  y  yo  cuento  con  ella. 


VIII. 


Sostúvose  una  gran  lucha  en  el  corazón  del  moro. 

Éste  se  había  irritado  sobremanera,  al  conocer  la  doblez  con 
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que  había  procedido  su  huésped,  y  vengativo  cual  todos  los  de 
su  raza,  deseaba  hacerle  pagar  aquélla. 

Pero,  por  otra  parte,  no  dejaba  de  comprender  que  había 
empeñado  su  palabra  con  el  hombre  que  de  tan  misteriosa  ma- 
nera se  había  introducido  en  su  casa,  y  que  acababa  de  por- 
tarse con  él  de  la  manera  más  leal  que  darse  pudiera,  pues  le 
había  conñado  el  contenido  del  pergamino,  excediéndose  en 
el  cumplimiento  del  pacto  que  tenía  hecho. 

Y  el  moro,  aunque  deseoso  de  hacer  pagar  á  Ñuño  su  hipo- 
cresía, no  quería  tampoco  que  su  interlocutor  le  echase  en  ca- 
ra un  proceder  indigno  de  un  caballero. 

La  lucha,  pues,  entre  uno  y  otro  de  ambos  sentimientos,  re- 
dujo al  silencio  al  moro. 

El  enmascarado,  por  su  parte,  comprendiendo  quizás  lo  que 
pasaba  en  el  interior  de  aquél,  no  juzgó  oportuno  decir  una 
sola  palabra,  pensando  : 

— Por  la  resolución  que  este  hombre  adopte,  sabré  pronto 
que  clase  de  persona  es,  y  como  me  importa  conocerle  á  fon- 
do, no  quiero,  en  manera  alguna,,  influir  en  sus  determina- 
ciones... Luego,  según  lo  que  él  haga,  así  procederé  yo. 

Porque  es  de  advertir  que  no  había  pecado  de  candidez,  ni 
tampoco  habíase  dejado  llevar  de  un  rapto  de  orgullo,  al  re- 
velar su  secreto  al  moro. 

Antes  al  contrario,  su  conducta  en  este  punto,  había  sido 
un  rasgo  de  diplomacia. 

Necesitaba,  para  llevar  adelante  sus  proyectos,  entrar  en 
Granada,  penetrar  hasta  el  calabozo  donde  se  hallaba  preso 
el  escudero,  y  salir  con  éste  de  tierra  de  moros. 

Todo  ello  era  algo  expuesto,  y  por  lo  mismo  había  pensado, 
raciocinando  perfectamente,  que  era  preciso ,  al  correr  los 
riesgos  inherentes  á  la  empresa,  tener  siquiera  la  convicción 
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de  que  el  dueño  de  la  casa  era  persona  de  quien  se  podía  fiar. 

Y  nada  mejor  para  cerciorarse  de  ello,  que  sujetarle  á  una 
prueba. 

Si  después  de  no  necesitarle  para  nada,  sostenía  su  palabra, 
ya  podía  fiarse  en  él  á  ciegas. 
¿Saldría  victorioso  de  la  prueba  el  moro? 


IX. 


Al  cabo  de  un  rato  de  silencio,  levantó  la  cabeza  el  dueño  de 
la  casa  y  exhalando  un  profundo  suspiro,  exclamó  : 

— Casi  hubiera  preferido  que  nada  me  hubieses  dicho. 

— ¿Por  qué?  —  le  preguntó  su  interlocutor,  aparentando  la 
mayor  indiferencia. 

— Porque  no  me  vería,  como  ahora,  ligado  por  un  compro- 
miso. 

— ¡Bah!  De  poco  te  habría  servido  eso, — repuso  el  otro. 

— No,  sino  de  mucho:  podría  negarme  á  complacerte... 

— Pero  como  que  no  tendrías  motivo  para  ello,  habrías  he- 
cho lo  que  hiciste:  acceder  á  mi  petición. 

El  argumento  no  tenía  réplica  de  ninguna  clase. 

Sin  duda  por  esto  quedó  sin  contestación. 

Viendo  que  no  se  resolvía  el  asunto,  juzgó  oportuno  el  en- 
mascarado instar  una  respuesta  definitiva,  y  dijo  : 

— Bien  ¿en  qué  quedamos?  ¿Cumples  ó  no  la  palabra  que  me 
empeñaste?  ¿Habré  de  arrepentirme  de  mi  confianza  ó  tendré 
que  reconocer  que,  aún  siendo  moro,  sabes  lo  que  son  y  á  lo 
que  obligan  las  leyes  de  la  caballería,  tan  bien  como  nosotros? 

El  tiro  estaba  hábilmente  apuntado  y  dió  en  el  blanco. 
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Levantó  el  moro  la  cabeza  que  tenía  baja  como  quien  medi- 
ta, y  respondió  con  altivez  : 

— Moros  y  cristianos,  todos  son  hombres,  y  entre  unos  y 
otros  hay  caballeros  y  villanos. 

— Lo  sé,  y  por  lo  mismo... 

— Es  más:  entre  los  cristianos  hay  quienes  se  titulan  caba- 
lleros y  no  merecen  ese  nombre...  El  duque  de  Infiesto... 

— Dejemos  al  duque,  —  repuso  el  enmascarado.  —  Ahora  se 
trata  sólo  de  nosotros. 

—Pues  bien,  yo  me  creo  tan  caballero  como  tú. 

— Entonces,  pruébalo,  correspondiendo  á  mi  confianza. 

— Quieres  ver  al  escudero  ¿no  es  así? 

— Mil  veces  te  lo  he  dicho. 

— Y  que  le  ponga  en  libertad,  sea  como  sea. 

— Sí,  sí,  y  mil  veces  sí. 

— Pues  cuenta  con  ello,  aunque  te  aseguro  que  si  mi  honor 
no  estuviese  empeñado... 

— ¡Bah! — dijo  respirando  libremente  el  enmascarado.  —  Te 
dejas  llevar  de  tu  carácter  vengativo.  En  mi  país  no  damos 
tanta  importancia  á  las  bellaquerías  de  los  siervos... 

— ¿Y  dejáis  que  ellos  se  burlen  de  vosotros  impunemente? 

—No  tal. 

— Entonces... 

— Pero  nos  contentamos  con  hacerles  una  simple  caricia 
con  la  punta  del  pie  en  las  posaderas. 
El  moro  suspiró. 
—Es  que  yo... — dijo. 
— Acaba. 

—Que  yo  ni  siquiera  tengo  ese  consuelo. 
— ¿Pues  quién  te  lo  priva?  —  preguntó  su  interlocutor  que, 
á  todo  trance,  quería  asegurar  la  realización  de  su  plan,  y  no 
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estaba  por  comprometerlo  por  puntapié  más  ó  menos...  sobre 
todo  habiéndolo  de  recibir  otro  y  siendo  ese  otro  un  villano. 
— ¡Ah!  Es  decir... 

—Es  decir  que  tú  debes  cumplirme  tu  promesa;  pero  que, 
si  antes  quieres  permitirte  algún  desahogo  con  Ñuño,  siempre 
que  no  le  estropees  ni  pongas  su  vida  en  peligro,  dueño  eres 
de  hacerlo. 

— ¡Oh!  Entonces,  nada  más  hay  que  hablar:  lo  ofrecido  es 
deuda...  Y  cuando  quieras  estoy  dispuesto  á  pagar  la  mia  para 
probarte  que  sé  corresponder  á  tu  confianza. 


Tomo  I. 
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CAPÍTULO  XXVII. 


Vuelta  á  Granada. 
I. 


l  ver  ya  en  buen  camino,  ó  más  bien,  á  punto  de 
terminarse  la  realización  de  su  plan,  el  enmasca- 
rado experimentó  un  gozo  interior  tan  grande,  que 
una  vez  más  y  con  mayor  fuerza  que  antes,  hubo 
de  hacer  un  llamamiento  á  toda  su  energía,  á  su 
fuerza  de  voluntad  toda,  para  evitar  que  el  moro 
pudiera  traslucir  lo  que  en  su  pecho  pasaba. 

Consiguiólo,  por  fin,  bien  que  no  sin  haber  tenido  que  guar- 
dar silencio  por  algunos  instantes,  á  fin  de  impedir  que  la 
emoción  de  su  voz  le  vendiese,  y  entonces  dijo: 
— ¿Estamos,  pues,  entendidos  del  todo? 
— Paréceme  que  sí.  ¿No  me  pediste' ya  cuánto  necesitabas? 
— Sólo  una  cosa  falta. 
— Pues  habla. 

— Que  fijemos  el  momento  en  que  me  has  de  complacer. 
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—Cuando  quieras. 
— Cuanto  antes. 

El  moro  le  miró  con  aire  un  tanto  burlón  y  repuso  : 

— Supongo  que  no  querrás  que  partamos  en  seguida. 

— No  soy  tan  lerdo, — repuso  el  enmascarado  secamente. — 
Harto  se  me  alcanza  que  no  es  la  hora  propicia  para  entrevis- 
tas secretas  en  una  prisión,  ni  menos  para  que  de  ésta  salga 
un  preso... 

— Pues  por  lo  mismo... 

— Por  lo  mismo,  tú  que  sabrás  como  has  de  arreglártelas 
para  cumplir  tu  empeño,  sabiendo  que  me  urge,  eres  quien  ha 
de  fijar  el  momento  oportuno. 


II. 


El  enmascarado  decía  todas  estas  palabras  con  tono  breve; 
más  como  quien  manda  que  como  quien  espera  órdenes. 

Su  interlocutor,  ó  no  lo  comprendió  así  ó  se  sintió  dominado 
por  aquél,  pues  limitóse  á  decir  : 

— Entonces  esperaremos  á  la  noche  próxima. 

—Perfectamente. 

— Y  yo  entre  tanto... 

El  enmascarado  le  interrumpió  una  vez  más. 
—Tú,  entretanto  te  volverás  á  Granada  y  me  dejarás  aquí, 
—dijo. 

— ¡Cómo! — exclamó  el  moro  admirado. 
— Como  lo  digo.  Has  de  prevenir  la  evasión  de  ese  hombre, 
que  quiero  se  verifique  esta  misma  noche;  y  además  cuanto 
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antes  reveles  á  la  Sultana  lo  que  contiene  el  pergamino,  an- 
tes darás  un  golpe  que  ha  de  servirte  de  mucho. 

Esto  último,  importaba  un  bledo  al  enmascarado;  mas  lo  con- 
signó para  acabar  de  decidir  á  su  interlocutor,  que  efectivamen- 
te, ansioso  de  manifestar  á  Aixa  que  habían  sido  inútiles  sus 
precauciones  para  ocultarle  lo  que  decía  el  famoso  documento, 
después  de  meditar  un  instante,  respondió  : 

— Sí,  bien  pensado,  no  será  malo  que  siga  tu  consejo,  aun- 
que experimento  algo  de  fatiga...  Lo  único  que  no  me  parece 
bien,  es  dejarte  aqui... 

— ¡Bah!  ¿Qué  podré  hacer  que  ya  no  hubiese  hecho,  si  tal 
hubiera  sido  mi  voluntad?— repuso  con  flema  el  enmascarado. 

Era  este  un  golpe  atrevido,  en  el  que  quien  lo  daba  jugá- 
base el  todo  por  el  todo,  pues  así  podía  convencer  al  moro 
como  hacerle  entrar  en  sospecha  é  impulsarle  á  verificar  una 
pesquisa  en  su  domicilio,  que  hubiera  dado  por  consecuencia 
el  echar  ele  menos  los  objetos  que  el  enmascarado  había  co- 
gido. 

Por  fortuna  para  éste  sucedió  lo  primero. 


III. 

El  moro  no  pudo  creer  que  su  interlocutor  tuviera  tanta 
osadía  que  desafiase  su  cólera  de  aquel  modo,  y  por  conse- 
cuencia pensó  : 

— Este  hombre  debe  ser  un  enemigo  más  ó  menos  encarni- 
zado del  duque  de  Inhestó,  y  su  propósito  sin  duda  es  apode- 
rarse del  escudero  y  hacerle  que  revele  algo  que  á  él  le  im- 
porta conocer.  Conmigo  no  tiene  motivo  alguno  de  enemistad 
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ni  resentimiento,  pues,  no  sólo  no  me  conoce,  sino  que  ha  te- 
nido en  sus  manos  mi  vida,  cuando  yo  descuidado  entraba 
aquí,  y  se  ha  portado  con  nobleza...  Nada,  pues,  debo  temer 
de  él,  cumpliéndole  mi  palabra...  Sin  embargo,  le  comprome- 
teré á  que  no  sea  indiscreto  durante  mi  ausencia. 
Y  hechas  estas  reflexiones,  añadió  en  voz  alta  : 
— No  te  falta  razón  en  lo  que  dices ;  así  es  que  estoy  dis- 
puesto á  darte  gusto  en  todo;  mas  empeña  tu  palabra  de  ho- 
nor de  que  ningún  daño,  sea  de  la  clase  que  fuere,  intentarás 
hacerme,  mientras  te  deje  solo. 
Poco  costoso  era  el  sacrificio. 

El  enmascarado  tenía  ya  en  su  poder  cuanto  podía  conve- 
nirle, así  fué  que  poniéndose  en  pie,  colocó  nuevamente  la 
mano  en  su  pecho  y  dijo  : 

-—¡Lo  juro!  Cuanto  aquí  tienes,  aquí  te  lo  encontrarás  en  el 
mismo  estado  en  que  ahora  se  halle. 

El  moro  quedó  completamente  engañado,  pues  no  era  posi- 
ble que  adivinase  el  sentido  doble  que  tenía  la  palabra  ahora. 

Levantóse  á  su  vez  y  repuso  : 

— Estamos  entendidos.  Voy  á  partir  de  nuevo  para  Granada 
y  á  la  noche  te  vendré  á  buscar. 

— Aquí  me  encontrarás,  —  dijo  el  enmascarado. —  Y  acaso, 
cuando  me  hayas  servido,  pueda  decirte  algo  que  sirva  de 
gran  utilidad  á  tus  ambiciosos  proyectos. 

— ¿Quién  te  ha  dicho  que  yo  sea  ambicioso? 

—Tú  mismo. 

—¡Yo! 

— ¿Para  qué,  sino,  has  querido  poseer  el  secreto  de  Aixa? 
El  moro  bajó  la  cabeza  confundido. 

Luego,  sin  dar  contestación  á  la  pregunta,  dijo  bruscamente: 
— Hasta  luego. 


950  LOS  AMORES  DEL  REY 

Y  salió  de  la  habitación,  pensando  : 

—¿Quién  será  este  hombre  que  de  modo  tal  adivina  mis 
pensamientos? 

El  enmascarado  le  miró  alejarse  con  sonrisa  de  triunfo,  y 
cuando  le  perdió  de  vista,  exhaló  un  suspiro  de  satisfacción. 

— ¡Al  fin,  — murmuró,  —  al  fin  me  parece  que  voy  á  conse- 
guir lo  que  tanto  tiempo  he  ido  buscando!  Si  ese  hombre  me 
cumple  su  palabra,  y  no  le  creo  capaz  de  faltar  á  ella,  don 
Luis  estará  en  mi  poder  antes  de  mucho  y  su  ruina  será  ine- 
vitable. 


IV. 


No  se  equivocaba  el  enmascarado  en  la  parte  de  sus  pre- 
sunciones que  se  refería  al  moro,  pues  éste  pensaba  en  todo 
menos  en  hacer  traición  á  su  huésped. 

Verdad  es  que  su  lealtad  era  condicional. 

Estaba  resuelto  á  cumplir  su  empeño,  siempre  que  el  otro 
le  hubiese  dicho  la  verdad  respecto  al  contenido  del  perga- 
mino. 

Mas  como  ya  sabemos  que  esto  era  así,  podemos  estar  más 
tranquilos  que  lo  estaba  el  enmascarado,  y  seguir  descuida- 
damente al  moro  hasta  dentro  de  la  ciudad. 

Su  primer  cuidado  fué  ver  á  la  Sultana,  quien  no  pudo  me- 
nos de  admirarse,  primero  de  que  tan  pronto  hubiese  dado  la 
vuelta,  luego  de  la  petición,  que  con  disimulo  la  hizo,  de  que 
procurase  quedarse  á  solas  con  él. 

Ya  se  ha  dicho  que  el  moro  era  uno  de  los  más  poderosos 
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y  ardientes  defensores  de  Aixa,  así  es  que  ésta  no  se  atrevió  á 
negarse. 

Y  mañosa,  como  mujer,  halló  medio,  al  poco  rato,  de  alejar 
de  sí  á  sus  esclavas  y  á  sus  guardias,  bajo  diversos  y  bien  idea- 
dos pretextos. 

Guando  estuvieron  solos,  el  moro  la  dijo  : 

— No  he  querido  que  nadie  oiga  lo  que  tengo  que  revelarte. 

— ¡Tan  grave  es!  —  contestó  la  Sultana  procurando  sonreír, 
aunque,  sin  saber  porque,  sintió  que  su  corazón  se  oprimía. 

— Tú  juzgarás. 

—Habla. 

— Tas  secretos,  no  lo  son  para  tu  fiel  servidor,,  —  dijo  tran- 
quilamente el  moro. 
— No  te  entiendo. 

— ¿Quieres  que  te  repita,  letra  por  letra,  palabra  por  pala- 
bra, el  contenido  del  pergamino  que  ayer  recibiste?  —  conti- 
nuó el  moro,  abordando  de  lleno  la  cuestión. 


V. 


Aixa  se  inmutó. 

Luego,  haciendo  un  esfuerzo,  ó  más  bien,  conservando  un 
resto  de  confianza,  contestó  : 

—¡Extraño  estás!  ¿Has  venido  para  hacerme  semejante  pro- 
posición? 

—¿Y  tú  la  consideras  tan  baladí,  sabiendo  lo  que  el  perga- 
mino decía? 

Por  la  mente  de  la  Sultana  pasó  la  siguiente  idea: 
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— Quiere  sondearme  ,  para  ver  si  consigue  algo.  Lo  mejor 
será  procurar  confundirle,  probándole  su  ignorancia. 

Y  en  consecuencia,  dijo  á  su  interlocutor  : 

— Sea  como  fuere,  puedes  creer  que  me  gustará  oir  como 
repites  lo  que  decía  ese  pergamino  que  yo  he  destruido  sin 
que  á  tus  manos  llegara.  Al  menos  me  probará  eso  que  posees 
una  buena  cualidad  más,  que  me  puede  ser  muy  útil:  la  de  la 
adivinación. 

— ¡Quién  sabe! — exclamó  el  moro  con  cierta  ironía. 
— ¡Oh!  Será  indudable,  si  como  lo  has  propuesto,  lo  ha- 
ces. 
— Pues  oye. 

Y  el  moro  cuya  memoria  era  feliz,  repitió,  sin  olvidar  punto 
ni  coma,  el  texto  del  pergamino,  tal  como  á  él  se  lo  había  re- 
ferido el  enmascarado  y  cargando  la  pronunciación  en  las  fra- 
ses más  graves,  á  fin  de  darlas  mayor  relieve. 

El  relato,  que  no  pudo  ser  mas  exacto,  causó  en  la  Sultana 
un  efecto  terrible. 

Desde  que  el  moro  comenzó  á  hablar,  comprendió  que  éste 
no  la  había  engañado,  y  por  dos  ó  tres  veces  tuvo  intención 
de  detenerle,  de  suplicarle  que  callase ;  mas  ni  para  hablar, 
ni  aun  para  hacer  el  menor  movimiento  tuvo  ánimo. 

Y  cuando  la  relación  concluyó,  cayó  Aixa  medio  desvanecida 
en  un  diván,  ocultando  el  rostro  éntrelas  manos. 

El  moro  tuvo  compasión  de  ella. 

Acercóse  y  doblando  la  rodilla,  dijo  en  voz  baja  : 

— No  te  aflijas,  sol  de  Oriente,  tu  secreto  está  bien  guar- 
dado en  el  pecho  de  tu  fiel  servidor... 

La  Sultana  levantó  la  cabeza  y  fijando  en  él  sus  ojos  llenos 
de  lágrimas,  murmuró  : 

—Pero  ¿quién  ha  podido  decirte... 
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— Perdona  que  lo  calle,  pues  juré  por  Mahoma  guardar  el 
secreto. 

— ¡Ah!  — exclamó  Aíxa, —  ¡  ya  lo  adivino  !  El  maldito  escu- 
dero... 


VI. 

El  moro  se  encogió  de  hombros. 

— ¿Crees, — dijo, — que  los  nobles  de  Castilla  dan  cuenta  de 
semejantes  cosas  á  sus  siervos? 
— Pues  entonces... 

— No  fatigues  tu  imaginación,  estrella  de  la  mañana  ;  por 
mucho  que  cavilases  no  acertarías.  Lo  único  que  puedo  ase- 
gurarte es  que  tu  secreto  está  bien  guardado...  sí,  sólo  quien 
me  lo  dijo  y  yo,  lo  sabemos.  Con  todo,  como  pudiera  ser  que 
el  escudero  hubiese  cometido  alguna  indiscreción,  profanando 
el  pergamino  con  sus  impuros  ojos... 

— ¡Ah!  Es  cierto:  convendrá  darle  muerte... 

— No  tanto,  no  tanto...  al  menos  por  ahora,  —  repuso  el 
moro. 

— ¿Pues  qué  quieres  hacer? 

— Primero  sondearle  con  habilidad,  para  cuyo  fin  me  darás 
una  orden  de  entrada  en  su  prisión... 
— Y  si  algo  supiera... 

— Entonces  me  facilitarás  otra  para  que  me  le  entreguen. 

— ¡Qué  dices!— exclamó  Aixa  sorprendida. 

— Digo  que  no  conviene  que  nadie  trasluzca  nada  de  este 
asunto,  ni  que  dé  que  sospechar  la  muerte  de  ese  cristiano : 
yo  me  encargaré  de  ella,  pero  sin  ruido,  sin  que  nadie  sepa 

Tomo  I.  120 
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cómo  ni  dónde  ha  muerto.  Esto  es  lo  más  conveniente  y  ha  de 
hacerse  así. 

Gomo  se  ve,  el  moro  comenzaba  á  sentirse  dueño  de  la  si- 
tuación y  hablaba  con  tono  de  autoridad. 

La  Sultana,  en  cambio,  aterrada  por  la  revelación  de  aquél, 
no  tenía  fuerzas  ni  deseos  de  resistirse. 

Lejos  de  ello,  juzgó  bueno  el  sistema  que  le  proponía  el  as- 
tuto moro,  y  se  apresuró  á  responder: 

— ¡Oh!  Sí,  bien  hablas;  y  aun  será  mejor,  saques  ó  no  pro- 
vecho de  la  conversación  con  ese  hombre,  que  le  hagas  des- 
aparecer: así  estaré  más  tranquila,  pues  de  tí  no  dudo,  y  del 
otro,  del  hombre  ó  del  mal  espíritu  que  te  ha  informado... 

— De  ese  respondo  yo,— repuso  el  moro,  procurando  ocultar 
la  alegría  que  le  causaba  ver  en  tan  buen  camino  á  Aixa. 

Ésta  contestó  : 

.  — Entonces  razón  de  más  para  que  el  único  que  puede  ven- 
dernos desaparezca. 
— Tu  voluntad  será  cumplida;  pero  esas  órdenes... 
— ¡Oh!  Pronto  estarán  dadas. 

Y  diciendo  estas  palabras,  Aixa  se  quitó  una  sortija  que  en- 
tregó á  su  interlocutor,  diciendo: 

— Toma:  en  el  Albaicín,  los  guardias  de  los  calabozos  son 
de  los  nuestros... 

— ¡Ah!  Ya  entiendo. 

— Presentándoles  mi  sortija  te  obedecerán  en  todo. 
— Gracias,  sol  de  la  mañana;  no  tendrás  que  arrepentirte  de 
la  confianza  que  depositas  en  tu  esclavo. 
Aixa  hizo  un  gesto  de  resignación  que  significaba  : 
— ¡Pobre  de  mí!  ¿Puedo  acaso  hacer  otra  cosa? 
El  inoro  se  hizo  el  desentendido  y  añadió  : 
— Estos  negocios,  cuanto  antes  se  terminen,  mejor. 
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— Verdad  es.  Puedes  retirarte. 

Y  Aixa  exhaló  un  suspiro  de  satisfacción,  ante  la  perspecti- 
va de  quedarse  sola,  librándose  así  de  la  embarazosa  presen- 
cia del  hombre  que  poseía  un  secreto  para  ella  de  suma  im- 
portancia, por  su  especial  índole. 


VIL 

El  moro  saludó  respetuosamente  y  abandonó  la  estancia  lle- 
no de  satisfacción. 

La  idea  que  se  le  había  ocurrido  hablando  con  la  Sultana, 
le  ahorraba  una  porción  de  molestias  y  dilaciones. 

Hombre  de  influencia  dentro  de  su  partido,  no  le  hubiera 
sido  difícil  hallar  un  medio  para  penetrar  hasta  el  calabozo 
donde  estaba  Ñuño,  ni  tampoco  le  hubiesen  faltado  expedien- 
tes para  poner  á  éste  en  libertad;  pero  mucho  más  fácil  y  ex- 
pedito era  que  le  diesen  el  trabajo  hecho,  como  acababa  de  su- 
ceder. 

Por  eso,  al  salir,  pensaba  : 

— Ahora  ya  no  me  cabe  duda  de  que  el  cristiano  me  dijo  la 
verdad...  Aixa  no  ha  tenido  siquiera  fuerzas  para  intentar  una 
negativa...  Cumplamos  la  palabra  empeñada,  que  luego  oca- 
siones de  sobra  tendré  para  hacer  que  mi  secreto  produzca 
cuanto  vale.  Estoy  en  camino  de  ser  el  amo  de  Granada,  so- 
bre todo,  si  las  otras  revelaciones  que  ese  hombre  me  ha  pro- 
metido son  tan  interesantes  como  la  primera...  Pero  ¿de  qué 
medios  se  habrá  valido  para  conocer  con  tal  exactitud  lo  que 
D.  Luis  escribía  á  la  Sultana? 

No  era  fácil,  más  bien  era  imposible  que  se  contestase  sa- 
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tisfactoriamente  á  esta  pregunta,  pues  para  eso  habría  sido 
necesario  que  conociese  hechos  que  ni  siquiera  podía  sospe- 
char. 

Así  fué  que,  quebrándose  los  cascos  inútilmente,  llegó  al  Al- 
baicín  tan  adelantado  como  al  principio,  es  decir,  sin  haber 
podido  explicarse  poco  ni  mucho  semejante  misterio. 


VIII. 


Á  pesar  de  sus  preocupaciones,  el  moro  no  olvidó  nada  de 
cuanto  pudiera  interesarle  de  momento. 

Y  esto,  como  ya  sabemos,  eran  dos  cosas. 

La  primera  satisfacer  la  sed  de  venganza  que,  como  buen 
sectario  del  Profeta,  le  dominaba,  contra  aquél  que,  á  su  jui- 
cio, había  procedido  con  él  con  doblez. 

Esta  doblez  no  había  sido  otra  cosa  sino  el  fiel  cumplimien- 
to de  las  órdenes  por  Ñuño  recibidas ;  pero  cada  cual  juzga 
las  cuestiones  bajo  el  punto  de  vista  que  le  conviene,  justifi- 
cando así  el  célebre  axioma  : 

En  este  mundo  traidor 

Nada  es  verdad,  ni  es  mentira; 

Todo  es  según  el  color 

Del  cristal  con  que  se  mira. 

Lo  que  para  D.  Luis  hubiera  sido  lealtad,  era  doblez  y  falsía 
para  el  moro. 

Aquél  hubiese  creído  acreedor  á  un  premio,  á  su  escudero. 
El  moro  le  juzgaba  digno  de  castigo  ejemplar. 
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Y  ambos,  cada  cual  bajo  su  punto  de  vista,  tenían  razón. 

Pero  la  primera  parte  de  sus  propósitos,  no  hizo  olvidar  al 
moro  la  segunda. 

Además  del  castigo  de  Ñuño,  era  necesario  tener  una  confe- 
rencia con  él. 

Después  de  lo  que  entre  el  moro  y  el  enmascarado  mediara, 
el  primero  estaba  casi  del  todo  convencido  de  que  Ñuño  no 
sabía  una  palabra  del  contenido  del  pergamino. 

Mas  sabía  que  ni  nunca  fué  mal  año  por  abundancia  de  tri- 
go, ni  con  los  perros  cristianos,  (los  cristianos  les  llamaban  á 
ellos  perros  moros)  eran  sobradas  todas  cuantas  precauciones 
se  pudieran  imaginar. 

En  consecuencia  dijo  para  sus  adentros : 

— Primero  le  haré  apalear...  luego  me  presentaré  como  su 
salvador,  y  procuraré  sondearle  con  habilidad...  Según  loque 
resulte  de  nuestra  conversación,  así  habré  de  proceder  des- 
pués. 


IX. 


No  fué  lo  malo  que  así  lo  pensara,  sino  que  lo  hizo  tal  como 
lo  había  imaginado. 

Era  poseedor  del  talismán  que  debía  permitírselo  todo,  del 
anillo  de  la  Sultana. 

Y  no  sólo  usó  sino  que  hasta  abusó  de  aquel  talismán. 

La  gente  que  daba  la  guardia  en  el  Albaicín,  toda  era  de  la 
devoción  de  Aixa,  circunstancia  que,  más  que  por  la  mani- 
festación de  la  Sultana,  por  la  propia  inspección  de  sus  ojos 
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hubo  de  reconocer  Ahmed,  quien  dijo  para  su  capote,  ó  más 
bien,  para  su  kaftán  : 
— Aquí  que  no  peco.  * 

Y  comenzó  á  dictar  órdenes  que  fueron  inmediatamente 
puestas  en  ejecución. 

Dos  eunucos,  tan  forzudos  como  impasibles,  armados  de 
sendos  bastones,  penetraron  en  el  calabozo  de  Ñuño. 

Y  antes  de  que  éste  pudiera  darse  cuenta  de  lo  que  iban  á 
hacer  ó  mejor,  de  lo  que  estaba  ocurriéndole,  pusiéronle 
el  cuerpo  como  nuevo  y  hecho  un  consistorio,  en  fuerza  de 
cardenales. 

El  pobre  escudero,  desarmado  y  atemorizado  por  su  encie- 
rro en  aquel  húmedo  y  lóbrego  calabozo,  procuró  librar  lo 
mejor  posible  de  tan  terrible  trance,  colocándose  ambas  ma- 
nos en  la  cabeza  y  corriendo  de  un  extremo  al  otro  de  su  re- 
ducida prisión,  pensando  con  acierto  que  el  garrotazo  que 
diese  en  el  suelo  se  lo  evitaba  él  y  que  del  mal  el  menos. 

Otra  circunstancia  contribuyó  también  á  que  Ñuño  no  reci- 
biese gran  daño  ,  con  harta  sorpresa  suya,  pues  ignoraba 
aquélla. 

El  moro  había  prevenido  á  los  eunucos,  antes  de  que  éstos 
entrasen  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  : 

— Pegadle  fuerte,  pero  en  las  piernas  ó  en  sitios  donde  no 
le  podáis  causar  daño  de  consideración. 

Y  los  ejecutores  de  la  orden,  pasivos  y  fríos  en  la  obedien- 
cia, como  fríos  y  pasivos  tenían  que  serlo  en  otras  cosas,  sa- 
cudían al  escudero  con  arreglo  á  las  instrucciones  recibidas, 
haciéndole  ver  las  estrellas,  á  pesar  de  los  espesos  muros  que 
le  impedían  ver  el  cielo,  pero  sin  romperle  hueso  alguno,  ni 
menos  hacerle  sangre  ó  poner  en  peligro  su  existencia. 
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X. 

Guando  ya  juzgó  el  moro  que  había  durado  bastante  el  va- 
puleo, penetró  de  pronto  en  el  calabozo  y  exclamó  en  alja- 
miado : 

— ¿Qué  significa  esto? 

A  la  vez  hizo  un  ademán  imperioso  á  los  dos  eunucos,  que 
entendiendo  la  seña,  ya  que  no  las  palabras,  se  apresuraron  á 
salir. 

Solos  los  dos,  moro  y  cristiano,  aquél  repitió  : 
— ¿Qué  ha  sido  esto? 

Ñuño  exclamó  con  voz  algún  tanto  lamentable  : 
— Que  aquí,  según  las  muestras,  se  está  peor  que  en  vues- 
tra casa. 

Y  al  decir  estas  palabras  acariciábase  sus  pobres  piernas 
que  tenían  cada  verdugón  como  un  puño. 

Es  seguro  que  la  fuerza  del  dolor  le  hubiera  obligado  á 
echarse  á  llorar,  si  hubiese  estado  solo. 

Mas  tenía  orgullo,  como  español  y  como  cristiano  y  noque- 
ría,  en  manera  alguna,  dar  semejante  muestra  de  debilidad 
delante  de  un  infiel. 

Este  se  sonrió. 

— ¿Cómo  es  que  te  han  pegado  de  esa  manera? — dijo. 

— Lo  ignoro. 

— ¿Nada  te  han  dicho? 

— No;  pero  han  hecho  demasiado,  á  fe  mía. 

— ¡Es  extraño!— murmuró  hipócritamente  el  moro. 

Ñuño  le  miró  con  aire  de  desconfianza  y  repuso  : 
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-¿Vos  no  sabíais  nada? 

—¡Yo!— exclamó  con  aire  de  sorpresa  perfectamente  fingida 
el  interrogado. 
— Vos,  sí. 
—Ni  esto. 

Y  apoyando  en  los  dientes  superiores  la  uña  del  pulgar  de 
la  mano  derecha,  la  hizo  sonar  mediante  ese  movimiento  que 
siempre  han  significado  : 

— No  sé  nada  ó  no  tengo  nada. 

Ignoro  si  Ñuño  se  quedó  convencido,  mas  no  pudiendo  ha- 
cer otra  cosa,  fingió  dar  crédito  á  su  interlocutor  y  aún  mos- 
tró estarle  agradecido  por  su  oportuna  intervención,  diciendo: 

— Pues  ello  es  que  me  han  puesto  hecho  un  lástima,  y  que 
si  vos  no  hubiéseis  llegado,  Dios  sabe  si  existiría  ya. 

— ¡Bah!  ¡tanto  como  eso! 

— ¡Diablo!  Figuraos  que  sacudían  sin  compasión  y  que  los 
palos  que  llevaban  eran  bastante  fuertes  para  matar  á  un  cris- 
tiano. 


XI. 

El  moro  volvió  á  sonreírse,  pues  conociendo  de  antemano, 
naturalmente,  las  órdenes  que  había  dado,  sabía  que  Ñuño  no 
había  corrido  peligro  de  muerte. 

Después  contestó  : 

— Verdaderamente  que  tamaño  ensañamiento  no  se  concibe 
más  que  de  una  manera. 
— Yo  no  me  la  explico  de  ninguna, — repuso  el  escudero. 
— ¿Nada  has  hecho  para  merecerla? — preguntó  diplomática- 
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mente  el  moro,  llevando  la  cuestión  al  terreno  donde  le  con- 
venía colocarla. 
—No. 

— ¿De  veras? 

— Juro  por  mi  Dios  que  desde  que  aquí  me  encerraron,  he 
permanecido  quieto  y  resignado  con  mi  suerte,  hasta  que  esos 
dos  bribones  han  venido  á  apalearme. 

— ¡Es  extraño! — murmuró  el  moro,  siguiendo  la  comedia. 

— Así  lo  encuentro  yo;  pero  las  señales  que  tendré  en  mi 
cuerpo,  sin  duda,  demuestran  que  en  todas  partes  pasan  extra- 
ñezas. 

— Pues  mira, — repuso  el  moro  con  acento  confidencial; — yo 
había  creído  otra  cesa. 
—¿Cuál? 

— Que  si  te  apaleaban  así  era  por  haberte  negado  á  confesar. 
— ¿Y  qué  había  de  confesar  si  nada  me  habían  preguntado? 
—¿Nada? 

— Ni  una  palabra.  Además  hubiera  sido  trabajo  inútil  segu- 
ramente. 
—¡Inútil! 
—Si. 

— Ahora  sí  que  soy  yo  quien  no  te  entiende. 
— ¿Qué  podrían  querer  que  yo  confesase  y  que  pudiera  im- 
portar á  los  vuestros? 
—¡Qué  sé  yo!— repuso  el  moro. 

— No  sería  seguramente  nada  que  se  refiriese  á  la  situación 
del  reino,  porque  harto  sabéis  que  estas  cosas  las  ignora  un 
pobre  siervo  como  soy  yo... 

— Es  natural. 

— Ni  sobre  lo  que  he  venido  á  hacer  aquí,  porque  eso  tam- 
bién lo  sabéis  vos  perfectamente... 

Tomo  í.  •  121 
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— Verás,  verás,  —  le  interrumpió  el  moro  al  llegar  á  este 
punto. — Ese  ya  es  otro  cantar. 


XII. 

El  escudero  fijó  en  su  interlocutor  una  mirada  de  asombro. 

Repúsose,  no  obstante,  de  la  sorpresa  que  le  causaron  tales 
palabras  y  respondió  : 

— ¡Cómo!  ¿Vos  no  sabéis  á  qué  he  venido  yo,  habiendo  pre- 
senciado mi  entrevista  con  la  Sultana? 

— Verás,  verás,  —  repitió  el  moro:  — yo  no  sé  más  que  una 
cosa... 

— ¿Y  qué  cosa  es  esa? 
.  — Que  has  entregado  á  Aixa  un  pergamino. 

— Tal  era  mi  encargo. 

— Y  que  ella  te  ha  mandado  prender  en  seguida... 

— Lo  cual  es  muy  raro,  porque  no  creo  que  mi  amo  diese 
en  el  pergamino  semejante  encargo... 

— Eso  lo  sabrás  tú  mejor  que  yo,  —  dijo  resueltamente  el 
moro. 

—  ¡Yo! 

— Es  claro:  conocerás  lo  que  el  pergamino  decía.... 

— ¡Pobre  de  mí! — exclamó  con  sinceridad  el  escudero... — El 
señor  me  dió  dos  pergaminos,  uno  para  vos,  otro  para  la  Sul- 
tana; puso  en  uno  de  ellos  una  señal  para  que  no  los  confun- 
diese y  me  los  hizo  esconder  en  el  forro  de  la  ropilla,  dicién- 
dome  :  Es  necesario  que  nadie  te  los  encuentre  y  que  quien 
ha  de  recibir  el  primero  no  sepa  que  existe  el  segundo...  Yo 
cumplí  sus  órdenes,  y  aquí  tenéis  explicado  todo...  ¿Mejuz- 
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gáis  tan  tonto  que  me  hubiera  metido  en  la  boca  del  lobo  sin 
saber  como  salir?...  No  conocéis  á  Ñuño. 

Ei  tono  con  que  fueron  dichas  estas  palabras  no  dejaba  duda 
respecto  á  la  verdad  que  encerraban. 

Así  hubo  de  comprenderlo  el  moro,  quien  bajó  la  cabeza, 
avergonzado  de  haber  hecho  infligir  un  castigo  á  quien  real- 
mente hubiera  sido  más  bien  acreedor  á  un  premio. 

El  escudero,  que  desde  el  principio  de  la  conversación  había 
tomado  asiento  en  el  único  banquillo  que  había  en  su  calabo- 
zo, pues  á  ello  le  obligaban  los  dolores  que  sentía,  esperó  á 
que  le  dijese  algo  su  interlocutor. 

Y  como  éste,  fuese  por  vergüenza,  cosa  poco  probable,  fue- 
se porque  estuviese  reflexionando  lo  que  había  de  decir,  cosa 
mucho  más  fácil,  no  desplegó  sus  labios,  siguiéronse  algunos 
instantes  de  embarazoso  silencio. 


CAPÍTULO  XXVIII. 


Diplomacia. 
L 

uevamente  rompió  el  silencio  el  moro,  dicien- 
do á  Ñuño : 

— En  vista  de  tus  explicaciones  ,  no  me  sé 
dar  cuenta  de  lo  que  te  ha  pasado  y  voy  á  ver 
á  la  Sultana. 

— ¿Me  dejáis? — preguntó  el  escudero  con  to- 
no lastimoso. 
— Es  preciso  que  asi  lo  haga. 

Ñuño  era  hombre  valiente;  pero  viéndose  desarmado,  á  mer- 
ced de  enemigos  contra  quienes  no  podía  defenderse  y  cuya 
robustez  de  puños  conocía  por  experiencia  reciente  y  doloro- 
sa,  tuvo  miedo. 

Esto  no  es  ningún  desdoro,  ciertamente,  porque,  en  su  caso, 
á  muchos  hombres  valerosos  habría  sucedido  otro  tanto. 

Con  todo,  luchando  entre  el  temor  y  la  vergüenza  de  confe- 
sarlo, limitóse  á  decir  trabajosamente  : 
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—Y...  ¿no  volverán  esos  cuando  vos  os  marchéis? 
El  moro  se  sonrió. 

Su  venganza  estaba  satisfecha,  y  tanto  por  esto  como  recor- 
dando la  promesa  que  había  hecho  al  enmascarado,  no  tuvo 
inconveniente  en  responder: 

— Tranquilízate;  te  doy  mi  palabra  de  que  no  serás  molesta- 
do otra  vez. 

— ¡Hum!— pensó  Nano.— La  palabra  de  un  renegado  de  es- 
tos no  es  una  gran  garantía... 

Mas  como  no  podía  exigir  otras,  guardóse  muy  bien  de  ma- 
nifestar su  pensamiento,  y  lejos  de  ello,  dijo  : 

— Entonces  confío  en  vos. 

— Repito  que  no  tengas  cuidado,  pues  no  sólo  nadie  vendrá 
á  incomodarte,  sino  que  es  posible  que  antes  de  lo  que  espe- 
ras termine  tu  aflictiva  situación. 

—Vamos,  pensarán  matarme,— dijo  para  sí  el  escudero. 

Y  como  la  vez  pasada,  guardóse  la  reflexión  que,  por  menti- 
ra que  parezca,  no  dejó  de  servirle  de  consuelo. 


II. 

En  determinados  casos,  morir  es  dejar  de  padecer,  y  por 
eso  la  muerte,  lejos  de  parecer  un  mal,  es  juzgada  como  un 
bien. 

Esto,  que  explica  el  suicidio,  explica  también  que  la  idea  ex- 
puesta fuese  consoladora  para  Ñuño,  quien  dijo  en  voz  alta, 
ambiguamente  : 

—Si  es  así,  y  no  lo  dudo,  pues  lo  afirmáis,  tendré  doble 
motivo  para  estaros  agradecido. 
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— Más  de  lo  que  puedes  imaginar.  La  sorpresa  que  te  preparo 
será  agradabilísima. 
— Y  no  podríais  decirme... 

— Ni  una  palabra,  por  ahora.  Luego  lo  sabrás  todo. 
— Pero... 

— Qae  Alian  te  guarde,  cristiano. 

Y  el  moro,  al  decir  estas  palabras,  abandonó  el  calabozo, 
dejando  al  escudero  con  la  palabra  en  la  boca. 

Al  salir  dio  efectivamente  orden  de  que  se  tratase  bien  al 
prisionero,  hasta  su  regreso,  y  no  juzgando  prudente,  pues  na- 
da le  quedaba  que  hacer  en  Granada,  tener  entregada  su  casa 
á  un  desconocido,  tomó  la  dirección  de  ésta. 

Entretanto  Ñuño  se  quedó  entregado  á  reflexiones  que  de 
todo  tenían. 

Unas  eran  agradables;  desagradables  otras  hasta  lo  sumo. 
El  pobre  escudero,  temía,  por  una  parte,  que  la  aventura  en 
que  se  había  metido  tuviese  mal  fin. 

Y  por  otra  pensaba  en  los  ofrecimientos  consoladores  que 
acababa  de  hacerle  el  moro. 

Pero  ¿quién  era  capaz,  siendo  buen  cristiano,  de  fiarse,  en 
aquellos  tiempos,  de  la  palabra  de  un  sectario  del  Profeta? 

Moros  y  cristianos,  en  lucha  continua,  habían  aprendido  á 
temerse  y  á  despreciarse  al  mismo  tiempo. 

Las  circunstancias  habían  contribuido  á  dar  la  razón  á  unos 
y  á.  otros  y,  lo  que  es  más,  á  justificar  los  dos  indicados  senti- 
mientos. 

¡Cuántas  y  cuán  varias  vicisitudes  no  tuvo  aquella  epopeya 
de  ochocientos  años  que  se  conoce  en  la  historia  con  el  nom- 
bre de  Reconquista! 

Ora  vencedores,  ora  vencidos,  moros  y  cristianos  debieron 
aprender  á  temerse  mutuamente. 
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Y  ora  faltos  de  lealtad  unos,  ora  los  otros,  también  tuvie- 
ron ocasión  de  menospreciarse. 

III. 

La  guerra  no  da  de  sí  otra  cosa,  como  no  puede  darlo  nada 
de  cuanto  pugna  con  el  carácter  de  ser  racional  que  distingue 
al  hombre  de  los  demás  animales. 

La  guerra  es  el  predominio  de  la  fuerza  bruta. 

Y  la  fuerza  bruta  que,  por  serlo,  es  ciega,  inconsciente,  la 
mayor  parte  de  las  veces  da  soluciones  poco  conformes  ó  com- 
pletamente contrarias  al  dictado  de  la  razón. 

;En  cuantas  guerras  no  ha  triunfado  la  injusticia! 

¡Cuántos  pueblos  que  sostenían  la  noble  y  simpática  causa 
de  la  independencia,  han  sucumbido,  viéndose  precisados  á 
sufrir  el  yugo  del  invasor! 

Grecia  y  Roma,  en  la  antigüedad,  multitud  de  naciones,  en 
la  Edad  Media,  Polonia,  el  Schleswigh-Holstein,  Alsacia-Lo- 
rena,  en  nuestros  tiempos,  son  buenos  testimonios  de  mi  afir- 
mación. 

Pasa  con  las  guerras  lo  que  con  los  desafíos. 

Arreglan  las  cuestiones  siempre;  pero  á  veces  el  arreglo  que 
de  unas  y  otros  resulta,  es  como  el  famoso  arreglo  de  Capa- 
rota,  á  quien  ahorcaron  en  día  de  fiesta. 

Ñuño,  si  en  su  tiempo  hubiese  vivido  y  muerto  Capa-rota, 
habría  dicho  para  su  sayo  : 

—  ¡Quién  sabe  si  mi  cuestión,  tendrá  el  mismo  arreglo  que 
tuvo  la  suya! 

Como  no  era  así,  limitóse,  según  se  ha  dicho,  á  entregarse 
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ya  á  las  más  dulces  ilusiones,  ya  á  los  presentimientos  más 
tristes. 

El  resultado  fué  el  mismo.  Acabó  por  no  saber  á  que  ate- 
nerse y  esperar  más  ó  menos  resignadamente  á  que  viniera  el 
momento  de  resolver  el  enigma. 


IV. 

El  moro  llegó  ásu  casa. 

Entró  en  ella  y  no  sintiendo  el  menor  ruido,  pensó  : 

— ¿Se  habrá  marchado  ese  hombre? 

No  tardó  en  convencerse  de  lo  contrario. 

Cómodamente  instalado  en  un  ancho  sitial,  el  enmascarado 
dormía  profundamente. 

Al  menos,  parecía  dormir,  pues  me  guardaré  muy  bien  de 
asegurar  que  se  hubiese  entregado  tan  descuidadamente  como 
lo  aparentaba,  en  brazos  de  Morfeo. 

Ello  fué  que,  verdad,  si  era  verdad  ó  ardid,  si  ardid  era,  el 
hecho  infundió  la  mayor  confianza  en  el  ánimo  del  moro, 
quien  murmuró : 

— Jamás  tropecé  con  persona  más  original.  Se  introduce  de 
un  modo  que  no  puede  ser  mas  extraño,  en  mi  casa;  procede 
en  ella  con  un  desenfado  sin  igual,  y  se  duerme  cual  un  lirón, 
sin  temor  á  nada  ni  á  nadie:  ó  es  muy  valiente  ó  muy  sandio... 
Y  ¡por  Mahoma!  que  más  me  parece  lo  primero  que  lo  segundo, 
por  cuyo  motivo  no  haré  mal  en  captarme  su  amistad. 

Y  esta  reflexión  que,  sino  estaba  dormido  el  enmascarado, 
debió  llegar  á  sus  oídos,  movió  al  moro  no  sólo  á  deponer  toda 
clase  de  prevenciones,  sino  á  despertar  con  suavidad  á  su 
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huésped,  tocándole  en  el  hombro  con  los  mayores  miramien- 
tos. 

El  enmascarado  se  hizo  repetir  dos  ó  tres  veces  la  indica- 
ción, y  al  cabo  de  este  tiempo,  abrió  los  ojos  y  dijo,  estirán- 
dose con  más  comodidad  que  cortesía,  y  lanzando  un  prolon- 
gado bostezo: 

— ¡En!  ¿Qué  es  eso?  ¿Quién  va? 

— Soy  yo, — repuso  el  moro. 

— ¡Mi!...  ¡Tú!...  ¿Y  cómo  tan  pronto  de  vuelta? 

El  moro  sin  ofenderse  por  lo  franco  de  la  interrupción,  pues 
ya  se  había  hecho  á  las  genialidades  de  su  huésped,  dijo: 

— He  despachado  antes  de  lo  que  esperaba. 


V. 


El  enmascarado  se  puso  en  pie,  con  alguna  dificultad,  como 
hombre  que  despierta  de  un  largo  y  profundo  sueño,  y  res- 
pondió con  voz  estropajosa  : 

— ¡Vaya!  Pues  me  alegro.  Eso  quiere  decir  que  todo  va  bien. 

—Mejor  de  lo  que  esperaba. 

—¡Sí! 

— Tus  deseos  ya  están  satisfechos. 

— ¡Ah!  ¿De  manera  que  ya  le  han  cortado  la  cabeza  á  don 
Luis? 

Estas  palabras  fueron  dichas  de  uña  manera  tal  que  pare- 
cían fruto  de  un  momento  de  irreflexiva  espontaneidad. 

Acaso  un  observador  más  astuto  que  el  moro  hubiera  no- 
tado que  el  acento  de  espontaneidad  un  tanto  rústica  era  algo 
forzado;  pero  Ahmed  quedó  engañado  por  completo. 

Tomo  I.  122 
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Echóse  á  reir  y  exclamó  : 

— ¡No  quieres  mucho  al  duque  de  Infiesto! 

— Ni  mucho  ni  poco;  pero  creo  que  eso  no  te  debe  importar. 

— Nada  absolutamente. 

— ¿Entonces  porqué  es  la  pregunta? 

—Gomo  decías... 

— ¿He  dicho  yo  algo?  —  exclamó  el  enmascarado,  fingiendo 
perfectamente  cierto  sobresalto. 

— ¡Oh!  Nada  de  importancia.  Has  preguntado  si  le  cortaban 
ya  la  cabeza  al  duque, — repuso  sonriendo  el  moro. 

— ¿Eso  no  más? 

— Solamente. 

El  enmascarado  respiró  como  si  le  hubiesen  quitado  un  gran 
peso  de  encima. 
Tal  circunstancia  hizo  añadir  al  moro  : 
. — ¿Qué  más  habías  de  decir? 

— Nada,  nada...  Sino  que  cuando  uno  está  soñando,  á  veces 
pronuncia  antes  de  despertarse,  palabras  que  pueden  ser  mal 
interpretadas. 

— ¡Ya!  ¿Y  tu  sueño  era  muy  profundo? 

—Todavía  no  estoy  en  el  cabal  dominio  de  mis  sentidos. 

— ¡Pues  alabo  tu  tranquilidad!  ¿Y  si  yo  hubiera  querido  apro- 
vecharme de  esa  circunstancia?... 

El  enmascarado  miró  con  tranquilidad  á  su  interlocutor  y 
le  dijo  seriamente : 

— Te  hubiese  costado  cara  semejante  idea. 

— ¡De  veras! 

— Como  lo  oyes. 

— ¿Por  qué?  Me  parece  que  atravesándote  el  corazón... 
— No  lo  hubieras  logrado. 

—¿Acaso  tienes  la  virtud  de  defenderte  estando  dormido? 
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—No  tal. 

— Entonces... 

— Pero  he  de  vivir  setenta  años  y  un  mes,  ni  más  ni  menos. 
— ¿Quién  te  lo  aseguró? 

—Una  hechicera  que  me  dijo  la  buenaventura  y  me  leyó  mi 
sino,  el  cual  ha  ido  realizándose  punto  por  punto,  desde  que 
nací  hasta  hoy;  así  es  que  un  golpe  tuyo  me  hubiera  herido 
acaso,  pero  de  seguro  me  hubiese  despertado,  dejándome  con 
fuerzas  para  hacerte  pagar  la  villanía  de  atacar  á  un  hombre 
dormido  é  indefenso. 


VI. 


El  enmascarado  mentía  con  un  descaro  asombroso. 

Nadie  le  había  dicho  la  buenaventura,  ni  le  había  leído  se- 
mejante sino;  pero  el  muy  listo  sabía  que  moros  y  cristianos 
daban  gran  fe,  por  lo  general,  á  tales  cosas,  y  quería  adquirir 
prestigio  para  evitar  el  peligro  de  una  asechanza  cualquiera. 

Y  se  salió  con  la  suya. 

El  moro  acabó  de  entregarse  á  merced  de  su  interlocutor  y 
ya  no  vaciló  en  llevar  con  él  la  lealtad  hasta  el  último  extremo. 

Por  consecuencia,  refirióle  luego  que  ambos  volvieron  á  to- 
mar asiento,  todo  cuanto  en  Granada  había  hecho. 

Al  llegar  al  punto  del  vapuleo  de  Ñuño,  apresuróse  el  en- 
mascarado á  interrumpirle,  diciendo  : 

—Supongo  que  no  olvidarías  mis  instrucciones,  respecto  á 
que  no  le  inutilizaras... 

— No  las  olvidé.  Ese  maldito  escudero  libró  can  algunos 
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verdugones  que  no  le  impedirán  acompañarte...  Y  digo  esto 
porque  sospecho  que  lo  que  deseas  es  llevarlo  contigo. 
— Ni  más  ni  menos. 

— Pues  falta  sólo  que  llegue  el  anochecer  para  que  se  reali- 
cen tus  pronósticos;  pero,  dime,  —  y  al  llegar  aquí,  el  acento 
del  moro  tomó  un  carácter  confidencial,—  ¿no  podría  yo  saber. . . 

Y  se  detuvo  como  hallando  dificultad  para  dar  forma  á  su 
pensamiento. 

Su  interlocutor  preguntó  : 

-¿Qué? 

— Lo  que  te  propones  hacer,  el  móvil  de  la  conducta  extra- 
ña y  misteriosa  que  sigues  y  que,  por  más  que  torturo  mi  ima- 
ginación, no  alcanzo  á  explicarme. 

— Ni  tú  ni  nadie  daría  jamás  con  la  explicación, — replicó  el 
enmascarado. 

— Pues  por  lo  mismo... 

— Acaba. 

— Por  lo  mismo  desearía  saber  lo  que  no  puedo  adivinar  y 
lo  que  ningún  otro  sabe. 

VIÍ. 

El  enmascarado  guardó  silencio  durante  un  breve  rato. 
Por  fin,  dijo  : 

— ¿Ves  desde  esta  ventana  las  cumbres  de  Sierra  Nevada? 
—Sí. 

— ¿Conoces  la  sima  del  diablo? 

— Sí,— repitió  extremeciéndose  el  moro. 

— Puss  mañana,  luego  que  yo  me  haya  llevado  al  escudero, 
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ven  á  buscarme  al  mediodía,  junto  á  la  sima  y  quedará  satis- 
fecha tu  curiosidad. 

— ¡Raro  es  el  sitio  de  la  cita! — murmuró  el  moro. 

— No  puedo  darte  otra.  Acéptalo  ó  niégate  á  venir. 

— ¡Eso  nunca!— dijo  el  moro  con  altivez. 

— ¿Irás,  pues? 

—Iré. 

— No  te  pesará.  Allí  sabrás  cosas  que  han  de  causarte  admi- 
ración y  que  te  servirán  de  gran  enseñanza  y  no  poco  prove- 
cho. 

Estas  palabras  acabaron  de  excitar  la  curiosidad  del  moro 
que  repitió  una  vez  más  : 

— ¡Oh!  Iré,  iré:  descuida. 

— Te  creo;  y  sino  fueses...  peor  para  tí. 

El  enmascarado,  conseguido  su  objeto  de  dar  pasto  abun- 
dante á  la  imaginación  del  moro,  para  que  no  pensase  en  exa- 
minar minuciosamente  la  casa,  ni  pudiera  por  consiguiente 
apercibirse  de  las  sustracciones  que  en  ella  habían  sido  efec- 
tuadas, comprendiendo  que  ya  no  tenía  ningún  peligro  que 
correr,  entretuvo  la  conversación  con  mil  tonterías  ó  siquiera 
con  mil  insignificancias  que  para  nada  interesan  á  los  lec- 
tores, y  de  las  cuales,  por  lo  tanto,  les  hago  completa  gra- 
cia. 

Siempre  bajo  uno  ú  otro  pretexto,  supo  el  huésped  del  moro 
no  separarse  de  éste,  ni  aún  cuando  llegó  el  momento  de  pre- 
parar algún  manjar  para  dar  al  cuerpo  el  necesario  alimento 
cuotidiano. 

Y  por  fin,  logró  que  el  sol  se  pusiera  en  el  horizonte  y  que 
las  tinieblas  comenzasen  á  cubrir  la  tierra,  sin  que  ningún 
contratiempo  hubiese  ocurrido. 

Entonces  dijo : 
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— Cosa  es  ya  de  ponernos  en  marcha. 

— Así  lo  juzgo  también. 

— ¿Vamos,  pués? 

— Vamos, — elijo  el  moro. 

Y  ambos,  abandonando  la  casa,  tomaron  la  dirección  de  Gr 
nada. 


CAPÍTULO  XXIX. 


¡  Libre ! 
i. 


aminaron  largo  trecho  departiendo  amigable- 
mente moro  y  cristiano,  pues  eran  ambos  per- 
sonas de  despejo  y  buena  conversación,  y  com- 
prendíase bien  que  ni  uno  ni  otro  necesitaban 
tener  asuntos  graves  é  interesantes  que  tratar 
para  sostener  un  diálogo  agradable. 
Mas  como  éste  sólo  para  ellos  podía  ser  interesante  y  aún 
eso  bajo  el  único  aspecto  de  ayudarles  á  matar  el  tiempo  y 
hacer  menos  pesado  el  camino,  puedo  y  quiero  omitirlo,  limi- 
tándome á  decir  que,  poco  antes  de  llegar  á  Granada,  detú- 
vose el  moro  y  dijo  á  su  compañero  : 
— No  puedes  seguir  más  adelante. 
El  interpelado  le  miró  con  sorpresa. 
— ¿Qué  significa  eso? — preguntó. 

— Que  te  aprecio  lo  suficiente  para  no  exponerte  á  ningún 
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peligro,  como  los  que  en  Granada  correrías  con  el  traje  que 
llevas,  á  pesar  de  mi  protección;  y  que  me  aprecio  á  mi  tam- 
bién lo  suficiente  para  no  querer  aparentar  que  te  presto  ésta 
de  un  modo  decidido,  cuando  de  ello  no  hay  necesidad  alguna. 
— Explícate  con  más  claridad. 

— Voy  á  ir  por  Ñuño  y  á  traerlo  aquí:  de  esa  manera  se  evi- 
ta todo  riesgo  y  yo  estoy  más  descansado.  ¿Entiendes  ahora? 

— Sí ,  pero  ¿  no  correré  aquí  más  riesgos ,  solo  ,  que  yendo 
contigo?   Y  conste  que  no  tengo  miedo  :  es  sólo  una  pre- 
gunta. 

El  tono  sosegado  con  que  fué  dicha  ésta,  demostraba  bien 
á  las  claras  que  el  enmascarado  decía  la  verdad. 

—Ya  sé  que  eres  valiente, — repuso  el  moro;  —  por  lo  tanto 
era  inútil  la  observación.  Aquí  no  corres  riesgo;  estás  fuera 
del  circuito  que  recorren  las  guardias  déla  ciudad;  mas  si  por 
acaso  alguien  viniera  á  molestarte,  que  no  lo  creo,  ¿sabes  mi 
nombre? 

—Sí. 

— Paes  bastará  que  digas  queme  estás  esperando.  Entonces 
ó  te  dejarán  en  paz  ó  te  llevarán  á  mi  presencia  y  yo  respon- 
deré de  tí.  Se  trata  sólo  de  evitar  esto,  si  es  posible. 

— Entendido.  Supongo  que  tu  ausencia  no  durará  mucho 
tiempo. 

— El  menos  que  se  necesita  para  ir  de  aquí  al  Albaicín  y  del 
Albaicín  aquí. 
— ¿Tanta  seguridad  tienes  de  lograr  lo  que  deseas? 
El  moro  se  sonrió  y  dijo  : 
—Tanta. 

— Entonces  no  demores  la  partida  que  así  anticiparás  el  re- 
greso, y  la  impaciencia  me  consume. 
— Voy  en  seguida. 
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II. 

El  moro  dio  dos  pasos  en  dirección  á  la  ciudad;  mas  luego 
volvió  como  si  le  hubiese  asaltado  alguna  idea  repentina. 

—¿Qué  hay? — preguntó  el  enmascarado. 

— Se  me  ocurre  que,  apenas  venga  yo  con  el  escudero,  ha- 
bremos de  separarnos. 

— Así  es. 

— Por  lo  mismo,  si  ello  es  posible,  quisiera  que  antes  me 
respondieses  á  una  pregunta. 
— Hazla. 

— ¿Qué  piensas  hacer  de  ese  hombre? 

—¿De  quién? — interrumpió  el  enmascarado,  no  porque  no 
hubiese  entendido  la  pregunta,  sino  sólo  con  el  fin  de  ganar 
tiempo  y  pensar  la  respuesta. 

— De  Ñuño. 

— No  lo  sé. 

— ¿Cómo? 

— Gomo  que  depende  de  una  conversación  que  él  y  yo  ten- 
dremos... 
— ¡Ya!  Y  esa  conversación... 

— No  puedes  tú  oiría;  pero  si  tanto  te  interesa  conocerla, 
acude  á  la  cita  que  te  he  dado  y  te  diré  de  ella  todo  cuanto  pue- 
das saber:  acaso  hasta  el  último  detalle.  De  todas  maneras,  la 
vida  de  ese  hombre,  luego  que  esté  en  mi  poder,  no  corre  pe- 
ligro de  ninguna  clase.  Te  advierto  esto  para  que  sepas  á  que 
atenerte,  si  él  te  hiciese  algunas  preguntas 

— Está  bien:  que  Alian  te  guarde. 

Tomo  f.  m  123 
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— Adiós. 

Aquella  vez  sí  que  el  moro  emprendió,  hacia  la  ciudad,  una 
marcha  que,  por  lo  precipitada,  asemejábase  mucho  á  una  ca- 
rrera. 

La  ambición  y  la  curiosidad  le  dominaban. 

Ya  las  primeras  revelaciones  del  enmascarado  habíanle  co- 
locado en  una  situación  respecto  á  la  Sultana,  que  no  podía 
ser  para  él  más  ventajosa. 

Y  de  las  nuevas  que  había  de  hacerle  su  misterioso  huésped 
en  la  sima  del  Diablo,  esperaba  todavía  sacar  mayor  prove- 
cho. 

Deseaba,  pues,  acabar  de  cumplir  sus  compromisos,  para 
que  de  esa  manera  el  otro  se  viese  más  obligado  á  no  apar- 
tarse de  los  suyos. 

Ya,  sabemos  que  no  le  había  de  costar  al  moro  gran  trabajo 
conseguir  la  libertad  de  Ñuño,  pues  poseía,  para  ello,  un  ta- 
lismán tan  poderoso  como  el  anillo  de  Aixa,  que  convertía  en 
esclavos  suyos  á  todos  los  guardianes  del  Albaicín. 

III. 

Guando  llegó  á  éste  penetró  directamente  en  el  calabozo  de 
Ñuño,  quien  no  pudo  menos  de  estremecerse  al  oir  rechinar 
la  puerta. 

—¿Volverán  otra  vez  esos  bribones?... — pensó. 
Al  ver  entrar  al  moro  no  supo  si  alegrarse  ó  entristecerse 
más. 

— Tal  venga  á  notificarme  que  ha  llegado  mi  última  hora, 
— volvió  á  pensar. 
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Y  por  el  momento  no  pudo  salir  de  dadas,  pues  el  entran- 
te se  limitó  á  decir  : 

— ¿Estás  en  situación  de  andar? 

— Creo  que  sí,  aun  cuando  las  piernas  me  duelen  mucho. 
— Pues  sigúeme. 
— ¿^dónele? 
— Ya  lo  verás. 

El  escudero  se  puso  en  pie  y  dió  algunos  pasos,  lanzando 
otros  tantos  ahogados  quejidos. 

Sin  embargo,  era  fuerte,  y  supo,  haciéndose  superior  á  los 
dolores  que  experimentaba,  obedecer  la  orden  que  había  reci- 
bido con  tanta  mejor  voluntad  cuanto  que  había  reflexionado: 

— En  situaciones  como  la  mía,  lo  mejor  es  saber  á  que  ate- 
nerse, y  esto  parece  que  lo  voy  á  conocer  pronto. 

No  dejaron  de  admirarse  los  guardias,  al  ver  salir  al  moro 
con  el  prisionero,  mas  aquél  les  mostró  de  nuevo  y  con  impe- 
rativo ademán  el  anillo  mágico,  y  ellos  bajaron  la  cabeza  y 
dejaron  paso  á  los  que  salían. 

Fuera  ya  de  la  prisión,  el  moro  dijo  : 

—Nada  me  hables  hasta  que  salgamos  de  la  ciudad. 

Ñuño  hizo  un  ademán  que  significaba  : 

— Está  bien. 

Y  como,  cual  nos  consta,  iba  vestido  de  moro,  ni  él  ni  su 
compañero  llamaron  la  atención  de  nadie  por  el  camino,  y 
pudieron  salir  tranquilamente  de  Granada. 
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IV. 

Al  trasponer  los  muros  de  la  ciudad,  el  escudero  lanzó  un 
suspiro  de  satisfacción,  pues  comprendió  desde  luego  que  su 
vida  no  corría  peligro  alguno. 

Sabía  perfectamente  que  su  insignificancia  era  tal  que  no  se 
hubieran  tomado  tantas  molestias  para  matarle. 

Tratábase,  pues,  de  salvarle;  pero  ¿á  qué  ó  á  quién  debía  se-^ 
mejante  favor? 

Esto  era  lo  que  estaba  deseando  averiguar,  así  como  los  mo- 
tivos de  su  prisión. 

Con  todo,  llevando  la  prudencia  al  extremo,  antes  de  tomar 
la  palabra  pidió  permiso  para  hacerlo,  por  señas,  á  su  compa- 
ñero. 

Éste  se  sonrió  y  dijo  : 

— Habla,  pero  no  esfuerces  mucho  la  voz. 

— ¡Gracias  á  Dios!  ¿Podéis  decirme  ya  dónde  vamos? 

—Sí.  A  reunimos  con  el  hombre  que  te  ha  salvado  la  vida? 
es  decir,  con  aquel  á  quien  debes  tu  libertad. 

— ¡Oh!  ¿Quién  es  ese  bienhechor  mío?  —  preguntó  el  escu- 
dero. 

El  moro  estuvo  á  punto  de  responder  francamente  : 
— No  lo  sé. 

Pero  dióle  reparo  confesar  su  ignorancia,  y,  disimulando, 
respondió  : 

—No  puedo  decírtelo;  él  te  lo  manifestará,  sin  duda,  cuando 
estéis  juntos,  lo  cual  no  tardará  mucho. 
La  respuesta  era  poco  satisfactoria,  mas  con  ella  hubo  de 
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conformarse  Ñuño,  y  lo  hizo  de  tanto  mejor  grado  cuanto  que 
ya  sabía  io  que  más  podía  interesarle,  esto  es  que  había  sal- 
vado el  pellejo  de  un  lance  en  que  todas  las  probabilidades 
eran  de  que  Jo  perdiese. 

No  era  cobarde,  hay  que  repetirlo  ;  pero  se  puede  ser  todo 
lo  valiente  que  se  quiera  y  tener  á  la  vida  el  natural  apego. 

— En  fin, — murmuró,  —  si  como  decís,  vamos  á  ver  á  ese 
hombre,  pronto  saldré  de  dudas. 

— Así  lo  creo. 

— ¿Sabéis,  hablando  de  otra  cosa,  que  vuestras  gentes  tie- 
nen recia  la  mano  y  duro  el  corazón?  Me  han  puesto  hecho  una 
lástima  y  si  el  afán  de  la  libertad  no  me  sostuviese,  os  aseguro 
que  me  dejaría  caer  aquí  mismo  antes  que  padecer  los  dolo- 
res que  me  causa  el  andar. 

El  moro,  vengativo  hasta  el  extremo,  tuvo  que  hacer  un  es- 
fuerzo para  contener  una  sonrisa  de  satisfacción,  y  repuso : 

— ¡Bah!  ¿Tanto  te  duele? 

— No  lo  sabéis  bien, — exclamó  el  escudero. 

Y  añadió  para  sí  : 

— ¡Ojalá  estuviera  en  mi  mano  el  hacértelo  saber,  traspa- 
sándote mis  dolores,  perro! 

¡Con  cuánto  más  ardor  habría  deseado  esto,  de  saber  que 
las  caricias  que  le  hicieron  los  eunucos,  se  debían  á  orden  ex- 
presa de  su  acompañante! 

Éste  respondió : 

— Pues  no  hay  sino  tener  paciencia,  porque  urge  que  nos 
alejemos  de  aquí. 
— Así  lo  comprendo. 

Y  ambos  apretaron  el  paso,  no  sin  que  á  Ñuño  le  arrancase 
el  dolor,  de  vez  en  cuando,  algún  ¡ay! 


LOS  AMORES  DEL  REY 


V  . 

Por  fin,  llegaron  al  sitio  donde  esperaba  el  enmascarado. 

Éste  hallábase  paseando  tranquilamente,  pero  su  semblante 
ofrecía  una  nueva  particularidad. 

Un  lienzo  que  sin  duda  llevaba  á  prevención,  rodeaba  parte 
de  su  rostro,  tapándole  el  ojo  derecho  y  casi  toda  la  frente,  y 
dejando  del  ojo  izquierdo  sólo  una  pequeña  porción  visible. 

— ¿Qué  es  eso? — preguntó  alarmado  el  moro. — ¿Habéis  teni- 
do algún  percance? 

—No  tal. 

—Entonces  á  que  se  debe... 

— A  un  dolor  cuya  causa  desconozco  y  que  me  ha  acometido 
de  repente.  He  querido  ver  si  de  esta  manera  me  procuraría 
algún  consuelo,  y  en  efecto,  parece  que  lo  he  conseguido. 

El  enmascarado  mentía  como  un  cualquiera. 

La  verdad  del  caso  era  muy  distinta  de  lo  manifestado. 

Tenía  sus  razones  para  no  mostrar  el  semblante  á  Ñuño  y, 
por  otra  parte,  no  le  convenía  hacer  uso  de  la  máscara  que, 
además  de  haber  excitado  sospechas  en  el  moro,  habría  reve- 
lado al  otro  lo  que  no  convenía  que  supiese,  esto -es,  que  su 
sueño  había  sido  realidad. 

Por  lo  mismo,  no  halló  otro  medio  sino  el  de  entrapajarse 
del  modo  que  hemos  visto,  medio  imperfecto,  pero  suficiente 
por  entonces,  ya  que  había  anochecido  completamente  é  inú- 
til es  decir  que,  á  la  sazón,  no  había  luces  de  gas  ni  de  nin- 
guna especie  que  sustituyeran,  sobre  todo  por  los  campos,  la 
luz  natural. 
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El  escudero  miró  de  hito  en  hito  al  nuevo  personaje,  y  dijo 
para  sus  adentros  : 

— Juraría  que  he  oído  esa  voz,  pero  no  acierto  á  precisar 
dónde  ni  cuándo. 

Cortó  sus  reflexiones  el  moro  diciéndole  : 

— Aquí  tienes  á  tu  salvador. 

Y  señaló  al  enmascarado. 


VI. 


Ñuño  tenía  buena  crianza,  hasta  cierto  punto,  y  además,  el 
favor  recibido  era  de  importancia  bastante  para  que  no  fuese 
pasado  por  alto,  de  suerte  que  adelantándose  y  conociendo 
por  el  traje  y  el  continente  del  enmascarado  que  no  daba  con 
un  cualquiera,  díjole  respetuosamente,  y  haciendo  una  reve- 
rencia : 

— \k\il  Señor,  ¿habéis  sido  vos  tan  bueno  que  os  habéis  in- 
teresado por  vuestro  humilde  servidor? 

El  interpelado  contestó,  no  sin  dignidad: 

— Bastárame  saber  que  eres  cristiano  y  de  mi  país  para  ha- 
cerlo así;  pero  mucho  más  lo  hice  por  cuanto  tengo  respecto 
á  tí  ciertas  miras. 

El  escudero  le  miró  con  asombro. 

— ¿Conocéisme? — dijo. 

—Sí. 

— ¡Ah!  Sabéis... 

— Sé  que  eres  Ñuño  Láinez,  el  escudero  predilecto  del 
duque  de  In tiesto,  ¿no  es  verdad'? 
—Así  es.  Y  decís... 


984  LOS  AMORES  DEL  REY 

— Digo  que  ante  todo  importa  que  nos  marchemos,  pues  aquí 
no  estamos  bien  y  tiempo  sobrado  habrá  de  tratar  lo  demás. 

—Dice  bien  el  señor, — apoyó  el  moro. 

—Y  creo  lo  mismo,  —  repuso  el  escudero;  —  pero  por  Dios 
y  las  once  mil  vírgenes  juro  que  antes  de  mucho  tendréis  que 
llevarme  en  brazos,  pues  apenas  si  puedo  ya  tenerme  en  pie. 

Al  oir  estas  palabras  el  moro  cruzó  con  el  enmascarado  una 
mirada  de  inteligencia. 

— ¡Ya! — murmuró  este  último,  comprendiendo  á  que  se  de- 
bía la  flojedad  de  piernas  del  escudero. 

Y  añadió,  dirigiéndose  á  éste  : 

— Dime,  ¿te  hallas  en  situación  de  montar  á  caballo? 
— ¡Oh!  Sí.  ¡Ojalá  tuviese  el  mío! 
— Pues  espera. 

Y  el  enmascarado  llamando  aparte  al  moro,  le  dijo  en  voz 
baja : 

— Ya  que  habéis  hecho  el  mal,  procurad  el  remedio. 
— ¿De  qué  manera? 

— Volved  á  la  ciudad  y  traednos  dos  corceles.  Mañana  antes 
de  la  hora  de  la  cita  os  serán  devueltos. 

Tenía  quien  así  hablaba  tan  dominado  el  ánimo  de  su  com- 
pañero, que  éste  no  intentó  la  menor  protesta,  ni  puso  la  más 
pequeña  objeción. 

— Consiento, — respondió. — En  todo  quiero  serviros. 

— Y  no  os  pesará,  por  vida  mía. 

VIL 

Sin  añadir  más  palabra,  volvió  la  espalda  el  moro  y  á  buen 
paso  se  encaminó  á  la  ciudad. 
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Guando  se  quedaron  solos  los  dos  cristianos,  dijo  el  escude- 
ro con  algún  recelo  : 
— ¡Ah!  Se  marcha  ese? 

— Sí,  va  en  busca  de  caballos  para  que  terminemos  el  viaje. 
— Viaje  que  sin  duda  será  largo. 

— Hasta  más  allá  de  la  frontera.  No  estarás  en  seguridad 
sino  en  tierra  de  Castilla. 
—¿Y  vos?  % 

— Yo  estoy  seguro  en  todas  partes,  —  repuso  con  orgullo  el 
interpelado. 
El  escudero,  exhaló  un  suspiro. 

— ¡Ay!— exclamó  luego;— yo  también  me  juzgaba  seguro,  con 
tanto  más  motivo  cuanto  que  llevaba  un  salvoconducto,  en 
cuya  virtud  creía  y  del  que  sólo  traté  de  hacer  uso  cuando 
me  vi  preso... 

— ¿Y  no  te  sirvió?— preguntó  el  enmascarado  fingiendo  sor- 
presa. 

— Ni  verlo  quisieron  aquellos  perros;  riéronse  en  mis  barbas, 
y  me  dijeron  que  cuanto  mandaba  la  Sultana  estaba  bien  he- 
cho. 

Trabajo  costó  al  enmascarado  no  hacer  otro  tanto  que  los 
moros  á  quienes  se  refería  Ñuño,  al  ver  la  lamentable  faz  de 
éste. 

Reprimióse,  sin  embargo,  pero  no  pudo  menos  de  decir  con 
sorna  : 

— ¡Pues  sí  que  te  sirvió  la  precaución! 
Y  un  instante  después  añadió  : 

— Aunque  tal  vez  haya  sido  mejor  que  no  lo  quisieran  leer. 
— ¿Por  qué? 

— Porque  es  posible  que  hubieras  corrido  el  riesgo  de  que 
te  empalaran. 

Tomo  I.  124 
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El  escudero  abrió  enormemente  los  ojos  y  dijo  : 

— ¡Por  enseñar  un  salvoconducto! 

— Si  lo  es,  no;  pero  casi  podría  asegurar  que... 

— ¡Ah! — dijo  Ñuño  dándose  una  palmada  en  la  frente. — Aca- 
so vayáis  acertado,  porque  la  otra  vez...  Pero  no,  se  Io  nice 
presente  á  mi  señor  y  me  aseguró  que  era  un  verdadero  sal- 
voconducto. 

—Eso  nada  significa. 

— ¡Cómo  no! 

— ¿Díjote  acaso  lo  que  había  de  ocurrirte  al  entregar  el  per- 
gamino á  la  Sultana? 
—No  por  cierto. 
— Pues  no  es  tonto. 

—¡Todo  lo  contrario!  Listo  es  si  los  hay. 
— Por  la  misma  razón  debía  saber  que  exponía  la  vida  del 
mensajero,  al  encargarle  de  semejante  mensaje. 
— ¿Conocéisle  vos? 

— De  no  haberle  conocido,  habría  ignorado  el  peligro  en  que 
te  hallabas  y  nada  hiciera  por  tí. 
— Es  verdad. 

Y  dichas  estas  palabras,  el  escudero  bajó  la  cabeza  quedán- 
dose pensativo. 


VIH. 

Dejóle  absorto  en  sus  meditaciones  el  enmascarado,  que  adi- 
vinó sin  duda  lo  que  preocupaba  á  Ñuño. 
Era  lo  siguiente  : 

— Mi  señor  sabía  que  el  mensaje  podría  costarme  la  piel,  y 
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no  sólo  no  me  lo  dijo,  sino  que  me  dio  toda  suerte  de  seguri- 
dades... Luego  una  de  dos,  ó  no  me  tiene  en  más  estima  que 
al  último  de  los  perros  de  su  jauría,  ó  bien  deseaba  deshacer- 
se de  mí  y  se  valió  de  esta  cobarde  treta...  De  todas  maneras 
se  ha  portado  conmigo  villanamente  y  merece  que,  si  puedo, 
alguna  vez,  se  las  haga  pagar  todas  juntas... 

Esto  era  precisamente  lo  que  quería  el  enmascarado. 

Su  idea  no  era  otra  que  la  de  malquistar  al  escudero  con 
su  amo,  para  convertirle  en  auxiliar  de  sus  proyectos. 

Y  por  lo  mismo,  comprendiendo  que  para  ellos  era  favora- 
ble el  rumbo  que  debían  tomar  las  ideas  de  Ñuño,  dejó  á  éste 
el  tiempo  necesario,  no  sólo  para  formular  aquéllas,  sino  has- 
ta para  irse  encariñando  con  las  mismas  y  para  que  su  ánimo 
fuese  enconándose  contra  el  duque  de  Infiesto. 

Excusado  es  decir  que  logró  por  completo  su  propósito. 

Cuanto  más  ignorante  y  de  más  baja  condición  es  una  per- 
sona, más  propicia  se  halla  á  dar  cabida  en  su  pecho  á  toda 
clase  de  malos  sentimientos. 

No  soy  aristócrata,  pero  reconozco  que  ninguna  ferocidad, 
ni  aun  la  de  los  mayores  tiranos,  iguala  á  la  ferocidad  de  las 
muchedumbres,  porque  como  tales,  son  siempre  ignoran- 
tes. 

La  generosidad,  la  nobleza  de  sentimientos,  ha  de  buscarse 
en  el  hombre  ilustrado,  por  punto  general,  pertenezca  á  la 
clase  social  que  quiera,  ya  sea  noble,  ya  plebeyo. 

La  ignorancia  sólo  da  calor  y  vida  á  los  malos  instintos,  por- 
que el  hombre  bajo  y  sin  instrucción  es  ser  más  semejante  al 
bruto  que  á  la  persona. 

Hay  excepciones;  pero  sabido  es  que  éstas  no  sirven  sino 
para  confirmar  la  verdad  de  la  regla. 

Y  como  Ñuño  se  hallaba  comprendido  en  ésta,  cuanto  más 
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vueltas  daba  en  su  imaginación  á  las  ideas  ya  expuestas,  más 
y  más  se  enconaba  contra  el  duque. 

IX. 

Retratábanse  de  tal  manera  en  el  rostro  del  escudero,  los 
sentimientos  que  sucesivamente  iban  agitando  su  ánimo,  que 
el  enmascarado,  gran  conocedor  del  corazón  humano,  seguía 
paso  á  paso  la  procesión  de  aquellos. 

Guando  creyó  ya  llegado  el  momento  oportuno,  dió  una  pal- 
mada en  el  hombro  de  Ñuño,  y  le  dijo  de  pronto: 

— ¿En  qué  piensas? 

Ñuño  se  extremeció  y  como  si  despertase  de  un  sueño,  mur- 
muró turbado : 
— Yo  ..  yo... 
— Tú  mismo. 

—Pues  pensaba, — repuso  con  espontaneidad, — en  que  mi  se- 
ñor me  ha  jugado  una  mala  pasada. 

—¿Una  nada  más? — preguntó  con  sorna  el  enmascarado. 

Su  interlocutor  se  le  quedó  mirando  con  sorpresa  y  en  ade- 
mán interrogativo. 

— Es  claro, — continuó  aquél.  — Primeramente  te  ha  encar- 
gado de  unas  letras  que,  de  no  intervenir  yo,  habrían  sido  tu 
sentencia  de  muerte... 

— Así  lo  creo. 

— Bien,  esa  ya  es  una  mala  pasada. 
— Conformes. 

— Luego,  ó  mejor  dicho,  antes  te  había  encargado  de  llevar 
otro  pergamino  á  otra  persona. 
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— ¡Oh!  Respecto  á  esa  si  que  no  tengo  ningún  motivo  de 
queja. 

— ¿Lo  piensas  así? — preguntó  burlonamente  el  enmascarado. 
— Desde  luego;  me  recibió  muy  bien,  me  dió  de  comer  de 
un  modo  suculento... 
— Y  luego  te  ha  hecho  dar  una  paliza  no  menos  suculenta. 
— ¡Qué  decís! 

— Que  la  paliza  que  has  recibido  se  debe  á  orden  suya,  por 
la  que  yo  tuve  que  pasar,  pues  sólo  con  esa  condición  consen- 
tía en  tu  libertad. 

— i  Ah!  ¡De  veras! — exclamó  rechinando  los  dientes  de  rabia, 
el  escudero. 

— Gomo  lo  oyes.  ¿Por  qué  te  habría  de  engañar  yo? 

— Pues  juro  que  cuando  regrese.. . 

— No  harás  nada.  Estás  maltrecho  y  desarmado... 

— Vos  me  prestaréis  vuestra  espada. 

— No  haré  tal. 

— ¿Por  qué? 

—¿Olvidas  que  estamos  en  tierra  de  moros  y  que  necesita- 
mos de  ese  hombre  para  llegar  sanos  y  salvos  á  la  frontera? 

El  escudero  bajó  la  cabeza  y  murmuró  : 

— ¡Es  verdad!...  Pero  me  parece  triste  recibir  agravios  y  no 
poderlos  vengar... 

— Será  todo  lo  que  quieras ;  pero  no  hay  otro  remedio...  Y 
luego,  que  tampoco  la  culpa  es  suya. 

— ¿Pues  de  quién  sino? 

— Da  tu  señor,  que  también  te  comprometió  con  el  perga- 
mino que  al  moro  entregaste. 

— ¡Virgen  de  las  Angustias! — exclamó  con  el  corazón  Ñuño. 
— ¿Qué  le  habré  hecho  yo  á  mi  señor  para  que  así  correspon- 
da á  mi  lealtad? 
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El  enmascarado,  disimulando  el  gozo  que  le  producían  aque- 
llas palabras,  repuso  : 

— Acaso  la  única  causa  haya  sido  tu  excesiva  lealtad...  Si 
siempre  le  has  servido  bien  y  en  tí  ha  confiado  para  todos  sus 
asuntos  ardaos. .. 

— ¡Oh!  Eso  sí,  para  todos. 

— Pues  la  explicación  es  muy  clara:  como  no  peca  de  es- 
crupuloso, habrá  comprendido  que  tú  venías  á  ser  una  espe- 
cie de  cómplice  molesto  y  no  ha  encontrado  más  medio  de 
deshacerse  de  tí  que  entregarte  en  manos  de  estos  perros.  Era 
el  camino  más  cómodo  y  el  menos  expuesto. 

— ¡Si  tal  supiera... 

— Bien  claro  lo  dicen  los  hechos.  Y  si  necesitas  pruebas, 
pregunta  al  moro  si  el  contenido  del  pergamino  que  entre- 
gaste á  Aixa,  no  era  tal  que  te  hubiese  podido  costar  la  vida. 

El  escudero  quedó  convencido  y  exclamó  de  nuevo  : 

— ¡Pues  aunque  simple  plebeyo,  juro  que  me  las  pagará  el 
noble  duque!  Todo  se  lo  hubiera  perdonado  menos  que  me 
haya  querido  hacer  morir  á  manos  de  estos  renegados,  que  no 
me  hubieran  dejado  ni  aún  reconciliarme  con  Dios. 

— De  seguro...  Pero  ¡silencio!  Hacia  aquí  viene  nuestro  hués- 
ped con  los  caballos;  hazle,  si  quieres,  la  pregunta  que  te  he 
indicado... 

— No  hace  falta. 

— Pero  no  te  des  por  entendido  respecto  á  la  paliza. 
— Descuidad. 

En  efecto,  conforme  el  enmascarado  había  dicho,  acercá- 
base el  moro,  montado  en  un  alazán  y  llevando  otro  de  la  brida. 

Los  dos  cristianos  afectaron  estar  sosteniendo  una  conver- 
sación cualquiera  y  esperaron  así  la  aproximación  del  jinete. 

Este  se  apeó  junto  á  ellos  y  dijo  al  enmascarado  : 
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— Ya  estás  servido. 

— ¡Gracias!  — repuso  éste  lacónicamente. 
— Supongo, — añadió  el  moro, — que  me  devolverás  los  corce- 
les... 

— Ya  te  lo  dicho,  mañana. 

— Y  que  tampoco  olvidarás  la  cita. 

— Estamos  entendidos  y  no  creo  que  haga  falta  hablar  más 
del  asunto. 

— Bien.  Que  vuestro  Dios  os  guarde,  cristianos. 
— Y  á  tí,  el  tuyo,  moro, — respondieron  los  interpelados. 
El  uno  con  agilidad,  el  otro  con  más  trabajo,  montaron  en 
los  dos  caballos. 
Entonces  el  enmascarado  dijo  á  Ñuño,  esta  sola  palabra : 
— ¡Sigúeme! 
— Bien. 

Y  ambos  hicieron  apretar  el  paso  á  los  corceles  que  pronto 
les  pusieron  á  buen  trecho  de  Granada. 


CAPÍTULO  XXX. 


Primera  etapa. 


I. 


ló  desaparecer  el  moro  á  los  dos  jinetes  y,  luego 
de  permanecer  parado  algunos  instantes,  tomó 
el  camino  de  su  casa,  murmurando: 

— ¡Extraña  aventura!  ¿En  qué  parará?...  Por 
ahora  no  puedo  quejarme  de  sus  consecuencias. . . 
El  secreto  de  queme  ha  hecho  dueño  ese  hom- 
bre que  aún  no  sé  quién  es,  ha  de  darme  gran  influjo  en  el 
ánimo  de  Aixa  y  quizás  baste  á  elevarme  á  la  cima  de  mi  am- 
bición; mas  por  lo  que  parece,  aun  serán  más  curiosas  que  las 
ya  hechas,  las  revelaciones  que  he  de  escuchar  de  sus  labios 
en  la  sima  del  Diablo...  El  sitio  es  poco  agradable  y  el  nombre 
menos;  pero  quien  algo  quiere  algo  ha  de  poner  de  su  parte 

para  lograrlo        No  faltaré  á  la  cita,  con  tanto  más  motivo 

cuanto  que,  aparte  del  provecho  que  ese  hombre  puede  propor- 
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cionarme,  parece  gran  enemigo  del  duque...  Éste  es  valido 
del  rey  Alfonso  que  tiene  poderosa  inquinia  contra  mi  patria, 
y  cuanto  pueda  hacer  en  contra  del  criado  será  como  si  lo  hi- 
ciese en  contra  del  amo...  Además,  habrá  otra  persona  que 
me  lo  agradecerá. 

Los  lectores  no  habrán  olvidado  sin  duda  que.  al  entrar  don 
Luis  en  Granada,  por  primera  vez,  lo  hizo  bajo  los  auspicios 
de  un  hombre  que  no  era  Ahmed,  y  que  dio  muestras  de  estar 
profundamente  enamorado  de  la  Sultana. 

Recordado  esto  no  será  necesario  decir  á  qué  hombre  se 
refería  el  moro. 

¡Cuánto  debía  irritarle  contra  el  duque  la  revelación  de  que 
éste,  por  fin,  había  conseguido  los  favores  de  Aixa! 

Con  ello  contaba  Ahmed,  y  ante  tal  perspectiva  no  podía  me- 
nos de  decirse  á  sí  mismo  que  la  fortuna  había  dejado  de  ser 
con  él  desdeñosa,  pues  le  aseguraba  uno  de  los  dos  términos 
del  siguiente  dilema  :  ó  se  callaba,  vendiendo  á  Aixa  el  si- 
lencio, ó  hablaba  y  podría  hacerse  pagar  asimismo,  como  qui- 
siera, sus  revelaciones,  hechas  ya  al  Emir  en  persona,  ya  al 
que,  según  es  sabido,  no  deseaba  más  que  suplantar  á  su  so- 
berano en  el  tálamo  de  la  Sultana,  vengándose  así  de  su  pro- 
pia desdicha. 

Ahmed,  pues,  contento  hasta  lo  sumo,  volvió  á  su  casa,  y 
rendido  por  las  fatigas  que  había  experimentado  dos  días  se- 
guidos, en  todo  pensó  menos  en  examinar  si  estaban  en  buen 
orden  los  muebles  y  efectos  que  tenía  en  su  domicilio. 
Su  única  preocupación,  su  idea  fija,  era  esta  : 
— ¿Cuándo  llegará  mañana  el  momento  en  que  el  sol  llegue 
al  meridiano,  para  ver  á  ese  hombre  misterioso? 
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II. 

Entretanto  el  hombre  misterioso,  según  le  calificaba  Ahmed, 
corría  sin  descanso,  seguido  de  Ñuño. 

Y  digo  seguido,  porque  fuese  cuestión  de  diferencia  entre 
los  corceles,  ó  bien  de  destreza  en  el  arte  de  la  equitación,  ó 
finalmente,  ocasionado  porque  Ñuño  se  hallaba  enfermo  y  el 
otro  en  buena  salud,  ello  era  que  el  enmascarado  siempre  iba 
delante  de  aquél. 

Por  un  momento,  el  que  guiaba  pensó  ¡idea  loca!  llevar  al 
escudero  al  sitio  donde  él  y  sus  dos  compañeros  se  refugiaban 
habitualmente. 

Mas  no  tardó  en  comprender  el  dislate  que  con  ello  come- 
tería y  abandonó  el  proyecto  apenas  formado. 

Por  fortuna  era  hombre  que  tenía  recursos  numerosos. 

— ¿Llevas  eso  que  llamas  tu  salvoconducto?— preguntó  á  Ñu- 
ño, colocándose  junto  á  él  y  acortando  el  paso  de  su  cabalga- 
dura. 

—Sí. 

— Dámelo. 

Ni  estaba  el  escudero  en  situación  de  resistirse,  ni  tal  idea 
le  pasó  por  las  mientes. 

Lejos  de  ello,  apresuróse  á  complacer  al  que  miraba,  y  no 
sin  razón,  como  su  salvador. 

— Tomad, — dijo. 

El  enmascarado,  sin  dejar  de  galopar,  pasó  la  vista  por  el 
documento. 
Luego  exclamó  ; 
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— [Ya  me  lo  figuraba! 
—¿Qué  hay? 

— Que  si  te  hubiesen  cogido  con  este  documento  en  tu  po- 
der, te  habrían  colgado  sin  remisión. 
— ¡De  veras! 

— ¡Gran  suerte  ha  sido  que  no  se  te  ocurriese  hacer  uso  de 
él  en  Granada! 
— Pero  decís... 

— Digo  que  importa  destruirle  á  toda  costa. 
—¡Oh!  Hacedlo,  hacedlo...  ¡Infame duque! ... — exclamó,  cada 
vez  más  fuera  de  sí,  Ñuño. 


III. 


Esto  era  lo  que  se  proponía  conseguir  el  enmascarado. 
Al  ver  cuan  bien  iban  saliendo  sus  ardides,  disimuló  la  sa- 
tisfacción de  que  se  sentía  poseído  y  añadió  : 
— Bien,  te  complaceré;  pero... 
-¿Qué? 

—¿Cómo  nos  arreglaremos  si  nos  cogen  esos  perros? 

Preciso  es  consignar  que  los  hechos  pasados  recientemen- 
te habían  dado  á  Ñuño  una  confianza  tal  en  su  compañero, 
que  no  vaciló  en  responder  : 

— ¡Vos  os  arreglaréis! 

Y  lo  dijo  con  un  tono  de  convicción  tan  grande,  que  llenó  de 
alegría  á  aquel  á  quien  se  dirigía. 
Éste  sonriéndose  respondió  : 
— ¿Piensas  que  tengo  medios  para  hacerlo? 
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— ¡Bah!—  repuso  confiadamente  Ñuño.  — Habéisme  librado 
déla  muerte  una  vez;  bien  lo  conseguiréis  otra... 
—Pero  ¿y  yo? 

—Vos  sin  duda  no  corréis  ningún  peligro.  Lo  prueba  vues- 
tra amistad  con  ese  hombre. 
— ¿Con  quién? 

— Con  el  condenado  que  según  vos  habéis  dicho  y  yo  creo, 
es  la  causa  de  que  me  vea  con  cada  pierna  como  un  árbol  de 
cien  años. 

No  mentía  Ñuño  en  absoluto,  aunque  sí,  como  buen  anda- 
luz, exageraba. 

Con  la  caminata,  sus  piernas,  sobre  las  que  había  recaído 
tocia  la  fuerza  de  los  golpes,  estaban  hinchadas  como  botas. 

El  pobre  necesitaba  toda  la  fuerza  de  voluntad  de  que  se 
hallaba  dotado,  para  no  perder  la  cabeza  y  dejarse  caer  del 
caballo,  en  fuerza  de  los  dolores  que  experimentaba. 

Al  hacerse  cargo  de  este  detalle,  el  enmascarado  tuvo  com- 
pasión de  él  y  dijo  : 

— ¿Quieres  que  descansemos? 

—  ¡Oh!  No. 

— ¿Por  qué? 

— Por  muchas  razones. 

— Dilas. 

— En  primer  lugar  estamos  en  país  enemigo. 
— Es  verdad. 

— Y  luego  ¿sabéis  lo  que  sucedería  si  yo  descansase  ahora? 
—Di. 

—Que  no  me  podría  levantar  en  quince  días.  Cuando  caiga, 
necesitaré  tiempo  y  emplastos  para  recobrar  mi  perdida  agi- 
lidad... ¡No  sabéis  vos  lo  fuerte  que  sacudían  aquellos  conde- 
nados! 
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— ¿Quieres  vengarte  de  ellos? 
— ¡Ya  lo  creo! 

— ¿Y  de  quién  mandó  que  te  pegaran  la  paliza? 
—Mucho  más. 

— ¿Y  de  quién  te  puso  en  el  caso  de  que  te  la  dieran? 

— ¿Habláis  del  duque? 

—Sí. 

— ¡Oh!  Pues  mucho,  muchísimo  más  todavía. 


IV. 

El  enmascarado,  que  nuevamente  había  llevado  el  diálogo 
donde  le  convenía  que  fuese  á  parar,  repuso  : 

— ¿Y  porqué  más  aún  del  duque  que  de  todos? 

— Es  muy  sencillo:  él  fué  quien  me  puso  en  grave  aprieto. . .  Él 
fué  el  autor  de  todos  mis  males...  Aun  podría  perdonar  á  esos 
infieles  que  me  han  tratado  como  acaso  los  hubiera  tratado 
yo  á  ellos,  si  hubiera  estado  en  su  lugar...  Pero  á  mi  señor, 
cristiano...  ó  al  menos  debiéndolo  ser,  á  él  á  quien  he  presta- 
do muchos  y  muy  valiosos  servicios...  á  ese  no  le  perdonaré 
nunca...  Es  más,  no  le  perdonaría,  ni  aun  cuando  en  vez  de 
pecar  por  malicia,  hubiese  pecado  por  ignorancia...  Él  que  es 
superior  á  nosotros,  tiene  la  obligación  de  saber  más  que  nos- 
otros... 

No  era  tonto  Ñuño. 

El  raciocinio  que  acababa  de  hacer  probábalo  sobradamente, 
y  como  todas  las  verdades  de  carácter  casi  absoluto,  era  tan 
lógico  en  aquellos  tiempos,  cual  lo  hubiera  sido  en  los  pasa- 
dos y  lo  es  en  nuestros  días. 
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Las  clases  que  quieren  ser  directoras  de  la  sociedad  y  los 
individuos  de  estas  clases  que  á  su  vez  desean,  dentro  de  ellas, 
desempeñar  los  primeros  papeles,  sólo  un  título  pueden  os- 
tentar para  que  su  pretensión  sea  juzgada  legítima. 

El  de  saber  más  que  los  otros. 

Ñuño  preconizaba,  sin  saberlo,  llevado  sólo  de  su  buen  sen- 
tido, lo  que  tiempo  después  se  ha  llamado  la  aristocracia  del 
talento,  la  única  aristocracia  legítima;  y  por  legítima,  eterna  é 
indestructible. 

Mande  quien  mande,  sean  las  que  fueren  las  instituciones 
que  rijan  en  un  país,  el  talento,  en  casi  todas  las  ocasiones,  se 
impondrá  con  irresistible  fuerza. 

Mal  que  pese  á  los  utopistas ,  los  menos ,  más  ilustrados, 
mandarán  siempre  á  los  más,  más  ignorantes  que  aque- 
llos. 

La  forma  en  que  se  verifique  este  fenómeno,  variará  según 
los  tiempos  y  las  circunstancias. 
Pero  la  esencia  quedará  la  misma. 

La  voluntad  del  pueblo  no  se  traducirá  jamás  en  hechos, 
por  una  razón  muy  sencilla:  porque  el  pueblo  no  tendrá  nun- 
ca voluntad. 

Semejante  denominación  se  aplica  á  lo  que  quieren,  dentro 
del  pueblo,  media  docena  de  personas  que  valen  más  que  el 
resto  de  éste  y  que  saben  arrastrarle  por  el  camino  que  ó  bien 
les  conviene  á  ellos  particularmente,  si  son  egoístas  y  ambi- 
ciosos, ó  conviene  á  los  demás,  si  son  desinteresados. 

Sin  esa  aristocracia  que  crea  la  naturaleza,  los  pueblos  no 
hubieran  salido  nunca  de  la  barbarie. 

Y  el  único  cargo  serio  que  contra  las  aristocracias  puede 
formularse  es  el  de  que  no  respondan  á  su  fin,  el  de  que  no 
sirvan  para  mejorar  y  hacer  progresar  á  los  otros,  en  una  pa- 
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labra,  el  de  que,  como  decía  Ñuño,  siendo  más  que  los  otros, 
no  sepan  más  que  los  otros. 


V. 


El  enmascarado  respondió  á  su  interlocutor : 

— Lo  más  malo  del  caso  es  que,  según  te  dije  ya,  tu  amo  y 
señor  sabía  bien  los  riesgos  que  ibas  á  correr... 

—  ¡Infame!  ¡Y  no  sólo  no  decirme  una  palabra,  sino  darme 
toda  clase  de  seguridades! 

— ¿Eso  más  hizo? 

-^jBah!  ¿Creéis,  sino,  que  Ñuño  es  tan  tonto  que  fuese,  sin 
más  ni  más,  á  meterse  en  la  boca  del  lobo  para  que  éste  le  de- 
vorase? 

— Es  decir... 

— Que  si  me  hubiera  hablado  con  franqueza  D.  Luis,  si  me 
hubiese  dicho:  Necesito  de  tí  este  servicio,  pero  te  advierto 
que  en  él  juegas  la  cabeza,  yo  me  habría  guardado  de  rehu- 
sar, primero  porque  mi  obligación  es  dar  la  vida,  cuando  pre- 
cisa darla,  por  mi  señor  natural,  y  luego  porque  no  me  ha 
gustado  nunca  retroceder  ante  los  peligros;  mas  habría  toma- 
do mis  precauciones  y  ¡quién  sabe!  acaso  lo  que  me  ha  pa- 
sado no  me  habría  sucedido...  Por  lo  menos  no  se  hubiera 
dado  el  caso  de  que  esos  perros  se  apoderasen  de  mí,  sin  que 
alguno  lo  hubiera  pagado  caro.  Ahí  tenéis  lo  que  más  me  irri- 
ta: esos  bribones  que  adoran  la  media  luna  y  el  zancarrón  de 
Mahoma,  me  han  cogido,  hanme  llevado  á  un  calabozo,  allí  me 
hartaron  de  palos...  y  yo  ni  siquiera  he  podido  hacer  morder 
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el  polvo  á  dos  ó  tres  de  ellos,  que  es  lo  menos  que  les  hubiera 
pasado,  de  estar  yo  prevenido. 

El  escudero  hablaba  con  un  fuego  que  demostraba  la  con- 
vicción que  tenía  de  que  sus  palabras  se  hubieran  traducido 
en  hechos  si,  como  vulgarmente  se  dice,  le  hubiesen  dado 
mimbres  y  tiempo. 

Su  interlocutor  quedó  completamente  seguro  de  que,  en 
adelante,  aquel  hombre  sería  suyo  y  en  consecuencia,  pare- 
cióle que  ya  no  necesitaba  insistir  más  sobre  el  primitivo  te- 
ma de  la  conversación. 


v- 

Variando  ésta  dijo  : 

— No  es  posible,  en  una  sola  jornada,  salir  de  tierra  de  mo- 
ros. 

— Harto  lo  sé  de  cuando  á  ella  vine:  mas  quiso  mi  suerte 
que  estos  perros  no  se  metiesen  conmigo,  pues  median  tre- 
guas y  tuvieron  el  capricho  de  respetarlas. 

— ¡Capricho  llamas  á  que  cumplan  sus  compromisos! 

— Tratándose  de  ellos,  sí.  ¡Valiente  caso  hacen  de  juramen- 
tos, cuan  lo  su  cumplimiento  les  sirve  de  estorbo!  Sólo  por  ca- 
pricho se  comprende  que  no  me  molestaran. 

No  era  aquella  ocasión  de  discutir,  ni  en  medio  de  todo  le 
faltaba  razón  á  Ñuño,  en  cuanto  decía,  si  bien  no  había  expre- 
sado más  que  una  parte  de  la  verdad. 

Durante  toda  la  reconquista,  ni  moros  ni  cristianos  hicieron 
grande  escrúpulo  de  quebrantar  la  fe  jurada,  en  nombre  de 
Mahoma,  por  aquellos,  y  por  estos  en  nombre  de  Jesucristo. 
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— Bien  está, — repuso  el  enmascarado, — mas  de  todas  suer- 
tes, ello  es  que  no  te  molestaron  y  que  importa  más  ahora 
que  no  nos  molesten  tampoco. 

— ¿Sabéis  vos  algún  medio? — preguntó  Ñuño. 

— ¿Tú  no  conoces  ninguno? 

— Creía  en  la  eficacia  de  mi  salvo  conducto;  pero  según  vos 
mismo  habéis  dicho... 

— Sí,  sí,  y  lo  repito, — apresuróse  á  interrumpir  el  enmasca- 
rado;— por  fortuna  no  estoy  tan  exento  de  recursos  como  tú. 

— ¡Ya  me  lo  pensaba! 

— ¿Por  qué? 

— Porque  he  visto  el  influjo  que  ejercéis  con  ese  hombre  á 
quien  Dios  confunda,  y  porque  veo  que  andáis  con  el  traje  de 
nuestra  tierra  mientras  yo  tengo  que  ir  con  estas  malditas  ho- 
palandas... 

Las  palabras  del  escudero  sugirieron  al  enmascarado  una 
nueva  idea. 

Tenía  su  plan  formado  para  orillar  las  dificultades  que  pu- 
dieran surgir,  pero  entonces  lo  modificó  por  completo. 
— ¿Te  fastidia  llevar  ese  traje? — preguntó. 
— Enormemente. 

— Pues  voy  á  desembarazarte  de  él  en  seguida. 
— ¡Ah!  ¿Lleváis  otro,  por  ventura,  como  los  usan  encas- 
tilla? 
—Sí. 

—Pues  no  acierto  á  comprender  donde  lo  guardáis,— dijo  el 
escudero  abriendo  los  ojos. 


Tomo  I. 
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VIL 

El  enmascarado  se  sonrió  y  repuso: 
— ¿Dónde?  En  mi  cuerpo. 
— ¡A.h!  ¿Lleváis  dos  trajes... 
— No,  sino  uno  solo. 
— Entonces... 

— Pero,  á  cambio  del  tuyo,  bien  puedo  cederte  este  que  llevo. 
—¡Ya! 

— ¿Te  parece  malo  el  cambio? 

-—¡Oh!  Yo,  con  tal  de  quitarme  este  ropaje,  me  quedaría  co- 
mo mi  madre  me  echó  al  mundo. 

— Pues  pronto  vas  á  realizar  tus  deseos...  Yo  no  le  tengo 
tanta  antipatía;  además  conozco  algo  la  jerga  que  hablan  estos 
condenados  y  en  el  primer  pueblo  que  hallemos,  espero  que 
podré  hacerme  pasar  por  musulmán...  De  esa  manera  tú,  á 
quien  supondré  que  llevo  prisionero,  no  estarás  expuesto  á  nin- 
gún riesgo,  yo  tampoco,  y  conseguiremos  ir  hasta  donde  es  ne- 
cesario llegar,  para  que  estemos  en  sitio  seguro.  Si  ese  bárbaro 
no  te  hubiese  hecho  apalear,  habríamos  tomado  otro  camino 
distinto  y  más  breve,  pero  veo  que  no  te  sería  posible  cabal- 
gar toda  la  noche... 

— ¡Ah!  No,  —  repuso  con  voz  lastimera  Ñuño;  —  os  aseguro 
que  ya  no  sé  como  puedo  tenerme  sobre  el  caballo... 

—Por  lo  mismo  necesitas  descansar  y  en  sitio  bastante  se- 
guro para  que  yo  pueda  dejarte  solo  algunas  horas... 

— ¡Qué  decís! 

— La  verdad.  Mañana  he  de  acudir  á  una  cita.  Si  te  hubiese 
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podido  llevar  hacia  la  otra  parte  de  la  frontera,  habría  tenido 
tiempo  para  todo...  Así  no  hay  más  recurso  sino  el  de  que  te 
quedes  en  el  vecino  pueblo,  esperando  mi  regreso,  que  no  se 
prolongará  más  allá  de  tres  ó  cuatro  horas. 


viii. 


El  enmascarado  no  decía  tampoco  la  verdad  entera. 

Hubiera  podido  echar  por  atajos  que  conocía  muy  bien,  tan 
bien  como  que  se  había  servido  de  ellos  no  pocas  veces,  y  con 
algo  más  de  esfuerzo,  llevar  á  Ñuño  al  otro  lado  de -la  fron- 
tera. 

Pero  no  había  querido  hacer  semejante  cosa,  pensando: 

— En  tierra  de  moros  y  con  el  miedo  que  le  he  metido  den- 
tro del  cuerpo,  estará  quieto  y  sumiso  á  mis  órdenes,  y  espe- 
rará pacientemente  mi  vuelta.  Si  le  pongo  en  Castilla  nadie  me 
responde  de  que  no  quiera  aprovechar  su  libertad  para  volver 
á  Sevilla,  dejándome  colgado. 

Engañábase,  de  cierto,  pues  Ñuño  no  tenía  ánimo  de  hacer 
semejante  cosa,  mas  procedía  con  suma  prudencia. 

El  escudero,  que  no  podía  adivinar  la  mente  de  su  acompa- 
ñante, tomó  al  pie  de  la  letra  las  manifestaciones  de  éste,  y 
agradeciéndole  en  su  interior  la  fineza,  dijo  : 

— Sea  como  queráis  ;  pero  ¿dónde  verificaremos  el  cambio 
de  trajes? 

— ¡Bah!  Esa  es  cuestión  pequeña, — repuso  el  enmascarado. 

Y  dirigiendo  á  su  alrededor  una  mirada,  añadió  : 

— Mira,  ahí  tienes  un  grupo  de  árboles  que  parecen  puestos 
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exprofeso  para  que  nos  sirvan  de  resguardo  mientras  realiza- 
mos la  operación. 

— ¡Vive  Dios  que  así  es!— exclamó  el  escudero. 

— Pues  vamos  allá. 

— Vamos. 

Y  en  efecto,  ocultos  en  la  espesura,  el  enmascarado  y  Ñuño 
cambiaron  sus  vestidos,  apeándose  previamente  y  volviendo  á 
montar  cuando  terminaron  la  operación. 

Pocos  minutos  después,  llegaron  al  pueblo  cuya  proximidad 
había  indicado  el  primero. 

Y  éste,  al  otro  día,  después  de  acudir  á  la  cita  que  había 
dado  al  moro,  y  respecto  á  la  cual  ya  se  dirá  en  su  día  lo 
conveniente,  regresó  al  pueblo  y  esperó  en  el  á  que  se  mitiga- 
sen algún  tanto  los  dolores  que  Ñuño  padecía  y  se  bajase  algo 
la  hinchazón  de  las  piernas  para  continuar  el  camino. 


CAPÍTULO  XXXI. 


Regreso  á  Castilla. 
L. 


o  tuvieron  percance  alguno  Ñuño  y  el  enmas- 
carado, en  el  pueblo  donde  llegaron,  gracias 
á  que  éste,  sin  que  el  primero  se  apercibiese, 
supo  hacer  uso  del  salvoconducto  que  lejos  de 
causar  los  efectos  supuestos  por  el  misterioso 
personaje,  sirvió  para  que  los  viajeros  fuesen 
considerados  como  personas  puestas  bajo  la  poderosa  protec- 
ción del  Emir  granadino,  por  razones  que  sin  duda  éste  había 
creído  convéniente  reservar  para  sí. 

El  hecho  fué  que  el  viaje  se  concluyó  con  toda  felicidad. 
Ambos  llegaron  á  la  frontera  de  Castilla  y  traspasaron  ésta 
sin  ser  molestados. 

Guando  pisaron  tierra  sujeta  al  dominio  del  rey  Alfonso, 
Ñuño  exhaló  un  suspiro  de  satisfacción,  tan  ruidoso  que  no 
pudo  menos  de  hacer  sonreír  á  su  acompañante. 
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Éste  dijo : 

— ¿Parece  que  aquí  te  hallas  ya  á  gusto? 
— ¡De  buena  he  escapado,  gracias  á  vos!  —  replicó  ingenua- 
mente el  escudero. 
— Siempre  que  no  lo  olvides... 
— ¡Oh!  Nunca, — dijo  con  impetuosidad  Ñuño. 
Y  añadió  en  tono  confidencial  : 

— Mirad.  He  militado,  he  arrostrado  la  muerte  muchas  ve- 
ces, por  cosas  que  ya  me  importaban  mucho,  como  la  religión 
y  la  patria,  ya  me  tenían  sin  cuidado,  corno  las  particulares 
rencillas  de  mi  señor  con  otros...  De  todas  suertes,  quien  con 
tanta  frecuencia  ha  arriesgado  la  vida,  no  puede  tenerle  gran 
apego;  pero  si  no  he  de  morir  de  mi  muerte  natural,  quiero 
hacerlo  en  campo  abierto,  peleando  frente  á  frente  con  ene- 
migos á  quienes  cause,  en  cuanto  mis  fuerzas  alcancen,  el 
mismo  mal  que  traten  de  causarme  ellos...  Perecer  oscura- 
mente entre  las  negras  paredes  de  un  calabozo,  sin  defensa 
posible,  víctima  de  una  traición,  es  cosa  que  me  horroriza 
hasta  lo  sumo... 

— Y  que  ha  estado  muy  cerca  de  sucederte... 

— Es  verdad.  Por  lo  mismo,  juro  que  no  podré  olvidar  ni 
quien  fué  mi  salvador,  ni  quien  fué  el  que  me  expuso  á  sa- 
biendas á  tal  peligro. 

II. 

No  cabía  en  sí  de  alegría  el  enmascarado  al  oir  expresarse 
de  aquella  manera  á  su  interlocutor. 
Poco  á  poco  habíale  llevado  al  terreno  que  era  para  él  con- 
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veniente,  y  entonces  se  decidió  ya  á  entrar  por  entero  en  la 
cuestión  que  necesitaba  tratar. 

— ¿De  modo,— preguntó, — que  ahora  debes  odiar  áD.  Luis? 

— ¡Oh!  Si:  tanto  como  antes  le  quería. 

— Y  sise  presentase  ocasión  de  vengarte... 

— La  aprovecharía  inmediatamente  y  con  verdadero  afán. 

El  tono  del  escudero  no  dejaba  duda  de  que  expresaba  con 
fidelidad  su  pensamiento. 

Convencido  de  ello  el  enmascarado,  no  vaciló  en  seguir  ade- 
lante, pues  á  hacerlo  así  le  inducía,  además  de  la  expresada 
circunstancia,  el  conocimiento  que  tenía  de  lo  que  era  la  gente 
de  la  ralea  de  Ñuño. 

En  efecto,  cuanto  de  más  baja  condición  es  una  persona, 
menos  perdona  que  se  le  desprecie,  que  se  le  tenga  en  me- 
nos, que  se  juegue  con  él  como  sino  importase  nada. 

El  escudero  estaba  convencido  que  su  amo,  con  tal  de  lo- 
grar sus  propósitos,  que  él  ignoraba,  no  había  vacilado  en  sa- 
crificarle, y  esto  fué  bastante  para  que  le  cobrase  un  odio  irre- 
conciliable. 


III. 

El  enmascarado  prosiguió  : 

— Pues  yo  voy  á  proporcionarte  la  ocasión  que  buscas. 

-i  Vos! 

—Sí. 

— Será  un  favor  más  que  me  habréis  hecho. 

— ¡De  veras! 

— Podéis  creerlo. 
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— Entonces  estaremos  pagados. 
—¿Cómo? 

— Debes  comprender,— dijo  el  enmascarado,  llevando  cada 
vez  más  lejos  la  franqueza, — que  no  ha  sido  solamente  el  de- 
seo de  salvarte,  lo  que  me  ha  movido  á  sacarte  del  mal  paso 
en  que  te  encontrabas. 

—  ¡Bah!  No  importa:  lo  habéis  hecho  y  eso,  para  mí,  es  sufi- 
ciente. 

—Yo  también  odio  á  D.  Luis. 

—¡Mejor!  Así  seremos  dos,  es  decir,  dos  más,  porque  creo 
que  habrá  otros  muchos  que  participen  de  nuestra  opinión. 
No  tiene  mi  amo  y  señor  muchas  simpatías. 

— Lo  sé.  Y  yo  que  he  recibido  de  él  graves  ofensas,  de  esas 
que  no  olvida  ni  perdona  ningún  hombre,  he  resuelto  hacerle 
pagar  juntas  todas  sus  infamias...  Para  ello  necesitaba  un  au- 
xiliar, y  al  saber  la  situación  en  que  te  encontrabas,  he  pen- 
sado en  tí.  ¿Comprendes? 

— Perfectamente. 

— ¿Y  estás  dispuesto... 

— A.  todo.  No  tenéis  más  que  mandar  y  yo  obedeceré. 
— ¿A  ciegas? 

— Como  si  tuviera  los  ojos  vendados. 

— ¿Sin  hacer  reflexiones? 

— Como  si  Uiviese  cortada  la  lengua. 


IV. 


Ñuño  hablaba  resueltamente,  demostrando  que,  como  suele 
decirse,  no  le  quedaba  otra  en  el  cuerpo. 
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El  enmascarado  repuso : 

— Pues  bien,  pronto  vamos  á  separarnos. 

—¡Ya! 

— Es  preciso.  Aquí  no  corres  tú  ningún  riesgo  y  yo  sí. 
— Gomo  queráis;  pero  entonces... 

Comprendiendo  su  interlocutor  lo  que  iba  á  decir  el  escude- 
ro, se  apresuró  á  interrumpirle: 

— Eso  no  será  obstáculo  para  que  llevemos  adelante  el  plan 
que  voy  á  indicarte. 

—Hablad. 

—Tú  volverás  á  casa  de  D.  Luis  y  le  dirás  que  la  comisión 
se  ha  realizado  con  toda  felicidad,  es  decir,  que  los  dos  perga- 
minos llegaron  á  su  destino. 

— ¿Pero  acerca  de  la  Sultana... 

— Espera. 

El  enmascarado  recapacitó  un  poco  y  luego  continuó  : 
— Le  dirás  que  viste  á  la  Sultana,  que  leyó  el  pergamino,  que 
lo  destruyó  inmediatamente  y  que  te  contestó  que  estaba  bien. 
— ¿Nada  más? 
— Ni  más  ni  menos. 


V. 

Gomo  se  ve  ,  el  enmascarado ,  con  un  esfuerzo  de  inteli- 
gencia, había  comprendido  lo  que  debía  suceder  en  el  caso  de 
que  todo  hubiese  pasado  con  arreglo  á  los  propósitos  de  don 
Luis. 

Ñuño,  dando  nuevas  muestras  de  asentimiento,  respondió  : 
— Descuidad.  Todo  se  hará  conforme  deseáis. 
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— En  ese  caso,  yo  te  respondo  de  lo  demás,  es  decir,  de  que 
lograrás  venganza  completa  de  la  infamia  que  contigo  ha  co- 
metido tu  señor. 

— Pero  nosotros... — murmuró  el  escudero,  que  no  veía  claro 
todavía  en  la  cuestión. 

— Nosotros  nos  veremos  en  Sevilla,  en  el  día  y  hora  que  sea 
necesario. 

— ¿Y  cómo  sabré  yo  eso? 

— Escucha.  ¿Conoces  la  tafurería  de  Juan? 

— ¡Oh!  Sí.  No  hay  otra  de  más  fama  en  Sevilla. 

— Pues  bien,  todos  los  días,  supongo  que  tendrás  un  rato 
desocupado. 

—Cuantos  quiero,  á  no  ser  que  se  me  encargue  alguna  co- 
misión especial,  como  ésta.  D.  Luis  no  es  muy  exigente,  sino 
cuando  necesita  algún  servicio. 

— Todo  marchará  en  tal  caso  muy  bien.  Es  preciso  que  va- 
yas diariamente  á  esa  tafurería,  bajo  un  pretexto  cualquiera. 

—¿Y  he  de  preguntar  por  vos? — dijo  con  curiosidad  el  escu- 
dero, pensando  que  al  fin  iba  á  saber  quien  era  el  misterioso 
personaje  á  quien  debía  la  vida. 

La  respuesta  le  quitó  por  completo  semejante  ilusión. 

— No,— repuso  lacónicamente  el  enmascarado. 

— ¿Por  quién,  pues? 

—Por  nadie. 

— Entonces... 

— No  seas  impaciente.  Debes  comprender  que  no  tengo  el 
gusto  de  que  vayas  allá  sólo  para  que  pases  el  rato. 

— Ya  lo  comprendo;  pero  no  se  me  alcanza... 

— ¿No  se  te  alcanza  que  yo  haré  de  manera  que  te  den  aviso? 
cuando  sea  ocasión,  del  sitio  y  hora  en  que  hemos  de  encon- 
trarnos? 
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— ¡Ah!  Siendo  así... 

— Naturalmente.  He  resuelto  la  caída  de  ese  hombre  y  la 
lograré  á  toda  costa;  mas  quiero  que  su  catástrofe  sea  ruido- 
sa, grande,  tanto  como  esté  en  lo  humano  que  lo  sea... 

EL  enmascarado  revelaba  un  ensañamiento  tal  en  sus  pala- 
bras, mejor  dicho,  en  el  acento  con  que  estaban  pronuncia- 
das, que  el  escudero  no  pudo  menos  de  exclamar  : 

— ¡Mucho  le  odiáis! 

— Más  que  cuanto  quepa  en  tu  imaginación,  porque  no  pue- 
des pensar  nunca  hasta  donde  llega  el  mal  que  me  ha  cau- 
sado. 


VI. 

Ñuño  miró  de  hito  en  hito  á  su  interlocutor. 

Había  tomado  parte  en  casi  todas  las  fechorías  de  su  amo, 
pero  éste  había  realizado  una  por  sí  solo,  y  respecto  á  la  cual 
á  nadie  había  querido  dar  conocimiento. 

Y  ésta  era,  precisamente,  la  que  hubiera  podido  ayudar  al  es- 
cudero á  descubrir  lo  que  deseaba  saber:  quien  era  su  enig- 
mático acompañante. 

Así,  pues,  luego  de  algunos  momentos  de  examen,  encogió- 
se de  hombros  y  pensó  : 

— ¡Bah!  Sea  quien  fuere,  me  ha  hecho  un  gran  favor  y  debo 
servirle. 

Y  como  corolario  del  anterior  pensamiento,  añadió  en  voz 
alta : 

—Estad  tranquilo.  Todo  se  hará  como  deseáis. 
— ¿Y  no  desfallecerás  llegado  el  instante  supremo? 
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— Ñuño  no  tiene  más  que  una  palabra. 

— Entonces,  como  quiera  que  ya  hemos  hablado  bastante, 
es  hora  de  separarnos.  Adiós  :  no  intentes  seguirme  ;  podría 
costar  te  caro  y  además  sería  inútil. 

— Descuidad.  Que  Dios  os  guarde  y  haga  que  pronto  pueda 
pagaros  el  servicio  que  me  prestasteis. 

El  enmascarado  no  respondió. 

Seguro  de  que  sería  obedecido,  volvió  grupas  y  tomando 
una  senda  que  tenía  á  su  derecha,  desapareció  entre  la  espe- 
sura. 

Ñuño  le  vió  alejarse  y  dijo  para  sí: 

— ¡Extraña  aventura!  ¿En  qué  vendrá  á  parar  todo  esto?  

Lo  ignoro,  pero  peor  fin  que  el  que  amenazaba  para  mí,  no  pue- 
de tener...  ;Ruede  la  bola! 

Y  tras  tan  filosófica  reflexión,  tomó  resueltamente  el  cami- 
no de  Sevilla. 


CAPÍTULO  XXXII. 


Otra  vez  en  Sevilla. 
I. 


nútil  será  consignar  que  Ñuño  llegó  felizmente 
á  la  capital  del  reino  de  Castilla,  á  la  poética  ciu- 
dad, reina  del  Guadalquivir. 

A  la  sazón,  apenas  si,  en  el  trayecto  que  tenía 
que  recorrer,  podía  hallarse  expuesto  ningún 
viajero  á  más  peligros  que  un  tropiezo  con  el 
enmascarado  ó  los  suyos,  y  ya  sabemos  que  esto  no  había  de 
suceder  al  escudero  del  duque,  puesto,  sin  saberlo  él  mismo, 
bajo  la  protección  de  aquel  á  quien  únicamente  podía  temer. 

Dice  el  refrán  que  un  clavo  saca  otro  clavo,  y  esto  había  su- 
cedido entonces,  respecto  á  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

Todos  los  caminos,  en  general,  adolecían  de  falta  de  segu- 
ridad y  hasta  no  mucho  tiempo  antes,  el  que  de  Sevilla  podía 
llevar  á  Granada,  era  uno  de  tantos. 
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Pero  la  aparición  del  enmascarado  había  cambiado  la  faz  de 
las  cosas. 

Él,  es  cierto,  había  cometido  algunos  actos  cuyo  juicio  no 
siempre  le  fué  favorable  por  parte  de  los  que  los  conocían;  pero 
es  el  caso  que,  aun  suponiendo  que  los  tales  fuesen  vitupera- 
bles, dieron,  en  unión  de  otros  dignos  de  aplauso,  un  buen 
resultado. 

Y  éste  fué  el  de  limpiar  la  comarca  de  gente  de  mal  vivir, 
de  los  salteadores  todos  que  la  infestaban. 

Cuantas  veces  tropezó  á  uno  de  estos  el  enmascarado,  tra- 
tóle sin  piedad  ni  consideración,  y  aunque  no  faltaba  quien 
pensase  para  su  coleto  que  semejante  conducta  no  obedecía 
sino  al  deseo  de  ser  él  el  único  salteador  de  aquellos  contor- 
nos, ello  dió  por  resultado  que  sus  competidores,  si  así  debe 
llamárseles,  reconocieran  su  superioridad  y  sabiendo  que  el 
mundo  es  muy  grande,  ó  comprendiendo  que  un  lobo  no  de- 
be morder  á  otro,  juzgaron  oportuno  trasladar  á  sitios  más 
lejanos,  el  teatro  de  sus  hazañas. 

Y  ello  es  también  que,  como  arriba  he  dicho,  merced  áesta 
circunstancia,  Ñuño  llegó  á  Sevilla  con  toda  felicidad. 


II. 

D.  Luis,  desconocedor  de  cuantos  hechos  se  han  referido  úl- 
timamente, esperaba  á  su  escudero  con  afán. 

Así  fué  que,  cuando  el  raido  del  caballo  que  á  todo  trote 
entró  en  el  patio  de  la  casa,  denuncióle  la  llegada  del  mensa- 
jero que  había  enviado  á  Aixa,  exclamó  : 

—¡Gracias  á  Dios! 
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Sin  duda  habría  estado  mejor  dicho: — IGracias  al  diablo! — 
pero  no  entendía  el  duque  de  semejantes  sutilezas. 

Ñuño,  decidido  á  vengarse  de  su  amo,  quiso  desempeñar 
su  papel  con  toda  conciencia,  y  realmente  lo  hizo  á  las  mil 
maravillas. 

Después  de  haberse  apeado,  subió  jadeante  y  cubiérto  de 
sudor  la  escalera,  y  llegó  á  la  cámara  de  D.  Luis  ,  lleno  de 
polvo  y  con  todo  el  aspecto  de  un  servidor  celoso  que,  pene- 
trado de  la  importancia  de  la  misión  que  se  le  ha  confiado, 
no  quiere  demorar  un  instante  el  dar  cuenta  de  ella  á  su  se- 
ñor. 

Éste  le  recibió  con  demostraciones  de  contento. 

— Muy  bien, — le  dijo; — veo  que  vuelves  sano  y  salvo,  y  esto 
me  prueba  que  has  sabido  desempeñar  mi  encargo  con  tu 
acostumbrada  inteligencia. 

Nada  hay  peor  que  la  preocupación. 

D.  Luis  hablaba  con  sinceridad  completa. 

Y  sin  embargo,  antojósele  á  su  escudero  que  aquellas  pala- 
bras:—vuelves  sano  y  salvo, — encerraban  un  doble  sentido,  y 
estaban  dichas  más  bien  con  tono  de  sorpresa  que  de  natura- 
lidad. 

Confirmóse  con  ello  en  su  creencia  de  que  el  enmascarado 
le  había  dicho  la  verdad,  y  en  su  resolución  de  que  quien  así 
se  portaba  con  él  las  pagase  todas  juntas,  pensando  : 

— No  te  reirás  de  mí  mucho  tiempo...  Me  desprecias  porque 
tú,  ahora,  eres  noble,  y  yo  un  simple  plebeyo;  pero  pronto 
aprenderás,  á  costa  tuya,  que  no  hay  ningún  enemigo,  por  pe- 
queño que  sea,  á  quien  se  deba  juzgar  despreciable. 
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III. 

Hecha  la  anterior  reflexión,  añadió  el  escudero  en  voz  alta: 
— Efectivamente,  señor,  he  cumplido  la  misión  que  me  en- 
cargasteis y  ya  veis  que  estoy  aquí  sin  novedad  alguna. 

— Lo  celebro,  — repuso  D.  Luis  con  cierta  ironía,  pues  pen- 
saba que  un  hombre  como  Ñaño ,  debía  comprender  que 
más  importante  era  para  él  saber  el  resultado  de  su  viaje,  que 
convencerse  de  que  su  siervo  volvía  sin  haber  experimentado 
daño  alguno. 

— ¿Pensabais  acaso  que  me  ocurriría  algo?— preguntó  inten- 
cionadamente Ñuño. 

— No,  — contestó  secamente  el  duque.  —  Lo  que  pienso  es 
que  no  te  he  mandado  á  Granada  para  que  vuelvas  á  infor- 
marme del  estado  de  tu  salud. 

La  réplica,  supuestas  las  costumbres  del  tiempo,  no  dejaba 
de  ser  fundada,  pues  entonces  á  un  siervo  no  se  concedían 
tantas  consideraciones,  ni  muchas  menos. 

Pero  como  el  escudero  estaba  bajo  la  presión  de  cuanto  el 
enmascarado  le  había  referido,  vió  en  las  palabras  de  D.  Luis 
una  confirmación  más  de  los  cargos  que  aquél  había  hecho 
contra  éste. 

Y  aumentando  en  disimulo,  á  la  vez  que  en  rencor,  contestó 
humildemente: 

— Dispensad,  señor,  mas  había  creído... 

— Debes  creer  que  ardo  en  deseos  de  saber  lo  que  ha  ocu- 
rrido. 

— Oídme  y  pronto  lo  sabréis  todo,  absolutamente  todo. 
—Habla. 
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IV. 


Ñuño  recapacitó  un  momento  y,  tras  él,  dijo  : 
— Me  encargasteis  que  condujese  dos  pergaminos. 
— Eso  es. 

— Pues  ambos  llegaron  á  su  destino. 

— ¿Viste  al  moro?  - 

—Sí. 

— ¿Y  á  la  Sultana? 
— También. 
— ¿Á  solas? 

—No,  delante  del  otro. 

— ¡Ya  me  lo  figuraba!  —  murmuró  el  duque,  respondiendo, 
más  que  á  Ñuño,  á  su  interior  pensamiento. 

Y  añadió  : 

— ¿Qué  pasó  en  la  entrevista  con  Aixa? 
— Una  cosa  muy  extraña,  —  repuso  ambiguamente  el  escu- 
dero. 

— ¡Acaba,  con  mil  diablos! 

Ñuño  contó  la  historia  tal  como  se  la  había  dictado  el  en- 
mascarado. 

Y  luego  dijo,  por  cuenta  propia,  mirando  fijamente  á  su 
amo: 

— Por  cierto  que  hubo  [un  instante  en  el  que  temí  una  ca- 
tástrofe. 

—¡Sí! — dijo  maqainalmente  y  con  acento  despreciativo,  el 
duque. 

—¡Es  claro!  Guando  la  Sultana  destruyó  el  pergamino,  el 
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rostro  del  moro  reveló  tanta  cólera  que  temí  pagar  yo  caro  lo 
que  ella  había  hecho. 
— ¡Bah!  ¡bah!— dijo  D.  Luis. 

Y  como  quiera  que  estaba  preocupado  con  lo  que  acababa 
de  oir,  pues  seguro  ya  del  éxito  de  su  estratagema,  en  los 
comienzos,  tenía  que  calcular  lo  que  debía  hacer  en  adelante, 
no  añadió  una  sílaba  más. 


V. 


Semejante  conducta  acabó  de  exasperar  á  Ñuño  y  es  seguro 
que,  si  no  le  hubiese  contenido  la  idea  de  que  con  el  auxilio 
de  su  salvador,  podía  lograr  una  venganza  mejor  y  más  com- 
pleta, no  habría  vacilado  en  arrojarse  sobre  su  señor  y  clavarle 
la  daga  en  el  pecho,  aunque  luego  hubiese  debido  morir  hecho 
pedazos. 

Los  plebeyos,  en  aquel  tiempo,  como  en  todos,  también  te- 
nían sus  momentos  de  dignidad,  en  que  no  podían  sufrir  que 
se  les  tratase  con  desprecio  ni  siquiera  con  indiferencia. 

Enfrenó  la  ira  del  escudero  la  reflexión  que  he  indicado  y 
dijo,  procurando  que  su  voz  no  revelase  los  sentimientos  que 
le  agitaban  : 

— ¿Estáis  contento  de  mí,  señor? 

D*  Luis,  levantando  la  cabeza  que  sobre  el  pecho  tenía  caí- 
da, respondió  con  aire  distraído  : 
•  —Sí. 

— Bien,  entonces... 
-¿Qué? 

Ñuño  dijo  resueltamente : 
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— Paréceme,  señor,  que  cuando  salí  de  Sevilla,  me  ofrecis- 
teis algo,  para  el  caso  de  que  volviera  felizmente,  y  aun  cuan- 
do sé  bien  que  todo  me  debo  á  vos,  como  conozco  vuestra 
magnanimidad,  me  permito... 

D.  Luis  le  miró  con  enojo,  pues  sobre  no  ser  muy  espléndi- 
do, disgustábale  que  le  distrajesen  desús  ideas. 

Pero,  á  su  vez,  reflexionó  : 

— Este  hombre  acaba  de  prestarme  un  buen  servicio,  y  aca- 
so vuelva  á  necesitarle...  Fuerza  será  dejarle  contento. 

Y  procedió  cual  no  lo  hubiera  hecho  de  no  mediar  el  pen- 
samiento anterior. 

Sin  responder  una  palabra,  dirigióse  á  un  armario,  sacó, 
después  de  un  ligero  examen,  una  bolsa,  la  más  pequeña  de 
cuantas  en  él  había,  y  conteniendo  un  suspiro  que  estaba 
pronto  á  escaparse  de  su  pecho,  dijo  : 

— Toma. 

— ¡Gracias,  señor!  —  repuso  el  escudero  con  hipócrita  hu- 
mildad.— ¿Queréis  algo  más? 
— Sí,  que  me  dejes  solo. 
— Está  bien. 

Ñuño  hizo  una  respetuosa  reverencia  á  su  señor,  y  salió  de 
la  habitación. 


VI. 

Apenas  se  vió  solo,  D.  Luis,  paseando  por  la  cámara,  co- 
menzó uno  de  sus  acostumbrados  monólogos. 

— Todo  va  bien, — murmuró. — Si  la  Sultana  me  conserva  to- 
davía algún  afecto,  y  lisonjéome  que  así  será,  no  tardará  en 
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hacer  que  se  declare  la  guerra...  Alfonso  tratará  de  permane- 
cer aquí,  para  no  abandonar  á  su  adorada  Leonor;  los  nobles, 
á  quienes  yo,  indirectamente,  he  de  mover,  se  irritarán,  obli- 
garánle  á  que  cumpla  como  cristiano  y  como  monarca  de  Gas- 
tilla...  Él  cederá,  no  tendrá  otro  remedio  sino  salir  de  Sevi- 
lla... Yo  conseguiré  que  la  guerra  se  prolongue  lo  suficiente 
para  que  el  rey  olvide  ese  maldito  amor...  y  entonces  ¡oh!  en- 
tonces la  victoria  será  mía,  porque  en  adelante  yo  vigilaré 
tanto  que  no  podrá,  de  ningún  modo,  dejar  que  se  inflame  su 
corazón  sin  mi  permiso...  Todo  va  bien,  muy  bien...  Puedo  ir 
al  Alcázar  sin  temor  alguno. 

Y  el  duque,  acariciando  las  risueñas  esperanzas  que  se  re- 
velan en  el  anterior  soliloquio,  dedicóse  á  la  tarea  de  cambiar 
de  traje  para  presentarse  de  un  modo  conveniente  en  la  cá- 
mara del  monarca  castellano. 
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CAPÍTULO  XXXIII. 


La  antecámara  real. 


staba  convencido  D.  Luis  de  que  todo  le  iba  á 
pedir  de  boca  y  preparábase,  en  consecuencia,  á 
seguir  adelante  su  plan  que,  como  ya  sabemos, 
tenía  varias  partes. 

La  primera  habíase  realizado  con  felicidad,  ó, 
por  lo  menos,  así  lo  creía  él,  convencido  de  la 
veracidad  que  encerraban  las  manifestaciones  de  Ñuño. 
Había  llegado,  pues,  el  caso  de  continuar  adelante. 
Con  tal  ánimo,  vistióse,  ó  más  bien,  cambió  de  traje  y  se 
encaminó  al  Alcázar. 
Por  el  camino  pensaba  : 

— Ahora  ya  puedo  darme  aires  de  hombre  de  Estado...  Pre- 
deciré que  sobreviene  la  guerra...  que  es  inevitable,  y  cuan- 
do la  guerra  se  declare,  dirán  muchos:  ¡Qué  penetración  tan 
grande  la  del  duque!  ¡Cómo  había  visto  las  cosas  de  lejos!.... 
Este  golpe  aumentará  mi  partido  que  ya  es  numeroso... 
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El  duque  tenía  razón. 

En  todas  las  cortes  suelen  prosperar  más  y  tener  más  adic- 
tos los  personajes  como  él  que  las  entidades  nobles,  dignas 
como  el  almirante  D.  Jofre  Tenorio. 

¿Por  qué  ocurre  esto? 

¿Es  acaso,  cual  afirman  algunos,  que  la  atmósfera  de  los 
palacios  está  llena  de  un  veneno  especial  que  mata  todo  sen- 
timiento digno  y  que,  en  cambio,  hace  prosperar  todas  las  pa- 
siones ruines? 

¿Es  solamente  que  el  hombre  está  siempre  más  inclinado  al 
mal  que  al  bien,  y  encuentra  de  mayor  dulzura  caminar  por  la 
ancha  y  florida  senda  del  vicio  que  por  la  estrecha  y  áspera 
y  árida  de  la  virtud? 

Más  bien  me  inclino  al  segundo  extremo. 

Y  aun  habré  de  añadir,  terminando  la  digresión,  que  si  se 
acusa  de  corruptora  la  atmósfera  de  los  palacios  es  porque, 
como  todo  lo  alto,  es  lo  más  visible  de  todo. 

Tan  corruptora  es  la  atmósfera  de  las  cabañas  y  la  de  las 
casas  de  la  clase  media. 

Pero  nadie  pone  en  éstas  la  atención  y  en  cambio  la  tiene 
fija  en  los  alcázares,  especialmente  si  son  regios. 

II. 

Ello  es  y  lo  único  que  importa  en  el  caso  presente,  que  el 
duque  de  Infiesto  tenía  gran  partido  en  la  corte  de  D.  Alfon- 
so XI  y  que,  por  consiguiente,  no  se  engañaba  al  afirmarlo  á 
sí  propio,  en  el  anterior  monólogo  que  recibió  su  confirma- 
ción, cuando  D.  Luis  penetró  en  la  antecámara  real. 
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La  mayor  parte  de  los  que  allí  estaban,  acogiéronle,  no  ya 
con  respeto,  sino  con  ese  murmullo  de  simpatía,  compuesto 
de  palabras,  de  sílabas  y  aúu  de  simples  letras  que  nada  sig- 
nifican por  sí  solas,  que  no  tienen  orden  ni  conexión  algunos 
y  que,  sin  embargo,  expresan  perfectamente  un  sentimiento, 
tan  perfectamente  que  nadie,  objeto  de  una  de  estas  manifesta- 
ciones, se  equivoca  respecto  á  la  índole  de  ella. 

El  personaje  que  va  á  un  círculo  cualquiera,  el  actor  que  se 
presenta  en  el  escenario,  el  torero  que  sale  al  ruedo,  son  re- 
cibidos así. 

Y  ninguno  deja  de  comprender  en  seguida  si  se  le  recibe 
bien  ó  mal,  si  ha  causado  su  presencia  impresión  adversa  ó 
favorable. 

¿Qué  han  oído? 

Nada,  absolutamente  nada  masque  ese  murmullo  en  el  cual 
es  imposible  separar  una  frase,  una  sílaba,  ni  una  letra  de  las 
demás,  ni  percibir  claramente  ninguna  de  éstas. 

Y  es  que  la  voz  de  la  colectividad,  como  la  individual,  tiene 
también  sus  matices  que  indican  las  pasiones  de  que  está  po- 
seída; no  de  otro  modo  cuando  estamos  lo  bastante  separados 
de  una  persona  para  no  oir  sus  palabras,  pero  lo  suficiente- 
mente próximos  para  que  su  voz  llegue  á  nuestros  oídos,  por 
el  acento  de  ésta  comprendemos  si  está  irritado,  si  acaricia, 
si  exige  ó  si  ruega . 


III. 


Ya  he  dicho  que  la  recepción  hecha  al  duque  fué  de  simpa- 
tía, en  general. 
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Había  excepciones,  pero  estas  eran  contadas  y  si  alguna  im- 
portancia tenían  era  sólo  por  la  calidad  de  las  personas  que  las 
constituían. 

D.  Luis  saludó  afablemente  á  unos,  con  más  seriedad  á  otros, 
con  cierto  orgullo  á  varios,  y  en  vez  de  penetrar  directamente 
en  la  real  cámara,  como  tenía  de  costumbre,  dirigióse  hacia 
uno  de  los  diversos  corrillos  formados  por  los  cortesanos  que 
esperaban  el  momento  de  ver  al  monarca. 

El  grupo  aquél  estaba  formado  por  dos  únicas  personas:  un 
joven  y  un  viejo. 

Ambos  eran,  después  del  duque,  las  más  influyentes  perso- 
nas de  la  corte,  y  por  esto  las  eligió  él  para  trompetas  de  su 
fama. 

Hubo  los  correspondientes  apretones  de  manos  y  luego  co- 
menzó la  conversación. 

— ¿Venís  á  ver  á  D.  Alfonso,  marqués? — preguntó  el  duque 
al  anciano. 

—Sí  tal.  Y  á  fe  que  hoy  se  hace  esperar  Su  Alteza  más  de 
lo  acostumbrado. 
— ¿Os  urge  mucho  verle? 
— Tengo  que  pedirle  una  merced. 
— ¡Mercedes  vos! 
— ¿Por  qué  no? 

— Porque  debéis  decir  más  bien  que  venís  á  intentar  que  se 
os  remuneren  en  pequeñísima  parte  los  grandes  y  dilatados 
servicios  que  habéis  prestado. 

El  marqués  se  sintió  halagado  por  las  palabras  de  D.  Luis, 
que  realmente  no  constituían  una  lisonja. 

El  anciano  había  sido  siempre  leal  servidor  de  la  causa  de 
D.  Alfonso,  yantes  de  la  de  su  madre. 

Esto  no  podía  negarse  y  por  todos  estaba  reconocido,  tanto 
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como  los  defectos  que  oscurecíanla  cualidad,  preciosa  siem- 
pre, pero  más  en  aquellos  tiempos,  de  la  lealtad. 

Y  precisamente  á  los  citados  defectos,  debíase  la  amistad 
que  tenían  el  marqués  y  el  duque. 

El  primero,  sobre  disoluto,  era  de  carácter  revoltoso  é  in- 
quieto, y  si  bien  nunca  había  hecho  pesar  esta  condición  suya 
sobre  sus  monarcas,  en  cambio  habíala  descargado  con  gran 
pesadez  sobre  todos  los  demás  que  con  él  tenían  que  tratar, 
por  un  concepto  cualquiera. 

No  había  peor  vecino,  ni  señor  más  detestable  que  el  mar- 
qués. 

Siempre  estaba  en  cuestiones  con  los  señores  que,  por  su 
desgracia,  poseían  tierras  lindantes  con  las  suyas. 

Siempre  también,  ideaba  nuevos  medios,  estrambóticos  á 
veces,  para  vejará  sus  vasallos. 

Tales  condiciones,  habíanle  puesto  en  la  necesidad  de  acu- 
dir repetidas  veces  al  rey,  para  salir  de  los  aprietos  en  que  le 
ponía  la  intemperancia  de  su  carácter. 

Y  como  era  sabido  que  el  rey  estaba  dominado  por  D.  Luis, 
el  viejo,  astuto  cortesano  y  avezado  á  los  ardides  palaciegos, 
habíase  granjeado,  á  toda  costa,  la  amistad  del  duque,  sabien- 
do que  es  mucho  más  fácil  conseguir  las  cosas,  en  especial,  si 
no  son  justas  ni  legales,  por  medios  indirectos  que  deman- 
dándolas directamente. 

El  duque,  por  su  parte,  necesitado  de  amigos  é  importándo- 
sele una  higa  de  la  justicia  y  de  la  razón,  siempre  se  había 
mostrado  propicio  á  servir  á  una  persona  que  disponía  de 
grandes  elementos  en  hombres  y  en  dinero,  y  que,  por  consi- 
guiente, podía  serle,  en  un  momento  dado,  de  grandísima  uti- 
lidad. 
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IV. 

Las  palabras  que  á  D.  Luis  hemos  oído,  motivaron  estas 
otras  del  cortesano  : 

— Acaso  sea  cierto  lo  que  decís,  duque;  pero  hoy  no  es  po- 
sible fiarse  en  méritos  propios,  por  grandes  que  sean:  están  las 
cosas  de  modo  que... 

— Sí,  ya  sé  donde  vais  á  parar,  y  estoy  conforme  con  vos. 

— Entonces... 

— Pero  supongo  que  no  habréis  olvidado  que  soy  vuestro 
amigo. 

El  anciano  comprendiéndolo  que  se  le  quería  decir,  repuso: 
— No  sólo  no  lo  olvido,  sino  que  teniendo  en  mucho  vuestra 
amistad  y  constándome  que  es  sincera,  no  vacilaré  en  moles- 
taros... 

— Decid  mas  bien  que  proporcionaréisme  otra  ocasión  de 
tener  el  gusto  de  serviros. 
— Sois  tan  buen  amigo  como  persona  discreta. 
— Mucho  favor  me  hacéis. 

— Pero  dejemos  ahora  este  punto,  que  ya  os  hablaré  de  la 
pretensión  que  me  trae,  antes  de  que  entremos  en  la  real  cá- 
mara, y  dadme  nuevas,  si  alguna  hay  digna  de  ser  referida 
por  vos. 

V. 

Muy  lejos  estaba  de  esperar  el  marqués  la  contestación  que 
á  su  pregunta  iba  á  dar  su  interlocutor. 
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Al  pedir  noticias  á  éste,  esperaba  escuchar  alguna  anécdota 
picante,  algún  escándalo  que,  á  pesar  de  serlo,  no  hubiese  lle- 
gado á  sus  oídos,  ó  la  revelación  de  algún  misterio  que  afec- 
tase á  la  honra  de  cualquier  individuo  de  la  nobleza. 

Estas  eran  las  habituales  conversaciones  de  aquellos  dos 
hombres,  y  nada  podía  hacer  que  el  marqués  sospechase  cual 
iba  á  ser  el  asunto  del  diálogo,  pues  nada  podía  darle  la  clave 
de  la  variación  de  tema. 

D.  Luis,  al  oir  la  pregunta,  disimuló  la  interior  satisfacción 
que  le  producía  el  que  su  interlocutor  le  diera  pie  para  hablar 
de  lo  que  hablar  quería,  y  adoptando  un  continente  grave, 
dijo  : 

— ¡Oh!  Tengo  graves  presentimientos. 

— ¡Qué  decís!— exclamó  asombrado  el  otro,  sin  comprender 
á  que  quería  referirse  el  duque. 

El  joven  que  había  permanecido  silencioso  hasta  entonces, 
tomó  la  palabra,  y  dijo  : 

— ¡Por  Dios!  D.  Luis,  explicaos.  Parece  que  os  habéis  puesto 
preocupado... 

— No  es  para  menos  el  caso. 

— ¿Pero  de  qué  se  trata? 

— Paréceme  que,  antes  de  mucho,  se  romperán  las  treguas. 
—¿Con  Aragón? 
— No,  con  Granada. 

El  marques,  aunque  anciano,  tenía  la  sangre  caliente  y  era, 
como  casi  todos  los  hombres  de  su  tiempo,  buen  patriota  y 
buen  cristiano,  á  su  manera. 

—  ¡Ira  de  Dios! — exclamó. — Si  eso  sale  cierto  y  no  lo  dudo, 
pues  vos  lo  creéis  así,  la  noticia  es  para  alegrar  y  no  para  en- 
tristecer... Todavía  sacaré  fuerzas  de  flaqueza  é  iré  á  quebrar 
una  lanza  en  el  pecho  de  alguno  de  esos  perros  infieles...  y  la 
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verdad  es  que  ya  hace  mucho  tiempo  que  no  habíamos  tenido 
ocasión  de  hacer  una  buena  siega  de  sus  cabezas. 


VI. 

D.  Luis  dejó  que  el  entusiasmo  patriótico  del  marqués  se 
desahogase  y  repuso  : 

— Sí,  todo  eso  está  muy  bien;  pero  en  la  situación  en  que 
se  halla  Castilla... 

— ¡Bah!  ¿No  somos  acaso  bastante  fuertes  para  habérnoslas 
con  esos  perros? 

— ¡Quién  sabe! 

El  marqués  no  quería  reñir  con  D.  Luis. 
Tampoco  le  convenía  hacerlo;  mejor  dicho,  sino  quería  era 
porque  no  le  convenía. 

Y  sin  embargo,  no  pudo  menos  de  protestar  contra  la  reti- 
cencia que  envolvían  aquellas  palabras. 

— ¡Gomo  que  quién  sabe! — exclamó. — Todos  lo  tenemos  ol- 
vidado de  puro  sabido. 
— A  veces... 

— No  hay  veces  que  valgan.  Si  esos  bellacos  nos  declaran  la 
guerra,  llevarán  una  paliza. 
—Sin  duda, — apoyó  el  joven. 

— ¿Y si  reciben  refuerzos  del  África? — preguntó  D.  Luis,  ejer- 
ciendo de  profeta. 

Y  digo  ejerciendo  de  profeta,  por  lo  que  sabrá  después  el 
curioso  lector. 

— ¡Vaya,  vaya! — repuso  el  marqués, — habéis  pisado  hoy  ma- 
la yerba,  duque. 
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—¿Porqué? 

— Porque  todo  lo  veis  negro. 
— Es  que  temo... 
—¿Una  derrota? 

El  tono  irónico  en  que  fueron  pronunciadas  las  anteriores 
palabras,  molestó  á  D.  Luis. 

No  era  un  dechado  de  valor,  ya  lo  he  dicho  en  varias  oca- 
siones; pero  su  orgullo  le  daba  algo  parecido  á  la  verdadera 
valentía. 

Irguióse,  pues,  y  repuso  : 

— Pienso  que  las  armas  castellanas  acabarán  por  derrotar 
á  las  infieles... 
— Entonces... 

— Pero  eso  puede  costar  mucho.  Es  fácil  que  la  victoria 
nuestra  sea  la  de  Pirro. 

El  duque  procedía  de  la  plebe  y,  por  consiguiente,  era  más 
ilustrado  que  sus  compañeros. 

Estos,  al  oir  aquel  nombre,  se  encogieron  de  hombros. 

Y  luego  de  haber  practicado  este  significativo  movimiento, 
dijo  el  más  joven: 

— ¿Quién  era  ese  Pirro?  ¿Algún  judío? 

— No,  sino  un  rey  asiático  que  tuvo  que  exclamar:  ¡Otra  vic- 
toria más  y  estamos  perdidos!...  ¡Tanto  le  costó  derrotar  á  sus 
adversarios! 

— Visto  es  que  hoy  estáis  pesimista,  duque. 

— Y  tanto  que  creo  haréis  bien  en  ir  preparando  vuestras 
armas  y  haciendo  acopios  de  fuerzas,  si  deseáis  realizar  vues- 
tro propósito. 

— ¡Tan  inminentejuzgáis  la  guerra! 

—Mucho. 
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VIL 

El  marqués  adoptó  un  tono  insinuante  y  un  diapasón  ba- 
jo, y  dijo  acercándose  á  su  interlocutor : 

— ¡Vamos!  Confesad  que  tenéis  alguna  confidencia  particu- 
lar. 

—¡Yo! 

*  — No  os  hagáis  el  desentendido.  Todos  sabemos  lo  que  sois 
y  lo  que  valéis.  Las  posiciones  como  la  vuestra  imponen  debe- 
res y  uno  de  ellos  es  el  de  estar  al  tanto,  no  sólo  de  lo  que 
ocurre,  sino  hasta  de  lo  que  puede  suceder. 

El  duque,  siempre  dispuesto  á  recibir  bien  la  lisonja,  se  hin- 
chó. 

Con  aire  de  fatuidad,  contestó  al  marqués  : 

— Todo  sería  posible...  A  veces...  en  efecto,  suelo  tener  no- 
ticias reservadas;  mas  os  aseguro  que  en  la  ocasión  presente, 
habéis  errado... 

— ¡No  seáis  así  con  un  buen  amigo!  Hablad  con  franqueza... 

— Si  es  mi  presencia  lo  que  impide  que  complazcáis  al  mar- 
qués...— indicó  el  joven. 

— Nada  de  eso,  capitán,  —  repuso  con  viveza  D.  Luis.— Es 
que  realmente  no  puedo  precisar  nada. 

— Pues  entonces,  repito  que  habéis  pisado  mala  yerba,  por- 
que yo  me  precio  también  de  tener  buen  olfato,  aunque  no  tan 
fino  como  el  vuestro,  y  os  aseguro  que  no  he  olido  á  guerra 
desde  hace  tiempo. 

— Como  queráis...  Cada  uno  es  libre  de  opinar  como  quie- 
ra; pero  si  me  dais  crédito,  iréis  aconsejando  á  vuestros  ami- 
gos que  se  preparen  para  la  campaña. 
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La  disputa,  más  bien,  la  divergencia  hubiérase  continuado 
durante  largo  tiempo,  si  para  ello  lo  hubiese  habido. 

Estaban  muy  distantes  de  opiniones  los  interlocutores,  y  se 
aferraban  á  ellas  tanto  más  cuanto  que  si  el  marqués  y  su  com- 
pañero tenían  de  su  parte  todas  las  apariencias  que  eran  pa- 
cíficas, por  la  suya  el  duque  sabía  perfectamente  que,  por 
consecuencia  de  su  misteriosa  trama,  la  guerra  era  poco  me- 
nos que  inevitable. 

Sin  embargo,  la  discusión  no  se  prolongó. 

¿A,  qué  fué  debido  esto? 

A  un  hecho  de  los  más  naturales,  supuesto  el  sitio  en  que 
se  sostenía. 

Dominando  los  múltiples  diálogos  de  los  cortesanos,  oyóse 
una  voz  que  decía  : 
— ¡Señores,  el  rey! 
Y  todos  enmudecieron. 


CAPÍTULO  XXXIV. 


El  rey  y  el  favorito. 
I. 


oco  duró  el  silencio  ocasionado  por  la  presencia 
del  monarca  en  la  puerta  de  la  antecámara  real. 

Al  ver  á  D.  Alfonso,  circuló  entre  los  cortesa- 
nos un  rumor  de  sorpresa. 
Ésta  se  hallaba  de  cierto  justificada. 
El  monarca  estaba  pálido  como  un  difunto, 
profundas  ojeras  rodeaban  sus  párpados  inferiores  y  todo  en 
él  revelaba  una  noche  de  insomnio. 

La  mayor  parte  de  los  cortesanos  estaban  enterados  del  nue- 
vo y  violento  amor  que  por  la  Guzmán  sentía  el  rey,  así  fué 
que  no  vacilaron  en  atribuir  la  causa  de  aquel  trastorno  á  que 
la  velada  anterior  había  transcurrido,  para  D.  Alfonso,  en  bra- 
zos de  su  amante. 
Tal  vez  no  fueran  desacertados  en  sus  cálculos. 
Sea  de  ello  lo  que  fuere,  D.  Alfonso  sin  curarse  del  asombro 
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de  los  circunstantes,  hizo  á  estos  un  ligero  saludo,  como  para 
compensarles  de  la  decepción  que  iban  á  sufrir  y  dijo  luego 
en  voz  alta : 

— Por  hoy,  señores,  no  me  es  posible  recibiros.  Pasad  vos 
solo,  duque. 

El  de  Inhestó  á  quien  iban  dirigidas  estas  palabras,  se  puso 
rojo  de  orgullo. 

Adelantóse  y  corrió  hinchado  como  un  pavo  real  por  en  me- 
dio de  los  cortesanos,  no  sin  haber  dicho  antes  rápidamente  y 
en  voz  baja  al  noble  con  quien  antes  había  estado  conver- 
sando : 

— Descuidad,  yo  hablaré  al  monarca  en  vuestro  favor  y  lue- 
go nos  veremos. 

Guando  hubo  pasado  á  la  cámara  real,  la  puerta  de  ésta  vol- 
vió á  cerrarse  y  los  cortesanos  se  marcharon  murmurando  á 
más  y  mejor  del  monarca  y  de  su  favorito. 


II. 


Cuando  se  vieron  solos  los  dos  que  habían  servido  de  pasto 
á  las  murmuraciones,  dijo  el  primero: 

—Siéntate  y  oye,  porque  tengo  que  hacerte  graves  confiden- 
cias. 

D.  Luis  se  estremeció  de  placer. 

Ignoraba  lo  que  iba  á  decirle  su  soberano,  pero  fuese  lo  que 
fuese,  era  ello  indudable  que  el  anuncio,  tal  como  se  le  había 
hecho,  revelaba  que  volvía  á  estar  en  predicamento. 

Y  esto,  después  de  las  anteriores  derrotas,  y  tratándose  de 
un  monarca  tan  inconstante  que  no  mucho  antes  había  hecho 

Tomo  I  130 


1034  LOS  AMORES  DEL  REY 

pagar  caro  á  Garcilaso  de  la  Vega  el  favor  que  le  había  otor- 
gado temporalmente,  era  mucho. 

— Hablad,  señor, — dijo, —ya  sabéis  que  no  tengo  otro  deseo 
que  el  de  serviros. 

— Lo  sé. 

— Pues  por  lo  mismo  espero,  no  Vuestras  revelaciones,  sino 
vuestras  órdenes. 
— ¿Sabes  lo  que  ocurre? — preguntó  D.  Alfonso. 
D.  Luis  tembló. 

Sin  calcular  que,  á  la  sazón,  era  imposible  que  la  guerra  es- 
tuviese ya  declarada,  entre  cristianos  y  moros,  temió  que  tal 
hubiese  sucedido. 

Y  como  no  puede  estar  tranquilo  aquel  que  no  tiene  la  con- 
ciencia limpia,  de  aquí  que  pensase  : 

— ¿Si  se  habrá  descubierto  el  todo  ó  siquiera  una  parte  de 
mis  maquinaciones? 

Sin  embargo,  después  de  un  momento  de  reflexión  ,  com- 
prendió lo  absurdo  de  sus  temores  y  reponiéndose,  dijo  : 

— Nada  sé,  mas  espero  de  vuestra  bondad  que,  reconociendo 
la  profunda  adhesión  que  os  profeso,  supláis  mi  ignorancia. 

D.  Alfonso  se  sonrió  benévolamente. 

— Quiero  hacerlo,— dijo,— pero  sólo  por  una  vez. 

— ¿Por  una  vez? 

— Sí,  porque  encuentro  muy  extraño  que  el  primero  de  mis 
servidores  no  esté  enterado  de  nuevas  como  las  que  voy  á  co- 
municarte. 
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ra. 

D.  Alfonso  tenía  razón. 

El  duque  de  Infiesto,  preocupado  con  el  viaje  de  su  escude- 
ro á  la  oriental  Granada ,  había  estado  retraído  de  la  corte 
hasta  el  punto  de  que  no  sabía  nada  de  lo  que  estaba  ocu- 
rriendo á  la  sazón . 

Bajó,  pues,  la  cabeza,  y  repuso  : 

— Señor,  confieso  que  una  gran  excitación  de  mis  nervios 
me  ha  impedido  hace  días  salir  de  mi  mansión  y... 

— Basta,  —  le  interrumpió  benévolamente  el  soberano. — No 
te  disculpes,  porque  ya  comprendo  que  si  ignoras  lo  sucedido 
es  sólo  por  causas  agenas  á  tu  voluntad. 

Animado  D.  Luis  por  tales  palabras,  contestó  : 

— Y  tanto  es  así  como  que  ya  estoy  deseando  saber  de  que 
se  trata. 

— Pues  oye. 

— Escucho. 

— El  de  Aragón  trata  de  declararme  la  guerra. 
— ¡Qué  decís,  señor! 

Y  esta  exclamación,  justo  es  decirlo,  no  fué  arrancada  á  la 
hipocresía,  sino  á  la  verdadera  estupefacción. 

La  verdad  era  que  D.  Luis,  como  nulidad  completa,  tan  igno- 
rante en  todo  lo  que  ahora  se  llamaría  verdadera  diplomacia, 
como  diestro  en  pequeñas  intrigas,  ni  siquiera  había  fijado 
nunca  su  atención  en  las  causas  de  disgusto  que  mediaban  de 
largo  tiempo  hacía,  entre  el  soberano  aragonés  y  el  de  Cas- 
tilla. 
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Es  más  que  posible  que  ni  aun  conociese  el  hecho  de  la 
anulación  del  matrimonio  celebrado  entre  D.  Alfonso  y  doña 
Constanza,  la  hija  del  infante  D.  Juan  Manuel,  que  dió  por  mo- 
tivo el  ampararse  éste  del  rey  de  Aragón. 

Y  eso  que  la  resonancia  del  hecho,  no  sólo  fué  grande  en- 
tonces, sino  que  ha  trascendido  hasta  nuestros  días. 


IV. 


Si  tal  hubiese  sabido  D.  Luis;  si  además  hubiera  estado  al 
corriente  de  la  enemiga  que  siempre  se  habían  profesado  cas- 
tellanos y  aragoneses,  enemiga  á  duras  penas  contenida  por 
la  presencia  del  común  adversario,  en  ocasiones,  y  que  á  pe- 
sar de  esto,  habíase  revelado  en  otras  de  un  modo  sangriento; 
si  tal  hubiese  sabido,  digo,  de  cierto  que  no  le  causara  sor- 
presa ninguna  la  revelación  de  su  rey. 

Éste  prosiguió  : 

— Pues  sí:  parece  que  hay  en  la  corte  de  Aragón  quien  atiza 
el  odio  que  siempre  se  me  ha  profesado  allí. 
— ¡De  veras! — exclamó  por  decir  algo  D.  Luis. 
— Gomo  te  lo  digo.  Y  ¿á  qué  no  adivinas  quién  es? 
— Lo  ignoro. 
—Luisa. 
—  ¡Luisa! 

— Sí,  la  hermana  del  capitán  Mendoza. 
— ¡Es  posible! 

— Ella  es  la  que,  según  parece,  priva  ahora  en  la  corte  de 
Aragón. 
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— ¿Cómo  Doña  Leonor  en  la  vuestra? — preguntó  maliciosa- 
mente D.  Luis. 

— No, — repuso  secamente  el  monarca. 

El  duque  apercibiéndose  del  tono  con  que  fué  pronunciado 
el  monosílabo,  se  apresuró  á  exclamar  : 

— ¡Ah!  Dispensad,  señor;  pero  había  creído... 

— Luisa,  según  confidencias  que  acabo  de  tener,  está  pro- 
metida á  un  noble  aragonés  y... 

— ¡Bah! — interrumpió  con  sobrade  irreverencia  el  duque. — 
Eso  sí  que  importa  poco. 

— Mucho  importa,  porque  los  nobles  aragoneses,  en  gene- 
ral, y  el  de  que  se  trata  particularmente,  no  consienten  bro- 
mas en  asuntos  de  honra. 


V. 


Estas  palabras  del  monarca  fueron  pronunciadas  con  tono 
de  verdadera  indignación. 

Y,  lo  que  peor  fué  para  el  favorito,  siguiólas  en  esta  otra 
forma  : 

— Pero  aquí,  hasta  los  que  más  cerca  de  mí  se  hallan,  parece 
que  no  toman  las  cosas  tan  á  pechos. 

Tenía  razón  el  monarca,  sino  en  cuanto  á  lo  general  de  su 
pueblo,  en  cuanto  á  la  alusión  particular  que  había  hecho  y 
que  no  podía  ser  más  sangrienta. 

Desde  que,  merced  á  hechos  que  á  su  tiempo  se  aclararán, 
había  logrado  ser  esposo  de  la  marquesa  de  San  Felices,  en 
vida  del  marido  de  ésta,  la  marquesa  había  dado  multitud  de 
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motivos  para  servir  de  pasto  á  Ja  murmuración  de  los  palacie- 
gos. 

Y  el  duque,  atento  sólo  á  sus  ambiciosos  planes,  nada  había 
hecho  para  poner  coto  á  los  desmanes,  cada  vez  en  aumento, 
de  su  cara  mitad. 

Al  pretenderla  y  al  lograrla  y  al  casarse  con  ella,  merced  al 
crimen  que,  al  parecer,  le  desembarazó  del  marido,  sólo  había 
pretendido  una  fortuna  y  un  título. 

Ya  tenía  ambas  cosas,  y  en  cambio  seguía  careciendo  de 
aprensión. 

¿Qué  le  importaba  todo  lo  demás? 

Hablábase  de  otros  nobles,  de  pajes,  hasta  de  escuderos  que 
consolaban  á  la  marquesa  de  la  indiferencia  del  duque,  de- 
mostrada cínicamente  desde  pocos  días  después  del  matrimo- 
nio. . . 

¿YáD.  Luis,  qué? 

Había  prescindido  déla  más  apreciable  de  las  circunstancias 
que  pueden  adornar  á  un  individuo,  de  la  vergüenza;  desco- 
nocía lo  que  á  sí  propio  era  debido,  como  ignoraba  ó  no  que- 
ría saber  lo  que  se  debía  á  los  demás,  y  puesto  en  tan  buen 
camino,  no  había  podido  menos  de  hacer  oídos  de  mercader, 
cual  suele  decirse,  á  todo  cuanto  en  derredor  suyo  se  mur- 
muraba. 

Sin  embargo,  la  alusión  del  monarca  había  sido  tan  cruda  y 
tan  transparente  que,  por  algunos  momentos,  dejóle  suspenso 
sin  saber  que  contestar. 
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VI. 

Guando  se  hubo  repuesto  un  tanto,  dijo  : 

—Sea  como  fuere,  señor,  ello  es  que  me  he  equivocado,  á 
juzgar  por  lo  que  decís. 

— Completamente.  El  favor  de  que  Luisa  disfruta  en  la  corte 
de  Aragón,  es  de  los  que  no  hacen  mella  en  la  honra,  lo  cual 
no  impide  que  sea  para  mí  temible. 

D.  Luis  creyó  que  lisonjeando  al  monarca  lograría  recobrar 
parte  del  ascendiente  que  sobre  éste  había  ejercido. 

—  ¡Bah!  señor, — dijo  con  tono  despreciativo, — á  un  monarca 
como  vos,  no  debe  dársele  mucho  la  enemistad  del  aragonés, 
aunque  esté  sostenida  por  una  mujer. 

Pero  decididamente  D.  Alfonso  no  estaba  de  buen  humor 
para  lisonjas,  pues  repuso  con  impaciencia: 

— Te  equivocas;  no  se  trata  de  perros  moros,  sino  de  cris- 
tianos y  españoles  como  nosotros. 

— Con  todo... 

— Con  nada.  Lo  mejor  sería,  y  para  ello  te  he  llamado,  ha- 
llar un  medio  de  evitar  la  guerra. 
— Pero... 

— Sí,  quiero,  quiero  que  haya  paz,  á  todo  trance. 

D.  Alfonso  dijo  estas  palabras  de  una  manera  tal  que  no 
pudo  menos  el  duque  de  mirarle  con  sorpresa. 

Y  fijándose  el  monarca  en  la  observación  de  que  era  objeto, 
ruborizóse  hasta  lo  blanco  de  los  ojos. 
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Aquel  rubor  fué  una  revelación  para  D.  Luis. 

— ¡Ah!— pensó. — Ya  comprendo.  No  quieres  que  la  guerra 
te  obligue  á  abandonar  Sevilla  y  á  dejar  á  la  Guzmán...  ¡Vaya! 
¡Y  qué  fuerte  lo  has  tomado!...  Por  fortuna,  tanto  si  quieres 
como  si  te  resistes,  habrás  de  hacerlo,  porque  con  los  moros 
no  caben  transacciones  honrosas...  Por  lo  mismo  procuraré 
servirte  en  esta  ocasión,  con  lo  cual  estaré  luego  más  libre  de 
toda  sospecha. 

Y  hechas  estas  reflexiones  con  inusitada  rapidez,  dijo  en  voz 
alta  el  duque : 

— Señor,  ya  sabéis  que  mi  mayor  deseo  es  serviros... 

—Lo  sé,  por  lo  mismo  estoy  esperando  tu  respuesta.  Te  he 
dicho  que  no  quiero  guerrear  con  los  aragoneses... 

— Pues  bien,  para  ello  no  veo  más  que  dos  caminos. 

— ¡Dos! — exclamó  el  monarca  en  tono  que  quería  decir  : 

— ¡Tú  has  hallado  ya  dos ,  cuando  yo  no  puedo  encontrar 
uno  siquiera! 

Y  añadió  : 

— Veamos  en  que  consisten. 

VIII. 

D.  Luis  hizo  como  que  meditaba  un  momento  y  luego  res- 
pondió : 
—Un  clavo  saca  otro  clavo... 


LOS  AMORES  DEL  REY  1041 

— Habla  claro  y  pronto,  porque  ya  me  consume  la  impa- 
ciencia. 

—Quise  decir  que  se  puede  evitar  la  guerra  contra  los  ara- 
goneses declarándola  á  los  moros...  Aquellos  os  respetarán 
mientras  estéis  en  lucha  con  el  enemigo  común  y  mientras 
esta  dure... 

D.  Alfonso,  sin  poder  ocultar  su  descontento,  le  interrumpió 
con  viveza: 

—No  sirve  ese  recurso  que  ya  se  me  había  ocurrido,  pero 
que  tengo  mis  razones  para  no  utilizar.  Si  el  otro  es  del  mis- 
mo género... 

Costóle  trabajo  á  D.  Luis  contener  una  sonrisa. 

Era  lo  cierto  que  estaba  seguro  de  que  el  rey  rechazaría 
aquel  proyecto. 

Lo  había  manifestado  para  adquirir  certidumbre  completa 
de  cual  era  el  móvil  de  los  deseos  de  aquél. 

— El  otro  medio, — dijo  entonces  pausadamente, — es  de  ín- 
dole completamente  distinta. 

— Y  consiste... 

— En  que  terminéis  todas  las  diferencias  que  os  separan  del 
rey  de  Aragón... 
— Eso  no  es  decir  nada. 

—No  lo  veo  así,  pues  zanjadas  las  cuestiones  que  están  pen- 
dientes... 
— ¿Pero  de  qué  manera? 
—Por  medio  de  un  enlace. 
D.  Alfonso  se  dió  una  palmada  en  la  frente. 
— Eso  es,  eso  es...  Mira,  precisamente... 
-¿Qué? 

— Que  algo  semejante  tenía  en  el  pensamiento. 

— ¡Es  posible!— exclamó  con  aire  de  duda  el  duque. 

Tomo  I.  131 
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— Gomo  lo  oyes. 
—Entonces  todo  irá  bien. 

—¡Ya  lo  creo!...  Si,  si,  es  una  buena  idea;  ahora  pienso 
que... 
Y  se  detuvo. 

D.  Luis  no  quiso  preguntar  al  monarca  la  causa  de  su  deten- 
ción. Y  como  ésta  fué  algo  larga,  medió  un  regular  paréntesis 
de  silencio. 


CAPÍTULO  XXXV. 


Declaración  de  guerra. 
1. 


l  resultado  de  la  conversación  entre  el  monarca 
y  D.  Luis,  fué  quedar  acordado  el  enlace  de  doña 
Leonor,  hermana  del  primero,  con  el  rey  de 
Aragón  ó  por  lo  menos,  resuelto  que  se  propon- 
dría á  éste  el  citado  enlace. 
Entonces  surgió  la  cuestión  segunda. 
¿Quién  se  encargaría  del  mensaje? 
D.  Alfonso  dijo  desde  luego  : 
— Nadie  mejor  que  tú. 

— ¡Yo!  —  exclamó  el  duque,  á  quien  costó  trabajo  contener 
un  gesto  de  desagrado. 

Ciertamente  era  grande  el  honor  que  D.  Alfonso  le  hacía 
encomendándole  tan  delicada  comisión;  pero  D.  Luis  tenía 
muy  buenas  razones  para  no  querer  aceptarla. 
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No  le  convenía  abandonar  á  su  soberano. 

Sabía  muy  bien  que  comenzaba  á  estar  minado  su  prestigio 
y  no  quería  exponerse  á  que  su  regreso  fuera  el  preludio  de  su 
caída. 

Además,  á  la  sazón,  para  continuar  su  plan,  necesitaba  no 
moverse  de  Sevilla. 
¿Cómo  podía  evadir  el  compromiso? 

Esto  fué  lo  que  le  puso  en  un  aprieto,  bien  que  de  no  muy 
larga  duración. 

D.  Luis  era  fecundo  en  expedientes  y  en  la  ocasión  de  que 
se  trata  dió  de  ello  una  prueba  indudable. 


II. 

Viendo  el  monarca  que  no  le  respondía,  hubo  de  decirle  : 
— ¿En  que  piensas?  Parece  que  no  te  ha  gustado  mi  propo- 
sición. 

— Señor... — murmuró  el  duque  para  ganar  tiempo  y  pensar 
la  respuesta. 

— Habla,  prosigue  y  explícame  con  franqueza  tu  pensa- 
miento. 

—Pues  bien,  el  favor  que  me  hacéis  es  grande... 
— Si  tal  lo  estimas,  razón  de  más  para. . . 
— Dispensadme,  señor,  no  he  concluido. 
— Hazlo. 

— El  favor  que  me  hacéis  es  grande,  pero  mayor  lo  recibiré, 
si  me  releváis  de  aceptarlo. 
— ¡Cómo  es  eso! 

— Voy  á  explicarme.  Tengo  motivos  graves,  y  que  no  me  se- 
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ría  posible  explicaros,  á  menos  de  una  orden  expresa,  para  no 
pisar  la  tierra  de  Aragón. 
— ¡Es  posible! 

— Tal  como  tengo  la  honra  de  decirlo;  y  si  en  algo  estimáis 
la  adhesión  que  vuestro  fiel  servidor  os  profesa,  lo  que  más 
habré  de  estimaros,  es  que  no  me  pidáis  más  explicaciones. 

— ¡Tan  misterioso  es  el  asunto! 

— Mucho  más  de  lo  que  es  dable  imaginar. 

— ¿Y  no  comprendes  que  eso  pica  mi  curiosidad? 

— Lo  sé. 

— Entonces... 

—Pero  sé  también  que  vuestra  bondad  es  inagotable;  que 
sois  magnánimo  y  justo,  y  que,  por  consiguiente,  no  podéis 
querer  hacer  uso  de  la  autoridad,  que  yo  acato,  para  obligarme 
á  decir  lo  que  con  ingenuidad  os  confieso  que  quisiera  tener 
oculto. 


III. 

El  tiro  dió  en  el  blanco  porque  estaba  perfectamente  diri- 
gido. 

D.  Alfonso  quedóse  suspenso. 

Realmente  no  tenía  fuerzas  para  abusar  de  sus  derechos  de 
soberano,  y  aunque  las  hubiese  tenido ,  luego  de  reflexionar 
un  momento,  juzgó  que  era  inútil  mostrarse  exigente  con  su 
favorito. 

Y  esta  inutilidad  estaba  fundada  en  que  creyó  haber  adivi- 
nado lo  que  repugnaba  decir  á  aquél. 
— D.  Luis, — pensó  el  monarca, — teme  encontrarse  en  la  cor- 
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te  de  mi  primo  al  capitán  Mendoza,  quien  seguramente  no  de- 
be guardarle  mucha  gratitud  por  el  flaco  servicio  que  quiso 
hacer  á  su  hermana...  No  creo  cobarde  al  duque,  pero  de  to- 
das suertes,  siempre  agrada  evitar  un  peligro,  sobre  todo  cuan- 
do no  se  tiene  la  razón,  y  más  aun  cuando  se  ha  perdido  por 
servir  á  otro,  pues  es  lo  cierto  que  por  mí ,  y  sólo  por  mí  se 
metió  en  tales  fregados. 

No  es  extraño  que  D.  Alfonso  raciocinase  así,  ya  que  desco- 
nocía completamente  los  motivos  que  habían  impulsado  al  du- 
que á  atizar  el  fuego,  no  de  su  amor,  sino  de  su  capricho  ha- 
cia Luisa. 

De  cierto  que  si  los  hubiese  conocido  habría  juzgado  las  co- 
sas de  muy  distinta  manera. 

Ello  fué  que  prescindió  de  insistir  sobre  el  asunto  y  que  tra- 
tó sólo,  al  reanudar  la  conversación,  de  orillar  la  dificultad  que 
presentaba  la  diplomática  negativa  del  duque. 

Éste,  por  su  parte,  inútil  es  decir  que  no  quiso  adelantarse 
á  la  iniciativa  del  monarca  y  que  esperó  tranquilamente  la 
resolución  real. 

Acaso  tenía  motivos  para  presumir  cual  habría  de  ser  ésta. 


IV. 


No  se  equivocó  en  sus  cálculos,  si  los  había  hecho. 

— Corriente, — dijo  D.  Alfonso.— No  quiero  que  digas  que  ni 
aun  con  mis  amigos  soy  exigente.  Pero  ¿de  quién  voy  á  valer- 
me  para  desempeñar  la  comisión  que  pensaba  confiarte?  Es 
delicada  y... 
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— Lo  sé. 

—Pues  por  lo  mismo... 

D.  Luis  no  vaciló  en  interrumpir  al  rey  aparentando  más 
celo  que  sobra  de  respeto. 

— Perdonadme  una  vez  más, — dijo;— habéis  de  tener  enten- 
dido que  mi  adhesión  hacia  vuestra  persona  es  tal  que,  pres- 
cindiendo de  mis  particulares  intereses,  no  habría  vacilado  en 
obedecer,  de  no  tener  la  seguridad  de  que  existe  un  sustituto 
digno  de  reemplazarme  en  el  cargo  que  os  habíais  dignado 
designarme. 

—¡Ahí  ¡Sí! 

— Como  tengo  la  honra  de  decíroslo,  señor. 
— ¿Y  quien  es  él? 
— El  marqués  de... 

Aquí  el  duque  pronunció  el  nombre  del  viejo  cortesano  que 
poco  antes  le  había  hablado  en  la  antecámara  real. 

Por  casualidad  no  se  equivocó  en  la  designación. 

D.  Alfonso  había  tenido  varias  ocasiones  de  apreciar  al  hom- 
bre que  se  le  proponía. 

Y  sabía  de  él  que  al  paso  de  injusto  con  sus  subditos,  de 
turbulento  y  de  inquieto  y  de  camorrista  con  sus  iguales,  era 
astuto  y  poseía  lo  que  en  lenguaje  moderno  se  llama  una  ex- 
quisita diplomacia. 

Resultado  de  ello  fué  que  no  vaciló  ni  un  instante  siquiera, 
en  asentir  á  la  proposición  del  duque. 

Sólo  una  cosa  halló  extraña:  que  aquél  se  interesase  por 
otro,  pues  conocía  el  carácter  suspicaz  del  favorito,  que  por 
todas  partes  creía  ver  rivales,  y  que  para  evitarlos,  no  había 
vacilado  jamás  en  mancillar,  más  ó  menos  directamente,  has- 
ta las  reputaciones  que  estaban  por  encima  de  toda  clase  de 
malicias. 


1048  LOS  AMORES  DEL  REY 

Sin  embargo,  guardó  para  sí  todas  las  reflexiones  que  el  he- 
cho le  sugería,  y  contentóse  con  replicar  : 
—No  me  parece  mal  tu  pensamiento. 


V. 

¡Misterios  del  corazón  humano! 

D.  Luis  se  sintió  mortificado  de  que  tan  pronto  se  le  hubie- 
ra pospuesto  á  otro. 

Como  todos  los  espíritus  ruines  era  desconfiado  y  receloso 
hasta  el  último  extremo,  y  por  lo  tanto ,  en  todo  creía  ver  un 
peligro  para  el  favor  que  tan  inmerecidamente  disfrutaba. 

En  consecuencia,  tratando  de  echar  una  de  cal  y  otra  de 
arena,  según  suele  decirse,  repuso : 

— Por  supuesto  que  al  marqués,  si  queréis  que  desempeñe 
bien  su  comisión,  habrá  que  pagarle. 

—  ¡Jamás  quise  que  se  me  sirviera  de  balde,  aun  teniendo 
derecho  para  exigirlo! — dijo  altivamente  D.  Alfonso. 

D.  Luis,  impresionado  por  el  tono  conque  habían  sido  pro- 
nunciadas tales  palabras,  recogió  velas. 

— Quiero  decir, — contestó,— que  ya  sabéis  el  carácter  tur- 
bulento de  ese  hombre... 

— Y  que  tú  te  has  interesado  algunas  veces  por  él, — repuso 
irónicamente  el  monarca. 

— Cierto,  porque  he  considerado  que  era  persona  de  valía  y 
que  ante  todo  estaba  al  servicio  de  mi  rey,— replicó  oportuna- 
mente D.  Luis.  —  Por  eso  y  sólo  por  eso,  hablo  una  vez  más 
en  su  favor. 

— ¿Y  qué  quiere  ahora  el  buen  marqués?...  ¿Habrá necesidad 
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de  mandar  que  corten  la  cabeza  á  todos  sus  vecinos,  porque 
no  le  permiten  que  cace  en  las  tierras  colindantes  con  las  su- 
yas? 

D.  Alfonso  dijo  estas  palabras  en  tono  tan  epigramático  que 
hizo  morderse  los  labios  á  su  favorito. 

El  monarca  de  Castilla,  á  pesar  de  sus  defectos,  tenía  buen 
talento,  y  es  lo  cierto  que,  si  sus  pasiones  no  le  hubieran  lle- 
vado más  lejos  de  donde  debía  ir,  -habría  sido  un  excelente 
soberano. 

Así  y  todo  no  sólo  no  fué  de  los  peores  sino  que  poco  le  faltó 
para  figurar  entre  los  más  buenos. 


VI. 


Repuesto  D.  Luis  del  mal  efecto  que  le  causaron  las  pala- 
bras del  rey,  contestó : 
— No  pienso  que  tan  alto  pique  el  marqués. 
— Pues  siendo  así... 

— Pero  creo  que  necesitará  nuevamente  del  favor  de  Vuestra 
Alteza... 

—¿Y  en  qué  te  fundas  para  ello? 

— En  que,  pocos  instantes  antes  de  que  os  dignaseis  llamar- 
me, me  habló  para  que  intercediese... . 

— Entendido.  Y  tú,  como  buen  amigo,  no  has  creído  deber 
hacer  menos  que  proponérmele  para  embajador. 

—Porque  creo  que  no  hay  otro  más  apropósito  en  toda  la 
corte... 

— Estoy  conforme. 

Tomo  I.  ,  132 
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— Excepto  yo, — repuso  inmodestamente,  y  cada  vez  más  pi- 
cado, D.  Luis. 

— Pero  como  tú  estás  imposibilitado  de  ir  á  Aragón  por  ra- 
zones misteriosas  que  no  deseo  conocer... 

Nuevamente  hubo  de  morderse  los  labios  el  duque. 

Y  como  no  tenía  contestación  posible  el  sarcasmo  del  rey, 
hízose  el  desentendido,  y  dijo  : 

— Por  lo  mismo  os  le  propongo  en  mi  lugar. 

— Y  yo  le  acepto. 

— ¿Luego  puedo  participarle  la  grata  nueva? 
—Sí. 

— ¿Y  decirle  que  sus  pretensiones  serán  favorablemente  re- 
sueltas? 

—Sí...  A  menos  que  no  traten  de  cercenar  nuestros  dere- 
chos. 

— ¡Oh!  Nunca  le  he  creído  capaz  de  tal  osadía. 

— Pero  bueno  es  hacer  la  salvedad.  Espíritus  como  el  suyo 
son  capaces  de  todo...  Y  á  él...  y  á  otros,  habrá  de  cortárse- 
les los  vuelos...  De  no  hacerlo  así,  Dios  sólo  sabe  donde  iría- 
mos á  parar.  El  tiempo  no  pasa  en  balde;  de  los  señores  de 
hace  un  siglo  á  los  de  hoy,  debe  existir  diferencia...  y  si  la 
Virgen  Santísima  me  ampara  en  mis  propósitos,  juro  por  su 
Hijo  que  nos  salvó,  que  no  habrán  de  darse  ejemplos  tan  de- 
plorables como  los  que  dieron  algunos  de  nuestros  antepasa- 
dos. 

VIL 

D.  Alfonso  no  acertaba  sino  á  medias. 

Todavía,  después  de  él,  su  hijo  D.  Pedro  debía  morir,  vícti- 
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ma  de  un  hermano  bastardo,  de  uno  de  los  frutos  del  amor  de 
su  padre  hacia  Doña  Leonor  de  Guzmán. 

Todavía  otro  de  sus  sucesores  había  de  dar  origen  á  la  fa- 
mosa leyenda  del  empeño  del  gabán. 

Pero  no  habría  de  tardar  tampoco  en  subir  al  trono  Isabel  I, 
ni  en  dominar  toda  España  ésta  y  su  marido  D.  Fernando  de 
Aragón,  quienes  dieron  golpe  de  muerte  al  feudalismo  y  lo- 
graron asentar  sobre  sólidas  bases  el  poder  real  que,  sea  cual 
fuere  el  juicio  que  merezca,  en  absoluto,  es  indudablemente 
preferible  al  de  aquella  colección  de  tiranuelos  despreciables 
y  odiosos  que  se  conocen  en  la  historia,  y  sólo  en  ella  ya,  por 
fortuna,  con  el  nombre  de  señores  de  horca  y  cuchillo. 

El  progreso,  obra  del  tiempo  y  nada  más  que  del  tiempo, 
acabó  con  ellos. 

No  reaparecerán,  como  no  han  reaparecido  esos  monstruo- 
sos tipos  de  animales  antidiluvianos,  que  acaso  debieron  su 
existencia  á  un  cataclismo  y  que  otro  cataclismo  hizo  desapa- 
recer. 

Los  señores  feudales,  producto  del  cataclismo  que  se  conoce 
bajo  el  nombre  de  invasión  de  los  bárbaros,  murieron  defini- 
tivamente con  el  Renacimiento,  y  la  Ptevolución  francesa  ex- 
tirpó hasta  el  último  y  rezagado  germen  de  ellos. 

Ya  no  hay  semilla  ni  posibilidad,  por  consiguiente,  de  que  la 
mala  yerba  germine. 

Bendigamos  á  los  buenos  labradores  que  anonadaron  aqué- 
lla, y  segaros  de,  que  no  tendremos  ya  el  peligro  de  hallarla  en 
el  sembrado  de  la  verdadera  civilización,  prosigamos  nuestro 
camino. 


1052 


LOS  AMORES  DEL  REY 


VIH. 

D.  Luis  creyó  oportuno  prescindir  de  detalles  é  ir  al  grano. 
— ¿De  manera,  —  dijo,  —  que  puedo  comunicar  al  marqués 
que  pensáis  encomendarle  la  misión  de  arreglar  el  enlace? 
— Desde  luego. 

— Y  que  si  manifiesta  alguna  exigencia,  le  diré.. . 
Irguióse  D.  Alfonso  y  con  noble  altivez  respondió  : 
— Si  tiene  exigencias,  le  contestarás  que  es  vasallo  mío  y 
que  me  debe  obediencia. 
— Pero... 

— Ahora,  si  desea  algo,  puedes  responderle  que  estoy  dis- 
puesto á  oir  sus  pretensiones  y  á  fallar  respecto  á  ellas  según 
sea  mi  soberano  arbitrio  y  conforme  crea  que  es  de  justicia. 

La  respuesta  no  podía  ser  más  terminante. 

Era  lo  cierto  que  el  onceno  Alfonso  vivía  combatido  por  dos 
opuestas  tendencias. 

De  una  parte  estaban  su  clara  inteligencia  y  su  espíritu 
recto,  por  propia  naturaleza. 

De  la  otra  las  pasiones  que  hervían  en  su  pecho  y  cuyo  her- 
vor, subiendo  hasta  la  mente,  perturbábala,  á  veces,  y  le  ha- 
cía incurrir  en  extravíos  lamentables:  tanto  más  lamenta- 
bles cuanto  que  las  consecuencias  de  ellos  no  hubo  de  pagar- 
las quien  los  cometía,  sino  su  hijo. 

D.  Pedro,  á  quien  la  historia  tacha  de  cruel,  fué  más  que  la 
víctima  de  sus  propias  faltas,  la  de  las  cometidas  por  su  padre. 

Cierto  que  le  suscitó  enemigos  su  conducta:  mas  si  estos 
enemigos  no  hubieran  tenido  una  bandera,  sintetizada  en  el 
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bastardo  D.  Enrique,  hijo  de  la  Guzmán,  no  hubiesen  sido 
bastante  fuertes  para  derribarle,  ni  menos  para  atreverse  á  su 
persona.  El  drama  de  Montiel  no  se  hubiera  verificado. 


IX. 

El  monarca  y  D.  Luis  acabaron  de  ponerse  de  acuerdo  res- 
pecto á  todos  los  detalles  del  asunto  que  les  preocupaba. 

El  duque  salió  de  la  cámara  real  llevándose  el  convenci- 
miento de  dos  cosas:  primera,  que  todavía  su  estrella  no  lle- 
gaba al  ocaso;  segunda,  que  podía  prometer  cuanto  quisiera 
á  su  amigo,  seguro  de  que  D.  Alfonso  no  le  negaría  nada. 

Todavía  realmente  se  llevó  otra  seguridad:  la  de  que,  por 
más  que  se  alejase  la  tormenta,  por  la  parte  de  Aragón,  no 
por  eso  se  libraría  el  monarca  de  tener  que  abandonar  á  Se- 
villa. 

El  mismo  D.  Alfonso  se  lo  había  dicho  : 

— Transigir  con  un  español  y  con  un  cristiano,  no  es  men- 
gua. Ahora  si  se  tratase  de  infieles,  ya  sería  otra  cosa. 

D.  Luis  esperaba  que  la  guerra  se  declarase  y  no  se  equi- 
vocó en  sus  cálculos. 

La  carta  falsa  dirigida  á  Aixa,  produjo  los  mismos  efectos 
que  la  verdadera,  bajo  aquel  concepto. 

La  Sultana,  ansiosa  de  vengarse,  arreglóselas  de  manera 
que  su  esposo,  no  sólo  declaró  la  guerra  á  Castilla,  sino  que 
para  llevarla  á  término  con  mejor  éxito,  solicitó  el  concurso 
de  sus  hermanos  de  África. 

La  sorpresa,  bien  desagradable  por  cierto,  que  experimentó 
el  monarca,  fué  grande. 
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Pero  era  español,  era  cristiano,  y  el  amor  á  su  patria  y  á  su 
religión  se  soprepuso  á  todo  otro  sentimiento. 

Reunió  sus  tropas  y  se  encaminó  á  la  frontera,  no  sin  ha- 
berse despedido  antes  tiernísimamente,  de  Doña  Leonor  de 
Guzmán. 

Ésta,  al  separarse  de  su  real  amante,  le  dijo: 
—Mucho  me  duele  tu  ausencia,  pero  ésta  será  corta. 
— ¿Crees,  como  yo,  que  derrotaré  pronto  á  esos  perros? 
— No  es  eso  precisamente. 
— Entonces... 

— Dispensa  que  no  sea  más  explícita.  Lo  único  que  puedo 
decirte,  es  que  no  estaremos  separados  mucho  tiempo. 

Y  cumplió  su  promesa,  como  puede  ver  el  curioso  lector, 
si  se  toma  el  trabajo  de  seguir  leyendo. 


CAPÍTULO  XXXVI. 


La  mora. 


campaba  al  pie  de  elevadas  montañas  el  ejército  de 
D.  Alfonso. 

Las  alturas  estaban  tomadas  también  por  solda- 
dos españoles  que  vivaqueaban  en  los  picos  de  las 
rocas,  mientras  sus  compañeros,  más  afortunados, 
dormían  á  pierna  suelta  bajo  las  tiendas. 
En  todos  tiempos,  en  todas  partes  donde  se  ha  encontrado, 
el  soldado  español  ha  dado  pruebas  de  relevantes  cualidades: 
valor  indomable,  constancia  heroica,  sufrimiento  llevado  has- 
ta lo  increíble,  y  un  buen  humor,  consecuencia  de  su  valen- 
tía y  de  su  paciencia,  muy  superior  al  del  soldado  de  otras  na- 
ciones. 

Por  eso  no  es  extraño  que  en  la  ocasión  á  que  me  refiero, 
cuando  se  estaba  en  vísperas  de  librar  importante  y  decisiva 
batalla,  no  sólo  en  los  vivacs  y  en  las  guardias,  sino  hasta  en 
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algunas  tiendas,  hubiese  quienes,  en  vez  de  entregarse  al  des- 
canso ó  de  esperar  con  ansiedad  y  tristeza  el  nuevo  día,  ya 
que  acaso  fuera  el  último  de  su  existencia,  mataban  las  horas 
con  cuentos,  chascarrillos,  ocurrencias  felices  y  conversacio- 
nes animadas,  interrumpidas  con  -frecuencia  por  ruidosas  ri- 
sas y  sostenidas  en  algunas  partes  á  la  vez  que  un  juego  ó  pa- 
satiempo cualquiera :  muestras  todas  de  la  indiferencia  con 
que  se  esperaba  el  momento  de  vencer  ó  morir,  único  dilema 
que  se  plantea  siempre  el  ejército  de  mi  patria  y  que  casi  siem- 
pre resuelve  á  favor  del  primer  término. 

No  me  ciega  la  pasión  patriótica,  que  reconozco  ser  grande 
en  mí :  la  Historia  con  sus  irrebatibles  argumentos ,  con  la 
irrefutable  lógica  de  los  hechos,  demuestra  que  los  españoles 
han  vencido  en  todas  partes,  cuando  la  desunión  entre  ellos 
mismos,  ó  la  traición,  no  los  han  puesto  en  el  duro  trance  de 
perder  la  vida  para  salvar  la  honra;  y  aun  en  tales  casos  han 
sabido  caer  con  tanta  gloria,  como  en  la  antigüedad  cayeron 
Leónidas  y  los  trescientos  espartanos,  allá  en  el  memorable 
paso  dé  las  Termopilas. 

¿Sucedería  otro  tanto  en  aquella  ocasión? 


II. 


Quien  dejando  á  un  lado  el  real  del  ejército  hubiese  tomado 
un  poco  hacia  la  derecha  del  mismo,  penetrando  en  una  pe- 
queña aldea,  abandonada  al  parecer  por  sus  habitantes,  te- 
merosos de  los  resultados  de  la  lucha;  quien  además,  sin  fiar- 
se de  apariencias,  hubiera  inspeccionado,  sin  ser  visto,  una 
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por  una,  las  casas  ó  más  bien  chozas  de  aquéllos,  acaso  no 
habría  dejado  de  tener  motivo  para  suponer  que  sería  fácil 
que  sufriera  un  descalabro  el  valiente  ejército  acaudillado  por 
el  ilustre  monarca  en  persona. 
¿Qué  motivos  tendría  para  ello? 

El  lector,  autorizado  por  mí,  puede  ser  indiscreto  y  cono- 
cerlos. 

Aunque  lo  parecían,  no  todas  las  casas  de  la  susodicha  aldea 
estaban  abandonadas. 

Por  lo  menos,  es  seguro  que  en  una  de  ellas,  si  bien  en  la 
cueva,  había  seres  humanos. 

La  cueva  en  cuestión  era  sin  duda  excepcional. 

En  vez  de  paredes  húmedas,  bóvedas  negruzcas  y  pavimen- 
to enmohecido,  aquella  cueva  por  sus  lujosos  muebles,  los  ta- 
pices que  la  decoraban,  los  artesonados  que  la  cubrían  y  los 
mármoles  que  la  pavimentaban,  podía  competir  con  el  más  es- 
pléndido de  los  palacios. 

En  el  centro  de  uno  de  los  compartimientos  en  que  se  ha- 
llaba dividida,  ardía  una  brillante  y  perfumada  lámpara ,  de 
estilo  oriental  como  todos  los  muebles,  y  en  una  especie  de 
diván,  riquísimamente  tapizado,  hallábanse  sentadas  y  conver- 
sando dos  personas:  una  mujer  y  un  hombre. 

Negros  y  rasgados  ojos,  cabello  igualmente  negro,  sedoso  y 
rizado,  correctísimas  facciones,  formas  esbeltas,  aire  que,  sin 
dejar  de  ser  enérgico,  era  graciosísimo,  voz  de  inflexiones  ora 
suaves  y  acariciadoras,  ora  resueltas,  breves,  incisivas,  con- 
junto verdaderamente  seductor  :  tal  era  la  joven. 

El  hombre  formaba  con  ella  perfecto  contraste.  El  tipo  del 
judío  astuto,  avaro,  servil,  vengativo,  repugnante,  que  nos  pin- 
tan multitud  de  leyendas  y  tradiciones,  tenía  en  él  un  modelo 
de  exactitud  sin  ejemplar. 

Tomo  I.  -  133 
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Ella  tendría  á  lo  sumo  de  veinte  á  veintidós  años.  Él  de  cin- 
cuenta á  cincuenta  y  cinco. 
Oigamos  su  conversación. 


IIT. 

— ¿Pero  es  cierto,  Samuel,  lo  que  me  has  dicho?— pregunta 
la  joven  con  acongojado  acento. 
— Nada  más  verdad. 
— ¡Oh!  No  puedo  creerlo... 
— Pues  sucedió  así. 

—Repítelo,  repítelo  otra  vez...  Necesito  volver  á  oirlo,  para 
convencerme  de  ello...  Me  habían  contado  tales  cosas  de  ese 
monarca,  me  habían  ponderado  su  justicia  de  manera  que... 

Una  sarcástica  carcajada  del  judío,  cortó  las  palabras  en  los  . 
labios  de  la  joven. 

Ésta  se  levantó,  y  oprimiendo  con  fuerza  el  brazo  de  su  in- 
terlocutor, dijo  con  voz  breve. 

—¡Habla! 

Samuel  dejó  de  reir. 

Miró  de  una  manera  singular  á  la  joven  y  repuso  : 

— Pues  bien,  sabes  que  había  visto  á  tu  amante,  sabes  que 
me  había  prestado  á  favorecer  vuestras  entrevistas,  llevado 
del  afecto  que  te  profeso... 

— Ó  del  dinero  que  te  valía  tu  condescendencia...—  dijo  ella 
despreciativamente... 

— Piensas  que... 

—Sigue. 

— Te  juro  por  el  Dios  de  Israel... 
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— Basta...  continúa. 

— Pues  digo  que  conocía  perfectamente  á  tu  amante,  es  de- 
cir, que  le  conocía  de  vista... 
— Entendido. 

— Juzga,  pues,  cuál  sería  mi  sorpresa,  cuando  al  presentar- 
me á  ese  menguado  rey,  por  complacerte,  sólo  por  complacer- 
te, no  para  ganar  la  miserable  recompensa  que  me  ofrecías, 
creyendo  que  se  trataba  sólo  de  pedirle  justicia  en  tu  nombre 
contra  uno  de  sus  capitanes,  me  encontré  con  que  Hernando 
García,  tu  amante,  tu  seductor,  era  ni  más  ni  menos  que  el 
mismo  monarca. 

Un  gemido  desgarrador  se  exhaló  del  pecho  de  la  joven. 

El  judío,  siempre  mirándola  de  una  manera  indefinible,  con- 
tinuó: 

— Los  que  de  mis  antepasados  tuvieron  la  dicha  de  ver  des- 
plomarse las  murallas  de  Jericó  al  són  de  las  sagradas  trom- 
petas, no  debieron  experimentar  una  confusión  tan  grande 
como  la  que  yo  sentí...  Quedóme  paralizado,  hasta  que  me 
sacó  del  mutismo  en  que  había  caído,  la  voz  de  Alfonso  que 
me  dijo  secamente: — ¿Qué  quieres?  No  debes  haberme  pedido 
audiencia  para  estarte  mirándome  con  ese  aire  imbécil...  Como 
pude,  desempeñé  mi  encargo... 

-¿Y  él? 

— Al  oir  tu  nombre  y  la  petición  que  le  hacía,  miróme  de 
alto  abajo,  frunció  el  ceño  y  repuso:  —  No  hay  capitán  de  mis 
tropas  que  se  llame  como  dices...  Eso  debe  ser  una  impos- 
tura... 

— ¡Vil! — murmuró  la  joven. 

— Luego, — prosiguió  Samuel,— quise  insistir,  y  él  dirigién- 
dose á  los  que  le  rodeaban,  exclamó: — ¡Arrojad  de  aquí  á  este 
miserable!...  Entonces  viendo  perdida  tu  causa,  salí  más  que 
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deprisa,  como  Lot  de  las  ciudades  malditas,  y  vine  á  partici- 
parte lo  ocurrido. 
La  joven  bajó  la  cabeza. 

De  sus  ojos  brotaron  dos  lágrimas  y  durante  algunos  mo- 
mentos permaneció  silenciosa. 


IV. 

Cuando  levantó  la  frente,  sus  ojos  estaban  completamente 
secos  y  en  ellos  brillaba  el  fuego  de  la  fiebre. 

Samuel  permanecía  impasible  en  su  puesto,  y  por  sus  oji- 
llos grises  atravesaba  de  vez  en  cuando  un  relámpago  de  ful- 
gor siniestro,  que  muy  luego  desaparecía  á  impulsos  de  una 
voluntad  poderosa. 

Ella  se  puso  en  pie  y  rechinando  los  dientes,  dijo  mirando 
con  fijeza  á  su  interlocutor. 

— ¿Juras  que  cuanto  me  has  dicho  es  verdad,  Samuel? 

El  judío  respondió  sin  vacilar  : 

— Por  Jehovah,  por  todos  los  patriarcas,  por... 

Era  tal  el  acento  con  que  fueron  pronunciadas  aquellas  pa- 
labras, que  la  joven,  conocedora  del  fanatismo  que  domina  á 
los  individuos  de  la  raza  judía,  fanatismo  tal  que  aún  hoy  les 
hace  estar  esperando  la  venida  del  Mesías,  no  vaciló  en  inte- 
rrumpirle, diciendo : 

— Basta,  basta  :  te  creo. 

— ¡  Ah! — exclamó  él  con  entonación  hipócrita.  —  Es  que  sen- 
tiría que  juzgases  que  yo  tenía  algún  interés  bastardo  en 
mentir. 

— Sólo  una  cosa  había  sospechado. 
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— ¿Qué  era  ello? — preguntó  con  mal  disimulada  ansiedad  el 
judío. 

— Que  el  afán  de  obtener  de  mí  nuevas  recompensas,  te  mo- 
viese á  mentir,  para  continuar  siéndome  necesario. 
— ¿Y  me  juzgas  tan  vil  que... 
— Conozco  la  avaricia  de  tu  raza. 

— (Siempre  lo  mismo!  —  exclamó  con  amargura  que  no  era 
sino  á  medias  ficticia  el  hebreo. — ¡Siempre  lo  mismo!  Nos  han 
arrojado  de  nuestra  patria,  nos  han  desposeído  de  lo  que  legí- 
timamente nos  pertenecía,  de  la  herencia  de  nuestros  padres. . . 
Paganos,  cristianos,  moros,  nos  han  tratado  peor  que  al  últi- 
mo de  sus  perros,  peor  que  al  más  despreciable  de  los  ani- 
males... Nos  han  dispersado  sobre  la  tierra,  como  una  furiosa 
tormenta  dispersa  un  rebaño,  como  vuestro  simún  dispersa 
los  granos  de  arena  que  antes  formaban  aparente  colina  en  el 
desierto...  Luego  nos  llenan  de  desprecios,  de  vejaciones,  de 
insultos;  se  muestran  crueles  con  nosotros...  ¡Y  no  quieren 
que  suspiremos  por  la  patria  perdida,  por  la  independencia 
no  recobrada,  por  la  humillada  dignidad,  por  la  seguridad 
para  nuestras  vidas  y  para  nuestras  haciendas! ...  ¡Y  no  quieren 
que  sabiendo  nosotros  que  sólo  con  oro  pueden  recuperarse 
estos  preciados  bienes,  no  tengamos  otra  idea  fija,  otra  mira 
que  la  de  llegar  á  reunir  el  oro  bastante  para  que  un  día 
pueda  verse  de  nuevo  levantada  la  ciudad  santa  ,  y  el  pobre 
judío,  hoy  envilecido,  postergado,  maltratado  por  todo  el 
mundo,  tenga  un  pedazo  de  tierra  suyo,  un  sitio  donde  vivir 
y  morir  tranquila  y  dignamente!...  Además,  nosotros  no  ha- 
cemos daño  á  los  que  no  lo  merecen;  nosotros  no  hacemos 
daño  al  pueblo,  á  los  pecheros  honrados  y  trabajadores ;  si 
amontonamos  oro,  éste  nos  lo  proporcionan  los  vicios,  las  pro- 
digalidades, las  malas  pasiones  de  los  nobles  !... 
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— Que  vosotros  os  cuidáis  de  avivar...  y  eso  es  precisamente 
lo  que  temo  que  suceda  ahora, — repuso  la  joven,  á  quien  sin 
embargo  no  dejó  de  causar  impresión  el  largo  y,  en  el  fondo, 
verídico  discurso  de  su  interlocutor. 

Este,  volviendo  al  primitivo  tema  de  la  conversación  ,  ex- 
clamó : 

■ — jOh!  Pues  repito  que  te  engañas,  te  engañas  miserable- 
mente  si  tal  piensas.  Hernando  García  y  el  monarca  son  una 
misma  persona,  y  ésa  se  ha  portado  conmigo  del  modo  que 
hace  poco  he  manifestado. 

— ¡Entonces  me  vengaré! — dijo  con  fuerza  ella; — ¡me  venga- 
ré de  un  modo  terrible  y  tú  me  ayudarás! 

Samuel,  reprimiendo  un  movimiento  de  satisfacción,  mur- 
muró como  atontado : 

—¡Yo!... 

—Tú,  sí...  Cueste  lo  que  cueste...  Por  fortuna  he  tomado 
mis  medidas...  No  sé  qué  interior  presentimiento  me  decía 
que  él  se  negaría  á  hacerme  justicia,  aunque  distaba  mucho 
de  conocer  el  horrible  secreto...  Mira,  Samuel,  tengo  por  fru- 
tos de  mi  amor  y  testimonios  de  mi  ignominia  dos  hijos...  Si 
hubiera  podido  asegurarme  su  cariño  y  su  fidelidad,  creo  que 
hasta  hubiese  sido  yo  capaz  de  renunciará  todo...  aun  á  que 
me  hubiera  cumplido  sus  promesas...  Habría  continuado... 

— ¡Oh!  ¡Eso  nunca! — exclamó  Samuel. 

— No,  no  lo  temas  ya  :  eso  no  es  posible...  Ahora  le  odio  á 
él,  odio  su  patria,  todo  cuanto  le  pertenece...  Y  como  te  de: 
cía,  no  tengo  más  gozo  que  el  de  haber  previsto  su  iniquidad 
y  preparado  su  castigo:  la  traición,  el  veneno,  y  la  sorpresa  y 
el  incendio  de  ios  reales  se  encargarán  devengarme... 

— ¿Hablas  de  veras?— preguntó  el  viejo  cuyo  innoble  rostro 
reveló  una  alegría  no  menos  innoble. 
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— ¿Para  qué,  entonces,  estaría  yo  aquí,  sino  para  presenciar 
mi  venganza  y  gozarme  en  ella?  Todo  lo  tengo  previsto,  prepa- 
rado todo,  y  si  no  doy  la  señal  de  suspenderlo,  todo  se  realizará, 
cuando,  á  la  media  noche,  puedan  ser  sorprendidas  esas  tro- 
pas en  lo  mejor  de  su  sueño  y  no  hallen  medios  de  salvarse;  la 
fatal  ponzoña  corre  ya  por  las  venas  de  Alfonso,  suministrada 
por  un  leal  servidor  antes  de  que  yo  supiese  quien  era  mi 
pérñdo  amante...  Habría  podido  facilitar  el  contraveneno,  si 
me  hubiese  hecho  justicia...  Ahora  dejaré  que  obre  el  tósigo, 
y  si  ese  monarca  vil  y  traidor  se  escapa  del  hierro  y  de  las 
llamas,  no  por  eso  dejará  de  tener  contados  los  días  de  su 
existencia. 

—Pero  dices...  — exclamó  anhelante  el  viejo. 

— Que  la  pérdida  de  ese  ejército  es  segura...  He  comprado 
á  dos  de  los  centinelas,  uno  de  las  avanzadas,  otro  de  los  pues- 
tos inmediatos...  Cuando  menos  pueda  esperarlo,  se  encon- 
trará mi  pérfido  amante  con  que  los  enemigos  han  sorprendi- 
do é  incendiado  el  real...  Entrará  el  desorden,  él  morirá...  y 
yo  estaré  vengada...  ¡Ah!  ¿Porqué  me  has  engañado,  Alfonso?... 
¿Qué  daño  te  había  hecho  yo?...  ¿Qué  daño  te  han  hecho  mis 
pobres  hijos  para  que  los  abandones  de  ese  modo? 

En  los  ojos  de  la  joven  brillaron  nuevamente  las  lágrimas... 

Samuel,  temeroso  de  que  vacilase  en  su  resolución,  que  le 
convenía  afirmar,  dijo : 

— ¡Piensa  sólo  en  tu  agravio!  ¡Pórtate  con  varonil  esfuerzo!... 

— No  temas,  no  temas,  serpiente,  —  repuso  ella.  —  Conozco 
tus  malvados  instintos,  pero  por  fortuna  para  tí,  sirven  á  mis 
propósitos. 

— ¿En  qué  puedo  ayudarte? — preguntó  el  viejo.  —  Creo  re- 
cordar que  me  pediste  auxilio... 
Y  al  mismo  tiempo  que  esto  decía  ,  pensaba  interiormente: 
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— Sirve  ahora  mis  proyectos^  sin  saberlo...  Luego  ya  vere- 
mos lo  que  ha  de  hacerse  contigo. 

La  joven  se  pasó  la  mano  por  la  frente  como  si  quisiera 
desechar  alguna  idea  importuna  y  contestó  : 

— ¡  Ah  !  Sí  j  ya  recuerdo  :  es  preciso  que  vayas  á  nuestro 
campo...  . 

— ¡Tan  lejos! 

—No  habrás  de  ir  á  pie.  Tenemos  un  corcel... 
— Lo  había  olvidado. 

— Pregunta  por  el  jefe  y  entrégale  este  anillo. 
— ¿Sin  decirle  nada? 

— No:  es  la  señal.  En  recibiéndole,  hará  lo  que  hemos  con- 
venido... Pero  ve  aprisa...  A  la  media  noche  se  ha  de  dar  el 
golpe... 

El  viejo,  sin  replicar,  se  levantó,  subió  á  la  cuadra,  montó 
en  el  único  caballo  que  había,  después  de  haberle  liado  las 
pezuñas  en  trapos  para  que  no  hiciese  ruido  y  evitar  arries- 
gados encuentros,  y  partió  al  galope. 
La  joven  se  quedó  murmurando  con  dolorido  acento  : 
— ¡Alfonso,  Alfonso!  ¡Me  has  herido  en  el  corazón!...  Tú 
morirás  en  breve;  pero  yo  no  podré  sobrevivirte  mucho. 


Tal  vez  habría  dicho  una  gran  verdad. 

En  su  rostro  hermoso,  como  resulta  del  retrato  que  ya  co- 
nocen los  lectores,  mostrábase  la  implacable  huella  del  sufri- 
miento moral,  que  es  á  veces  más  lento,  á  veces  más  rápido 
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en  sus  efectos,  pero  siempre  de  peores  consecuencias  que  el 
físico. 

Éste  destruye  ó  desmejora  el  cuerpo  ;  aquél  ataca  la  parte 
más  esencial  del  ser  humano  :  el  alma. 

Y  cuando  el  alma  está  herida  de  muerte,  no  hay  remedio  para 
la  persona  dentro  de  cuyo  cuerpo  se  alberga. 

La  joven,  después  que  el  judío  se  hubo  marchado,  quedóse 
largo  rato  pensativa. 

Por  la  contracción  de  sus  facciones,  por  los  estremecimien- 
tos nerviosos  que  de  vez  en  cuando  agitaban  su  ser,  conocíase 
que  estaba  sosteniendo  una  gran  lucha  interior. 

Y  esto  hubiera  resultado  aún  más  evidente  para  quien  hu- 
biese podido  oiría  murmurar: 

— ¡Alfonso!  ¡Alfonso  mío!  Si  supiera  que  eres  capaz  de  reparar 
tus  faltas  para  conmigo,  no  por  medio  de  una  alianza  que  veo 
imposible,  sino  siquiera  concediéndome  de  nuevo  tu  amor,  tus 
caricias,  te  lo  perdonaría  todo,  absolutamente  todo...  hasta  la 
indiferente  soberbia  con  que  has  recibido  á  mi  mensajero.  Pero 
no,  no  lo  harás  así;  tu  corazón  debe  ser  de  roca,  tan  duro  como 
los  peñascos  que  se  divisan  desde  esta  aldea ;  tú  has  tratado 
no  más  de  disfrutar  el  pasajero  placer  que  mi  amor  te  ha  pro- 
porcionado, para  abandonarme  después,  no  de  otro  modo  que 
un  rapaz  abandona  la  flor  que  arrancó  de  la  planta,  perfuma- 
da y  exhuberante  de  olor,  cuando  la  ve  ya  mustia  é  inodora... 
¡Ah!  Te  costará  caro  el  error  que  has  cometido...  No  soy  de 
las  mujeres  que  se  resignan  á  hacer  de  víctima...  Soy  de  las 
que  se  vengan,  y  mi  venganza  será  tan  terrible  como  las  tem- 
pestades que  agitan  los  desiertos  arenosos  que  he  recorrido  en 
mi  juventud...  Te  amo  y  te  aborrezco  á  un  mismo  tiempo...  Y 
no  puedo  decir  si  el  amor  supera  al  odio,  ó  si  éste  es  mayor 
que  aquél  dentro  de  mi  pecho...  De  todas  maneras,  la  suerte 
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está  echada,  y  ya  veremos  quién  vence  á  quién  en  esta  lucha 
á  muerte  que,  sin  saberlo  tú,  estamos  sosteniendo... 

Estas  frases,  más  bien  pensadas  que  dichas,  pusieron  térmi- 
no al  monólogo  de  la  joven,  quien  luego,  subiendo  los  escalones 
que  separaban  la  cueva  del  piso  bajo  de  la  casa,  llegó  hasta 
una  de  las  ventanas  de  ésta,  que  daba  al  campamento  espa- 
ñol, y  apoyando  ambos  codos  en  el  alféizar,  pareció  sumirse 
en  una  especie  de  éxtasis. 


CAPÍTULO  XXXVII. 


El  combate. 
I. 


legó  la  media  noche. 

Negros  nubarrones  cubrían  el  firmamento  y 
no  dejaban  paso  á  la  débil  luz  de  las  estrellas. 

La  luna  que  se  hallaba  en  el  primero  de  sus 
cuartos,  tampoco  podía  prestar  claridad  al- 
guna. 

La  oscuridad,  por  consiguiente,  era  completa. 

El  viento,  un  viento  huracanado,  silbaba  con  violencia  y 
agitadas  por  él,  las  enormes  y  negras  masas  de  vapor  pasaban 
precipitadamente  sobre  el  real  de  D.  Alfonso,  como  una  inter- 
minable legión  de  monstruos,  que  desfilaran  en  infernal  y 
fantástica  danza. 

Ésta  parecía  interminable,  pues  las  nubes  seguían  á  las  nu- 
bes, sin  que,  á  pesar  de  la  fuerza  del  viento  ,  se  viese  libre  el 
cielo  ni  un  instante  siquiera  del  fúnebre  crespón. 
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Las  tiendas  se  doblaban  sobre  sus  habitantes,  y  algunas  de 
ellas  fueron  arrancadas  y  trasportadas  á  una  distancia  enor- 
me, dejando  á  los  soldados  á  la  intemperie. 

Hubo  un  momento  en  que  pudo  temerse  que  el  campamen- 
to todo  iba  á  ser  arrebatado  por  la  potencia  del  huracán. 

Y  precisamente  entonces,  cuando  más  críticas  eran  las  cir- 
cunstancias, otra  nueva  vino  á  aumentar  la  gravedad  del  mal. 

Oyóse  un  grito  terrible,  compuesto  de  mil  gritos,  una  alga- 
rabía infernal,  seguida  de  lamentos,  imprecaciones,  rugidos 
de  rabia,  ayes  de  dolor  y  exclamaciones  de  triunfo. 

Los  enemigos  habían  sorprendido  el  campamento. 

Poco,  muy  poco  después,  se  vió  invadida  la  tienda  de  D.  Al- 
fonso, en  el  momento  que  éste  se  disponía  á  salir  de  ella. 

Veinte  mortíferas  armas  le  amenazaron  á  un  tiempo. 

El  peligro  deD.  Alfonso  no  podía  ser  más  inminente. 

Pero  entonces  sucedió  una  cosa  extraña. 

El  monarca,  creyendo  imposible  toda  salvación,  porque  en 
realidad  parecía  que  no  podía  haberla,  había  cerrado  los  ojos  y 
elevado  su  alma  á  Dios,  en  fervorosa  plegaria,  pidiéndole  per- 
dón por  sus  pecados  y  suplicándole  se  dignase  acogerle  en  su 
seno. 

Disponíase,  pues,  á  morir  como  cristiano  y  con  el  valor  del 
mártir,  ya  que  no  le  era  posible,  merced  á  lo  inopinado  de  lo 
sorpresa,  ostentar  las  cualidades  del  héroe. 

Por  lo  menos,  preciso  es  hacerle  la  justicia  de  que  la  inmi- 
nencia de  la  muerte  no  cambió  el  color  de  su  rostro,  ni  ace- 
leró los  latidos  de  su  corazón. 

Viola  venir  con  impavidez  verdaderamente  estoica. 

Y  sin  embargo,  la  muerte  no  llegó. 
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11. 


De  uq  salto  prodigioso,  de  uno  de  esos  saltos  que  por  lo  ex- 
traordinarios burlan  todas  las  leyes  físicas  y  parecen  increíbles 
á  los  que  no  los  han  presenciado,  un  guerrero  salvó  las  cabe- 
zas de  los  enemigos  de  D.  Alfonso  y  se  interpuso  entre  ellos  y 
éste. 

Los  primeros  retrocedieron  asombrados  y  antes  que  volvie- 
ran en  sí  de  su  sorpresa,  el  largo  montante  esgrimido  á  dos 
manos  por  el  intrépido  saltador,  había  hecho  morder  el  polvo 
á  dos  de  aquellos. 

D.  Alfonso  también  tuvo  ün  momento  de  admiración,  mas 
volviendo  en  sí,  muy  luego,  y  dejando  para  después  expresar 
su  gratitud  á  su  salvador,  púsose  á  manejar  la  espada  con  tan- 
to fervor  y  gallardía,  que  pronto  se  vió  la  real  tienda  libre  de 
enemigos. 

El  ejército,  á  su  vez,  recobrado  del  primer  movimiento  de 
espanto  que  ocasionara  la  sorpresa,  y  libre  de  la  natural  con- 
fusión que  reinara  al  comenzar  la  lucha,  había  pasado  de  la 
defensiva  por  instinto,  al  ataque  ordenado,  y  los  enemigos  eran 
rechazados  por  todas  partes  y  huían  en  vergonzosa  fuga. 

Apercibido  el  monarca  de  lo  que  pasaba  y  libre  ya  de  todo 
peligro,  volvióse  hacia  el  que  le  había  sacado  de  él  y  le  dijo, 
tendiéndole  la  diestra  : 

— ¡Gracias!:  nunca  olvidaré  lo  que  habéis  hecho.  Pero  ¿quien 
sois?  ¿Porqué  cubre  vuestro  rostro  una  máscara? 

— Ya  no  la  necesito:  mira. 
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Y  el  guerrero,  al  descubrirse,  dejó  ver  las  hermosas  fac- 
ciones de  doña  Leonor  de  Guzman. 

— ¡Tú! — exclamó  en  tono  indefinible  el  rey. 

— Si,  yo,  que  cumplo  mi  promesa  y  he  llegado  á  tiempo  pa- 
ra salvar  tu  vida. 

— Que  desde  hoy  te  pertenece.  Nunca  más  nos  separaremos, 
dijo  impetuosamente  don  Alfonso. 

— Bien,  de  eso  tiempo  hay  de  hablar.  Ahora  ve  que  las  tro- 
pas llevadas  de  su  ardor,  van  más  allá  de  lo  que  la  prudencia 
aconseja,  y  sería  posible  que  la  victoria  se  trocase  en  desca- 
labro. 

— Es  cierto.  Demos  la  señal  de  retirada. 


III. 


Mientras  que  el  monarca  y  la  favorita  cruzaban  las  anteriores 
palabras,  habíanse  aproximado  á  ellos  algunos  nobles  capitanes 
de  los  que  acaudillaban  el  ejército,  y  recibida  la  orden  de  cesar 
en  la  persecución,  ésta  fué  trasmitida  y  obedecida  prontamen- 
te, aunque  no  sin  disgusto  por  parte  de  la  tropa,  que  habría 
querido,  llevada  de  su  ardor,  castigar  con  más  crueldad  la 
osadía  del  enemigo. 

Pero  no  había  más  remedio  que  someterse  y  los  soldados 
volvieron  al  real,  aunque  á  regañadientes,  y  pensando  que  se 
les  privaba  sin  razón  de  hacer  más  completo  y  glorioso  su 
triunfo. 

No  habrían  raciocinado  de  igual  manera  si  hubiesen  podido 
saber  que,  no  muy  lejos  del  sitio  donde  comenzó  su  movi- 
miento de  retroceso,  el  astuto  adversario,  pensando  en  todas 
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las  eventualidades  que  podían  ocurrir,  tenía  dispuesta  celada 
artera,  en  la  que  buena  parte  de  ellos  habrían  sucumbido. 

La  celada  resultó  tan  inútil  como  la  sorpresa,  y  una  hora 
después,  cambiadas  las  guardias,  curados  los  heridos  y  ente- 
rrados los  muertos,  no  tan  numerosos  como  hubiera  podido 
temerse  de  lo  inopinado  del  ataque  y  del  desorden  que  éste 
produjo,  el  campamento  recobró  su  aspecto  habitual. 

Sólo  dos  ó  tres  tiendas  habían  ardido,  abrasadas  por  incóg- 
nita mano;  pero  el  fuego  se  había  podido  aislar,  á  la  vez  que 
se  rechazaba  á  los  enemigos. 

Al  fin,  todos  cuantos  no  tenían  obligación  imprescindible  de 
velar,  fatigados  por  lo  rudo  de  la  jornada  y  seguros  de  que  és- 
ta no  se  reproduciría,  entregáronse  nuevamente  al  descanso. 


IV. 

Como  antes  de  comenzar  la  lucha,  después  de  terminada, 
el  general  descanso  tuvo  una  excepción. 

En  la  casa  que  más  arriba  se  ha  descrito,  la  joven  que,  si 
ha  de  darse  crédito  á  las  afirmaciones  del  judío  Samuel,  nabía 
sido  seducida  por  D.  Alfonso,  velaba. 

Y  no  sólo  velaba,  sino  que  abandonando  la  cueva,  habíase 
subido  álo  alto  de  la  casa  y  ya  que  la  oscuridad  de  la  noche 
no  la  permitía  enterarse  por  medio  de  la  vista,  de  las  peripe- 
cias de  la  lucha,  prestaba  oído  atento  al  rumor  de  ésta,  pro- 
curando adivinar  por  él,  el  resultado. 

Y  ¡cosa  extraña!  mejor  dicho:  ¡misterios  del  corazón  huma- 
no, en  general,  y  particularmente  del  de  la  mujer! 

De  pronto,  atravesó  el  espacio  un  atronador  grito. 
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A  los  oídos  de  la  joven,  llegaron  distintamente  estas  pala- 
bras : 

— ¡Victoria!  ¡victoria!  ¡España  por  D.  Alfonso  XI! 
Y  ella,  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas,  cayó  de  rodillas  en  el 
suelo  y  murmuró,  elevando  al  firmamento  sus  hermosos  ojos: 
— ¡Ha  vencido  él!  ¡Gracias,  Dios  mío! 
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